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tancia  de  que  la  amistosa  y  cortés  polémica  no  llegó  jamás  hasta  la 
oposición  de  nuestras  respectivas  creencias  católicas. 

Y  si  algo  quedara  de  ese  recuerdo  ingrato,  lo  borramos  con  nues- 
tras lágrimas,  vertidas  en  esa  tumba  veneranda. 


(De  "La  Opinión  Nacional") 


Monseñor  José  Antonio 
Roca  y  Boloña       ::  .-: 

Ha  querido  la  amabilidad  del  Director  de  "La  Crónica",  iaci.itar- 
me  las  columnas  de  su  reputado  diario,  para  que  en  ellas  escr  ba  la 
biografía  de!  genial  eclesiástico  que  acaba  de  descender  a  la  tumba  en- 
tristeciendo los  días  consagrados  a  la  patria. 

Amigo  y  admirador  constante  del  orador  insigne,  sacerdote  mode- 
lo y  patriota  esclarecido,  quiero  ser  de  los  primeros  en  tender  sobre  e¡ 
papel  la  pluma  que,  empapada  en  lágrimas,  lamente  enternecida  la  irre« 
parable  pérdida  que  acaba  de  sufrir  la  iglesia  de  Toribio  y  la  patria 
de  los  héroes  que  inmortalizara  en  la  cátedra  sagrada  quien  no  fue 
más  que  piedad  sincera  y  ardoroso  patriotismo. 

No  es  biografía  propiamente  lo  que  me  propongo  laborar.  Ella 
requiere  volumen  especa!.  De  otro  lado,  necesitaría  particular  consa- 
gración y  no  he  de  exponerme  a  que  la  rapidez  de  la  vida  periodísti- 
ca--reñida  por  lo  general  con  esta  clase  de  trabajos — dé  márgen  a  que 
me  vuelva  a  llamar  miope  sin  nombrarme,  aristócrata  escritor  de 
aquellos  que  todo  lo  encuentran  hecho — ihast'a  reputación  y  sabiduria — 
con  sólo  llegar  a  este  mundo  que  para  otros  es  de  .lágrimas  y  males. 

De  proponerme  historiar  la  vida  de!  grande  y  digno  ministro  del 
Altísimo,  me  bastaría  sintaiizarla  con  sólo  las  palabras  de  Lamartine 
cuando  se  refiere  a  Bossuet,  diciendo  que  Moras.  Roca  y  Boloña  simple- 
mente:  fue  el  sacerdote.  Y  siguiendo  la  parodia,  al  inmortal  escritor 
francés,  para  explicar  lo  que  es  o  debe  ser  el  sacerdote,  diríamos:  Ro- 
ca y  Boloña. 

Vayan,  pues,  por  hoy  sólo  estos  ligeros  rasgos  a  refrescar  la  memo- 
ria de  los  mayores,  a  formar  el  concepto  de  los  contemporáneos,  a  con- 
servar una  reminiscencia  para  los  que  nos  sucedan,  a  recordar  glorias 
pasadas,  a  contemplar  brevemente  lo  que  fue  el  hombre,  y  a  aumen- 
tar,— si  lo  logra — el  respeto  al  sacerdote  y  al  ciudadano. 

De!  ejemplar  matrimonio  de  don  Bernardo  Roca  y  de  doña  Teresa 
Boloña,  de  las  máis  distinguidas  familias  de  Guayaquil  y  nacidos  cuan- 
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do  hasta  el  Guayas  llegaba  la  autoridad  de  los  virreyes  del  Perú,  vino 
al  mundo  en  la  istocrática  ciudad  virreynal,  tierra  clásica  de  la  pie- 
dad y  fecunda  para'íi  inteligencia,  el  que  más  tarde  fuera  Mons.  José 
Antonio  Roca  y  Boloña,  <^n  noviembre  de  1.832. 

Sus  padres  se  habían  establecido  en  el  Perú  desde  muchos  años 
antes  y  poseían  aquí  cuantiosa  fortuna  y  vastísimas  vinculaciones 
sociales,  dignamente  conquistadas  por  espiecia'.simas  virtudes. 

De  tan  respetable  hogar  salieron  numerosos  hijos  a  ocupar  mere, 
cidos  puesto  en  nuestra  más  escogida  sociedad,  y,  entre  elilos,  el  erudito 
literato  y  apreciadle  caballero  Dn.  José  Ignacio  Roca  y  Boloña,  que 
muy  poco  tiempo  hace  descendió  al  sepulcro. 

Muy  niño  Dn.  José  Antonio  reveló,  aparte  de  otras  virtudes 
domésticas, — singularmente  ese  amor  filial  que  le  señalara  por  toda 
su  vida, — su  vastísimo  talento  y  su  marcada  vocación  al  sacerdocio  y  a 
las  letras. 

Al  seminario  de  Sto.  Toriblo,  primer  centro  intelectual  de  la 
república  por  entonces,  pasó  Dn.  José  Antonio  después  de  haber  ini- 
ciado su  instrucción  media  en  N.  S.  de  Guadalupe,  en  tiempo  de  los  cé- 
lebres Gálvez  pero  salvando  siempre  su  conservadorismo  y  ortodoxia. 
Bajo  el  rectorado  de  Dn.  Pedro  Pablo  Rodríguez  y  el  vicerrectorado  del 
inmortal  Dn.  Juan  Ambrosio  Huerta,  gran  formador  de  eminencias  y 
sacerdotes,  hizo  sus  estudios  de  humanidades  y  después  los  facultati- 
vos de  Teología,  descollando  e.n  todos  ellos  y  señalándose  entre  colegas 
ilustres  como  Piérola,  los  Herrera,  Tobar,  los  Cayos  y  Tagle,  Lamas, 
Perla,  Chacaltana,  Rossel,  González  Prada,  Obín  y  Charún,  Rodríguez, 
García  y  otros  que  sucesivamente  fueron  desfilando  por  los  claustros 
toribianos. 

Suficientemente  preparado  en  Ja  virtud  y  en  la  ciencia,  probada 
su  vocación  hasta  lo  indecible,  se  ordenaba  de  sacerdote  Dn.  José  An- 
tonio cuando  todo  .le  sonreía.  Fortuna,  posición  social,  nombre  ilustre, 
reputación  literaria  y  varonil  hermosura,  todo  le  llamaba  a  triunfar 
en  el  mundo ;  pero  él,  abnegado  y  generoso,  resolvió  sacrificarlo  todo 
ante  vocación  más  nobles  y  elevada  y  prefirió  triunfar  en  la  casa  del 
Señor  y  gastar  sus  particulares  dones  en  servicio  del  Altísimo  y  en  el 
bien  de  la  Humanidad. 

Y  a  fe  que  lo  consiguió  en  cerca  de  60  años  de  inmaculada  vida 
sacerdotal.  Que  seguramente  son  muy  pocos  los  que  a  la  liquidación 
de  su  v¡da  eclesiástica,  puedan  exhibir  tantas  glorias  y  tantos  triun- 
fos obtenidos,  no  en  provecho  de  si  mismo  sino  de  ese  Dios  de  Abra* 
hán  a  quien  vivieron  consagrados. 

De  aiumno  pasó  a  catedrático  de  Lugares  teológicos  en  la  facultad 


respectiva,  de  ordenado  a  formador  de  sacerdotes,  de  admirador  de 
las  letras  a  ser  orador  de  ios  primeros.  En  el  Seminario  y  ya  desde 
los  años  de  1860,  fué  regente  de  estudios ;  en  el  servicio  administrativo 
de  la  Iglesia  desempeñaba  comisiones  cada  vez  más  importantes;  y 
en  :a  cátedra  sagrada,  teatro  especial  de  su  vocación  y  de  su  genio, 
su  fama  crecía  cada  vez  más,  hasta  conquistarse  muy  pronto  la  mere- 
cida reputación  de  primer  orador  sagrado  del  Perú. 

Empezó  por  sus  at rayentes  pláticas  en  el  Seminario,  siguió  en  las 
iglesias  de  Lima  y,  a  los  pocos  años  de  ordenado,  era  designado  para 
Jas  oraciones  sagradas  de  más  alta  nota,  para  explicar  la  palabra  divi- 
na en  ¡as  más  grandes  solemnidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Muchos  de  los  sermones  que  aparecen  publicados  en  "El  Católico" 
— célebre  órgano  defensor  del  credo  conservador,  que  se  editó  en  Lima 
por  los  años  de  1855  al  1861 — pronunciados  por  "un  sacerdote  semi- 
narista", fueron  de  Mons.  Roca. 

Ya  después  publicaba  sus  trabajos  con  su  nombre,  vencida  esa 
timidez  de  los  primero*  años,  y  en  setiembre  de  1862  pronunciaba,  en 
la  casa  de  ejercicios  de  S.  Pedro,  la  famosa  oración  fúnebre  del  gran 
orador  sagrado  y  eminente  sacerdote,  insigne  por  sus  virtudes.  Dn. 
José  Mateo  Aguisar.  Es  ésta  una  de  las  más  antiguas  piezas  de  ese 
género  que  existen  publicadas  de  Mons.  Roca,  así  como  de  sus  pane, 
gíricos,  es  de  los  más  antiguos  y  acabados,  el  de  San  Francisco  de  Asís, 
pronunciado  más  o  menos  por  aquellos  tiempos. 

Esto  no  impedía  al  celoso  y  joven  sacerdote,  cultivar  sus  demá-s 
ministerios  sacerdotales.  Siempre  recojido  en  el  Seminario,  donde  pa- 
só gran  parte  de  su  vida,  fue  el  magisterio  su  principal  atención,  al  pro- 
pio tiempo  que  atendía  al  confesionario,  en  que  bastante  crédito  gozó 
si  bien  abandonó  varias  veces  la  dirección  de  señoras,  en  guarda  de  su 
buen  nombre  y  por  las  no  pocas  dificultades  que  circunstancias  espe- 
cialísimas  le  suscitaron.  En  la  predicación  no  sólo  se  dedicó  a  la  de  al- 
ta nota :  fue  un  misionero  constante.  Predicaba  semanas  enteras  de  ejer- 
cicios en  las  casas  de  este  género,  lleno  de  la  más  santa  unción. 

Mons.  Roca  no  sólo  era  cultísimo  en  la  forma.  Como  Bossuet, 
que  parece  haber  sido  su  modelo  favorito,  sus  piezas  estaban  saturadas 
de  piedad,  piedad  sincera,  ingenuamente  expresada,  que  arrebataba  al 
oyente  y  cautivara  siempre  al  lector.  Hasta  en  sus  discursos  profa- 
nos, pronunciados  en  Jas  academias  y  diversas  instituciones,  se  oyó 
siempre  al  sacerdote  mientras  se  saboreaba  al  gran  retórico. 

Es  muy  particular  en  el  estilo  or-+orio  de  Mons.  Roca,  su  espe. 
cial  talento  para  construir  Ir.  introducción.  En  este  sentido,  especial- 
mente, sus  obras  son  acabados  modelos,  desde  el  panegírico  de  San 
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Francisco  de  Asís,  hasta  la  oración  fúnebre  de  los  mártires  de  la  gue- 
rra de.  /9,  ai  trasladarse  sus  restos  de  Chile  al  Perú,  en  1890  En  la 
primera  la  introducción  es  de  cultísima  forma  y  de  májico  efectismo'- 
en  la  ultima,  la  introducción  es  can  genial,  tan  sublime,  tan  avasallado- 
ra, que  parece  oírse  al  mismo  Bossuet. 

No  es  esta  ¡a  única  vez  en  que  en  Mons.  Roca,  se  notan  ras-05 
bosueticos.  Con  mucha  frecuencia,  oyendo  su  palabra,  parecía  asistirse 
a  la  resurrección  de!  príncipe  de  la  oratoria  sagrada  moderna.  Y  en 
cuanto  al  discurso  que  pronunció  Mons,  en  la  inauguración  del  con- 
greso catóhco  de  1896,  en  San  Francisco  de  Lima,  ta!  vez  la  semejanza 
de  circunstancias,  hace  que  la  introducción  sea  idéntica  a  la  de  Bos. 
suet  en  .o¡  funerales  de  Mira  La  Valiere. 

Aunque  los  términos  sean  diversos,  la  idea  principal  es  la  misma; 
pero  leyéndose  ambas  oraciones,  se  explica  el  lector  é  porqué  de  tan 
completa  coincidencia,  pero  tan  feliz  para  Mons.  Roca,  que  lejos  de 
desmerecer  por  la  falta  de  originalidad  en  la  idea,  parece  como  corre- 
gido y  embellecido  el  modelo. 

La  declamación  de  Mons.  Roca  era  también,  como  la  de  Bossuet 
bastante  original.  No  era  si  se  quiere,  todo  lo  artística  que  pudiera 
haber  sido;  pero  era  particular.  Cierta  nerviosidad  tan  natural  en  é! 
y  que  se  atribuyó  al  parentesco  consanguíneo  tan  cercano  de  sus  pa- 
dres (eran  primes  hermanos^ierto  entusiasmo,  como  repentino  qu  * 
se  apoderaba  de  él ;  cierto  agitamiento  fonético  que  empleaba  en  las 
partes  solemnes  del  discurso ;  cierta  magestad  en  su  aspecto  y  un  ti- 
no especial  para  dar  a  cada  palabra  la  entonación  correspondiente; 
unción  sobre  todo  y  grave  recogimiento  sacerdotal,  que  precedidos  de' 
la  buena  reputación  de  Mons,  hacían  ratificar  la  máxima  retórica:  "el 
orador  es  el  hombre  de  bien  dotado  del  don  de  Ha  palabra". 

Son  muchas  las  piezas  oratorias  de  Mons.  Roca  que,  impresas 
en  folletos,  han  circulado  con  singular  profusión.  Difícil  nos  sería 
dar  una  idea  completa  de  su  labor  literaria.  Si  pudieran  recopilarse 
todas  sus  obras,  varios  voluminosos  tomos  se  darían  a  la  estampa. 
Labor  pía  Haría  el  gobierno  si  ordenara  esta  recopilación.  Y  no  solo 
tendriamos  un  monumento  literario,  sino  también  una  valiosa  fuente 
de  información  histórica. 

Espíritu  luchador,  temperamento  de  leader,  se  dedicó  bastante 
a  la  polémica  y  obsequió  ai  periodismo  las  mejores  energías  de  su 
vida. 

Colaboró  en  -'El  Católico"  y  en  "El  Progreso  Católico".  Fué 
fundador  y  redactor,  con  Mons.  Tobar,  bastante  joven  entonces  y 
con  don  Manuel  Trinidad  González  La  Rosa,  de  "El  Perú  Católico", 
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y  desde  1871,  con  el  citado  Mons.  Tobar,  redactor  por  muchos  años 
de  "La  Sociedad",  que  fundara  don  Pedro  José  Calderón,  en  1870. 

Con  la  guerra  con  Chile  terminó  su  vida  periodística,  pero  no 
dejó,  mientras  tuvo  energías,  de  escribir  en  ningún  periódico,  sobre 
todo  cuando  el  dogma  católico  era  atacado  o  los  derechos  de  la  Iglesia 
sufrían  amenaza. 

Notables  polémicas  sostuvo  desde  su  juventud  y  fueron  señaladas 
entre  ellas  la  ocasionada,  en  1865,  por  la  discusión  en  el  Congreso  del 
proyecto  relativo  a  dar  a  la  Beneficencia  la  administración  de  los 
bienes  de  las  cofradías  de  Lima. 

En  1866  y  cuando  el  gobierno  dictatorial  del  señor  Prado  prohibió 
el  uso  de  las  campanillas  en  las  procesiones,  la  actitud  de  Mons.  Roca 
fué  levantadísima,  habiendo  merecido  que,  junto  con  el  joven  diácono 
don  Manuel  Tobar  se  le  apresara  y  se  le  condujera  a  bordo  de  un 
buque  de  guerra.  Iban  a  ser  desterrados,  cuando  la  intervención  de 
ias  señoras  de  Lima  indujo  al  gobierno  a  suspender  la  orden. 

Aprovechó  la  oportunidad  para  dirigirse  a  Roma,  llevando  de  su 
pecuiio  al  joven  Tobar,  mo  provisto  de  bienes  de  fortuna.  En  Roma 
merecieron  ambos  señaladas  distinciones  de  S.  S.  Pío  IX  y,  después 
de  recorrer  la  Europa,  pasaron  a  los  Santos  lugares  de  Jerusalén  y, 
en  la  cima  del  Tabor,  de  donde  ascendió  al  cielo  el  Redentor  del 
mundo,  celebraron  devota  misa,  de  lo  que  en  toda  su  vida  guardó 
cariñoso  recuerdo  Mons.  Roca. 

De  regreso  al  Perú,  continuó  su  misión  evangélica.  Fallecido  su 
señor  padre,  empleó  su  cuantioso  patrimonio  en  acrescentar  su  exce- 
lente biblioteca  y  en  proveerse  de  un  magnífico  oratorio  y  de  una 
ornament'era  selecta. 

Al  ser  nombrado  Mons.  García  y  Sans  vicario  general  de  Lima, 
en  1870  y  a  las  postrimerías  del  gobierno  eclesiástico  de  Mons. 
Goyeneche,  se  le  confió  la  provisoria  de  üa  curia  eclesiástica,  puesto 
que  desempeñó  con  la  dignidad  y  desprendiminto  qu  usó  en  todos  los 
cargos  de  su  vida. 

El  gobierno  de  don  Manuel  Pardo  le  nombró  miembro  de  la 
comisión  encargada  de  hacer  el  reglamento  general  de  instrucción.  Lu- 
chó en  ella  con  la  tenacidad  que  acostumbraba,  por  defender  los  dere« 
chos  de  la  Facultad  de  Teología  y  evitar  que  los  bienes  del  Seminario 
pasaran  a  la  caja  general  de  la  Universidad,  lo  que  consiguió.  Cola- 
boró en  toda  esa  obra,  pero  no  habiendo  obtenido  se  dotara  a  la  Facul- 
tad de  Teología  de  rentas  propias,  pues  la  del  Seminario  no  le  pertene- 
necen,  y  por  otras  desavenencias  con  el  gobierno  y  sus  compañeros  de 
comisión,  se  retiró  de  ella. 

Al  pronunciar  el  doctor  don  Ramón  Ribeiro,  por  uno  de  esos 
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años,  el  discurso  inaugural  de  la  Universidad  de  Lima,  Mons.  Ro- 
ca, encontrando  atacadas  sus  ideas,  invitó  al  catedrático  a  una  polémi. 
ca,  la  cual  se  mantuvo  levantadísima  en  los  principales  diarios  de 
Lima.  Al  terminar  mereció  ser  incorporada  en  los  "Anales  universita- 
rios". 

Durante  la  guerra  con  Ghile  !a  actuación  de  Mons.  Roca  fué 
brillantísima  y,  tal  vez,  sea  ésta  la  época  más  señalada  de  su  historia. 
Fué  presidente  de  las  Ambulancias  de  la  Cruz  Roja.  Actuó  con  la 
actividad  que  el  caso  requería  y,  cuando  los  chilenos  atacaron  los 
hospitales  de  sangre  en  la  batalla  de  San  Francisco,  Mons.  Roca  diri- 
gió un  oficio  al  comité  internacional  de  la  Cruz  Ro'ja  en  Suiza,  de- 
nunciando el  atentado  de  las  tropas  invasoras  y  pidiendo  se  descali- 
ficara a  Chile  y  se  le  excomulgara  de  ia  civilización. 

No  solo  tuvo  esta  actuación  propia  de  su  estado,  sino  también  la 
de  un  ciudadano.  En  la  adquisición  de  fondos  y  acopio  de  elementos, 
sirvió  con  su  palabra  y  con  su  acción.  Su  pluma,  en  prosa  y  en 
verso,  y  su  palabra  en  el  templo  y  en  las  asambleas  patrióticas,  esti- 
mularon el  fuego  patrio  y  para  todo  rasgo  de  heroísmo  tuvo  elo- 
cuentes frases  de  estímulo,  mientras  fustigaba  a  Chile  en  la  arena  pe- 
riodística. Al  ocupar  los  chilenos  a  Lima.  Mons.  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  verse  precisado  a  huir  de  la  furia  del  enemigo  y  radicarse 
en  nuestras  sierras.  Hasta  allá  fué  perseguido  y  tuvo  que  eludir  la 
persecución  invasora,  pasando  cerca  de  3  años  en  las  cuevas,  chozas 
y  cavernas  de  nuestras  solitarias  punas. 

Al  firmarse  ia  paz  de  Ancón  pudo  volver  a  su  amada  capital  y 
lo  primero  que  hizo  fué  escribir  la  famosa  elegía  a  los  mártires  de 
la  guerra  y  con  ocasión  de  trasladarse  al  Cementerio  general  los  restos 
de  los  caídos  en  San  Juan  y  Miraflores,  en  enero  del  84.  Esta  elegía 
corrió  impresa  en  los  libros  de  lectura  y  por  muchos  años  retempló 
el  espíritu  patrio  de  los  niños  en  la  escuela. 

Al  convocarse  al  congreso  constituyente  para  aprobar  la  paz, 
Mons.  Roca  fué  elegido  diputado  por  Lima  y  en  la  sesión  secretta  del 
8  de  marzo  de  1884,  su  palabra  inspirada  y  patética,  determinó  se 
resignaran  los  ánimos  a  la  cesión  de  territorio  por  ser  ya  indispensa- 
ble ese  sacrificio  para  evitar  continuara  la  patria  desangrándose. 
Creyó  patriótico  apoyar  al  Gobierno  de  Iglesias,  al  que  secundó  en  el 
congreso  con  la  independencia  por  él  acostumbrada.  A  la  caída  de 
ese  régimen,  no  volvió  a  tomar  parte  en  la  vida  política,  si  bien  fué 
siempre  un  constante  admirador  y  amigo  del  gran  patricio  D.  Ni- 
colás de  Piérola. 

Nombrado  presidente  de  la  comisión  encargada  de  celebrar  el 
centenario  de  Santa  Rosa  de  Lima,  de  cuyo  santuario  había  sido  cape- 
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uán  algunos  años,  contribuyó  con  todo  su  fuego  a  la  celebración  de 
ese  gran  acontecimiento  y  en  la  fiesta  solemne  de!  30  de  abril  del  86r 
pronunció  el  panegírico  de  la  inmortal  virgen  limeña.  Este  panegírico, 
tal  vez  si  por  exceso  de  trabajo  del  orador  por  ese  tiempo,  no  está 
a  la  altura  de  otros  que  de  ¡a  misma  ,santa  ha  pronunciado  y  espe- 
cialmente del  de  1878  en  el  Buen  Pastor. 

Ai  íun  larse  el  colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  fué  su  primer 
rector  y  pronunció,  en  1892,  a!  inaugurarse  ese  plantel,  su  monumen- 
tal discurso  apologético  sobre  Sanio  Tomás  de  Aquino  y  su  doctrina, 
discurso  qu::  es  seguramente  de  ¡os  más  notables  que  haya  pronuncia- 
do Mona,  y  que  amigue  pedido  de  diversos  países,  mo  ha  llegado  a 
publicarse  hasta  la  fecha. 

En  1893,  ya  anciano  Mons.  Roca  y  sin  recursos,  él  que  jamás  ha- 
bía buscado  los  beneficios  eclesiástico.-  y  que  jamás  explotó  en  su  prove- 
cho ei  sacerdocio,  se  vió  precisado  a  -u  pesar  a  presentarse  a  concurso- 
para  obtener  ¡a  canonjía  ¡teologal  de  Lima,  que  consiguió  por  unanimi- 
dad. Fué  éste  el  único  cargo  que  buscó,  pues  en  diversas  ocasiones  re- 
nunció cape' lanías  y  otros  beneficios,  apenas  chocó  con  alguna  dificul- 
tad o  no  se  hacía  lo  que  él  creía  que  debía  hacerse,  o  notaba  que  se  cru- 
zaba alguna  ambición. 

Y  su  desinterés  e  independencia  llegaron  hasta  renunciar  el  obispa- 
do de  Guayaquil  para  el  que  le  propusiera  el  gobierno  de  García  More- 
no, estando  don  José  Antonio  en  plena  juventud,  en  1866  y  con  ocasión 
de  haberle  perseguido  el  gobierno  de  Prado. 

Nunca  ambicionó  y  por  eso  no  fué  más  que  simple  dignatario  del 
cabildo  de  Lima,  cargo  al  ejue  le  promovió  Piérola  en  1898.  En  él  le  ju- 
biló monseñor  Tobar  poco  después  y  cuando  la  edad,  la  ceguera  y  los 
achaques  le  inhabilitaron  para  toda  labor  en  la  vida.  Pero  sin  buscar  los 
honores,  éstos  le  visitaron.  La  Santa  Sede  le  hizo  prelado  doméstico  de 
S.  S.,  y  ¡a  Real  Academia  de  la  Lengua  le  hizo  su  correspondiente  en  el 
Perú.  Al  incorporarse  en  ella  pronunció  su  hermoso  discurso  sobre  "La 
Palabra". 

En  verso,  su  labor  no  ha  sido  menos  fecunda  que  en  prosa.  Son 
motabas  su  elegía  a  los  mártires  de  la  guerra  ya  citada  y  sus  sonetos  a 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  en  la  tumba  de  la  M.  Hermazia  Paget,  por 
no  citar  muchas  otras  poesías  que  corren  impresas  en  periódicos  y  folle- 
tos. En  la  oratoria  no  se  diga:  casi  no  ha  habido  en  los  últimos  años 
personaje  notable  que  al  morir  no  haya  sido  motivo  de  una  oración  fú- 
nebre de  Mons.,  ni  acontecimiento  grandioso  en  que  su  canto  no  se  ha- 
ya escuchado.  Don  Mateo  Aguilar,  don  José  Gálvez,  don  José  Balta,  don. 
Manuel  Pardo,  e!  contralmirante  Grau,  el  incendio  del  templo  de  la 
Compañía  en  Santiago,  en  que  perecieron  2,000  personas ;  la  traslaciór. 
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de  los  restos  de  los  héroes  de  la  guerra  el  90;  todos  estos  personajes  y 
acontecimientos  han  arrancado  tantas  oraciones  fúnebres  a  Mons.  Roca. 
Su  último  sermón  fué  el  S  de  diciembre  del  98,  en  la  imposición  del  pa- 
lio arzobispal  a  su  antiguo  amigo  Mons.  Tobar,  que  le  fué  consecuente 
hasta  su  muerte. 

La  conversación  úc  Mons.  Roca  era  interesantísima.  Su  erudición 
literaria,  su  ciencia  teológica,  su  ilustración  general,  su  memoria  privi- 
legiad i,  su  sencillez  y  su  virtud  cautivaban  fácilmente.  Su  fisonomía 
era  agradable:  Aito,  robusto,  con  un  sello  imborrable  de  juventud  en  el 
semblante  y  de  suavidad  en  la  expresión,  sólo  mortificaba  a  veces  con 
los  arrebatos  de  sus  nervios,  que  en  sus  últimos  años  se  convirtieron  en 
cruel  enfermedad. 

üué  tristes  han  sido  los  postreros  días  del  genio  y  del  atleta !  Viejo, 
pobre  y  son  poder  pisar  la  calle;  esa  fortuna  que  en  otros  tiempos  ama- 
ble le  sonrió,  le  había  vuelto  por  completo  las  espaldas.  Abandonado 
casi  de  todos,  a  excepción  de  poquísimos  amigos,  saboreó  las  cruel- 
dades de  esta  sociedad  y  de  esta  patria  para  con  sus  grandes  hombres. 

Como  la  lámpara  del  santuario,  iba  lentamente  extinguiéndose.  Y 
qué  obscuridad  tan  grande  queda  después  de  haberse  apagado.  La  grat» 
lumbrera  de  la  iglesia  ha  desaparecido,  ha  muerto  el  orador  más  com- 
pleto y  el  alma  de  artista  más  exquisita  que  quedaba  en  la  tribu  de  Leví. 

Se  ha  derrumbado  la  columna  más  fuerte  que  sostenía  la  iglesia 
del  Señor ! !  Y  a  su  alrededor  no  quedan  más  que  escombros. 

Fero  no  sólo  la  iglesia  está  de  duelo.  La  patria  también  gime  ante 
la  pérdida  del  literato  insigne,  del  cantor  de  héroes,  del  patriota  más 
completo,  del  corazón  mejor  formado.  ¿Quién  cantará  desde  hoy  las 
glorias  del  Perú,  quién  estimulará  a  lo  noble  y  a  lo  grande?  Por  todas 
partes  no  se  divisan  sino  ruinas. 

Como  patriota  que  fué,  le  tocó  morir  en  los  días  de  la  patria.  Vió 
el  93  aniversario  de  la  independencia !  Recordó  tal  vez  cuando  su  voz 
lozana  en  el  templo  metropolitano  cantó  varias  veces  el  nacimiento  del 
Perú  a  la  vida  libre.  Contempló  el  cuadro  triste  de  miserias  que  lacera 
a  los  hombres  de  recto  patriotismo.  No  pudo  vivir  ya  más.  Y  apartando 
!a  mirada  de  esa  tétrica  visión,  el  día  29,  a  las  3  de  la  tarde,  a  la  misma 
hora  en  que  su  Divino  Maestro  Abandonaba  este  mundo,  dejó  la  vida 
para  remontarse  al  cielo. 

En  su  semblante  quedó  ese  sello  de  eterna  juventud  que  le  acom- 
pañó en  toda  su  vida.  Tal  vez  sea  símbolo  de  alguna  esperanza  que 
se  asoma. 

Gonzalo  Herrera* 

("La  Crónica"  del  31  de  julio). 


Muerte  del  padre 
Roca  y  Boloña  .•: 


Cargado  de  merecimientos  ante  Dios  y  la  .patria,  a  la  avamzada 
edad  de  80  año¿,  ha  muerto  monseñor  José  Antonio  Roca  y  Boloña, 
gloria  dei  clero  nacional  y  honra  de  la  patria. 

Su  recuerdo  vivirá  en  la  memoria  de  todos  los  peruanos  y  su  nom- 
bre ocupará  una  página  gloriosa  en  nuestra  historia  patria. 

("La  Unión".) 


Los  funerales  de  mon- 
señor José  Antonio 

ROCa  y  Boloña::  ::  :;  :: 

El  Gobierno  tributa  honores  especiales  en  los  funerales 
de  Mons.  Roca  y  Boloña 

RESOLUCION  SUPREMA 

Lima,  30  de  julio  de  1914. 

Habiendo  fallecido  monseñor  doctor  don  José  Antonio  Roca  y  Bo- 
loña, Protonotario  Apostólico  y  miembro  prominente  del  Coro  Metropo- 
litano ;  y 

Considerando : 

Que  el  ilustre  extimto  es  acreedor  a  la  gratitud  nacional  por  los 
muy  importantes  servicios  que  prestara  a  la  patria  y  a  la  iglesia; 

Se  resuelve : 

Tributar  a  sus  restos,  solemnes  honras  f  únebres  en  la.  iglesia  cáte- 
dra!, corriendo  por  cuenta  del  supremo  gobierno  todos  los  gastos  corres- 
pondientes al  funeral. 

Queda  encargado  del  cumplimiento  de  esta  resolución  el  auxiliar 
de  la  dirección  de  justicia,  señor  Juan  Ríos. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

MENENDEZ. 


Honras  fúnebres  á  mon- 
señor José  Antonio  Roca 

y   Boloña     ::     ::     ::     .:  :: 

En  la  mañana  de  hoy  se  celebraron  en  la  iglesia  Catedral  las  hon- 
ras fúnebres  en  sufragio  del  alma  del  que  fué  señor  doctor  don  José 
Antonio  Roca  y  Boloña,  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana  que  se 
distinguió  por  su  talento  y  acrisolada  virtud.  Su  muerte  ha  sido  sentida 
en  nuestra  sociedad,  pues  fué  para  muchos  e!  mejor  consejero  y  amigo, 
como  también  el  padre  tierno  y  caritativo.  Su  palabra  luminosa  y  llena 
de  verdad  atraía  siempre  donde  quiera  que  estuviera,  numeroso  pú- 
blico. Como  orador  sagrado  tuvo  pocos  competidores.  Prestó  importan- 
tes servicios  a  nuestra  patria,  destacándose  como  una  figura  culmi- 
nante de  incontrastable  energía.  Su  firmeza  de  carácter,  su  elegante  y 
más  que  todo  su  sentida  poesía  a  la  cual  se  dedicaba  con  bastante  em- 
peño le  hicieron  brillar  siempre  en  primera  fila.  Como  sacerdote  vir- 
tuoso y  santo,  su  vida  inmaculada  no  ha  dado  cabida  a  la  calumnia, 
siendo  así  que  durante  su  destierro  en  Roma,  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  IX  le  honró  con  la  dignidad  de  su  prelado  doméstico.  Sirvió  a  su 
patria  con  amor  y  ejemplar  abnegación,  consagrándose  en  diversas 
ocasiones  a  prestarle  sus  servicios.  Su  digna  memoria  perdurará  entre 
nosotros  y  su  nombre  ocupará  en  nuestra  historia  un  lugar  preferente. 
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::  títenca     de    i»iimi  :: 


Discurso  del  Académico 
Monseñor  José  Antonio 

Roca  y  Boloña     ::     ::  :: 

(Dedicado  a  su  amigo  de  infancia, 
Don  José  A.  de  Lavalle) 

Señor  Excmo. — Señoras:  Señores: 

Designado  por  esta  Academia,  de  la  que  tengo  a  honra  ser  indi- 
viduo, con  muy  escaso  merecimiento  mío,  para  decir  algunas  razones 
que  sean  ofrenda  en  la  clásica  fiesta  de  isu  inauguración,  me  sobrecoge 
el  justo  recelo  de  dar  una  nota  discordante  entre  las  bien  concertadas 
voces  que  acabáis  de  oír  y  las  que  os  prometen  aun  grata,  dulcísimn 
sorpresa.  Mas,  porque  no  es  en  mí  eludir  el  suave  precepto — que  eso 
equivaldría  a  rehusar  la  tosca  piedra  demandada  para  el  edificio,  obra 
del  concurso  de  todos ; — puest'o  en  caso  tan  difícil,  be  buscado  la  so- 
lución en  proponeros  un  asunto,  grande  y  por  extremo  interesnte,  que 
cubra  con  su  grandeza  ¿a  insuficiencia  mía,  y  merezca,  por  el  interés 
que  inspira,  la  atención  de  este  auditorio  escogido,  cuya  benevolencia 
solo  puede  igualarse  a  su  autoridad. 

Y  he  aquí,  señores,  un  nuevo  conflicto  en  que  me  hallo,  por  el  he- 
cho mismo  de  la  elección  del  tema :  que,  habiendo  puesto  los  ojos  de  m¡ 
a£ma  en  ¡a  Palabra,  preciocísimo  don  otorgado  al  hombre  por  el  Cria- 
dor, y  debiendo  declarar  su  nobleza  y  excelencia,  asáltame  fundado 
temor  de  frustrar  vuestras  esperanzas  y  mi  sincero  propósito  de  com- 
placeros. Pues  si  una  palabra,  ruda  y  lánguida  como  la  mía,  ha  de 
hacer  el  elogio  de  la  palabra  humana,  cierto  que  valdría  más  confiar 
esa  misión  al  Silencio,  que,  con  su  callada  sombra,  hiciera  admirable 


(1)  El  discurso  que  va  a  continuación,  fué  leído  en  la  sesión  inaugu- 
ral de  la  Academia  correspondiente  de  la  Real  Academia  Española 
en  el  Perú. 
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contraste  con  la  vivida  luz  que  esparce  esa  centela  encendida  por 
D:os  en  ei  hogar  del  pensamiento,  deide  donde  irradia,  poderosa,  a 
comunicar  vida  y  acción  a  l?i  mentes  de  los  hombres. . . 

Y,  vaci.ante  entre  e!  deber  austero,  que  me  ordena  sacrificar  en 
sus  ar;is  el  temor,  y  el  ceo  por  e'  cumplimiento  del  gravíiimo,  honroso 
encargo,  que  anonada  mis  débiles  facultades.  lanzo,  aturdido,  mi  es- 
quife, por  entre  los  escollos  del  pensamiento,  como  el  nauta  obligado  a 
recorrer,  huyendo,  el  temeroso  estrecho  del  Scyila  y  Caribdis,  que  bus- 
ca en  las  orillas  miradas  de  simpatía,  aliento  de  su  esfuerzo,  quizás  de 
su  temeridad ! 

Fuerza  es,  señores,  que  yo  acometa  la  árdua  empresa,  puesto  que 
el  retroceder  no  es  lícito  ante  el  ineludible  empeño.  Y  así  os  diré  que 
la  paabra,  celeste  don  otorgado  al  hombre  cuando  el  Criador  infun- 
dió en  la  estatua  inerte  de  Adán  el  soplo  de  vida  de  que  .nos  habla  el 
Génesis ;  la  palabra,  repito,  complemento  indispensable  del  pensamiento 
y  su  expresión  más  acabada,  es  el  signo  distintivo  de  la  grandeza  hu- 
mana, no  solamente  porque  pone  límite  de  luz  y  de  fuego  entre  el  Rey 
de  la  creación  y  todos  los  seras  que  pueblan  el  Universo,  sino  también 
porque  hace  resplandecer  el  sello  divino  de  su  origen  y  destino  al- 
tísimo, como  que  ella  es  una  comunicación  de  la  Palabra  eterna,  del 
increado  Verbo,  resplandor  de  la  luz  del  Padre,  e  inmaculado  espejo 
en  donde  retrátase  su  hermosura  soberana. 

Semejante,  por  su  rapidez  y  eficacia,  al  rayo,  que  se  forma  allá 
en  las  altas  nubes  y  solo  desciende  para  imponer  su  majestad  a  la 
tierra,  la  palabra  no  brota  sino  del  cielo  de  ¡a  inteligencia  humana, 
nunca  de  regiones  inferiores;  y  sale  de  los  humanos  labios  para  deco- 
rar el  pensamiento  o  el  querer  del  hombre;  y,  en  momentos  solem- 
nes, cual  suele  tenerlos  el  cielo,  brillan  sus  ojos  con  fulgor  que  deslum- 
hra, isu  voz  aterra,  y  su  palabra  hiere  de  súbito,  como  el  rayo  po- 
deroso, ora  el  árbol  robusto,  ora  la  cumbre  de  soberbia  montaña — Te- 
místocles  desarmando  a  Euribiades,  Mirabeauu  anonadadando  a  Bar- 
nabo,  son  muestras  del  poder  conferido  al  rayo  de  la  palabra 

Mas,  por  lo  común,  suave  y  flexible,  ella  es  el  medio  más  ade- 
cuado, y  aun  diré,  único  para  establecer  las  relaciones  entre  los  hom- 
bres, a  quienes  la  sociabilidad  estrecha  y  la  palabra  declara  los  pen- 
samientos, los  afectos,  las  ideas,  los  hechos,  que  constituyen  el  no- 
ble patrimonio  de  esta  gran  familia;  al  paso  que,  poderoso  estímulo 
del  espíritu,  es  rica  semilla  esparcida  en  el  campo  de  las  inteligencias, 
y  dá,  en  sazón  oportuna,  abundosa  cosecha,  a  beneficio  de  las  exquisitas 
labores  del  espíritu. 

i 
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Concebid,  señores,  si  fuere  posible,  el  hecho  trascendental  de  A 
tí  tocación  de!  hombre  por  el  hombre,  sin  el  misterio  de  !a  palabra  . 
¡Aun  puede  más ! 

A  imitación  del  Verbo  divino,  que  es  fecundo;  cuya  vibración  dió 
ser  a  ios  orbes,  y  extendió  el  fu!  de  los  cielos,  recogido  por  ga'a  con 
broches  que  desprende  la  Aurora  con  sus  dedos  de  rosa,  al  huir  ante 
la  majestad  del  Monarca,  que  cruza  por  la  azulada  bóveda  en  cano 
de  fuego,  y  baja  a  desceñir  su  corona  en  la  inmensidad  de  los  ma- 
res—a imitación,  repito,  de  aquella  Palabra  eterna,  y  de  la  que  es  eco 
augusto,  aunque  débil,  la  palabra  humana  crea,  señores,  sirviendo  de 
expresión  a  la  fecundidad  dci  pensamiento.  Y  ora  hace  levantar  enor- 
mes moles,  centinelas  del  desierto,  que  guardan  polvo  de  reyes,  pan 
inmortalizar  así  grandezes  caídas  y  decir  su  nombre  a  generaciones 
remotas;  ora  resuena  en  e¡  fragor  de  las  batallas,  y  obliga  a  la  Vic- 
toria a  cederle  su  fulgente  palma,  y  sujeta  a  su  albedrío  el  rápido  ca- 
rro de  la  Gloria. 

Sutil  como  la  iuz  y  suave  cerno  ello,  penetra  en  .lo  más  recón- 
dito de  las  inteligencias;  disipa  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  o  las 
sombras  de  la  duda;  dá  proporciones  justas  a  los  hombres  y  a  las 
cosas;  deslinda  jurisdicciones  y  señala  términos;  derrama  claridad  en 
las  mentes,  y  difunde  calor  de  vida  en  desfallecidos  corazones. 

Veloz  como  el  pensamiento,  viaja  en  alas  del  rayo;  las  nubes  le 
demandan  su  secreto,  y  ella  lo  esconde  a  esas  peregrinas  incansables ; 
si  el  mar  se  le  interpusiere,  burlará  sus  cóleras;  se  'sumergirá  en  sus 
abismos  y  no  se  anegará;  que  ántes  le  'servirán  de  reparo  contra  la 
persecución,  y,  nuevo  Moisés,  flotará  en  salvadora  cuna,  quizás  pa- 
ra derribar  a  Faraón,  quizás  para  libertar  a  un  pueblo! 

Admirable  irradiación  del  rostro  del  alma,  nos  dá  a  conocer  '.o 
que  pasa  en  sus  entrañas;  y,  al  sentirla  vibrar  en  el  aire,  valoriza- 
mos la  fuerza  que  la  produce,  descubriendo  en  ella  'ias  lucubraciones 
del  ingenio,  la  luz  del  talento,  la  energía  de  la  voluntad,  ,1a  genero- 
sidad de  los  sentimientos,  la  firmeza  del  propósito,  la  elevación  de! 
pensamiento,  la  vastedad  de  la  ciencia,  el  poder  del  genio. 

La  palabra,  señores,  que  hace  tan  fáciles  nuestras  relaciones, — 
desde  la  comunicación  íntima  al  amor  de  la  lumbre  hasta  la  más  so- 
lemne, como  ésta,  en  la  que  vuestra  cortés  atención  y  mi  habla  respe- 
tuosa conversan  misteriosamente  en  vuestra  inteligencia,  quizás  en 
vuestro  corazón,  si  tengo  la  dicha  ide  pulsar  alguna  de  sus  fibras — 
también  ata  las  almas  con  los  invisibles  lazos  de  la  amistad,  del  respeto, 
de  la  gratitud,  de  la  obediencia,  de  la  admiración,  de  la  confianza,  del 
amor  y  con  los  exteriores  lazos  de  da  ley,  del  galardón  y  de  la  pena. 
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Música  del  alma,  la  pa'.abra,  cuando  escrita.  ap¿nas  la  conmueve; 
empero,  si  es  viva,  articulada,  y  el  que  la  hace  vibrar  es  artista :  decid, 
señores  ¿qué  instrumento  músico  puede  compararse  a  '.a  voz  humana 
expresando  grandes  pensamientos,  estremeciéndose  y  haciendo  estre- 
mecer las  almas  a  impulsos  de  afectos  tiernos,  o  de  arrebatada  pa- 
sión ? 

Ah !  no  me  déis  concertada  orquesta,  que  traduce  música  ar- 
moniosa, y  que,  aun  conmoviendo  al  auditorio,  no  dice  a  todos  lo  mis- 
mo :  que  cada  oyente  entiende  de  esos  sones  lo  que  piensa,  o  lo  que 
quiere.  Ni  me  déis  tampoco  la  natural,  sencilla  orquesta  de  la  mañana, 
con  el  canto  de  sus  pájaros,  el  susurro  de  sus  insectos,  el  murmullo 
del  riachuelo  manso,  y  el  ruido  atronador  del  torrente,  y  los  ecos 
de!  valle  y  de  la  montaña  y  el  balar  de  las  greyes,  y  el  mugir  de  la 
vacada .... 

Todo  esto  es  grata,  deliciosa  música,  que  lleva  a  Dios  maestras  al- 
mv..  pao  que  no  unifica  los  pensamientos  y  loo  afectos  de  los  hom- 
ure*.  En  cambio,  la  pa'abra  elocuente  apodérase  de  las  inteligencias 
y  á 1  [as  voluntades,  y  las  lleva,  con  suavidad  y  energía,  a  contem- 
plar \h  verdad  que  .es  propone,  a  enamorarse  de  su  hermosura  incom- 
parable, a  sentii  su  inefable  dulcedumbre,  a  despasarse  con  ella  en  es- 
piritual, intimo  consorcio,  a  quedar  cautivos  de  sus  gracias,  a  tornarse 
pregoneros  de  sus  encantos,  tal  vez  mártires  d*  sus  derechos. 

¿Qué  música,  si  no  es  la  de  la  palabra,  realizar  puede  estas  ma- 
ravillas, reducir  asi  la  pluralidad  a  la  unidad,  acoso  en  menos  tiempo 
que  el  nece-ario  para  declararlo?  ¡Unificar  las  mentes,  diversas,  por- 
que ;on  ¡as  facultades,  sus  ideas,  y  las  voluntades,  aún  más  diversas, 
si  cabe,  por  las  pasiones  que  las  señorean ;  y  esto,  a  virtud  de  la 
convicción  y  del  sentimiento  que  engendra  la  palabra! 

V  si  la  poesía,  calzando  el  áureo  coturno,  se  digna  descender  de 
las  cumbres  que  huella  a  conversar  con  los  mortales ;  y  ceñida  la 
frente  de  amapolas,  canta  al  son  de  dulce  laúd  la  sencilla  belleza  de 
los  cambos ;  o  vistiendo  blanca  túnica  sembrada  de  rosas,  arranca  a  la 
«•m'trnea  iira  el  secreto  de  las  dichas  y  de  los  tormentos  del  corazón ; 
^  cubierta  con  el  morrión  crismado,  llevando  palmas  y  -laureles  en  la 
diestra,  presa  de  entusiasmo,  emboca  la  sonora  trompa  y  canta  las 
hazañas  de  los  héroes ;  y  siempre  al  compás  de  seductora  rima : 
¿quién  podrá  serle  rival  en  la  grandeza  de  los  conceptos,  en  ¡la  her- 
mosura de  las  imágenes,  en  la  elevación  de  los  sentimientos,  en  ei 
fuego  de  la  pasión  que  la  inspira,  en  la  visión  profét'ica  de  lo  por- 
venir? Oh!  señores:  la  poesía,  acabada  expresión  del  lenguaje,  es  mú- 
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sica  aprendida  de  los  ángeles;  es  el  resonar  de  sus  alas,  cuando  se  al- 
zan de  la  tierra  para  prosternarse  ame  el  trono  del  Señor! 

Mas.  volviendo  a  nuestro  punto  de  partida,  os  diré,  señores,  que 
la  palabra  es  tan  poderosa,  que  arranca  lágrimas  de  dolor,  o  seca 
las  que  hacen  verter  ¡os  pesares;  apacigua  el  ánimo  irritado,  o  en- 
ciende, enardece  ei  que  poco  ha  era  indiferente,  helado,  yerto;  abate 
la  insolencia,  o  esfuerza  ai  pusilánime;  calma  el  odio,  o  le  encona 
y  ¡leva  hasta  la  venganza;  disipa  la  melancolía,  despierta  al  perezo- 
so, aquieta  al  vehemente. — ¡Es,  para  decirlo  en  breves  razones,  "es- 
pada de  dos  filos",  que  penetra  en  lo  íntimo  ael  espíritu". 

Dios  le  ha  otorgado  tan  irresistible  virtud,  y  tal  facilidad  para 
transformarse,  que  ora  gime  como  la  brisa  cuando  ésta  acaricia  las 
hojas  de  los  árboles  e  inclina  dulcemente  los  tallos  de  las  flores,  ya 
murmura  y  refresca  cual  la  cristalina  fuente,  ora  ruge  como  el  mar 
irritado,  o  asorda  como  la  tempestad.  Y  es  una  sola,  que  se  hace 
eco  de  todas  las  voces  del  Universo,  que  se  apodera  de  sus  notas, 
y  :¡as  afina  al  diapasón  del  pensamiento,  y  las  concierta  por  la  razón, 
y  las  hace  vibrar  por  la  sensibilidad,  y  les  dá  el  colorido  de  la  fantasía, 
y  las  dulcifica,  o  acentúa,  por  las  inflexiones  de  la  voz  humana; — de 
ese  órgano  vivo,  que  obedece  fielmente  a  las  pulsaciones  del  espíritu, 
y  llena  con  sus  armonías  <z\  ámbito  de  los  templos,  o  el  recinto  de  los 
legisladores,  o  se  derrama  por  las  plazas  y  por  los  campos,  para  con- 
mover a  las  gentes,  vencer  su  rudeza,  y  sujetarlas  al  yugo  ennoble- 
cedor  de  la  ley. 

Grandes,  divinas  artes,  señores,  las  que,  apoderándose  de  !a 
belleza  criada  e  idealizándola  a  influjos  de  la  inspiración,  la  reprodu- 
cen de  maravillosa  manera,  en  el  lienzo  o  en  el  mármol ;  y,  al  apri- 
sionarla de  esta  suerte,  le  confieren  un  linaje  cíe  inmortalidad  que  .a 
hace  inmune  de  las  injurias  del  Tiempo  y  de  la  jurisdicción  ruinosa 
de  la  Muerte. 

La  flor  bella  y  delicada,  que  hoy  brilla  esplendorosa  meciéndose 
sobre  su  tallo  flexible,  marchita  en  la  tarde,  no  abrirá  su  corola  al 
sol  de  mañana ;  la  hermosura  gentil,  que  se  compara  a  la  flor,  vivirá 
algunas  horas  más  que  ésta ;  empero,  de  marchitarse  ha  en  la  vejez,  y 
desaparecer  en  una  triste  noche  ¡^d-eyará  tan  solo  un  recuerdo,  que 
los  días  irán  deshojando ;  no  quedará,  al  fin,  más  que  sombra  confusa 
de  lo  que  fué  encanto  de  los  ojos,  admiración  de  la  mente,  alegría 
¡del  corazón. — El  be'llo  cielo,  que  el  sol  decora,  mudando  a  cada  pa- 
so sus  tintas  y  sus  sombras,  y  que  la  Noche  ¡llena  de  encantos,  arrojan- 
do en  él  con  arte  soberana  puñados  de  diamantes,  que  compiten  con 
arroyos  de  luciente  plata ;  "esos  cielos,  que  cuentan  k  gloria  de  Dios", 


—  25  — 


pa^an  rápidamente,  como  ¡as  hojas  de  un  libro,  y  no  dejan  que 
contemplemos  otra  vez  la  página  que  leímos  ayer. 

Y  el  artista  -dijo  al  sentí*  que  azotaba  su  trente  la  llama  de  la 
inspiración:  "Cielos!  no  pasaréis;  cautivos  ha  de  haceros  el  pincel 
mío  en  esa  tela  vulgar,  que  reflejará  de  hoy  en  más  vuestra  belleza, 
y  guardará,  fiel,  vuestros  encantos.  La  flor  vivirá,  embalsamada  por 
mi  genio,  en  la  hoja  frágil  en  que  copiaré  sus  galas;  y,  al  contení]  ir- 
la los  profanos  ojos,  la  advertirán  oscilando  y  trémula,  esmalta  la  por 
una.  gota  de  rocío;  quizás  el  que  la  admire  sentir-í  su  perfume.  La 
mujer  bella,  el  macilento  anacoreta,  el  niño  de  rostro  iresco  y  sonro- 
sado, ci  anciano  encorvado  y  rugoso,  vivirán  por  mí  en  estrecho  e  pa- 
ció; y  su  fisonomía  y  actitud  se  conservarán  inalterables,  cua  b¡  leí 
sorprendiera  éxtasis  poderoso  entre  los  brazos  del  Arte,  que  o? 
mostrará,  triunfante,  de  siglo  en  siglo,  a  la  admiración  de  los  1  li- 
bres. Y  si  fuere  menester  que  obre  igual  prodigio  para  colocar  sobre 
alto,  merecido  pedestal  al  guerrero,  al  patricio,  al  estadLta,  o  ¡  ara 
representar  tipos  sublimes  de  grandeza  y  de  santidad  que  no  háb  ar» 
la  tierra,  yo  heriré  con  mi  cincel  él  mármol,  yo  vaciaré  el  bronce  ci- 
ñéndole  a  un  inspirado  modelo,  mi  alma  les  dará  vida,  y  veréis  desto- 
carse, grandiosa,  una  estátua,  a  quien  saludarán  las  brisas  con  música 
suave,  y  las  tempestades,  con  la  ronca  voz  del  trueno...." 

Verdaderos  prodigios,  señores,  que  obra  el  poder  otorga  lo  al 
hombre ;  y  que,  despertando  un  sentimiento  de  noble  orgullo,  le  hacen 
olvidar  la  ficción,  y  le  trastornan  de  tal  forma,  que,  como  Buonarroti, 
delante  de  su  Moisés,  interpelan  a  la  hechura  de  sus  manos,  y  lanzan 
a  su  faz  resplandeciente  este  apostrofe  de  fuego:  "¿Por  qué  no 
hablas?...." 

Sí;  ¿por  qué  no  hablas?  repito. 

¡Te  falta  la  palabra!  ¡Todo  te  falta! 

Belleza  sin  po-labra,  belleza  sin  vida.  Grandes,  divinas  artes  aque- 
llas, que  ¡a  hicieron  /trotar  del  pensamiento,  y  la  aprisionaron  en  la 
tela,  o  en  el  mármol. 

Mas.  ¡..no  pudieron  comunicarle  el  excelso  don  de  la  palabra. 

Cascada  de  perlas,  irizada  de  los  más  bellos  colores,  y  a  quien 
suceden  ríos  caudalosos  de  plata  y  de  oro,  que  solo  dejan  de  correr 
cuando  ¡legan  a  un  mar  inmenso  de  dilatados  horizontes,  ora  inmóvil  y 
terso  como  gigantesco  espejo  del  alma,  ya  altanero,  estruendoso  y 
amenazador  como  las  pasiones  irritadas  que  interpreta:  tal  es  la  pa- 
labra, señores,  que  comienza  a  vibrar  suavemente  y  a  conmover  las 
inteligencias  por  sus  dulces  atractivos,  y  termina  encadenándolas  a  las 
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comentes  de  '.a  elocuencia  y  llevándolas  con  ímpetu  a  contemplar  la 
Verdad  en  toda  su  grandeza  imponente  y  avasalladora. 

Mas  ¿qué  digo,  til  porqué  me  esfuerzo  en  declararos  el  pO  leí  y 
[os  maravillosos  efectos  de  ¡a  palabra,  si  es  vano  intento  el  ó. 
ccr  su  nobleza  y  eficacia  ante  el  imponente  espectáculo  de  sus  triun- 
fos? 

¡  Inmortales  victorias  alcanzadas  en  la  serie  de  los  sigli  y  que 
registra  la  severa  Ció  en  ¡aminas  de  bronce!  Allí,  las  que  repo  :aron 
Demóstenes  y  Cicerón,  orillas  del  Eurotas  y  del  Tiber,  si  no  he  de  ha- 
blar de  la  pléyade  que  les  precedió  y  de  ios  que  siguieron  su;  ilus  .s 
huellas.  Allí,  los  cantos  de  Homero  y  de  Virgilio,  del  Dante  ;>  de  ---- 
dos  los  que  sintieron  agitarse  sus  almas  al  soplo  del  estro  divino,  que 
hoy  mismo  conmueve  las  nuestras  al  leer  las  páginas  en  dontlc  dejaron 
caer  sus  manos  trémulas  las  centellas  de  su  inspiración. 

Y,  por  remate  del  modesto  monumento,  que  acabo  de  alzar  en 
honra  del  divino  don  de  la  palabra,  recordaré  señores,  que,  si  calmo!, 
del  alto  pedestal  de  nuestra  prístina  grandeza,  fué  una  palabra  la  que 
hizo  vacilar  a  nuestros  padres;  la  que  arrebató  de  sus  fuentes  la 
diadema,  de  sus  manos  el  cetro,  de  sus  órganos  la  inmortalidad ;  por- 
que arrebató,  en  hora  funesta,  de  sus  atoas  la  inocencia  y  la  gracia 
original.  Y  que  una  palabra,  la  hermosa  Palabra  de  Dios,  que  vistióse 
de  nuestra  carne  mortal  en  el  seno  de  la  más  pura  entre  las  vírgenes, 
es  la  que  ha  re*aurado  al  hombre  caído,  hasta  el  punto  en  que  1« 
contemplamos,  enaltecido  por  la  Redención,  iluminado  por  la  fé  cris- 
tiana, consolado  por  la  esperanza,  divinizado  por  la  caridad... 

Y  que  la  irradiación  de  esa  palabra — la  predicación  de  los  Após- 
toles y  de  sus  continuador^,— abatió  los  inmundos  ídolos,  levantó  al- 
tares a  la  pureza,  suavizó  .  >s  costumbres,  redujo  las  hordas  salvajes 
a  la  vida  civil,  aseguró  la  vi,  t  <M  niÉO  sustrayéndola  a  los  caprichos 
de  una  paternidad  despiadada,  cu  ,  en  su  trono  de  flores  a  la  mu- 
jer, desdepazó  las  caldenas  del  esclavo,  esparció  los  principios  de  la  sa- 
na moral  como  semilla  fecunda  de  virtud  y  de  bien,  casi  apagó  la  tea 
de  la  Discordia,  extendió  los  dominios  de  la  fraternidad,  después  de 
bendecir  el  hogar  doméstico  y  de  establecer  en  él  la  familia  modelo, 
arca  santa,  que  atesora,  a  despecho  de  diluvios,  ios  elementos  de  la  so- 
ciedad futura. 

Y,  como  el  último  grito  de  mi  admiración  por  la  Palabra  eterna, 
a  quien  debemos  el  don  insigne  de  la  humana  palabra,  consentid,  se- 
ñores, que  os  diga  que  la  unidad  del  lenguaje,  perdida  en  la  confusión 
de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  no  se  ha  perdido  para  siempre; 
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por  más  que  yo  no  esper*  el  que  alcancen  los  esfuerzos  de  la  inteligen- 
cia y  del  arte  a  inventar  un  idioma  universal,  cuya  aurora  se  nos  anun- 
cia. No,  señores:  esa  aurora  no  es  de  la  tierra!  Tras  del  firmamento 

nos  aguarda. . . 

En  pre.-encia  del  Verbo  increado,  de  la  Palabra  sustancial  de  Dios, 
que  crió  todas  ¡as  cosas  y  dió  palabra  a  los  bumanos ;  ante  esa  Elocuen- 
cia eterna,  toda  lengua  enmudecerá,  porque  toda  palabra  remontará  a 
su  origen.  Y  El,  grandioso  intérprete  de  nuestros  pensamientos  y 
de  nuestros  afectos,  será  el  babla  divina  de  nuestras  almas,  y  unifica- 
rá en  un  lenguaje  sublime,  inarticulado,  todas  las  hablas  de  los  hombret. 


Discurso  sobre  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  su 
F  ilosof  ía,  pronunciado 
en  la  inauguración  del 
Colegio  de  su  nombre. 

Excmos»  Señores: 

Señores  Iíustrisimos  y  Reverendísimos: 
Venerable  Comunidad  de  Predicadores: 
Señores: 

No  hay  duda  en  que  asistimos  en  este  momento  a  una  so'emne 
reparación  de  clamorosa  injusticia,  consumada  un  siglo  tras  de  otro 
siglo ;  no  solamente  en  mengua  de  uno  de  (Jos  genios  que  Dios  sus- 
citó en  el  siglo  XIIL  porque  fuese  luz  y  guía  de  las  generaciones 
científicas;  sino  en  daño  también  de  esas  mismas  generaciones,  con- 
denadas hasta  hace  poco  tiempo  a  mendigar  luz  artificial  y  escasa 
en  las  abatidas  esferas  de  inteligencias  más  o  menos  iluminadas  y  a 
cerrar  obstinadamente  Jos  ojos  a  Oos  fulgentes  rayos  del  Astro,  que 
encendió  'la  Omnipotencia  divina  en  el  Cielo  de  la  Orden  fundada 
por  Domingo  de  Guzmán,  y  que  saliendo  de  él  para  recorrer  su  ór- 
bita ha  bañado  con  sus  esplendores  el  Universo  entero. 

No  necesito  declarar,  señores,  que  hablo  de  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Doctor  de  la  Iglesia  Católica,  apellidado  "El  ángel  de  las 
escuelas". 

De'sde  el  siglo  XIII  en  que  apareció  esta  colosal  inteligencia 
hasta  el  siglo  XVI  en  que  un  apóstata  y  propagandista  de  trasceder.ta'es 
errores  declaró  cruda,  sanguinosa,  mortal  guerra  a  la  Iglesia  de  Cris- 
to, nadie  puso  en  duda  el  genio,  la  ciencia,  la  doctrina  de  Tomás  de 
Aquino.  Fué  el  Maestro  Universal!  y  la  más  augusta  Asamblea,  reu- 
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nida  en  Trento  para  combatir  los  errores  de  Lutero  y  de  sus  secua- 
ces, dio  alto  testimonio  del  precio  que  ponia  a  su  enseñanza,  al  colo- 
car  la  SUMA  TEOLOGICA  de  este  Doctor  incomparable  frente  a 
frente  de!  divino  libro  de  los  Evangelios;  declarándole  por  ende  su 
mejor  intérprete  y  baluarte,  aún  más  firme  que  todos  los  otros  Doc- 
tores de  la  Iglesia.  Puesto  que  Tomás  de  Aquino  es  en  concepto  de 
I*  más  pura  gloria  de  la  Ig'esia  Griega  en  el  Concilio  de  Florencia 
iS  iustre  Cárdeno.  Eessarion,    EL  MAS    SANTO  ENTRE  TO- 
DOS LOS  SABIOS  Y  EL  MAS  SABIO  ENTRE  TODOS  LOS 
SANTOS.  Y  al  decir  del  Cardenal  Toledo:  EL  SOLO  BASTA  (Pa- 
ce Aliorun  dixeriom :  Unus  divus  Thomas  est  nihi  instar  omnium. 
(Tourr.on  in  Vita). 

Después  de  tan  valiosos  y  tan  claros  testimonios,  no  será  exce. 
so  en  mí  en  arrojar  a  los  pies  de  Santo  Tomás  este  elogio,  que  parte 
del  campo  enemigo;  TOLLE  THOMAM  E  ECCLESIUM  DISSI, 
PABO;  "Suprimid  a  Tomás  y  destruiré  fa  Iglesia". 

Los  católicos  aceptamos  el  involuntario  elogio,  arrancado  a  la 
conciencia  del  apóstata,  sin  que  temamos  la  amenaza  que  en  él  se 
c  .ntiene,  porque  es  insensata-  La  obra  de  Dios  no  descansa  sobre 
frágil  cimiento  humano.  Cierto  que  reposa  sobre  Pedro,  más  Pedro 
s».  apoya  en  Jesucristo,  su  brazo  la  sostiene  sobre  las  aguas  porque 
no  se  hunda;  Su  palabra  es  la  que  efectúa  la  pesca  milagrosa;  Ella 
la  que  sosiega  los  vientos  y  los  mares ;  Ella  la  que  ha  prometido  a 
los  Apóstoles  y  a  los  sucesores  de  éstos  que  Jesucristo  estará  con 
el.'os  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (x) ;  Vana  y  estéril,  pues, 
*.o;!a  ucha  contra  esa  palabra,  que  fecundó  la  nada,  crió  la  tierra  y 
e!  mar,  el  cielo  y  los  astros,  hizo  a  hombre,  fe  increpó  su  delito,  le 
dió  esperanza  al  verle  penitente,  le  redimió,  asumiendo  para  siem- 
pre la  naturaleza  humana,  pasible  y  mortal  para  tornarla  impasible 
y  gloriosa;  que  fundó  la  Iglesia  en  ía  tierra  como  un  perpetuo  al- 
másigo.  para  cultivar  en  él  con  e  rocío  de  su  gracia  y  el  riego  de  los 
Sacramentos  un  día  y  otro  día  flores  espíritu?,  es  y  trasladarlas,  a- 
biertas  y  perfumadas  a  los  cármenes  del  Cielo;  ......... 

Pero.  me  extraviaba-  Señores:  No  se  puede  dar  una 

ojeada  a  la  obra  divina-  sin  sentirse  hondamente  conmovido  en  pre- 
sencia de  tanta  grandeza  y  de  Misericordia  tan  suave.  La  admira- 
ción, el  pasmo,  el  arrobamiento  del  alma  son  escoTlos  inevitables  pa- 
ra eí  que  surca  estos  mares.  He  de  evitarlos,  no  obstante  cuanto  es- 
té en  mí;  y  vosotros  sed  indulgenes  con  el  distraído  navegante. 

Dije,  al  comenzar,  que  asistíamos  a  la  reparación  de  una  in- 
justicia, cometida  hace  tres  siglos;  cuyo  ORIGEN  he  señalado  en 
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el  XVI  y  cuya  causa  no  es  otra  que  el  funesto  error  que  separó  de 
la  familia  cristiana  a  una  noble  porción,  condenada  desde  entonces  a 
vivir  entre  ¡aj  incertidumbres  del  criterio  individual;  consecuencia 
ineludible  del  principio  disolvente  de  /la  LIBERTAD  DE  EXA- 
M  EN,  que  intenta  REFORMAR  la  obra  inmortal  de  Jesucristo,  Se- 
ñor y  bien  nuestro;  quien  estableció  en  su  Iglesia  una  autoridad  doc- 
trinal INFALIBLE,  "porque  no  fuésemcu  comu  párvulos  indecisos, 
ni  envueltos  por  todo  viento  de  doctrina  según  la  maldad  de  los  hom 
bres,  dirigido  astutamente  para  aprisionarnos  en  error"  (San  Pablo 
ad  Efes.  4.  14). 

Como  hay  un  vínculo  necesario  y  estrecho  entre  la  Teología  y 
la  Filosofía,  como  lo  hay  entre  esta  última  y  las  demás  ciencias, 
siempre  que  se  contradice  sistemáticamente  el  DOGMA  se  hace 
necesario  crear  una  filosofía  que  acepte  la  complicidad  en  el  atenta- 
do- Cuando  no  se  puede  convencer  a  la  razón  humana,  que  se  resis- 
te a  inclinarse  ante  el  error,  hay  que  alucinaría  porque  no  advierta 
la  repugnante  fealdad  de  él,  que  hiere  los  ojos  de/1  entendimiento  por 
lo  ilógico  del  raciocino.  Se  necesita  vestirle,  disfrazarle,  embellecer- 
le con  mentidos  colores;  y  este  es  el  triste  papel  que  se  hace  de- 
sempeñar a  una  filosofía  de  circunstancias. 

Al  combatir  la  divina  enseñanza  en  nombre  del  criterio  pri- 
vado, hay  que  derrocar  la  autoridad  infalible  que  propaga  esa  en- 
señanza divina:  para  lograrlo,  es  menester  conferir  IJa  infalibilidad  a 
la  razón  humana,  divinizándola,  suponiéndola  suprema  y  perfecta 
y  no  viendo  en  eúla,  por  que  no  se  quiere  las  sombras  y  los  desfalle- 
cimientos que  la  turban  desde  el  pecado  de  nuestros  primeros  padres. 

De  ahí  -la  necesidad  de  crear  una  filosofía  racionalista,  que  es 
la  muerte  de  ¡La  razón,  porque  la  priva  de  su  punto  de  apoyo  en  el 
cielo  y  solamente  se  lo  deja  en  la  tierra.  Arquímides  pedía  un  punto 
de  apoyo  para  su  palanca  fuera  del  Globo,  y  prometía  levantarlo: 
•f  sra  filosofía  pretende  más ;  se  apoya  en  el  hombre  para  levantar  al 
hombre . 

Por  eso.  Señores,  no  bien  se  propagó  la  doctrina  contraria  a  la 
enseñada  por  la  Iglesia  durante  diez  y  seis  siglos,  cuando  todas  las 
fv.erzas  del  entendimiento  humano,  extraviado,  seducido  por  aque- 
lla doctrina  que  abría  profunda  herida  a  la  «moral  y  las  sanas  cos- 
tumbres, todas  ¡as  fuerzas  repito  del  entendimiento,  rebelde  a  la  fe 
y  a  la  autoridad,  se  congregaron  para  alzar  un  edificio  filosófico  que, 
partiendo  del  yó,  a  ¿a  manera  que  lo  hace  Renato  Descartes,  llegase 
hasta  el  cieJo  y  allí  colocase  ese  yó  en  magnífico  soberbio  trono,  sin  pa- 
rar mientes  en  que  el  argumento  "Yo  pienso  luego  existo"  maguer  su 
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aparato  de  severo  cntitema,  no  es  sino  una  ficción  de  convenio, 
puesto  que  el  sentimiento  de  nuestra  existencia  precede  psico.ógica» 
mente  a  todo  raciocinio.  Este  argumento  tiene  estrecho  parentesco  con 
el  sistema  de  Rousseau,  apellidado  pomposamente  "Pacto  Social'' 
cuyo  esenciaf  defecto  es  otra  ficción,  desde  que  los  hombres  se  aso- 
cian a  virtud  de  la  inclinación  'amada  sociabilidad,  y  no  de  pacto 
alguno.  Si  Rousseau  dijese  "Pació  Polí.ico"  no  habría  dicho  un  dis- 
late, cuya  falsedad  hiere  al  más  novel  estudiante  de  filosofía-  Ya  lo 
veis  Señores,  los  filósofos  reformistas  no  han  tenido  mejor  suerte 
que  los  constructores  de  la  Torre  de  Babel;  al  encumbrar  el  edifi- 
cio, se  han  confundido  sus  lengua-. 

No  es,  por  tanío,    de  extrañar  a  cruda  guerra    que  se  han  h:-cho 
dentro  y  fuera  de  las  escuelas  a  la  sólida    y  luminosa    doctrina  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Se  ha  llegado  hasta  negar  su  indispensa- 
ble competencia  científica:  y,  por  darle  aires  de    imparciabftidad  y 
aún  de  benevolencia,    no  ha  faltado  quien  afirme  que  su  autoridad  fi- 
'osófica  no  se  halla  a  la  altura  de  su  autoridad  como  teólogo. 
Veamos  si  esto  es  verdad: 

"La  obra  en  donde  e  genio  filosófico  de  Santo  Tomás  aparece 
"en  toda  su  brilllantez,  dice  un  eminente  fifiósofo  moderno,  es  la  Su- 
"ma  de  la  Teología,  el  libro  más  sublime,  más  sorprendente,  más  ú- 
"tií,  más  completo  y  más  perfecto  que  ha  producido  el  espíritu  hu- 
ertano puesto  que  la  Biblia  es  obra  del  espíritu  de  Dios." 

"En  ese  libro  inmortal,  que  no  ha  dejado  nunca  de  ser  admi- 
rado y  venerado  umversalmente  en  la  Iglesia  de  Dios,  Sanio  To- 
"más  ha  resumido  es  ciefio,  toda  a  Escritura  Santa,  todos  '.os  Padres, 
'todos  los  escritores  eclesiásticos;  empero,  ha  resumido  también  to- 
"dos  los  filósofos  antiguos,  para  tornárselos  auxiliares  contra  la  fi- 
losofía de  su  tiempo,  ora  para  corregirlos,  ora  para  combatirlos. 
"Ha  puesto  en  ella  todas  las  doctrinas  de  í?a  verdadera  Filosofía  al 
"servicio  de  la  verdadera  Teología,  y  ha  hecho  de  su  libro  único  un 
"curso  completo  de  ambas  ciencias>  y  la  Enciclopedia  más  perfecta 
''do:  saber  verdadero-' 

"Aún  en  la  exposición  del  dogma  cristiano,  toma  ahí  las  pala- 
"bras  en  su  acepción  común,  y  no  emplea  sino  expresiones  claras  y  ne- 
jamente definidas ;  sienta  en  ella  principios  ciertos,  y  por  medio  de 
"los  racicinios  más  exaotos  v  más  sólidos,  deduce  de  aquel'os  !a> 
"consecuencias  más  evidentes,  con  rigor  matemático.  Evita  tóda  dis- 
"gre=ión  inútil,  toda  idea  vaga,  todo  término  equívoco,  toda  pala- 
brería, tanto  como  toda  frase  vacía  de  sentido  y  toda  expresión  pre- 
tenciosa- Es  un  ejército  formado  en  batalla,  que  se  encamina  hacia 
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"el  enemigo  y  que  no  se  cuida  de  entorpecer  sus  movimientos  con 
"inútil  bagaje ;  as  ideas  son  tan  claras;  el  estibo  ¿an  natural,  que  se  le 
"puede  traducir  fielmente,  palabra  por  palabra,  a  las  lenguas  moder- 
nas; hace  reinar  un  orden  admirable  en  el  conjunto,  orden  a  virtud  del 
"cual  esc'larece  unas  cuestiones  por  medio  de  otras  comprendiendo 
"en  ese  trabajo  el  Suplemento  que  se  ha  extraído  de  sus  Comenta- 
"rios  sobre  el  IV  Libro  de  las  Sentencias. 

"La  Suma  de  Santo  Tomás  encierra  en  612  cuestiones  y  en 
"4000  artículos  Ha  solución  de  más  de  10  mili  dificultades.  Y  no  obs- 
tante en  ese  prolongado  curso  de  discusiones  y  de  enseñanzas,  tanto 
"el  método  como  el  estilo  permanecen  invariables. 

Siempre  ¡la  misma  claridad,  lía  misma  limpieza,  la  misma  pre- 
cisión y  la  misma  fuerza.  Este  buen  Homero  de  la  ciencia  no  dormita 
"ni  una  sola  vez.  Este  astro  del  mundo  intelectual  no  palidece  nun- 
"ca.  Este  vigoroso  atleta  de  Dios  jamás  siente  la  ¡flaqueza,  ni  los  des= 
"fallecimientos  del  ^espíritu  humano-  No  hay  teólogo  que  se  halla  re- 
"montado  nunca  tan  al'.o,  empero  tampoco  nunca  filósofo  alguno 
<lha  estado  más  constantemente  en  la  verdad,  ni  ha  sido  más  gran- 
de, más  luminoso,  ni  más  inamovible:  de  suerte  que  no,  se-  ssbe  a 
"quien  admirar  más  en  el  autor  de  este  libro  prodigioso,  si  el  teó- 
*'logo  ilustrado  con  los  esplendores  más  brillantes  de  la  fé,  o  al  filó- 
sofo, acorazado  con  la  sólida  cota  del  raciocinio".  (Phil  Chrét.  par 
"Radica  Vol.  1.1 19¡121). 

Y,  en  otro  lugar,  dice  el  mismo  escritor:  "Ninguno  de  tos  pa- 
"dres,  ninguno  de  los  Teólogas  ha  probado  mejor  que  Santo  To- 
"más  el  dogma  de  la  creación  de'l  mundo  de  1á  nada.  En  sus  manos,  este 
"primer  dogma  fundamenta1!  de  toda  ciencia  y  de  toda  re'iigión,  es  una 
"verdad  matemática,  es  una  verdad  elevada  hasta  el  último  grado  de  'a 
"evidencia,  a  quien  la  Razón  no  podría  rechazar  su  consentimiento  sin  re- 
Segar  de  sí  misma.  Pues  bien.  Es'te  inmenso  resultado  lo  ha  obtenido 
"por  medio  de  cinco  invencibles  argumentos  filosóficos,  fundados  en  la 
"naturaleza  de  lo  absoluto,  de  lo  infiniti,  de  lo  finito,  del  ser  existente 
"por  Sí  y  del  ser  existente  por  otro  y  del  Orden". 

Perdonadme  Señores,  estas  citas  que  quizá  hallaréis  prolijas, 
pero  que  he  conceptuado  oportunas  traer  aquí^  porque  caracterizan 
la  filosofía  de  Santo  Tomás  y  explican  el  odio  que  le  ha  profesado 
la  escuela  anti-católica,  y,  al  rededor  de  ella,  esa  turba  de  sectarios 
que  abundan  en  los  centros  científicos  siendo  muy  contados  los 
hombres  que  tienen  criterio  propio,  porque  es  más  cómodo  y  repo- 
sado descansar  en  la  opinión    ajena,  por  más    que  aún     los  imberbes 
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de  la  ciencia  defienden,  como  ,p«opias,  opiniones  que  no  aciertan 
a  ponderar.  Todo  ello  se  explica  por  la  obligada  herencia  de  la 
culpa  originad,  que  abrió  en  nuestro  corazón  tres  profundas  he- 
i:das,  siendo  la  de!  orgullo  la  más  ancha  y  ¡a  que  fomenta  y  exa- 
cerba las  demás. 

Con  efecto:  ¿que  puede  alegar  la  razón  humana  contra  la  fi- 
losofía del  genio  cristiano,  que,  bebiendo  ¿a  doctrina  en  las  fuen- 
tes más  puras  de  ¡3  Igicsia,  le  ha  dado  forma  científica  y  rodeádola  de 
un  baluarte  inexpugnable? 

Oid,  Señores,  una  palabra  inspirada,  la  del  príncipe  de  los 
orjdores  modernos,  gloria  de  Francia  y  de  la  Venerable  Orden  Do- 
minicana. Al  explicar  la  genia.t  misión  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  el  P.  Lacordaire  que  había  estudiado  su  doctrina  con  toda  la 
conciencia  de  un  hombre  de  bien,  con  ta.  profundidad  de  eu  ta- 
lento y  la  elevación  propia  de  su  estirpe,  dice  lo  , que  voy  a  repetir: 

"Después  de  doce  siglos  de  preparación,  llegó  por  fin  (la  hora 
''natural,  en  íla  que  el  hombre,  de  concierto  con  Dios,  podía  cons- 
truir y  acabar.  El  Oriente  había  ilustrado  la  doctrina, por  medio 
"de  sus  herejías;  el  Occidente,  libre  ya  de  los  restos  vdel  Viejo 
'"Mundo,  joven,  fuerte,  libre,  había  crecido  entre  ¡as  robustas  ini- 
ciativas de  ía  guerra  y  de  la  fé,  y  su  inteligencia  atrevida  hallá- 
Tase  en  posesión  de  la  doble  herencia  de  los  siglos  antiguos  y  de 
"los  siglos  nuevos.  Muchos  concibieron  a  un  tiempo  el  pensamien. 
"10  de  alzar  el  sagrado  edificio:  porque  cuantío  las  cosáis  han  I  ega- 
"do  a  su  término,  engendran  por  sí  mismas  a  los  hombres  que  han 
"de  servirles.  Más  entre  esos  concurrentes  a  una  gloria  ya  un  ser» 
"  .  icio  inapreciab  es,  sólo  un  hombre  había  recibido  todos  los  dones  ne- 
cesarios: bien  sabéis  de  quien  hablo.... 

''Sin  duda  que  la  ciencia  de  la  naturaleza  y  de  Ja  humani- 
dad no  había  llegado,  en  el  siglo  XIII,  al  inaudito  desarrollo  que 
"alcanza  en  nuestros  días.  Empero,  las  trabajos  de  Aristóteles,  re- 
1  sncitados  entonces  y  fecundados  por  la  sutileza  penetrante  de 
"la  Edad  Media  no  dejaba  al  genio  desprovisto  de  todos  los  se- 
cretos del  Universo.  Santo  Tomás  de  Aquino  había  bebido  de 
"nmbas  fuentes;  y  lo  que  aún  le  faltaba  por  parte  de  ¡la  ciencia, 
"hallábalo  dentro  de  sí  por  Ca  soberanía  de  la  razón  más  subli- 
me que  ha  existido  en  (la  tierra.  No  hay  expresión  que  pueda 
"pintar  esa  mirada  que  se  sumerge  en  lo  infinito,  ese  dominio 
"del  pensamiento,  que  se  apodera  de  las  leyes  y  sus  causas,  y  las 
"reduce  a  una  trama  ipalpaMe,  que  el  ojo  más  vulgar  ve  y  entiende- 
'•'Sencillo  como  e¿'  águila,  y  vasto  como  ella,  jamás  se  le  pierde  de 
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''vista  en  su  vuelo,  por  elevado  que  sea»  y  apartando  todas  las  nubes 
"cun  sus  garras  poderosas  permanece  inmóvil  en  ja  luz  y  como  trans- 
formándose en  sustancia".  (Discurs  por  la  traslatión  du  Cho  de  St. 
T' tomas  de  Aquino). 

Habéis  escuchado  al  talento  bosquejando  ed  genio.  Oid  ahora 
S"ñores,  benévolos    a  la  insuficiencia    esforzándose    por  describiros 
su  alto  vuelo. 

Con.o  acontece  a  todo  genio.  lomas  de  Aquino  sentía  la  ne- 
cesidad de  abarcarte  todo  en  una  mirada.  Su  razón  vigorosa  inqui- 
ría desde  la  más  tierna  infancia  la  causa  de  la<  causas,  e  interrogaba 
frecuentemente  a  sus  maestros:  QUE  COSA  ES  DIOS?  Pregunta 
sublime,  a  la  que  él  ha  respondido,  magistralmente,  en  la  Suma 
Teológica!,  penetrando  con  su  razón,  levantado  en  alas  de  lía  fé,  en 
esa  atmósfera  de  luz  inaccesible  que  Dios  habita,  y  estudiando,  a 
favor  de  .la  revelación  divina,  la  vida  íntima  del  ser  de  los  seres.  En 
ese  estudio  ha  demostrado  victoriosamente  Ja  pluralidad  de  las  per- 
sonas en  la  unidad  de  (lia  esencia-  Lo  propio  ha  hecho  en  las  áridas 
regiones  de  'la  Metafísica,  hiriendo  de  muerte  al  Maniqueismo  por 
la  demostración  racional  de  su  absurdidad.  Dos  supuestos  le  bas- 
tan, en  su  Ilógica  abrumadora,  para  reducir  a  pollvo  el  pomposo  e- 
dif icio,  que  San  Agustín  expugnó  con  tanto  brillo  en  el  siglo  IV  de 
la  Era  Cristiana. 

Más  ;si  examinamos  ahora  el  punto  de  partida  de  la  filosofía 
de  Santo  Tomás,  que  es  lía  ¿  r.ve  ofensa  contra  el  racionalismo  an- 
tiguo y  moderno,  hemos  de  convencernos  de  que  el  Santo  Doctor 
no  podía  elegir  otro  que  el  suyo,  sin  comprometer  (los  fueros  de  la 
Razón,  y  por  ende,  los  de  la  verdad,  Oídme  si  no>: 

El  filósofo  anhela  estudiar  el  hombre,    su    cuerpo,    su  espíritu 
1as  relaciones,  misteriosas  de  estas    dos    sustancias  incompletas,  que 
forman  el  compuesto  sustancial  más  bello  y  misterioso  entre  todos 
los  seres  creados.  Su  primer  paso,  .¿quien  io  duda?    ha  de  encami- 
narse, pues,  a  investigar  si  este  prodigio  tiene  en  sí  la  razón    de  su 
existencia,  lías  imitaciones    que    advierte  en    él  le    revelan  imper- 
fección gerárquica ;  las    contradicciones    que  fe    desorientan    al  es- 
tudiarlo, le  hacen    concebir    la  fecunda    sospecha  de  una  perturbación 
profunda  en  todo  su  ser,  criado  para  alcanzar,  por  su  esfuerzo^  la 
verdad  y  el  bien,  el  error  y  el  mal  se  apoderan  fácilmente  de    su  es- 
píritu, que,  no  obstante  siente  ansias  de  verdad  y  vivos  anhelos  de 
justicia.  Busca  e£  filósofo'  naturalmente,  eí  origen  el    destino  de  es- 
te de  ser  e|l  más  misterioso  del  universo,  y  se  halla  rodeado  de  luces 
y  de  sombra,  que  martirizan  su  inteligencia:  haiflPa  fenómenos  inex- 
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pKcables  como  el  de  la  comunicación  del  espíritu  y  £a  materia,  es- 
finge perpetua  del  naturalista:  como  el  del  sueño;  sus  intuiciones 
y  su  visión;  a  veces  proféticas;  como  el  de  los  presentimientos,  su 
realización  y  su  desvarío;  como  el  de  la  analogía  física  con  los  bru- 
tos y  de  ciertos  actos,  superiores  a  la  materia,  lales  como  los  de  me- 
n;oria(  imaginación  y  voición,  entre  estos,  el  amor,  el  odio,  .a  sim- 
patía. Y  sobre  todo  esto,  aquella  lucha  interminable  de  la  volun- 
tad humana,  aspirando  al  bien  y  profiriendo  a  cada  paso  el  mal,  que 
:"¡zo  exclamar  a  un  filósofo  pagano:  "VIDEO  MECLIORA,  PRO- 
BOQUE  DETERIORA  SEQUOR:  Veo  lo  mejor,  le  apruebo,  y  me 
inclino  a  lo  peor 

¿Como  desatar  señores  este  complicadísimo  nudo?  ¿Como  en- 
trar y  salir  de  este  enmarañado  laberinto?  Ni  tenemos  la  espada  de 
Alejandro,  ni  poseemos  el  hilo  de  Ariadna. 

Y  no  obstante,  ha  de  cortarse  o  desatarse  éi  nudo;  hay  que  pe- 
netrar en  el  labrinto  y  salir  de  él. 

Pues  bien;  Santo  Tomás,  llevado  por  su  genial  inteligencia  y 
n.íado  como  los  reyes  del  Oriente,  por  e'  astro    luminoso    de  la  fe, 
halló  la  verdad  reclinada  en  un  establo:  no  martirizó  inocentes  como 
Herodes;  y  ofreció  humildemente  los  drnes  que  recibiera  del  cielo, 
en  homenaje  a  esa  verdad,  desconocida  por    los    soberbios  filósofos 
de  quienes  dijo,  con  profunda  filosofía  el    inspirado    Pablo:  "que 
cuanto  es  cognoscible  de  Dios  se  advierte  por  sus  hechuras  y  que  e- 
llos  habiéndole  así  conocido,  no  le  adoraron  corno  a  Dios,  ni    le  tri- 
butaron gracias;  así  es  que,  llamándose  sabios  sz  hicieron  ne~'.us.  y 
el  Señor  los  abandonó,  en  castigo  áz  su  grave  delito,  al  senado  réprobo 
y  a  las  ignominias  de  la  materia  brutal. 

Demostró  que  la  existencia  de  Dios,  la  espiritualidad  é  inmor- 
talidad del  alma  humana,  los  premios  y  penas  de  la  vida  futura  son 
preámbulos  de  1a  fé,  es  decir,  fundamento  científico  de    la  Revela- 
ción divina,  base  ¡nconmovib  e  de  la  teologia  soDre  la  cual    se  asien- 
tan las  verdades  sobrenaturales,  sin  cuyo  conocimiento    el  hombre 
nada  puede  en  el  orden  natural,  por  cuanto  este    ser  prevílegiado 
no  se  comprende  sin  conocer  su  doble  destino»  temporal  y  eterno,  Hi- 
rió así  mortalmente  al  racionalismo,  que  pretende  explicar  al  hom- 
bre, sin  Dios    y  al  tradicionaiista    exageraido,    que  intenta  engran- 
decer miserablemente  a  Dios,  anodadando  al  hombre,  su  grandio- 
sa hechura,  estableciendo  un  divorcio,  que  no  existe,  ni  puede  exis- 
tir, entre  la  razón  y  la  fé,  dones  de  Dios,  sabio    con    sabiduría  in- 
finita, que  no  puede  contradecirce  jamás. 

Este  sistema  filosófico,  contra  el  que  la  razón    no    puede  ar- 
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glúr  y  que  satisface  al  creyente  sincero,  este,  señores,  es  el  gran  a- 
tentado  de  Santo  Tomás  de  Aquino  contra  ja,  Diosa  Razón,  exalta- 
da en  París  ed  año  de  1793,  en  traje  de  paraíso,  en  la  persona  de  u 
na  Magdalena  impenitente-  La  razón  humana,  divorciada  de  la  fé, 
padece'  vértigos  y  apetece  orgías. 

Vino  después,    en    ugar  de  la  vergüenza  que    abofeteaba    a  las 
almas  flacas  pero  honradas,  el    sistema  forjado  por  el  crimen  para 
justificar  eil  delito  y  encallecer  la  conciencia;  vinieron  también  los 
cómplices  de  los  grandes    criminales :  'iras    de    Rousseau ;  D'Alem- 
bert,  Voltaire  y  otros  cullpables,     aparecieron    Cousín,  St.Simón, 
Prodhom.  Jouffrey,  y  otros    filósofos,    que  aún  honra    nuestro  si- 
glo, porque,  dígase  lo  que  se  quiera  de  sus  adelantos,  no  (es  un  siglo 
de  pensadores,  sino  de  sectarios-  Es  siglo  de  transformación  histó- 
rica, consentido  por  la  i  Providencia  divina,  como  consintió    éflla  el 
momento  de  triunfo  de  Luzbei  sobre    la  inocencia,    la  justicia  y  la 
gracia  original  de  Adán  y  Eva  en  el  paraíso.  Para  este  pecado,  no 
lo  dudéis,  señores,  habría  una  rendención,  y.  o?  lo  declaro,  ya  no  tarda! 

Contra  todas  esas  flaquezas  del  hombre  caído,  hubo  de  proce- 
der el  Evangélico  Doctor.  En  él  no  se  advierten  cobardes  condescen- 
dencias, ni  viles  lisonjas.  Escribía,  bajo  Illas  santas  miradas  de  Dios, 
que  nos  ha  de  juzgar  a  todos,  y  no  tenia  recelos  del  juicio  de  la  pos- 
teridad. Insensible  a  la  alabanza  como  ai  vituperio,  su  honrada  con- 
ciencia de  sabio  era  el  único  Norte  al  que  se  inclinaba  la  aguja  magnética 
de  su  genio.  Su  Filosofía,  es  ,1a  verdadera  Filosofía,  porque  tiene  por  punto 
•Je  partida  dos  realidades1:  el  conocimiento  del  Hombre  y  del  Universo, 
que  le  sirve  de  pedestal,  y  el  conocimiento  racional  de  ffa  Revela- 
ción divina  que  explica  el  origen  y  fin  providencial  del  Hombre  y 
del  Universo.  No  exallta,  no  diviniza  al  hombre,  ni  prescinde  del  me- 
dio en  que  el  hombre  se  mueve  y  realiza  su  destino.  No  podía  se- 
guir oL'ra  senda!  Los  genios  son  sencillos  y  sinceros:  ven  lo  que  exis- 
te, no  mudan  su  visión  interior  por  respetos  humanos,  por  cobar- 
días científicas,  por  miserables  codicias  de  riquezas  y  de  honores 
que  turbarían  su  paz  angélica  y  no  compensarían  jamás  la  pérdida 
de  IJa  luminosa  aureola,  con  la  que  plugo  a  Dios  ceñir  sus  nobles 
frentes.  Dicen,  como  el  Profeta-Rey:  "he  creído,  y,  por  ende,:  he  ha- 
blado ;  más,  yo  me  he  humillado  sobremanera".  Convencidos,  hu- 
mildes, valerosos,  anuncian  lo  que  ven,  como  anuncia  el  Astróno- 
mo la  existencia  de  una  estrella,  escondida'  a  los  ojos  vulgares  y 
solo  visible  a  los  claros  ojos  de  la  ciencia,  quien  avigora  su  mira- 
da con  el  instrumento  de  observación  cuyo  empleo    no    es  conoci- 
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do  a  todos-  El  telescopio  de  Santo  Tomás  de  Aquino  no  ha  sido  in- 
ventado por  Galtfeo;  más  le  ha  servido  para  merecer  este  elogio  supremo 
del  que  creó  la  luz  y  dió  leyes  inflexibles  a  da  visión :  Bmé  scripsis  ti  de 
me  Thoma,  quan  mercedem  accipies? 

Al  par  de  esa  visión  clara.  Tomás  había  sido  enriquecido  con 
el  tesoro  de  un  alma  buena,  respondió  al  elogio    y  a    la  promesa  dr 

premio  con  esta  frase  sublime,  que  nos  pone  en  descubierto  su 
grande  corazón:  "Non  aliam,    Domine  nisi  te!    Yo  no  quiero  Señor 

otra  recompensa  que  poseerte.' 

Después  de  cuanto  llevo  dicho,  holgadamente,  comprenderéis, 
Señores,  el  por  qué  de  esa  despiadada  guerra  de  tres  siglos  contra 
t«  fi  losofía  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  El  error,  guiado  por  instin- 
to de  conservación,  se  dijo:  No  puedo  luchar  contra  un  gigante  co- 
mo Tomás:  empero  he  de  procurar  vencerlo  con  astucia,  que  así  su- 
pliré la  fuerza  de  que  carezco.  Librar  simultáneo  comba-te  a  su  Teo- 
'ogía  y  a  su  Filosofía  empresa  ¡superior  a  mis  a  canees;  él  ha  previs- 
to la  lucha  y  se  ha  revestido  de  impenetrable  armadura.  De  la  Ffi- 
■osofía  de  Aristóteles,  antiguo  genio,  a  quien  ha  regenerado  con  bau- 
tismo de  luz,  sa  vamdo  la  distancia  de  los  siglos,  porque  ha  comentado 
en  obra  y  correjido  sus  defectoSj  ha  hecho  el  ilustre  doctor  una  bien 
templada  cota  y  un  yelmo  inquebrantable.  Armado  de  la  espada  de 
la  fé  y  con  el  hacha  formidable  de!  raciocinio,  hiere  con  !a  una  a  los 
que  hurtan  el'  cuerpo  a  los  asaltantes  de  la  otra.  Para  vencerlo,  pues, 
para  hacer  vano  ¿u  potente  esfuerzo,  arrebatémosle  a  traición  el  ar- 
ma del  raciocinio,  negando  su  competencia  como  filósofo,  y  dejémosle 
por  piedad  el  titulo  de  teólogo  ¿que  daño  puede  hacernos  la  teología, 
hoy,  que  los  sabios  ignoran  que  en  tdda  cuestión  filosófica,  en  todo  pro- 
blema social  o  político  se  entraña  una  cuestión  teológica?  ¿Hoy,  en 
que  fácilmente  olvidan  los  maestros  que  poca  filosofía  conduce  a 
Sa  incredulidad  y  una  buena  filosofía  a  la  religión?  Apoderémonos 
pues,  de  las  avanzadas  del  ejército  de  Dios,  y  haremos  así  fácil 
presa  de  ese  ejército  numeroso-  Adueñándonos  de  la  filosofía  adu- 
laremos a  la  razón  humana,  la  reconoceremos  aún  la  infalibilidad 
doctrinal  conferida  por  Dios  a  su  Vicario  en  la  tierra  en  beneficio 
del  linaje  humano  sin  que  nos  atormente  el  escrúpulo  de  otorgar 
a  la  razón  individual,  en  beneficio  propio,  lo  que  negamos  a  la  auto- 
ridad divina  de  la  Iglesia  en  provecho  de  todos.  Tomando  así  por 
sorpresa,  a  las  inteligencias  irreflexivas  tas  alturas  que  domina  el 
pensamiento,  y  seduciendo  a  los  corazones  enfermos  con  el  halago 
de  una  grandeza  que  fué,  no  haya  temor  de  que  se  renueven  las  brio- 
sas luchas  cuerpo  a  cuerpo,  que  fueron  de  otra  edad,    y  en  las  que  el 
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esfuerzo  del  pensamiento  dió  siempre  la  victoria  a  la  buena  causa. 
Ya  no  habremos  temor  a  Ja  fortaleza  levantada  por  Tomás  de  Aqui- 
no;  minada  por  su  base  natural;  é?  cimiento  filosófico;  presto  la  ve- 
remos converiida  en  ruina,  y    entonces  ...  .el  triufo  será  nuestro. 

Sí,  Señores,  han  triunfado :  El  alta  filosofía  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  apenas  se  conoce  en  las  escuelas,  es  más  bien  un  recuerdo 
histórico,  venerado  por  los  buenoSj  objeto  de  sangrientas  inventi- 
vas y  de  afectado  desprecio  para  la  mayoría  de  Utos  que,  en  este  si- 
glo se,  apellidan  hombres  de  ciencia,  y  caminan  a  tientas»  palpando 
tinieblas,  en  las  regiones  del  pensamiento.  Hubo  entre  Jos  paganos 
un  fí'ósofo,  a  quien  llamaré  Profeta  en  el  orden  natural,  que  has- 
tiado de  1/as  contradicciones,  que  advertía  entre  los  Mamados  sabios 
de  su  época,  lanzó  esta  enérgica  protesta  "no  hay  desatino,  dijo,  que 
no  haya  sostenido  algún  filósofo". 

He  ahí  la  verdadera  situación,  Señores:  el  ejército  enemigo  de 
da  Verdad  y  del  Bien,  ha  establecido  sus  reales,  minando  el  campo 
del  ejército  de  Jesucristo-  De  una  parte,  San  Pablo,    San  Agustín, 
Santo  Tomás  ;  de  la  otra,  Descartes,    Mallabranche,    Cousin.  Todas 
las  demás  personalidades  se  desvanecen  y  eclipsan  ante  estos  adali- 
dos.  E'l  tiempo  ha  dado  razón  de  los  unos  y  de  los  otros :  "Chi  Aura 
rinci".  Mientras  Descartes    ha  sido  suplantado  por  Mallebranche,  y, 
este?  a  cu  vez  por  Cousin,  en  el  campamento  cristiano  no  hay  con- 
tradición ni  exclusión  posiblle.  Su  divisa  es  Ja  unidad  de  la  variedad 
Cada  uno  de  estos  genios  explica  y  completa  al  otro,  "así,    pues,  di- 
ce  un  filósofo  contemporáneo,  "inieríixas  que  la  gloria  de  los  docto- 
"res  que  precedieron  a  Santo  Tomás  estriva  en  haber    probado  el 
"cristianismo  es  creíble,  la    gloria  del  Doctor    Angélico    consiste  en 
"haberle  presentado,  además  de  eso,  razonable.  Así  como  lo  que  tie- 
-<ne  de  especial  San  Agustín  es  el  ¡ser  filósofo-teólogo,  lo  peculiar  en 
"Santo  Tomás  es  ser  Teólogo-Filósofo  del    cristianismo-Ya  ¡lo  h¡e- 
"mos  dicho  -  .  .y  lo  repetimos  aquí:  San  Pablo  ha  precisado  el  dogma; 
"San  Agustín  lo  ha  desarropado;  y  Santo  Tomás  es  quien  lo  ha  demos- 
trado rigurosamente,  tanto  cuanto  se  le  puede  demostrar.  Divinamente 
"'nspirado,  San  Pablo  nos  ha  dado  la  revelación,  San  Agustín  la  teología, 
"empero  Slanto  Tomás  es  él  que  ha  creado  la  fKosofía  de  la  Religión 
"Cristiana ;  si  San  Pablo  ha  sido  el  apóstol  por  excelencia,  y  San  Agus- 
"tSn  el  teó'ogo  por  excelencia,  Santo  Tomás  el  filósofo  por  excelencia 
"de  esta  religión.  De  arte  que  es  a  la  íiío>ofía  de  Santo  Tomás  a  quien 
"se  debe  su  teología,  su  carácter  especiaü,  su  solidez  y  su  inmenso  brillo". 
De  industria,  Señores  y  por  no  abusar  de  vuestra  atención  be- 
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névcía,  me  abstengo  de  examinar,  siquiera  de  ligero,  los  primeros  de 
la  Suma  de  Santo  Tomás  contra  los  Gentiles,  obra  eminentemente 
filosófica  en  que  la  razón  humana  se  siente  estrechada  a  la  fé,  por  la 
fuerza  irresistible  de!    argumento    meramente    racional,    no  hablaré 
tampoco  de  esa  colección  monumental  de  Opúsculos    sobre  diver- 
sas materias,  en  donde  el  filósofo  hace  g.?!a    de    su    fuerza,  estahe- 
ciendo,  ora  los  principios  a  que  ha  de  ajustarse  el  gobierno  y  la  obe- 
diencia de  los  pueblos,  ora  su  profunda  inteligencia  de  las  leyes  na- 
turales, hasta  donde  la  ciencia  humana  alcanzara    en  aquella  épo- 
ca, no  tan  oscura  cual  se  iLe  contempla  hoy;  pues  en  ella  floreció  el 
fraile  franciscano  Rogeris  Bacon  (no  el  hinchado  Bacon  de  Verulamio 
Canciller  de  Inglaterra) ;  y  ese  humilde  Bacon  fué  el  verdadero  in- 
ventor dei  método  experimental;  el  que  descubrió  la  atracción  de  los 
cuerpos,  la  pesadez  del  aire  (que  he  leído  en  ;el  libro  de    Job),  el 
secreto  dt  I  telescopio,  la  combinación  química  de  ¡ía  pólvora.  y;predi- 
jo  la  aplicación  de  una  fuerza  desconocida  a  los;  bajeles  y  a  los  vehí- 
culos terrestres.  ¡Preveía  el  mddesto  religioso  el  descubrimiento  que 
consiste  en  ¡Ja  aplicación  de  la  fuerza  expansiva  del    vapor  del  agua, 
para  impulsar  los  barcos  y  los  carros¡.  Su  ?!usrre    hermano  Santo 
Tomás,  no  era  extraño  a  ese  movimiento  (Científico:    no  dijo,  ni  es- 
cribió nada  que  pueda  reprocharle  la  ciencia  moderna,  acusándole 
de  error  o  inconsecuencia.  Vió  cuanto  se  podía  ver  en  aquélla  época, 
en  la  que  hallábanse  detenidas  en  su  marcha  las  ciencias  de  observación, 
por  dos  obstáculos;  las  distancias  invencib'es  y  la  escasez  de  instrumen 
tos  que  suplieran  la  debilidad  de  los  sentidos. 

Os,  pido  ahora,  benévolo,  permiso  para  terminar  esta  breve  re- 
seña, haciendo  memoria  de  dos  opúscuos    notab  es  entre    todos  los 
que  nos    ha    legado  aquella  docta    pluma.  Hago  caso    omiso    de  su 
Catena  áurea,  admirable  enlace  de  conceptos    de    los  Padres-    de  la  I» 
glesia,  exponiendo  los  Santos  Evangelios  y  me  contraigo  a  decir  dos 
palabras  sobre  el  Tratado  de  la  Eucaristía  y  la  Exposición    del  Can- 
tar de  los  Cantares  de  Salomón.  En  . el  primero   de    e/llos,  encarece 
cuanto  es  dable,  los  velos  del  misterio  de    amor  por   excelencia,  y 
lleva  el  alma  cristiana,  convencida  por  el    argumento    extrínsico,  a- 
reconocer  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  de  las 
especies  sacramentales ;  presencia  que  negaron,    a  su    manera.  Lutc- 
ro,  Guinglio  Melanchten  y  otros  sectarios'    de    la    pretendida  Refor- 
ma picotes Ir.nte-  Para  coronar  este  obra  excelente,  recibe  deí"  Sumo 
Pontífice  el  grato  encargo  co  componer  la  Liturgia  de  tan  alto  mis- 
terio,  y  nos  enriquece  con  su  mpgnífico  oficio  del  Smo.  Sacramento, 
un  himno  admirable  y  una  Prosa  latina  que    se  lee    en    la  misa  des- 
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pues  de  la  Epístola,  en  donde,  en  fot  nía  rítmica,  expone  la  doctri- 
na católica  sobre  este  misterio  de  fé,  con  una  precisión,  una  gracia 
y  una  unción  tales,  que  se  duda  con  razón  si  habrá  inteJjgencia  hu- 
mana que  pueda  aventajarla. 

En  el  segundo,  escrito  a  instancias  de  los  religiosos  de  Fossa 
Mova,  en  donde  murió,  su  alma  pura  y  elevada  comienza  a  ensayar 
el  vuelto  hacia  los  espacios  de  la  eternidad.  Yace  el  cuerpo  abatido  en 
r  lecho  del  dolor,  de  donde  no  bajará  más  para  ascender  a  la  cáte- 
dra insigne  défi  teólogo  y  del  filósofo,  sus  manos  desfallecidas  no 
volverán  a  cojer  la  pluma  del  sabio ;  empero,  su  espíritu  sublime  en- 
sancha ri'a  mirada  como  el  Sol  agranda  su  disco  al  trasponer  nues- 
tro horizonte,  y  vé  y  canta  las  eternas  nupcias  <fej  Verbo  increado 
con  la  Naturaleza  humana,  elevada  a  una  condición  superior  a  la  de 
los  ángeles,  por  su  unión  hipostática  con  ia  naturaleza  divina.  Es  e! 
cisne,  cuyo  más  dulce  canto  se  oye  antes  de  expiran 

Y  antes  de  que  le  perdamos  de  vista,  dignaos  prestar,  Seño- 
res, el  oído  al  coro  de  alabanzas,  que  la  tierra  envía,  por  la  boca  de 
sus  representantes  más  ilustres,  a  ese  genio  católico,  a  ese  filóso- 
fo-teólogo, el  más  santo  entre  todos  los  sabios,  y  [  el  más  sabio  entre 
todos  los  santos,  como  le  apellidaba  el  Cardenal  Bessarion.  No  pre- 
guntéis por  sus  milagros,  porque  os  responderá  el  Sumo  Pontífic? 
Juan  XXII:  Fray  Tomás  ha  operado  tantos  prodigios  como  artí- 
culos ha  escrito  en  la  Suma.  Hay  en  ella  bastantes  milagros  para  su 
canonización. 

"Cuando  Tomás  apareció  en  la  escena  del  mundo  científico,  di- 
*'ce  un  autor  contemporáneo  en  el  gran  teatro    de  la  Universidad  de 
"París  entonces  maestro  del  Universo,  el  Santo  halló  en  ella  al  maes- 
tro de    las  sentencias,    Pedro  Lombardo    en  posesión    del  título 
"Maestro  de  la  Teología  y  a  Aristóteles  en  posesión  del  título  de  Fi- 
lósofo, o  de  Maestro  de  la  Filosofía.  Más    desde  el  instante  en  que 
^'aparecieron  a  los  azorados  ojos  del  mundo  de  los  sabios  y  tos  ma- 
ravillosos comentarios  de  Santo  Tomás    sobre  «Jl  'maestro    de  las 
"sentencias  y  sobre  Aristóteles  y  las  dos  Sumas,  la  admiración  u_ 
||fliiversa3  de  cuanto    el  mundo   poseía  de  grande,    en  punto  a  saber, 
"arrebató  entusiasta  a  Pedro  Lombardo  y  a    Aristót'eles  sus-    títulos  v 
"reunió  ambos  en  fia  persona  del  humilde  hijo    de    Sto.  Domingo. 
"Desde  ese  momento  fué  Santo  Tomás  el  Maestro    por  excelencia 
"tanto  en  filosofía  como1  en  teología,    el    oráculo    de  todos    tos  sa- 
bios, de  todas  las  escuelas,  de  todas  las  academias,  de  todas    las  u- 
"niversidades  y  de  todas  las  comunidades  religiosas"  (p-127). 
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La  universidad  de  París,  la  renombrada  Sorbona,  que  tuvo  por 
adversario  formidable  a  Santo  Tomás,  porque  olla  luchó  contra  al 
establecimiento  de  los  religiosos  mendicantes,  al  saber  la  prematura 
muerte  del  grande  hombre,    dirigió  esta  carta  de  duelo,    por  manes 
Je  su  rector  y  en  nombre  de  todos  'os  maestros,    al  capítu.o  genera! 
'\.'  la  orden  del  Santo  Domingo,  reunido  entonces  en  la  ciudad  de  Lien: 
"Consternados  por  la  inmensa  pérdida  que    acaba  de    padecer    la  I- 
"glesia  y  que  sumerge    a  la    escue  a  de    París    en  la  aflicción  má-. 
"cruel,  hemos  querido  unir  en  este  día  nuestros    gemidos    y  ihuj-.t» 
"justísimo  llanto  ¿Quien  nos  dará  la  voz  y  las  lamentaciones  de  Je- 
uremias  para  pintar  el  increíble  estupor  que  desde  luego  apoderóse 
''de  todos  ios  espíritus  y  el  dolor  que  ha  penetrado  hasta  !o  más  pro. 
"fundo  de  nuestros  corazones?  Apenas  podemos  hablar  del  golpe  que 
'nos  hiere;  ía  adhesión  y  el  amor  ahogarían  nuestras    palabras  ,  si 
"nuestra  angustia  dolorosa  no  nos  urgiera  a  decir  que,  según  la  voz 
"pública  y  relaciones  demasiado  ciertas,  el  Venerab'e  doctor  Fray  Tomás 
"de  Aquino  ha  dejado  !a  tierra.  ¿Cómo  penetrar  por  qué  mira  secreta 
"ha  permitido  la  Divina  Providencia  que  esta  estrena  de  la  mañana  que 
"despedía  tantos  resplandores  en  el  mundo  o.  por  decir  mejor,  que  este 
"Sol  luminoso  que  prendía  el  día  haya  retirado  .an  tempranc  sus  rayos? 
:'Sería  sin  razón  el  pensar  que  se  h?.  extinguido  su  e?p'endor  o  que  ha 
"padecido  eclipse  porque  ha  cesado  de  alumbrar  la  Iglesia. 

"No  ignoramos  que  el  criador  no  había  dado  al  mundo  este  gran 
"Doctor  por  un  efecto  particular  de  su  bondad  sino  por  señalado  tiem- 
'  po ;  y  no  obstante,  si  es  '.íci:o  apoyarse  en  la  autoridad  de  f.os  filósofos 
"antiguos,  parecía  que  la  Sabiduría  Divina  le  hubiera  colocado  acá  en  a 
"tierra  para  explicar  '.os  prodigios  más  obscuros  de  la  naturaleza". 
(Jourdain-Philosophie  de  St.  Thomas,  tomo  II,  pág.  7). 

Y  no  contenta  esta  ilustre  corporación  con  este  elogio,  se  reu- 
nió algunos  días  después  con  los  canónigos  de  la  Iglesia    de  París, 
bajo  la  presidencia  del  Obispo  de  esta  Ciudad,  su  decano,  y  del  O- 
bispo  de  Viena,  a  fin  de  declarar  de  una  manera    solemne  y  oficial 
<U  opinión  sobre  la  doctrina  ele  Santo  Tcmá?  y  lo  hizo  en  esios  térmi- 
nos: "Que  Santo  Tomás  debe  ser  apellidado   la  luz  más  pura  y  más 
espléndida  de  la  Iglesia,  el  Doctor  por  excelencia,  la  fuente  más  cla- 
ra, el  espejo  sin  mancha  de  la  misma  Sorbona :    el    cande'abro  miste- 
rioso, la  grande  antorcha  encendida  en  el  mundo  a  fin  de  que  los  que 
caminan    por  la    senda  de    la  Teología   puedan  ser  alumbrados  par 
sus  rayos,  y  contemplar  sin  dudlo  al  Sol  de  su  ciencia,    de  su  vida 
y  de  su  renombre ;  el  astro  más  espléndido  y  el  único  maestro  que 


nunca  ha  dicho,  ni  escrito  cosa  alguna  contraria  a  la  fé  y  a  las 
buenas  costumbres. 

El  Papa  Inocencio  VI  en  su  panegírico  de  Santo  Tomás,  ha  di- 
cho: "la  doctrina  de  este  Doctor  es  entre  todas  las  doctrinan,  con 
palabras,  ¡a  más  metódica  en  Ja  elocución,  la  más  exacta  en  las 
pa'abras  la  más  metódica  en  la  elocución,  la  mas  verdadera  en  la 
sentencia,  y  de  tal  naturaleza  que  todo  el  que  la  ha  seguido  no  ha  sa- 
lido nunca  de  la  senda  de  lo  verdadero  y  todo  el  que  la  ha  combati- 
do ha  sido  siempre  sospechoso". 

Urbano  V  ordeíia  seguir  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  per- 
manecer fieles  a  élia,  "porque  es  una  doctrina  Verdadera  y  Católica". 

Juan  XXII,  el  mismo  Pontífice  que  ha  visto  tantos  milagros 
como  artículos  en  la  Suma  de  Santo  Tomás,  ha  dicho  también:  "No 
dudamos  un  punto  que  Santo  Tomás  goce  de  grande  gloria  en  el 
cielo,  puesto  que  su  vida  ha  sido  muy  santa,  y  que  él  sollo  ha  ilus- 
trado a  la  Iglesia  más  que  todos  los  otros  doctores  juntos.  Mas  se  a- 
provecha  con  un  año  de  estudios  de  sus  libros  que  estudiando  a  to- 
dos los  otros  doctores  durante  la  vida  entera". 

No  me  admira,  pues,  el  empeño  de  los  últimos  Sumos  Pontí- 
fices por  restablecer  etíf  Magisterio  de  Santo  Tomás  en  las  Escuelas 
Católicas  y  de  Teología,  ni  el  ahinco  po-  depurar  sus  obras  de  les 
errores  de  los  malos  copistas  y  dar  a  luz  una  edición  correcta  de  e- 
sos  trabajos  inmortafles.  Pío  IX  de  venerada  memoria  y  su  ilustre 
sucesor  León  XIII  que  actualmente  gobierna  la  Iglesia,  derraman- 
do en  élla  insólitos  esplendores  de  sabiduría  y  üc  ciencia,  han  visto 
>a.  el  primero,  una  edición  hermosa  de  las  obras  de  Santo  Tomás, 
v  el  segundo,  as  primeras  páginas  de  la  última  que  ha  preceptuado. 
El  magnífico  tratado  sobre  la  propiedad  y  el  trabajo,  que  nos  ha  da- 
do, bajo  la  forma  de  encíclica,  el  actual  Vicario  de  Jesucristo  aparte 
de  tos  primores  de  su  ingenio,  no  es  otra  cosa  que  hermosa  exposi- 
ción de  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Gloria  a  Dios,  al  discípulo  y  al 
maestro.  El  racionalismo  se  ha  declarado  tácitamente  inepto  pira 
contener  el  torrente  del  socialismo,  que  ha  desbordado  sus  doctrinas 
disociadas,  las  que  no  tienden  sino  a  la  destrucción  del  orden  social 
existente  para  reemplazarte   .por  el  caos]. 

Os  he  fatigado,  señores,  y  os  presento  por  ello  mis  humildes 
excusas,  he  anhelado  reparar  cuanto  esté  en  mí  la  injusticia  come- 
ada contra  el  Genio  más  grande  que  ha  contemplado  el  mundo,  y 
que  haciendo  mentir  el  común  proverbio  de  que  el  discípulo  no 
se  sobrepone  al  Maestro^  eclipsó  la  gloria  de  Alberto  Magno,  de  ese 
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grande  astro  de  1a  ciencia,  de  la  religión  dominicana,  de  la  Iglesia 
L  ni  versal*  ' 

Una  rama  de  esa  Orden  que  ha  reverdecido  en  Lima,  en  la  an- 
tigua metrópoli  de  la  religión  en  América,  ha  querido  elevar  un  mo- 
numento reparador  a  tanta  grandeza,  desconocida  por  tres  siglos 
de  '.ocura,  de  irreflexión  y  de  indiferencia  científica;  y  ha  hecho  sur- 
•r,r  de  entre  !as  ruinas  el  edificio  que  véK  y  congregado  en  él  al  i- 
lustre  cuerpo  de  Profesores,  que  advertís  en  torno  mío,  y  a  quien 
recomiendan  los  lauros  ganados  en  buena  lid,  experiencia  atesorada 
en  e.  curso  de  la  vida  y  la  recta  intención  de  secundar  el  noble  pro- 
pósito de  la  Orden  Venerable,  que  nos  confía  hoy  el  porvenir  de  es- 
te foco  de  luz  y  de  vida  porque  mantenemos  siempre  luciente  la 
lámpara  misteriosa  de  la  ciencia  al  par  que  cultivamos  la  buena  se- 
milla en  la  virgen  tierra  de  esos  jóvenes  corazones. 

Así  lo  haremos,  señores,  con  el  auxilio  divino  y  con  vuestra  e- 
ficaz  cooperación  de  todos  los  que  nos  infundáis  aliento  con  vues- 
tras benévolas  simpatías,  la  de  todo?'  ¿os  que  nos  confiéis  a  los  hijcs 
de  vuestro  amor  porque  hagámos  de  ellos  hombres,  esto  es,  cris- 
tianos doctos  laboriosos,  de  austeras  costumbres,  dóciles  a  '.a  auto- 
ridad, vencedores  de  sí  propios  y  amantes  hijos  de  esta  patria,  en- 
tristecida hoy  por  el  recuerdo  de  sus  desgracias,  ahombrada  por  las 
oscuridades  medrosas  de  lo  porvenir,  pero  que  ya  sonríe  a  '.a  esperan- 
za de  ver  levantarse  una  generación  fuerte  y  pensadora,  que  acallando 
'as  voces  de  la  pasión  y  poniendo  freno  a  los  desórdenes  de  la  fantasía,  sea 
c";gna  heredera  de  nuestros  antepasados,  de  aquellos  a  quienes  alum- 
bró el  sol  de  Junín  y  de  Ayecucho,  el  sol  de  Mayo,  de  aquellos  tam- 
bién que.  en  la  noche  de  nuestro  infortunio,  supieron  lucir  como  es- 
trellas de  primera  magnitud  en  el  cielo  de  la  República. 


DIOS*.-Conferencia  pro- 
nunciada en  la  Acade- 
mia de  la  Lengua  co- 
rrespondiente de  la  Real 

Española.  ;  ;  :  :  :  :  :  :  :  : 

No  extrañéis,  Señores,  que;  afrentado  yo  por  la  benevolencia  d; 
mis  compañeros,  y  por  la  vuestra,  me  atreva,  una  vez  más,  a  trabar 
suave  pláitca  con  vuestras  almas  nobilísimas,  cuya  atención  me  hon- 
ra sobre  lo  que  puedo  encarecer,  siendo  vuestro  cortez  asentimien- 
to a  mis  razones,  y,  si  a  tanto  fuera  osado  ¡vuestro  convencimiento!, 
preciada  corona  de  rosas  a  mis  encanecidos  ccbellos,  que,  no  muy  tarde 
esparcirá  sin  duelo  la  descarnada  mano  de  la  muerte. 

Antes  que  se  la  consienta  herir  este  organismo  frágil  y  apagar 
la  llama  que  arde  en  mi  pecho,  dadme  vuestro  favor,  por  que  pueda 
yo  hacer  mi  testamento  literario,  con  el  que  intento  apercibirme 
para  ell  gran  viaje,  para  el  forzoso  y  dilatado  viaje  del  que  no  se  vuel- 
ve más- 
La  coyuntura  es  sobradamente  propicia,  puesto  que,  al  par  que 


(*)  NOTA.  Muy  lamentable,  por  cierto,  q'  esta  profunda  y  'bella  producción  so- 
bre  DIOS  haya  quedado  trunca  entre  los  manuscritos  de  Monseñor  Roca.  Pero  las 
bellezas  que  contiene  esta  primera  parte  justifican  su  publicación  aunque  quede 
sin  conocerse  su  desarrollo  posterior  y  su  seguro  patético  final. 
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así  contribuiré  a  haceros  el  agasajo,  de  que  sóis  merecedores  por 
la  simpatía  que  demostráis  a  esta  naciente  Academia,  me  ofrece  la 
ceremonia,  que  solemnizáis  con  vuestra  presencia,  un  tema  tan  hon- 
roso, tan  fecundo  y  tan  grato,  para  toda  alma  bien  nacida,  que,  no 
¡o  dudo,  habéis  de  quedar  satisfechos  después  de  oírme;  no,  por  ei 
inperfecto  desarrol  o  de  las  ideas,  ni  por  a  rudeza  de  la  forma,  sino 
apesar  de  ello,  y  de  la  bajeza  del  que  ora:  que  han  de  cautivaros  )a 
importancia  del  asunto,  su  oportunidad  indisputable;  y,  más  que  ¡o. 
do  esto,  ..a  regaladísima  dulzura  que  gustarán  vuestros  corazones, 
los  horizontes  luminosos  que  se  abrirán  a  vuestro  pensamiento, 
el  celestial  perfume  que  embalsamará  vuestro  espíritu. 

Y,  para  no  abusar  de  vuestra  generosa  espectativa,  ni  pecar 
contras  las  reglas  más  triviales  del  Arte,  he  de  franquearos  lo  que 
fué  mi  secreto  hasta  el  momento  presente,  diciéndoos  resueltamen- 
te que  me  propongo  hablar  de  Dios,  fuente  de  infinita  hermosura, 
de  quien  nacen  todos  los  arroyos,  en  quier  tienen  ser  todos  los  ríos,  que 
precipitante  de  tropel  en  el  océano  de  la  naturaleza,  siendo  este  mis- 
mo vastísimo  piélago  obra  de  su  Poder,  de  su  Sabiduría  y  de  su 
Amor. 

Las  buenas  letras  y  las  nobles  artes  buscan  anhelosas  el  ideal 
que  han  de  traducir  sus  líneas  de  fuego,  o  en  olas  animadas  por  el 
contacto  del  Genio,  o  en  trozos  de  madera  o  de  piedra  vivificados 
por  su  soplo  inmortal,  o  en  cOrrcntes  de  armonía,  que  traducirán  la 
vibrante  cuerda,  la  caña  frágil,  e'.  metal  modelado  por  diestro  ar» 
tífice.  Ellas  pasean  su  mirada  inquieta,  interrogando  a  esa  vasta  y 
rica  Naturaleza  para  arancaríle  el  secreto  de  su  Armonía  sublime, 
de  su  variedad  riquísima,  de  su  unidad  sorprendente,  que  apresando 
con  estrecha,  indisoluble  lazada  el  giganfc  cosmos  y  el  hombre,  que 
es  compendio  misterioso  de  todas  las  maravillas  de  aquel,  .pregona  a 
grandes  voces  la  existencia  de  una  causa  inteligente,  buena,  su- 
prema, la  única  que  explica  cuanto  ven  nuestros  ojos,  cuanto  nues- 
tras manos  tocan,  cuanto  conmueve  nuestro  oído,  desde  el  leve  ru- 
mor de  la  hoja  que  roe  e1  insecto  hasta  el  bramido  horroroso  del  mar 
'r-'tado  y  "e!  ronco  trueno  que  en  fragor  revienta  y  'uego  rebraman 
do  se  dilata  por  la  inflamada  esfera,  y  a  Dios  anuncia  que  en  el  cielo 
impera".  Y  la;  buenas  y  las  noto  ¡es  arte-  si  no  han  de  ser  condena- 
das a  los  tormentos  de  Sisyfo.  tienen  que  alzar  los  ojos  al  firmamen- 
to, para  interrogarle  acerca  de  la  gloria  de  Dios  que  cuentan  los 
cielos,  por  que  él  es,  la  obra  de  sus  manos,  ellas  han  de  prestar  aten- 
ta oído  a  todas  las  voces  misteriosas,  que  combinan  el  himno  de 
'r.finita  extensión    y  de  eterna    belleza,    con  que  la   tierra,  muda  a! 
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parecer,  y  grandilocuente  en  realidad,  saluda,  día  por  día,  a  su  au- 
tor magnifico,  Providencia  Sapientísima  y  liberal*  y  que  sigue  y  go- 
Lierna  los  mundos  y  estremece  la  tierra  con  una  mirada,  y  hace  ar- 
der los  montes  al  posar  en  ellos  su  diestra. 

Y  ¿Cómo  no,  Señores?  Si  Dios,  principio  y  fin  de  cuanto  exis- 
te, es  por  tanto,  principio  y  fin  del  Arle :  porque  éste  nace  de  la  im- 
presión que  hace  en  vuestra  alma  la  belleza  y  termina  en  la  nás  al- 
ta expresión  de  esa  belleza.  Y  siendo  él  hermosura  infinita,  de  quien 
procede  cuanto  engrandece  el  tnunc.o  cL  ios  sentidos,  y  el  mun- 
do, mucho  más  bello,  de  la  conciencia,  no  hay,  ni  habrá  jamás  ins- 
piración más  alta,  fecunda  y  soberana  para  el  Arte,  que  aquella  que 
él  puede  beber  en  ancho  vaso  al  pié  de  esa  fuente  cristalina,  e  ina- 
gotable agua,  que  apaga  la  sed  del  alma,  y  l'e  infunde  vida,  abun- 
dante vida,  que  semejase  a  un  surtidor  poderoso,  nacido  en  las  ;-n= 
-rañas  del  artista  y  que  se  lanza  pujante  a  in-omensuirable  altura. 

Así  lo  ha  comprendido  la  Real  Academia  de  la  Lengua  Espa- 
ñola, al  preceptuar  qu?  sus  sesiones  se  abran  siempre  invocando  el  San- 
to nombre  de  Diosj  a  quien  pido  favor  par.i  alcanzar  los  ápices  de  la  per- 
fección en  el  cultivo  del  hermoso  idioma  que  nos  legaron  nuestros  pa- 
dres, y  la  correspondiente  en  el  Perú,  siguiendo  tan  loable  tradic'ón,  ha 
engrandecido  su  Reglamento  con  el  propio  precepto.  Acabáis1  de  ser  testi- 
gos de  su  ejecución,  y  a  esta  circunstancia  aludí,  cuando  dije  que  la 
presente  ceremonia  ofrecíame  el  tema,  que  me  proponía  desarrollar  ante 
vosotros. 

Y  antes  da  hacerlo,  consentid,  Señores,  en  la  evocación  de  un 
recuerdo  de  la  antigüedad. 

Hubo  pueblos,  que  apesar  de  estar  asentados  en  tinieblas  y 
sombras  de  muerte,  "merecieron  de  la  piedad  del  cielo  el  vislumbrar 
un  rayo,  siquiera  ténue  de  esa  luz  copiosa,  que  ha  derramado  a  ma- 
nojos sobre  nuestra  frente,  el  radiante  Sol  de  la  era  cristiana;  y,  a 
favor  de  esa  iluz  escasa,  divisaron  a  Prometeo,  encadenado  a  un  pe- 
ñasco, devoradas  sus  entrañas  por  un  buitre  insaciable,  y  renovadas 
incesantemente  por  una  fuerza  oculta  que,  con  la  vida,  prolongaba 
su  martirio. 

¿Cual  fué  su  crimen,  Señores,?  ¿Que  hizo  Prometeo9 
¡Robó  fuego  del  cielo! 

Estaba  en  la  conciencia  humana  que  el  fuego  de  la  inspiración  ardr* 
en  el  cielo . . . 
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Prometeo  no  fué  culpable,  al  buscarlo;  su  crimen  fué  el  robo» 
calificado  de  sacrilego-  Era  necesario  pedirlo^  no  hurtarlo- 

Entre  el  idealismo,  que  olvida  la  naturaleza,  vive  de  la  fanta- 
sía y  del  sentimiento,  y  llega,  por  exceso,  a  caer  en  el  romanticis- 
mo, que  solo  se  inspira  en  lo  que  ve,  oye  y  palpa,  desdeña  el  auxi- 
bo  de  las  facultades  creadoras,  de',  espíritv.  humano  y  se  precipita 
iifelizmente  en  los  abismos  de  un  materialismo  grosero,  al  que  in- 
mola sin  piedad  a  las  delicadezas  del  pudor;  entre  esos  extremos,  vi- 
ciosos a  no  dudarlo,  se  ha!la,  señores,  la  buena  escuela,  la  escue*.a, 
que  se  'llamó  clásica  hasta  nuestros  días,  y  que  hoy  se  apellida  realis- 
ta, porque,  partiendo  de  lo  real,  de  lo  verdadero,  que  no  se  atreve  a 
desfigurar,  flo  idealiza  por  .el  concurso  de  las  facultades  morales  y 
por  el  alta  inspiración,  que  guia  su  pluma,  mueve  sus  pinceles,  o  lle- 
va el  acero  hasta  grabar,  en  la  fisonomía  y  en  Ja  actitud  de  sus  crea- 
ciones, un  sello  luminoso,  reflejo  del  espíritu  que  anima  al  artista, 
así  como  el  alma,  simple,  espiritual  .inmortal,  expresa,  en  el  rostro 
y  en  los  movimientos  del  hombre,  su  noble  linaje,  sus  sentimientos 
elevados»  su  profundo  pensar,  su  altísimo  destino. 

Tal  es,  Señores,  en  mi  humilde  concepto,  la  diferencia  que  hay 
t-ntne  las,  escuelas  que  se  disputan  el  cetro  del  arte-  No  he  menes- 
ter deciros  que  doy  mi  preferencia  a  la  última,  no  solamente  por 
que  acata  la  dignidad  humana,  que  escarnece  y  huella  la  segunda,  si' 
no  también  porque  está  en  la  verdad,  de  la  que  se  aleja  la  primera.  To . 
do  lo  que  se  relaciona  con  el  hombre  ha  de  eítar  en  perpetuo  acuerdo 
con  su  naturaleza  que  es  doble  y  antagónica — como  que  somos  com- 
puestos sustancial  de  espíritu  y  materia  —  y  ha  de  tender  a  la  uni- 
dad, en  la  que  radica  perfección,  por  el  rometimiento  de  lo  infe- 
rior a  lo  superior.  Como  la  es<  uela  naturalista  sacrifica  e|,  espíritu  a 
la  materia,  nos  aleja  de  la  perfección,  y  nos  rebaja,  y  envilece  por 
extremo;  y  puesto  que  la  idealista  anonada  a  la  materia,  y  por  que 
sólo  reine  el  espíritu,  aunque  no  merezca  la  censura  que  su  rival 
es,  no  obstante,  digna  de  reproche,  porque  olvida  la  realidad,  ha- 
ce del  hombre  algo  superior  al  hombre  mismo,  un  ángel  rruy  hon- 
roso, pero  que,  desgraciadamente  no  halla  su  original  en  este  esce- 
nario. Ambas  escuelas  se  extravía^  perqué  prescinden  por  entero 
de  la  voluntad  del  Criador,  olvidan  sus  designios,  y  lejos  de  servir 
al  progreso  del  Arte  lo  inmolan  a  sus  caprichos.  No  así  la  escuela 
realista,  que  estudia  al  hombre  y  todos  los  seres  criados  inspirándo- 
se en  la  realidad  y  sondando    los  misterios  que    nos  rodean    con  !a 
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poderosa  luz  de  una  antorcha  inextinguible,  que  alumbra  a  todo  el 

que  viene  a  este  mundo:  la  antorcha  'dé  la  fé  divina. 

Convengamos,  Señores,  en  que  no  hay.  m  puede  haber  ar'e  en 
ninguna  de  su  más  nobles  manifestaciones,  sin  elevación  del  pensa- 
miento, sm  que  el  sentimiento  se  elev-  igualmente,  a  una  regiór 
mas  alta  que  la  común  habitación  de  las  mentes  y  de  los  corazones 
vagares:  pues,  aunque  el  arte  no  haya  de  destruir  la  naturaleza  q„- 
f  serf'a  hcC10n  ^P'-ochab'e  y  estéril,  es.  no  obstante,  su  misión  excel- 
sa perfeccionar  la  naturaleza  misma,  como  >o  expresa  el  conocido  pro- 
verbio: Ars  mUuram  per  fíat. 

Y  ¿  Como  perfeccionar  la  naturaleza,  expresar  un  ideal,  sin  ha 
cor  traición  a  la  verdad,  sin  desfigurar  >•,  naturaleza,    que  es  e'  fun 
damento  dq)  fc*    Paréceme  que  eso  es  hacedero,  señores,  y  me  li- 
sonjeo de  que  una  imágen  oportuna  va  a  declararos  mi  pensamiento 
y  a  conquistarle  vuestra  adhesión. 

El  humilde  gusano  se  arrastra  penosamente  por  el  valle  y  re 
corre  lentamente  gran  espacio,  sin  que  acierte  en  su  peregrinación, 
a  contemplar  el  hermoso  conjunto,  cuyos  elementos  divisa  poco 
a  poco,  y  de  los  que  cada  uno  va  produciendo  una  imájen  exdluyente 
en  la  diminuta  pupila  de  sus  ojos.  No  así  el  gusano,  convertido  en 
mariposa,  cuyas  ágiles  y  doradas  alas  le  ¿llevan  de  huerto  en  huerto 
y  de  flor  en  flor.  Y  mucho  mejor  el  águila  reall,  que  se  encumbra  en 
ti  espacio  aparta  las  nubes  con  sus  garras  poderosas,  y  abarca 
desde  la  altura,  en  su  pupifla,  fuerte  a  los  rayos  solares,  el  belllo  pa- 
norama que  ofrecen  montes,  vaMes,  ríos,  colinas,  chozas  de  paja  y 
campestres,  blancos  edificios,  y  la  verde  encañada  y  los  musgos  fra- 
gantes, y  los  neos  árboles  frutales  y  el  cielo  vestido  de  azuil  enca- 
je, que  festonean  rayos  de  plata  y  de  oro. 

El  sencillo  aldeano  que  cultiva,  encorvado,  sus  campos  y  el  pas- 
tor que  vigda  sus  cabras,  satisfechos  en  sus  modestas  aspiraciones, 
no  recelan  que  ej  viajero  .'fatigado,  de  cuya  penosa  ascensión  a  la 
cumbre  del  monte  son  testigos,  goza  desde  esa  altura,  de  un  espec- 
táculo para  dios  desconocido,  en  el  que  contempla  una  inihetísa  varie- 
dad de  objetos,  que  combinan  una  hermosa  unidad,  y  en  los  que  ad- 
mira relaciones  y  vínculos,  que  se  ocultan  a  los  habitantes  de  la 
llanura- 

El  arte,  señores,  es,  a  veces,  mariposa,  en  otras,  águila  rea!,  y 
a  veces,  también,  ilustre  peregrino  que  contempla  la  naturaleza,  no 
tomo  qüien  ve  del  valle  al  monte,  sino  como  quien  mira  del  monte  a. 
valle  (usurpo  aquí  en  el  elegante  decir  ¡fc*  Marqués  de  Valdoyamas). 

Mas,  como  bien  lo  comprendéis,  no  basta  que  el  artista,  Uáííiesi 
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poeta,  prosador,  pintor,  músico,  escultor,  ascienda  ciertos  esca'.one» 
materiales  para  encumbrarse  de  esta  suerte  sobre  el  escenario,  a- 
ba icario  de  una  mirada,  en  sus  detalles,  y  en  su  conjunto,  y  dar^o* 
después  un  reflejo  de  la  impresión  que  ha  producido  en  su  alma  ia 
belleza:  porque  aunque  esa  impresión  diste  mucho  de  lo  que  s¡e-¡:tcn 
el  común  de  los  hombres,  como  dista  de  sus  almas  el  alma  del  artis- 
ta, a  quien  el  sentimiento  estético,  levanta  muchos  codos  del  nivel 
vu'gar  no  obstante  esa  ventaja,  como  si  abo,  .o  que  ten-mo«  de- 
recho a  exigir  del  arte  no  es  solamente  La  fiel  representación  de  la 
naturaleza,  <n  lo  físico  o  en  lo  moral  embellecida  por  su  fantasía  y 
vivificada  por  su  sentimiento;  como  el  artista,  que  ha  recibido  do- 
tes, singuiares  del  cielo  recibió  con  ella  una  misión,  un  linaje  de  sa- 
cerdocio natural,  ha  de  ejercer  este  noble  ministerio  elevando  !a  a1- 
mas  a  la  contemplación  de  la  belleza  increada,  a  quien  refleja  im- 
perfectamente, sobre  la  tierra  y  bajo  de  la  capa  del  cielo,  desde  los 
astros  que  se  columpian  en  el  éter,  sujetos  por  invisible  atracción, 
hasta  la  piedra,  que.  obediente  a  la  propia  ley,  allega  a  sus  molécu- 
las groseras  las  valiosas  moléculas  de  plata  o  de  oro;  desde  la  bumüd: 
graminera,  que  ofrece  verde-pajizo  tapiz  a  los  cansados  piés  del  via- 
jero, hasta  el  altanero  cedro,  que  platica  con  las  nubes,  y  le  brinda 
'enéfica  sombra  y  madera  incorruptible  y  fragante;  desde  el  rocíe 
que  brilla  en  los  vegetales  hasta  el  gigante  estruendoso  mar,  que 
íitne.  al  decir  del  Profeta  Rey,  admirables  cóleras,  y,  mi  pobre  idio- 
ma, ejemplar  obediencia,  puerto  que  detiene  su  ímpetu  ante  un  gra- 
ne de  inerte  y  menuda  arena,  a  quien  da  fuerza  una  mano  InvisiS  e, 
poderosa  y  sábia ;  desde  el  infusorio  rué  vive  por  millares  en  una 
gota  de  agua  hasta  el  boa  constrictor  que  estrangula  en  sus  ar'l'.oá 
a1  embravecido,  temeroso  toro.  El  -er  en  infinitas  escalas  'a 
fuerza  en  graduaciones  infinitas,  la  belleza  en  innúmeros  ejempla- 
res tonos,  y  ma:ices,  son  creaciones  de  ura  vo  untad  soberana,  ex- 
presiones de  una  Sabiduría  Augusta,  que  brilla  en  el  mundo  de  los 
sentidos  y  resplandece,  con  fulgor  que  deslumhra,  en  el  mundo  más 
üe-llo  y  misterioso  de  los  espíritus. 

¿Cómo  es  posible,  Señores,  ser  artista,  y  no  sentir  .a  suave 
presencia  de  Aquél,  que  todo  lo  llena  con  su  inmensidad,  cuya  infi- 
nita duzura  regala  al  paladar  del  alma,  cuya  hermosura,  cubier- 
ta con  piadoso  velo,  se  deja  adivinar  en  el  secreto  de  nuestra  alma» 
dt  nuestra  alma  nobilísima,  por  que  ha  ?ld'>  hecha  a  su  imagen  y  se- 
mejanza: ¿Como  es  posible  escuchar  la  voz  de  la  razón,  que  pregona 
la  existencia  de  una  causa  de  las  causas,  y  no  caer  de  hinojos,  ado- 
rarla en  el  éxtasis  y  dejarnos  llevar  de  dulce  arrobamiento,  y  volver 


—  50  — 


en  sí,  después,  todo  penetrado  de  luces,  y  bañado  de  consuelos,  cox 
i.  >  los  tres  Galileos.  que  ascendieron  a  la  cumbre  del  Thabor,  y  vie- 
ron al  Maestro  despidiendo  del  rostro  insólita  claridad,  tornando 
en  blanca  nieve  sus  pobres  vestidos,  declarado,  por  voz  santa  y  po- 
derosa el  Hijo  del  AUisimo  ?  Ah-  Señores,:    yo  afirmo 

sin  vacilar,  delante  de  Dios  y  delante  de  vosotros,  que  el  que  no  ha- 
ya sentido  estas  cosas,  el  que  no  se  haya  conmovido  así,  el  que  no 
haya  gritado  entonces,  como  Pedro.  ''Quedémonos  aquí",  ese  hombre 
no  es,  ni  se;á  artista ;  y  ileve  una  pluma  en  la  diestra,  o  un  manor 
je  de  pinceles,  o  un  cincel  resplandeciente,  o  una  lira  .....  .tam- 
bién los  llevan  otros  seres  de  la  creación,  si  no  artistas,  artífices. 

El  tiempo,  con  sus  mudanzas,  el  espacio  con  sus  dimensiones, 
la  vida  con  sus  vicisitudes,  la  luz  con  sus  desmayos  y  sus  eclipses, 
todos  los  elementos,  en  fin,  que  rodean  el  alma  del  artista,  y  en  los 
que  se  mueve  y  agita,  le  ciñen  y  estrechan  de  tal  manera  qu»  siente 
ntotsidad  imprescindib  e,  para  saciar  su  deseo,  para  resp:rar  con  li- 
bertad,  para  moverse  sin  trabas,  para  elevarse  a  Jas  alturas  á  que 
lo  atrae  su  vocación,  siente,  repito,  la  necesidad  de  conocer,  de  a- 
mar,  de  adorar  lo  infinito,  una  belleza  sin  defec+os,  un  luz  sin  sum- 
irás, un  poder  sin  límites,  una  Sabiduría  sin  eclipses,  una  Bondad 
inmensa,  una  vida  eterna.  Tales  son  Seño-es,  sus  legk;mas  aspira- 
t'ones,  ¿al  es  la  exigencia  de  su  índole  pr.  clara,  y  se  ha  dicho  con 
razón  que  la  nobleza  impone  deberes  ¡ noble sse  oblige!  digo  yo  con  no 
irenor  fundamento  que  a  nobleza  del  alma  la  vocación  del  artista  no 
halla  ni  aún  en  este  mundo  los  elementos  de  su  ministerio  sublime 
s-:  no  le  es  dado  escalar  el  cielo,  robar  el  fuego  sagrado,  y  nuevo  Pro- 
meteo, decir  a  las  generaciones,  que  le  oon'emplan  absortos,  Sursum 
Corda.'  Alzad  e'l  corazón!  y  sentiréis  algo  desconocido,  superior  a 
las  miserias  que  os  rodea;  algo  que  responderá,  como  de  una  nota 
a  otra  nota,  y  os  hará  gustar  las  dulzuras  de  la  armonía,  que,  enva- 
nc  buscáis  en  las  líneas,  en  la  luz,  en  los  colores,  en  los  tonos:  porque 
esas  armonías  satisfacen  solo  a  líos  sentidos,  y  no  llegan  a  satisfa- 
cer el  sentimiento,  de  tendencias  infinitas  y  eternas.  Un  genio  de  la 
antigüedad  cristiana  arrancó  un  día  de  su  pecho  este  hondo  gemi- 
do: ''Nos  hiciste,  Señor  para  tí,  y  nuestro  corazón  anda  inquieto 
hasta  que  descanse  en  Tí". 

El  que  pretenda  empuñar  vigorosamente  el  cetro  del  arte,  sin 
alzar  al  cielo  las  miradas,  carecerá,  no  lo  dudéis,  señores,  de  la  ins- 
piración, que  es  alma  de  las  creaciones  humanas,  como  el  alma  del 
hombre,  que  vivifica  el  barro,  es  un  soplo,  una    inspiración  divina 


—  51  — 


sobre  la  faz  de  la  estatua  a  quien  el  Criado;  llamó  Adán,  e  hizo  pa- 
dre universal  de  cuantos  {tensamos,  queremos  y  sentimos  en  esrj 
Globo  sub4unar.  Así  como  el  alma  vivifica  el  cuerpo  y  le  da  aque- 
lla expresión  que  atrae  las  miradas,  aquella  majestad  que  B'lby'ie:., 
aquella  suave  hermosura,  que  conquista  las  voíuntades.  Así  la  ins- 
piración divina  da  vida  a  las  creaciones  del  espíritu  del  hombre^  y 
hace  brillar  en  torno  a  la  concepción  del  arte,  a  su  colorido,  a  sus 
primores  esa  aureola  invisible  a  ¡os  ojos  carnales,  que  se  impone  a 
nuestra  alma,  porque  es  la  irradiación  de  la  soberana  hermosura  del 
Criador,  que  incide  en  el  alma  del  artista,  y  que  refleja  de  ella»  co- 
mo el  rayo  de  luz.  para  herir  el  ojo  del  espíritu- 

Ahora  bien,  Señores,  si  el  entendimiento  del  artista  contem- 
pla solamente  


911  4in.se  ños  ^oa¿  Ctnionla 

(jtc  «f  maf  timoiiia.    ::  ::    ::   ::  :? 


3'lemiojaA  atacuclantA  piúmui- 
ciaJas  en  (a  celetnanlu  de  faá  <|U« 
Ccndijo  en  «f  faíija  ejeteicío  Je 
éu    .lauto      miníátei'a     ::  :: 


Discurso  sobre  e  1 
matrimonio.-Original 
de  Monseñor  Rocat "] 


Señores : 

Me  habéis  de  perdonar  el  que,  quizás,  frustre  vuestras  legítimas 
esperanzas,  en  esta  noche,  soíemne  para  vuestros  corazones,  atraídos 
por  amistosos  afectos>  y  que  rodean,  como  guirnalda  de  gala,  dos  jó- 
veneí  corazones  próximos  a  enlazar  eternamente  sus  destinos. 

.Bien  quisiera  yo  corresponder  a  vuestra  benévola  atención  hacien- 
de ahora  el  panegírico  de!  matrimonio  cristiano,  que  veis  representado 
en  la  amable  pareja,  arrodillada  delante  del  sacro  a'-tar,  en  demanda 
de  las  dulces  bendiciones  de  la  Iglesia,  por  el  ministerio  del  último  de 
los  servidores  de  Cristo  nuestro  Bien. 

Mas,  hay  una  fuerza  superior  a  mi  voluntad,  que  me  obliga  y  en- 
cadena, me  subyuga  y  avasalla,  me  compele  y  me  anonada,  con  energía, 
tanta,  que  no  soy  parte  a  complaceros,  y  me  siento  dulcemente  arras- 
trado, como  la  hoja  desprendida  del  árbol,  a  quien  lleva  impetuosa 
corriente,  sin  que  e'.la,  frágil,  pueda  detenerse  orillas  del  sonoroso  to- 
rrente que  la  arrebata. 

Esta  fuerza,  señores,  que  se  impone  a  la  de  mi  querer,  y  me  obli- 
ga a  pediros  indulgencia,  al  par  que  a  prometeros  en  su  nombre  que 


(")  Entre  los  originales  de  paño  y  letra  de  Monseñor  Roca,  se  encontró  el 
Discurso  sobre  el  matrimonio  conque  se  inicia  esta  segunda  sección  y  que 
demuestra,  como  todos,  la  santa  y  sabia  elocuencia  de  tan  ilustre  Prelado. 
■No  se  sabe,  sí,  dónde  y  cuándo  fué  pronunciado  porque  el  original  no  trae 
la  nota  del  caso. 
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no  seréis  completamente  defraudados,  y  acaso  perdonaréis  de  grado  la 
sorpreM  que  os  ocasiono ;  esta  fuerza,  que  hoy,  tornándose  voz  simpá- 
tica al  oído  de  mi  alma,  le  dice:  "Vte  y  habla  a  mi  pueblo  de  !as  ma- 
ravillas de  mi  amor  heroico  y  desconocido,  constante  y  menospreciado, 
generoso  y  olvidado ;  es,  Señores,  la  fuerza  del  recuerdo,  que  suscita 
en  mí  la  feliz  circunstancia  de  ser  el  día  de  hoy  consagrado  por  la 
Iglesia  mi  madre  al  culto  reparador  del  divino  misterio  de  nuestros 
ai*,  ta  res.  instituido,  por  Jesucristo  nuestro  dueño  en  la  noche  que  pre- 
cedió a  su  muerte,  y  que  se  reproduce  todos  los  días  en  el  Santo  ¿a. 
crificio  de  la  Misa,  por  la  eficacia  de  la  palabra  eterna  que  pronuncian 
labios  mortaies,  al  conmemorar  el  sacrificio  de  la  Cruz. 

¿  Cómo  podré,  yo,  Señores,  resistir  al  impulso  de  un  corazón  agrade- 
cido a  tanto  beneficio,  ni  sustraer  mi  mente  al  asombro  en  que  ia  po- 
ne el  contemplar  la  institución  de  un  Sacramento  que  es  el  compendio 
de  las  maravillas  de  Dios,  por  que  en  él  se  ha  dado  en  alimento  a  los 
que  le  temen?  ¿Ni  cómo  olvidar  que,  si  el  Sacramento  del  matrimo- 
nio que  va  a  celebrarse  es  Santo  y  grande,  lo  es  mucho  más  el  de  .a  Eu- 
caristía por  que  en  el  se  encierra  el  autor  de  la  Santidad,  y  empe- 
queñece voluntariamente  su  grandeza,  para  no  aterrarnos,  y  eclipsa  su 
gloria,  por  no  deslumhrarnos,  y  extrema  su  amor  para  consolarnos 
en  esta  mísera  y  larga  peregrinación  por  e'  árido  desierto  de  la  vi- 
da? , 

j  Cómo  no  pensar  en  que,  si  el  sacramento  del  matrimonio  ha  si- 
do llamado  grande  por  el  Apóstol  de  Jas  Naciones,  el  mismo  Pablo 
nos  declara  que  esa  grandeza  la  tiene  en  la  unión  de  Cristo  con  la 
Iglesia,  siendo  grande  entre  los  cristianos  solamente  por  la  semejanza 
con  aquella  unión  divina,  perpetua,  fecunda>  que  pueb'a  la  tierra 
de  creyentes  y  el  Cielo  de  dichosos  triunfadores?! 

Y,  si  contemplado  el  matrimonio  en  su  faz  puramente  natura". 

es  soberanamente  poético  con  la  poesía  del  amor  a  quien  debe  el  ser 
¿qué  amor  más  puro,  más  acendrado,  más  generoso,  más  constante 
que  el  amor  que  agitaba  el  corazón  del  verbo  humanado  en  la  Cena 
eucarística  y  cuyo  secreto  nos  ha  divulgado  San  Juan,  después  de 
haberse  reclinado  en  el  pecho  de  su  Maestro,  con  estas  palabras,  tan 
sencillas  como  elocuentes:  "Habiendo  amado  a  los  suyos,  los  amó  har- 
ía  el  fin"? 

¡Ah,  Señores'  Cierto  que  es  una  hermosa  institución  el  matri- 
monio cristiano,  unión  perpetua  del  varón  y  la  mujer,  para  formar 
bajo  de  los  casto-,  velos  del  amor  conyugal  y  ante  las  miradas  de  Dio?, 
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que  es  el  Padre  de  los  padres,  una  familia  bendecida,  que  sea  base 
de  la  Sociedad  Civil,  en  la  que  el  Hacedor  Supremo  quiso  que  el  hom- 
bre naciera  a  la  vida  del  Cuerpo,  de  la  inteligencia  y  de  a  voluntad 
desarrollando  en  tóa  su  organismo,  las  facultades  de  su  entendimiento' 
y  los  afectos  del  corazón,  por  que  fuera  asi  tres  veces  fuerte,  con  el 
vigor  físico,  el  de  la  mente  y  del  querer  y  ocuparse  hasta  ¿  fin  de 
los  sig.os  el  honroso  puesto  que  le  asignó  la  sabiduría  increada,  al  cons- 
tituirle sobre  todas  las  obras  de  sus  manos,  haci-ndcíe  solo  un  poco 
menor  que  los  ángeles,  y  eslabcn  central  y  misterioso  de  esa  cadena 
inmensa  de  seras,  que,  partiendo  del  serafín  inundado  de  luz  y  d- 
amor  solo  termina  en  el  inerte  grano  de  arena,  que  sirve  de  muro,  » 
los  ímpetus  del  gigantesco  océano. 

Pero  no  es  menos  cierto  que  la  unión  de!  verbo  divino  con  a 
naturaleza  humana,  en  la  persona  adorable  de  Cristo— unión  que  se  re* 
cuerda  todos  los  días  por  esta  mística  encarnación  de  Cristo  bajo 
de  los  accidentes  de  pan  y  de  vino,  que  ocultan  a  los  sentidos  la  per- 
cepción de  su  cuerpo  y  de  su  sangre-que  la  unión  repito,  del  divino 
sa.vador  con  las  nlmas  de  ta  que  le  reciben  sacraméntamele  v  en 
las  que  obra  prodigios  de  amor  y  de  virtud  es  a  go  tan  grande  y  ex 
celso  que  el  hombre  no  lo  soñara.  ni  menos  sería  osado  a  pedino  si 
no  le  hubiera  sido  revelado  por  Dios  como  un  hecho,  posible  a  su  om- 
nipotencia, ejecutado  por  su  sabiduría,  e  inspirado  por  el  amor  más 
tierno  e  incomprensible,  por  un  amor  infinito ! 

Hasta  las  madres,  dice  un  Doctor  de  la  Iglesia,  dan  a  criar  sus 
hijos  a  pechos  extraños.  No  k  ha  consentido  ü  materno  amor  de 
sucr.sto,  quien  alimenta  los  suyos  a  ios  pechos  de  su  cardad  en  al 
sacramento  de  su  cuerpo  y  sangre".  Mañana,  Señores,   a  que  hov 
cine  simbo.ica  corona  de  azahares,  la  trocará  por  una  de  fragantes 
rosas;  sera  madre!  Y  al  apretar  contra  su  casto  seno  al  hijo  de  sus 
entrañas,  al  hijo  de  su  amor,  de  sus  dolores  y  de  sus  esperanzas  fe  dirá 
en  ,os  extremos  de  su  gozo,  dándole  repetidos  y  ardientes  ósculos  -  "hi" 
jo  de  mi  alma,  tan  lindo !  Te  comiera !....  ®  esa  es  la  última  aspira- 
ción dei  amor  que  delira:  Comerse  el  objeto  amado,  identificarse  con  él 
asunilanoolo  al  devorarlo.  Y  Dios,  que  ha  hecho  nacer  en  el  corazón 
mimano  ese  deseo,  ese  anhelo,  divino,  infinito,  quiere  satisfacerlo  r 
se  conviene  en  un  bocado  porque  le  comamos,  nos  asimilemos  a  El 
y  nos  identificamos  con  El  en  la  comunión. 

Decidme,  ahora  señores,  si  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  no 
oebio  arrebatar  mis  afectos,  y  a  riesgo  de  negaros  .lo  que  tenéis  ¡de- 
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rocho  a  pedirme,  a!  presenciar  esta  ceremonia,  no  he  podido  yo  de- 
jarme deslumhrar  por  la  avasalladora  luz,  que  mi  alma  ve  brotar  de 
ese  humilde  tabernáculo,  en  donde  mora  un  Dios  escondido,  y  a  quien 
rodean  invisibles  espíritus,  que  cubren  sus  diamantinas  frentes  con 
.«■us  vaporosas  alas,  en  señal  de  adoración  y  de  ipasmo! 

Bendigo,  pues,  la  acertada  elección  de  «ste  día,  que  habéis  hecho, 
o  jóvenes  esposos,  para  sellar  en  él  un  pacto  de  íntima  alianza,  que 
hará  de  vosotros  uno  solo,  y  os  traerá,  por  la  gracia  santificante  y 
*i  unitiva,  peculiar  del  sacramento  que  váis  a  recibir,  luces  que  o; 
guíen  en  el  accidentado  sendero  de  la  vida,  que  os  fortalezcan  para 
luchar  con  la  Adversidad,  que  es  la  herencia  material  de  los  qu- 
fuimos  desheredados  del  paraíso,  que  os  dirijan  en  ía  educación  d? 
la  prole,  que  el  Señor  os  conceda,  y  en  la  que  finca  sus  esperanzas 
esta  Patria,  tan  infortunada  hoy,  tan  dichosa  ayer,  y  llamada  a  ser 
mañana  tan  grande  como  sus  destinos. 

Recordad  siempre,  sobre  todo  en  las  viscisntudes  a  que  os  veréis 
sujetos,  puesto  que  vivís  en  el  tiempo,  recordad  siempre  que  o$  ha- 
béis jurado  un  amor  puro,  fuerte  y  perpétuo,  ante  ese  altar,  en  donde 
se  inmola  todos  los  días  el  que  vino  a  traer  fuego  a  la  tierra  y  quiere 
que  el  fuego  sacro  de  la  caridad  arda  constantemente  en  nuestros  pe- 
chos. Haced  grata  memoria  de  que  habéis  iniciado  esta  nueva  vida, 
bajo  de  los  auspicios  del  Dios-Amor,  a  quien  hoy  consagra  la  Igle- 
sia tierno  culto  y  que  el  templo  en  donde  vais  a  pronunciar  vues- 
tro juramento  de  mutua  fidelidad  aún  está  todo  perfumado  con  el 
incienso  ofrecido  en  torno  de  ese  altar,  en  cuyo  centro  arde  siem- 
pre un  volcán  inextinguible  de  amor. 

Cuando  el  hielo  de  la  edad  que  anhelo  para  vosotros  larga  y 
venturosa,  haya  enfriado  vuestro  tálamo,  y  dafdo  lugar  a  que  nazca 
en  él  ese  lirio  fragante,  de  quien  habla  el  príncipe  de  los  oradores  en 
el  presente  siglo,  ruego  a  Dios  que  la  dulce,  inalterable  amitad,  el 
hábito  de  una  mutua  confianza,  sean  a  vuestras  emblanquecidas  sienes 
corona  de  honor  y  de  gloria,  esmaltada  con  el  brillo  de  una  prole 
cristiana;  que  le  dé  reaice,  a  vuestras  conciencias  el  gozo  del  deber 
cumplido,  y  a  este  distinguido  auditorio  el  contento  de  una  espe- 
ranza realizada  y  de  un  generoso  anhelo  dichosamente  satisfecho. 
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El  Matrimonio  Cris- 
tiano.—Discurso  pro- 
nunciado en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Caridad. 

Filii  quippe  Sanctorum,  sumus,  et  non 
possumus  ita  conjungi,  sicut  gentes 
quoc  ignorant  Dcum. 

Pues  nosotros  somos  hijos  de  san- 
tos, no  podemos  juntarnos  a  mane- 
.■    '  ra  de  ¡os  gentiles,  que  no  conocen  a 

,  Dios.— Libro  de  Tobías,  Cap.  VIII, 

v.  5. 

Amadísimos  hermanos  en  Nuestro  Señor. 

Cierto  que  esta  es  una  ceremonia  santa,  un  rito  augusto,  un 
acto  de  grave  trascendencia  para  la  vida  'del  individuo,  de  la  sociedad-, 
de  la  Iglesia ;  y  que,  salvando  lo&  límites  del  tiempo,  decide,  quizás  de 
nuestra  eternidad ! 

El  mundo  que  al  decir  de  un  sacerdote,  giloria  de  la  Patria  y  de 
■"a  Religión,  (1)  "es  siempre  niño  bajo  de  las  canas  de  setenta  si- 
glos, e  ignora  lo  que  Dios  merece  (2)",  ño  ve  aquí,  sino  un  concrieto 


(1)  — El  Br.  José  Mateo  Aguilar. 

(2)  --Panegírico  de  San  Ignacio  de  Loyola. 
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de  voluntades,  intereses  de  familia,  deberes  socia.es  que  cumplir,  y 
¡  no  lo  permita  Dios !  una  escena  más  en  la  comedia  de  la  vida,  que 
puede  servir  a  distraer  a  muchos  de  los  graves  cuidados  que  les  ago- 
bian, y  a  otros,  de  asunto  de  pueril  murmuración,  de  vano  eníirete- 
nimiento,  de  curiosidad  ociosa. 

¡  Lástima  que  el  mundo,  tan  pagado  de  sus  juicios  como  ignorante 
de  lo  que  le  convkne  saber,  se  halle  en  este  caso,  como  de  costumbre, 
a  mil  leguas  Me  la  verdad  y  del  bien! 

Por  dicha  mía  y  también  vuestra,  no  pensáis  así,  amados  oyentes 
mios. — Si  os  vinculos  sociales,  de  suyo  buenos  y  necesarios,  han  si- 
do los  que,  ciñendo  suavemente  vuestra  libertad  y  limitando  vuestra 
independencia,  os  ha  traído  a  este  lugar  augusto,  para  cumplir,  sn 
primer  .érmino,  los  santos  deberes  de  ia  amistad ;  como  éstos  no  an- 
dan reñidos  con  vuestras  creencias,  venís,  al  propio  tiempo,  a  la  casa 
del  Señor  para  ser  testigos  de  un  sagrado  empeño,  y  e  evar  vuestros 
corazones  a  Dios,  en  ei1  mi-.mo  instante  en  que  su  indigno  ministro 
levanta  !a  diestra  para  bendecir  esta  unión,  y  pedir  ai  Dador  de  tojo 
bien,  bendiciones  de  dulzura.  \  d»  paz,  y  de  felicidad  sobre  el  nuevo 
hogar,  que  va  a  constituirse  bajo  de  sus  miradas  santas,  al  pie  de  ese 
Tabernáculo  adorable,  en  donde  mora  un  Dios  huinil  ado  en'.re  acci- 
dentes, que  nos  consienten  ver,  al  través  de  esos  velos,  el  ojo  escru- 
tador que  registra  nuestras  conciencias,  y  que  ha  de  aterrarlas  en  el 
día  tremendo  de  sus  justicias,  y  también  de  sus  misericordias. 

Y  veis,  igua'mente,  dos  barquillas  frágiles,  que  parten  a  lejana 
expedición,  entregándose  confiadamente  a  los  azares  de  un  mar  pro- 
celoso, sin  más  garantía  de  buen  suceso  que  llevar  enarbolado  en  el 
mástil  el  estandarte  de  la  santa  Cruz,  por  gobernalle,  la  Fe,  por  ancla, 
la  Esperanza,  por  favorable  viento,  la  Caridad,  y  por  brújula,  que  mi- 
ra al  Norte,  la  santa  noción  del  Deber,  entronizada  en  la  conciencia 
cristiana. 

Sí,  mis  amados  hermanos:  estos  viajeros  repiten  aquí  las  santas 
palabras  de  Tobías  el  joven:  '  Pues  nosotros  somos  hijos  de  santos,  no 
podemos  juntarnos  a  manera  de  los  Gentiles,  que  no  conocen  a  Dios". 

Esto  es,  celebramos  el  matrimonio  cristiano,  que  es  a  un  tiempo 
mismo  un  contrato  y  un  sacramento,  inidvisibles ;  pues  el  contrato 
sirve  de  materia  al  sacramento,  y  éste  engrandece  y  dignifica  el 
contrato. 

Dios  así  lo  ha  dispuesto  en  su  Sabiduría  providente,  enalteciendo 
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nuestra  natura' cza  caída,  por  la  Gracia,  que  la  socorre  y  eleva  hasta 
la  infinita  altura  de  nuestro  fin  sobrenatural  y  eterno. 

Para  instituir  ¡os  Sacramentos,  que  son  canales  permanentes  de  la 
gracia  divina — Ce  esa  gracia  que  nos  dá  el  ¿ér  de  hijos  de  Dios  y 
herederos  de  su  gloria— ha  elegido  Nuestro  adorable  Salvador  algu- 
nas sustancias  naturales,  a  quienes  su  Diestra  ha  comunicado  virtud 
sobrenatural,  siempre  que  se  llenan  las  condiciones  impuestas  por  su 
voluntad  soberana. — El  agua  es  materia  del  sacramento  de  la  rege- 
neración, el  óeo,  de  otro  sacramento  con  que  nos  apercibimos  al 
combate  fina'  y  decisivo;  el  pan  y  el  vino  son  la  del  sacramento  por 
excelencia,  en  que  se  contiene  al  mismo  Autor  de  esa  maravilla  in- 
comparable de  la  Caridad;  y  el  concierto  de  dos  voluntades,  la  palpi- 
t?ción  unánime  del  corazón  de  un  hombre  y  de  una  mujer,  expresada 
por  un  sí,  que  ha  de  ser  eterno,  es  la  materia  del  gran  Sacramento 
que  va  a  celebrarse  dentro  de  pocos  instantes,  y  que  convertirá,  a  los 
que  hasta  ahora  son  dos,  en  uno  solo — porque  han  de  acompañar  sus 
voluntades  a  un  ritmo  común,  armonizando  sus  tendencias,  sacrifi- 
cando generosamente  sus  gustos,  auxiliándose  en  todos  los  momentos 
de  la  vida,  sufriéndose  pacientemente,  y  renunciando  desde  ahora  a 
buscar  el  uno  la  dicha  en  donde  el  otro  no  la  halle,  así  en  los  afectos, 
como  en  la  tierra  que  los  sustente,  así  en  la  economía  del  hogar  como 
en  las  expansiones  de  la  amistad.  Son  dos  almas  libres  que  se  esclavi- 
zan libre  y  mutuamente,  y  que  solo  dejan  a  salvo  en  este  formidable 
contrato  lo  que  no  pueden  enagenar,  porque  es  la  voz  sagrada  de  Dios 
— la  conciencia — único  bien  que  se  reservan,  como  el  altar  de  los  sa- 
crificios en  donde  arderá  el  fuego  sagrado  y  se  quemará  el  perfume  de 
la  oración.  Todo  lo  demás  es  mútuo:  la  unión,  íntima,  indisoluble. — 
Ni  los  vínculos  estrechos  que  ligan  a  los  hermanos  entre  sí,  y  a  los 
hijos  con  sus  padres,  o  a  éstos  con  aquellos,  son  tan  apretados,  ni  tan 
infrangibies.  Sepáranse  amistosamente  los  hermanos,  porque  así  lo 
exigen  las  vicisitudes  del  tiempo  y  aún  los  hijos,  en  cierta  edad,  de 
-us  padres,  de  quienes  recibieron  el  ser  natural,  en  cuyos  brazos  dur- 
mieron el  sueño  de  ia  inocencia,  y  de  cuya  vida  y  trabajo  vivieron 
tantos  años. — ¡ Ahora  mismo  lo  veis!  Mas,  el  marido  y  la  mujer  for- 
man una  sociedad  tan  estrecha  y  tan  necesaria,  que  no  se  concibe  su 
separación  sino  por  una  violencia  inferida  a  la  naturaleza,  con  daño 
irreparable  de  la  prole,  y  honda  perturbación  de  los  propios  y  de  los 
extraños.  Solamente  la  Muerte  puede  romper  esta  unión,  instituida 
por  Dios  desde  el  principio  del  mundo,  y  santificada  por  el  Reden- 


tor  a!  convertirla  en  Sacramento,  esto  es,  "en  signo  sensible  de  a  invi- 
sible gracia  que  santifica". 

No  acontece  lo  propio  entre  gentiles,  quienes  celebran  el  matri- 
n ionio  tomo  una  unión  puramente  natural  y  disoluble  a  merced  de! 
querer  de  ¡os  cónyuges;  ni  se  advierte  esa  santidad  entre  los  disiden- 
tes del  catolicismo,  que  desconocen  la  perpetuidad  del  matrimonio,  y 
sacrifican  de  esta  suerte  la  dignidad  de  la  mujer  y  la  educación  de 
id  prole  infeliz. 

Mas,  vosotros,  amados  esposos,  sois  cristianos,  verdaderamente 
cristianos,  porque  sois  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  comparada  por  el 
Apóstol  San  Pablo  (1)  a  una  columna  inamovible,  porque  la  verdad, 
el  dogma,  jamás  se  muda  en  ella. — Y  es  verdad,  es  dogma  de  fe 
católica  que  vuestra  unión  representa  la  mística  y  adorable  unión  del 
Verbo  increado  con  la  naturaleza  humana  en  2a  persona  divina  de 
Ciisto. — lisa  unión  perpetua  se  simboliza  por  la  perpetuidad  de  la 
vuestra ;  esa  unión  santa  exige  de  vosotros  santidad,  esto  es,  que 
L'ioj  sea  el  principio  y  el  fin  de  vuestro  consorcio ;  esa  armonía  de 
la  voluntad  humana  y  de  la  divina  voluntad  en  Cristo  ha  de  sim- 
bolizarse por  la  armonia,  por  el  concierto  de  vuestros  corazones. 

Para  el  gentil  de  lo»  antiguos  tiempos,  como  para  eJ  pagano  após- 
tala de  los  tiempos  modernos,  el  matrimonio  no  pasa  de  la  esfera  de 
una  institución  social,  y  los  móviles  que  determinan  su  adopción  arran- 
can de  la  materia  y  van  a  parar  a  la  materia.  Si  el  espíritu  tiene  al- 
guna parte  en  la  determinación  del  libre  albedrío,  desgraciadamente 
no  es  la  mayor :  cuéntar e  en  primer  término  la  belleza  perecedera,  ^ue 
ajan  ¡as  dolencias,  que  maerhitan  los  años,  que  eclipsa  el  dolor;  figu- 
ran en  segundo  término  las  conveniencias  de  familia,  las  exigencias 
ce  Ja  sociedad,  el  acrecimiento  de  la  fortuna,  el  logro  -de  ambicio- 
nes más  o  menos  bastardas.  Mas,  el  santo  propósito  de  seguir  el  lía- 
Tiamiento  divino,  hecho  a  !o¿  hombres  en  genera!,  y  luego,  en  parti- 
cular, a  las  almas  que  sienten  la  necesidad  de  buscar  apoyo  en  un 
consorte  fie!,  para  practicar  más  fácilmente  la  ley  del  Señor,  hallar 
d-.ilce  consuelo  en  los  trabajos  de  la  vida,  y  formar  una  familia  te- 
merosa de  Dios,  que  perpetúe  el  nombre  de  los  que  van  a  consagrarle 
sus  desvelos,  que  imite  sus  virtudes,  les  de  protección  en  la  ancianidad, 
y  cierre  piadosamente  sus  ojos  al  despedirse  de  este  mundo. — Ese 
santo  propósito  lo  hallaréis  aquí,  amados  oyentes  míos,  mas  no  en- 


(1) — la.  Epist.  a  Timoteo,  Cap.  III  v.  15. 


tre  los  que  viven  apartados  de  las  enseñanzas  de  la  Religión  Cristiana, 
de  esa  hija  del  cielo,  que  bendijo  nuestra  cuna,  bendice  esta  unió.i, 
y  bendecirá  algún  día  el  sepulcro  de  los  que  hoy,  en  la  plenitud  de  la 
v  ida,  anhelan  comunicarla,  y  decir,  como  el  Eterno  Padre,  en  el  silen- 
cio de  su  eternidad,  hablando  a  una  persona,  que  no  es  El,  y  que,  no 
obstante,  es  una  sola  cosa  con  él:  "Tú  eres  mi  hijo;  yo  te  he 
engendrado  hoy".  Sí,  amados  esposos :  esta  es  vuestra  misión ;  repro- 
ducir en  la  tierra  algo  de  lo  que  pasa  en  el  cielo. — ¡  Cuánta  pureza, 
pues,  debe  haber  en  vuestra  intención  y  en  vuestro  proceder !  ¡  Cuánta 
dignidad!  ¡Cuánta  elevación  de  miras!  ¡Cuántas  virtudes  que  os  sos- 
tengan, para  no  desmayar  en  vuestro  santo  propósito! 

Y  luego,  pensad  en  esta  Patria  querida,  que  fija  sus  miradas  en 
vuestro  reciente  hogar,  y  espera  que  le  déHs  hijos,  que  sepan  amarla,  y 
servirla,  y  consolarla  en  .sus  tribulaciones. — De  las  familias  cristia- 
nas nacen,  y  en  elfas  se  forman  los  buenos  ciudadanos,  .os  esclare- 
cidos patricios,  y  llegado  él  caso,  los  héroes. — Vosotros  contáis  uno 
en  la  vuestra.  Me  parece  que  le  veo  surgir  entre  las  encrespadas  on- 
das del  océano,  en  una  noche  lóbrega,  salpicada  su  cabellera  con  '.a 
salobre  y  fosforecente  espuua  de  la  mar;  oigo  su  voz  varonil,  que 
intenta  serenar  los  ánimos  inquietos,  sus  voces  de  man-do,  que  se  en- 
caminan a  conjurar  ei  tremendo  naufragio;  y  veo  su  noble  corazón 
que  decide  el  sacrificio  de  su  vida,  y  se  resigna  a  perecer  con  todos, 
ya  que  no  le  es  posible  salvarlos  a  todos.  ¡  Es  un  héroe,  es  un  mártir 
del  deber,  y  sólo  el  océano  es  digna  tumba  de  tanta  grandeza! 

Imitadle,  pues,  oh  esposos:  "la  nobleza  obliga".  Como  él1,  pre- 
ferid siempre  el  cumplimiento  dei  deber,  por  duro  y  amargo  que  sea, 
a  los  gustos  de  la  sensibilidad,  que  halagan,  es  cierto,  por  breves  ins- 
tantes, más  enturbian  la  limpieza  de  la  conciencia,  cuando  no  la 
manchan  gravemente,  y  hacen  huir  de  ese  recinto  sagrado  a  la  di- 
vina Paz,  prometida  por  Nuestro  Señor  a  los  que  observan  su  san- 
ia ley. 

¡  Sed  benditos  de  D.os !  ¡  Sedlo  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad ! 

A  ti,  dulce  ahijada,  tuve  la  dicha  de  regenerar  con  el  agua  del 
Santo  Bautismo ;  hoy,  que  pides  bendiciones  a  mi  sagrado  ministerio, 
levanto  mi  corazón  al  cielo  para  pedir  que  desciendan  sobre  tí  las 
bendiciones  que  merecieron  Sara,  Rebeca,  Raquel,  y  todas  esas  mu- 
jeres bíblicas,  cuya  vida  inocente  fué  presagio  de  lo  que  sería  más 
tarde  la  mujer  redimida  al  pie  de  la  Cruz,  y  enaltecida  y  divinizada 
en  la  dulcísima  e  inmaculada  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra. 
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Y  vos^  varón,  que  sois  el  elegido  de  aquella  a  quien  profeso  pa- 
terna] cariño,  ved  e¡  tesoro  que  o?  confío.  Descanso  en  vuestra  ¿«altad! 
Cultivad  esa  tierna  flor,  que  ornará  con  sus  juveniles  galas  al  robus- 
lo  cedro  que  le  preste  su  apoyo.  Cual  una  vid  frondosa  va  a  em- 
bellecer vuestra  morada,  a  daros  sombra  cuando  el  sol  vibre  sus  rayos, 
y  a  embalsamar  el  aire  que  respiréis,  después  de  Jas  fatigas  del  trabajo. 

Sed  benditos,  hijos  mios,  con  la  bendición  que  asegura  paz  en  el 
tiempo,  y  dicha  cumplida  en  ¡a  eternidad. 
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El  Matrimonio  Cris- 
tiano.-Discurso  pro- 
nunciado en  el  tem- 
plo de  San  Carlos. 


Respondens  (Jesús)  ait  eis:  non  le- 
gistis,  quia  qui  fecit  hominem  ab 
initio,  mas  culum,  et  feminam  fecit 
eos?  Propter  hoc  dimittet  homo  pa- 
trem,  et  matrem,  et  adhaerebit  uxori 
suae,  et  erunt  dúo  in  carne  una.  Ita- 
que;  jam  non  sunt  dúo,  sed  una  ca- 
ro. Quod  ergo  Deus  conjunxit,  ho- 
mo non  separet. 

Respondiendo  (Jesús)  dijo  a  los 
Fariseos:  ¿no  habéis  leído  que  A- 
quel  que  en  el  principio  Ihizo  al  hom- 
bre, los  hizo  varón  y  hembra?  y 
dijo:  Por  esto  dejará  el  hombre  a 
su  padre  y  madre,  y  se  unirá  a  su 
mujer,  y  serán  dos  en  una  carne. 
Así  pues,  ya  no  son  dos,  sino  una 
carne.  Lo  que  Dios  ha  juntado  no 
lo  separe  el  hombre. 

Evangelio  de  S.  Mateo,  cap  XIX,  tt. 
4,  S  y  6. 

Señores : 


Vais  a  presenciar  una  ceremonia  augusta,  cuya  importancia  reli- 
giosa y  social  no  puede  negarse,  sino  desconociendo  que  Dios  la  ins- 


tituyó  y  que  la  íocicdar!  humana  cifra  en  ella  sus  más  valiosas  es- 
peranzas. 

E  matiimonio  es  para  el  verdadero  cristiano,  esto  es,  para  el 
hijo  obediente  de  la  Iglesia  Católica,  o,  en  otros  términos,  para  oi 
hombre  completo  en  lo  mera!,  es  el  matrimonio,  repito,  una  institu- 
ción sublime,  cuyo  origen  próximo  ve  en  Dios,  cuyo  término  es  la 
familia  cristiana,  ba¿e  de  la  sociedad  civil  y  política,  así  como  de  la 
sociedad  sobrenatural  que  se  denomina  Iglesia.  Permitidme,  pues, 
que  hoy  no  me  limite  a  trazar  a  los  esposos  un  breve  cuadro  de  sus 
deberes,  ya  que  la  necesidad  de  los  tiempos  clama  por  una  doctrina 
más  amplia,  que  ilustre  no  solo  a  los  que  van  a  enlazar  dentro  de 
un  momento  sus  voluntades,  ssu  destinos,  sus  dolores  y  sus  esperan- 
zas, sino  que  ilustra  también  al  escogido  auditorio,  a  los  respetables 
testigos,  a  quienes  han  congregado  en  este  recinto  el  parentezco,  la 
amistad,  la  simpatía, — dulcísimos  lazos  echados  sobre  las  almas  por 
Dios,  que  es  todo  amor,  tddo  sabiduría,  todo  poder. 

Y  que  no  os  ofenda  la  pretensión  que  he  mostrado  de  espar- 
cir luz  sobre  un  asunto,  al  .parecer  tan  trivial,  y  en  el  que  tendréis, 
no  lo  dudo,  la  instrucción  que  os  brinda  nuestro  siglo.  No  murmu- 
réis, «i  os  digo  que  oiréis  algo  nuevo,  algo  'desconocido,  algo  que  no 
esperábais  ciertamente.  Juzgad  después  de  oír;  oid  ahora  con  be- 
nevolencia; vuestro  premio  será  la  doctrina  que  alcancéis,  y  el  mío, 
vuestro  provecho. 

Escuchadme ! 

Dios  no  ha  querido  que  el  hombre  sea  solo  ( 1 )  ;  esto  es,  no 
ha  creído  que  convenía  criar  a  cada  hombre  separadamente,  ni  hacer- 
lo brotar  aislado,  como  una  planta,  en  un  pedazo  de  tierra,  arraigán- 
dole añü,  y  circunscribiendo,  de  esta  suerte,  su  destino  en  el  Univer- 
so. Pudo  hacerlo,  pero  no  quiso.  A  los  brutos  mismos  les  ha  dado 
vida  con  dependencia  unos  de  otros ;  y  aunque  no  los  ha  constituido 
en  cociedad,  porque  carecen  de  razón,  el  grupo  que  forman  es  un 
remedo  imperfecto  de  la  familia  humana:  nacen  unos  <de  otros,  se 
prestan  auxilios,  admiramos  sus  cuidados  maternales;  en  una  pa- 
labra, hay  entre  eüos  vínculos  que,  no  por  ser  fatales,  dejan  de  ser 
preciosos  para  el  que  estudia  atentamente  la  acción  del  Criador  en  la 
naturaleza.  Era  de  esperarse  que  Dios  hiciera  algo  más  por  el  horn- 


(1) — Génesis,  cap.  II,  hr.  18 
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bre;  y  lo  hizo  en  efecto:  sabéis  la  historia  de  su  creación,  y  para  no 
Misterioso  símbolo!  Símbolo  profético!  Quiso  decimos  Dios,  para 
que  nunca  lo  olvidásemos,  que  el  varón  se  completa  en  la  mujer,  y  es- 
ta en  el  varón :  que  ambos,  unidos,  son  el  hombre  íntegro,  el  hom- 
bre completo,  todo  el  hombre.  La  mujer  fué  formada  del  pecho  del 
varón,  perqué  había  de  ser  uno  de  sus  amores  más  nobles,  a  la  vez 
que  el  objeto  de  su  natural  amor;  nunca  de  su  desprecio;  jamás  de 
su  dominación  tiránica.  Del  varón  fué  formada  para  que  reconociera 
en  e.  su  principio,  su  razón  de  existencia,  según  el  plan  divino ;  para 
que  entendiera  que  sai  destino  terrenal  es  auxiliar  al  varón :  f adamas 
ti  adjutorium  (2) ;  sobre  tddo,  en  la  obra  magna  de  la  formación  de 
la  familia,  en  la  cual  es  nobilísima  la  porción,  es  altísimo  el  encargo 
de  la  madre ;  que  no  otra  cosa  quiere  decir  matrimonio,  matris  munus> 
oficio  de  la  madre.  Y  fué  hecha  semejante  a  él,  para  que  se  viera  en 
«lia  como  en  un  espejo,  y  de  el  as  se  ©levase  a  Dios  cuya  semejanza  Meva 
impresa  en  su  alma:  simile  sibi  (3).  La  mujer  semejante  al  hom- 
bre ;  el  hombre  semejante  a  Dios ;  Dios  la  perfección  por  excelencia, 
la  vida  en  su  plenitud.  ¡Qué  enlace!  Qué  escala  ascendente  Señores! 
Los  que  se  unen  para  atraer  la  vida  a  sus  entrañas,  para  producirla 
en  el  mundo  exterior,  son  semejantes  el  uno  al  otro,  y  este  se  asemeja 
a  Dios,  que  es  la  vida  misma,  que  es  el  principio  de  toda  paternidad 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  como  ha  cantado  un  Apóstol,  con  lengua  de 
fuego.  (4). 

Sí;  la  mujer  auxilia  al  varón,  en  su  obra  más  excelente,  en  la 
obra  que  le  constituye,  no  artista,  sino  padre,  es  'decir,  algo  maravi- 
lloso, venerable,  santo,  cuasi-divino.  Y  le  auxilia  en  todas  las  cir- 
cur.stnncias  de  la  vida,  dividiendo  con  él  los  dudados  domésticos, 
completando  su  ser  moral  con  aquella  exquisita  sensibilidad,  propia 
de  elia,  su  patrimonio  divino,  su  tesoro  celestial,  que  es  para  la  mujer 
lo  que  el  aroma  para  la  flor,  lo  que  el  trino  para  las  aves,  lo  que  el 
verdor  para  los  campos.  Adjutorium!  Ella  sabe  templar  sus  dolores, 
descoger  su  ceño,  apaciguar  su  ánimo  irritaido,  alentar  su  abatido  co- 
razón, darle  brío  para  el  trabajo,  secar  sus  lágrimas,  enjugar  el  noble 
sudor  de  su  frente,  velar  a  su  cabecera.  . .  ¿Qué  no  sabe  ella,  Señores? 

(2)  — Génesis,  cap.  II,  <v.  18- 

(3)  — Génesis,  cap.  II,  v.  18- 

(4)  — Epis.  a  los  Efeso,  cap.  III,  v.  15. 
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Dios  se  lo  ha  enseñado,  para  que  sea  el  auxilio  oportuno  de!  hombre : 
aajutorium.  Ei  lo  conoce,  y  cede  a  su  blando  imperio;  la  deja  pasear 
sobre  su  corazón  el  cetro  de  su  dominio:  es  su  real  vasallo.  Ella,  en 
*u  vez,  reconoce  en  él  a  su  jefe;  él  la  domina  por  el  entendimiento, 
por  una  razón  robusta,  por  un  juicio  sólido,  por  la  profundidad  de 
sus  miras,  por  la  vastedad  de  sus  planes,  por  la  variedad  de  sus 
recursos,  por  su  constancia  para  luchar  con  las  dificultades,  por  su 
fuerza  física  y  moral  .por  ei  ascendiente  que  Dios  le  otorgó,  al  for- 
mar a  su  dulce  compañera,  no  de  la  cabeza,  sino  del  pecho  del  varón. 
¡  Lazada  de  amor  fuerte,  con  que  ató  para  siempre  los  corazones  Aquel 
que  todo  lo  dispone  con  suavidad  y  que  alcanza  a  la  vez  hasta  los  ex- 
tremos más  distantes  con  fortaleza  siempre  igual.  Oh!  bendito  sea 
Dios!  Señores. 

Mas,  aquel  símbolo,  aunque  encierra  cosas  tan  grandes,  aunque 
expresa  tan  elevados  conceptos  y  tan  sublimes  designios,  tiene  toda- 
vía mayor  alcance,  significación  más  alta;  es  la  profecía  consoladora 
de  un  hecho  que,  por  sí  solo,  llena  las  páginas  de  nuestra  historia,  y, 
lo  que  es  más,  las  aspiraciones  del  humano  corazón.  ¿Es  preciso  decir- 
lo, señores?  E:  hombre  ha  apetecido  un  destino  más  elevado,  una 
dignidad  más  excelente,  una  corona  más  precio. a  que  la  corona  de  la 
inmortalidad:  ha  querido  ser  como  Dios,  Señores!  (5)  Hé  aquí  hasta 
dónde  ha  llegado  su  ambición;  hé  ahí  también  lo  que  sedujo  su  vo- 
luntad en  el  Edén  y  le  pendió  con  toda  su  descendencia. .  .Mas  no 
sin  esperanza...  Del  Edén,  mi  pensamiento  se  transporta  a  la  humil- 
de casita  de  Nazareth,  a  la  colina  ensangrentada  del  Gólgota,  a  ¿a 
cumbre  del  Olivete,  y  sube,  sube  hasta  la  diestra  del  Padre  Eterno, 
en  donde  ve  resplandecer  al  Verbo  hecho  hombre,  que  asienta  su 
trono  sobre  ios  serafines,  y  escucha  el  eterno  cantar,  el  himno  euca- 
rístico  de  la  milicia  celestial.  La  humanidad  ha  sido  deificada  por  ia 
unión  personal  con  el  Verbo  idel  Padre,  que  es  el  resplandor  de  su 
eterna  luz,  y  el  inmaculado  espejo  en  donde  retraíanse  sus  infinitas 
perfecciones  (6). 

Adán  lo  había  visto  en  el  éxtasis  que  precedió  a  la  formación 
de  la  mujer;  lo  había  profetizado,  al  salir  de  ese  dulce  sueño,  del  que 
Dios  le  despertó  para  presentarle  lo  que  él  llamó  carne  de  su  carne, 
hueso  áe  su  hueso,  Varona,  en  un¿  palabra,  porque  había  salido  dt 


(5)  — Génesis,  cap.  III.  v.  5. 

(6)  — Libro  de  la  Sabiduría,  cap.  VII..  v.  26. 


—  68  — 


Varón  (7)..  El  denso  velo  de  los  siglos  se  enrareció  ante  sus  ojos  in- 
mortales, y  él,  que  no  reconocía  progenitores,  anunció  solemnemente 
que  "por  da  mujer  dejaría  el  hombre  a  su  padre  y  maldre,  y  a  ella 
se  uniría,  con  tan  íntima  unión,  que  ya  no  serían  dos,  sino  una  sol* 
carne". 

Hé  aquí,  señores,  la  más  noble  y  la  más  consoladora  de  las  profe- 
cías: el  Adán  por  excelencia  es  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  el 
Verbo  eterno,  hecho  hombre  en  el  castísimo  seno  de  María.  Por  unir- 
se a  ¡a  naturaleza  humana,  ha  dejado  a  su  Padre,  en  cuanto  le  era 
posible,  esto  es,  se  ha  constituido  representante  de  nuestras  miserias, 
participante  de  nuestros  dolores,  oferente  de  sus  merecimientos,  nues- 
tro abogado,  nuestro  hermano  primogénito,  y  llega,  en  su  arrebatado 
amor  por  el  hombre,  hasta  interpelar  por  nosotros  al  Padre  Celestial 

(8)  .  Se  ha  hecho  hombre,  como  dice  San  Agustín,  para  hacernos 
Dios. —  He  aquí  como  dejó  a  su  Padre,  en  cuanto  dejarle  podía— He- 
breo, hijo  de  David,  era,  por  consiguiente,  hijo  de  la  Iglesia  de 
Moisés  según  ¡a  carne,  hijo  de  la  Sinagoga;  y  El  la  ha  desconocido,  la 
ha  abandonado,  ha  renunciado  a  ella,  para  unirse  a  su  Iglesia,  a  su 
inmortal  Esposa,  por  la  cual  derramó  generosamente  su  sangre,  pa- 
ra limpiarla  de  toda  mancha,  para  borrar  de  ella  cualquier  defecto 

(9)  .  Ha  dejado,  pues,  a  su  Madre.  Y  se  ha  unido  a  su  Esposa  tan 
íntimamente  que,  cuantos  somos  hijos  Ide  la  Iglesia,  debemos  a  él, 
a  su  gracia,  nuestro  ser  sobrenatural  y  la  eterna  herencia  de  gloria 
de  que  El  disfruta,  y  a  la  que  n0  cesa  de  invitarnos. 

Y  esta  es  la  especial  grandeza  del  Sacramento  que  vá  a  cele- 
brarse. Grande  por  su  institución,  grande  por  sus  fines,  lo  es  mucho 
más  por  su  significación,  por  su  sentido  misterioso,  por  la  imitación 
de  un  tipo  sublime,  del  Verbo  hecho  hombre,  cuya  fecundidad  se 
comunica  a  los  esposos  cristianos,  para  que  procreen  hijos  herederos 
del  Cielo.  Por  eso,  el  Apóstol  de  las  Naciones  enseña  que  este  Sa- 
cramento es  grande  en  Cristo  y  en  la  Iglesia  (10).  Grande  también 
será  entre  vosotros,  si  vuestra  unión  aseméjase  a  aquella  unión  tan 
pura,  tan  elevada,  tan  duradera,  tan  fecunda,  tan  amable  que,  por 


(7)  — Génesis,  cap.  II,  v.  23. 

(8)  — Epist  a  los  Romnnos,  cap.  VIII,  r-  34. 
(91_-Epi".t.  a  los  de  Efcso,  cap.  V.  v.  27. 
(10)— Epist.  a  los  Efeso,  cap.  V,  v.  32. 
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dicha  nuestra,  realizó  la  Misericordia  divina  en  la  plenitud  de  los 
tiempos. 

Unión  indisoluble,  que  debe  simbolizarse  por  vuestra  indisoluble 
unión.  Así  lo  exige  la  voluntad  divina,  y  lo  que  E  la  ha  juntado  no 
lo  ha  de  separar  el  hombre  Vosotros,  cristianos,  no  podéis  enazar 
transitoriamente  vuestras  voluntad:;»:  el  porvenir  de  la  familia,  el  de 
•la  sociedad,  y  sobre  todo,  el  queiev  de  Dios,  exigen  unión  más  du- 
radera ;  la  diginidad  de  la  mujer,  a  salvación  del  hombre  lo  deman- 
dan también.  El  ato  misterio  que:  se  se  representa  en  esta  unión  !o 
pide  así.  Si  el  agua  es  materia  del  bautismo,  porque  tiene  virtud  de  la- 
var manchas(  y  por  esto  la  escogió  Dios  para  lavar  a  mancha  de  nues- 
tro origen ;  si  el  óleo  es  materia  de  otro  Sacramento,  porque  tiene  la 
virtud  de  suavizar,  y  deslizarse,  y  extenderse,  como  la  gracia  que 
simbo  iza ;  el  matrimonio  ha  de  ser  indisoluble,  .a  unión  ha  de  ser 
perpé;ua  entre  el  varón  y  la  mujer,  nara  que  exprese  la  eterna  unión  de 
las  dos  naturalezas,  que  adoramos  en  Cristo,  Redentor  del  hombre, 
Salvador  y  Regenerador  de  la  perdida  humanidad. 

El  si,  que  voy  a  pediros,  es  ¡  oh  esposos !  un  sí  eterno.  En  un  punto 
del  tiempo  y  del  espacio,  vais  a  consumar  una  obra  de  eterna  dura- 
ción; dos  voluntades  mudahes  van  a  fijar  su  destino  para  siempre, 
y  a  atarse  con  tan  fuerte  lazo,  que  solo  podrá  romperlo  la  espada  de 
la  Muerte.  ¿Qué  vais  a  hacer?  ¿Hay  acaso  en  el  corazón  un  poder 
ían  robusto,  que  desafíe  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  un  amor 
tan  durable,  que  pueda  llegar  hasta  ei  dintel  de  la  íumba?  ¿Lo  hay 
siempre?  ¿lo  tienen  todos?  Demasiado  conocemos  las  flaquezas  de  la 
voluntad  para  que  nos  atrevamos  :i  afirmarlo.  Pero  hay  en  el  Sacra- 
mento una  virtud  divina>  hay  una  gracia  unitiva,  que  supera  la  debi- 
lidad de  la  naturaleza,  que  la  socorre  cuando  desfallece,  que  la  eleva 
cuando  se  abate,  que  la  restaura  cuando  desmaya,  que  la  transforma 
y  cuasi  la  diviniza  haciéndole  posible  lo  que  sus  fuerzas  no  pueden 
alcanzar. 

¡Hijos  de  la  Iglesia!  Por  eso  acudís  a  ella  para  que  bendiga 
vuestra  unión;  para  que  santifique  vuestro  amor;  para  que  atraiga 
sobre  él  las  miradas  de  complacencia  del  Padre  de  los  padres,  y  o« 
prometa  en  su  nombre  esa  eterni  lad  que  habéis  soñado  en  las  ho« 
ras  misteriosas,  que  vieron  pa'piar  unísonos  vuestros  corazones,  y 
oyeron  de  vuestros  labios  promesas  de  fidelidad  eterna,  para  la 
juventud  como  para  la  edad  madura,  para  la  salud  como  para  la  en- 
fermedad, para  una  época  de  vemura  y  de  paz,  como  para  aquelfla 
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otrr.  época  (en  la  que  Dios  suele  probar  a  los  elegidos),  y  en  la  que 
s¿  cuentan  las  horas  por  las  lágrimas,  y  se  vé  el  porvenir  oscuro,  pa- 
voroso, preñado  de  desventuras. 

Hoy  se  abre  para  vosotros  S.  pórtico  de  una  nueva  vida:  por 
un  momento  soñaréis  con  el  Edén ;  después  apoyado  el  uno  en  e'.  otro, 
debéis  recorrer(  como  vuestros  primeros  padres,  una  senda  áspera,  es* 
cotados  por  la  Paciencia,  guiado*  por  la  Fé,  sostenidos  por  a  Es- 
peranza, animados  por  la  Caridad.  ;  <jue  la  Pureza  y  la  Paz  sean  vues- 
tros ángeles  custodios! 

Sí,  esposa:  Vais  a  trocar  las  galas  y  las  alegrías  de  vuestra  ju- 
ventud por  la  corona  de  las  madres ;  si  sus  espinas  os  punzan,  acordaos 
del  Hombre-Dios,  que  llevó  en  su  regio  táamo  una  corona  ensangren- 
tada; no  obstante,  la  paz  de!  ciello  brillaba  en  su  rostro,  y  sus  resplan- 
dores le  formaban  una  diadema  d<*  gloria.  La  cruz  sea  vuestro  sagra- 
rio: allí  os  refugiaréis  ¿iempre,  para  mantener  ilesa  vuestra  virtud  y 
pacífico  vuestro  corazón.  Si  Dios  se  d:gna  desprender  un  rayo  de  su 
corona  de  Padre,  y  posarlo  sobre  vuestra  frente,  oh !  sedle  agrad-e- 
cida:  es  un  ministerio  augusto  el  que  os  encarga:  es  una  prenda,  que 
os  dá,  de  soberana  confianza. 

Y  vos,  esposo,  sed  hombre!  Esto  vir  (11).  Esto  es,  sed  el  apoyo, 
el  consejero  de  vuestra  mujer.  La  ígiesia  os  dá  una  dulce  compañera, 
no  una  oprimida  sierva.  Respetad  el  tesoro  que  se  confía  a  vuestra  vir 
tud.  Es  vuestra  riqueza  y  la  de  vuestros  hijos.  Si  veneráis  a  la  espo- 
sa,  la  madre  os  recompensará.  Dadle  ejemplo  de  religiosidad,  de  cris- 
tianas virtudes,  y  vuestra  prole  será  bendita.  No  correrá  solitario  el 
llanto  de  vuestra  ancianidad,  ni  los  r.brojos  de  la  indiferencia  reempla 
zarán  a  las  flores  del  recuerdo  en  torno  de  vuestro  sepulcro. 

Sed  benditos,  oh  hijos  míos:  al  daros  esta  prenda  de  ventura, 
mis  entrañas  se  conmueven.  Soy  padre  de  la  humanidad  entera!  Dios 
ha  querido  que  viniese,  como  Rafael,  a  bendecir  vuestra  unión.  Te- 
med al  Señor,  orad  siempre,  sed  compasivos  con  el  pobre,  y  vuestra^ 
oraciones,  sostenidas  por  vuestra:  limosnas,  llegarán  a'  trono  de  Dios 
(12). 

Señores:  perdonad  que  haya  abusado  acaso  de  vuestra  benevolen» 
cia.  No  he  podido  menos:  si,  al  oirme,  habéis  hallado  algo  nuevo,  sa- 


(11)— Palabras  de  David  a  Salomón,  Lib.  3  de  los  Reyes,  cap.  II. 
(¡2)— Libro  de  Tobías. 


bed  que  la  Religión  es  un  tesoro  escondido,  y  que  no  habéis  visto  sino 
ja  menor  de  sus  preciosas  piedras,  exhibida  por  el  más  tosco  de  sus 
lapidarios. 
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El  Matrimonio  Cris- 
tiano.—Discurso  pro- 
nunciado en  el  Tem- 
plo de  Nuestra  Se- 
ñora del  Milagro.  :  ; 

Señores,  Señoras : 

La  santa  y  adorable  voluntad  de  Dios,  que  ordenó  la  multipli- 
cación del  linaje  humano,  por  la  sociedad  entre  el  hombre  y  la  mu- 
jer, se  ha  cumplido,  cumple  y  cumplirá  sin  obstáculo  alguno  -hasta 
la  consumación  de  los  siglos. 

No  son  más  obedientes  los  astros  en  su  curso  regular,  ni  los 
nos  en  su  íecundadora  marcha,  ni  los  mares  en  su  flujo  y  reflujo,  ni 
¡a  tierra  en  recorrer  la  órbita  señalada  por  el  .Omnipotente,  que  lo 
es  el  corazón  humano  a  la  ley  indeclinable,  por  cuyo  influjo  estos  dos 
ejemplares  de  un  mismo  tipo— e¡  hombre  y  la  mujer— se  buscan  para 
completarse  y  realizar  su  destino;  para  contribuir  con  su  cauda', 
aunque  escaso,  a  engrosar  el  torrente  de  las  generaciones  humanas, 
que  se  prec-'pita  desde  las  puertas  del  paraíso  perdido  en  el  insondable 
abismo  de  la  eternidad;  para  hacer  brotar,  una  en  pos  de  otra,  las 
ramas  siempre  renovadas  del  árbol  frondoso  de  la  vida,  que  sombrea 
.a  tierra,  hincando  en  ella  sus  raíces  profundas,  y  ofrece  al  cielo  el 
hermoso  espectáculo  de  una  vegetación  gigantesca,  que  azotan,  pero 
que  no  derriban,  los  huracanes,  que  roza,  pero  que  no  calcina  el  há- 
lito de  fuego  de  las  tempestades. 
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¡  Magnífica  creación  esta,  que  se  renueva  todos  los  días  en  e! 
curso  de  sesenta  siglos,  y  que  ciñe  con  una  corona  de  verdor  sempi- 
terno la  cabeza  encanecida  de  un  mundo  siempre  antiguo  y  siempre 
joven,  vasto  cementerio  de  generaciones  que  pasaron  y  ameno  jardín 
de  flores  siempre  lozanas,  que  brotan  en  las  orillas  de  los  sepulcros !.... 

Así  lo  ha  dispuesto  Dios  en  su  Sabiduría  providente ;  y,  ¡a 
virtud  <le  esa  disposición,  contrastan  admirablemente  en  la  tierra  la 
gallardía  del  adolescente  y  la  decrepitud  del  anciano ;  el  último  que- 
jido del  moribundo,  que  cierra  sus  cansados  ojos  a  esta  luz  caduca, 
y  el  llanto  del  recién  nacido,  que  Hora  las  tristezas  de  su  temporal 
destierro;  la  cabellera  blanca  del  octogenario  y  los  cabellos  de  oro 
de  esos  ángeles,  que  alegian  el  bogar,  y  sonríen  en  la  cuna  viendo  a 
otros  ángeies  alados,  que  velan  su  sueño  y  presiden  sus  inocentes 
juegos. 

¡  Bendito  sea  Dios.  Señores,  que,  en  medio  a  la  amargura  amar- 
guísima de  los  presentes  tiempos,  cuyos  dejos  todo  lo  hacen  insípido  al 
paladar  del  alma  (1),  nos  consiente  estos  momentos  de  dulce  ex- 
pansión, bajo  el  hospitalario  techo  de  su  templo,  al  pié  del  sagrado 
altar,  a  la  benéfica  sombra  de  esta  Religión,  tres  veces  augusta,  por- 
que nos  enseña  a  honrarle,  porque  bendice  nuestras  alegrías,  y  por- 
que sabe  enjugar  nuestro  llanto! 

Ella  nos  ha  reunido  para  que  presenciemos  el  solemne  pacto,  que 
celebran  hoy  dos  almas  viajeras  al  prometerse  estrecha  unión,  vida 
inseparable,  fidelidad  acrisolada  mientras  que  habiten  el  deleznable 
tabernáculo,  en  donde  ¡as  fijó  la  voluntad  creadora  del  bendito  Ha- 
cedor de  todas  las  cosas.  Bajo  de  sus  miradas  santas  van  a  estre- 
charse las  manos  y  a  articular  una  promesa,  que  solo  a  la  Muerte  ie 
es  dado  desatar.  Van  a  realizar,  en  un  momento  del  tiempo,  la  copia 
de  una  creación  maestra  de  Dios  y  ejecución  de  un  designio  eterno, — 
de  la  unión  personal  del  divino  Verbo  con  la  naturaleza  humana,  pa- 
ra fundar  la  Iglesia  de  Cristo; — y,  a  semejanza  del  original,  en  el 
que  contemplamos  a  dos  naturalezas  unidas  en  una  persona  divina, 
van  ellas — las  dos  almas — a  permanecer  unidas  en  una  sola  entidad 
moral,  que  las  convertirá,  desde  hoy,  en  uno  solo,  por  la  unión  de 
voluntades,  por  la  comunidad  de  vida,  por  el  común  destino,  por  ias 


(1)— Alusión  a  la  guerra  contra  Chile  y  sus  funestas  consecuencias  para 
el  Perú. 


mutuas  alegrías,  por  el  recíproco  derecho,  por  los  comunes  cuidados 
y  aún  por  ¡os  comunes  dolores. 

Así  imitaréis,  oh  esposos,  ¡a  unión  incomparable  de  Cristo  con  su 
Iglesia;  y  a  semejanza  de  Jo  que  pasa  en  ese  gran  Sacramento  (2), 
el  varón  será  aquí  cabeza  de  la  mujer,  y  ésta,  alegría  y  gloria  del 
varón.  El  ha  de  gobernaría  y  ella  obedecerá,  como  obedece  la  Iglesia  a 
Cristo ;  ella  ha  de  rogarle  y  él  cederá  a  su  ruego,  como  acontece  cuan- 
do la  Iglesia  pide  y  Cristo  otorga;  y  entrambos  formaréis,  una  fami- 
lia, tendréis  hijos,  si  el  Señor  fuere  servido  Ule  daros  tamaña  ben- 
dición, como  la  ha  dado  a  la  Iglesia,  fecunda  en  la  prole  cristiana ; 
que  no  cesa  de  poblar  el  cielo  con  las  generaciones  que  educa,  y  de 
embellecer  la  tierra  con  las  que  está  preparando  para  el  cielo. 

¡Felices  vosotros,  si  sabéis  imitar  aquel  sublime  modelo!  Unidos 
por  el  vínculo  del  Sacramento  que  vais  a  recibir,  atravesaréis  el  áspero 
sendero  que  conduce  a  nuestra  patria  inmortal ;  las  virtudes  cristia- 
nas serán  el  viático  que  sufrague  al  gasto  de  la  vida;  y  vuestro  amor, 
fortificado  por  la  divina  gracia,  el  lazo  que  sujete  la  una  a  la  otra 
voluntad,  para  que  séais  siempre  uno;  esto  es,  fuertes,  soberanamente 
fuertes  en  la  lucha:  que  la  fuerza  arranca  ide  la  unidad,  y  tiene  en 
ella  su  apoyo  más  firme.  Vuestros  hijos  serán  otro  vínculo  aún  más 
apretado,  que  unirá  los  corazones  hasta  en  la  ancianidad,  esa  época 
de  la  vida  en  que  el  amor  conyugal  tórnase  amistad  dulcísima,  íntima 
confianza,  armonía  imperturbable  de  las  almas ;  ellos,  como  renuevos 
de  olivo,  alegrarán  vuestra  mesa  (3),  y  como  guirnalda  de  honor, 
ceñirán  vuestras  sienes  después  de  los  recios  combates  del  dolor  y  del 
trabajo 

Aún  haréis  más :  porque  la  familia  cristiana,  que  comenzáis  a 
formar  en  este  momento,  es  el  núcleo  de  la  gran  familia  social,  que 
se  extiende  en  círculos  concéntricos  desde  el  hogar  hasta  la  ciudatí, 
de  :1a  ciudad  a  la  Nación,  de  ésta  al  Continente  y  del  Continente  al 
Mundo.  ¡  Ignora  el  adolescente,  que  juega  a  la  orilla  del  mar,  los 
círculos  que  trazará  la  piedrecita  que  arroja  en  las  aguas  su  brazo 
débil,  y  que  no  alcanza  a  medir  su  vista,  más  débil  que  su  brazo!. . . . 

Por  último,  la  familia  cristiana,  que  pretendéis  formar,  será 
también  remedo  aunque  imperfecto  de  Dios,  Uno  y  Trino,  en  cuyo 
nombre  voy  a  bendeciros.  Porque  Dios  no  está  solo  en  el  inmenso 

(2) — Epist.  de  San  Pablo  a  los  Efeso,  cap-  V,  v.  32. 
(.D-^Psalmo  CXXVII,  v.  3. 
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espacio,  en  la  inconmensurable  eternidad.  Nunca  ha  estado  solo!  Que, 
siendo  uno  por  su  naturaleza  períectisima  es  igualmente  trino  en  las 
personas,  por  exigencia  de  su  misma  perfección.  Eternamente  activo, 
l>orque  es  eternamente  perfecto,  su  actividad  se  expresa  por  la  tri- 
nidad, y  -u  perfección,  por  la  unidad  en  la  trinidad.  El  Padre  Eterno 
lleva  el  dulce  nombre  de  Padre,  porque  eternamente  engendra,  de  su 
propia  sustancia,  a  >u  Verbo,  a  su  Hijo,  que  es  la  viva  imagen  de 
su  perfección;  y  entrambos,  contemplándose  en  una  delicia  inefable, 
producen  al  Espíritu  Santo,  que  ts  la  expresión  personal  <del  amor  in- 
finito. Desde  que  el  Verbo  divino,  hecho  hombre  en  las  puras  entra- 
ñas de  la  Virgen  María,  nos  trajo  estas  sublimes  nociones,  la  fami- 
lia, que  se  forma  a  la  sombra  de  Su  cruz  redentora,  imita  a  aquella 
familia,  tipo  sin  rival  y  sin  cotejo,  y  se  le  acerca  cuanto  lo  consiente 
la  limitación  humana. 

En  la  familia  cristiana,  el  padre  representa  al  Padre  eterno,  de 
quien  deriva  toda  paternidad  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  al  decir  del 
Apóstol  de  las  naciones  (4j  ;  el  hijo  hace  recordar  al  Verbo  increado, 
a  la  Sabiduría  de  Dios,  pues,  si  fuere  sabio,  dice  ka  Sagrafda  Escritu- 
ra "que  es  la  alegría  de  su  padre"  (5) ;  y  la  madre,  la  esposa  es  víncu- 
lo entre  el  padre  y  sm  hijo,  como  es  virculo  el  Espíritu  Santo  entre  el 
eterno  Padre  y  su  Verbo. — Ella  es  el  amor  de  la  familia,  porque  en 
ella  se  concentran  el  amor  del  padre  y  del  hijo,  y  en  su  corazón 
se  buscan  y  se  hallan  esos  dos  corazones! 

Vivid,  pues,  cristianamente,  para  realizar  cosas  tan  grandes;  y 
que  la  educación  que  deis  a  vuestros  hijos,  y  el  amor  que  os  pro- 
feséis, y  las  virtudes  que  practiquéis,  os  tornen  copia  valiosísima  de 
aquellos  sublimes  modelos. 

Ahora,  no  levantaré  mi  diestra  para  bendeciros,  sin  pedir  a  Dios 
que  confirme  en  el  cielo,  lo  que  voy  a  hacer  en  Su  nombre  acá  en 
la  tierra. 

Y  vosotros,  respetables  ci reuní tantes,  asociaos  a  mí  para  ob- 
tener cuanto  desean  vuestros  generosos  corazones: 

Bendiciones  de  pureza;  bendiciones  de  paciencia;  bendiciones  de 
amor  incontrastable,  de  virtudes  cristianas,  domésticas  y  sociales;  y 
la  última  y  má;  prec¡o«a  de  todas,  la  bendición  de  los  predestinados : 
para  que  estos  esposos,  después  de  su  carrera  mortal,  vayan  a  ben- 
decir a  Dios  y  a  gozarle  por  toda  la  eternidad. 

(4)  _Ep¡st.  nd  Efesios.  cap.  III,  v.  15. 

(5)  — Proverbios,  cap.  X,  v.  I. 
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El  Matrimonio  Cristiano.- 
Discurso  pronunciado  en 
el  templo  de  Nuestra 
Señora  de  Belén.  ::  ::  :: 


Señores,  Señoras : 

Ciertamente  que  esta  no  es  la  primera  vez  en  que  concurrís 
a  presenciar  el  acto  solemne,  por  el  cual  dos  voluntades  libres,  dos 
personas  independientes  se  ligan  para  siempre,  delante  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  expresando,  ante  el  delegado  de  esta  y  algunos  testi- 
gos, que  quieren  pertenecerse  recíprocamente,  y  que  cada  cual  cede 
a  su  cónyuge  una  parte  del  señorío  que  sobre  sí  mismo  tiene,  ora  en 
orden  al  espíritu,  ora  en  orden  a  la  mater,ia  deleznable. — Muchasi  ve- 
ces habéis  presenciado  un  hecho  semejante  y  escuchaldo  de  los  labios 
de!  sacerdote,  que  autoriza  y  bendice,  una  palabra  de  edificación. 
Hoy  os  la  debo  también ;  y  de  grado  he  de  pagarla,  consultando  lo 
que  sea  más  provechoso  a  vuestra  salud,  sobre  todo,  en  los  pre- 
sentes tiempos  en  que,  o  por  la  relajación  de  las  costumbres  entre  los 
cristianos,  o  por  el  consiguiente  extravío  del  Poder  público,  se  mira 
esta  institución  como  un  contrato  de  tan  poca  importancia  cual  ¿i 
ver.'ára  sobre  bienes  muebles  más  o  menos  preciosos ;  se  admite  la 
rescisión  de  éi ;  y  se  echa  en  olvido  que  hay  algo  más  que  un  con- 
trato en  e¡  matrimonio,  que  es  uno  de  los  sacramentos  de  la  iey 
de  gracia,  fundado  por  Cristo  Nuestro  Señor,  Restaurador  y  Salvador 
del  hombre  caído. 


Pues  si,  en  el  principio  de  los  tiempos,  el  matrimonio  fue  solo 
oficio  de  la  naturaleza  y  no  estuvo  sujeto  a  profanación,  porque  el 
hombre  y  la  mujer  fueron  criados  en  justicia  y  santidad;  no  obs- 
tante, esa  institución  divina  hubo  de  modificarse,  y  no  muy  tarde, 
porque,  desgraciadamente,  nuestros  progenitores  cayeron  de¡  pedestal' 
(de  la  Justicia  y  vieron  eclipsarse  la  aureola  de  Santidad,  que  daba 
resplandor  a  sus  nobles  frentes.— El  hombre  pudo  abusar  entonces 
de  ese  bien  natura! ;  pero  como  era  aún  más  necesario  al  caído  que 
al  erguido,  pues  había  menester  de  un  brazo  en  que  apoyarse,  de 
un  alma  que  le  compadeciera,  de  un  corazón  que  hiciera  eco  a'  sus 
lamentos,  y  de  una  mano  que,  piadosa,  enjugara  su  llanto  abrasa- 
dor el  Sefior  concedió  al  hombre  culpable  el  matrimonio  como 
un  remedio.— Lo  que  era  oficio  sublime  en  el  estado  de  inocencia,  por 
que  reflejaba  ia  fecundidad  de  Dios  imitando  su  paternidad,  tornóse 
remedio  en  el  estado  de  decadencia,  para  que  el  hombre  no  corrom- 
piera sus  caminos,  teniendo,  como  dice  el  Apóstol  de  las  Naciones,  el 
varón  su  mujer  y  la  mujer  su  varón  (1).  Y,  a  virtud  de  aquel  so- 
corro tan  oportuno,  que  Dios  otorgó  al  hombre  miserable,  vemos  flo- 
recer la  santidad  conyugal  en  e]  pueblo  escogido,  y  sentimos  la  fra- 
gancia que  exhala  el  modesto  hogar  de  los  Patriarcas;  y  vemos  a  ia 
mujer  considerada  como  la  natural  compañera  del  hombre,  y  acatada 
por  éste,  y  circundada  por  numerosa  prole,  que  le  tributa  vneeración 
y  amor,  y  deposita  sus  yertos  despojos  en  un  sepulcro  consagrado 
por  lágrimas,  y  en  donde  irán  a  reposar  más  tarde  los  cansados  hue- 
sos del  Jefe  de  la  familia  (2).  Así  aconteció  con  la  hermosa  Raquel, 
la  suspirada  esposa  de  Jacob,  cuya  mano  obtuvo  después  de  catorce 
años  de  rudo  servicio  bajo  el  señorío  de  Laban  (3).  ¡Tánto  fué  ama- 
da, respetada  y  bendecida  la  mujer,  so  el  influjo  del  matrimonio, 

aun  después  de  la  caída  de  nuestros  primeros  padres!  Mas  solo 

en  el  pueblo  de  Dios ;  solo  en  la  Iglesia  de  Moisés ;  solo  en  aquella 
congregación  que  fué  sombra  y  figura  de  la  Iglesia  Cristiana.  Porque, 
en  otros  pueblos,  y  bajo  de  otras  leyes,  y  a  la  voz  única  de  los 
depravados  instintos  del  hombre  corrompido  y  corruptor  ay!  Se- 
ñores. ¡Qué  lástima  de  criatura  tan  hermosa,  tan  delicada,  tan  sen- 


il)—la.  Epict.  a  la  de  Corinto,  cap.  VII,  v.  2. 

(2)  — Génesis,  cap-  XXXV,  w.  19  y  20. 

(3)  — Génesis,  cap.  XXIX,  v.  27. 
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sible,  criada  para  ser  el  ángel  del  hogar,  y  trocada  en  vil  esclava, 
embrutecida  y  vilipendiada  por  el  ser  más  fuerte,  que  le  debía  pro- 
tección y  respeto  !.  .  . . 

Aparto  con  horror  mis  ojos  de  ese  cuadro  sombrío,  en  el  que 
apenas  se  divisan  los  lineamentos  del  seráfico  rostro  de  la  mujer, 
porque  hálianse  cubiertos  con  el  tupido  velo  que  los  celos  echaron 
sobre  él;  encórvase  su  cuelo  al  pesado  yugo  de  la  esclavitud;  do- 
blégase su  talle  para  rendir  humillante  obsequio  a  su  tirano;  palpita 
lentamente  su  corazón  oprimido  por  el  ¡dolor;  anúblase  su  frente  al 
reflejar  su  condición  infame;  y  toda  ella  consume  sus  fuerzas,  ora 
en  las  recias  fatigas  del  trabajo  varonil,  ora  en  el  ocio  enervante 
y  envilecedor  del  harem. 

¡Bendito  sea  una  y  mil  veces  el  Redentor  adorable  de  nuestras 
almas,  que  descargó  ia  conciencia  humana  del  peso  abrumador  de 
aquella  prolongada  injusticia !  Que  puso  una  marca  de  fuego  sobre  el 
rostro  del  hombre  que  se  atreviese  a  degradar  a  la  mujer ;  y  que  le- 
vantó esta  a  la  altura  del  varón,  recordando  la  ya  olvidada  institu- 
ción del  paraíso,  y  estableciendo  la  indisolubilidad  del  lazo  matrimo- 
nial, que  hizo  fuerte,  sagrado,  indestructible  por  su  palabra,  y  suave, 
apretado  y  santo  por  ¡a  gracia  anexa  al  Sacramento  1  Que  idealizó  el 
matrimonio,  por  la  unión  indisoluble,  santa  e  íntima,  que  contrajo  con 
la  naturaleza  humana,  reparada  en  ¡a  persona  de  Cristo,  ennoblecida 
por  tan  alto  parentezco,  y  enriquecida  con  los  valiosísimos  rubíes  de 
su  sangre,  ofrecida  por  nuestro  rescate!  Y  que  idealizó  a  la  mujer  en 
María,  la  incomparable  Madre  ide  Dios  y  Madre  nuestra;  de  María, 
que  brota  como  un  lirio  fragante  de  pureza  del  frío  tálamo  de  dos 
ancianos  Patriarcas;  que  abre  al  cielo  su  nítida  corola,  atrae  al  Es- 
píritu de  Dios,  y  se  convierte  en  gracioso  nido  de  la  misma  Paloma 
que  abrió  sus  alas  sobre  la  regia  frente  de  Jesús,  Salvador  de  ¡los 
hombres!  Oue  la  idealizó  aún  más,  en  la  misma  María,  al  pie  de  la 
Cruz,  en  donde  ella  se  oyó  llamar  Mujer,  con  acento  de  misterio, 
y  se  tornó  Madre  nuestra  a  virtud  de  altísimo  encargo,  y  fué  con- 
fiada a  ios  filiales  cuidados  de  un  discípulo  virgen,  que  aprendió  a 
anuir  castamente  cuando  reclinó  su  cabeza  en  el  pecho  de  su  Maes- 
tro !  Y  que  puso  remate  espléndido  a  esta  obra  de  reparación,  cuando, 
ai  rasgar  ios  cielos  ante  los  ojos  de  ese  discípulo  asombrado,  se  'a 
dejó  ver  oprimiendo  con  el  pie  la  luna,  toda  vestida  del  sol,  y  coro- 
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nada  por  e!  amor  de  las  estrellas !  (4)  ¡  Bendito,  mil  veces  sea  Dios, 
Señores ;  que  así  sabe  sacar  bienes  inmensos  de  males  deplorables,  y 
conducir  suavemente  al  hombre,  por  caminos  de  pureza,  de  santidad 
y  de  respeto,  a  ejecutar  sus  altísimos  designios! 


Tres  hilos  de  oro  forman,  señores,  el  lazo  inquebrantable  que 
va  a  unir  dentro  de  pocos  instantes  esas  dos  almas,  a  quienes  mi  a.- 
ma  va  a  bendecir  en  nombre  de  Dios. — Esos  hilos  misteriosos,  que  se 
entretejen  para  tormar  fuerte  vínculo,  son  los  tres  bienes  propios  del 
matrimonio :  el  bien  de  la  prole ,  el  bien  de  la  jé,  el  bien  del  sacra- 
mento. 

El  bien  de  la  prole. — Ordénase  a  esta  el  matrimonio  según  el  sá- 
bio  plan  del  Criador.  El  ha  querido  que  el  hombre  le  imite  en  su  fe- 
cundidad;  que,  como  Ei,  se  llame  padre  de  un  ser  semejante;  que  no 
solamente  le  engendre,  sino  que  eduque  su  alma,  obra  exclusiva  de 
Dios,  e  imprima  en  ella  nobles  pensamientos,  y  despierte  en  ella  afec- 
tos santos;  que  cuide  de  la  conservación  y  desarrollo  de  su  cuerpo, 
y  que  cuide  aún  más  de  la  inocencia  y  del  enriquecimiento  de  su 
alma — Enaltecedora  misión,  que  confiere  al  hombre  y  a  la  mujer  gran- 
des derechos  y  les  impone  grandes  obligaciones. — Derecho  de  aso- 
ciarse para  multiplicarse :  obligación  de  no  contrariar  los  santos  fines 
que  Dios  se  propuso  al  instituir  el  matrimonio.  Derecho  de  gobernar 
a  sus  hijos:  obligación  de  educarlos  física  y  moralmente.  Derecho  a! 
respeto,  a  la  obediencia  y  al  amor  de  su  prole ;  obligación  de  darles 
buenos  ejemplos,  de  mandarles  siempre  lo  justo,  de  amarles  con  ab- 
negación. Derecho  de  paternidad,  respetable  y  respetado  en  toda  hu- 
mana asociación:  obligación  de  permanecer  unidos  hasta  el  fin  de  la 
vida,  para  cumplir  el  grave  encargo  de  la  educación,  que  sería  de 
todo  punto  desatendido,  y  descuidado,  y  frustrado,  -si  el  matrimonio 
fuc^e  unión  pasajera,  lazo  de  capricho,  frangible  según  el  albedrío  de 
los  cónyuges,  o  las  disposiciones  de  una  ley  humana,  mudable  e  im- 
perfecta. 

Bien  de  la  Vé. — Esto  es,  de  la  fidelidad,  que  es  justicia  en  los 
casados,  quienes  han  de  amarse,  sin  dividir  el  afecto  con  nadie  mien- 

(4) —Apocalipsis  de  S.  Juan,  cap.  XII,  v.  I. 
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no  ha  de  ser  veleidoso,  ni  mudable.  Ni  han  de  hacerse  traición,  por 
más  que  alguno  oe  los  dos  Maquease  en  la  fidelidad,  que  eso  no  auto-; 
rizaría  al  inocente  a  pervertir  su  fé,  pues,  como  dice  San  Agustín, 
"no  se  la  debe  al  extraviado,  sino  a  Jesucristo".  Para  que  el  cora- 
tras  que  vivan  ambós ;  pues,  no  siendo  pasajera  ila  unión,  su  amor 
zón  mudable  no  haga  traición  ai  deber,  ahí  está  la  gracia  invisible, 
vinculada  al  Sacramento,  y  que,  por  él,  se  comunica  a  los  que  le 
contraen  con  puras  conciencias.  Reciben  la  gracia  santificante,  que  es 
un  ser  sobrenatural  y  divino,  que  los  hace  capaces  de  sentir  como 
Jesucristo,  v  ¡a  gracia  unitiva,  que  afianza,  consolida  y  perpetúa  el 
vínculo  formado  por  el  natural  afecto.  Este  bien  soberano,  que  hace 
armonizar  ias  almas,  de  tal  suerte  que  se  completan  y  no  pueden  vivir 
la  una  sin  la  otra,  que,  por  solemne  que  fuese,  solo  sería  um  estímulo 
a  la  fidelidad,  y  nunca  fuerza  vencedora  que  la  flaqueza  humana,  dos 
veces  débil,  porque  ni  ha  sido  confirmada  en  el  bien,  ni  está  exenta 
de  enfermedad  y  tentación  frecuente. 

Pero  el  Sacramento  suple  lo  que  al  contrato  falta,  porque  pro- 
pio es  de  la  gracia  suplir  las  deficiencias  de  la  naturaleza. 

Bien  del  Sacramento. — Grande  Sacramento,  dice  San  Pablo,  en 
Cristo  y  en  la  Iglesia!  Esto  es,  tesoro  escondido  de  gracia  y  de  her- 
mosura, esa  unión  prodigiosa  de  la  persona  adorable  del  Verbo  con  la 
naturaleza  humana,  que  ha  unido  a  sí  santamente,  perpetuamente. 

Sólitamente ;  para  la  gloria  de  Dios,  que  es  el  fin  primario  de. 
todas  las  obras  de  Dios,  desde  la  más  grande  que  es  la  Encarnación 
del  Verbo  divino  hasta  la  que  podemos  reputar  más  pequeña — ia  crea- 
ción de  un  grano  de  menuda  arena. — El  Verbo  encarnado  glorifica 
a  su  Padre  por  el  abatimiento  sublime  de  una  persona  divina,  que 
se  une  íntimamente  a  la  naturaleza  humana :  el  Infinito  se  une  a  lo 
finito,  el  Increado  a  lo  creado,  la  Gloria  ail  polvo;  y  esto,  para  sa- 
tisfacer a  la  Justicia  eterna,  ofendida  por  la  soberbia  del  hombre.  E¡ 
encargado  por  el  entendimiento  del  Padre  celestial,  la  Verdad  eter- 
na, y,  por  tanto,  la  Humildad — que  humildad  es  verdad,  ha  dicho  San- 
ta Teresa  de  Jesús — repara  las  quiebras  del  hombre  soberbio,  del  que 
quiso  "ser  como  Dios";  "la  obediencia  hasta  la  muerte,  y  muerte  d<: 
cruz"  satisface  por  la  desobediencia  al  pié  de  un  árbol  malhadado  en 
el  jardín  de  las  de'icias. — Hé  alhí,  pues,  una  unión  santa  y  santifica- 
dora;  santa,  porque  se  ordena  a  la  mayor  gloria  de  Dios;  santificado- 
ra,  parque  eleva  la  naturaleza  humana  a  las  alturas  divinas. — Tal  de- 
be ser  vuestra  unión,  ¡oh  esposos!  El  marido  ¡debe  imitar  al  Hiijo  de 
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Dios,  y  k-vantar  a  la  mujer  poi  la  buena  dirección,  por  su  fuerza 
moral,  por  el  socorro  que  preste  a  su  debilidad,  como  Cristo  levanta  a 
ífl  Iglesia,  a  quien  dirige,  comunica  gracia,  y  sostiene  en  sus  f  recu-ntei 
luchas.  La  mujer  debe  imitar  a  la  Iglesia,  por  la  obediencia,  por  el 
blando  ruego,  por  la  confianza  en  el  amor  de  su  marilo.  Y  entram- 
bos han  de  amarse  con  un  amor  puro,  entrañable,  abnegado,  y,  come» 
dice  la  Esposa  de  los  cantares  "fuerte  como  la  muerte".  (5). 

Perpetuamente  dura  'a  unión  inefab.e  de  las  dos  naturalezas,  di- 
vina y  humana,  que  confesamos  y  adoramos  en  la  persona  de  Cristo 
nuestro  Bien :  pues  ni  aún  la  muerte  separará  la  divinidad  de  la  hu- 
manidad ;  que  solo  fué  parte  a  separar  el  alma  del  cuerpo,  como  acon- 
tece siempre  que  un  hombre  muere  — "Lo  que  una  vez  tomó  el  Ver- 
bo, enseña  la  Sagrada  Teología,  jamás  lo  abandonó". — Así  es  que  He 
vó  ai  paííbu  o  infame  de  la  ciuz  su  cuerpo,  su  alma,  su  divinidad,  uni- 
dos por  la  más  estrecha  lazada;  y  llevó  al  cielo  ese  cuerpo  glorifica- 
do esa  alma  radiante  de  felicidad,  esa  persona  divina  triunfade-a 
del  pecado,  de  la  muerte  y  del  infierno,  y  escoltada  por  la  naturaleza 
humana,  en  ella  enaltecida  y  triunfante :  captivam  duxit  cap  tírate* 
(6). 

Así  debe  ser  vuestra  unión,  oh  esposos!  Pues  no  ha  de  turbarse 
por  las  vicisitudes  a  que  están  suje;03  los  casados.  Y  en  el  dolor  como 
en  la  alegría,  en  la  enfermedad  como  en  la  salud,  en  ta  pobreza  como 
en  lar  iqueza,  en  el  abatimiento  como  en  la  exaltación,  habéis  de  per- 
manecer unidos  como  en  este  solemne  momento  de  vuestra  vida.  Así. 
y  solamente  así,  imitaréis  la  unión  de  Cristo  con  1a  Iglesia;  así  será 
grande  este  Sacramento  entre  vosotros.  Y,  si  la  muerte  ha  de  separaros, 
como  no  separó  a  vuestro  divino  modelo,  es  porque  las  nupcias  nc 
son  de!  cieüo,  sino  de  este  valle  de  lágrimas :  "que  en  el  cielo,  ha  dicho 
nuestro  Señor,  ni  se  casan,  n¡  se  casarán,  sino  que  todos  serán  como 
ángeles  de  Dios".  (7)  Mas,  acá  en  la  tierra  nada  os  ha  de  separar,  cu 
reverencia  al  Sacramento  que  recibís,  único  lazo  que  puede  aceptar  la 
mujer  cristiana,  quien  no  ha  de  trocarlo  jamás  por  el  débil  lazo  legal 
de  un  contrato,  que  sería  en  ambos  esposos  una  apostasía,  y  en  la 
mujer,  la  sujeción  a  los  caprichos  del  hombre:  como  acontece  en  las 


(5)  -- Cantar  de  los  Cantares,  cap.  VIII,  v,  6. 

(6)  — Epist-  a  los  Efeso,  cap.  IV,  v.  8. 
(71-E-jr.g.  de  S  Mateo,  cap.  XXII,  v.  30. 
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Naciones  que  han  caído  en  el  error  de  reemplazar  ol  Sacramento  por 
el  contrato. 

¡Esposos  cristianos!  No  quiero  aplazar  la  realización  de  vues- 
tros deseos.  Debo  ya  bendeciros  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y 
voy  a  hacerlo  en  la  efusión  de  mi  corazón.  Pídole  para  vosotros  todos 
los  bienes  del  tiempo  y  de  la  eternidad :  le  pido  una  prole  bendita, 
una  fidelidad  inquebrantable,  una  santidad  ejemplar. 

Así  llenaréis  los  fines  de  esta  institución  respetable  y  santa ;  así 
seguiréis  la  corriente  de  la  naturaleza,  socorridos  por  el  magisterio 
ríe  la  gracia,  para  evitar  los  escollos  en  que  sucumben  la  humana  mi- 
seria. Así  ha  de  surcar  vuestra  barquilla  frágil  el  proceloso  mar  de 
a  vida:  y  cargada  con  el  tesoro  de  las  virtudes,  y  dejando  tras  de 
sí  una  uminosa  estela  de  buenos  ejemplos  y  de  cristiana  prole,  arri- 
bará algún  día  a  las  serenas  playas  de  la  eternidald  feliz,  patria  suspi- 
rada de  las  ahnas,  único  lugar  de  reposo,  y  de  seguridad,  y  de  dicha 
cump  ida,  que  hace  olvidar  para  siempre  los  dolores,  las  angustias, 
las  zozobras,  ios  peligros,  ias  mudanzas,  enjuga  el  llanto,  dá  luz  in- 
morta  a  las  pupi.as  del  ama,  y  la  arrebata  y  saca  de  sí  por  la  con- 
temp. ación  Je  la  divina  Hermosura,  que  sacia,  embriaga  y  torna 
semejantes  a  Ella,  a  los  que  crió  redimió,  santificó  y  salvó  de  los 
pe'igrns  de  este  mundo,  y  destina  perpetuamente  a  amarle,  gozarle  y 
bendecir  e  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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Sermón  predicado 
en  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Lima,  el  28 
de  julio  de  1863.-42° 
aniversario  de  la  in- 
dependencia del Perú 

Ubi..     .Spiritus  Domini,  ibi  libertas. 

Adonde  está  el  espíritu  del  Señor,  allí 

mora  la  libertad. 

2a.  Epístola  de  San  Pablo,  a 
loa  Corintios,  cap-  III  v.  17 

Señores  Excelentísimo  *  e  Ilustrísimo  ** 
Señores : 

Hemos  venido  a  tributar  a  Dios  un  homenaje  de  acción  de  gra- 
cias, porque  hace  42  años  que  el  Perú  se  llama  Nación,  y,  por  tanto, 
libre  e  independiente . 

Para  conquistarle  este  nombre,  nuestros  padres  lucharon  con  eí 
denuedo  de  los  héroes,  con  la  constancia  de  mártires :  su  sangre,  o- 
frecida  en  hoilocausito,  allá  en  los  campos  de  batalla,  mereció  tJal  vez 
una  mirada  propicia  del  Dios  de  los  ejércitos;  y  la  República  se  le- 
vantó jóven  y  generosa,  sobre  un  montón  de  cadáveres ;  y  la  saludó 


*    El  E-xcmo.  Sr   General  D.  Pedro  Diez  Canseco,  2o.  Vice-Presidente  de 
la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
**    El  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Lima. 


con  amor  el  moribundo,  al  sacrificarla  su  vida,  y  el  vencedor,  al  ofre- 
cerla sus  laureles.  Y  al  primer  canto  de  triunfo  tué  también  un  cántico 
de  acción  de  gracias  al  Rey  inmortal  de  lo?  siglos,  cuya  soberanía 
no  renunciamos  al  desmembrarnos  de  una  antigua  Metrópoli. 

En  cuarenta  y  dos  años,  señores :  ¡  qué  de  escenas  han  pasado ! 
dolorosas  las  unasi  risueñas  y  consoladoras  las  otras!  ¡Cuántas  lección 
nes  recibidas,  cuántos  desengaños  saboreados  en  toda  su  amargura, 
cuántas  esperanzas  frustradas,  cuántos  elementos  de  bienesf¿i  descu- 
biertos, y  cuántos  ¡  ay !  también  desperdigados,  por  la  falta  de  tino 
y  la  inexperiencia,  compañeras  inseparables  de  un  pueblo  joven  ! 

Cuarenta  y  dos  años  han  pasado ;  y,  al  esconderse  en  el  sepulcro, 
en  cuya  losa  se  escribe  la  historia,  nos  han  dejado  una  lección,  graba- 
da, con  caracteres  de  luz  o  de  ignominia,  en  los  anales  de  todos  los 
pueblos;  lección  importante  que,  hoy  sobre  todo,  nos  conviene  medi- 
tar en  el  recogimiento  del  santuario,  para  hacerla  consustancial  a  nues- 
tro espíritu,  y  encarnarla  al  mismo  tiempo  en  el  cuerpo  social ;  por- 
que ella  es  un  principio  de  vida  moral  y  política,  que  cambia  los 
abrojos  de  la  tierra  por  las  flores  del  paraíso,  y  abre  después  las  puer- 
tas del  cielo :  a  saber :  "que  la  verdadera  Hbertad  mora,  allí  en  donde 
está  ei  espíritu  del  Señor". 

Y  esta  lección,  que  Dios  ha  dictado  por  los  labios  del  apóstol 
de  las  Naciones,  se  enlaza  admirablemente  con  el  objeto  que  nos  ha 
congregado.  Per  eso  he  venido  a  deciros:  ¿queréis  Ja  República?  ¿A- 
máis  su  independencia?  Pues  afianazd  el  trono  de  la  libertad;  y, 
para  lograrlo,  inspiraos  de  la  doctrina  católica,  obra  acabada  de  !a 
sabiduría  de  Dios,  espléndida  manifestación  de  su  espíritu  entre  los 
hombres. 

No  tengáis  prevenciones  al  escucharme :  mi  lenguaje  es  sincero, 
como  ¡a  Religión  que  me  inspira; — es  la  expresión  de  mis  conviccio- 
nes y  de  los  sentimientos  de  mi  alma.  Sacerdote,  debo  deciros  la  ver- 
dad ;  peruano,  debo  decirla  con  todo  el  interés  que  me  anima  por  esta 
patria,  a  la  que  no  prefiero  sino  el  cielo. 

Purísima  Virgen:  tabernáculo  del  espíritu  de  Dios;  arca  santa, 
habitada  por  el  Libertador  del  mundo.  Yo  te  saludo. 


Ave  gratia  plena. 


INTRODUCCION 


Es  un  axioma  constitucional,  señores,  que  la  más  perfecta  for- 
ma de  Gobierno  es  también  la  expresión  más  perfecta  de  la  libertad 
política. 

Es  otro  axioma  que  la  libertad  política  no  existe  sin  la  ilibertad 
moral. 

Por  último,  es  un  principio,  revelado  por  Dios  y  demostrado  por 
la  razón,  que  la  plenitud  de  la  libertad  morad'  solo  existe  en  ios 
espíritus,  que  viven  con  la  vida  de  la  gracia,  que  se  inspiran  de  h 
fe,  que  se  alimentan  de  la  esperanza,  que  se  dilatan  por  la  caridad.  En 
«na  palabra,  que  Ta  plenitud  de  la  libertad  moral  es  la  feliz  consecuen- 
cia de  la  unión  de  las  almas  con  el  espíritu  divino 

Si  pues  el  ideal,  a  que  legítimamente  aspiramos,  no  existe  en 
douae  la  libertad  política  es  ilusoria ;  si  la  libertad  política  es  el  fru- 
to de  !a  libertad  moral,  y  esta  se  desarrolla  y  perfecciona  en  el  hombre 
poi  la  acción  del  espíritu  divino,  necesario  es  que  procuremos  afian- 
za- y  perteccionar  nuestra  libertad,  estrechando  los  vínculos  que  nos 
unen  a  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  mora  el  espíritu  de  Dios. 

Voy,  pues,  a  precisar  mi  pensamiento: 

"La  Iglesia  Católica  crea,  desarrolla  y  conserva  la  ilibertad  de 
las  Naciones". 

Pira  prboarlo,  haré  uso  alternativamente  de  la  razón  v  de  la 
historia. 

Oh !  Si  al  descender  de  esta  cátedra  pudiera  felicitarme  de  ha 
bercs  persuadido,  haciendo  desaparecer  esas  preocupaciones,  ori-en 
oe,  odio  que  se  profesa  a  la  Iglesia  mi  madre,  odio  que  va  a  refle- 
jarse sobre  mi  patria,  madre  mía  también!...  Pero  continuemos 


Si  toda  asociación  política  tiene  por  fin  realizar  la  justicia  ?a 
rantizando  el  derecho,  es  necesario  que  tenga  por  norma  una  re- 

—  89  — 


ga  invariable  de  justicia,  y  que  cuente  con  la  prestación  de  todas 
ias  voluntades,  no  so'.o  para  no  encontrar  CSCoBos  en  su  camino,  sino 
también  para  llegar  como  una  venturosa  .¡ave,  impelida  por  'a  fuei- 
za  del  amor,  al  puerto  de  la  dicha.  Se  necesita,  pues,  una  brújula,  cu- 
ya aguja  señale  siempre  el  norte;  se  neccska  que  vientos  contrarios 
no  desvíen  la  barca,  ni  la  estrellen  contra  esas  moles  de  piedra,  fijas 
en  é.  movimiento  de  las  olas,  y  en  cuya  vértice  se  lee,  en  fúnebres 
caracteres,  peligro,  destrucción  y  muerte. 

En  una  palabra,  se  necesita  asegurar  e?  pleno  y  perfecto  ejerco-o 
de  la  libertad,  Pero  la  libertad  es  un  fenómeno  complejo:  sus  causas 
se  llaman  voluntad  e  inteligencia.  A  medida  que  la  primera  se  inclina 
más  al  bien  y  la  segunda  se  inspira  más  de  la  verdad,  el  acto  se  or- 
dena mejor  al  fin  de  'la  libertad es  por  consiguiente,  más  libre. 
Y  como  no  hay  bien  positivo  para  ia  voluntad,  si  no  hay  verdad  en 
el  encendimiento,  necesario  es  asegurarle  este  magnifico  tesoro,  que 
Dios  depositó  en  un  vaso  de  barro.  Creando  al  hombre,  tuvo  que  dotar, 
lo,  para  que  fuese  una  obra  perfecta  en  su  género,  dotarlo,  repito,  con 
aquella  suma  de  verdad  indispensable  para  la  asecución  de  su  fin. 
Mas  el  hombre  pudo  malgastar  su  dote  y  su  prole  verce  reducida 
a  mendigar,  como  el  pordiosero,  una  limosna  de  verdad.  Dios,  sin  que 
liada  le  ob.igase  a  ello,  ha  podido  también  devolver  al  hombre  la  ver- 
ciad  que  perdió,  y  daríe  junto  con  ella  un  principio  de  fuerza  para  la 
voluntad,  que  fuera  la  garantía  de  esa  facultad  nobilísima,  cuyo  ejerci- 
cio resume  toda  nuestra  acción  moral.  El  Verbo  hecho  carne  ha  dicho, 
por  fin:  "Si  permaneciereis  en  mi  palabra,  conoceréis  la  verdad,  y,  por 
ella,  seréis  libres".  Si  manscritis  in  sermone  meo  .  .  .cognoscetis 
veritatem,  et  veritas  liberabit  vos.  Así  sucedió,  señores. 

II 


Callaron  para  siempre  el  oráculo  de  DHfos  y  la  Sibila  inspíra  la 
de  Cumes.  Ya  no  tenéis,  depositarios  del  poder  público,  que  consultar 
las  entrañas  palpitantes  de  las  víctimas  y  el  vuelo  incierto  de  las  aves. 
Brilló  la  verdad  en  el  Oriente,  y  no  brilló  dos  veces,  sin  que  se  alzara, 
bañado  por  sus  resplandores,  un  edificio  d<?  duración  inmorta1  Dentro 
de  sus  muros,  y  bajo  de  su  techumbre,  todo  peregrino  encontró  grato 
asilo;  y  es  tan' vasto  su  ¡recinto,  que  pueden  caber  en  él  desahogada- 
mente todas  las  generaciones  de  la  tierra  Allí  se  divisa  una  célica  apa- 
rición :  la  justicia  y  la  paz,  que  han  enlazado  sus  brazos,  coronándose 
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con  una  misma  aureola.  Por  el  órgano  de  una  autoridad  visible,  recibi- 
mos la  enseñanza  del  Dios  invisible,  que  irradia  purísimas  centellas 
sobre  las  inteligencias,  para  que  estas  reflejen  una  plácida  luz  sobre 
el  corazón.  El  que  escucha  esa  enseñanza  no  vacila  ;  y  como  dice 
relación  a  todos  los  actos  de  'la  vida  humana,  no  hay  uno  sólo  que  se 
encuentre  sin  el  selilo  de  justicia  o  injusticia,  de  bondad  o  de  crimen, 
que  !o  caracteriza  como  provechoso  o  nocivo  a  los  intereses  del  indi- 
viduo, de  la  familia,  de  la  humanidad.  Y  esta  enseñanza  no  sólo  es 
invariabe  y  universal,  sino  tan  lógica,  que  jamás  Se  contradice,  libran- 
do al  encendimiento  que  la  acepta  tanto  del  infierno  del  error  como  del 
purgatorio  de  la  duda.  Bien  pueden  los  razonadores  de  todos  los 
tiempos  exhibir  sus  doctrinas  con  el  ridículo  aparato  de  'la  vanidad, 
e  imponerlas  por  la  intriga  o  por  'la  fuerza.  Jamás  harán  gustar  ai  es- 
píritu la  sabrosa  paz,  que  le  ofrece  la  verdad;  y  el  corazón,  víctima 
de  indecibles  tempestades,  ora  buscará  inútilmente  un  refugio,  ora  se 
helará  de  espanto)  o  se  lanzará  desatinado  a  un  abismo.  Desde  Simón 
Mago  hasta  Lutero,  y  desde  él  hasta  nuestros  modernos  pseudo-f ilóso- 
fos,  no  hay  uno  solo  que  haya  podido  decir,  con  Aúllos  suficientes 
para  ser  creído:  "aquí  está  la  verdad;  aquí  la  norma  de  la  justicia; 
aquí  el  secreto  de  la  felicidad  de  los  pueblos". 

III 

La  piedra  filosofal  se  ha  buscado  mucho,  señores :  en  un  tiempo 
se  llamaba  cíixir  de  la  vida,  porque  los  hombres  cifraban  la  dicha 
en  prolongar  sus  cansados  días  sobre  Ja  tierra ;  en  otro  tiempo  se 
Mamó  secreto  de  fabricar  oro,  y  es  preciso  confesar  que  enltónces  el 
termómetro  del  corazón  estaba  algunos  grados  bajo  de  cero :  el  hom= 
bre  dejaba  de  adorarse,  para  tributar  culto  a  un  ídolo  de  piedra.  Pe- 
ro ¿qué  son  estos  extravíos,  comparados  con  los  grandes  errores,  que 
han  recibido  el  incienso  de  los  sabios?  K1  materialismo  y  el  fatalismo 
habrían  bascado  para  dar  el  golpe  de  gracia  a  las  sociedades,  si  la  Igle- 
sia no  hubiera  levantado  siempre  su  voz,  para  anunciarlas  el  peligro 
y  retraerlas  de  su  perdición.  ¡Pobre  humanidad,  si,  en  la  superficie 
de  los  abismos,  no  apareciera  siempre  flotando  la  nueva  arca  de  la 
alianza,  mas  con  las  puertas  abiertas,  para  brindar  la  salvación  a  lo; 
que  se  ahogaban  en  el  diluvio  del  error!  De  tiempo  en  tiempo  la  tierra 
se  ha  encontrado  inundada,  porque  han  desbordado  sus  mares  y  sus 
fuentes,  y  he  cataratas  del  cielo  también  se  han  abierto  sobre  ella, 
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por  un  decreto  de  la  justicia  de  Dios!  Inútilmente  hubiérais  buscado  en- 
tonces el  derecho :  no  sabe  responder  el  que  se  ahoga :  en  vano  habríais 
buscado  la  libertad:  no  la  discierne  el  que  agoniza.  Me  equivocaba, 
señores :  en  el  arca  habríais  encontrado  el  derecho  al  lado  del  deber, 
la  libertad  al  lado  de  la  ley. 

IV 

Si  los  pueblos  no  pueden  reañizar  su  destino,  sin  poseer  la  ver- 
dad, que  es  la  norma  de  !o  justo,  y  si  ella  solo  puede  encontrarse  siem- 
pre en  la  Iglesia,  concluyamos  que  la  primera  condición  de  vida  para 
un  pueblo  es  que  se  inspire  de  la  doctrina  católica. — La  verdad  es  un 
Sol :  y  para  que  se  mantenga  siempre  en  nuestro  horizonte,  dispen- 
sándonos los  beneficios  de  su  luz  y  su  calor,  es  necesario  que  haya  un 
ser  colosal,  cuyos  brazos  robustos  aprisionen  esta  móvil  esfera,  que 
habitamos;  y  para  que  una  densa  niebla  no  nos  prive  de  contemplar 
su  hermosura,  preciso  es  que  haya  una  mano  bienhechora  que  la  disi- 
pe;  que  conjure  las  tempestades;  que  solo  deje  al  rayo  la  fuerza  de 
escribir,  con  caracteres  de  fuego,  una  leccción  de  obediencia,  y  al 
mar,  con  el  movimiento  inflexible  de  Jas  olas>  una  historia  de  sumi- 
sión. 

Bl  corazón  es  el  origen  de  muchas  nieblas;  es  también  fragua 
de  tempestades,  y  abismo  estruendoso,  que  amenaza  desbordar,  pa- 
ra bañarlo  todo  con  sus  salobres  aguas  Asiento  de  nieblas  por  'la 
malicia  y  el  interés  privado;  fragua  de  tempestades  por  la  ambición; 
y  abismo  amenazador,  porque  sus  pasiones  hierven  y  tienden  a  rom- 
per todo  dique,  si  no  reconoce  una  autoridad  que  ,1o  baga  tem- 
blar, con  la  perspectiva  de  un  porvenir  horrible,  y  que  lo  estimule 
al  sacrificio  con  la  promesa  de  eternas  recompensas,  y  lo  auxilie  con 
medios  sobrenaturales,  trastornará,  empleando  las  fuerzas  con  que 
cuenta,  todo  orden  social ;  y,  ora  se  llame  pueblo,  ora  mandatario,  cau- 
sará, en  su  locura,  daños  irreparables ;  amontonará  ruinas,  siquiera  sea 
para  sepultarse  bajo  de  ellas. 

V 

Para  que  el  ejercicio  del  derecho  de  personalidad  no  degenere 
.  en  dominación ;  para  que  el  ejercicio  del  derecho  de  libertad  no  dege- 
nere en  licencia;  y  para  que  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  no  de- 
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genere  en  usurpación,  es  necesario,  no  solo  conocer  la  regla  de  lo  justo, 
sino  también  tener  la  buena,  y  a  veces  heroica  voluntad,  de  someter- 
se a  ella,  rechazando  con  energía  la  seductora  tentación,  ciñendo  con 
amor  Ja  punzante  corona  del  sacrificio,  y  fortificando  el  corazón  con 
el  bálsamo  de  lai  vida.  Y  los  estímulos  para  el  bien  se  llaman  enseñan- 
za del  cielo  y  ejemplos  de  los  santos;  y  la  energía  para  luchar  es  gracia; 
y  el  bálsamo  de  fortaleza  es  sacramento.  Mas,  la  enseñanza  del  cielo, 
los  ejemplos  de  los  santos,  ila  gracia  que  santifica  y  el  sacramento  que 
fortalece  son  tesoros  de  la  Iglesia:  solo  en  su  seno  se  encuentran.  La 
enseñanza,  no  cesan  de  dispensarla  sus  latios  inmortales;  las  historias 
edificantes  enriquecen  sus  valiosos  archivos;  la  gracia  se  desliza,  por 
sus  manos  benditas;  y  el  sacramento  es  el  secreto  de  amor  que  nos 
confía,  al  imprimir  un  ósculo  de  paz  en  la  (frente  de  cada  uno  de 
sus  hijos. 

VI 

Preguntadlo  si  no  a  todo  hombre  verdaderamente  cristiano  cuá- 
les son  los  sentimientos  que  despierta  en  él  la  imágen  de  esta  cara  pa- 
tria. Os  responderá,  en  el  lenguaje  inspirado  de  O'Connell :  "Mi  cuer- 
po a  Irlanda,  mi  corazón  a  Roma;  y  mi  alma  al  cieJo".  Como  si  dijera: 
"todos  mis  bienes,  mi  vida  misma  a  mi  patria;  la  fé  de  mi  corazón 
pronía  a  seguir  las  enseñanzas  del  Vicario  de  Cristo ;  y  mi  alma,  rom- 
piendo todo  vínculo,  anhela  perderse  para  ser  hallada  en  el  seno  infini- 
to de  Dios". 

He  aquí  el  lenguaje  que  el  catolicismo  enseña :  es  la  expresión  de 
tres  amores,  que  no  se  excluyen :  el  amor  a  Dios,  padre  de  todos  los 
hombres ;  el  amor  a  la  Iglesia,  patria  de  todas  las  naciones ;  el  amor 
a  la  patria,  que  comprende  a  la  familia,  a  los  amigos,  al  individuo  mis- 
mo. Cualquier  0:ro  amor  que  no  se  dirija  aü  cielo  será  necesaria- 
mente egoísta ;  carecerá  de  ese  atributo  de  infinidad,  que  nosotros,  se- 
res limitados,  poseemos  por  participación  de  la  naturaleza  divina, 
a  la  que  nos  asocian  nuestro  bautismo  y  nuestra  profesión  cristiana. 
Cualquier  otro  amor,  que  no  se  eleve  por  la  Iglesia  hasta  Dios, 
será  estéril  para  la  patria ;  no  podrá  alcanzarla  un  día  de  felicidad ; 
no  sabrá  realizar  un  solo  sacrificio,  porque  no  estará  iniciado  en  los 
misterios  deil  heroísmo;  y  sin  sacrificio  no  hay  sociedad  posible, 
como  no  hay  libertad  perfecta.  Si  nuestros  padres  no  hubieran  fijado 
la  mirada  en  el  cielo,  para  buscar  allí  el  premio  de  su  abnegación,  su 
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sangre  no  habría  corrido  generosamente  para  darnos  independencia; 
porque,  preciso  es  decirlo :  a  esos  héroes  no  pudo  ocultarse  que  no  re- 
cibirían el  premio  de  sus  esfuerzos  en  1a  tierra,  y  que  cerca  del  árbc¿, 
que  otros  llamarían  de  la  libertad,  nacerían  las  espinas  y  los  abrojo* 
de  la  ingratitud. 

VII 

Señores:  consultemos  la  experiencia  registrando  las  páginas  d< 
ia  historia. 

Hay  una  escuela  filosófica,  que  pretende  conocer  al  hombre  a  prio- 
ri;  que  quiere  constituir  las  sociedades,  sin  tomarse  el  trabajo  de  es- 
tudiar,  en  Ioí  anales  de  la  humanidad,  el  carácter  de  los  pueblos,  y  la 
conveniencia  de  las  instituciones,  a  cuya  sombra  se  han  desarrollado. 
Y  aunque  no  presenta  credenciales  de  su  misión,  prospera  en  la  di- 
fu-  ón  de  su  doctrina,  por  que  halaga  las  pasiones  de  la  multitud.  Es 
!a  escuela  que  comienza  proclamando  los  derechos  del  hombre,  y  acaba 
por  embotar  el  hierro  de  la  guillotina,  porque  necesita  ríos  de  sangre 
para  escribir  sus  admirables  códigos. — La  escuela  revolucionaria  de 
1793,  que  olvidó  la  historia  de  Francia.,  porque  adoraba  a  Bruto,  per- 
sonificación del  homicidio  y  a  la  razón  personificación  de'  orgullo 
y  a  la  prostitución,  representante  de  los  innobles  apetitos  de  la  car- 
ne.— La  escuela  de  Robespierre,  que  se  dignó  declarar  por  una  ley  la 
existencia  de  Dios,  fundamento  de  todas  las  leyes!.  .  .  Sí,  seño- 
res: la  existencia  de  Dios,  revelada  por  los  cielos,  que  cuentan  sus 
maravi.las;  por  las  fuentes,  que  murmuran  su  nombre  santo;  por  lo? 
mares,  que  cantan  su  omnipotencia ;  por  los  árboles,  que  tejen  arcos 
triunfales  a  su  gloria;  por  los  volcanes  que  como  ha  dicho  un  poeta 
contemporáneo,  son  el  incensario  que  humea  en  el  altar  de  las  cordi- 
lleras;  por  el  hombre,  en  fin,  señor  de  la  creación,  cuya  ifltdi 
gencia  y  voluntad  gravitan  hacia  el  infir.i'n  mejor  que  la  tierra  hacia 
el  sed.  Ah!  Es  la  escuela  creadora  de  Dios,  que  lo  quiere  fabricar 
con  su  razón  mezquina,  para  negar  la  obediencia  a  sus  leyes  reveladas. 
— La  escuela  que,  a  nombre  de  la  misma  razón,  niega  el  origen  divi- 
no de  la  Iglesia,  considerándola  como  una  creación  social,  extempo* 
ranea  hoy,  y  que  debe  ceder  el  puesto  a  las  febricitantes  creaciones 
de  su  delirio.  Pobre  razón !  Exigua  chispa  desprendida  de  esa  atmós- 
fera de  luz  indeficiente,  que,  cual  un  pabellón  magnífico,  cubre  el  tr>no 
del  Eterno !  Señores :  nosotros  no  pretendemos  saberlo  todo.  Por  eso 
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humildes  investigaciones,  estudiamos  la  historia,  no  la  hacemos.  Va- 
mos, pues,  a  buscar  en  ella  Ja  prueba,  que  os  ofrecía,  de  la  influencia 
de  la  Igjesia,  en  la  civilización  y  en  la  estabilidad'  de  las  naciones. 

VIII 

"Yo,  dice  la  Iglesia  Católica,  he  salvado  a  las  sociedades  de  la 
muerte,  regenerando  a  los  hombres  corrompidos;  haciéndolos  libres 
con  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  enseñándoles  a  no  traicionar  nun- 
ca su  conciencia,  y  a  sacrificar  su  vida  misma,  antes  que  ceder  a  la 
tiranía.  Yo  eché,  pues,  los  cimientos  de  1a  libertad  política,  porque 
robustecí  la  libertad  moral,  haciendo  tres  veces  inviolable!  el  san- 
tuario del  alma.  Los  huesos  de  los  héroes  cristianos  formaron,  en  el 
Africa  y  en  la  Grecia,  y  en  Roma,  y  en  España,  y  en  las  Ga'.ías,  un 
vasto  pedestal,  más  sói.ido  que  el  de  granito :  sobre  él  se  ha  levantado 
un  templo  y  un  altar.  Bajo  de  las  bóvedas  de  ese  templo  se  guare- 
cen todos  los  hombres  libres;  en  su  altar  se  ofrece  un  sacrificio,  in- 
cruento y  perenne,  al  Dios  libre  y  magnífico,  que  rescató  a  ios  hom- 
bres de  la  muerte  y  deíl  pecado,  oblándose  a  sí  propio,  y  enseñándoles, 
con  est'a  oblación,  misterios  de  grandeza  y  de  inefahlie  amor.  Soy  la 
esposa  fidelísima  del  Dios  inmolado:  salí  de  su  corazón  abierto,  baña- 
da con  los  raudales  de  su  sangre,  enriquecida  con  los  tesoros  de  su 
caridad.  La  misión,  que  he  traído  al  mundo,  es  de  paz  y  de  consue= 
Jo.  No  existo  para  mí ;  existo  para  vosotros ;  y  desapareceré  de  la 
tierra  con  el  último  de  los  creyentes.  Dios  crió  a  Eva,  para  que  fuese 
madre  de  todos  los  que  viven,  en  el  orden  de  la  naturaleza ;  yo  soy  la 
madre  de  todos  les  que  viven  por  la  gracia.  ¿Podéis  recelar  de  miis 
sentimientos?  Oid! 

"El  Espíritu  divino  sopló  sobre  mi  rostro,  y  encendió  en  mi 
pecho  un  fuego  sagrado :  salí  del  Cenáculo,  y  aparecí  entre  los  hom- 
bres como  una  aurora  boreal,  dibujada  en  el  tul  del  firmamento  por 
el  fuego  eléctrico  de  la  caridad.  No  me  releguéis  a  las  regiones  pola- 
res :  yo  puedo  lucir  en  todos  los  hemisferios,  en  todas  las  zonas,  bajo 
de  todos  los  meridianos,  porque,  doquiera  que  me  encuentre,  allí  fijo 
los  polos  del  gran  meridiano  magnético,  todas  las  brújulas  se  conmue- 
ven cerca  de  mí,  todos  los  horizontes  se  matizan  a  mi  presencia". 

"Yo  he  creado  la  República  cristiana,  antes  que  los  hombres 
soñasen  el  falamstcrio;  he  llamado  heroica  la  expropiación  volun- 
taria de  los  bienes  de  lia  tierra,  y  he  fundado  así  un  noble  comunismo, 


—  95  — 


que  algunos  ilusas  han  querido  parodiar  cayendo  en  el  abismo  prou- 
dhoniano.  He  suavizado  la  esclavitud,  enseñando  por  la  boca  de  Pablo, 
Apósiol  de  las  naciones,  que  no  hay  diferencia  esencial  entre  un  hom- 
bre libre  y  otro  esclavo.  He  hecho  más:  los  he  sentado  a  una 
misma  mesa;  y,  a!  darles  igualmente  el  pan  de  los  ángeles,  he  herido 
de  muerte  esa  doctrina  egoísta,  que  nivelaba  al  esclavo  con  el  bruto. 
Gloríense  cuanto  quieran  los  filántropos  de  haber  proclamado  la 
igualdad !  Antes  que  ellos  nacieran,  yo  se  la  había  enseñado  a  los  si- 
glos, la  había  escrito  en  mis  códigos,  y  hecho  venerar  por  los  déspo- 
tas! Pablo,  mi  Apóstol,  Tompió  Jos  vínculos  del  esclavo  Onésimo,  re- 
comendándolo, como  su  amigo,  al  buen  Filemon,  en  una  epístola 
tierna  como  el  amor  de  las  madres.  Yo,  por  las  leyes  que  h¿ 
dictado  en  mis  concilios,  he  ido  limando  aquellas  cadenas  ignominio- 
sas ;  los  que  sancionaban  esas  Ifcyes  eran  mis  Pontífices,  a  quienes  una 
escuna  ingrata  e  ignorante  ha  regalado  el  epketo  de  representantes  del 
despotismo.  No  importa!  He  llevado  mi  amor  hasta  el  extre- 
mo de  ungir  las  manos  encailiecidas  del  esclavo  con  el  óleo  del  sacer- 
docio, revistiendo  sus  espaldas,  despedazadas  por  el  látigo  de  la  ti- 
ranía, con  la  vestidura  de  honor  y  de  gioria,  que  ha  ocultado  paTa 
siempre  sús  cicatrices  inlf amantes.  Y  esto  lo  hice,  sin  derrirmr 
una  sola  gota  de  sangre :  solo  vertí  lágrimas  de  amor.  Y,  para  lograrlo, 
no  encendía  la  tea  de  la  discordia.ni  armé  Estados  contra  Estados 
en  lucha  fratricida". 

"He  suavizado  también  b  condición  del  prisionero  de  guerra, — 
de  ese  otro  esclavo  por  la  suerte  de  las  armas :  inventé  la  "Tregua  de 
Dios",  creación  magnífica  de  la  fé  y  la  caridad,  que  hice  respetar  al 
caballero  orgulloso  de  la  edad  media,  invitándole  a  vencer  su  odio,  en 
memoria  de  los  sagrados  misterios  de  !a  Redención>  y  amenazándole, 
en  caso  de  rebeldía,  con  las  armas  espirituales,  que  saben  herir  el  alma 
Que  se  jacte  ahora  el  derecho  públicc  de  haber  modificado  la» 
duras  leyes  de  la  guerra;  pero  sabed  que  esas  modificaciones  han  sido 
reclamadas  por  las  costumbres,  y  que  yo  he  creado  las  costumbres, 
porque  he  ablandado  los  corazones.  Yo  he  escrito,  pues,  en  el  Derecho 
púb.ico  moderno,  dulzitra,  humanidad,  perdón,  libertad". 

"Yo  he  dado  a  la  Gran  Bretaña  las  libertades  polínicas,  que  enal- 
tecen a  sus  hijos,  y  que  admiran  los  pueblos  más  civilizados  de  la  tie- 
rra. Sí ;  no  ha  sido  el  protestantismo,  por  cierto.  Leed,  en  el  Muscc 
Británico,  la  Magna  Charta,  otorgada  al  pueblo  inglés  por  d  Rey  Juan 
Sin  Tierra,  y  veréis  en  ella  una  de  las  obras  de  mi  espíritu :  escrita  en  -1 
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idioma  que  yo  hablo;  inspirada  por  Cardenales  y  Obispos,  instituidos 
por  mí;  y  promulgada  el  año  1215,  es  dec'r,  tres  siglos  antes  que  la 
reforma  de  Lutero.  Si  la  Inglaterra  es  libre,  no  lo  debe,  pues,  a  un 
apóstata,  ni  a  un  adúltero.  La  libertad  descendió  hasta  ella  de  regiones 
más  puras ;  y,  aunque  se  niegue  a  reconocerlo,  yo,  Madre  suya  por  el 
Evangelio,  la  he  engendrado  también    para    la    libertad'  Dig^n 
lo  que  quieran  mis  enemigos :  -recorred  los  anales  del  mundo,  y  veréis 
que  los  pueblos,  en  su  infancia,  han  consagrado  el  absolutismo;  no 
solo  por  la  ignorancia  de  sus  derechos,  sino  también  por  a  tendencia 
del  más  fuerte  a  !a  dominación  absoluta   Veréis,  al  mismo  tiempo, 
que  la  aparición  de  mis  enviados,  para  anunciar  el  Evangelio,  ha  de- 
terminado una  época  en  la  vida  de  esos  pueblos.  A  la  predicación,  ha 
seguido  la  reforma  de  las  costumbres,  y  el  ennoblecimiento  de  los' es- 
píritus: las  inteligencias  han  comenzado  entonces  a  conocer  el  dere* 
cho  y  las  voluntades  a  reclamar  su  ejercicio.   Y  el  primer  grito  de  li- 
bertad, entre  los  bárbaros,  ha  sido  lanzado  por  ei  misionero   que  la 
reivindicaba,  para  anunciar  a  buena  nueva  Oh!  muv  be'los  son  los  piec 
de  los  que  evangelizan  Ja  paz!  Sicrnpre  dejan  una    profunh  hue- 
lla de  civilización,  que  no  podrán  cegar  !  oMas  ias  arenas  de  desierto !. 

"De  mis  labios  han  oído,  por  la  ve  z  pri  r.era,  todos  los  soberanos  ■ 
"El  mayor  entre  vosotros  sea  como  el  nene  r,  y  el  que  manda  sea  como 
el  que  sirve".  Yo  di.  pues,  la  norma  a  los  que  abogan  por  la  li- 
bertad, aunque  se  han  desviado,  y  mucho,  de  la  verdadera  doctrina 
Astros  errantes,  han  reflejado  por  un  momento  mi  luz ;  pero  se  pier- 
den en  el  espacio,  y  no  brillan  en  el  firmamento,  por  la  fuerza 
escentnca  que  precipita  su  marcha:  un  día  chocarán  entre  ri  y  sus 

calcinados  fragmentos  servirán  para  formar  el  vasto  sepulcro  del  e- 
rror 


Yo"  .  .  .pero  basta,  señores :  demasiado  conocéis  el  carácter  civi- 
lizador de  esa  magnífica  institución,  que  se  Tama  la  Iglesia  Católica 
para  que  me  empeñe  en  aducir  mayor  número  de  pruebas.  Sin  em- 
bargo, permitidme  una  digresión. 


IX 


Hubo  un  rey,  que  parecía  destinado  por  Dios  para  consolar  a  su 
Iglesia.  Cuando  en  el  fondo  de  la  Germania  resonó  la  voz  de  un 
monge  apostáta,  el  soberano  cambió  el  cetro  por  la  pluma  del  sabio  y 
escnbio  un  hbro  mmortal  que,  ofrecido  al  sucesor  de  Pedro  le  mere- 
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ció  e  títu'.o  de  "Defensor  <le  la  Fé".  Mas  no  se  había  marchitado  aún 
el  laurel  que  ceñía  su  frente,  cuando  la  impureza  abrazaba  sus  entmu 
fias;  y,  echando  lejos  de  sí  ¡a  corona,  con  que  la  Iglesia  acababa  oe 
ilustrarle,  se  arrojó  a  un  lodazal,  adonde  le  convidaba  el  espíritu 
de  las  tinieblas.  Allí  no  se  contentó  con  una  víctima:  .-aerificó  seis  a 
sus  perversos  deseos,  e  hizo  expiar  a  algunas  en  el  cada  so  el  triste  ho- 
nor de  haberse  mantchado  con  sus  infamias.  Roma  no  pocha  callar: 
habló  con  la  conciencia  de  su  misión  ;  sostuvo  la  subsi^.encia  de*,  santo 
vínculo,  que  intentaba  destrozar  el  monarca ;  y  luego,  como  Jeremías, 
viendo  asolada  una  nobe  y  hermosa  nación  desgarró  sus  vestiduras, 
y  lloró  sobre  esas  ruinas.  El  protestantismo  convirtió  la  Isla  de  los  San- 
tos en  un  grande  osario,  en  donde  se  mezclaron  confusamente  los 
restos  de  centenares  de  mártires  y  de  centenares  de  herejes.  Y  la  cu- 
chilla)  que  los  inmolaba  sin  distinción,  era  movida  por  el  brazo,  que 
acababa  de  exhibir  ante  el  mundo  el  libro  del  confesor  de  la  fé.  Y,  des- 
de entonces,  ese  pueblo,  digno  de  mejor  suerte,  lucha  por  salir  del 
abismo,  a  que  lo  han  precipkado  las  pasiones  de  uno  de  sus  sobera- 
nos. 

Hubo  otro  monarca,  que  apareció  sobre  un  suelo,  en  donde  se 
había  escrito  con  •sangre  ios  delirios  de  la  razón  .  .  .General  valiente 
y  afortunado;  genio  de  la  guerra,  y  luego  primer  cónsul,  supo  tejerse 
una  corona,  entrelazando  el  laurel  de  la  victoria  y  el  olivo  de  la  paz. 
.  .  .  Habia  concebido  un  proyecto  digno  de  él — regenerar  la  socie- 
dad, restaurando  los  altares,  que  derribó  la  barbarie.  Y  lo  hizo  .  .  . 
El  Vicario  de  Cristo  le  bendijo  en  la  efusión  de  su  alma ;  pero  cuando 
este  coloso  intentó  aprisionar  al  sucesor  de  Pedro  con  las  cadenas, 
que  un  ángel  había  roto  en  Jerusalem ;  cuando  dió  libe  o  de  repudió 
a  su  esposa,  para  contraer  un  enlace  según  los  intereses  de  su  ambi- 
ción; cuando  pretendió  elevar  el  crimen  a  la  dignidad  de  ley,  anulando 
de  un  modo  semejante  el  matrimonio  de  su  hermano ;  cuando  quiso 
esto  y  mucho  más,  él  brazo  del  anciano  inerme  se  alzó  amenazador, 
para  reprender  e  y  protestar  de  sus  escándalos. 

Señores :  el  primer  monarca  sentaba  su  trono  sobre  leopardos ; 
el  segundo  tenía  el  suyo  suspendido  en  el  espacio,  porque  una  águíía 
\\g;iorosa  lo  sostenía  con  sus  garras,  desplegando  sus  alas,  para  impro- 
visarle un  dosel.  El  anciano  dictaba  sus  leyes,  sentado  en  la  popa  de 
una  frágil  barca,  que,  ora  se  estacionaba  en  el  Adriático,  o  iba  peregri= 
nando  por  las  costas  de  las  Galias.  Aquellos  rubricaban  sus  decretos 
con  la  punta  de  una  espada ;  este  los  sellaba  con  el  anillo  del  pescador. 
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V.dt  .  .  .  sus  tronos  se  hundieron:  el  'eopardo  huyó  a'temon¿a-.ns 
por  la  presencia  ele  un  invasor,  y  el  águila  fué  a  enclavarse  en  un  ári- 
do peñasco,  que  combaten  las  olas  de¡  Océano.  Eri:rt  tanto,  la  barca 
„igue  cruzando  los  mares  sin  zozobra ;  sus  pilotos,  cansados,  por  ia 
-fatiga  de  la  travesía,  duermen  el  «uefio  de  la  paz,  mientras  que  su- 
ceden nuevos  elegidos  de  la  Providencia,  en  el  gobierno  de  la  mis- 
teriosa embarcación,  que  los  hombres  han  llamado  "nave  de  Pedro". 

X 

Y  ahora,  soberanos,  aprended ;  instruios  tos  que  juzgáis  la  tie- 
rra. Y  ahora,  pueblos  libres,  que  disponéis  <le  vuestros  destinos, 
estudiad  una  lección  importante :  las  pasiones  de  los  que  mandan  son 
terribles :  son  el  engendro  monstruoso  de  la  miseria  del  hombre  y  de  la 
grandeza  del  poder.  Temblad,  pues,  si  no  veis  elevarse  sobre  el  solio 
del  que  manda  un  trono  más  alto,  de  donde  partan  lecciones  de  fé 
pura,  de  moral,  indefectible.  Esas  lecciones  son  las  únicas,  que  pueden 
enfrenar  la  tendencia  al  abuso  en  el  mandatario;  si  no  las  escucha» 
si  vosotros  no  las  escucháis,  tendréis  que  recibirlas  del  poder  extravia- 
do, y  se  abrirá  en  vuestro  camino  un  abismo,  que  en  vano  tratarán  de 
colmar  con  sus  restos  otros  pueblos  desgraciados. 

No  se  diga,  pues :  "es  inútil  la  profesión  política  de  la  Religión 
verdadera".  No  se  agregue :  "los  hombres  se  asocian  para  alcanzar  un 
fin  temporal :  su  religión  política  es  la  Carta ;  los  Estados  no  deben 
tener  Religión".  ¡  Ah;  señores  !  Esto  es  violento  y  contradictorio  Violen- 
to, porque  el  hombre  no  puede  prescindir  nanea  del  carácter  de  viajero, 
q'  se  encamina  al  cielo,  su  patria :  despojarlo,  pues,  de  este  carácter  do- 
minante, cuando  se  trata  de  reglar  su  conducta  poít'ica,  es  abusar  de  la 
abstracción ; — es  fabricar  un  hombre  aparre  en  cuya  inteligencia  no  ha- 
brá otra  luz,  que  la  escasa  y  pá  ida  luz  reflejada  por  esa  hoja  de  papel, 
que  se  llama  Constitución ;  en  cuyo  corazón  no  habrá  otro  fuego,  que  *'l 
fuego  artificial,  encendido  con  la  combustible  de  los  intereses  materia, 
les.  ¡  Y  eso  es  un  hombre !  ¡  Y  eso  debe  ser  un  pueblo  ante  la  sabiduría 
del  legislador !  Por  amor  a  mi  dignidad,  por  amor  a  la  dignidad  humana, 
reniego  de  ese  hombre  y  de  ese  pueb'o.  ¡  Qué !  ¿  seríamos  menos  cuerdos 
que  Numa,  emperador  pagano,  dictando  sus  leyes,  como  otras  tant'as 
revelaciones  de  un  genio  protector?  Pero  se  pretende  también 
devorar  una  contradicción:  porque,  o  se  afirma  la  posibilidad  de  con= 
seguir  un  fin  racional,  sin  una  ley  moral,  base  necesaria  de  toda  ley 
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política;  o  se  prett4.de  una  moral  sin  religión,  que  solo  ha  existido 
en  Ja  fantasía  de!  barón  de  Ho'.bach;  o  'se  quiere  basar  la  mora'.,  fun- 
damento de  la  ley,  en  una  Religión,  que  se  reputa  verdadera,  y  esto 
es  declararla  implícitamente  Reíigión  del  Estado :  consignar  el  prin- 
cipio en  la  Carta  no  es  otra  cosa  que  seguir  los  prcepetos  de  la  sana 
'ógica. 

XI 

Tengo  que  preveniros  contra  un  escándalo,  que  se  llama  "la  pros- 
peridad de  los  pueblos  protestantes".  La  fé  de  los  débiles  vacila,  al  es- 
cuchar un  argumento,  formidable  en  la  apariencia,  y  formulado  con 
la  dañada  intención  de  negar  !a  acción  civilizadora  de  la  Iglesia.  Se 
ha  dicho,  y  se  repite  todos  'los  días :  "los  putblos  protestantes  progre- 
san más  que  los  católicos:  luego  en  e!  protestantismo  se  encuentra 
el  secreto  de  la  ventura  pública".  Señores:  un  día  Satanás  tuvo  el 
atrevimiento  de  llevar  a'.  Hijo  de  Dios  a  la  cumbre  de  una  montaña, 
desde  donde  le  mostró  las  riquezas  deJ  mundo.  "Todo  esto  será  tuyo, 
te  dijo,  si  postrándote  me  adorares".  E!  hecho  no  necesita  de  co- 
mentarios. En  cuanto  al  valor  filosófico  de!  argumento,  os  diré  dos 
palabras :  "a  ¡ógica  lo  reputa  vicioso,  porque  se  atribuye  un  efecto  a  u- 
na  causa  inadecuada,  sin  más  fundamento  que  el  de  la  coincidencia  del 
efecto  y  la  causa.  No  se  deduce  dei  progreso  de  las  naciones  protes- 
tantes que  e!  protestantismo  sea  la  religión  más  conveniente  para  los 
pueblos.  El  error  jamás  aprovecha ;  el  veneno  es  inadecuado  para  ali- 
mentar ;  el  hielo  no  es  a  propósito  para  calentar ;  el  puñal  no  puede 
dar  la  vida. 

Por  lo  demás,  esta  cuestión  de  progreso  es  sobrado  compleja, 
para  que  yo  la  trate  aquí,  sin  temor  de  fastidiaros.  Básteme  indicar 
que  la  buena  filosofía  enseña  a  tener  en  cuenta  la  influencia  del  lugar, 
del  tiempo,  de  la  índole  del  pueblo,  de  'las  lecciones  que  han  recibido, 
de  los  sacudimientos  que  ha  experimentado.  Debo  prevenir  tambi<~i 
que,  aunque  no  es  condenable  el  progreso  material,  no  obstante,  es  pre- 
ciso no  fascinarse  con  su  brillo,  sin  dejarle  absorver  toda  la  actividad 
de  un  pueblo.  Construyase  en  buena  hora  máquinas ;  quet  si  no  sirven 
para  díür  más  hidalguía  a!  corazón,  y  un  vuelo  osado  a  la  inte'igencia 
por  los  dominios  de  lo  absoluto,  el  progreso  no  será  del  hombre; — 
será  el  progreso  de  la  materia;  porque  escrito  está:  "el  hombre  nc 
vive  solo  de  pan". 
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XII 


Señores:  un  recuerdo  doloroso  angustia  mi  corazón  en  este  mo- 
mento. Voy  a  traducirlo,  para  consolarme  con  vosotros.  Hoy,  no  lejos 
de  nuestras  costas,  pasan  escenals  de  horror.  Sí ;  hay  un  pueblo  que,  con 
el  lenguaje  del  sufrimiento,  proclama,  ante  la  América  y  el  mundo, 
esta  enseñanza  consignada  en  todas  las  páginas  de  la  historia :  "o  Ca- 
tolicismo o  barbarie".  AiUí  no  se  respeta  ni  los  derechos  naturales  del 
hombre.  El  Salvador  ha  dicho :  por  sus  frutos  los  conoceréis". 
Los  que  han  entronizado  a  Atila  han  renegado  del  Catolicismo.  Para 
que  aquel  bárbaro  no  destruyera  a  Roma,  salió  a  su  encuentro  León 
Magno.  Era  la  Religión  representada  por  un  Pontífice  i'.ustre.  Cuan- 
do un  pueblo  no  cuenta  con  este  mediador,  Atila,  el  azote  de  Dios, 
no  retrocede :  entra  sin  obstáculo ;  todo  lo  arrasa,  haciendo  perecer  en 
un  día  la  civilización,  para  escribir  con  cifras  de  ruinas  estas  palabras, 
terribles  como  la  sentencia  dei  juicio  final :  "O  Catolicismo  o  barbarie". 

XIII 

Y,  a  pesar  de  esas  lecciones,  oigo  todavía  el  gorjeo  de  ruiseñores 
políticos  que  predicen  un  porvenir  feliz  a  mi  patria,  con  tal  que  se  ilus- 
tre a  las  masas,  y  se  las  dirija  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  para  que 
no  má'gasten  su  fuerza,  por  falta  de  unidad  ¡  Ah,  señores !  Lustrad  en 
buena  hora  a  las  masas ;  pero  no  quedéis  allí :  el  hombre  no  es  solo 
inteligencia,  es  también  corazón :  admirable  por  su  entendimienvo,  e<; 
formidable  por  su  voluntad.  Decid  más  bien  a  los  que  se  exhiben  co- 
mo Redentores  del  pueblo:  "formad  su  corazón,  para  que  no  nos  haga 
adorar  sus  pasiones ;  o,  lo  que  es  todavía  peor,  rinda  culto  a  las  de 
sus  caudillos".  Ahora  bien :  demasiado  lo  sabéis :  solo  la  Religión 
Católica  puede  formar  el  corazón ;  y,  para  conseguirlo,  sus  ministros 
deben  ser  libres,  debe  serlo  la  Iglesia,.  Oprimiéndola,  encadenándola, 
no  será  maestra,  ni  esclava : —  para  lo  primero,  le  faltará  libertad ;  pa- 
ra lo  segundo,  vocación. 

¡  Bien  lo  comprendisteis,  sombras  ilustres  de  los  que  fueron  nues- 
tros padres,  por  que  nos  dieron  patina,  rubricando  con  su  sangre  i1. 
código  de  las  libertades  del  Perú,  y  legándolo  a  sus  pósteros  como  el 
testamento  del  amor!  Sombras  de  los  héroes  cristianos!  ¿No  es  cier» 
to  que  ofrecisteis  con  placer  las  palmas  de  la  victoria,  al  pie  de  los 
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altares  de  Jesús  Crucificado?  Ah!  No  os  avergoncéis  de  reconocernos 
por  hijos.  Para  vosotros  'a  Iglesia  y  la  libertad  no  eran  rivales;  y, 
al  espirar,  cubiertos  de  honrosas  cicatrices,  olvidados  quizá  por  noso- 
tros, la  Iglesia  recibió  los  secretos  de  vuestro  corazón,  presentó  a  Dios 
vuestras  almas,  y  dió  piadosa  sepultura  a  vuestros  cuerpos.  ¡Ojalá 
que  vuestros  pósteros  tengan  la  misma  gloria ! 

XIV 

Para  concluir,  diré  dos  palabras:  Si  algún  peligro  serio  amenazi 
nuestra  libertad  política,  es  r.a  desunión,  fa  discordia,  que  la  ambición 
procura  entronizar,  para  abrirse  un  ancho  camino,  subir  algunas  gra- 
das, y  coronarse  después  con  laureles  salpicados  de  sangre.  Si  un  po- 
der extraño  está  sujeto  a  la  tentación  de  avasallarnos,  solo  puede  con- 
fiar, para  lograrlo,  en  nuestras  divisiones  y  rencillas  domésticas>  que 
debilitan  la  fuerza  para  resistir  el  empuje  de  una  invasión. — 
¿Queréis,  señores,  ser  libres?  Pues  comenzad  por  sujetar  vuestras 
pasiones  a  la  razón,  y  la  razón  a  la  ley.  Obtendréis  este  triunfo,  si  en- 
tráis en  el  maternal  regazo  de  la  Iglesia :  allí  sentiréis  una  vida  nueva, 
una  fuerza  y  un  valor  desconocidos,  para  sacrificaros  por  esta  amada 
patria,  en  la  que  Dios  ha  querido  hacer  de  nosotros  una  sola  familia, 
digna,  por  más  de  un  título,  de  la  admiración  del  mundo.  Sí;  está 
bien  que  rodeemos  el  árbol  simpático  de  la  libertad ;  pero  pidamos 
que  matice  sus  hojas  el  Sol,  que  Dios  encendió  en  el  firmamento  de 
la  Igesia ;  que  ese  astro  benéfico  no  cese  de  dispensarle  el  ca'jor  ie  que 
necesita  para  desarrollarse  cada  vez  más ;  de  modo  que,  arraigándose 
profundamente  en  nuestro  suelo,  no  haya  huracán,  que  pueda  arranc** 
lo  del  lugar  en  que  fué  regado  por  la  sangre  de  nuestros  padre;. 
Seamos  libres  por  el  Catolicismo,  que  ha  roto  kxs  cadenas  de  la  huma- 
nidad que  ha  salvado  las  ciencias,  que  ha  inspirado  las  artes,  que  ha 
levantado  monumentos  de  gloria  imperecedera! 

XV 

Atenas  y  Roma,  entre  los  pueblos  amiguos,  y  Francia,  entre  los 
modernos,  enseñan,  con  invencible  elocuencia,  que  ei  secreto  de!  en- 
grandecimiento de  las  naciones  está  en  la  viveza  de  sus  creencias  re» 
ligiosas. 

Atenas  fué  grande,  mientras  que  adoró  al  Dios  desconocido :  cuan- 
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do  sus  costumbres  se  corrompieron,  y  no  supo  descifrar  la  inscripción 
de  su  templo,  Atenas  cayó  .  .  .Ayer,  señores,  mendigaba  un  rey  entre 
los  príncipes  de  Europa. 

Roma  supo  elevarse  por  las  Jet  ras  y  por  las  conquistas :  el  mundo 
era  suyo ;  pensaba  con  su  pensamiento ;  ob-decía  sus  leyes ;  pero  ilegó 
un  día  en  que  el  pueblo  olvidó  el  camino  del  templo;  y  cuando  ie 
trocó  por  el  anfiteatro;  y  cuando  dejó  enmohecer  la  espada,  que  no 
podía  blandir  su  brazo  enervado  por  los  placeres,  Roma  ise  hundió . . . 
Hoy  no  existiría,  si,  al  desmoronarse  sus  monumentos  soberbios,  no 
se  .hubiera  có'.ocado  sobre  alCos  la  cruz,  ese  divino  para-rayos,  que  no 
deja  reducir  a  cenizas  las  cumbres  que  le  sirven  de  pedestal. 

Francia  atravesó  dos  crisis :  el  siglo  pasado  la  vió  delirar :  nunca 
estuvo  allí  la  libertad  más  encadenada!  que  cuando  se  demolieron  los 
altares;  porque  los  altares  son  el  baluarte  de  la  conciencia  ¡—habría 
sucumbido,  si  el  Aguila,  que  eclipsó  por  un  momento  el  Sol  de  San 
Luiis,  no  la  trajera  en  el  pico  los  fragmentos  de  Ja  cruz,  que  hizo  tri- 
zas en  su  locura.  Habría  sucumbido  en  la  segunda  prueba,  si  la  cruz 
no  hubiera  permanecido  de  pié,  a  pesar  de  los  estremecimientos  de 
la  revolución. 

Roma  y  Atenas  eran  pueblos  paganos,  y  ciertamente  no  tenían 
en  la  Religión  ei  baluarte  de  la  libertad,  porque  la  libertad  es  verdad, 
y  ellos  adoraban  el  erroi  ; — su  culto  era  supersticioso  y  absurdo ; — pero 
adoraban,  y  en  la  adoración  hay  siempre  un  principio  de  verdad: 
el  reconocimiento  de  un  Ser  superior:  se  teme  su  justicia;  se  confía  en 
su  misericordia.  Atenas  y  Roma  no  tenían  ¿o  suficiente  para  ser  feli- 
ces ;  pero  !a  verdad,  que  alcanzaban,  Jos  hacia  menos  desgraciados.  Vo- 
sotros tenéis  la  verdad,  porque  sois  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  cuyo 
divino  origen  confesáis :  perseverad',  pues,  en  la  palabra  de  Jesús,  que 
asegura  entre  vosotros  el  reinado  de  la  verdad,  y  entonces >  como  ha 
dicho  el  Maestro  celestial,  la  verdad  os  hará  libres. 

XVI 

Padres  de  familia :  en  vuestros  hogares  se  mece  la  cuna  de  una 
nueva  generación : — es  la  esperanza  de  la  patria ;  pero  será  su  descon- 
suelo, ísí  vosotros  no  la  ponéis  bajo  de!  amparo  divino.  Sin  educación 
cristiana,  vuestros  hijos  serán  el  tormento,  no  el  báculo  de  vuestra  ve- 
jez ;  los  autores  de  la  ruina,  no  de  la  dicha  de  su  patria ;  porque  escri- 
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to  está:  Nisi  Dominus  oedificaverrit  domum  in  vanum  laboraverunt 
qui  oedificant  eam. 

XVII 

Respetabas  magistrados:  grande;  intereses  se  han  confiado  a 
vuestra  integridad  y  a  vuestro  celo ;  pe~o  no  bastan  vuestras  faculta» 
des,  para  reaiizar  ¿a  obra  que  se  les  encomendara.  Las  tentaciones  o¿ 
circundan ;  la  malicia  pone  asechanzas  a  vuestra  rectitud ;  las  fuerzas 
os  faltan,  para  dar  cima  a  vuestros  patrióticos  proyectos.  Nada  podéis, 
si  no  sois  ilustrados  por  Aquel,  de  quien  viene  todo  don  perfecto, 
por  Aquel,  en  cuyas  manos  está  !a  suerte  de  lais  Naciones:  Nisi  Do- 
minus custodierit  ch'itantem,  frustra  7/igiht  qui  custodit  eam. 

XVIII 

Juventud,  que  te  levantas  en  ala?  del  entusiasmo,  y  quieres  salvar 
en  un  día  todos  los  tramos  de  la  escala  de',  progreso:  calma  :u  noble 
ardor :  no  sueñes  con  el  Edén  sobre  la  tierra  Ay !  un  ángel  le  custodia, 
armado  con  una  espada  de  fuego.  No  gustarás,  no,  de',  árbol  de  la  vi- 
da;— comes  el  fruto  de  rus  sudores.  Marcha  pues,  sosegada  a  conquis- 
tar para  nuestra  patria  el  lauro  inmarcesible,  que  se  coge  en  e!  campo 
de  la  ciencia,  en  la  montaña  escarpada,  pero  amena,  de  la  virutd.  Vé 
siempre  ascendiendo,  mas  sin  fatigarte.  Mucho  te  resta  que  andar :  Va- 
num cst  vobis  ante  lucem  surgere;  surgite  postquem  sederitis,  qui 
manducatis  panem  doloris.  Los  tiempos  no  se  anticipan,  pero  ?e 
previenen.  Toma  fuerzas,  esperanza  de  la  patria,  para  que  no  desmayes 
en  la  senda  del  sacrificio. 


XIX 

¡  Oh  Dios,  Padre  de  las  naciones !  Al  darnos  la  libertad,  nos  hon- 
raste, confiándonos  un  magnífico  tesoro.  No  permitas  que  le  disipemos. 
Cuando  otorgas  un  don,  te  reservas  el  derecho  de  exigir  severa  cuenta 
de  su  aprovechamiento.  Un  día  juzgarás  al  Perú,  y  iodos  comparecere- 
mos de'ante  de  ti,  para  escuchar,  temblando,  una  sentencia  de  tus  la- 
bios. Que  esa  sentencia  sea.  Padre  clemente:  "Este  pueblo  es  digno 


de  la  libertad  del  cido,  porque  supo  usar  de  la  libertad  en  la  tierra; 
este  pueblo  tuvo  una  misión  nobilísima;  ha  probado  la  verdad  de  mi 
palabra :  sus  hechos  han  demostrado  que  adonde  reina  mi  espíritu,  allí 
mora  la  libertad". 

ASI  SEA. 


NOTA. 

fl)— Epístola  de  S.  Pablo  a  Timoteo,  Cap.  I,  v.  17. 

(2)  — La  libertad  es  un  poder,  otorgado  al  hombre  para  obrar  el  bien. 
No  consiste,  romo  creen  algunos,  en  "la  facultad  de  hacer  lo  que  se  quiere", 
sinc  en  'la  facultad  de  hacer  lo  que  se  debe".  Es  cierto  que,  en  el  estado 

de  prueba,  el  hombre  puede  extraviarse,  y,  desgraciadamente,  se  extravía  de 
una  manera  übre,  siendo,  por  tanto,  responsable  de  sus  malas  acciones;  pero 
esto  no  es  afirmar  que  la  esencia  de  la  libertad  consiste  en  elegir  el  bien  o 
el  mal  lo  que  conduciría  a  más  de  un  absurdo.  Siendo,  pues,  la  libertad  la  fa- 
cultad de  hacer  el  bien,  su  plenitud  no  puede  darse,  sino  por  la  unión  del 
ser  libre  con  el  bien  sumo.  Y  esta  unión,  que  comienza  en  la  tierra,  se  consu- 
ma en  el  cielo,  por  la  posesión  de  Dios- 

(3)  — El  Espíritu  de  Dios  mora  en  el  seno  de  la  Iglesia;  así  lo  ha  prome- 
tido su  divino  Fundador,  por  estas  palabras  :  "Ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus 
diebus,  usque  ad  consunmationem  saeculi".  (Evangelio-  de  S.  Mateo,  Cap. 
XXVIIL  v.  20);  y  por  estas  otras:  "Et  ego  rogabo  Patrem,  et  alium  Paraccli- 
tum.  dabit  vobis,  ut  maneat  vobiscum  in  aeternum,  spiritum  veriatum  veritatis, 
quem  mundus  non  potes  accipere,  quia  non  videt  eum,  nec  seit  eum.  Vos  an- 
tem  cognoscetis  eum :  quia  apud  .vos  mandbit,  et  in  vobis  erit".  (Evangelio  de 
S.  Juan,  Cap.  XIV.  vv.  16  y  17). 

(4)  — ^Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  VIII,  v.  31  y  32. 

(5)  — Divinae  consortes  facti  nature.  (2a.  Epístola  de  S.  Pedro,  Cap.  1. 
■v.  4). 

(6)  — Después  de  un  enérgico  discurso  de  Robespierre,  la  Convención 
francesa  decretó :  "Art.  lo.  El  pueblo  francés  reconoce  la  existencia  del  Ser 
Supremo  y  la  inmortalidad  del  alma.  Art.  4o.  Se  instituiría  ¡fiestas,  para  recor- 
dar al  hombre  el  pensamiento  de  la  Divinidad  y  el  de  la  dignidad  de  su 
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ser".  (Véase  Rohrbacher,  Histoire  de  l'Eglise  Catholique,  Tom.  27,  pág.  560;. 

(7)  — El  S.  D.  Juan  Francisco  de  Larriva,  poeta  peruano. 

(8)  — El  concepto  de  República  envuelve  este  otro:  goce  cabal  de  les 
derechos  políticos,  o  negación  de  restricciones  en  el  ejercicio  legítimo  de 
esos  derechos  políticos.  Estas  restricciones  son  la  represión  necesaria,  que 
ejerce  la  autoridad,  de  un  modo  externo,  para  asegurar  la  existencia  del  or. 
den,  p?io,  a  medida  que  las  costumbres  del  pueblo  son  más  puras;  es  decir, 
a  medida  que  se  observa  mejor  la  ley  divina,  es  también  menor  la  necesidad 
de  buscar  garantías  de  orden  interior,  por  medio  de  leyes  represivas.  (Véase 
sobre  '.-I  particular  el  discurso  del  Marqués  de  Valdegamas,  en  el  tomo  3o-  de 
suc  obras  pág.  266)- 

Ahora  bien:  los  primeros  cristianos  fueron,  a  no  dudarlo,  los  mejores, 
ciudadanos,  porque  su  voluntad  se  encaminaba  al  bien,  y  tenían  por  repre- 
sor a  su  conciencia.  No  tenían,  como  nos  dice  la  Escritura,  sino  "un  cora- 
zón y  una  alma".  (Hechos  de  !os  Apóstoles,  Cap.  IV,  v.  32). 

En.  este  sentido  puede  decirse,  con  toda  verdad,  que  la  Iglesia  ha  fundado 
la  República  cristiana.  Xo  porque  ella  consagre  mejor  una  forma  de  Go- 
bierno, que  otra;-  'a  Iglesia  bendice  las  Monarquías,  las  Aristocracias  y  las 
Repúblicas ;- -sino  porque  las  virtudes  que  predica  son  las  únicas,  cuya  prácti- 
ca g¿! antiza  le  existencia  de  la  República. 

(9)  — En  la  Epístola  de  S.  Pablo  a  los  Colosenses,  se  lee  esta  palabra, 
a  proposito  de  la  regencra-.ión  operada  en  el  hombre  por  el  Cristianismo: 
"Jam  non  ut  servum  sed  pro  Servo  Charissimum  Fratrem,  máxime  mihi 
SCjrtha.  Servuí  ct  líber:  s<d  Omnia,  ot  in  ómnibus  Christus.  (Cap.  III-  v.  11) 

(JO)— Onésimo  era  siervo  de  Füemón:  tal  es  el  sentido  de  estas  palabras: 
"Juan  non  ut  servum  sed  pro  Servo  Charissimum  Fratrem,  máxime  mihi: 
quanto  autem  maghis  tibi,  et  in  carne,  et  in  Domino?  (Cap.  único,  v.  16). 

E!  Apóstol,  después  de  implorar  su  perdón,  recomendándole  como  a  su 
pr.-pia  persona,  expresa  a  Filemón  la  esperanza  que  le  asiste  de  que  se- 
cundará sus  votos,  y  aun  hará  más  en  favor  de  Onésimo  (v.  21).  La  condición 
de  ese  esclavo  fugitivo  varió,  pues,  de  tal  modo,  por  la  mediación  del  Após- 
tol, que,  aurKjuc  su  amo  no  perdió  el  derecho  a  sus  servicios,  estos  se  tro- 
caron tn  dulces  y  fraternales... 

La  historia  nos  ilustra  acerca  de  los  resultados  de  esta  Epístola  modelo: 
Filemón  dió  libertad  a  Onésimo,  y  le  envió  a  Roma,  para  que  ayudara  al 
Apesto!  S.  Pablo;  este  lo  hizo  ministro  de  la  Iglesia,  y,  últimamente,  0- 
bispo  de  Berea  en  Macedonia.  Así,  la  emancipación  del  esclavo  fué  su 
completa  rehabilitación. — Véase  la  advertencia  del  P.  Scio  sobre  dicha  carta. 
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CONCILIOS,  gUE  HAN  ALIVIADO  LA  CONDICION  DE  LOS 

ESCLAVOS 


Sig'-os  Concilios- 

IV .— Eliberitano. 
V .—  Arausicanc  I. 

VI.— Espaonense,  Aurelianense,  III,  IV  y  V,  Matisconense  I  y  II,  Tole- 

j/^-  daño  III.  Agathense,  Lugdunettse  II  y  Romano. 
Vttf.-Emeritense,  Parisiense  V,  Toledano  IV,  IX,  X,  y  XI.  Rhemense, 

Lugdunense  III,  Cabilonense. 
IX. — Wormatiense,  Vernense  II  Celichytense. 
X.— Confluentino. 
XII.— Londinense,  Ardamachicnse. 

PADRES  DE  LA  IGLESIA,  QUE  HAN  TRABAJADO  POR  EL  ALIVIO 

DE  LOS  ESCLAVOS 

f  San  Ambrosio,  en  su  libro  de  Oficios,  Cap.  XV. 
San  Gregorio,  en  sus  epístolas- 

SUMOS  PONTIFICES  QUE  HAN  ABOGADO  POR  LA  MISMA  CAUSA 

Gregorio  III,  epist.  1  a  Bonifacio  Arzobispo. 
Gelasio,  en  sus  epístolas. 

Pío  II,  en  sus  letras  de  20  de  Octubre  de  1842. 
Paulo  III,  en  sus  letras  apostólicas  de  20  de  mayo  de  1537. 
Urbano  VIII.  en  sus  letras  de  22  de  abril  de  1639. 
Benedicto  XIV,  en  sus  letras  de  20  de  diciembre  de  1741. 
Pío  VII,  que  interpuso  su  mediación  con  los  poderosos,  contra  el  trá. 
fico  de  negros. 

Gregorio  XVI,  en  sus  letras  de  3  de  noviembre  de  1839. 

Este  precieso  trabajo  de  erudición  se  debe  al  ilustre  Balmes.  Véase  su 
obra  "El  Protestantismo".  Tom.  I,  pág.  463  y  siguientes. 

(12)-^En  la  nota  10.  habrá  visto  el  lector  que  Onésimo,  esclavo  de  Fileanón, 
y  emancipado  a  ruegos  del  Apóstol  S.  Pablo,  fué  consagrado  Obispo  de' 
Berca-  En  algunos  de  los  Concilios,  citados  en  la  nota  11,  no  solo  se  dictó 
leyes  para  mejorar  la  condición  de  los  esclavos,  sino  que  se  permitió  consa- 
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grados  a  la  vida  monástira,  y  aun  ordenarlos  de  sacerdotes.  Tales  son  ti 
Concilio  Romano,  presidido  por  S.  Gregorio  I  el  año  de  597,  el  Toledano  IV. 
celebrado  el  año  6.13  el  Toledano  IX,  celebrado  el  año  655,  el  Emaritense,  cele- 
brido  el  año  666. — ¿En  dónde  estaban  los  ñilántropos,  que  abogan  ahora  por 
la  libertad  y  la  igualdad,  en  dónde  estaban  cuando  la  Iglesia  ennoblecía  a  los 
e¿cla»-os? 

vi.'')— El  motivo  ostensible  de  la  guerra,  que  devasta  los  EE.  UU.  de  la 
América  Septentrional,  es  un  decreto  aboliendo  la  esclavitud,  contra  el  cual 
p-otc¿t.iror.  aigynoj  Estado*  del  Sud.  Los  horrores  de  esa  lucha  parece  que 
•  •  creían  ;:~vr  término,  y  Tas  funestas  consecuencias  morales,  que  ella 
engendra,  son  todavía  más  sensibles  que  el  atraso  material  de  los  Estados 
beligerantes. 

(1-1) — La  "Tregua  de  Dios'"  'había  sido  preparada  por  la  "Paz  de  Dios"; 
y  es  i:incga!<!e  que  la  Iglesia  tuvo  en  ambas  la  parte  más  gloriosa.  Véase 
k>;  detalles  en  Rolr-bacher,  Histoire  Universclle  de  L'Eglise  Catholique,  Tom 
15.  pág  470  y  siguientes.  Sismondi.  autor  poco  favorable  a  la  Iglesia  Cató, 
lio,  en  su  Historia  «e  los  franceses,  tributa  al  clero  el  honor,  que  justamente 
se  ¡e  debe,  por  haber  llevado  a  cabo  una  institución  tan  humanitaria. 

(15) — ".Aceptarnos  y  pdrairamos  la  belleza  y  estabilidad  de  la  Constitución 
inglesa,  y  esto,  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  es  un  título  honorífico  para 
el  Cati/licismo,  que  le  ha  dado  ser.  Al  clero  católico  principalmente  es  a 
quien  se  debe  la  Magna  Charta  de  Juan  sin  Tierra.  En  ella,  "el  rey  prome- 
tía no  violar  los  derechos  de  nadie,  restablecer  el  gobierno  y  la  justicia  se- 
gjn  las  costumbres  anglo-sajonas  y  normandas,  no  expropiar,  encarcelar, 
desterrar,  ni  hacer  otro  daño  a  persona  alguna,  sin  el  juicio  de  sus  pares; 
no  rehusar,  diferir,  ni  vender  la  justicia :  el  tribunal  no  seguirá  al  rey,  sino 
que  se  instalará  enWestminster,  a  la  vista  del  pueblo,  y  los  jueces  serán 
h.'-mbres  versado?  en  la  ley.  Se  reconocerá  a  las  ciudades  sus  privilegies  y 
libres  costumbres,  y  se  las  exonerará  de  muchas  cargas-  Cada  cual  podrá 
er.tta:  y  salir  libremente,  sin  temor  por  su  persona  o  por  sus  bienes.  El  rey 
no  exigirá  subsidios  a  sus  vasallos,  sino  cuando  "haya  caído  prisionero,  o 
d¿l>a  armar  de  caballero  a  su  hijo  mayor,  o  casar  a  su  hija  mayor;  por  lo 
demás,  el  alojamiento  y  los  forrajes,  que  se  le  debía  cuando  viajaba,  que- 
dan abolidos,  no  impondrá  contribución  ni  servicfo  militar  sin  el  consenti- 
miento de  los  grandes  y  de  los  barones.  El  clero  tendrá  la  libertad  de  elec- 
ción:  su  jurisdicción  propia,  y  la  facultad  de  salir  del  reino  y  de  apelar  al 
Papa".  He  aquí  la  Constitución  inglesa  tan  admirada,  tal  y  como  nació,  tal 
y  como,  en  cuanto  a  lo  sustancial,  rige  hoy  todavía.  Pero  ¿por  qué  concedió 
el  rey  Juan  todas  estas  libertades,  en  el  año  1215?  Leed,  en  el  preámbulo 
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de  la  Magna  Charta,,  que  está  escrita  en  el  idioma  de  Roma  católica,  para 
qué  fin  la  otorgó  el  rey: 

Ad  honorem  Dei  et  exaltationem  sanctae  Eclesiae;  para  honor  de  Dios 
y  exaltación  de  la  santa  Iglesia.  Y  por  consejo  de  quién?  Per  consilium 
venerabilium  Patrum  nostrorum  Stephani  Cantuariensis  Archiepiscopi,  to- 
tius  Angliae  Primatis  et  Sanctoe  Romanae  Ecclesiae  Cardinalis,  Henrici  Du- 
bliniensis  Archiepiscopi,  Petri  Wintoniensis  Jocelini  Bathomiensis  et  Glads- 
ton,  Hugonis,  Lincolnens,  Walteri  Wigornens,  Willielmi  Conventrens,  Bene- 
dicti  Roffens,  Episcoporum;  et  magistri  Pandulphi,  Domini  Papae  Subdiaconi 
et  familiaris,  etc.  La  primera  libertad  ha  sido,  pues,  Católica:  Católica  en  su 
origen,  Católica  en  su  fin,  Católica  en  su  autor,  Católica  en  sus  consejeros, 
Católica  en  sus  disposiciones,  Católica  en  su  lengua.  Id  a  Londres,  al  British 
Musoeum,  para  leer  allí  la  Magna  Charta,  y  en  esa  Charta  encontraréis  a  la 
Iglesia  Romana,  al  Papa,  a  los  Cardenales,  a  los  Arzobispos  y  Obispos.  Com- 
pelido  por  estos  últimos,  fué  que  el  Rey  Juan  sin  Tierra  escribió  de  Londres : 
ut  civitas  London  plene  habet  antiquas  libertates  et  liberas  consuetudinesj 
suas  tam  per  aguas,  quam  per  térras.  Notad  bien  esas  antiquas  libertates! 
En  el  siglo  decimotercio,  Londres  era  ya  Católica,  y  gozaba  'nacía  mucho 
tiempo  de  la  libertad!  Yo  sé  bien  que  los  ingleses  dicen  que  la  Grande  Carta 
ha  sido  arrancada  al  Rey  luán,  extorted  from  King  John;  pero  deben  con- 
fesar que  el  clero  católico  es  el  que  ha  desempeñado  el  papel  principal  en 
este  negocio,  y  reconocer  así  que  el  clero,  lejos  de  amar  el  despotismo,  es 
partidario  de  la  verdadera  libertad".  Véase  la  obra  titulada  "Rome  et  Lon- 
dres" par  l'abbe  Margotti,  pág.  39  y  siguientes. 

(16)  — Quam  speciosi  pedes  ©vangelizantium  pacen,  evangelizantium  bo- 
na.  (Epist  de  S.  Pablo  a  los  Romanos,  Cap.  X-  v.  15). 

(17)  — Qui  major  est  ir.  vobis,  fiat  sicut  minor;  et  qui  precessor  est,  sicut 
ministrator.  (Evangelio  de  S.  Lucas,  Cap.  XX  II,  v.  26). 

(18)  — Et  nune,  reges,  intelligittí :  erudimini,  qui  judicatis  terram.  (Psalmo 
XII,  v.  10). 

(19)  — Véase  el  Précis  de  la  Histoire  Romaine,  par  l'abbé  Drioux,  pág.  18. 

(20)  — Assumpsit  eum  diabolus  in  montem  excelsum  valde:  et  ostendit  ei 
omnia  regna  mundi,  et  gloriam  eorum,  et  dixit  ei :  Haec  omnia  tibí  dabo, 
si  cadens  adoraveris  me.  (Evangelio  de  S.  Mateo,  Cap-  IV,  vv.  8  y  9) 

(21)  Non  in  solo  pane  vivit  homo.  (Evangelio  de  S.  Mateo,  Cap.  IV,  v.  4). 

(22)  — Ex  fructibus  eorum  cognoscetis  eos.  Evangelio  de  S.  Mateo,  Cap. 
VII,  v.  20). 

(23)  —  La  mala  doctrina  siembra  la  división  en  los  ánimos.  "Todo  reino 
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dividido  será  desolado"  ha  dicho  el  Salvador.  (Evangelio  de  S.  Mateo,  Cap- 
XII,  v.  25).  Los  que,  abandonando  la  doctrina  católica,  tratan  de  propagar 
la  doctrina  corruptora  del  pseudo-liberalismo,  trabajan  por  la  destrucción  dsl 
Perú,  y  preparan  el  trono  a  un  invasor. 

(24)  — Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  VIII,  iv.  32. 

(25)  -Psalmo  CXXVI,  v.  I 

(26)  — Epístola  del  Apóstol  Santiago,  Cap.  I,  v.  17. 
(28)— Idem,  v.  2 
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Sermón  predicado 
en  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Lima,  el  28 
de  julio  de  18?l.-50° 
aniversario  de  la  in- 
dependencia del Perú 

Justitia  elevat  gentem:  miseros 
autem  facit  populos  peccatum. 

La  justicia  levanta  a  la  Nación: 
más  el  pecado  hace  miserables  a 
los  pueblos— Libro  de  los  proverbios 
de  Salomón. — Cap.  XIV.  v.  31. 

Señores  Excmos.  e  Utmos. 

Señores : 

iCuán  grande  aparece  Dios,  asentado  en  su  trono  excelso,  in- 
móvil en  su  actividad,  feliz  en  su  eternidad,  fecundo  en  su  omni- 
potencia, viendo  realizarse  sus  sabios  designios  por  la  acción  libre  del 
hombre,  combinada  con  la  acción  de  su  Providencia  adorable  que  rige 
y  gobierna  el  Universo! 

¡Qué  huellas  de  luz  deja,  al  pasar? en  la  historia  de  los  aconte- 
cimientos humanos  ;  en  la  historia,  cuya  tela  urde  la  mano  del  hom- 
bre, y  borda  El  con  su  infinito  poder! 

¡Y  cuán  esplendorosa  es  su  justicia,  no  solo  cuando  con  mano 
liberal  distribuye  los  dones  de  su  bondad,  sino  cuando  esa  misma  ma- 
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no  vibra  sobre  las  frentes  manchadas  por  el  crimen  o  ciñe  con 
inmortal  diadema  ¡as  sienes  que  ilustra  la  virtud! 

Tipo  acabado,  sublime  atributo  aquel,  objeto  de  la  eterna  adora- 
ción dei  serafín:  estático  le  contempla;  y  por  más  que  fija  en  él  sus 
ojos  inmortales,  ni  halla  sombra  de  imperfección,  ni  descubre  límites, 
ni  oriüas  a  ese  piélago  insondable,  que  hace  desmayar  su  arrojo  sin 
vencer  su  constancia  

fie  aquí,  señores,  el  ejemplar  eterno  dado  a  las  nacones  para 
'.|ue,  .evantándose  cuanto  es  dable  por  su  imitación,  adquieran  la  úni- 
ca grandeza  sólida,  la  única  envidiable  grandeza,  que  contrasta  sin- 
gularmente con  la  hor.da  e  inefable  miseria  en  que  caen  los  pueblos 
pecadores :  los  pueblos  que  desdicen  de  sus  altos  designios,  y  falsean 
.a  noción  de  lo  justo,  y  olvidan  la  ley  del  Señor,  y  levantan  altares 
a  la  materia,  y .  . .  devóralos  después  su  propia  corrupción ! 

Libre  Dios  a  mi  Patria  de  tamaño  mal!  A  mi  patria,  que  El  ha 
hecho  tan  grande;  y  que,  ahora  medio  siglo,  poseída  del  sentimiento 
de  su  encumbrado  destino,  rompió  varonilmente  las  ataduras  que  la 
ligaban  a  otro  pueblo,  para  re-ponder  por  sí  sola,  ante  Dios  y  los 
hombres,  de  su  vida,  de  sus  actos,  de  su«  tesoros,  de  todos  los  ele- 
mentos con  que  la  solicita  Providencia  quiso  dotarla  en  las  manifes»- 
taciones  de  su  inmenso  amor. 

Yo  quiero  recordarla  hoy  cuánto  debe,  porque  creo  firmemente 
que  su  gratitud  no  irá  en  zaga  al  beneficio;  yo  intento  mostrarla  el 
omino  del  engrandecimiento,  porque  espero  que  lo  recorra  sin  va- 
ciar, y  llegue  así  a  la  cumbre  en  donde  mi  amor  filial  quiere  verla. 
Yo  deseo,  señores,  que  no  salgamos  de  este  'lugar  santo,  sin  haber 
hecho  serias  reflexiones,  sin  haber  tomado  resoluciones  eficaces,  sin 
haber  propuesto  firmes  empeños  para  lo  porvenir:  la  Iglesia  lo  exi- 
je;  la  patria  lo  demartda;  yo  os  lo  suplico  en  nombre  de  la  una  y  de 
la  otra 

Oh  Dios  de  mis  padres,  único  Dios  nues.ro !  Dios  del  Perú,  siem- 
pre adorado  en  sus  altares  y  sremvre  dispuesto  a  colmarnos  de  bienes. 
Te  ruego  humildemente  que  me  dispenses  una  de  «sas  miradas  crea- 
doras que  haga  brotar  en  el  desierto  de  mi  pensanr^nto,  un  huerto  fe- 
cundo, en  donde  cada  alma  halle  su  alimento  propio ;  que  mi  discurso 
lo  ponga  a  su  alcance ;  y  que,  nutridas  saludablemente,  salgan  de  aquí 
dándote  gloria,  la  gloria  que  a  Tí  únicamente  se  debe,  oh  Rey  de  los 


siglos,  inmortal,  Invisible  que  todo  lo  ves,  todo  lo  escrutas,  todo  lo  dis- 
pones con  infinita  sabiduría !  , 

Válganle,  para  obtener  tan. o  favor,  la  mediación  de  la  Reyna  de 
las  virtudes,  a  ijuien  invoco,  en  unión  de  la  Iglesia,  espejo  de  la 
justicia. 

AVE  GRATIA  PLENA 

La  justicia  que  consiste  en  dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece, 
es,  sin  duda,  un  atributo  esencial  a  lia  Constitución  po'.ítica  de  todos 
'.os  estados. — Sin  ella,  ni  es  posible  mantener  relaciones  fáciles  y  du- 
daderas  entre  el  poder  y  los  subditos :  ni  es  posible  vivir  en  paz  y  hon- 
radamente en  medio  de  la  gran  familia  de  las  naciones,  que  ha  hecho 
cultas  el  Evangelio. — No  vengo,  pues,  a  recordaros  la  necesidad  de 
conservar  entre  nosotros  este  elemento  de  vida,  que  Jlamaré  primor 
dial ;  porque,  sobre  ser  esto  innecesario,  puedo  decirlo  a  ¡a  faz  del  Mun 
do,  el  Perú,  gracias  a  Dios!  ni  aspira  a  poseer  el  bien  ajeno,  ni  niega 
a  nadie  su  derecho,  ni  vacila  ante  la  grandeza  de  un  sacrificio,  cuando 
el  sacrificio  es  necesario  para  mantener  los  derechos  que  le  co- 
rresponden, para  conservar  su  dignidad,  que  estima  como  su  propia 
vida. 

No,  señores:  ot'ro  es  mi  proposito.  Cuando  el  Espíritu  Santo  ha 
dicho  que  "la  justicia  levanta  a  la  \T;ición,  y  el  pecado  hace  miserable; 
a  los  pueblos",  ha  contrapuesto  ios  términos  justicia  y  pecado,  dándo  • 
nos  así  a  entender,  que  habla  de  la  justicia  en  su  acepción  más 
amplia  y  elevada,  de  la  justicia,  sinónimo  de  virtud  o  perfección  <de! 
espíritu. 

Esto  es  decir  "que  una  Nación  será  grande,  cuando  los  que  la 
forman  practican  las  virtudes  y  que,  por?  el  contrario,  será  mise- 
rable, cuando  la  virtud  ande  escasa,  y  abunde  el  pecado  entre  sus 
miembros". 

He  aqui  el  pensamiento  que  me  propongo  desenvolver,  contando 
con  vuestra  benévola  atención.  Habéis  venido  a  buscar  las  inspiracio- 
nes de  la  Religión,  señores;  y  ella  responde  francamente  a  vuestro 
noble  deseo.  Dignaos  escucharme. 

Tres  son  las  condiciones  necesarias  para  la  existencia  y  el  en- 
grandecimiento de  una  Nación.  La  primera  es  la  unidad,  sin  la  cual 
no  hay  perfección  posible,  porque  no  hay  existencia  permanente:  si 
las  partes  no  se  mantienen  unidas,  es  imposible  la  existencia  idel  todo ; 
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¿i  la  verdad,  no  reposa  sobre  la  unidad,  no  hay  beJleza,  y  sin  belleza 
no  hay  perfección.  La  segunlda  es  el  orden,  que  consiste  en  la  suje- 
ción de  lo  inferior  a  lo  superior,  de  lo  relativo  a  Jo  absoluto,  de  lo 
particular  a  lo  general:  sin  esta  sujeción,  la  existencia  es  precaria, 
¡a  disolución  es  inminente.  La  tercera  es  el  sacrificio,  que  es  la  ge- 
nerosa privación  de  ciertos  bienes  para  alcanzar  otros  de  mayor  va- 
lia: sin  el  sacrificio  es  imposible  la  grandeza,  que,  en  la  cortdíción 
actual  de  la  humanidad,  tiene  que  ser  una  conquista,  resultado  de 
un  esfuerzo  que  la  eleve  sobre  sí  propia  y  la  acerque  a  su  remoto  y 
necesario  fin. 

Unidad,  esto  es,  fuerza,  vida;  orden,  esto  es,  dirección  de  la 
fuerza,  elevación  de  la  vida;  hé  aquí,  señores,  lo  que  vamos  a  con- 
templar para  descubrir  el  secreto  de  -la  ventura  que  anhelamos. 

La  unidad  de  pensamiento  y  de  querer  es,  sin  duMa,  una  condi- 
ción esencial  para  la  vida  de  toda  asociación.  Aunque  su  existencia 
haya  de  limitarse  por  breve  espacio  de  tiempo;  por  más  que  sea  ob- 
via la  consecución  de  su  fin;  por  abundantes  que  sean  los  elemen- 
tos con  que  cuenta  para  alcanzarlos,  sin  unidad,  señores,  no  hay  fuer- 
za; porque  todas  las  fuerzas  vivas  se  destruyen  cuando  no  Kevan  la 
misma  dirección;  se  malogran  en  lucha  estéril,  cuando  no  desastrosa, 
For  falta  de  unidad,  desaparecen  las  familias  más  conspicuas,  se 
pierden  las  mejores  empresas,  abismanse  las  naciones  más  florecientes. 

El  Salvador  del  Mnndo  ha  dicho:  "Todo  reino  dividido  contra 
si  mismo  será  desolado". . . 

¿Por  qué  reconocen  todo*  la  necesidad  del  genio  para  dar  cima 
a  las  grandes  empresas?  Lo  sabéis,  señores:  el  genio  es  sintético: 
reúne  en  su  vasta  mirada  los  rayos  de  luz  que  el  análisis  hace  brotar; 
forma  de  ellos  un  haz.  los  lleva  en  su  ^diestra,  cual  .luciente  antorcha 
que  ilumina  la  oscura  sombra  del  porvenir.  El  genio,  vigoroso  como 
es,  subyuga  las  voluntades,  las  ata  con  áureos  lazos,  para  hacerias 
servir  a  su  altísimo  destino.  El  genio  tiende  a  la  unidad. 

Pero  la  unidad  supone  elementos  homogéneos;  en  donde  no  los 
hay,  habrá  unión,  nunca  unidad.  La  unidad  moral  supone,  pues,  la 
homogeneidad  de  voluntades,  que  la  Escritura  Santa  expresa  con  una 
paiabra  sencilla  y  elocuente.  "Cor  unum  et  anima  una":  un  solo  co- 
razón y  una  sola  alma. 

Y,  ¿en  dónde  hallaremos  esta  unidad  fuera  de  la  virtud?  Cuando 
c'.'a  no  triunfa,  reinan  las  pasiones,  esos  tiranos  del  corazón,  que  se 
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disputan  su  imperio,  hasta  que  prevalece  la  más  fuerte. 

Suponed  ahora  las  voluntades  de  todos  los  que  forman  una  uni- 
dad política  divididas  por  la  ambición,  la  avaricia,  la  sensualidad,  La 
pereza,  la  soberbia  ...  y,  decidme  cuál  es  el  vínculo  que  puede  unir 
a  los  que  separan  intereses  tan  encon'rados ;  decidme  cuál  es  la  pala- 
bra creadora  que,  como  otro  fia*  lux,  iluminará  el  caos,  establecerá  el 
orden,  y  hará  brotar  por  doquiera  la  vida,  la  abundancia,  la  felici- 
dad. .  .  . 

A'.i,  señores  !  Esa  palabra  yo  la  conozco,  y  vosotros  ila  conocéis  tam= 
bien:  virtud,  la  virtud,  la  justicia  completa,  que  consiste  en  vencerse 
a  sí  propio,  empleando  una  fuerza  venida  de  lo  alto,  para  dar  a  Dios 
lo  que  le  pertenece,  obedeciendo  sus  preceptos,  y  a  los  hombres  lo  que 
les  toca,  amándolos  como  nosotros  mismos,  amando  a  la  patria  que  es 
la  humanidad  más  próxima,  procurando  su  bienestar  que  es  el  nues- 
tro, su  fellicidad  y  su  engrandecimierúo..  que  son  nuestros  engrandeci- 
miento y  felicidad. — Contarnos  fe. ¡/mente  para  ello  con  la  unidad  de 
creencias  religio?ns  que,  haciendo  uno  el  pensamiento,  hacen  que  uno 
sea  el  querer,  una  la  acción. 

¿Que  os  diré  ahora  del!  orden,  de  ese  otro  elemento  indispensa- 
ble para  la  vida  de  las  naciones?  El  orden  no  existe,  señores,  en  donde 
no  se  obedece  la  ley(  en  donde  se  conculcar,  los  fueros  de  la  autori- 
dad o  poder  público.  No  basta  conocer  la  santidad  de  la  ley,  es  nece- 
sario que  la  voiunt'ad  se  someta  a  su  imperio,  que  las  acciones  huma- 
nas no  se  desvíen  de  su  sendero  recto  y  estrecho. 

¿Que  es  la  ley  para  un  pueblo  sin  virtudes?  Constátate  'ludibrio 
de  sus  pasiones,  piedra  de  tropilezc  en  su  camino,  débil  muro,  comba- 
tido constantemente  por  el  oleaje  de  voluntades  aviesas,  que,  al  fin, 
la  vencen,  la  derriban,  y  todo  lo  inundan  para  destruirlo  todo.  Las 
leyes,  señores,  son  la  expresión  de  las  buenas  costumbres,  de  las  no- 
bles tradiciones  de  los  pueblos ;  su  fuerza  estriba  en  el  sentimiento  de 
justicia,  gravado  en  el  corazón  del  hombre  por  la  mano  invisible  de! 
Criador  o,  si  no,  letra  muerta,  útil  solo  para  encabezar  el  proceso  his* 
tórico  de  una  ración;  tal  vez  acusación  fiscal  en  el  juicio  tremendo, 
que  la  humanidad  tiene  que  seguir  a  los  pueblos  pervertidos  y  preva- 
ricadores. Aún  las  'leyes  penales,  robustecidas  por  una  sanción  aterra= 
dora,  pueden  eludirse  por  la  malicia  del  hombre ;  y  sirven  de  muy  poco, 
cuando  el  .rugir  de  las  pasiones  ensordece  la  conciencia,  cuando  su 
soplo  tempestuoso,  apaga  la  débil  luz  que  la  razón  proyecta  sobre  la 
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vo  untad.  La  elevación  progresiva  «le  las  cifras  de  la  estadística  crimi- 
nal', apcsar  de  1?  existencia  de  fuertes  leyes  pénale?,  nos  convence  de 
!a  ineficacia  ide  esas  leyes,  cuando  la  sociedad  es  presa  de  !a  corrupción 
Pueblo  hay  señores  en  donde  se  intentó  abolir  la  palabra  crimen;  no 
ciertamente  porque  careciese  de  objeto,  sino  porque  hal  ábase  extra- 
viado el  sentido  moral  que  debía  valorizarla. 

Un  ilustre  publicista  completaría  este  cuadro,  diciéndonos  que  no 
hay  sino  dos  represiones  posibles  para  el  individuo  como  para  las 
sociedades:  esta-  son,  la  reprcsio:1  interna  o  moral,  y  la  represión 
externa  o  física ,  y  se  hallan  en  tal  relación,  que  cuando  una  sube 
desciende  la  oirá,  de  modo  que  la  represión  externa  llega  a  ser  innece- 
saria cuando  la  v'rtud  impera  sobre  la  voluntad  y  tiene?  por  el  con- 
trario, que  subir  hasta  la  tiraría,  otando  aquella  pierde  su  suave  in- 
flujo. Oh  virtud  oh  ley,  señores;  a  mayor  virtud,  leyes  más  suaves,  casi 
directivas  tan  solo  de  las  fuerzas  sociales.  De  otro  modo,  leyes  du- 
ras, penas  muy  severas,  estrecho  por  demás  el  campo  de  la  libertad. 
Esto  es  inevitable ,  pero  aún  así  no  se  sa'van  los  pueblos :  por  qué 
¿cuánto  significará  el  poder  publico,  cuando  las  voluntades  es^én  per» 
vertidas ;  cuando  la  virtud  deja  caer  su  precioso  cetro  en  el  lodo,  y  el 
pecado  pasee  el  suyo  ignominioso  sobre  las  frentes  que  ha  hecho  in- 
clinar? Cuando  !a  autoridad  de  D'os  no  sea  acatada  por  la  observan- 
cia de  sus  preceptos,  no  hay  otra  autoridad  que  la  del  verdugo,  cuyos 
dominios  son  los  dominios  de  la  muerte.  No  hace  un  siglo  todavía 
que  1a  humanidad  pudo  convencerle  de  ello. — En  una  página  de  luto, 
escribió  la  histori  i  con  letras  de  sanare,  la  fecha  nefanda  de  la  decaden- 
cia del  reino  de  San  Luis. — Y  así  debía  ser,  señores;  porque  ¿cuál  será 
el  culto  que  se  dé  a  la  autoridad  humana,  reflejo  solo  de  la  divina  au- 
toridad, cuando  re  comienza  por  negar  a  éstat  y  ofrecer  a  la  criatura 
el  tributo  de  adoración  que  a  soío  Dios  corresponde?  Podrá  nunca  un 
débil  rayo  de  luz  y  de  calor  vivificar  el  mundo  sino  alcanza  a  darle 
vida  el  astro  radioso  que  hace  rodar  su  carro  de  fuego  en  el  firma- 
mento ?  Resumamos,  señores:  sin  virtudes  en  el  pueblo,  no  es  dable 
el  respeto  a  la  ley.  la  obediencia  a  !a  autoridad ;  no  h?y  por  tanto  orden 
social,  no  hay  vida,  no  hay  granoeza  ni  elevación  posible  paTa  las 
naciones. 

Réstame  hablaros  del  'sacrificio.  Nobilísima  palabra,  comprendida 
expresión  de  la  humana  dignidad !  Pero  paiabra  incomprensible  para  el 
egoisU,  que  no  mira  nada  más  elevado  que  su  personalidad  mezqui- 
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na.  ¿Cómo  ha  dt  levantarse  a  esa?  regiones  inmortales  de  lo  grande, 
de  lo  bello,  de  lo  sublime,  para  formar  la  heroica  resolución  de  negarse 
enteramente  así  propio,  cediendo  el  don  de  que  se  prive  en  beneficio 
de  muchos,  que  le  deberán  la  paz,  el  honor  la  grandeza,  la  vida  No, 
jamás  comprend'ó  su  estrecha  mente  los  dilatados  horizontes  del  sacri- 
ficio; jamáis  sintió  su  frío  corazón  esa  ardiente  llamarada,  cuyo 
calor  vital!  diñando  sus  fibras,  hiciéranle  capaz  de  encerrar  en  sí, 
no  solo  vina  familia,  no  solo  un  pueblo,  sino  la  humanidad  entera. 
Más  que  de  virtud  común,  de  excelsa  virtud  se  ha  menester  para  ano- 
nadar el  vo,  y  vivir  solo  para  otros,  y  morir,  si  necesario  fuere,  para 
que  otras  vivan.  Para  que  otros  vivan,  he  dicho,  pues  tal  es  el  carácter 
distintivo  del  sacrificio  que  no  consiste  en  el  hecho  de  la  inmolación 
sino  en  la  generosidad  de',  que  se  inmola,  y  no  mira  el  yo;  de  otro 
modo,  el  sacrificio  sería  estéril,  porque  se  circunscribiría  al  bien  pro- 
pio. 

Pedid,  señores,  al  ciudadano  sin  virtudes  que  limite  el  ejercicio 
de  sus  derechos  naturaíles  para  af  anzar  el  orden  social;  rogadle  al- 
guna vez  que  ceda  de  su  derecho  para  conciliar  la  paz  pública;  pre- 
tended siquiera  que  aplace  la  reivindicación  da  sus  derechos  vulnera- 
dos, para  que  no  se  infame  ante  Jos  estraños  el  inmaculado  nombre  de 
la  patria.  Pedis  lo  imposible!  Ante  las  exigencias  del  yo,  todo  tiene 
que  sucumbir ;  y  si  no  es  una  personalidad  sola  aquella  cuyo  gene- 
roso concurso  demanda  el  bien  común ;  sí,  como  es  natural!,  la  necesi- 
dad se  refiere  a  !a  mayor  parte  o  a  la  totalidad  de  los  asociados,  yo  di- 
go que  si  carecen  de  virtudes,  no  les  habléis  de  sacrificio.  Quien  no 
sabe  sacrificar  en  aras  de  &u  propia  eterna  dicha,  ¿cómo  lo  haría  en 
aras  de  la  ajena  temporal  prosperidad?  No,  señores;  entonces  buscad 
más  bien  un  extenso  sudario  para  cubrir  el  venerando  cadáver  de  'a 
patria;  y  escribid  con  lágrimas  sobre  su  loza  fúnebre:  "faltó  la  virtud, 
faltó  el  sacrificio"    .  . 

No  se  dirá  de  tí  eso,  oh  patria  mía!  Porque,  si  después  de 
la  media  centuria  que  va  corrida  desde  tu  emancipación  política,  alguno 
pudiera  olvidar  los  nobles  sacrificios  de  los  proceres  que  se  inmolaron 
para  darte  vida,  si  el  árbol  q'  ellos  regaran  con  su  sangre  pereciera  mar| 
chito  por  la  inclemencia  de  los  tiempos,  hace  un  lustro  apenas  que  se 
engalana  con  nuevos  retoños  ese  árbol  ya  medio  secular.  Míralo  a  la  ra- 
diosa luz  defi  sol  d.e  Mayo !  .  .  .  ¡  Ah  qué  hermosa  rama  de  laurel  para 
tu  frente;  sobre  ella  descanza,  formándote  uta  guirnalda  imperecede» 
ra.  .  .  .Mas  .  .  .  .contempla  y  llora.  ¿Qué  veo  Dios  mío !  Apenas  disi- 
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pado  el  humo  de!  combate  cuerpos  mutilados,  calcinados  cadáveres. 

centenares  de  heridos  cuyos  lamentos  rasgan  el  aire  y  destrozan  el 
corazón  .  .  .Tama  gloria  cuesta  un  inmenso  sacrificio.  La  f é  y  el  amor 
&e  dieran  cita  para  ofrecenlo,  y  el  Ferú  alzó  cu  estatura  alternando  una 
vez  más  con  los  pueblos  esforzados  de  la  tierra. 

Tu  viste  entonces,  oh  Lima,  tus  templos  abiertos,  abiertos  los  ta- 
bernáculos de!  Dios  de  las  virtudes;  y  acudiste  presurosa  a  arrodi- 
llarte delante  de  esos  asilos  de  esperanza  y  de  amor ;  guiada  por  tus 
sacerdotes,  elevaste  una  oración  ardiente,  que  subió  con  el  inciencio 
a  llenar  las  copas  de  oro  que  los  ángeles  presentaron  al  Dios  de  los 
ejércitos.  Sobre  e!  pecho  de  nuestros  bravos  descanzaba  un  símbolo 
dé  la  Religión  ;  muchos  de  ellos  se  cubrieron  con  la  hoja  frágil,  de  nues- 
tro digno  Pastor ;  doblaron  la  rodilla  para  recibir,  quizá  por  la  última 
vez,  el  perdón  de  sus  culpas  que  .os  sacerdotes  les  dieran  en  el  cam- 
po mismo  del  valor;  y  después,  cono  leones,  se  lanzaron  a  combatir 
por  esta  patria,  que  la  Religión  les  enseñó  a  amar  más  que  a  su  vida 
Tanta  fé  era  digna  de  premio ;  y  Dios  nos  le  otorgó,  dejando  caer  sobre 
¡as  nuestras  la  palma  del  triunfo. 

Que  no  pierda  su  verdor,  señores :  plantada  en  nuestro  corazón, 
como  en  terreno  fértil  por  la  savia  de  la  virtud,  ella  crecerá  para  dar 
sombra  a  las  generaciones  que  nos  sucedan ;  bajo  de  ella  se  asentarán, 
para  bendecir  a  Dios  en  nuestras  solemnidades  y  para  conservar 
estas  tradiciones  de  gloria. 

Abramos  ahora,  señores,  el  ¡libro  de  los  destinos  humanos. 

En  primera  página  hay  un  paraíso,  más  rico  por  las  virtu- 
des que  por  los  dones  de  la  naturaleza;  más  grande  por  el  dominio 
que  allí  ejerce  la  noble  voluntad  del  hombre,  que  por  la  abundancia 
y  variedad  de  sus  demás  tesoros.  Hay  uno,  sin  embargo,  al  que  todos 
sirven  de  pedestal  — Es  fa  original  justicia  de  aquellos  dos  seres,  que 
encierran  en  sus  entrañas  el  porvenir  del  mundo.  Admíranle  los  ánge- 
les, y  Dios  hace  de  él  objeto  de  su  camplacencia.  Pero  ay!  señores:  e! 
aliento  emponzoñado  de  la  serpiente  ha  manchado  la  frente  de  Eva,  re- 
fléjase la  ignominia  sobre  la  frente  de  Adán ;  rásgase  la  vestidura  in= 
consútil  de  la  inocencia,  huye  la  justicia,  tiembla  la  tierra  y  las  plan- 
tas de  nuesíros  progenitores  van  a  posar  sobre  un  manojo  de  espinas, 
que  les  anuncian  su  empobrecimiento,  que  es  el  nuestro,  su  miseria  que 
es  nuestra  miseria. — En  ellas  se  compendia  la  historia  del  género  huma- 
no: si  la  justicia  los  había  levantado  tan  alto,  el  pecado  hízolos  perpé- 
tuamente  miserables. 
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Corrieron  los  tiempos,  y  poblaron  la  tierra  ios  descendientes  de 
aquella  desgraciada  estirpe.  Se  multiplicaron,  es  verdad,  prometien- 
do ser  tan  numerosos  que  en  breve  poblaron  d  Universo;  y  adelan- 
taron tanto  en  la»  artes,  que  fácilmente  acudían  a  todas  las  necesida- 
des de  la  vida.  Grandes  se  estimaban  por  su  número,  por  sus  rique- 
zas y  por  sus  fuerzas ;  más,  olvidáronse  de  Dios,  que  es  el  único  gran 
de,  y  dieron  culto  a  las  pasiones,  y  toda  carne  corrompió  sus  cami= 
nos,  y  'las  catarata.,  del  cielo  se  abrieron,  y  los  mares,  y  los  ríos,  y  las 
fuente»  desbordaron  para  lavar  tanta  iniquidad,  para  cubrir  con  sus 
aguas,  a  los  ojos  del  Altísimo,  el  nefando  espectáculo  que  le  hiciera 
prorrumpir  en  esta  queja  tan  misteriosa  como  aterradora.  Perritet  me 
fecisse  liomincm. 

Entonces  no  los  salvó  el  número,  por  que  escrito  está  "has  mul- 
tiplicado las  gentes,  pero  no  has  engrandecido  la  alegría",  no  les  sal- 
varon las  riquezas  pues  se  ha  dicho :  "solo  es  bienaventurado  el  pueblo 
que  tiene  ai  Señor  por  su  Dios" ;  no  les  salvó  la  fuerza,  por  que  "solo 
Dios  es  fuerte;"  y  las  débiles  fuerzas  de  los  náufragos,  tuvieron 
que  sucumbir,  luchando  con  altísimas  montañas  de  agua,  que  excedie- 
ron en  quince  codos  los  montes  más  altos.  Y  sobre  el  vasto  osario,  los 
ministros  de  la  justicia  divina  escribieron,  con  'letras  de  fuego :  "el 
pecado  hace  miserables  a  los  pueb'os". 

Mas  no  fué  la  única  sentencia  fulminada  por  el  cielo  sobre  los 
pueblos  prevaricadores. 

Hermosa  Pentápclis  desaparecida  súbitamente  bajo  una  lluvia 
de  fuego  y  de  azufre,  enviada  por  la  indignación  de  Dios;  pueblo 
de  Israel,  que,  peregrinando  cuarenta  años  por  el  dseierto  no  alcan- 
zaste ?.  poseer  la  tierra  de  la  promesa ;  Pompeya  y  Herculano,  sorpren- 
didas en  medio  de  vuestra  orgía  por  el  ejemplar  castigo,  que  ha  hecho 
célebres  vuestros  nombres ;  poderosos  imperios  de  Oriente  y  Occiden- 
te, que  aprisionabais  el  sol  en  vuestros  dominios,  y  cuya  irreparabíe 
ruina  alumbra  hoy  e!  mismo  astro  que  vió  pasar  vuestra  grandeza;  ve- 
nid, atestiguad  a  mi  auditorio,  con  la  invencible  elocuencia  de  los  he- 
chos, que  el  pecado  decidió  vuestros  destinos,  y  que  vuestra  decadencia 
comenzó  el  día  en  que  avergonzaseis  a  la  justicia,  el  día  en  que  la 
justicia  lloró  sobre  vosotros  esas  lágrimas  que  sellan  la  desgracia  de 
las  naciones. 

Pero  ¿a  qué  evocar  sombras  casi  perdidas  en  el  Panteón  de  la 
historia?  Volvamos  mejor,  señores,  los  ojos  a  nuestros  tiempos,  que 
hartas  lecciones  ofrecen  a  los  que  quieran  entenderlas. 
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Yo  vi  un  pueb'o,  crecido  por  su  número,  preponderante  por  sus 
artes  e  industrias,  distinguido  por  su  cultura,  pujante  por  su  fuerza,  ri- 
co por  sus  tesoros,  claro  por  su  inteligencia,  heroico  por  su  valor, 
grande  por  sus  tradiciones,  por  su  patriotismo  admirable,  dominador 
por  su  actividad,  noble  por  su  sed  de  gloria,  de  muchos  pueblos  riva'.,  y, 
por  doquiera,  propagador  de  sus  ideas,  que,  a  pesar  de  :odas  las  pre- 
venciones, justas  o  apasionadas,  abríanse  paso,  avanzaban  y  triunfa- 
ban, llevando  así  el  cetro  de  su  dominio  moral  a  los  confines  más  remo- 
tos del  Orbe.  Sus  errores  como  su-;  ac¡ertos>  sus  vicios  como  sus  vir- 
tudes, imponíanse  e"  todos  los  climas  en  donde  se  hablaba  su  lengua, 
en  donde  flameaba  su  estandarte.  De  é".  podía  decirse  ÍO  que  de  Roma 
antigua :  "imponía  :?u  pensamiento  y  la  forma  de  su  pensamiento"  y 
atraía  con  irresistible  encanto,  a  su  hechicera  Capital,  Babilonia  de 
estos  tiempos  por  la  grandeza  y  la  corrupción,  atraía  digo,  en  señaladas 
y  recientes  épocas,  no  solo  a  los  arpistas,  a  1os  literatos,  a  los  guerre- 
ros y  a  los  políticos,  sino  a  los  monarcas  mismos,  que  uncidos  al  carro 
de  su  pacifico  triunfo,  iban  a  solemnizarlo  admirando  los  portentos 
de  su  genio. 

Yo  le  contemplé  en  la  embriaguez  de  su  gloria!  .  .  .Creíase  tan 
grande,  que  solo  buscaba  el  segundo  entre  los  grandes  de  la  tierra. 
De  su  mano  estaba  pendiente  la  suerte  de  un  mundo,  que  se  inclina- 
ba para  ejecutar  sus  consejos.  Tenía  encadenada  la  rueda  móvil  de  la 
fortuna,  y  había  cetebrado  un  pacto  eterno  con  la  prosperidad.  .  .  . 

Pero  .  .  .  ay'  señores,  aún  se  oyen  las  voces  que  pregonan  su 
triste  desventura:  ha  rodado  en  el  polvo  y  la  sangre  la  estatua  de 
Nobucodonosor ;  sus  pies  de  b*rro  no  podían  sostener  la  pesada 
mole  que  los  oprimía ;  una  civihidición  fundada  sobre  la  materia  des- 
plómase así,  así  sucumbe,  señores  porque  los  cuerpos  que  él  espíritu 
no  anima,  cadáveres  son  que  la  corrupción  reclama  como  su  legítima 
conquista. 

Ese  pueblo  tan  grande.  .  .Un  ejército  formidable  ha  vencido  al 
suyo  en  cien  combates,  su  caiudillo  y  sus  mejores  huestes  arrastrados  a 
un  cautiverio  ingnominioso.  Ese  pueblo  arrogante  ha  suscrito  duras 
condiciones  de  paz  ha  visto  desvastadas  sus  más  fértiles  comarcas,  a- 
go:ados  sus  cuantiosos  tesoros,  ha  perdido  a  torrentes  su  sangre  más 
pura,  estéril,  sin  embargo,  para  darle  un  triunfo.  Sus  antiguas  conquis» 
ta?,  ya  no  son.  Yace  abatido,  con  abatimiento  profundo,  doloroso,  lleno 
de  misterio.  De  miá:erio>  sí,  de  pavoroso  misterio ! 

¿Buscáis  luz  para  disipar  sus  sombras?  Para  distinguir  en  esa 
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torva  oscuridad  el  principio  de  l'antas  desgracias,  el  ájente  poderoso 
We  la  destrucción?  El  agente,  señores,  por  que  el  ejército  vencedor 
no  es  sino  un  instrumento  de  exterminio.  Pues  mirad !  Ya  no  hay  inva- 
sores, y,  al  rojizo  resplandor  de  los  incendios,  se  vé  la  destrucción 
de  la  gran  iCiudad ;  ya  no  hay  enemigos,  y  no  cesa  el  ruido  de  la 
fusilería  y  el  estampido  del  cañón:  fuego,  sí,  fuego  purificador  se  ne- 
cesita para  borrar  las  huellas  inimxmdas  que  la  prostitución  ha  dejado 
en  sus  cales  y  hasta  .  .  .en  sus  t'.mplos,  fuego,  sí,  fuego  encendido 
por  la  indignación  divina,  para  secar  esos  charcos  de  sangre  inocente,  de 
sangre  de  sacerdotes  y  de  vírgenes,  vertida  por  los  sacrilegos  en  la  ho- 
ra de  su  demencia  No  saben  elilos  que  ciegamente  sirven  a!  cielo :  él 
abre  sus  puertas  para  recibir  a  los  mártires,  y  acepta  grato  el  aroma 
de",  holocausto,  que  ha  hecho  necesario  la  ley  indeclinable  de  expiación ! 
Nosotros  la  desciframos  allí,  escrita  con  indelebles  caracteres  sobre 
las  humeantes  ruinas.  Leemos  en  el  muro  sombrío  de  la  salla  del  fes- 
tín, Ja  terrible  sentencia  que  una  mano  invisible  escribió,  y  que  Daniel, 
Profeta  del  Señor,  ha  declarado:  Mane:  Dios  ha  numerado  tu  reino, 
y  le  ha  puesto  término:  Thecel:  has  sido  pesado  en  la  balanza,  y  has 
sido  hallado  falto ;  Pitares :  dividido  ha  sido  tu  reino,  y  se  ha  dado 
a  los  Medos  y  a  'los  Persas. 

Terrible,  oh  Dios  mío!  ha  sido  tu  justicia.  Baltazar  ya  no  es:  una 
noche  ha  decidido  de  su  gloria.  Pero  ¿te  acordarás,  Señor  de  Israel? 
"Tu  justicia  altísima  como  los  montes  de  Dios,  tus  juicios  inescruia- 
"bles  como  un  abismo  profundo.  Señor  en  el  cielo  tu  misericordia  y 
"tu  verdad  hasta  las  nubes.  Mas,  ios-  hijos  de  los  hombres  a  la  som- 
"bra  de  tus  alas  esperarán". 

Aprende,  oh  patria  mía.  Aprende  y  conserva  en  la  memoria  de  tu 
corazón  estos  consejos  del  Señor.  Si  El  te  ha  hecho  surcar,  con  prós- 
pera fortuna,  el  proceloso  mar  de  la  vida  púKica,  es  porque  la  brú- 
jula de  tu  barquilla  está  imanta(da  por  le  fe;  porque  llevas  el  an- 
ca de  ¡a  esperanza ;  por  que  navegas  a  favor  de  la  suave  brisa  de 
Ja  caridad;  por  que  ondea  en  tus  mástiles  el  pabellón  sagrado  de  ía 
Religión;  los  rayos  del  cielo  se  descomponen  cuando  se  le  acercan; 
y,  tras  de  una  lluvia  de  beneficios,  dibújase  en  tus  horizontes  el  arco 
iris  de  la  paz. 

Sé  grata  a  quien  te  dispensa  tanto  bien.  Has  adoptado  para  vivir 
k  más  peligrosa  de  las  formas  políticas.  Consérvala,  sostenía  por  el 
brazo  iobusto  de  la  Religión.  Si  hasta  hoy  la  disolución  no  te  aflije, 
ni  amenaza;  si  tu  organización  frágil  ha  resistido  'la  influencia  pesti- 
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lencial  de  las  malas  doctrinas;  si  has  podido  mantener  unida?  razas  tan 
diversas  y  sumisas,  inteligencias  tan  incultas;  si  has  podido  tener 
a  raya  pasiones  tan  vigorosas,  £o  dobes  a  la  Religión  que  meció  til  cu- 
na, y  de  la  cual  no  intentaste  emanciparte  al  sacudir  al  yugo  de  ex- 
traña dominación.  Solo  esa  Relig'ón  es  vínculo  fuerte  y  universal, 
que  ata  'las  voluntades,  y  conserva,  por  ¡a  unidad  de  creencias,  la 
unidad  de  pensamiento  y  de  acción  en  la  sociedad  y  en  la  familia;  só- 
lo ella  es  afonácigo  de  virtudes,  y  su  más  bello  fruto  e!  orden  que  hace 
reinar  en  las  asociaciones  y  en  los  mdividuos ;  solo  ella  es  ¡fuerte  coraza 
contra  la  corrupción  de  las  costumbres,  sole  ella  sabe  levantar  las  al- 
mas hasta  el  sacrificio  heroico,  ofreciéndolas  un  premio  imperecedero 
en  'las  regiones  de  la  verdadera  inmortalidad.  Con  ella,  "la  justicia 
levanta  a  la  Nación ;  sin  ella,  el  pecado  hace  miserables  a  los  pue- 
blos". 

Así  lo  habéis  comprendido,  ilustre  ciudadano,  que  presidís  hoy 
los  destinos  del  Perú.  Que  Dios  os  bendiga  y  corone  vuestros  traba- 
jos, para  que  al  retiraros  de  la  vida  pública,  no  solo  disfrutéis  de 
"la  g loria  que  dá  el  testimonio  de  una  buena  conciencia",  sino  también 
de  la  inefable  satisfacción  de  haber  sentado,  durante  vuestro  Gobier- 
no, un  precedente  de  vital  importancia  para  esta  Nación  joven :  esto 
es  "que  Ja  Religión  y  la  ventura  pública  no  se  excluyen  ;  que  el  progre- 
so verdadero  se  anima  con  el  Cristianismo". 

¡  Oh  Dios  grande  siempre  admirable  en  tus  obras,  digno  de  ben. 
d'ción  por  íu  grandeza !  Al  colocarnos  sobre  un  punto  de  la  tierra  pa- 
ra que  labremos  nuestra  futura  dicha,  has  creado  delicados  y  fuertes 
vínculos  entre  nosotros  y  esta  que  llamamos  patria.  Dispusiste  también 
que  viviésemos  en  una  atmósfera  divina,  en  la  Iglesia  Católica,  noble 
patria  de  las  almas  desterradas.  Tu  nos  has  dado  estas  dos  patrias 
y  es  admirable  esta  obra  de  tus  manos.  Otórganos,  pues,  que  amando 
a  la  patria  que  nos  sostiene,  seamos  fieles  hijos  de  la  patria  que  nos 
vivifica,  para  que  caliendo  algún  día  de  los  límites  de  la  una  y  de  la 
otra,  merezcamos  reinar  contigo  en  la  patria  de  la  eterna  luz. 

Asi  sea. 
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Discurso  pronuncia- 
do en  la  Sociedad 
Peruana  de  la  Cruz 

Roja 

Respetables  damas, 

Distinguidos  caballeros : 

Llamado  yo,  hace  poco  tiempo,  a  suceder  en  el  honroso  cargo  de 
Presidente  de  la  Sociedad  peruana  de  la  "Cruz  Roja"  al  Magistrado, 
que  da  realce  a  lia  toga  con  los  lauros  del  catedrático,  del  jurisconsul- 
to y  de',  estadista ;  no  me  atreviera  ciertamente  a  ocupar  di  asiento,  que 
él  dejaba  después  de  haberlo  ennoblecido  pov  tantos  buenos  servicios 
dispensados  desde  ahí  al  herido,  al  enfermo,  al  desheredado  de  hogar 
y  de  lecho ;  no  atreviérame,  repito,  a  dirigir  las  importantes  labores  de 
esta  benéfica  institución,  si  no  hubiera  de  traducirse  como  desvío  im- 
perdonable el  rehusar  un  puesto,  que  debí  'solamente  a  la  benevolencia 
de  mis  dignos  colegas,  a  quienes  no  podía  tributar  más  elocuente  ha- 
cimiento  de  gracias,  que  e£  someterme  a  su  decisión,  probándoles  con 
mi  esfuerzo  que,  si  me  faltan  ¡as  do;er,  que  su  generosa  confianza  me- 
reciera hallar  en  mí,  no  me  falta,  gracias  a  Djcs!  el  convencimiento  do 
mi  insuficiencia,  el  anhelo  de  sobreponerme  a  todo  obstáculo  vencible 
y  la  resolución  de  consagrarme  al  triunfo  del  caritativo  propósito,  al- 
ma y  vida  de  esta  noble  asociación ; — a'i  par  que  me  asiste  la  esperan- 
za de  hallar  en  los  sabios  consejos,  en  la  acción  eficaz,  en  la  exlperie'n- 
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cia,  en  la  unidad  de  miras,  en  el  KW.ntado  espíritu  e  indeficiente  en- 
tusiasmo de  mis  estimabilísimos  consocios  cuanto  hemos  menester,  ba- 
jo la  protección  de  Dios,  para  dar  c.ma  a  la  a'-ta  empresa,  cuyo  por- 
venir me  prometo  delinearos,  así,  a  grandes  rasgos:  por  que  ni  he 
de  abusar  de  vuestra  conde.-cendenoa  para  .rrcucharme,  ni  h;  de  :¡- 
ienoiar  ¿ampoco  lo  que  puede  ser  estímulo  :<  vuestras  simpatías  y  a 
vuestro  patrocinio; — lo  que  ha  de  crear,  en  tv.no  vuestro,  un-i  atmó-- 
fera  de  salud,  un  aire  vital,  que  favorezca  vuestro  desarrollo,  y  nos 
haga  adquirir  robustez,  vigoi,  fuerza  irresist-.be  para  escalar  la  :nco« 
mensurable  a  tura  en  dónde  quiero,  en  dónde  queréis,  en  don  !e  que- 
remos todos  ver  asentada  la  '  Crur.  Roja". 

Los  sentimientos  de  humanidal ,  e!  sentimiento  de  la  caridad 
cristiana,  que  enaltece  aquei.ot  depilándolo;  y  dilatándolos;  y  ?!  a- 
mor  pátrio  que  ciñe  unos  y  otros,  cjal  gracio-ísimo  lazo  rojo  y  b'ai  - 
co  ataría  perfumadas  rosas  de  la  tiev.a  y  del  cielo,  todo,  todo,  señores, 
nos  demanda  un  esfuerzo  magnánimo  dentro  de  breves  días,  hoy,  un 
propósito  elevado,  y,  en  estos  momentos  una  atención  séri?.  y  re- 
flexiva. 

Me  doy  licencia  de  pedírosla,  y  me  lisonjea  la  convicción  de  qus 
no  os  arrepentiréis  de  haberme-la  otorgado. 

I 

La  "Cruz  Roja",  stñores,  bien  .'o  sabéis  nació  en  la  ama  dti 
Calvario  ahora  19  siglos.  Antes,  pa'ibulo  infame  en  donde  expiaba  e. 
crimen  su  osadía,  llegó  la  vez  de  que  sirviera  de  altar  a  una  víctima 
inocente,  que  la  esmaltó  con  su  sangre  voluntariamente  ofrecida  por 
Üa  expiación  de  todos  los  culpables ;  y.  como  era  un  Hombre-Dios  el 
que  así  vertía  el  jugo  de  sus  venas  y  hasta  los  últimos  jugos  de  su  co- 
razón, la  Cruz  quedó  desde  entonce-  transfigurada,  e  irradiado  éter» 
ñámente  los  célicos  resplandores  que  iluminaron  solo  un  instante  !a 
cumbre  altísima  del  Thabor. — Sobre  ia  inscripción  que  mandó  poner 
en  su  frente  un  Gobernador  óe  la  Juúea,  grabó  otra,  más  consoladora 
y  fecunda,  !a  palabra  del  que  murió  en  ella. — Profetizó  que,  cuando 
fuera  entronizado  en  ese  trono  de  ignominia  y  de  dolores,  "todo  lo  a- 
traería  hácia  El". — Y  esa  dulcísima  promesa  es  la  que  veis  realizada 
en  la  institución  cristiana,  a  quien  aun  los  habitantes  del  Japón,  idó- 
latras hoy  mismo,  llaman  con  respeto  la  "Cru¿  Roja",  al  par  que  deco- 
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ran  con  este  sagrado  símbolo  el  estandarte  y  el  sello  de  tan  humanita- 
ria sociedad,  arraigada  en  una  de  sus  más  importantes  ciudades. 

Bien  ha  tardado,  no  obstante,  la  divina  Cruz  en  abrirse  paso  a 
través  dle  los  siglos. — Densas  nubes,  cargadas  de  humo  y  dje  vapor  de 
sangre,  no  pocas  veces  mezclados  con  lágrimas,  le  oponían  una  brumal 
resistencia;  sí,  brutal,  señores,  con  perdón  de  vuestros  cutos  oides : 
"ha  llegado  el  tiempo  de  hablar",  como  dice  ti  sagrado  libro,  y  razón 
nos  asiste  de  sobra  para  maravillarnos  de  que  la  Cruz,  vencedora  de 
la  Muerte  y  del  Infierno,  y  que  extendía  sus  brazos  sobre  el  mundo 
redimido,  y  era  el  compendioso  símbolo  de  las  sociedades  cristiana?, 
y  brillaba  con  honor  en  las  coronas  de  los  Reyes  y  de  los  Empera- 
dores, después  que,  a  imitación  del  Redentor,  subieron  a  ella  tantos 
mártires  para  tender  desde  ahí  sus  brazos  a'  cielo ;  para  asombrarnos, 
repito,  de  que  sólo  a  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  haya  sido  dado 
el  contemplarla  sirviendo  de  baluarte  al  pecho  del  herido  y  del  et;= 
fermo,  e  interponiéndose,  majestuosa,  entre  el  combatiente  vencedor, 
ciego  de  rabia,  y  el  caído  inerme,  próximo  a  ser  víctima  de  la  fero- 
c'dad  de  aquell. 

Como  el  diminuto  grano  de  arena,  que  pone  límite  en  Ia¡3  playas 
a  las  hinchadas  olas  de  la  mar,  y  le  dice  calladamente,  en  nombre  d-í1 
Criador  de  todas  las  cosas :  "hasta  aquí  vendrás,  y  de  aquí  no  pasarás, 
y  quebrarás  tu  ímpetu",  así  la  "Cruz  Roja",  sin  ejércitos,  sin  armas 
sin  ese  formidable  aparato  que  despliegan  las  Naciones  en  ¿os  campos 
de  batal'a,  detiene,  no  obstante,  la  arrebatada  marcha  de  las  hueste; 
vencedoras,  para  la  carrera  amenazante  de  los  ginetes,  desvía  el  rodar 
de  los  cañones  aún  candentes,  por  que  no  a.ropellen  al  herido  que 
protege  su  blanca  tienda,  cual  paloma  celestial  que  abate  su  vuelo  pa- 
ra cobijar  bajo  de  sus  alas  candidas  un  nido  al  que  da  calor  aU  cari- 
dad indeficiente. — Una  crus  roja,  que  flamea  en  modesto  estandar- 
te ha  transformado  extens^  ráaio,  poco  antes  campo  de  horror,  y  des- 
trucción, y  muerte,  en  santuario  venerado,  cuyos  improvisados  mu- 
ros de  frágil  tela  son  más  impenetraoles  all  proyectil  devastador  que  e! 
granito  de  las  fortalezas. 

¡Gloria  a  Dios,  señores,  que  ha  mandado  los  corazones,  y  ]i*.s 
ha  hecho  sentir  el  dulce  afecto  de  la  compasión,  que  no  anda  no,  re- 
ñida con  la  bizarría,  con  el  valor  heroico  del  guerrero !  ¡  Honor  a  la 
Suiza,  cuya  iniciativa  dió  forma  al  sentimiento  generoso,  ya  manifes- 
tado en  otras  Naciones,  y  que  llegó  a  obtener  de  los  pueblos  y  de 
los  gobiernos  que  hicieran  práctico  este  canon  del  derecho  intema- 
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cional :  "que  la  violencia  de  las  armas  so'.o  ha  de  emplearse  con'ira 
el  enemigo  en  pié  y  apercibido  a  provocarla,  o  resistirla ;  mas  nunca 
contra  el  hombre  inofensivo  e  incapacitado  para  defenderse". 

Los  pueblos  cultos  reconocían  de  grado  este  principio:  empe  j. 
en  a  práctica,  desmentían  ia  enseñanza  de  sus  academias  y  d¿  sus 
jurisconsultos. —  Sólo  en  el  año  1864  comenzaron  a  aceptar  oficial- 
mente, como  suele  decirse,  aquola  doctrina  enaltecedora,  que  resplan- 
decerá en  la  historia  de  nuestro  siglo  como  una  página  de  honor  sobre 
muchas  otras,  ilustradas  por  descubrimientos  cieríáficos  e  iudu-tda- 
les,  cuya  importancia  estamos  iejos  de  negar.  Mas  ¿qué  significaban 
todos  nuestros  adelantos  moraies  y  físicos,  si  podía  decirse  siempre 
con  justicia,  hablando  de  la  fuerza  homo  homini  lupus?  ¿El  hombre 
es  lobo  devorador  para  el  hombre  ? 

Vergüenza,  rubor  que  anonada  y  abofetea  el  rostro,  causa  se- 
ñores, el  recordar  lo  que  era  la  guerra  has»a  la  primera  mitad  del 
presente  siglo. — Y  no  se  diga  que  me  dejo  arrebatar  por  un  senti- 
mentalismo exagerado,  que  extravía  la  razón  y  es  impropio  del  res- 
petable  auditorio  que  me  favorece  con  su  atención  benévola. 

No,  señores,  a  fé!  Descorramos  por  un  momento  el  velo  que  cu- 
bre lo  pasado,  y  presenciaremos  el  degüello  de  centenares  de  heridos, 
que  yacen,  por  ejemplo,  en  los  campos  d  la  Turquía  Asiática  o  en 
otro  lugar  remoto  a  las  máximas  de  la  Religión  cristiana.  ¿No  es 
cierto  que  se  apodera  de  vuestro  ánimo  una  indignación  sin  nombre, 
que  decís  a  medlia  voz  imposible?  y  aun  comenzáis  a  sentir  que  fer- 
menta en  vuestros  pechos  inusitado  rencor,  impropio  de  vuestro  dul- 
ce carácter,  sí  rencor,  no  contra  el  soldado  que  asesina  al  herido,  si- 
no contra  el  indiscreto  que  viene  a  poner  delante  de  vuestros  ojos 
semejante  cuadro  de  horror.  Pues  bien!  tengo  el  sentimiento  de  a- 
firmar  que  ese  cuadro  se  reproducirá  en  tr>do  combate,  en  donde  por 
desdicha  de  los  vencidos  no  se  alce  si  estandarte  protector  de  'a  "Cruz 
Roja";  y  aun  debo  añadir  que  las  víctimas  que  no  hiciera  1a  ebriedad 
del  vencedor,  sediento  de  sangre  en  eso<  momentos  en  que  se  apa- 
gan las  luces  de  la  razón  y  callan  las  voce?  del  sentimiento  Ilumino, 
las  haría  la  falta  de  socorro  oportuno  a  los  heridos,  que  perecen  en 
gran  número  por  desangre,  por  inanición,  o  por  la  intemperie. 

Me  bastará  deciros  que  en  estudio  concienzudo  de  las  desgracias 
consiguientes  a  la  batalla  de  Solferino  (Un  souvenir  de  Solferino,)  por 
Mr.  Henri  Dunant,  citado  en  la  pág.  3a.  de)  Memorial  de  la  Cruz 


Roja),  ha  sido  el  bendito  origen  del  movimiento  saludable,  que  ha 
humanizado  la  guerra,  y  hace  mafxkciT  hoy.  en  nombre  de  cultura 
cristiana,  lo  que  sucedía  no  ha  mucho,  y  se  reputaba  como  mal  ne- 
cesario, contra  el  cual  no  habla  derecho,  ni  posibilidad  de  prctesUr . 

Felicitémonos,  señores,  de  esta  conquista  de  los  sentimientos  hu- 
manos, que  van  empujando  la  barbárie  hacia  los  últimos  rincones  del 
mundo,  como  lo  hace  la  cúltura  política  con  les  pueblos  nómades,  que 
recalcitran  contra  el  orden  civil;  como  acontece  con  las  fieras,  que 
invadían  el  terreno  de  las  que  hoy  *on  ciudades  populosas  en  el  viejo 
y  nuevo  mundo;  de  las  fieras,  a  quienes  ha  confinado  a  los  bosques 
ei  rey  de  la  Creación,  así  destinado,  así  desterrado  del  paraíso,  pero 
que  guarda  aun  di  recuerdo  cié  su  noble  origen  y  de  su  alto  destino. 

Hoy  las  Naciones  creerían  faltar  a  su  dignidad,  si  descuidasen 
el  fomento  de  la  institución  de  ¡la  "Cruz  Roja",  cuya  acción  benéfica 
han  podido  estudiar  en  los  campos  de  batalla,  en  los  hospitales  de 
sangre,  en  los  inválidos  por  consecuencia  Je  la  guerra,  en  los  honores 
a  los  restos  venerados  de  sus  muertos  en  campaña,  en  el  socorro  a  las 
viudas  y  a  los  huérfanos  de  ¡as  víctimas  del  amor  patrio,  en  las  ca- 
lamidades públicas;  en  una  pa'abra,  doquiera  que  se  le  presenta  una 
ocasión  favorable  para  desplegar  su  acción,  para  llenar  los  debvtes 
que  !e  impone  la  misión  de  Caridad,  que  ha  aceptado  con  gozo,  y  que 
cumple  en  nombre  de  la  grandeza  humana,  de  la  alteza  de  la  reli- 
gión cristiana  y  de  la  dignidad  de  la  pa  ria  que  la  sustenta. 

Aunque  el  Perú  no  fué  de  los  primeros  en  suscribir  el  pacto 
internacional  de  Ginebra,  que  firmaron  otras  Naciones  en  d  año  de 
1864,  no  obstante,  podemos  felicitarnos  de  que  no  haya  siido  de  ¡os 
últimos,  y  que  goce  ya  de  una  antigüedad  relativa  entre  otros  pueblos, 
que  se  han  adherido  \después  que  él  a  ese  pacto  humanitario.  En 
1879,  amenazado  por  una  guerra,  cuyas  consecuencias  no  preveía,  se 
apresuró  a  hacer  las  gestiones  que  repute  indispensables  para  que 
los  heridos  y  enfermos  de  su  ejército  y  marina  asi  como  sus  cuerpos 
de  ambulancia,  tanto  civiles  como  militares,  gozasen  del  fuero  que 
ese  pacto  confiere,  y  como  los  otros  beligerantes,  aliados  o  rivales 
del  Perú  en  esa  época,  suscribieron  el  mismo  pacto,  tuvimos  el  inefa- 
ble consuelo  de  reducir  cuanto  lo  permitieron  nuestros  improvisados 
recursos,  la  cifra  harto  lamentable  de  los  enfermos  y  heridos  con- 
denados a  sucumbir  por  faita  de  asistencia.  Grandes  esfuerzos  hi- 
cimos entonces  por  que  nuestros  cuerpos  de  ambulancia  satisfacieran 
todas  las  necesidades;  mas  estuvimos  lejos  de  conseguir  totalmente 
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el  fin  anhelado,  por  faLta  de  medios  suficientes:  — todo  eHo  debido 
a  las  imperfecciones  que  la  improvisación  trae  consigo,  entre  otras 
!la  falta  de  número  suficiente  de  hombies  y  de  elementos  materiales. — 
Mucho  pudo  la  buena  voluntad,  ma-  no  pudo  cuanto  era  necesario; 
y  a  riesgo  de  herir  vuestros  corazones  compasivos  tengo  que  referiros 
lo  que  me  ha  tfasmitido  el  abnegado  Comandante  de  las  Ambulancias 
Civiles,  que  asistieron  a  la  batalla  Je  Miradores — EJ  señor  D.  Jr>¿¿ 
Ignacio  Alván,  que  fué  uno  dt  los  fundadores  de  esta  hermosa  ins- 
titución entre  nosotros,  y  prestó  Izn  constantes  y  abnegados  servicio» 
desde  que  se  abrió  la  campaña  de  1879,  ha  encontrado  señores  en  el 
campo  de  los  muertos  un  cadáver  a  .:uyo  lado  estaba  un  papel  escrito 
con  la  sangre  del  herido — En  el  dejaba  su  testamento:  "Muero,  decía, 
por  que  no  tengo  quien  me  socorra.'' 

Ante  la  elocuencia  desgarradora  de  ese  hecho,  que,  por  desgra- 
cia, nc  podemos  presumir  que  fuese  único,  yo  callo,  señores  

y  solo  me  atrevo  a  preguntaros  sí,  previendo  su  posible  repetición, 
no  os  halláis  dispuestos  a  evitarla,  por  mucho  que  ello  nos  costara. 

Conozco  la  respuesta,  aun  ántes  de  que  la  formuléis ;  y,  apo« 
yándome  en  ella,  os  repito  lo  que  ya  tengo  dicho  en  uno  de  los  Bo- 
letines de  la  "Cruz  Roja". 

No  improvisemos  ambulancias  en  el  momento  de  la  guerra.  Pre- 
paremos desde  ahora  cuadros  que  puedan  servir  el  día  del  conflicto 
para  organizar  cuerpos  tan  numerosos  como  fuere  necesario — Unos 
pocos  individuos,  bien  disciplinados  ahora,  darán  entonces  rápida  ins- 
trucción a  los  que  vengan  a  inscribirle  en  el  momento  supremo — Pre- 
paremos desde  ahora  un  material  de  trasporte,  que  sirva  hoy  de  cam- 
pamento y  de  hospital  para  ejercitar  a  nuestros  cuadros,  y  sirva  en- 
tonces de  modelo  para  multip'icar  los  ejemplares.  Acopiemos  paula* 
tivamente  el  material  de  curación  que  podamos  necesitar  en  los  pri.. 
meros  momentos,  y  que  se  irá  reemplazando  según  lo  pidan  ¡as  ne- 
cesidades sucesivas.  Ejercitemos  a  nuestros  sanitarios  en  la  prácti- 
ca quirúrgica;  haciéndoles  adquirir  los  conocimientos  y  la  destreza 
necesarias  en  las  salas  de  cirugía  de  nuestros  hospitalies — Instauremos 
curios  de  vendajes,  dictados  por  facultativos,  como  se  ha  hecho  ya 
en  Francia,  en  donde  considerable  número  de  señoras  han  recibido 
lecciones  útiles;  ellas  pueden  -ser  excelentes  enfermeras  de  hospital 
y  ya  nos  han  dado  pruebas  de  su  caridad,  de  su  habilidad  y  de  su 
constancia. 

He  aqui,  Damas  y  Caballeros,  todo  un  programa,  que  es  urgente 
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hacer  efectivo.  Para  lo  cual  ya  os  indicaré  los  medios  con  qué  pode- 
mos contar.  Solo  os  pido  que  me  concedáis  vuestra  indulgente  aten<- 
ción  por  unos  instantes  más,  y  que  reflexionéis  al  otorgarme  este  fa- 
vor: lo.  que  debemos  estar  siempre  apercibidos,  no  solo  para  sub- 
venir en  esta  parte  a  ¡las  necesidade;  de  una  guerra  que  Dios  aleje 
'je  nosotros,  sino  también  para  socorrer  a  las  víctimas  de  cualquiera 
otra  calamidad,  como  epidemia,  incendio,  terremoto,  o  todo  otro  mai 
causador  de  numerosas  necesidades;  y  2o.  que  este  es  un  deber  de 
caridad,  precisado  en  las  sociedades  d.e  la  Cruz  Roja,  mas  que  no 
deja  exentos  del  de  cooperación  a  todos  los  que  pueden,  de  alguna 
manera,  contribuir  a  sus  humanitarios  y  santos  fines. 
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Alocución  a  los  bom- 
beros de  la  Compa- 
ñía Italiana  de  Cho- 
rrillos [*]  

Señores  Bomberos  d|e  la  Compañía  Italiana  de  ChorrHloS; 
Ilustres  «Jamas:  Respetables  Caballeros: 

Contemplo  inoficioso  deciros  que.  bajo  ej  manto  maternal  de  fla 
Iglesia  Católica,  como  bajo  la  ¡estrellada  bóveda  del  cielo,  caben  toda 
abnegación  y  toda  grandeza., 

EMa  no  teme  él  resplandor  deil  mérito,  como  no  teme  el  cielo  el 
brillo  del  astro  esplendoroso  que  prende  de  día,  ni  la  argentada  luna 
el  fulgor  de  'los  luceros  y  el  de  las  estrellas  de  toda  magnitud. 

Sabe  aquilatar  la  abnegación  en  el  presente,  caduco  siglo,  como  la 
hizo  valorizar  en  los  tres  siglos  de  martirio,  en  los  que  fué  redimida  la 
conciencia  cristiana  de  los  grillos  con  que  pretendiera  aprisionarla  el 
paganismo  feroz — treinta  y  uno  Sumos  Pontífices  mártires  de  la  idea 
cristiana  desde  el  año  lo.  áe  esa  Era  hasta  el  300  de  la  misma,  son 
ejemplo  elocuente  de  la  fecundidad  del  Cristianismo  para  engendrar 
y  criar  héroes,  que  se  sacrifiquen  fogosamente  por  un  principio  in- 
mortal— la  caridad. 

(*) — Fué  pronunciada  con  motivo  de  la  bendición  del  estandarte  de  esa 
institución  benemérita,  de  ia  que  algunos  de  sus  miembros  sufrieron,  heroica- 
mente, el  martirio  que  les  impuso,  por  su  abnegación,  nuestro  enemigo  del  sur. 
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Nobles  Bomberos : 


Habéis  querido  que  la  religión,  representada  por  el  último  de 
sus  ministro»,  bendiga  el  estandarte,  enseña  de  vuestra  candad  abne- 
gada, y  héme  aquí  para  implorar  junto  con  vosotros  las  bendiciones 
del  Cielo  sobre  vuestra  obra,  simbolizada  por  un  pabellón  que,  en  don- 
de aparezca,  será  como  el  arco  iris  en  medio  a  la  temida  tempestad. 
A  su  presencia  comenzarán  a  abatirse  Tas  voraces  trepadoras  llamas 
del  incendio,  y  renacerá  la  esperanza  en  los  abatidos  corazones.  El 
generoso  latido  de  los  vuestros  !o  liará  ondear  como  un  signo  de  pro- 
tección y  de  sallud  ;  y  el  fuego  destructor  retrocederá  espantado  de 
vuestro  arrojo,  y  reconocerá  que  hay  otro  fuego  superior  a  él — el  fue- 
go de  la  caridad,  que  protegió  a  Juan  de  Dios  cuando  salvaba  en  sus 
brazos  a  los  enfermos  de  un  hospital  y  las  llamas  no  osaban  tocar 
a  sus  vestidos,  ni  a  su  preciosa  carga. 

Y  habéis  procedido  cuerdamente  al  invocar  e'.  auxilio  de  lo  alio, 
por  las  oraciones  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  que  bendice  to- 
da obra  buena,  porque  reconoce  en  ella  la  inspiración  divina,  y  pide  al 
autor  de  todo  perfecto  don  que  poriícecione  lo  que  El  mismo  ha  co- 
menzado. 

Empero,  hay  otras  razones  que  os  mueven,  y  que  creo  oportuno 
declarar,  para  la  gloria  de  Dios  y  satisfacción  de  vuestros  pechos. 

El  incendio,  como  bien  lo  sabéis  no  sucede  al  acaso,  porque  na- 
da sucede  al  acaso  en  este  mundo,  nada  en  que  no  intervenga  la  Pro- 
videncia divina,  de  una  u  otra  manera.  Pueden  citarse  causas  ocasio* 
nales  en  un  siniestro :  el  crimen,  el  descuido,  la  imprudencia ;  mas,  pa- 
ra los  hombres  que  piensan,  cJlas  no  pasarán  nunca  de  la  esfera  de 
causas  ocasionales,  y  no  serán  jamás  la  causa  eficiente. 

La  inmensa  cajásfrofe,  en  que  se  vió  envuelto  de  súbito  el  santo 
Job,  fué,  lo  declara  el  Libro  Sagrado,  una  prueba  heroica  a  la  que 
el  Omnipotente  sometió  la  virtud  de  su  siervo,  para  acrisolar  su  vir- 
tud y  premiaf'.a  magníficamente. 

El  fuego  que  llovió  sobre  las  ciudades  die  Pentápoles,  encendido 
fué  por  la  Justicia  divina,  vengadora  de  nefandos  delitos. 

Sea,  pues,  que  el  señor  quiera  poner  a  prueba  la  virtud  de  una 
familia,  o  castigar  delitos,  }uizát  ocuítos  a  nosotros,  pero  que  ofen- 
den sus  miradas  y  exigen  '.a  destrucción  del  teatro  en  que  se  come- 
tieron para  que  la  '¿ierra  sea  purificada,  como  lo  será  por  el  fuego  en 
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el  último  día  de  los  tiempos :  cu  ano  u  otro  extremo,  siempre  puede 
la  oración,  sostenida  por  ías  virtudes  y  secundada  por  la  acción  in- 
teligente del  'hombre,  obtener  c  '.a  remisión  total,  o  la  atenuación  de 
la  pena;  Diez  justos  habían  salvado  a  Sodoma !  en  donde  la  resplan- 
deciente justicia  de  Dios  ha  escrito  con  letras  de  fuego  su  terribk 
fallo. 

Reunidos,  pues,  en  '¿orno  de  este  símbolo  de  vuestra  caridad, 
puesto  eü  corazón  en  Dios,  .esforzando  el  brazo  bajo  'la  dirección  de 
un  mando  inteligente,  y  presentando  al  cielo  vuestra  abnegación,  que 
lleva  consigo  el  sacrificio  de'!  reposo,  de  la  salud,  el  peligro  de  vues- 
tras vidas,  no  dudo  que  alcanzareis  hermosos  triunfos,  y  la  satisface 
ción  de  la  conciencia,  que  se  alcanza  por  el  cumplimiento  defl  sagrado 
deber,  generosamente  aquirido,  noblemente  desempeñado  sin  recom- 
pensa, muchas  veces,  pues  vais  a  servir  a  desconocidos,  quizá  ausen- 
tes de  sus  moradas,  quizás  extiaños  a  las  pulsaciones  de  la  gratitud. 
Cifráis  vuestro  premio  en  la  conciencia,  pues,  como  dijo  el  aposto, 
de  las  Naciónos:  esa  es  nuestra  gloria,  el  testimonio  que  ella  nos  dá. 

Y  en  estas  consideraciones,  no  solo  bendice  la  Iglesia  vuestra  en- 
seña y  vuestro  propósito,  sino  que  bendice  a  los  que  tienen  esa  enseña, 
a  los  que  se  sacrifican  por  levantarla  ¡sobre  ,el  alto  pedestal  de  las  bue- 
nas obras . 

Soy  de  ello  testigo :  os  he  visto  con  los  ojos  de  mi  alma,  en  los 
días  de  prueba  y  de  aflicción.  Hace  hoy  más  de  tres  lustros  que  siete 
mártires  de  vuestra  Compañía  regaron  con  su  sangre  este  suelo  des- 
graciado, porque  el  plomo  del  invasor  no  respetó  su  caridad  heroica, 
como  no  respetaron  ¡os  tiranos  del  paganismo  la  dignidad  de  la  con- 
ciencia cristiana  en  los  3  primeros  siglos  de  la  Igliesia.  Cayeron  esos 
héroes  de  la  caridad  como  caían  a  millares  los  mártires  de  sus  antece- 
sores, y  su  sangre  es  la  semilla,  que,  como  decía  Tertuliano,  hace  bro- 
tar nuevos  mártires,  hijos  de  esa  Italia,  cuna  dd  Cristianismo  en  el 
occidente,  patria  de  la  ciencia  y  del  arte  en  cuyo  cielo  brillan  como 
as:ros  de  primera  magnitud  Tomás,  Miguel  Angel  el  Petrarca,  el  Ta- 
sso,  e!  Dante,  genios  incomparables  que,  a!  decir  del  último,  aunque 
arrastrándose  por  este  suelo  como  humildes  gusanos,  nacieron  pa'-a 
trocarse  en  angélicas  mariposas :  Noi  siam  vermi,  nati  a  formar  Van- 
gélica  farfalla. 

¿Que  os  diré  al  terminar,  después  de  pediros  perdón  porque  me 
he  dejado  arrebatar  en  alas  del  entusiasmo,  que  vuestra  obra  mag- 
nífica enciende  en  mi  alma? 
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¿Qué  os  falta?  Apenas,  un  elemento  material,  que  pronto  ten- 
dréis, para  acudir  con  eficacia  al  puesto  del  peligro  y  del  tiempo?  ya 
no  se  hará  esperar,  como  no  tardará  en  ceñir  vuestras  noblies  sienes 
ta  corona  arrancada  en  el  comba:e. 

Sólo  una  cosa  falta  a  est;t  obra  de  bendición,  y  me  atreveré  a 
decirla,  con  la  fríinqueza  áel  ¿acerdoíe  y  el  anhelo  de  hijo  de  Italia, 
que  yo  también  soy  casi  vuestro  compatriota  por  que  por  mis  venas 
corre  la  misma  sangre  que  por  la-s  vuestras. 

Anhelo  ver  coronado  ese  estandarte  :on  el  adorable  símbolo  de 
la  Redención,  que  os  estimulará  al  sacrificio,  será  vuestra  brújula 
el  envuelto  mar  de  fuego  en  que  entrareis  denodados,  excitará  con  su 
presencia  vuestros  corazones  a  orar,  os  sostendrá  en  el  peligro,  y  os 
alcanzará  la  victoria,  como  a  Constantino,  1er.  Emperador  Cristiano 
de  Occidente:  Como  a  é\  fué  dicho,  diré  a  vosotros:  In  hoc  signo  vin- 
ces.  Por  el'a  venceréis  I 
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ea  ij  £Bafoña:  Su  namcnaje 
a  £qA  mucttot    :-:  :-:  :-:  :-:  ;-: 


01m«aÍwjó  muettaá  i(uátxeó, 

«f  j?a»t£íj íiíco  elocuente  de  a<juef 
ífuátie     p^eíaa'o.         ::  :: 


Oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  la  Igle- 
sia Catedral  de  Lima  (  ) 

Sit  nox  illa  solitaria  •  ■ . .  obtene 
brentur  stellae  calígine  ejus:  expec- 

tet  lucen  et  non  videat   Humilia- 

mini         sub  potenti  manu  Dei. 

Sea   solitaria   aquella  noche  

apáguense  las  estrellas  en  su  oscu- 
ridad: espere  la  luz  y  no  la  vea... 
Vosotros  humillaos  bajo  la  mano 
poderosa  de  Dios. 

Job,  Cap   III,  vv.  7  y  8. 

Ep.  de  San  Pedro,  Cap.  V  v.  6. 


Ilustrísimo  Señor : 

Señores : 


Vengo  a  leer  con  vosotros  una  página,  que  Dios  Omnipo^en^ 
h'a  escrito  con  caracteres  de  fuego. 

Vengo  a  Morar  con  vosotros  una  grande,  una  horribile  desgracia 
que  oprime  el  corazón,  turba  el  entendimiento,  acongoja  el  espíritu. 

(*)— El  día  4  de  enero  de  1864,  en  las  exequias  celebradas  por  el  eterno 
descanso  de  las  víctimas  del  incendio  del  templo  de  la  Compañía  de  San- 
tiago de  Chile- 
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Voy  a  contemplar  la  casa  de  Dios  reducida  a  pavesas,  dos  mil 
personas  devoradas  por  un  incendio,  un  vasto  sepulcro,  cavado  por 
la  mano  terrible  de  la  muerte,  dentro  de  los  abatidos  muros  de!  san- 
tuario— allí  tn  donde  había  una  escala  para  ¡subir  al  cielo;  allí  en  don- 
de se  servía  e!  banquete  más  delicioso  a  tres  mil  escogidos;  allí  en  don- 
de la  piedad  regara  con  sus  lágrimas  las  exquisitas  flores,  ofrecidas  a 
la  Reina  de  los  ángeles ;  allí  en  donde  el  anciano  y  el  niño,  !a  ma- 
trona y  la  tímida  virgen  confundían  sus  aspiraciones  en  una  sola, 
y  ensayaban  los  cánticos  de  la  patria  futura. 

¡Oh,  qué  bef,!o  espectáculo,  señores!  El  templo  es  un  jardin:  hay 
lirios  de  pureza,  rosas  de  caridad,  humildes  violetas,  fragantes  jaz- 
mines de  inocencia....  VbíivJ.  venid  conmigo  a  contempar  este  E 
den  

Retiraos,  señores!  Huid  despavoridos!  Es  un  cementerio,  es  un., 
urna  cineraria,  cubierta  por  el  fúnebre  manto  de  la  noche:  encierra 
los  restos  de  dos  mil  cristianos;  reflejó  los  suspiros  de  dos  mil  vic- 
timas; sus  nombres....  vcdlos  escritos,  con  encendidos  caracteres, 
en  la  gasa  enlutada  del  firmannento  

Ah !  noche  vacía  de  todo  consuelo  y  llena  de  amargura :  noche 
única  entre  todas  las  que  han  descendido  sobre  la  tierra,  para  brin» 
dar  alivio  a  los  pecha-  afligidos,  para  convidar  al  descanso  a  la  ca- 
ravana fatigada  de  ios  hijos  de  Adán.  Noche  excepcional;  apsrta' 
quédate  a  li  sola,  porque  estás  impregnada  de  tristeza:  tu  imágen  bas- 
taría para  eclipsar  el  día  más  brillante,  para  turbar  !a  noche  más  se- 
rena :  Sil  nox  illa  solitaria.  Que  las  estrellas,  que  Dios  hizo  para  bor- 
dar el  manto  cíe  la  noche — ellos  astros  de  bendición,  que  combinan  en 
el  firmamento  un  cántico  de  esperanza  y  un  himno  de  amor — no  bri- 
cen en  esa  noche  funesta,  poique  nuestros  llorosos  ojos  no  podriar. 
leer  una  sola  de  sus  diamantinas  estrofas.  Oscurézcanse,  pues,  cor 
su  oscuridad.  Ay !  los  grandes  dolores  no  pueden  soportar  ía  luz : 
como  que  quisieran  huir  de  si  mismos :  obtenebrentur  stelioc  calígine 
ejus.  Si ;  que  no  venga  e!  dia  a  iluminar  este  cuadro  de  horror;  iqaí 
veríamos?  calcinados  esqueletos  de  personas  queridas,  fragmentos  de 
edificios  humanos,  encinas  y  /obles,  qu°  e!  fuego  ha  devorado,  sim- 
páticas flores  convertidas  en  ceniza....  Ay !  quédense  para  siempre 
en  el  misterio  de  la  noche:  expctlet  lucem  et  non  videat. 

Señores:  el  hombre  ha  llorado  con  vcsoíios;  escuchad  una  pald- 
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bra  á".  los  labios  del  sacerdote:  Humiliamini  sub  potcnii  mann  Del. 
humillaos  bajo  la  mano  poderosa  de  Dios:  Meditemos,  señores. 


Dos  grandes  figuras  descuellan  entre  l<0s  escogidos  de  Dios. 
La  una  representa  el  dolor,  con  toda  la  magestad  (de  que  reviste  a  Ioí 
que  sufren ;  la  otra  es  una  imágen  del  arrepentimiento  más  sincero. 
Job,  señores(  el  hombre  feliz,  oprimido  por  el  infortunio,  y  Pedro, 
leí  pescador  de  Galilea,  que  niega  a  su  Maestro,  y  llora  después 
lágrimas  de  contrición ;  e'l  uno,  el  viejo  poeta,  que  ha  estremecido 
la  tierra  con  el  hondo  gemido  de  su  pedio :  el  Obro,  el  inerme  ancia-. 
no,  que  ha  enseñado  a  la  humanidad  desde  la  cátedra  evangélica;  ■?! 
primero,  representante  de  las  flaquezas  humanas:  el  segundo,  ilustre 
jefe  de  la  humanidad  regenerada;  el  uno,  fiel  expresión  del  Testamento 
antiguo :  el  otro,  dulce  expresión  dei  Testamnto  nuevo.  Hemos  gemido 
con  ei  primero :  humillémonos  con  el  segundo. 

Vamos  a  reconocer  la  mano  poderosa  de  la  Providencia,  estu- 
diando, en  la  catástrofe  inaudita  que  (deploramos,  los  designios  de 
Dios,  hasta  donde  nos  sea  permitido  descubrirlos ;  después,  nos  hu- 
millaremos con  razón,  y  la  santa  conformidad  será  un  lenitivo  a  nues- 
tro dolor  profundo.  Y  cuando  no  alcancemos  a  entender  todo  lo  que 
Dios  nos  ha  enseñado,  recogeremos  nuestro  espíritu  y  elevaremos 
una  ferviente  plegaria  por  las  almas  de  nuestros  angustiados  her- 
manos. 

El  amor  abrasará  ¡los  velos  del  mist'erio,  y  la  esperanza  des- 
cenderá, como  el  rocío,  para  refrigerar  el  corazón. — Atendedme,  se- 
ñores. 

1 

Las  lecciones  de  Dios  son  elocuentes :  habla  siempre  en  estilo 
sublime,  y  una  palabra  suya  contiene  profundas  enseñanzas.  Así  ha 
sucedido  ahora.  Yo  veo,  en  el  triste  acontecimiento  que  deploramos 
la  revelación  de  muchos  consejos  de  Dios :  y,  entre  ellos,  la  de  un  con- 
sejo de  Misericordia,  un  consejo  de  Justicia  y  un  consejo  de  Sabidu= 
ría.  Toidos  los  atributos  divinos  se  identifican  con  la  Esencia,  pero 
no  todos  se  revelan  del  mismo  modo.  Estudiemos,  en  primer  lugar, 
el  ejercicio  de  la  Misericordia. 
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II 


Nuestra  piedad  no  duda,  señores,  de  .a  salvación  de  muchos, 
arrebatados  casi  instantáneamente  por  ia  muerte,  en  esa  horrenda  ca- 
tástrofe. Almas  fieles,  almas  abrasadas  por  una  caridad  ardiente,  el 
fuego,  que  devoró  sus  cuerpos,  era  menos  activo  que  la  celeste  lla- 
ma en  que  se  abrasaban.  Y,  para  que  tuviera  mayor  páJm  o,  habían 
comunicado  ese  dia  con  e'.  amable  JlíÚs:  ;e  recibieron  bajo  los  velos 
del  sacramento ;  tocaron  ese  volcán  nevado,  que  atesora  ¡lamas  viví- 
simas y  eficaces  para  purificar  ¡os  corazones.  Ellas  no  lo  sabían ; 
]e  recibieron  como  el  manjar  de  boda:  estaban  alimentándose  con  el 
Viático  de  forta'eza.  ¡Quién  -abe!  Es-.e  amante  fiel  ta.  nez  hs  dijo: 
"¿qué  hacéis  aqui,  almas  desterradas?  los  cánticos  que  entonáis  no  se 
parecen  a!  cántico  de  alegría,  que  se  oye  en  Jerusalem.  Oh !  Venid  con- 
migo, y  os  llevaré  al  manantial,  en  |dondc  podáis  escanciar  una  agua, 
que  sacie  para  siempre  vuestra  sed.  Pobres  almas!  Mis  entrañas  df 
compasión  se  conmueven,  al  oír  vuestro  amante  gemido:  como  la  tór- 
tola, lloráis  la  ausencia  de  vuestro  esposo;  y,  aunque  vengo,  de  tiempo 
en  tiempo,  a  consolaros;  como  estoy  en  traje  de  peregrino,  como 
vengo  solo  por  un  momento,  fugitivo  del  cielo,  vuestros  deseos  no 
£on  satisfechos.  Vamonos,  porque  quiero  coronaros;  vamonos,  porque 
el  Empíreo  os  está  reclamando..  Os  enseñaré  el  camino,  para  que  no 
os  extraviéis:  seguid  el  mismo,  que  dejé  marcado  con  mis  huellas 
ensangrentadas:  el  Calvario  es  el  atrio  del  cielo.  Sufrid,  pues,  un  bre- 
ve tormento.  Adiós !  Dentro  dt  pocos  instantes  nos  reuniremos  en 
seno  de  mi  Padre". 

Sí.  señores:  Dios  ha  querido  salvar  algunas  almas,  purificándo- 
las de  sus  leves  manchas  con  ti  tormento  del  fuego;  ha  queri  lo  tam» 
bién  concederles  el  honor  de  aceptar  su  sacrificio  por  los  pecados  ie 
muchos. — Por  eso  escogió  almias  inocentes  y  almas  arrepentidas. — La 
expiación  Se  consumó,  y  los  pecadores  pueden  respirar,  porque  el 
Juez  se  ha  aplacado  con  esía  ofrenda. — Así  como,  en  un  día  má=. 
so'emne.  su  propio  Hijo,  la  más  pura  de  las  vío:ifnas,  le  reconcilió 
con  los  más  atroces  crimináes.  He  aquí,  pues,  un  consejo  de  Mís?- 
ricordia.  tanto  para  aqueKlos  que  se  han  librado  de  una  prueba  más 
larga  y  de  mayores  angustias,  cuanto  para  los  que  alcanzarán  miser- 
cordia  por  sus  ruego?. 

Esta  es,  señores,  la  creencia  católica:  los  hombres  sor.  solida- 
rios; los  jusios  pagan  por  los  pecadores;  el  que  tiene  dá  al  que  no 
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tiene.  Solo  así  se  comprende  una  Religión  universal,  ligando  todos 
los  intereses,  sin  confundir  las  personas.  Repito:  por  este  consejo 
de  misericordia  se  ha  sefedo,  en  el  tiempo,  la  predestinación  de  al- 
gunos, quizá  la  de  muchos ;  y  nosotros,  sus  hermanos,  debemos  tener 
una  bendición  para  Dios  y  una  palabra  de  congratulación  para 
ellos.  Y  debemos  también  humillarnos,  no  solamente  por  que  la  tierra 
ha  sido  privada  de  estos  justos,  sino  porque  Dios  ha  revelado  un  con- 
sejo de  Justicia.  De  justicia,  señores:  entiéndalo  bien  el  fatuo  de  or- 
gullo, que  ignora  las  primeras  verdades  de  su  Religión;  entiéndalo 
el  atrevido,  que  quiete  desfigurar  !a  belleza  divina,  eclipsando  los  des- 
tellos de  la  Justicia  para  exaltar  l  a  Misericordia.  He  dicho  ya  que, 
en  Dios>  los  atributos  se  indentifican  con  la  Esencia.  Y  nosotros  tra= 
temos  de  entenderlo,  humillándonos  bajo  la  mano  poderosa  de  Dios : 
humiHamini  sub  potenti  mann  Dei. 

III 

El  horrible  incendio,  que  ha  devorado  el  templo  de  la  Compañía, 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  es  la  revelación  de  un  consejo  de 
la  Justicia  divina.  Si  hay  algún  romántico  que  lo  niegue,  está  muy  dis- 
tante de  conocer  a  Dios.  Fijémonos  en  el  hecho  mismo:  ¿qué  es  un 
incendio?  Es  un  verdadero  mal  físico,  y  muchas  veces  puede  ser 
un  mal  moral.  Ahora  bien  :  ¿cuál  es  la  causa  de  estos  males?  El  peca- 
do, señores,  que  dá  ocasión  a  la  vindicta  de  Dios — la  justicia  divina 
no  es  solo  distributiva  y  remunerativa;  es  también  vindicativa. — Por 
que  el  hombre  es  pecador,  el  fuego  se  rebela  contra  su  voluntad,  des- 
truye sus  propiedades,  devora  sus  templos,  consume,  en  breve  tiempo, 
eí  frágil  estambre,  de  su  vida.  El  incedio  es,  por  tanto,  considerado 
en  sí  mismo,  un  castigo  del  cielo.  Dios  no  solo  actúa  por  sí,  y  por 
las  causas  libres,  sino  también  por  las  causas  necesarias :  al  establecer- 
las, no  se  despojó  del  gobierno  del  mundo,  y  continúa  obrando  por 
ellas,  sin  que  podamos  atribuir  nunca  una  desgracia  a  la  casualidad,  a 
ese  dios  de  los  aturdidos. 

Por  otra  parte:  considerando  el  número  de  las  personas,  que  han 
perecido  en  ese  incendio  espantoso  ¿cómo  aifirmar  sin  temeridad  qut 
todas  se  han  salvado  ?  ¿  Se  ignora  acaso  que  "muchos  son  los  llamados, 
y  pocos  los  escogidos"  que  el  mundo  es  un  vasto  incendio,  en  que  e! 
fuego  de  las  pasiones  devora  miliares  de  víctimas,  mientras  que  son 
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muy  pocas  Las  vícumas  del  amor  divino?  Y  ¿por  qué  debían  salvarse 
todos  ios  que  allí  perecieron,  aunque  todos  se  hubieran  acercado  a  la 
sagrada  mesa?  Par  ventura  ¿todos  ¿os  que  se  preparan  a  la  muert.? 
gozarán  de  Dios  algún  día?  Ay !  ¡Cuántas  muertes  edificantes,  y  cuán 
pocas  muertes  santas !  Dios  sabe  también  endurecer  el  corazón  de '■ 
pecador,  que  se  ha  burlado  de  El ,  sabe  volverle  eJ  rostro,  y  conde- 
narle a  eterno  supiieio.  Y  ¡  a  cuántos  habrá  condenado  en  ese  día ! 
Oh  !  humillémonos,  señores,  bajo  la  mano  poderosa  de  Dios;  reconoz- 
camos que  la  reprobación  de  algunos,  tal  vez  la  de  muchos,  puede  ha- 
berse sellado  e!  8  de  Diciembre.  Y  Dios,  tranquilo,  inmutable,  feliz,  na- 
da habrá  defraudado  a  su  Misericordia  al  ejercer  su  Justicia.  Que 
calle  toda  lengua  ruda ;  que  el  orgullo  humano  se  postre,  y  bese  la 
mano  que  castiga  a  ia  vez  que  beneficia  El  sentimiento  no  debe  do- 
minar la  inteligencia:  el  romanticismo  no  debe  falsear  la  Religión. 
Sabéis  por  qué  lo  digo. 

IV 

Ahora,  señores,  veamos  cómo  resplandece  la  Sabiduría  de  Dio¿ 
en  este  acontecimiento.  Tiene  dos  manifestaciones,  que  se  ordenan 
a  su  gloria  y  a  la  salvación  de  los  hombres.  En  primer  lugar,  el  Se- 
ñor se  propuso  dar  ocasión  a  muchos,  para  que  ejrcitasen  virtudes 
cristianas ;  algunos  en  grado  heroico.  ¡  Cuántas  víctimas  de',  incen- 
dio han  muerto,  coronando  i.na  santa  vida  con  el  ejercicio  de  'a 
resignación!  Habían  puesto  su  voluntad  en  mano?  de  Dios,  y,  en  los 
motrumos  del  conflicto,  se  la?  vió  permanecer  tranquilas,  en  la  humiidr 
actitud  del  ruego.  Oid  su  oración :  "Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cié*  os,  y  estás  cerca  de  nosotros :  en  tus  manos  está  nuestra  suerte,  y 
como  eres  padre,  nada  debemos  temer.  Fieles  hijos  tuyos,  so'o  an 
helamos  el  cumplimiento  de  tu  voluntad :  que  se  haga,  pues,  asi  en  la 
tierra  como  en  el  cielo.  Entre  tanto,  nos  sometemos  a  tus  decreto*, 
para  que  tu  reino  ceílestial  venga  a  nosotros,  y  nosotros  vayamos  a' 
reino  de  tu  gloria".  Así  se  resignan  ;  así  aumentan  los  quilates  de  su 
virtud ;  así  glorifican  a  Dios,  santificándose. 

Y  otras,  que  ven  romperse  los  tierno=  kvzos  de  familia;  que  s? 
ven  arrancadas  bruscamente  de  sus  deudos  ora  porque  la  muerte  la; 
arrebata,  ora  porque  '.a  muerte  la-  desdeña.  Ah !  nombres  dulcísimos 
de  padre,  esposo,  madre,  hijo  y  hermano !  los  labios  que,  hace  poco, 
pronunciaban  esos  nombres  son  devorados  por  el  fuego;  el  dolor 
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más  cruel  ha  sellado  otros !  No,  señores :  el  padre  cambia  su  título 
por  el  de  hijo  de  bendición;  así  le  Llama  Dios:  eüs  hijo  se  acuerda  dell 
Padre  de  los  huérfanos,  y  le  invoca:  el  hermano  busca  al  hijo  de  sr. 
Padre  entre  los  bienaventurados.  ¡Religión  augusta!  Te  bendecimos. 

Y  los  espectadores  de  esta  escena !  oh !  como  sienten  despedazarse 
eu  corazón!  Mueren  con  cada  uno  de  los  que  agonizan;  y  sutfren  mil 
muertes,  antes  de  poder  morir  una  vez  sola.  ¡Cuántos  corazones  puri- 
ficados por  el  dolor!  ¡qué  gloria  para  Dios!  ¡qué  gloria  para  las 
almas ! 

Y  los  héroes  de  la  caridad,  que  se  lanzan  en  las  llamas  para  dis- 
putarles una  víctima !  Personas  de  '.odas  condiciones,  que  han  señala^ 
do  su  nombre  por  el  ejercicio  de  la  abnegación!  Bendito  sea  Dios, 
señores ! 

Por  otra  parte,  esos  restos  confundidos  en  un  osario  comúr., 
producirán  un  sa'udable  desengaño :  disiparán  la  última  ilusión  de 
ia  vanidad:  enseñarán,  con  harta  elocuencia,  la  comunidad  de  origen 
y  destino  de  los  hijos  del  polvo,  que  vuelven  al  polvo.  Un  solo  epita- 
fio libertará  esos  restos  de  la  oscuridad  del  olvido;  el  llanto  del  gran- 
de y  del  pequeño  se  confundirán  'en  un  mismo  lugar ;  y  las  flores  del  re- 
cuerdo nacerán,  en  derredor  de  ese  monumento  colosal,  más  fres- 
cas, más  lozanas,  más  aromáticas. 

Por  último,  las  Naciones  americanas  se  identificarán  en  un 
solo  sentimiento. — Dios  ha  enseñado  el  amor  de  -los  individuos  y  el 
amor  de  las  Naciones. — En  el  Calvario,  las  reunió  a  todas  en  un 
solo  pensamiento  y  en  un  solo  amor;  por  todas  derramó  su  pre- 
ciosa sangre ;  en  todos  los  ángulos  del  mundo  renueva  su  ado- 
rable sacrificio.  De  hoy  más  Chile  será  el  centro  a  donde  vayan  a  con- 
vergir los  afectos  de  la  América :  sus  actuales  dolores  nos  arrebatan  el 
corazón ;  esos  dolores  no  son  pasajeros ;  nos  lo  arrebatarán  siempre 
Por  nuestra  parte,  hemos  llorado  isntas  lágrimas,  desde  que  supimor 
la  triste  nueva!  Y  encargamos  al  ángel  custodio  del  Perú  que,  re= 
cogiéndolas  en  un  vaso  preciosísimo,  llevara  ese  mensaje  ide  consuelo 
al  enlutado  ángel  guardián  de  Chile.  Los  ángeles  acostumbran  encar- 
garse de  estos  mensajes  de  paz,  y  los  cumplen  fielmente,  hablando 
a  Jas  almas  en  el  silencio  de  la  meditación.  Asi  habrá  sucedido  aho- 
ra. 

He  aquí  el  triunfo  de  la  Sabiduría  divina,  que  ha  hecho  brotar  la 
vida  de  Ja  muerte,  que  ha  levantado  un  monumento  de  giloria  en  me- 
dio de  las  ruinas  .Sus  altísimos  consejos  humillan  nuestra  razón,  y  la 


—  143  — 


ejecución  de  sus  designios  abate  nuestra  soberbia:  Humiliatv.ini  sub 
potenti  ntanu  Uei. 


V 

Y  antes  de  separarnos  de  este  iugar  santo,  pensemos,  por  uo 
momento,  en  nosotros  mismos.  La  compasión  nos  había  hecho  olvi- 
darnos ;  pero  Dios  exige  que  aprovechemos  de  !a  .lección  que  nos  ha 
dado.  (Tremenda  lección,  señores!  Nunca  la  envidaremos;  para  estar 
apercibidos,  para  que  a  muerto  no  nos  sorprenda,  para  que  nuestra 
eternidad  sea  feliz.  Suceso  imprevisto,  que  nadie  habría  pod'-do  m?- 
dir  en  sus  consecuencias,  que  llena  de  pavor  los  espíritusi  diciénde- 
!es  una  vez  más  e<.a  palabra  del  Sa'vador:  "En  la  hora  que  no  pen- 
saréis vendrá  el  Hijo  de  hombre". 

No  dormitemos,  señores,  porque  estamos  en  el  dintel  de  la  éter* 
nidad ;  no  permanezcamos  indiferentes,  porque  la  muerte  nos  en- 
cúnela: aqui  estáis  oprimiendo  con  vuestras  plantas  el  lujoso  techo 
que  cubre  cien  y  cien  cadáveres.  Tal  vez  d  día  de.  mayor  gozo  pan 
vosotros,  cuando  vengáis  a  dar  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de 
nuestra  libertad,  se  estremecerán  los  muros  y  el  pavimento  de  este 
templo,  y  su  bóveda  cubrirá  vuestro  sepulcro;  alternaréis  entonces 
con  lo.-,  esqueletos  que  están  a  vuestros  pies.  Alerta!  señores:  el  hom- 
bre está  de  tránsito  sobre  la  tierra :  esta  no  puede  ser  nuestra  man- 
sión permanente :  buscamos  otra  más  o  menos  futura.  Mañana  puede 
aban  lonar  la  tierra  uno  de  los  que  ahora  m<»  escuchan.  Partirá  como  el 
relámpago,  cruzando  las  esferas,  que  raudos  atravesaron  nuestros 
hermanos  de  Chile. 

Dios  de  mi  corazón !  Tú  los  habrás  recibido  con  piedad :  un 
incendio  voraz  los  sofocaba,  y  fueron  a  refugiarse  a  tu  seno,  buscando 
e!  refrigerio.  .  .  Profundos  son  tus  airéanos.  .  .  .Terribles  son  tu« 
consejos  Grande  es  tu  Misericordia. 

REQUIESCANT  IN  PACE. 
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En  las  exequias  del 
coronel  José  Gálvez 
Egúsquiza(*)  


Et  fleverunt  eum  omnis  Populus 
Israel  planctu  magno,  et  lugebant 
dies  multos. 

Et  dixerunt:  Quomodo  cecidit  po- 
tens,  qui  salvum  faciebat  populum 
Israel! 

Y  le  lloró  todo  «1  pueblo  de  Isra- 
el con  grande  duelo,  y  lo  endecha- 
ron muchos  días. 

Y  dijeron :  ¡Como  cayó  el  cam- 
peón que  defendía  al  pueblo  de  Is- 
rael ! 

Libro  lo.  de  los  Macabeos,  cap. 


Señores  Ilustrísimos  (1): 


IX,  vv.  20  y  21. 


Señores : 


Hemos  venido  a  mezclar 


nuestras  'lágrimas  con  el  llanto  del 


Perú 


(1) — 'El  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Til 
los  Iltmos-  señores  Obispos  de  Huá 
moni  a 
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Un  dolor  profundo  ha  oprimido  los  corazones  que  dilató  la  vic- 
toria. 

Cuando  contemplábamos  la  aurora  del  triunfo,  una  sangrienta 
nube  se  ha  cernido  en  nuestro  cielo;  y,  al  apartar  de  ella  los  ojos  he. 
idos  visto  una  escena  sorprendente  y  dolorosa. 

No  ¡a  hemos  visto,  señores:  el  llanto  nos  había  cegado.... 

¿Por  qué  ha  caído,  en  lo  más  recio  del  combate,  por  qué  ha 
caído  para  no  levantarse  más  el  ilustre  ciudadano  Dr.  D,  JOSE 
GALVEZ  ? 

El,  que,  con  una  actividald  infatigable,  preparaba  nuestra  defen- 
sa contra  la  invasión  enemiga,;  él.  que,  con  un  valor  heroico,  desa- 
fiaba a  la  muerte  por  salvar  a  la  patria;  él  que  animaba,  con  su  pre- 
sencia y  con  sus  hechos,  al  pueblo  peruano,  en  el  momento  supre- 
mo en  que  todas  !as  alma>,  confundiendo  sus  aspiraciones  ante  d  pe- 
ligro común,  y  ofreciendo  un  noble  sacrificio,  daban  un  día  de  glo- 
ria al  Perú  ? — Quemado  eccidit  potcns,  qui  salvum  faciebat  populum 
Israel!' 

He  aquí  un  abismo,  que  la  razón  no  se  atreve  a  sondear... 

Pero,  entretanto,  la  Nación  lanza  un  gemido,  que  repercuten 
nuestras  montañas,  y  que,  estremeciendo  el  tul  del  firmamento,  hace 
palidecer  el  astro  de  la  victoria.  Ha  pasado  un  Sol  y  otro  Sol,  y 
aún  tiene  el  corazón  lágrimas  que  derramar:  Et  fleverunt  cum  om- 
nis  Pcpuius  Israel  planctu  magno,  et  lugebant  dies  multas. 

Y,  cuando  nos  hallamos  colocados  entre  estos  abismos;  cuando 
nos  angustian  la  brevedad  del  tiempo  y  el  estampido  del  cañón,  que 
no  cesa  de  amenazar  la  vida  de  nuestros  hermanos;  cuando  muchos 
de  vosotros  acaban  de  soltar  las  armas,  para  venir  a  postrarse  en  la 
presencia  del  Dios  consolador,  y  a  contemplar  en  ese  cadáver  el  amar- 
go desengaño,  que  ofrece  la  humana  miseria:  ¿qué  podré  deciros  yo, 
indigno  sacerdote  del  Altísimo  y  hermano  vuestro ;  yo,  que  me  anona  - 
do delante  de  sus  misteriosos  designio-,  y  que  deploro  con  vosotros 
la  pérdida  que  ha  sufrido  la  patria? 

Una  palabra  de  sinceridad,  en  honor  de  la  víctima,  cuyo  despojo 
mortal  está  allí ;  y  una  lágrima  de  dolor  y  de  resignación,  vertida  so- 
bre— las  baldosas  de!  santuario :— he  aquí  todo  lo  que  podéi-s  pe- 
dirme ;  he  aquí  todo  lo  que  debo  daros. 

Delante  de  ese  cadáver,  el  corazón  admira  el  valor  de  un  sa- 
crificio. 
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Delante  de  ese  altar,  el  corazón  se  humilla,  y  busca  en  Dios 
un  lenitivo  a  su  dolor. 

El  2  de  Mayo  será  para  el  Perú  un  dia  de  glorioso  y  de  triste 
recuerdo. 

La  Historia  escribirá  una  página  ensangrentada,  cuya  brillante 
margen  será  la  irradiación  del  honor,  del  amor  patrio,  de  la  abnega- 
ción, del  heroísmo. 

Porque  el  2  de  Mayo  de  1866,  el  Perú,  levantando  los  ojos  ai 
cielo,  presentó  su  noble  pecho  a  los  proyectiles  enemigos,  y  alargó 
su  brazo  esforzado,  para  defender  lo  más  caro  que  tiene  un  pueblo 
«Sespués  de  Dios :— su  honor,  su  dignidad. 

Y  ei  Excelso,  desde  su  trono  imperecedero,  miró  benignamente 
a  ese  pueblo ;  y  le  cubrió  con  su  protección ;  y  le  dio  aliento  para 
rechazar  a  sus  enemigos. 

Y  ¡as  naves  enemigas  desertaron  de!  lugar  del  combate,  llevando 
consigo  la  muerte  y  la  humillación. 

Gracias  sean  dadas  a  Dios,  que  ha  querido  salvarnos,  sin  duda 
porque,  en  sus  amorosos  designios,  reserva  a!  Perú  grandes  destinos, 
que  no  podría  ¡leñar  sino  conservando  sus  títuios  de  gloria. 

Pero  ay !  En  aquellas  horas  de  entusiasmo,  y  lanzado  por  su 
patriótico  artdimiento,  el  ilustre  Secretario  de  la  Guerra  se  precipua 
para  animar  nuestros  valientes,  dirigiendo,  él  mismo,  los  fuegos  de 
una  batería  en  donde  la  muerte  pasea  su  pendón.  Y,  en  un  momento 
que  solo  Dios  conoce,  ese  ilustre  ciudadano  cayó  con  otros  más,  de- 
jándonos un  despojo  mortal  y  una  memoria  imperecedera. 

Su  alma  atravesó'  los  espacios,  más  veloz  que  el  relámpago,  y 
entró  en  el  abismo  insondable  de  la  eternidad. 

— ¿Quién  podría  seguirla,  por  entre  las  sombras  impalpables  de 
ese  abismo?  ¿No  bastará,  Señores,  la  estela  luminosa  que  ha  dejado 
en  ios  horizontes  de!  tiempo?  ¡  Ay,  no! 

Confundamos  nue-tras  frentes  con  el  polvo,  y  adoremos  los  ar- 
canos de  Dios .... 

Y,  cumplido  este  deber  sagrado,  paguemos  un  tributo  a  su  me- 
moria, y  demos  rienda  .suelta  a  nuestro  dolor. 

La  Religión  ensalza  todos  los  hechos  grandes ;  la  Religión  en- 
juga ei  llanto  de  los  corazones  justamente  heridos. 
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I 


Todos  vosotros  conocéis  los  sucesos,  que  se  han  desarrollado 
desde  el  14  de  abril  de  1864. 

Y  no  ignoráis  que,  a  consecuencia  de  ellos,  el  Perú  se  ha  le- 
vantado, como  un  solo  hombre,  para  rechazar  las  naves  de  ¡a  escuadra 
española,  y  poner  a  ;>aívo  su  dignidad  y  su  honra. 

A  la  cabeza  de  ese  movimiento  está  el  ciudadano  que  rige  los 
destinos  de  la  patria;  y  el  brazo  fuerte,  que  le  ayudaba  en  esta  gran- 
de  empresa,  cayó  pulverizado,  en  el  momento  en  que  cogía  una  rama 
de  ¡aurel,  para  renovar  los  que  rodean  nuestro  escudo  desde  el  9  de 
diciembre  de  1824. 

II 

Había  pasado  una  generación  de  valientes:  pocas  sepulcros  es- 
peraban, abiertos  aún,  ¡os  restos  de  algunos  ilustres  veteranos,  provi- 
dencial instrumento  de  la  independencia  del  Perú, — Parecía  que  ya 
no  teníamos  otra  misión  que  ia  de  cumplir  el  deber  de  gratitud,  que 
juramos  a  Dios  42  años  ha,  levantar  nuestro  edificio  político  sobre  ia 
base  inmóvil  de  la  justicia,  y  regar  con  mano  piadosa  el  sauce  babi- 
lónico plantado  cerca  de  ¡as  tumbas  de  nuestros  padres. — Eso  creía- 
mos en  nuestra  ignorancia;  mas  otra  cosa  había  escrito  la  Provi- 
dencia di-vina,  en  el  gran  libro  de  los  destinos  (de  ¡os  pueb'os. — So'o 
elia  puede  en.-<ñarnos,  por  medio  de  los  acontecimientos,  descifrar 
aquellos  caracteres,  que,  tal  vez,  el  ángel  no  comprende. 

ni 

Hemos  comenzado  a  leer,  Señores,  una  página  de  ese  libro  mis- 
terioso; habéis  escuchado  ¡o  que  se  contiene  en  su  primera  ií.rea: — 
un  día  de  gloria,  y  un  día  de  sacrificio  también  para  el  Perú. 

Una  víctima  ilustre  ha  caído,  inmolándose  por  la  patria.  Al 
lanzarse  en  el  peiigro,  no  escuchó  el  llanto  de  la  esposa,  el  gemido 
infantil  de  ios  hijos;  ni  su  bravura  se  debilitó,  contemplando  los  aza- 
res del  combate.  La  voz  de  la  patria,  grave,  magestuosa,  solemne, 
había  hecho  vibrar  su  corazón,  y  esa  voz  imponente  acalló  todos  ¡os 


sentimientos  de  ternura.  Así  se  apaga  el  blando  murmullo  de  los 
ríos  en  las  orillas  del  mar. 

IV 

La  patria,  Señores,  es  una  madre,  porque  la  inteligencia  y  el 
corazón  se  desarrollan  al  calor  de  su  seno :  sus  tradiciones  son  el  ali- 
mento de  la  infancia;  sus  instituciones  y  sus  glorias,  el  de  la  ju- 
ventud; y  la  edad  senil  se  solaza  con  sus  recuerdos.  La  patria  es 
una  esposa  inmortal,  porque,  con  su  concurso  ,el  hombre  perpetúa 
su  nombre  y  su  memoria.  En  la  patria  está  el  hermano,  por  que,  en 
eila  todos  viven  bajo  el  techo  protector  de  unas  mismas  leyes,  y  oyen 
la  voz  paterna]  de  la  autoridad.  Se  ama  a  la  patria  como  a  la  rna|dre, 
por  que  sus  destinos  se  relizan  por  la  acción  de  todos  los  buenos 
ciudadanos,  que  secundan  la  acción  principal  de  la  Providencia.  La 
patria  es  el  amigo,  por  que,  en  ella,  hay  comunidad  de  intereses  y 
de  sentimientos,  hay  ese  altor  cqo,  que  el  amigo  representa. 

V 

Y,  adelante  de  esa  patria,  próxima  a  sufrir  un  baldón;  delan- 
te de  ella,  que  clamaba  con  la  angustiada  voz  del  que  pide  socorro,  el 
Ilustre  Secretario  de  la  guerra  consumó  un  valioso  sacrificio,  dándo'e 
así  la  prueba  más  elocuente  de  su  aimor ;  por  que  la  sabiduría  increa- 
da ha  dicho:  "ninguno  tiene  mayor  amor  que  este,  que  es  poner  ím¿ 
vida  por  sus  amigos,>.  (2) 

VI 

Este  sacrificio,  es  por  sí  solo,  bastante  para  compendiar  una 
vida.  Atrae  y  cautiva  la  mirada  del  que  la  contempla,  de  tal  modo, 
que  es  casi  imposible  traspasar  el  luminoso  círculo  que  le  rodea. 

De  manera  que,  sin  buscar  en  el  ilustre  muerto  las  virtudes  del 
macabeo,  en  cuyo  elogio  lanzó  Israel  un  elocuente  gemido;  y,  dejan- 
do los  hechos  de  su  vida  al  juicio  infalible  de  Dio¿,  (debo  concre- 
tarme a  elogiar  ante  vosotros  un  hecho  glorioso,  cuya  apreciación  será 

(¿) — iSan  Juan,  Cap.  XV-  v-  12. 
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aceptada  unánimemente,  y  bastará  para  llenar  en  este  momento  el 
doloroso  encargo  que  se  me  ha  confiado. 

Olvidemos  completamente  al  hombre;  admiremos  la  genero-a 
acción  que  nos  reúne  al  pie  de  su  féretro. 

VII 

Por  eso,  yo  no  he  querido  contemplar  a  la  ilustre  víctima,  sino 
er¡  e¡  momento  de  su  «acrificio. — Por  é!,  se  levanta  su  estatua,  alter- 
nando con  las  de  otros  varones  esclarecidos,  que  sellaron  con  su 
sangre  su  carta  de  ciudadanía. 

Mas,  en  ¡a  hora  suprema  en  que  la  patria  necesita  de  todos  !o< 
valientes,  de  todos  los  abnegado*,  ¿cómo  cayó  el  campeón  que,  con 
tanta  abnegación,  actividad,  inteligencia  y  valor  se  hallaba  empeñado 
en  su  defensa?  ¿por  qué  fué  él  una  de  las  primeras  víctimas,  sacrifica- 
das en  ese  2  de  Mayo  de  trk-te  y  de  glorioso  recuerdo? — Quomodo  ce 
ridil  potens,  qui  salvunt  faciebat  populum  Israel? 

VIH 

SKÑOR  si  permites  al  insecto  que  toque  la  franja  de  tu  vestidu- 
ra, para  recoger  allí  !a  luz  que  le  falta,  yo  Idiré  a  tu  pueblo  una  pa- 
labra. 

(>>da,  pues,  oh  patria  mía!  y  adora  los  arcanos  de  Dios  

IX 

"El  destino  del  Corone!  Gálvez  estaba  cumplido.  Había  reco- 
rrido la  órbita,  que  plugo  a  la  Providencia  trazarle,  dentro  de  la  ór- 
bita de  los  destinos  del  Perú.  Dios  no  puede  equivocarse  en  la  reali- 
zación de  su-  planes ;  y  es  una  blasfemia  atrevida  el  pedir  cuenta 
ai  Señor  de  los  medios  que  emplea  para  alcanzar  sus  fines.  No  hay 
inteligencia  creada,  por  elevado  que  sea  su  vuelo,  que  tenga  derecho 
a  penetrar  en  el  alcázar,  en  donlde  el  Altísimo  celebra  sus  consejos. 
(3).  Nosotros  l»s  oímos,  y  doblamos  reverentes  la  rodilla;  el  ángel 

(3) — Quis  adjuvit  spiritum  Domini?  aut  quis  consiliarus  ejes  fuit,  et  osten- 
dit  illí  ? — Isaías,  Cap.  XI,  v.  13- 
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los  escucha,  plega  sus  alas  en  señal  de  anonadamiento,  y  cabalga  so- 
bre el  rayo  para  darles  ejecución". 

"Celoso  es  el  Señor  de  su  gloria;  y,  por  cuanto  ha  querido  que 
refieras  a  El  todo  el  éxito  del  combate,  arrebató,  en  -la  primera  hora, 
a  uno  de  los  campeones  más  esforzados,  y  permitió  que  uno  de  sus 
mejores  baluartes,  en  donde  atronaban  los  aires  formidables  c'añones. 
quedase  mudo  en  presencia  de  esta  inesperada  catástrofe,  como  un 
monumento  que  anuncia  a  esta  y  otra  generación  que  Dios  es  el  D;os 
de  los  ejércitos,  y  que,  sin  descuidar  los  medios  de  defensa,  en  El 
soio  debes  confiar,  por  que  escrito  está:  "Si  el  Señor  no  guardare 
la  ciudad,  mútümmte  vela  el  que  la  guarda".  (4). 

"También  quiso  el  Señor  templar  tu  gozo,  para  que  no  te  em- 
briagase la  victoria.  Y,  cuando  preludiabas  el  himno  de  Moisés  a  la 
salida  del  Mar  Rojo,  sus  notas  se  confundieron  en  tu  garganta  con 
los  tristes  acentos  del  DE-PROFUNDIS". 

Y,  al  dispensarte  su  protección,  cubriéndote  en  ese  día  ide  honor 
y  de  gloria,  quiso  Vlarte  igualmente  una  prenda  de  ventura. 

Se  necesita  gravar  en  tu  memoria  que  "en  la  unión  está  la  fuerza" 
porque  la  unión  es  caridad,  y  la  muerte  misma  es  impotente  para 
helar  su  fuego  vivificador. 

Pero  como  una  lección  de  tanta  importancia  necesita  de  un  gran 
símbolo  para  expresarse,  el  Señor  escogió  uno  de  los  hombres  más 
prominentes;  y,  designándolo  como  víctima  del  amor  a  su  patria, 
mezcló  su  sangre  con  la  de  muchos,  representantes  de  diversas  frac- 
ciones políticas;  unió,  en  un  momento  dado,  su  heroísmo  con  otro 
heroísmo,  a  fin  de  que,  al  leer  en  tu  corazón  su  nombre,  escrito  con 
un  buril  de  fuego,  te  acordases  de  los  que  cayeron  con  él,  y  enlaza- 
ron perpetuamente  su  cifra  en  una  de  las  más  ¡brillantes  páginas  de 
tu  historia. 

'Todos  estos  nombres  se  grabarán  en  una  sola  piedra;  y  las  gene- 
raciones que  se  sucedan  leerán  en  ella  una  lección  elocuente  de  la 
Providencia  que  vela  por  el  Perú".  (5) 

"Ha  tenido  a  bien  enseñarte  que  El  tiene  escondido  d  secreto 
de  su  gobierno  providencial,  y  que  levanta  a  los  hombres  o  los  abate 

(4)  — Psalmo  CXXVL  v.  1. 

(5)  -^El  decreto  supremo,  expedido  con  motivo  de  este  memorable  aconte- 
cimiento, dispone  que,  en  el  monumento  que  ha  de  levantarse  para  iperpetuar 
su  recuerdo  se  graven  los  nombres  de  todos  los  que  perecieron  gloriosamente 
el  2  .de  Mayo.  Ese  monumento  será  coronado  por  el  busto  del  Dr.  Gálvez. 
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según  conviene  a  sus  designios.  Sí ;  el  Señor  es  el  que  quita  y  da  la 
vida,  el  que  hunde  en  el  sepulcro,  y  que  saca  de  allí.  (6)  —  Oi&nd..» 
le  plugo,  alzó  en  nuestro  escenario  la  imponente  figura  de!  doctor 
Gálvez;  y,  cuando  lo  creyó  conveniente,  sin  cuidarse  de  nuestros 
mezquinos  juicios  lo  encerró  en  la  lobreguez  del  sepulcro.  Por  que 
El  se  complace  en  atraer  nuestros  corazones ;  y  permite  que  seamos  a- 
fligidos  para  dignarse  enjugar  nuestras  lágrimas;  y  dispone  que  nues- 
tras ilusiones  se  desvanezcan  como  el  humo,  para  que  elevemos  a 
El  nuestros  ojos,  y  purifiquemos  nuestra  esperanza". 


X 


Mas,  al  escuchar  sumisos  esta  lección,  no  olvidemos  el  ejemplo 
de  amor  patrio,  que  acabamos  de  recoger  en  el  dintel  de  un  sepul- 
cro Que  cada  uno  de  los  peruanos,  cual  otro  Jonatás  (7),  esté  dis- 
puesto a  llenar,  eo  cuanto  sea  posible,  el  vacío  que  deja  en  tas  filas 
de  ¡os  defensores  de  la  Nación,  el  que  ayer  levantaba  su  brazo  para 
cubriría,  y  hoy  M  esconde  en  el  osario  de  sus  mayores. 

Fuertes  estímulos  solicitan  el  corazón  para  que  no  rehuce  c) 
sacrificio. 

Así.  en  adelante,  el  2  de  Mayo  dejará  ver  en  su  cielo  una  conste- 
lación hermosa,  formada  por  esa  legión  de  víctimas,  me  ofrecieron 
generosamente  su  vida  en  las  aras  de  la  patria:  y,  al  quebrar  sus 
rayos  sobre  el  árbol  de  nuestra  libertad,  iluminará  c\:n  coronas  de  ci- 
prés v  de  s  empreviva  silenciosa  colgadas  de  sus  ramas. 


XI 


Y,  en  cuanto  al  Ilustre  Coronel  Gálvez,  que  la  gratitud  que  le 
dei.emoi  por  sus  interesantes  servicios  y  por  su  costosa  ofrenda,  se 
refleje  sobre  su  esposa  é  hijos,  esos  pedazos  (de  su  corazón  que  nos 
ha  legade  (8).  Que  esa  gratitud,  reservando  a  Dios  el  juicio  de  ta 
conciencia,  cubra,  cual  un  sudario  de  honor,  su  nombre  y  su  sepul- 
cro ! 


(6)  — Libro  lo.  de  los  Reyes.  Cap.  II.  v.  6. 

(7)  — iLibro  lo.  de  los  Macabeos,  Cap-  IX,  v.  31. 

(8)  — El  Supremo  Gobierno  ha  decretado  oportunamente  un  copioso  apxilio, 
en  favor  de  ia  huérfana  familia  del  'Dr.  Gálvez. 
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La  doctrina  católica  y  los  sentimientos  naturales,  que  ella  ro- 
bus'cce,  nos  imponen  este  deber. 

Hoy  comenzamos  a  cumplirlo,  trayendo  al  templo  el  dolor  en 
el!  coiazón,  y  una  ferviente  súplica  en  los  labios,  para  obtener  de 
Dios  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

XII 

Y,  antes  de  alejarnos  de  este  lugar  sagrado,  hagamos  el  re- 
cuento  de  nuestros  dolores, 

Ay !  el  corazón  vierte  sangre,  cuando  se  apercibe  de  las  pérdidas 
que  hemos  tenido. 

lEn  torno  de  la  víctima  cuyo  cadáver  está  allí,  nuestra  memo- 
ria evoca  a  ilustres  jefes,  oficiales,  soldados  y  buenos  ciudadanos,  que 
perecieron  en  el  combate  del  2  de  mayo :  todos  se  han  sacrificado  pa- 
gando un  tributo  de  amor  a  la  patria ;  y  nosotros  tenemos  que  llorar 
y  gemir  mucho  delante  de  Dios  porque  ignoramos  su  destino,  por- 
que nos  acongoja  el  pensamiento  de  la  eternidad. 

Sí,  señores ;  la  suerte  definitiva  de  esas  almas  inmortales  sóio 
Dios  la  conoce ;  y  nosotros  caemos  de  hinojos  para  suplicarle  que 
tenga  piedad  de  nuestros  hermanos.  Todos  los  momentos  están  uni- 
dos delante  de  Dios;  y  El  ha  pd(dido  tomar  en  cuenta  nuestra  ora- 
ción de  hoy  para  apiadarse  ayer  de  aquellos  por  quienes  rogamos. — 
Adán  fué  perdonado,  en  virtud  de  los  méritos  previstos  de  nuestro 
Señor  Jesús  cuatro  mil  años  antes  de  que  esta  víctima  divina  se  in- 
molase en  la  cumbre  del  Gólgota. 

Pero  como  no  penetramos  en  el  denso  velo  que  cubre  el  Smcta 
Sanctorum  de  Jerusalén  celestial,  lloramos  llenos  de  incertidumbre 
la  muerte  de  los  que  perdimos.  Y  en  mddio  de  la  congoja  que  nos 
oprime,  preguntamos  animados  por  un  tierno  y  doloroso  interés:  ¿en 
dónde  estás  sus  almas? — ¿se  habrían  preparado  para  presentarse  de- 
lante de  Dios? — ¿alcanzaron  su  perdón? — ¿están  en  la  cárcel  espia- 
toria,  en  esa  penumbra  entre  el  tiempo  y  la  eternidad?  

XIII 

¡Oh  qué  lección  tan  elocuente  recogeríamos  de  los  labios  de! 
ilustre  difunto!  ¡Cuan  bien  nos  enseñaría  a  mirar  con  indiferencia 
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las  pompas  y  vanidades  de  este  mundo,  que  pasa,  porque  marcha 
apresurado  a  comparecer  ante  el  gran  juicio  de  Dios ! 

Entonce?  quizá  nuestros  corazones  circuncidados  por  el  temor  di- 
vino, y  encendidos  con  el  fuego  celestial  de  la  caridad,  serían  fieles 
a  las  innumerables  gracias  con  que  Dios  no  cesa  de  solicitarnos;  y, 
al  sacrificarse  por  la  patria,  obtendrían  la  única  recompensa  digna 
de  su  abnegación. 

Pero  le  está  vedado  hablar :  el  ángel  de  la  destrucción  ha  sera- 
do >us  labios,  y  nos  dice,  cuando  pedimos  que  le  |deje  el  uso  de  la 
palabra: — "Dios  ha  ilustrado  vuestras  aimas  por  sus  Profetas,  por  su 
Verbo  y  por  su  Iglesia.  Si  aún  esto  no  basta,  si  no  escucháis  a  los 
vivos  ¿cómo  escucharéis  a  los  muertos?"  (9). 

XIV 

Señores :  en  presencia  de  este  altar  y  de  ese  cadáver,  aprendamos 
a  sacrificarnos  por  la  patria,  fiando  á  Dios  el  éxito  de  nuestra  defen- 
sa. Aprendamos  a  prepararnos  para  el  gran  momento  en  que  se  ha 
de  sellar  nuestro  destino. 

Que  esa  víctima  nos  enseñe,  junto  con  el  valor  y  la  abnega- 
ción, esta  gran  verdad,  que  leo  en  todos  los  ángulos  de  su  féretro: 
"Velad,  pues  porque  no  sabréis  la  hora  en  que  vendrá  vuestro  Señor". 
(10.)  Que  nos  presentemos  en  el  lugar  del  peligro  con  la  paz  y  se- 
renidad que  dá  una  conciencia  purificada  siempre.  Que  cece  para  siem- 
pre la  discordia  civil. 

El  2  de  Mayo  se  ha  mezclado  en  una  sola  oblación,  la  sangre 
de  los  defensores  de  la  patria ;  y  han  desaparecido  los  estandartes  de 
todos  los  partidos  para  que  se  desplegase  en  toda  su  magnificencia  el 
pabellón  nacional.  Que  nunca  flamee  otro  en  el  Perú,  señores;  y  que 
la  unidad,  cimentada  en  ese  día  se  baga  cada  vez  más  robusta  por 
los  recuerdos  y  los  sacrificios. 

Que  nuestra  sociedad  practique  las  austeras  virtudes  enseñadas 
por  el  cristianismo; — esas  virtudes  son  la  savia  bendita  que  conserva 
la  vida  de  un  pueblo. 

Y  que  el  Dios  misericordioso,  que  adoraron  nuestros  padres,  y  en 


(9)  — San  Lucas,  Cap.  XVI,  vv.  28  a  31. 

(10)  — San  Maneo,  Cap.  XXIV,  v.  42. 
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cuya  presencia  nos  anonadamos,  continúe  protegiendo  nuestra  patri 
cuente  toda  nuestras  lágrimas  y  nuestros  dolores,  recibiéndolos  « 
espiación  de  nuestras  ofensas. 

Que  las  almas  de  totíos  los  que  lian  muerto  en  esta  lucha  ac 
gidas  por  la  misericordia  divina,  ignoren  para  siempre  los  terribL 
secretos  de  la  justicia  de  Dios! 


Rkquiescant  in  pace. 


Ante  los  despojos 
mortales  del  Excmo- 
Señor  Coronel  don 
José  Balta  <*> 

Propter  montem  Sion   quia  dispe- 
riit,  vulpes  ambulaverent  in  eo. 
Tu  autem  Domine  in  aeternum  ner- 
manebis,   solium)  tuum  in  genera- 
tionem  et  generationem. 

A  causa  del  monte  Sion  que  fué 
destruido,  raposas   anduvieron  en 
él. 

(Mas  tú,  Señor,  eternamente  per- 
manecerás, tu  solio  por  generación 
y  generación. 

(Cap.  V.  de  los  Threnos  de 
Jeremías,  w.  18  y  19). 

Señores  Excmo.  e  Ilustrísimos : 
Señores : 

Sobre  esos  respetables  despojos  vaga  una  sombra  augusta,  qtre 
veía  una  terrible  majestad. 

■Es  la  sombra  de  Dios,  que  oculta  su  faz  resplandeciente,  y  nos 
deja  entrever  una  'lección  conmovedora. 

Apenas  la  pueden  descifrar  nuestros  ojos,  nublados  por  el  llan- 
to. Apenas  la  puede  repetir  mi  garganta,  opresa  por  el  dolor. 


(*)— Oración  fúnebre  del  Excmo.  señor  Coronel  don  José  Balta,  Presidente 
de  la  República,  pronunciada  en  la  Iglesia  metropolitana.  El  Coronel  Balta 
fué  asesinado,  vilmente,  a  raíz  del  levantamiento  de  los  hermanos  Gutiérrez 
contra  el  Gobierno  constituido. 
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Ay  ¡Acaba  de  completar  su  carrera  el  astro  del  día,  y  de  escri- 
bir con  sus  lucientes  rayos  una  fecha  memorable  para  el  Perú,  y  hoy 
nos  hallamos  al  pie  de  un  féretro,  que  alumbran  pálidos  blandone-, 
contemplando  azorado*  los  arcanos  de  la  sabiduría  providentes  de 

Dios  

Y  yo,  que  desde  esta  cátedra  hablaba  al  Presidente  del  Perú  de 
los  consejos  divinos,  al  recordar  la  época  gloriosa  de  nuestra  emanci- 
pación política,  (*)  debo  hablaros  hoy  de  su  triste  fin,  en  presencia  de... 
su  cadáver,  do  se  ostentan  aún  los  estragos  del  plomo  homicida,  que 
arrebató  su  alma,  que  hizo  pedazos  nuestro  pacto  fundamental,  y 
sembró  la  muerte,  el  espanto,  la  consternación,  el  furor...  que  en- 
sangrentó nuestras  calles  y  plazas,  cubrió  de  luto  a  nuestro  pueblo, 
y  puso  nuestra  vida  política  a  orillas  de  un  abismo  

¡  Dios  mío !  Tú  elevaste  en  medio  del  pueblo,  para  protegerlo, 
una  montaña,  visible  como  la  del  Sión.  Tú  alzaste  la  autoridad,  pro- 
tectora de  todos  los  derechos,  síntesis  de  todos  'los  deberes,  apoyo  de 
la  libertad  y  cimiento  (del  orden.  Este  fué  tu  designio,  Señor,  a]  dar 
un  caudillo  a  tu  pueblo.  Pero  esta  montaña  cayó...  las  raposas  no 

la  respetaron  se  atrevieron  a  hollarla  a  nuestra  vista.  Cuánta 

desolación  e  ignominia,  Señor!  

Mas,  Tú,  que  permanecerás  eternamente;  Tú,  que  no  estáj  sujeto 
m  a  sombra  de  vicisitud;  Tú,  cuyo  solio  eterno  no  sufre  mudanza,  y 
que  presides  a  las  generaciones ;  Tú  no  has  caído,  Señor !  Tú  ha-i 
sido  nuestro  firme  sostén;  Tú  has  disipado  la  tempestad,  y  hoy  veni- 
mos a  tu  templo  santo  a  llorar  en  presencia  tuya  y  delante  de  esa 
grande  ruina ;  a  llorar,  y  a  instruirnos  en  tus  providenciales  desig- 
nios   

Sean  estos,  Señores,  los  sentimientos  que  nos  animen,  al  hon- 
rar la  memoria  del  Excmo.  Señor  Coronel  D.  José  Balta,  Presidente 
Constitucional  del  Perú. 

1 

Después  de  cuatro  años  de  paz  y  de  ventura  públicas,  ligera- 
mente turbadas  por  algunos  incidentes,  que  no  es  dable  evitar  a  .a 

condición  humana,  el  Perú,  fuerte  y  glorioso,  caminando  con  paso 

(*) — Alude  Monseñor  Roca  al  sermón  patriótico  que  pronunciara  el  28  de 
julio  dt  1871  y  que  está  publicado  en  la  pág.  111. 
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firme  en  el  sendero  del  progreso,  preparábase  para  entrar  en  una 
nueva  era  política,  confiando  su  destino  a'l  elegijdo  de  los  pueblos.  El 
Excelentísimo  Señor  Coronel  Balta  debía  bajar  las  gradas  del  solio 
presidencial  rodeado  de  una  hermosa  aureola.  La  divina  Providencia 
le  había  favorecido  singularmente  durante  su  administración  regular, 
y  monumentos  mil,  alzados  en  todos  los  ángulos  de  la  República,  le 
aseguraban  un  recuerdo  imperecedero.  Eran  los  frutos  de  su  gobierno, 
anheloso  por  el  bienestar  del  pueblo.  Al  espantoso  terremoto  que  cu- 
brió de  ruinas  una  hermosa  porción  del  Perú,  sucedieron  una  acti- 
vidad infatigable,  una  mirada  solícita,  una  solicitud  paterna,  una  mu- 
nificencia expléndida,  una  piedad  tierna,  un  celo  indeficiente.  El  Ex- 
celentísimo Presidente,  que  se  inclinó  ante  la  divina  Justicia,  mientras 
Ella  nos  castigaba  con  una  horrenda  catástrofe,  se  levantó  de  im- 
proviso para  luchar  impávido  contra  la  adversidad.  Humillado  delan- 
te de  Dios  durante  la  expiación,  su  patriotismo  lo  impelió  un  mo- 
mento después  a  remediar  lo<;  males  que  causaron  nuestros  pecados. 
Y,  fiando  en  la  Providencia  Divina,  que  ha  velado  siempre  con  amor 
sobre  nosotros,  lanzó  un  reto  atrevido  al  Titán  que,  meciéndonos  en 
sus  brazos,  redujo  a  escombros  una  parte  del  floreciente  Perú. 

Por  do  quiera  templos  levantados  al  Dios  de  las  virtudes ; — 
asilos  de  oración,  en  donde  e¡  corazón  humano  se  eleva  a  su  Autor, 
haciéndose  mejor  y  más  puro ;  dó  quiera  hospitales,  templos  de  cari- 
dad, asilos  de  las  humanas  miserias ;  en  el  vasto  territorio  de  la  Re- 
pública, extensos  caminos  de  hierro,  inmensas  arterias  destinadas  a 
hacer  circular  la  vida  en  todos  los  extremos  del  Perú ;  aquí  y  allá 
sólidos  muelles,  que,  poniendo  un  dique  a  los  ímpetus  del  mar,  ase- 
guran al  hombre  'laborioso  el  pacífico  dominio  de  ese  móvil  elemento 
y  lo  sujetan  a  su  indisputable  servidumbre ;  dó  quiera  escuelas  que 
abren  sus  puertas  a  los  ignorantes,  abriéndoles  las  puertas  del  saber ; 
puentes,  caminos,  ciudades  embellecidas;  y,  por  fin,  el  suntuoso  Pa- 
lacio ofrecido  a  la  industria  para  sus  nobles  y  provechosas  lides.  .  .  . 
He  ahí,  señores,  bosquejada  a  grandes  rasgos  k»  vida  administrativa 
del  inolvidable  Presidente  del  Perú. 

Si  en  este  luminoso  cuadro,  algún  ojo  austero  descubre  imper- 
fección, verá  también  gloria  :  tal  es,  señores,  nuestra  condición  pre- 
sente :  la  rosa  tiene  espinas,  la  luz  tiene  sombras,  el  sol  tiene  manchas. 
En  la  tierra  no  hay  otra  gloria  pura,  que  aquella  que,  no  cabiendo  en. 
este  mísero  valle,  vive  siempre  peregrina,  siempre  llorando,  hasta  que 
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le  sea  dado  tocar  con  sus  plantas  la  frente  de  los  astros  y  ceñir  sus 
sienes  con  una  aureola  de  inmarcesible  luz. 

Mas,  en  lo  terreno,  hallaréis  por  todas  partes  defecto,  descu- 
briréis la  pasión  que  exalta,  el  error  que  ofusca,  la  miseria  que  a- 
bruma. 

Y  hoy.  que  apenas  respiramos,  después  de  la  inmensa  catástrofe 
que  lia  cubierto  de  luto  ai  Perú ;  hoy,  señores,  eJ^Duril  de  la  Historia 
inmóvil  está,  mientras  que  la  Patria  afligida  y  temblor©;*  dá  expan- 
sión a  su  justo  dolor. 

Todos  vosotros,  señores,  habéis  sido  testigos  de  los  extraños  y 
abominables  procederes  que  nos  han  conducido  a  esta  dolorosa  si- 
tuación. No  tengo  para  que  recordar  fechas  ni  nombres:  las  prime- 
ras están  en  la  memoria  de  todos,  ¡os  segundos  leguémosle 

al  olvido,  si,  ai  eterno  olvido!  Ei  recuerdo  de  los  grandes  hombres 
moraliza  los  pueblos ;  el  de  los  atentadores  contra  sus  derechos,  sirve 
solo  para  enconar  heridas,  vertiendo  hiél  sobre  el  corazón.  Es  bueno 
hacer  memoria  de  los  primeros,  por  que  su  grandeza  despierta  en 
nuestra  alma  el  recuerdo  de  Dios;  bueno  es  olvidar  a  los  últimos, 
por  que  nos  hacen  acordar....  de  Luzbel. 

Preso  ci  Excmo.  señor  Coronel  Balta  en  el  Palacio  de  Gobierno, 
desplegada  en  los  aires  una  bandera  de  rebelión,  ocupada  la  ciudad 
por  la  fuerza,  acaudillada  esta  por  hombres  que,  al  hacerlo,  faltaron 
a  todos  los  deberes  del  ciudadano,  del  soldado  y  hasta  al  deber  de  la 
gratitud,  un  sentimiento  general  de  sorpresa  y  de  horror  se  apoderó 
de  todos  los  ánimos ;  cesaron  todas  las  garantías,  los  legisladores  fue- 
ron arrojados  del  inviolable  recinto  Ide  sus  deliberaciones,  huyó  a 
confianza,  y  la  sociedad  entera  comenzó  a  sufrir  indescriptibles  an- 
gustias. Todos  los  espíritus  presintieron  la  desventura  que  nos  ame- 
nazaba. 

Es  cierto  que  nadie  creyó  que  pudiera  sostenerse  por  mucho 
tiempo  un  poder,  que  se  alzaba  sobre  el  deleznable  cimiento  de  la 
arbitrariedad  y  de  la  usurpación,  y  que  ostentaba,  como  única  fuerza, 
la  fuerza  material  que  no  puede,  no,  dominar  las  •sociedades,  desde  que 
la  suave  iuz  del  Evangelio  ha  hecho  conocer  al  hombre  su  dignidad, 
y  ha  establecido  el  gobierno  de  los  principios  como  el  único  posible 
entre  seres  racionales,  a  quienes  solo  puede  ligar  la  santidad  de  la  ley. 

Mas,  si  nadie  creyó  en  la  estabilidad  de  un  poder  tan  violento  como 
efímero,  todos  temieron  por  aquella  preciosa  vida,  bruscamente  cor- 
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tada  poco  después  por  una  mano  aleve,  en  la  oscuridad  de  un  calabo- 
zo en  medio  del  atroz  tormento  que  han  podido  revelar  esos  inerte» 
despojos ! 

Ved  ahí,  señores,  la  víctima  inmolada  por  las  más  innobles  pa- 
siones. Ved  esa  frente,  cuya  serenidad  no  turbó  el  peligro  en  ocho  ba- 
tallas, s«is  acciones  de  guerra  y  en  el  glorioso  combate  que  renovó 
los  laureles  de  nuestra  independencia.  Ved  ahí  al  que  prefirió  las 
pacíficas  y  modestas  labores  del  campo  a  los  azares  de  la  política 
en  una  época  anormal  Ese  esforzado  pecho,  que  tantas  veces,  henchido 
de  entusismo,  dió  vigor  al  brazo  para  sostener  la  espada  en  defensa 
de  nuestras  instituciones,  lo  ha  atravesado  el  plomo  veloz ;  y  aquellas 
condecoraciones  militares  cubren  en  este  momento  las  heridas  que 
abrieron  la  traición  y  la  ingratitud :  es  el  triunfo  de  la  gloria  sobre 
el  crimen ! 

No  puedo  más,  señores.  Me  siento  hondamente  conmovido.  Po- 
dría dominar  mi  propia  pena :  me  abruma  el  sentimiento  de  la  Nación. 
De  la  Nación  que  llora  a  su  primer  magistrado,  a  un  campeón  va- 
liente, a  un  bienhechor  infatigable,  a  un  hijo,  esposo  y  padre  ejem 
piar.  El  duelo  es  general,  señores:  y,  ante  la  majestad  de  él,  la  voz 
humana  es  impotente,  la  elocuencia  está  en  los  corazones  desgarra- 
dos, en  ias  frentes  mustias,  en  las  cabezas  que  se  inclinan,  en  los 
ojos  que  lloran,  en  los  labios  que  enmudecen  

II 

Y,  ahora,  enjuguémonos  nuestros  mojados  párpados,  y  procure- 
mos apiovechar  la  lección  que  la  Providencia  nos  ha  dado  con  es- 
to>  acontecimientos.  ¡  Terrible,  espantosa  lección,  señores ;  pero  de 
sumo  provecho,  si  hay  corazones  dóciles  y  mentes  despreocupadas 
para  entenderla  y  guardarla ! 

Ante  todo,  hemos  visto  un  signo  consolador :  es  la  actitud  de  la 
sociednd  después  que  se  consumó  el  atentado  contra  leyes  y  contra  la 
autoridad  pública.  Los  que  lo  llevaron  a  cabo  se  hallaron  abismados 
en  una  ¿oiedad  espantosa,  que,  indudablemente,  los  desconcertó  en 
sumo  grado  y  fué  el  principio  de  su  derrota.  La  fuerza  material 
con  que  contaban  no  era,  en  su  concepto,  suficiente  para  sostenerlos. 
No  tenían  en  su  apoyo  la  justicia,  y  tenían  contra  sí  el  mudo,  pero 
elocuente,  anatema  social.  Hombres  dignos,  a  quienes  llamaron  para 


que  Ls  acompañasen  en  su  política,  huyeron  de  ellos,  haciéndoles 
sentir,  cada  vez  más  e!  vacio  que  el  crimen  había  creado  entre  sus 
consumadores  y  la  sociedad  entera.  Y  este,  señores,  es  un  síntoma 
de  salud.  Mientras  que  el  sentimiento  del  deber,  el  respeto  a  la  ley 
y  a  la  autoridad,  la  estimación  de  la  dignidad  propia  animen  a  un 
pueblo,  tiene  en  dios,  más  que  en  la  fuerza,  segura  garantía  de  que 
no  caerá  del  puesto  que  le  ha  asignado  la  Providencia,  para  ir  a  do- 
blar ni  rodilla  delante  de  un  tirano.  Pero,  entendámoslo  bien,  señores : 
asi  como  estos  elementos  han  reaccionado  moralmente  contra  los 
desgraciados  autores  del  atentado  que  deploramos,  así  también  es 
cierto  que,  si  la  sociedad  no  hubiera  contado  con  fuerzas  tan  nobles, 
posible  y  muy  posible  era  lo  que,  gracias  a  Dios,  no  ha  sucedido: 
■que  aquello1;  hombres  hubieran  durado  en  el  poder  para  vergüenza  y 
oprobio  del  Perú.  Los  tiranos  son  el  castigo  de  los  pueblos;  son  la 
pena  de  sus  faltas  contra  la  moral,  faltas  que  enervan  el  carácter  y 
hacen  soportable  aquel  ominoso  yugo.  Hemos  visto,  no  ha  mucho,  en 
America  más  de  una  tiranía,  que  se  ha  sostenido  en  pueblos  tan  vi- 
ri.es  como  el  nuestro.  Y  esto,  por  qué  señores?  Porque  basta  -un  hom- 
bre de  un  temple  no  común,  y  a  quien  el  espíritu  del  mal  seduzca, 
para  llevar  a  cabo  un  plan  inicuo,  y  perpetuarse,  si  halla  cómplices 
que  le  ayuden  en  la  realización  de  sus  designios.  No  le  detendrá  e'i 
temor  de  la  ira  popular,  porque  ese  temor  es  remoto,  y  la  tentac'ón 
es  próxima,  y  queda  siempre  al  tirano  la  esperanza  de  salvar  la  vida, 
y  de  ir  a  disfrutar  de  sus  exacciones  en  apartada  región.  Puede  equi- 
vocarse, porque  Dios  puede  entregarlo  al  castigo  antes  de  lo  que  ima- 
gina ;  pero  es  cierto  también  que  basta  una  ilusión  que  le  halague, 
para  que  se  lance  a  consumar  su  atentado.  Lo  que  no  podrá  vencer 
nunca  para  asaltar  el  arca  de  las  libertades  públicas  es  la  barrera 
más  que  de  bronce,  que  le  opongan  hombres  honrados,  firmes,  dignos, 
inmutables  en  su  propósito  d>;  no  cooperar  a  la  iniquidad.  Entonces  se 
hallará  solo  como  Caín;  huirá,  porque  todos  verán  en  su  frente  una 
mancha  indeleble,  un  signo  que  los  alejará  de  su  trato  y  consorcio. 

Y  esto  es  lo  que  ha  sucedido;  para  bien  nuestro,  desde  los  pri- 
meros momentos  en  que  se  consumó  el  crimen  de  lesa  patria.  Estaba 
herido  de  muerte  al  nacer ;  lo  habia  herido  la  reprobación  social :  su- 
frió el  vértigo,  y  cayó  en  el  abismo. 

Mas,  para  que  un  pueblo  sea  fuerte  y  digno,  necesario  es  de  todo 
punto  que  se  inspire  en  la  enseñanza  del  Cristianismo,  que  retempló  el 


humano  corazón  en  tres  siglos  de  martirio.  Fuera  de  la  Religión  cris- 
tiana, señores,  el  hombre  degenera  de  día  en  día,  las  pasiones  tira- 
nizan su  corazón,  su  mente  no  se  eleva  a  conceptos  sublimes,  no 
tiene  brújula  para  navegar  por  el  agitado  océano  de  la  vida,  vientos 
impetuosos  le  precipitan,  y  va  a  estrellar  su  ifrágil  barca  contra  el 
primero  de  los  innumerables  escollos  que  cruzan  su  camino.  La  histo- 
ria nos  lo  enseña.  El  Paganismo  redujo  a  un  gran  pueblo  a  la  con- 
dición abyecta,  sin  que  le  valiese  para  evitarlo  el  triste  ejemplo  de 
otro  que  le  precedió  en  la  ruina.  Roma  pagana  vió  disolverse  a  Gre- 
cia, pagana  también ;  y  poco  después  ese  grande  y  esforzado  pueblo 
no  pedia  sino  pan  y  espectáculos.  El  César  podía  dormir  tranqui'o, 
si  sus  graneros  se  hallaban  repletos,  si  sus  bestiarios  guardaban  bas- 
tantes fieras,  y  la  arena  del  circo  se  enrojecía  frecuentemente  con  la 
sangre  de  los  gladiadores,  quienes,  antes  de  morir  satisfaciendo  los 
imperiales  caprichos,  le  saludaban  por  la  última  vez.  A  tiempo  llegó 
el  Cristianismo  para  levantar  a  Roma  pagana,  romper  los  vínculos, 
que  la  ligaban  a  los  afeminados  emperadores  de  Bizancio,  y  hacer 
retroceder  el  caballo  de  Atila,  que  secaba  la  yerba  donde  ponía  su 
casco.  Las  sociedades,  señores,  no  tienen  otra  alternativa :  o  cristia- 
nismo, o  barbarie.  Y  si  hasta  hoy  el  Perú  ha  podido  salvar  de  los 
peligros  de  La  tiranía  y  de  los  peligros  de  la  demagogia,  es  porque  su 
Religión  le  ha  enseñado  que  no  debe  doblar  la  cerviz  delante  de  un 
tirano,  ni  desconocer  los  derechos  de  la  autoridad,  que  son  la  garan- 
tía de  ios  derechos  de  todos.  Rodeemos,  pues,  de  respeto  a  la  autori- 
dad, y  ella  nos  respetará  también;  por  que,  teniendo  que  estimarse, 
tendrá  en  mucho  la  estimación  social.  Verá  que,  al  ofendernos,  se 
ofendería  a  si  misma,  y  que  el  anatema  de  un  pueblo  honrado  la 
heriría  más  profundamente  que  el  plomo  o  el  acero,  porque  heriría 
su  alma,  su  conciencia,  su  dignidad,  objetos  a  que  no  alcanzan  sino 
las  armas  del  espíritu. 

Contemplemos  ahora  ios  designios  de  la  amorosa'  providencia 
de  Dios  sobre  nosotros. — Es  indudable,  señores  que  nuestro  llorado 
Presidente  ha  pagado  con  su  vida  el  rescate  de  la  patria.  Todos  sa- 
ben que  la  noticia  de  su  muerte  fué  el  rayo  que  anonadó  al  usurpador, 
el  relámpago  precursor  de  esta  tempestad  que  purificó  nuestro  cielo, 
c¡  trueno  que  difundió  por  toda?  partes  la  alarma  de  salufd.  Si  esta 
victima,  que  ya  lo  era  bastante  con  'su  prisión  ¡ignominiosa,  hubiera 
sido  respetada  por  sus  carceleros,  la  situación  horrible  por  la  que  atra- 


—  163  — 


vesábamos  habria  podido  prolongarse:  ¡Dios  sabe  hasta  cuándo!,  o 
por  io  menos,  desenlazarse  después  de  las  agonías  del  Poder  que, 
en  sus  exteriores,  habría  puesto  en  peligro  los  más  caros  intereses 
de!  Perú.  Ese  Poder  no  ha  muerto  por  consunción,  más  o  menos  rá- 
pida, cual  morir  debía ;  ha  caido  súbitamente,  anonadado  por  un  rayo, 
el  rayo  de  ¡a  indignación  general  que  produjo  su  horrible  atentado. 
Y,  antes  de  caer  visiblemente,  había  sucumbido  ya  por  la  conciencia, 
por  el  peso  abrumador  de  su  estupendo  crimen. 

Esta  víctima,  pues,  ha  sido  inmolada  en  el  altar  de  la  patria:  su 
sangre  ha  economizado  la  sangre  de  muchos;  y,  a  medida  que  se  acor- 
taba su  aüento  vital,  el  Perú  iba  repirando  más  libre,  por  la  indigna- 
ción que  esta  muerte  hacía  estallar  en  su  noble  pecho.  Prof éticas, 
señores,  inspiradas  fueron  las  palabras  que  el  ilustre  Presidente  dijo, 
ai  trasponer  el  dintel  de  su  palacio:  "Pueblo,  muero  por  la  patria".  Tal 
vez  ei  ángel  custodio  las  insinuó  en  su  espíritu,  para  que  sus  !ab:os 
nos  dejaran  ese  breve  testamento  de  amor,  de  abnegación,  de  heroís- 
mo, que  no  olvidaremos  jamás,  para  honrar  su  memoria,  para  inspi- 
rarnos en  su  generosidad,  para  asociarlo  a  nuestra  grandeza,  cimen- 
tada en  esc  dh  con  la  efusión  de  su  sangre  y  el  sacrificio  de  su  vida. 

Piadosamente  creemos  que  Dios  le  haya  TeciMdo  en  el  seno 
de  su  Misericordia.  Un  sacerdote  llegó  providencialmente  a  asistirle 
en  el  tremendo  trance;  alcanzó  a  exhortarle  al  perdón  y  al  arrepenti- 
miento, palabras  sublimes,  que  son  la  más  bella  síntesis  del  cristia- 
nismo ;  pronunció  -sobre  él  la  sagrada  absolución ;  y,  un  momento  des- 
pués, del  Presidente  del  Perú  no  quedaba  sino  un  cadáver — Dios 
quiso  corresponder  visiblemente  con  aquel  oportuno  auxilio  al  que 
se  portó  siempre  como  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  peruana,  dando 
de  ello  claras  muestras  con  las  cien  obras  que  nos  ha  legado  su  celo. 
El  templo  que  nos  cubre  hablará  tíe  él  a  nuestros  pósteros ;  cubre  tam- 
bién sus  restos  mortales  

He  ahi,  señores,  lo  que  nos  ha  quedado  de  tanta  autoridad,  de 
tanta  grandeza,  de  gloria  tanta.  .  .  .  Pálidos  despojos,  que  no  se  a- 
nimarán  sino  ei  día  de  la  resurrección,  de  la  carne ;  pero  despojos  elo- 
cuentes que,  reuniéndonos  al  rededor  de  ese  féretro,  nos  dan  una  lee- 
ción  más  sobre  la  vanidad  !de  las  cosas  humanas,  sobre  ios  peligros 
que  corre  nuestra  vida  política,  sobre  la  necesidad  de  respetar  la  ley 
y  a  la  autoridad  que  es  su  ministro,  sobre  la  intervención,  de  la  Pro- 
videncia para  salvar  a  los  pueblos,  que  aún  no  se  han  hecho  indignos 
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de  la  compasión  de  Dios ;  y,  por  último,  sobre  el  juicio  tremendo  por 
el  que  debemos  pasar  todos,  ante  un  tribunal  incorruptible,  ante  un 
Juez  que  todo  lo  escruta,  que  juzga  a  las  mismas  justicias,  y  cuyo  so- 
lio, asentado  sobre  los  querubines,  y  velado  por  las  rendidas  alas  del 
serafín,  no  pasará,  permanecerá  eternamente,  dominará  siempre  di- 
generación  en  generación.  .  .  . 

Dios  del  Perú!  adoramos  tus  secretos,  admiramos  tus  designios, 
agradecemos  tus  beneficios;  y  al  través  de  nuestras  lágrimas,  osamos 
mirarte  suplicantes,  para  implorar  que  el  alma  de  nuestro  llorado  Pre- 
sidente descanse  en  paz. 
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Honras  fúnebres  por 
el  descanso  eterno 
del  Contralmirante 
Miguel  Grau  y  sus 
gloriosos  compañe- 
ros (*):-:-  :  -  :  - 

Considera. . .  pro  his,  qui  mortui 
sunt  super  excelsa  tna  vulnerati. 

Contempla,  oh  Patria,  a  los  que 
heridos  murieron  sobre  tus  altos. 

2o.  'Libro  de  los  Reyes,  Cap..  I, 
v.  18. 

Excmos.  Señores : 

Señores  lltmos.  y  Rvmos: 
Señores : 

El  Infortunio  y  la  Gloria  se  dieron  una  cita  misteriosa  en  las 
soledades  del  mar,  sobre  el  puente  de  la  histórica  nave,  que  ostentaba, 


(*) — Más  que  una  oración  fúnebre,  ésta  de  Monseñor  Roca  es  la  elo- 
cuente consagración  de  nuestro  héroe  epónimo  que  forjara  en  el  mar,  y 
con  Bolognesi  en  el  morro  legendario'  las  dos  hazañas  de  gloria  más  hermo- 
sa que  ostenta  nuestra  querida  patria.  Querida  patria  a  la  que  amó  enseña- 
blemente Monseñor  Roca,  sin  dejar  perder  ocasión  de  expresar,  en  las  más 
bellas  frases,  ese  amor  que  fluía  a  raudales  de  su  corazón,  de  patriota. 
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orgullosa,  nuestro  inmaculado  pabellón,  tantas  veces  resplandeciente 
en  los  combates. 

El  Infortunio  batió  sus  negras  alas,  y,  bajo  de  ellas,  irguióse  la 
Muerte,  para  segar  en  flor  preciosas  vidas,  esperanza  risueña  (de  la 
Patria.  Empero,  cuando  aquella  consumaba  su  obra  de  ruina,  apa- 
reció la  Gloria,  bañando  con  su  purísima  luz  el  teatro  de  ese  drama 
sangriento;  a  su  lado,  se  alzó  la  Inmortalidad  para  ceñir,  presurosa, 
con  inmarcesibles  coronas,  las  altas  frentes  que  no  se  doblegaron  an- 
te el  peligro,  y  mantuvieron  siempre  frescos  lo-  laureles,  con  que 
las  ornara  la  Victoria. 

A  tí,  Patria  mía,  los  ofrecieron  en  esa  hora  suprema.  A  tí  los 
enviaron  la-  piadosas  manos  de  aquellos  héroes,  antes  que  las  tornara 
inmóviles  el  hielo  de  su  improvisada  tumba.  A  tí  los  devolvieron,  cj- 
mo  una  herencia  de  honor,  que  hará  fecunda  tu  gran  corazón,  hoy 
reciamente  probado  por  la  pérdida  de  tan  buenos  hijos,  y  hoy  doble- 
mente esforzado  por  su  grandioso  ejemplo. 

Enjuga,  pue.s,  tu  materno  llanto,  ,  y  mira  extática  a  los  que  mu- 
rieron por  tí. 

Asómbrate,  al  contemplar  el  arrojo  de  esa  pléyade  de  bizarros 
defensores  de  nuestra  honra,  de  nuestra  integridad  territorial,  del 
equilibrio  americano,  de  la  Justicia,  amenazados  por  un  enemigo  que 
solo  fía  en  la  fuerza  materia'  para  ultrajarlos;  y  que.  desplegando 
esa  fuerza,  incomparablemente  mayor  que  la  de  nue-tra  nave  sacrifi- 
cada, no  se  aidueña  de  ella,  sino  pasando  por  entre  cadáveres,  y  dis- 
putando al  abismo  un  casco  roto  y  ensangrentado,  pobre  trofeo  de 
tan  efímero  triunfo. 

Asómbrate,  al  recordar  esa  lucha,  en  la  que  nuestros  enemigos 
son  gigantes  por  el  poder  de  su  flota,  y  nuestros  marinos,  gigantes 
por  la  grandeza  del  corazón. — Doce  cañones  formidables,  que  montan 
dos  naves  poderosas,  sin  que  contemos  otras  bocas  de  fuego  de  l^s 
que  les  acompañan,  y  que  también  amenazan  con  el  estrago  y  la 
muerte,  disparan  sin  cesar  sobre  un  Pequeño  barco,  que  solo  tiene 
dos  buenos  cañones  para  responderles. 

Y,  no  obstante,  nuestra  nave  es  tortísima,  es  superior,  es  in- 
vencible.... por  el  esfuerzo  y  bizarría  de  los  que  la  tripulan.  MI- 
GUEL GRAU,  que  es  su  alma,  ha  comunicado  a  sus  dignos  compañe- 
ros el  sagrido  fuego  que  le  devora,  y  se  lanza  con  ellos,  como  un 
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león  acosado,  contra  los  que  le  dan  caza,  Acometiéndoles  con  sus 
terribles  dentelladas  

Mas,  ay !  el  León  cayó,  derribado  por  los  proyectiles  del  enemigo ; 
y  cayeron  en  redor  de  él  todos  los  que  vivían  de  su  vida.  El  alma 
del  "Huáscar"  voló  al  cielo,  a  la  patria  de  los  inmortales,  y  llevó  en 
(pos  de  sí  tantas  almas  que  se  identificaban  con  ella  por  el  valor  indo- 
mable, por  la  audacia  temeraria,  por  la  incontrastable  serenidad,  por 
el  amor  patrio  llevado  hasta  el  delirio;  por  el  «heroísmo,  que  les  con- 
virtiera en  brillante  guirnalda  de  soles  para  ceñir  la  frente  del  Perú, 
irradiar  sus  destellos  sobre  el  munido,  romper  la  niebla  de  los  tiem- 
pos, y  decir  a  la  Historia :  "Escribe  y  llora".  "Escribe  una  acción  he- 
roica ;  y  llora  el  valor  desgraciado" ! !  

A  nosotros  toca,  señores,  honrar  la  memoria  de  esos  mártires 
del  honor  nacional,  y  grabar  sus  nombres  en  nuestras  almas,  aún  an- 
tes que  en  el  mármol  y  el  bronce,  que  los  darán  a  conocer  a  las  ge- 
neraciones futuras.  A  nosotros  toca  ofrecer  por  ellos,  no  una,  sino 
muchas  veoes,  el  adorable  •sacrificio  de  esa  Víctima  inmaculada,  que 
acaba  de  inmolarse  sobre  el  altar,  y  cuyos  infinitos,  merecimientos 
les  alcanzarán  la  Visión  -"divina,  único  premio  digno  de  su  amor 
heroico. 

Ese  amor  le  inspiró  d  hecho  generoso,  que  se  impone  a  nuestra 
admiración  profunda  y  a  nuestra  gratitud  eterna. 

Y  ese  hecho  traza  al  Perú  una  senda  de  gloria,  que  debe  recorrer 
hasta  su  término. 

Admiración  y  gratitud ;  imitación  del  heroísmo :  he  ahí,  señores, 
las  grandes  lecciones  que  se  desprenden  del  combate  en  que  sucum- 
bieron noblemente  ei  ilustre  CONTRALMIRANTE  DON  MIGUEL 
GRAU  y  sus  compañros  de  infortunio  y  de  gloria 

I 

En  la  mísera,  tristísima  condición  a  que  se  vé  reducida  lai  na- 
turaleza humana  desde  que  se  manchó  con  la  primera  culpa,  nada 
grande,  nada  glorioso  puede  hacer,  sino  por  la  inmolación  más  o  me- 
nos costosa  de  sí  misma.  Es  una  ruina,  señores;  y  no  puede  ostentar 
un  hermoso  monumento,  sino  quedando  sepultada  debajo  de  él. 

Nuestro  adorable  Redentor,  que  vino  a  reparar  esta  ruina,  dijo 
de  sí  propio:  "En  verdad,  en  verdad,  os  digo,  que  si  el  grano  de 


—  169  — 


trigo,  que  cae  en  la  tierra,,  no  muriese ;  él  solo  queda :  más  si  murie- 
se, mucho  fruto  ¡leva.  Y  si  yo  fuese  alzado  de  la  tierra,  (en  la  cruz) 
todo  lo  atraeré  a  mí  mismo". 

Si  aquella  naturaleza,  en  lo  humano  perfectísima,  y  que  hallábase 
además  unida  hispostáticamente  a  la  divina  naturaleza  en  la  persona; 
de!  Verbo  increado,  hubo  menester  de  inmolación,  de  sacrificio  cruen- 
to para  hacer  fecunda  la  misión  del  Redentor  y  atraer  los  hombres 
a  su  doctrina:  ¿cuánto  no  será  necesario  a  los  pueblos  el  hallar  hom- 
bres que  se  sacrifiquen  por  ellos,  si  esos  pueblos  han  de  elevarse  a  'a 
altura  de  sus  providenciales  destinos?  ¿Si  no  han  de  ser  borrados  del 
catálogo  de  las  Naciones  dignas,  libres,  independientes? 

Hay  redenciones  temporales,  que  Dios  encomienda  a  hombres 
e -cogidos  por  su  Sabiduría,  dotados  por  su  Bondad,  fortalecidos  per 
su  Poder.  En  el  orden  político  como  en  el  mora!,  esos  redentores 
siguen,  aunque  de  lejos,  las  luminosas,  a  la  par  que  sangrientas,  ado- 
rables huellas  del  divino  Redentor  del  mundo.  A  su  ejemplo,  se  in- 
molan por  la  salvación  tíel  pueblo:  y,  aunque  su  misión  no  sea  so- 
brenatural, ni  se  extienda  hasta  los  confines  del  Orbe,  ni  resuciten 
gloriosos  sus  cuerpos  al  tercero  día  después  de  su  muerte,  hay  en  ellos, 
sin  embargo  caracteres  que  ¡es  asemejan  al  sublime  tipo  de  toda  vir- 
tud, a  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Mártires  de  diverso  orden  que  los  que  han  vestido  y  continúan 
vistiendo  con  -u  propia  púrpura  a  la  Esposa  del  Rey  inmortal  de  los 
siglos,  pertenecen,  no  obstante,  a  !a  misma  escuela,  por  que  obedecen 
a  la  misma  inspiración :  se  sacrifican  por  la  salud  de  su  pueblo,  como 
se  inmolan  aquellos  por  continuar  la  obra  del  Redentor  del  linaje 
humano;  gustan  de!  amargo  cáliz,  que  el  Salvador  presentaba  a  sus 
discípulos ;  y  ofrecen  al  Padre  eterno  sus  vidas,  declarando  así  que  la 
Caridad,  que  el  Hijo  de  Dios  trajo  a  la  tierra,  ha  transfigurado  sus 
almas,  enalteciéndolas  con  sus  celestiales  influjos.  "Nadie  ama  más, 
que  aquel  que  dá  su  vida  por  sus  amigos"  ha  dicho  el  Soberano 
Maestro. 

Por  eso,  la  veneración,  la  gratitud,  el  amor  de  un  pueblo,  rodean 
su  memoria,  sirviéndole  de  sudario  precioso ;  y  ese  pueblo  les  ofrece 
en  su  inmenso  corazón  un  sepulcro,  que  se  abre  pocos  días  Idespués  a 
impulsos  de  una  vida  nueva.  Piérdense  entonces  las  líneas  materiales, 
de  su  fisonomía,  y  aparecen  los  mártires  flotando  entre  nubes  de  glo- 
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ria  imperecedera.  Salvan,  raudos,  los  espacios,  y  se  imponen  al  res- 
peto y  a  ¡a  admiración,  del  mundo. 

Al  Perú,  nación  cristiana  y  generosa,  no  le  han  faltado  nunca 
esos  hombres  extraordinarios,  destinados  a  la  expiación  para  el  en- 
grandecimiento de  su  Patria.  En  la  época  de  nuestra  emancipación 
del  coloniaje  los  hubo  en  gran  número,  y  la  independencia  del  Perú 
es  ya  un  hecho  que  cuenta  más  de  medio  siglo;  hoy  se  abre  una  nue- 
va era,  y  en  <sa  primera  página  resplandecen  ios  nombres  del  Contra- 
Almirante  Grau  y  sus  abnegados  compañeros. 

De  Grau,  señores,  que  se  identifica  con  ellos  en  la  gloria  y  en  el 
infortunio,  por  que  ios  escogió,  con  ojo  certero,  para  la  grande  empre- 
sa que  su  alma,  aún  más  grande,  asumiera  junto  con  el  mando  de  la 
histórica  nave,  esperanza  halagüeña  de  la  Patria,  objeto  de  la  expec- 
tación y  de  la  simpatía  universal,  fantasma  aterrador  de  nuestros  ene- 
migos. No  separaré,  pues,  a  los  que  veo  estrechamente  unidos  en  el 
momento  supremo  de  tribulación  y  de  honor  para  el  Perú :  La  Justicia 
no  me  lo  perdonaría;  y  la  sombra  del  generoso  Contralmirante  se 
aizaiia  severa  delante  de  mí,  para  pedirme  cuenta  de  ese  arbitrario 
divorcio. 

¡  Su  sangre  se  ha  mezclado  con  la  de  los  suyos  en  ese  horroroso 
combate;  y  sus  almas  han  vestido  el  luminoso  ropaje  de  una  misma 
gloria ! 

El  era  un  águila,  que  enseñaba  a  sus  polluelos  a  volar  a  las  cum- 
bres de  la  humana  grandeza;  era  un  león,  que  adiestraba  a  sus  ca- 
chorros en  la  lucha:  y  que  solo  debía  sucumbir  cuando  el  cansancio 
rindiese  sus  potentes  alas,  o  cayese  en  una  celada,  cual  suele  acon- 
tecer al  Rey  del  desierto.  Y  puesto  que  David  deploraba  la  muerte 
'de  dos  grandes  capitanes  de  Israel,  improvisándoles  este  sentido  epi- 
tafio: "Más  veloces  que  las  águilas,  más  fuertes  que  los  leones", 
justo  es  que  el  Perú  arrebate  hoy  a  su  sagrado  plectro  ese  robusto 
gemido,  y  diga  por  mis  labios  que  los  ilustres  marinos,  cuyo  sacrificio 
le  arranca  sollozos  de  dolor  y  de  indignación,  se  lanzaron  al  combate 
raudos  como  las  águilas,  y  cayeron  no  pocas  veces  sobre  el  enemigo, 
ipara  hacerle  pagar  bien  caro  su  temerario  reto:  le  sorprendieron,  le 
destrozaron,  o  apresaron  sus  naves,  sembrando  por  doquiera  la  cons- 
ternación y  el  espanto ;  y  luego,  con  la  audacia  del  león,  se  expusieron 
a  sus  tiros  mortíferos,  desafiando  su  cólera  y  provocando  su  ven- 
ganza. 
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¡Combate  de  Iquique,  sorpresas  a  los  puertos  de  Chile,  valiosas 
capturas  de  naves  mercantes  y  de  guerra!  To(do  esto  ejecutado  en  ma- 
res que  surcaran  consiartcmente  <-s  poderosas  naves  de  los  contri- 
rio-;  :  y  ejecutado  ton  una  segundad,  con  un  arrojo,  con  una  pericia 
incomparables,  ten  a  ya  conquistado  a  los  tripulantes  de:  "Huáscar" 
merecido  renombre,  y  hacia  que  les  contemplan mos  como  águilas 
de  ia  guerra,  \  aún  más  veloces  que  las  mismas  águilas  aijuims  ve- 
ladores. 

Mas,  ei  haber  desafiado  el  formidable  ooJer  de  ¡as  fortalezas, 
paseando  una  frágil  nave  a  tiro  de  pistola  de  las  baterías  .le  Ar:o- 
íagasta  y  út  CaMera,  en  su  primera  y  segunda  expedición ;  el  ha- 
ber roto  audazmente  el  bloqueo  del  puerto  de  Iquique  y  sostenido 
recia  lucha  con  una  parte  de  la  escuadra  enemiga ;  el  haber  aceptado 
el  combate  a  que  le  provocara  un  poderoso  blindado,  que  seguía  sus 
aguas  y  que  «retrocedió  ante  su  bravura ;  y,  por  último,  el  combate 
con  los  fuertes  y  naves  de  guerra,  surtas  en  Antofagasta,  el  28  de 
agosto,  combate  en  que  se  aunaron  felizmente  el  arrojo  y  la  pericia: 
todo  esto,  señores,  ¿no  es  verdad  que  pregonaba  a  esos  ilustres  gue- 
rreros, honra  de  nuestra  Patria,  más  fuertes  que  los  leones,  que  no 
cuentan  ni  el  número,  ni  la  fuerza  de  sus  contrarios,  leonibis  farda- 
res ? 

Y  ahora  apartemos  e-tos  gratísimos  recuerdos,  y  entremos  re- 
-ueltamente  a  contemplar  nuestro  infortunio  y  nuestra  gloria. 

Ninguno  de  vosotros  ignora  la  última  expedición  del  histórico 
Monitor  a  la  costa  enemiga.  Si  esa  expedición  fué  aconsejada  por  la 
prudencia  o  la  temeridad;  si  era  mayor  el  riesgo  que  el  provecho, 
que  de  ella  pudiéramos  prometemos ;  si  el  gorioso  bajel  había  perdido 
poco  o  mucho  en  sus  condicionen  náuticas;  si  el  esforzado  contralmi- 
rante preveía  inminente  el  peligro,  o  se  halagaba  con  un  resultado  fe- 
liz; si  hubo  tristes  o  risueños  presentimientos :  no  lo  sé;  ni  he 
sido  parte  a  averiguarlo ;  ni  creo  posible  'descubrirlo  en  estos  momen- 
tos de  indignación  y  de  dolor;  ni  me  parece  patriótico  escudriñar 
hoy  estas  cosas;  ni  echar  miradas  retrospectivas  en  la  hora  de  la 
catástrofe,  que  demanda  al  Perú  unión,  concordia,  serenidad,  abne- 
gación y  constancia  para  reponerse  de  su  momentáneo  quebranto,  y 
lidiar  sin  tregua  por  el  triunfo  de  la  Justicia,  que  es  el  norte  de  las 
aspiraciones  de  dos  grandes  pueblos  aliados. 

Dejemos,  pues,  aquellos  antecedentes,  ocasionados  a  sospechas- 


y  recriminaciones  quizás  injustas;  dejémoslos,  mientras  que  se  espar- 
ce sobre  ellos  la  luz  necesaria  para  fallar  con  rectitud,  y  no  pecar  por 
iijereza  o  prevención  'de  ánimo  en  asunto  tan  grave;  y  trasladémonos 
al  teatro  de  una  de  las  catástrofes  más  sentidas  que  registran  los  ana- 
les de  la  guerra. 

Después  de  una  marcha  de  varios  días  hacia  los  puestos  del  ene- 
migo, y  de  haber  visitado  algunos  de  ellos,  sin  que  ocurriese  nada 
digno  de  mencionarse,  a  excepción  del  apresamiento  de  un  bajel  de 
comercio,  que  fué  enviado  a  nuestro  puerto  principal ;  y  cuando  nues- 
tros bizarros  marinos  regresaban  al  de  su  partida  apareció  en  el  ho- 
rizonte el  humo  que  despedían  varia;  naves  de  guerra;  y,  desde  ese 
momento,  comenzó  el  horrible  drama,  cuyo  recuerdo  entorpece  mi 
lengua,  anubla  mi  mente  y  desgarra  mi  corazón. 

Perseguido  nuestro  monitor  por  una  división  de  'la  escuadra  de 
Chile,  a  cuya  cabeza  se  halia  uno  de  sus  más  fuertes  blindados,  hace 
indecibles  esfuerzos  por  esquivar  un  encuentro  que  tiene  que  serle 
funesto. 

El  verdadero  valor  es  prudente,  y  no  se  expone  a  un  sacrificio 
estéril :  solo  cuando  es  inevitable  'la  lucha  desproporcionada  o  la  des- 
honra, opta  por  ¡a  lucha,  fiando  a  Dios  providente  el  triunfo  tíe  ¡a 
causa  que  defiende  con  fuerzas  materiales  exiguas. — Tal  fué,  señores, 
la  conducta  de  los  primaros  mártires,  durante  los  tres  primeros  siglos 
de  persecución  que  afrontó  la  Iglesia.  No  se  expusieron  a  una  muerte 
segura  (salvo  muy  raros  casos  de  divina  inspiración)  ;  y  se  separa- 
ron en  ios  bosques  y  en  '.os  desiertos,  firmes  en  su  fé  y  constantes 
en  la  resolución  de  sacrificarse  poir  ella  siempre  que  el  Señor  les  ma- 
nifestase su  divino  decreto  por  el  curso  de  los  acontecimientos.  Mas, 
cuando  no  podían  evitar  el  martirio  sino  por  la  apostasía ;  cuando  su 
fé  era  puesta  en  ineludible  prueba,  entonces,  valerosos,  serenos,  im- 
pávidos, desafiaban,  'los  tormentos  y  la  muerte,  en  cumplimiento  de 
un  deber  sublime,  y  con  la  esperanza,  que  sonreía  a  Tertuliano,  de 
que  su  sangre,  generosamente  derramada,  fuera  fecunda  semilla  de 
nuevos  cristianos. 

Nuestros  nobilísimos  adalides  obedecieron  a  la  misma  inspira- 
ción. Retemplado  su  espíritu  por  la  Religión  y  el  Patriotismo,  vieron, 
con  ojos  claros  y  corazón  sereno,  acercarse  el  momento  solemne 
de  su  inmolación  gloriosa.  Cuando  sus  hábiles  maniobras  estaban  a 
punto  de  salvarles,  apareció,  cerrándoles  el  paso,  la  segunda  división 
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enemiga,  encabezada  por  otro  poderoso  blindado.  La  salvación  era  ya 
imposible:  había  quc  escoger  entre  la  muerte  o  la  deshonra.  Estah'in 
solos !  Y  solos  debían  .resolver  ese  dilema  de  vida~o  de  muerte  para  e¡ 
honor  nacional. 

i  Perdón,  Dios  mío !  El  dolor  hacía  que  te  olvidase  por  un  instante. 
No.  no  estaban  solos:  por  que  tu  presencia  se  había  sensible  en  me- 
dio de  ellos;  por  que  Tú  les  ungías  con  tu  aliento  vivificador,  y  hacías 
latir  sus  corazones  a  impúteos  del  amor  a  la  Patria,  cuya  chispa  arro- 
jó en  ellos  tu  divina  diestra;  sopló  tu  Espíritu,  y  esa  centella  los  abra- 
zó. Al  fuego  artivo,  al  fuego  volcánico  de  ese  incendio  sublime,  »e 
consumieron  los  más  dulces  afectos:  la  esposa,  los  padres,  los  hijos, 
los  hermanos  y  amigos  desaparecieron  »del  escenario  del  alma ;  y,  sobre 
las  cenizas  de  esos  tiernos  y  fuertes  vínculos,  se  'levantó  radiosa  la  au- 
gusta imágen  dL>  la  Patria,  bañando  sus  almas  con  suavísimos  resplan- 
dores. Una  voz  secreta  les  decía,  entre  tanto :  "dadme  vuestras  vidas, 
que  yo  os  prometo  la  inmortalidad". 

 "lo  que  es  de  la  honra,  de  la  gloria,  y  de  la  virtud  de  Dios, 

y  lo  que  es  de  su  espíritu,  reposa  sobre  vosotros". 

Al  escuchar  esas  voces,  ninguno  vacila.  El  esforzado  Contralmi- 
rante ve  llegada  la  hora  que  el  Cielo  ha  señalado  ai  heroísmo,  y,  levan- 
tando su  noble  corazón  a  Dios,  ofrece  su  vida  en  holocausto  por  el 
Perú. 

Vuelve  a  él  los  ojos  y  exclama: 
"Contempla  a  los  que  mueren  por  tí". 

Dice ;  y  con  rápida  maniobra  encamina  su  gloriosa  nave  al  lugar 
único  en  que  puede  combatir.  La  orden  de  hacer  fuego  sobre  el  enemi- 
go sale  de  la  torre  de  mando,  y  el  estampido  del  primer  disparo  es 
saludado  por  los  nuestros  con  entusiastas  vivas  al  Perú  

¡  Dios  de  bondad !  Justicia  infinita  !  Providencia  adorable !  ¿  Sal- 
varás nuestra  gloriosa  nave?  O  ¿permitirás  que  venzan,  nuestros  ene- 
migos, que  le  han  preparado  esa  celada  sin  nombre? 

Mira,  Señor,  el  derecho  que  ampara  al  Perú ;  su  noble  proceder 
antes  de  la  'lucha;  sus  ardientes  votos  por  la  paz;  su  mediación  ge- 
nerosa y  fraternal;  su  varonil  aceptación  de  un  reto,  que  no  debía 
esperar,  y  para  el  que  no  estaba  preparado.  Mira  la  abnegación,  los 
sacrificios  de  sus  buenos  hijos,  que  dispuestos  se  hallan  a  inmolarse 

por  el  triunfo  de  la  Justicia  y  de  la  dignidad  nacional  

Ve  que  se  han  puesto  bajo  de  tu  protección,  y  que  han  llevado 
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con  amor  a  su  pecho  el  símbolo  sagrado  que  la  Religión  les  brindara 
para  defenderlos.  Ellos  no  confian  en  la  fuerza,  sino  en  Tí  fortaleza 
invencible,  e  interponen  en  su  favor  la  mcjdiación  de  la  dulce  herma 
na,  de  la  tragante  Rosa,  con  que  te  plugo  engalanar  el  suelo  d* 
r eru  

Atiende,  Señor,  las  suplicas  de  tantas  almas  piadosas,  que  no 
cesan  de  rogarte,  de  día  y  de  noche,  hasta  llegar  a  ser  santamente 
importunas. 

Premia,  ahora,  Dios  mío,  la  caridad  del  valiente  marino  y  SUS 
esforzados  compañeros,  que  salvaron,  vistieron  y  alimentaron  a  los 
náufragos  de  la  "Esmeralda",  tornándose  mansísimos  corderos  des- 
pués de  haber  peleado  como  leones,  en  las  mismas  aguas  en  que 
nuestros  náufragos  eran  asesinados  por  los  disparos  de  un  bajel  ene- 
migo; en  'las  mismas  que  contemplaron  sucesivamnete  el  bombardeo 
e  mcend.0  de  la  inerme  Pisagua,  el  fuego  mortífero  hecho  sobre  con- 
voyes de  mujeres  y  de  niños,  y  el  bombardeo  nocturno  de  Iquique 
en  el  que  perecieron  niños  y  mujeres  que  dormían:  todo  esto  Dios 
mío,  precedido  y  seguido  de  la  hospitalidad  caballerezca,  cristiana  dis 
pensada  a  los  marinos  náufragos  de  Chile,  que  se  rindieron  al 
Huáscar'  con  el  grito  de  "¡Viva  el  Perú  generoso!" 

Mira  que  el  Perú  y  Bolivia  se  han  unido,  solo  por  defender  su 
dignidad  e  integridad  territorial,  ultrajada  la  una,  violada  en  parte  'a 
otra,  en  provecho  de  intereses  materiales,  mezquinos,  egoístas,  que  ya 
han  hecho  vestir  de  luto  a  las  familias  de  uno  y  otro  bando  

¿Darás,  acaso,  el  triunfo  al  injusto  agresor?  

¿Quién  puede  penetrar.  Señor,  tus  juicios  que  son  abismos  de 
abismos,  m  recorrer  tus  caminos  escondidos  a  nuestra  débil  mirada 
tus  caminos,  que  no  son  los  caminos  de  la  humana  prudencia?  Sa-' 
bem^s  tan  solo  que  abates  para  ensalzar,  que  castigas  para,  corregir 
o  regenerar;  y  que,  si  el  impío  llega  a  enaltarse  como  el  cedro  del 
Líbano,  un,  momento  después,  en  un  volver  de  ojos,  desaparece  como 
la  débil  arista  que  arrebata  el  huracán.  Sabemos  que  Tú  mortificas  y 
vivificas,  que  hundes  en  el  sepulcro,  y  sacas  luego  de  él  a  los  que  ya 
contemplábamos  como  su  abandonada  presa. 

Estamos,  pues,  en  tus  manos  adorables;  y,  por  recia  que  sea 
la  prueba,  la  soportaremos  con  valor  y  con  resignación  cristiana:  Nos 
humillaremos  bajo  de  Tu  mano  poderosa....  y  esperaremos  a  ¡a 
sombra  de  tus  alas  
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Después  de  cerca  de  dos  hora;  de  lucha  desesperada,  y,  me  atrevo 
a  deci/i,  por  sus  condiciones,  única  en  los  fastos  de  la  marina  un<- 
versa". :  lucha  en  la  que  nuestro  débil  monitor  hizo  prodigios  de  arro- 
jo y  de  pericia;  después  que  cayeron,  uno  tras  de  otro,  los  Jefes  y 
aún  los  oficiales  que  se  sucedieron  en  d  mando  de  esa  gloriosa  nave ; 
cuando  ya  esta  no  era  sino  una  ruina  flotante  cubierta  de  cadáveres  y 
de  heridos,  dominó  la  fuerza,  preponderó  el  número,  y  el  bajel  des. 
trozado,  que  consagró  la  -angre  de  los  ilustres  mártires  de  la  Patria, 
fué  presa  de!  vencedor. 

¡  No  le  llevará,  no,  a  desafiar  solo  el  poder  de  temibles  fortalezas 
para  tomarlas  mudas  con  su  denutido  y  sus  disparos!  Como  el  noble 
alazán  del  guerrero  valeroso,  que  cayó  en  el  campo  de  batalla,  ¿oltar.- 
do  la  brida  al  generoso  bruto,  y  que  cae  después  en  triste  servidumbre, 
y  extraña  la  mano  que  tiraba  de  su  freno  cubierto  de  impaciente  espu- 
ma, y  e!  acicate,  que  hería  sus  hi jares  para  lanzarle  sobre  el  opuesto 
bando,  romper  sus  compactas  filas  y  sembrar  en  ellas  la  muerte  y  el 
terror;  y  que,  desde  que  perdió  a  su  dueño,  fué  entregado  a  manos 
inexpertas  y  temblorosas;  así  el  "Huáscar",  señores,  cuya  fuerza 
eran  Grau  y  sus  bizarros  compañeros,  es  hoy  un  cuerpo  sin  alma,  un 
corcel  de  batalla  que  no  tiene  quien  le  guíe  al  peligro,  y  que  consumirá 
•sus  ardorosos  bríos  solo  por  que  se  satisfaga  la  vanidad  de  su  nue- 
vo señor. 

Mañana. . .  pero  lo  porvenir  es  el  secreto  ide  Dios!  Y  los  bizarros 
marinos,  que  sobreviven  sin  esperarlo  y  sin  quererlo,  que  no  faltaron 
al  martirio,  por  que  fué  el  martirio  el  que  les  faltó,  hallarán,  como 
los  que  murieron,  dignos  imitadores  de  su  heroísmo. 

Y  ahora,  que  estoy  a  punto  de  abandonar  al  recuerdo,  a  la  gra- 
titud, a  la  admiración  del  Perú  y  a  los  encomios  de  la  Historia  los 
nombrts  queridos  y  venerables  del  bizarro  Capitán  y  de  sus  compa- 
ñeros de  martirio  y  de  gloria,  séame  lícito  presentaros  el  bosquejo 
de  su  fisonomía,  que  aparece  circundada  por  ¡as  muy  nobles  de  sus 
Tenientes  Aguirre,  Ferré,  Rodríguez,  Palacios  y  demás  víctimas  sa- 
crificadas por  la  honra  de  la  Patria  al  pie  de  nuestro  amado  pabellón. 

Miguel  Grau  era,  señores,  un  guerrero  cristiano.  Hombre  de  íé, 
toda  su  confianza  la  cifraba  en  Dios.  A  E'l  atribuía  el  buen  éxito  de 
sus  arriesgadas  empresas.  Le  alababa  como  el  Profeta-Rey;  y,  si  tu- 
viera en  su?  manos  el  harpa  sagrada,  le  oyerais  repetir:  "Bendito  sea 
ei  Señor  mi  Dios,  en  cuya  escuela  he  aprendido  el  arte  dt  pelear,  y 
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vencer  a  mis  enemigos".  En  lo  más  recóndito  de  su  alma  resonaba 
una  voz  profética,  que  le  decía  como  a  Gedeón,  esforzado  campeón 

de  Israel:  "El  Señor  es  contigo,  oh  el  más  fuerte  de  los  hombres  

Vé  con  esa  fortaleza. . .  Yo  seré  contigo". 

De  ahí  nacía  aquella  su  imperturbable  serenidad  en  medio  de  los 
mayores  peligros,  que  imponía  la  confianza  en  'ios  que  le  obedecían, 
y  le  dejaba  en  aptitud  de  aprovechar  todas  las  ventajas  de  su  pe- 
ricia, aún  en  aquellos  momentos  en  que  lo  irecio  y  arriesgado  del 
combate  suele  desconcertar  los  espíritus  de  mejor  temple. 

La  tranquilidad  de  su  conciencia,  dulcísimo  fruto  de  una  vida 
honesta,  del  ejercicio  constante  de  las  virtudes  morales  y  cívicas,  de! 
cumplimiento  austero  del  deber,  de  su  inquebrantable  resolución  de 
sacrificarse  por  la  Patria; — resolución  que  demostró,  recibiendo  con 
ejemplar  fervor  los  Santos  Sacramentos,  y  haciendo  sus  disposicio- 
nes últimas,  antes  de  salir  a  campaña; — la  tranquilidad  de  su  con- 
ciencia, repito,  mantuvo  su  espíritu  sereno,  aún  en  el  momento  en 
que  vió  inevitable  la  destrucción  de  su  gloriosa  nave,  forzada  a  com- 
batir contra  elementos  tan  superiores  a  los  suyos ;  esa  tranquilidad 
le  acompañó  en  la  primera  escena  del  sangriento  drama  (la  única 
que  contempló),  y  en  la  que  su  valor  heroico,  secundado  por  los  ofi- 
ciales y  tripulantes  más  bizarros,  hizo  prodigios,  arremetiendo  con 
el  ariete  para  destrozarla  a  una  de  las  naves  poderosas,  que  le  ha- 
cía mortíferos  disparos;  y  cuando  estaba  a  punto  de  asestarle  el  go!- 
pe  de  gracia,  que  ya  había  sido  esquivado  por  el  rápido  girar  de! 
enemigo;  cuando  se  preparaba  a  exclamar  con  Isaías:  "Miré  al  rede- 
dor, y  no  había  auxiliador :  busqué,  y  no  hubo  quien  ayudase :  y  me 
salvó  mi  brazo,  y  mi  enojo  él  mismo  me  auxilió",  una  bomba  fatal 
rasga  los  aires,  estalla,  y  destroza  el  busto  del  ínclito  guerrero,  arre- 
batándole de  su  puesto  entre  nubes  de  humo  y  entre  arreboles  de 
gloria !  Así,  murió  el  fuerte,  el  valeroso,  el  invencible  Grau. 

"No  déis  la  nueva  en  Geth,  ni  lo  publiquéis  en  las  plazas  de  As- 
ca.lon :  por  que  no  se  alegren  las  hijas  de  los  Filisteos,  ni  hagan  fiesta 
las  hijas  de  los  incircuncisos"  

Sobre  esos  restos  horrorosamente  esparcidos,  atrévome  a  colocar, 
con  temblorosa  mano,  este  epitafio  de  un  ilustre  Macabeo : 

"Acrecentó  la  gloria  de  su  pueblo,  y  se  vistió  de  coraza  como  un 
gigante,  y  se  guarneció  de  sus  armas  de  guerra  para  combatir,  y  cu- 
bría los  reales  con  su  espada". 
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"Fué  como  un.  león  en  sus  obras,  y  como  cachorro  de  león  que 
ruge  en  la  caza". 

"Y  rechazó  a  sus  enemigos  por  el  temor  que  !e  tenían,  y  todos 
los  artífices  de  maldad  fueron  conturbados:  y  la  salud  fué  conducida; 
en  su  mano''  

Sí,  señores:  por  largo  tiempo  él  fué  baluarte  del  Perú;  por  e-;o 
juraron  abatirle  nuestro?  enemigos,  y  le  pusieron  una  celada,  a  se- 
mejanza de  la  que  preparan  los  árabes  dej  desierto  al  temido  León  ; 
cayó  en  ella,  y  alzó,  como  el  Rey  de  las  selvas,  su  rostro  impávido 
para  mirar  la  muerte  y  desafiar  a  sus  matadores. 

Y  ese  león  de  crispada  melena,  de  mirada  centelleante,  de  rugid» 
aterrador,  de  indomable  fiereza  en  el  peligro  y  én  'la  muerte,  era,  en 
la  victoria,  dulcísimo  cordero,  paloma  sin  hiél.  Salvador  del  náufra- 
go, hospitalario  y  blando  con  e!  prisionero,  tierno  con  el  herido,  con 
el  vencido  generoso,  consolador  de  la  viuda,  remediador  del  cautivo. 

Respondan,  si  no,  los  náufragos  y  prisioneros  de  Iquique,  y  los 
del  "Rimac",  y  los  heridos  de  uno  y  otro  bando,  y  su  nobilísima 
carta  a  la  desconsolada  viuda  de  un  marino  de  Chile,  *y  las  eficaces 
recomendaciones  suyas  en  favor  de  los  prisioneros  confinados  en  Tar- 
ma.  a  fin  de  qaa  se  Ies  auxiliase  con  lo  que  hubieran  menester  para 
su  comodidad  y  regalo,  obligándose  él  a  satisfacer  el  dispendio  con  su 
propio  y  escaso  peculio. 

Así  cumplía  ese  guerrero  cristiano  la?  obras  de  misericordia,  aun- 
que no  ie  fuera  dado  desamparar  su  puesto  de  honor  en  la  campaña. 
Y  ya  Dios  habrá  dicho  a  su  alma  bendecida:  estaba  en  la  cárcel  y 
me  viniste  a  ver. 

De  su  modestia  solo  diré  que  había  inventado  un  delicadísimo  ar- 
tificio para  sustraerse  a  la  alabanza,  a.  que  le  condenaban  sus  haza- 
ñaft  Todo  el  merecimiento  lo  atribuía  al  "Huáscar",  es  decir,  a  sus 
valerosos  compañeros.  ¡  Noble  irradiación  de  gloria,  que  partiendo  de 
una  ilustre  cabeza,  vestía  con  sus  resplandores  a  los.  miembros  de  un 
cuerpo,  tan  unido  por  los  lazos  del  valor  y  de  la  fraternidad  cristiana ! 

Y  ia  modestia  y  la  fraternidad  le  hicieron  aplazar  el  uso  de  las 
insignias  del  alta  clase  con  que  la  Representación  Nacional  del  Perú 
quiso  premiar,  en  parte,  sus  altos  méritos.  No  le  parecía  haberse  he- 
cho acreedor  a  tanto,  y  aguardaba  mejor  ocasión  para  justificar  lo 
que  reputaba  premio  anticipado;  ni  quería  tampoco  abandonar  e! 
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mando  de  !a  nave,  a  cuyos  generosos  tripulantes  le  unían  tantos  re- 
cuerdos y  tan  íntimo  afecto. 

Nada  faltaba,  pues,  Señores,  a  ese  hombre  extraordinario :  dul- 
zura y  energía,  prudencia  y  audacia,  pericia  y  valor,  hombría  de  bien 
y  civismo,  entusiasmo  y  constancia;  todo  lo  tenía.  Aún  !a  Gloria  cir- 
-cundaba  ya -su  cabeza  con  aquella  aureola  luminosa  con  que  rodea  a 
ío-  héroes,  y  ia  Fama  veloz  pregonaba  por  do-  quiera  sus  hazañas. 
Una  soia  cosa,  solo  una  hacia  falta  a  su  genial  grandeza;  y  la  halló 
antes  de  morir  para  que  su  grandeza  fuese  cabal.  No  le  faltaba,  señores, 
sino  el  último  perfeccionamiento  con  que  el  infortunio  pone  de  real- 
ce ia  virtud.  ¡Y  ia,' catástrofe  de  Mejillones  hadado  los  últimos  toques 
.al  esplendoroso  cuadro  de  su  vida!  ¡Y  ha  envuelto  en  una  onda  de 
luz  imperecedera,  en  una  misma  gloria,  al  bizarro  Contralmirante  y 
a  sus  dignos  compañeros ! 

Míralos,  Fatria  mia !  míralos  en  lo  alto,  heridos  y  muertos  por 
hacerte  grande.  Admira  la  grandeza  de  sus  almas,  y  agradece  eterna- 
mente el  sacrificio  de  sus  vidas.  Considera  pro  his,  qui,  mortié  sunt 
SUpcr  execisa  tua  vulncrati! 

¡Víctimas  generosas,  sacrificadas  en  el  "Huáscar'*.  Vuestra  in- 
molación heroica  es  una  lección  elocuente,  que  el  Perú  no  olvidará 
jamás.  Vuestros  nombres  pasarán  de  una  en  otra  generación;  y, 
cuando  los  pronuncien  los  que  nos  sucedan,  se  estremecerán  sus  en- 
trañas por  la  gratitud,  por  la  admiración,  por  la  indignación  santa 
que  despierta  vuestro  martirio.  Habéis  caído  para  levantar  al  Perú  a 
inconmensurable  altura ;  sobre  vuestros  restos  inanimados  se  asientan 
los  cimientos  del  nuevo-  edificio  de  su  'grandeza: :  los  brazos  de  los 
que  sobreviven  levantarán  sus  muros,  y  el  Cielo  le  pondrá  digno  re- 
mate. Habéis  caido,  abandonando  la  profunda  sima  que  separa  a  ¿as 
naciones  aliadas  de  'la  que  ayer  era  su  hermana,  y  hoy  es  su  rival,  su 
irreconciliable  enemiga.  Vuestra  sangre,  como  la  de  Abe!,  acusa  a  los 
que  la  han  vertido  en  ia  contienda  más  escandalosa  que  haya  presen- 
ciado la  América.  Será  semilla  de  mártires.  Esa  sangre  hará  resbalar 
al  enemigo  para  que  caiga,  después  que  ha  caído  moralmente  por  la 
injusticia  de  su  causa.  Os  ha  inmolado  la  codicia;  os  ha  sacrificado  la 
envidia;  os  ha  muerto  ei  odio  gratuito.  Las  sombras  de  Bolívar,  Su- 
cre, La  Mar,  San  Martín,  Necochea  y  demás  proceres  de  nuestra 
independencia  se  'Levantan  airadas  para  pedir  á  Dios  la  vindicta  de  esa 
noble  sangre.  Las  Naciones  Sud-Americanas  se  conmueven  hondamen- 


te  al  contemplar  el  drama  sublime  de  vuestro  inesperado  martirio, 
y  elevan  á  Dios  sus  vetos  por  que  restablezca  el  imperio  de  la  Jus- 
ticia, y  enseñe  a  vuestros  victimarios  que  una  sola  gota  de  vuestra  no- 
ble -sangre  va'ie  más  que  los  tesoros  que  ambicionan,  y  que  las  lin- 
des del  Derecho  tienen  un  baluarte  invisible,  que  no  se  traspasa  im- 
punemente por  ningún  pueblo  de  la  tierna.  Mientras  que  nosotros  roga- 
mos a  Dios  por  vuestro  ^descanso  eterno,  y  damos'  reverente  culto  a 
vuestra  memoria,  rogadle  vosotros  por  esta  Patria  que  tanto  ha- 
béis amado,  para  que  dé  a  nuestras  huestes  la  victoria,  y  al  Perú, 
que  siga  vuestras  huellas,  y  conserve,  glorioso,  la  tradición  de  vues- 
tro heroísmo. 


Rf.quiEscant  in  PACE- 


Honores  póstumos  a 
los  mártires  de  la  pa- 
tria en  la  guerra  del 
Setenta  y  nueve  [*] 

Quod  est  honoris  gloriae,  et  virtu- 
tis  Dei,  et  qui  est  ejus  Spiritus, 
snper  vos  requiescit  

La  honra,  la  gloria  y  la  virtud  de 
Dios,  y  su  espíritu  mismo,  reposa 
sobre  •vosotros. 

(la.  Epístola  del  Apóstol  San 
Pedro,  cap.  IV,  v.  14). 

¡  Sombras  ilustres  de  nuestros  compatriotas,  muertos  en  Iquique, 
Angamos,  San  Francisco,  Tarapacá,  Tacna,  Arica  y  Huamadui- 
co  ! 

A  vosotros  debo  mi  primera  palabra  en  este  día  en  que  la  Patria 
agradecadla  recoge,  bañada  la  faz  en  llanto,  vuestros  despojos  morta.es 
y  dá  cita  a  las  generaciones  presentes  y  venideras  por  que  hagan  guar- 
dia de  admiración  y  de  respeto  en  torno  de  vuestro  sepulcro — De 
esa  tumba  venerada,  que  atesora  "el  honor,  la  gloria,  la  virtud  de 
Dios,  y  su  Espíritu  mismo,  que  reposa  'sobre  vosotros. 

Sí,  sombras  queridas,  a  quienes  no  me  es  lícito  llamar  por  vues- 


(*) — Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Dr.  Don  José  A.  Roca  en  la  Igle- 
sia de  La  Merced  el  día  16  de  julio  de  1890,  en  las  exequias  celebradas  en 
ínemoria  de  los  mártires  de  la  Patria. 
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tros  nombres,  por  que  no  debo  separar  lo  que  Dios  juntó  en  el  sacri- 
ficio y  en  el  heroismo;  os  saludo  con  las  mismas  palabras,  que  diri- 
gía un  orador  contemporáneo  a  otros  mártires,  adalides  de  una  cau- 
sa santa,  como  la  que  inflamó  vuestros  pechos,  devoró  vuestras  vi- 
das. ...  y  sólo  nos  dejó  ¡ay!  esos  inanimados  restos,  que  vinieron 
ayer  de  remotos  lugares  a  engrandecer  nuestra  Capital  y  a  reflejar 
en<  su  cielo  la  luz  que  irradiará  vuestra  tumba!  A  ejemplo  de  Simón  el 
Macabco,  hemos  decidido  edificar  sobre  ella  un  monumento  que  di- 
ga a  los  viajeros:  "Aquí  reposan  los  que  nutrieron  por  su  Patria  y 
por  sus  leyes". 

No  soñé  siquiera  el  ser  llamado  a  tanta  honra. — ¡  Otros  mejor 
que  yo,  pudieran  hablar  dignamente  de  vosotros!  Y  además  condena- 
do, a  largo  silencio  por  una  dolencia  obstinada,  hanse  perdido  ya  los 
ecos  de  mi  voz  en  nuestros  templos,  y  hoy  sólo  resuena  ella  en  esta 
cátedra  enlutada,  porque  vuestro  generoso  sacrificio  me  inspira  un 
aliento  nuevo,  y  no  podía  yo  rehusar  mi  débil  concurso  a  estos  hono- 
res, pues  no  rehusareis  vosotros  morir  por  mi  patria  querida. — ¡  Vues- 
tro ejemplo  me  arrebata!,  y  aunque  sólo  sea  precariamente,  me  siento 
fuerte  al  divisar  desde  aquí  esos  huesos,  que  se  estremecieron  á  im- 
pulsos del  más  generoso  de  los  amores. 


Excmo.  señor  Presidente : 
limo,  y  Rvmo.  señor  Arzobispo: 
limos,  y  Rvmos.  señores  Obispos: 
Honorables  señores : 

¡Perdonadme!  ¡os  había  olvidado  por  saludar  a  los  héroes!.  .  . 
He  interpretado  los  sentimientos  de  respeto,  de  veneración,  y  de  ter- 
nura, que  agita  en  este  momento  vuestros  corazones ;  y  creo  que,  fácil- 
mente, me  concederéis  que  les  debía  el  primer  lugar. 

Imitadores  de  los  primeros  cristianos,  habéis  recogido  los  veneran- 
dos restos  de  los  mártires  de  la  Patria,  como  ellos  recogían  los  despo- 
jos sagrados  de  los  mártires  de  Cristo.  Y,  pues  los  imitaron,  sellan- 
do con  su  sangre  la  profesión  del  primero  de  los  amores  después  del 
amor  a  Dios,  imitáis  también  vosotros  a  sus  piadosos  cultores,  tributan- 
do honras  a  ese  polvo  de  héroes  que,  sepultado  en  nuestra  Necrópo- 
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lis,  germinará  fragantes  flores  de  inmortalidad,  con  cuyo  aroma  han 
(de  fortalecerse  los  pechos  de  las  generaciones  que  nos  sucedan. 

Y  no  obstante  que  los  sentimientos  de  gratitud  de  todos  los  perua- 
nos, traducidos  por  el  Legislador  y  llevados  a  la  práctica  por  el  Ejecu- 
tivo de  la  Nación,  son  la  causa  a  la  que,  naturalmente,  debemos  atri- 
buir esta  solemnidad ;  aún  tiene  en  ella  no  pequeña  parte  y  claro  desig- 
nio la  Providencia  divina,  que  rige  y  gobierna  ¡as  Naciones  por  so 
brs  las  voluntades  de  los  hombres:  "Ella  lo  dispone  todo  suavemente, 
y  alcanza  sus  fines  con  fortaleza  inquebrantable  (a)."  Y  quiere,  á 
mi  ver,  ponernos  por  delante  de  los  ojos  los  estragos  'de  la  guerra, 
en  una  de  sus  más  conmovedoras  formas,  por  que  no  volvamos  a 
lanzarnos  impremeditadamente  en  ese  abismo  de  males  y  de  ventu- 
ras, parece  que  nos  dijera,  haciendo  lenguas  de  aquellos  inanimados, 
preciosos  cestos:  "Ved  lo  que  cuesta  la  guerra!  ¡Evitadla,  pues,  er¡ 
lo  porvenir,  con  una  política  sabia,  previsora  y  de  conciliación,  hasta 
donde  fuere  posible;  hasta,  y  sólo  hasta  el  punto  en  que  el  honor  lo 
consienta ;  no  lo  declaréis,  ni  la  aceptéis,  sino  en  el  último  extremo  ;y 
ese  extremo  ¡ah!  evitadlo,  como  el  nauta  ve  desde  Jejos,  y  evita  el  es- 
collo !  Y  cuando  no  la  podáis  evitar,  cuando  se  hagan  vanos  todos  los 
honrosos  procederes  entonces  (de  ellos  aprended  a  morir.  .  .  " 

En  una  palabra,  señores  3 

Ante  esa  vastísima  tumba,  meditemos  en  los  horrores  de  la  guerra, 
el  mayor  de  los  males  que  puede  afligir  a  un  Estado,  aunque  haya  de 
sonreirle  la  Victoria. 

Y  no  nos  apartemos  de  este  cenotafio,  sin  pedir  a  las  recordada, 
víctimas  que  nos  comuniquen  el  sagrado  fuego  del  amor  patrio,  por  que 
el  ejemplo  de  tantos  leales  sea  a  nosotros  ponderoso  estímulo  para  se- 
guir sus  huellas  en  la  senda  del  sacrificio. 

Honremos,  así,  señores,  a  todos  los  valientes,  cuyos  restos  sepul- 
tamos ayer. 


Pasaron  ya,  señores,  pasaron  quizás  para  no  volver  nunca,  los 
tiempos  de  las  luchas  caballerescas,  de  los  combates  singulares,  en  los 
que  dos  nobles  adalides  de  opuestos  bandos  se  citaban  al  campo  del 

(a)— 'Libro  de  la  Sabiduría,  Cap.  VIII. 
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honor,  partían  iealmente  el  terreno  y  la  luz,  y  lidiaban  como  buenos, 
cuerpo  a  cuerpo,  hasta  caer  alguno  de  ellos  y  aun  los  dos,  acribillalJos 
de  heridas  y  envueltos  en  su  sangre. 

Nobilísimos  combate*  aquellos,  en  los  que  el  cuerpo  eran  tan  sólo 
instrumento  del  alma;  y  las  armas,  iguales  por  ambas  partes,  no  da- 
han  el  triunfo,  sino  al  brazo  más  esforzado,  al  pecho  más  generoso, 
ai  corazón  más  grande. 

Si  esos  tiempos  fueran  los  nuestros,  y  con  héroes  de  la  talla  de 
Crau  en  el  mar  y  de  Bologncsi  en  la  tierra.  .  .  .  ¡Ah!  señores  no 
tendríais  lágrimas  que  enjugar.  .  .  . 

Aquellos  caballerescos  y  honrados  tiempos  ya  no  son;  y  el  resul- 
tado de  los  combates  hálla  e  sujeto  hoy  a  las  frías  leyes  del  cálculo. 
La  Mecánica  ha  suplantado  al  valor  antiguo;  la  fuerza  de  una  máqui- 
na de  guerra,  al  esfuerzo  del  guerrero;  y  el  éxito  de  la  pelea  depende 
del  calibre  de  los  cañones,  del  espesor  de  las  corazas,  de  la  velocidad 
de  las  naves ; — esto  es,  de  la  masa,  de  la  resistencia,  de  la  cantidad  de 
movimiento.  ¡Contra  eso»  elementos  tiene  que  estrellarse  el  ingenio, 
la  pericia,  el  valor  indomable!  En  los  tiempos  que  fueron,  el  triunfo 
material  como  el  moral  pertenecía  a  los  valeroso- ;  y,  en  apretados 
conflictos,  a  los  héroes,  que  son  la  personificación  \del  valor  sublime. 

Hoy,  señores,  la  materia  domina  tde  ordinario  al  espíritu.  Hoy.  . 
.  .  .se  hace  guerra  entre  los  que  ayer  eran  hermanos,  porque  a  ella 
instigan  los  intereses  encontrados  en  el  desarrollo  material  de  les 
pueblos.  Hoy.  ...  el  derecho  se  desvanece  ante  la  fuerza;  la  Religión 
la  Filosofia,  la-  Letras,  son  arrojadas  afrentosamente  dd  Templo  de  la 
Sabiduría:  sus  elevados  puestos  ven  se  asaltados  por  ciencias,  cuyo  ob- 
jeto es  la  materia  en  todas  sus  manifestaciones;  y,  aunque  ese  es- 
tudio sea  de  suyo  bueno,  no  obstante,  se  ha  hecho  peligroso  e  invasor, 
porque  los  que  piden  sus  secretos  al  Universo,  pretenden  exclusiva- 
mente para  las  ciencias  de  observación  el  cetro  venerable  de  la  Ciencia ; 
y  aun  anhelan,  no  pocos,  pasearlo  con  ignominia  sobre  las  frentes  que 
destellan  las  luces  del  espíritu  y  la  luz  del  Cielo. — "Os  hemos  ven- 
cido, exclaman  con  orgullo.  Todo  lo  sabemos,  o  io  sabremos  en  breve ; 
podemos  mucho,  y  lo  podremos  todo,  por  que  estudiamos  el  átomo  y 
la  composición  de  los  cuerpos;  de  lo  que  se  ve,  de  lo  que  se  palpa,  de 
lo  que  se  pondera" .... 

Entre  tanto,  la  Providencia  sapientísima  de  Dios,  que  saca  siem- 
pre el  bien  del  mal ;  y  que  sólo  permite  momentáneamente  la  prepon- 
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derancia  de  éste  para  preparar  maravillosamente  el  triunfo  definitivo 
de  aquél ;  y  los  vanos  alardes  del  error,  para  que  la  Verdad  resplandezca 
más  hermosa  y  amable,  consiente,  tolera,  señores,  esta  situación  dolo 
rosa  y  precaria,  este  curso  anormal  |de  los  sucesos,  por  que  quiere  acri- 
solar la  Verdad  y  el  Bien  y  que  triunfen  una  vez  más  en  el  mundo,  an- 
tes que  su  Diestra  le  entregue,  desdeñosa,  al  fuego  de  la  purificación. 

Las  catástrofes,  que  hacen  correr  nuestro  llanto,  se  enlazan  lógi- 
camente con  la  que  acabo  de  bosquejar  en  el  orden  moral. — Porque  e- 
•llas  no  son  otra  cosa  que  la  expresión  antipática  ide  esa  preponderancia 
momentánea,  que  la  materia  ha  llegado  a  adquirir  sobre  el  espíritu. 
¡Quiera  Dios  que  el  sacrificio  de  nuestros  valientes  haya  conmovido 
las  almas  dormidas  en  ambos  mundos,  mostrándoles  que  aun  puede  el 
espíritu  enseñorearse  de  la  materia,  y  triunfar  gloriosamente  por  el 
más  generoso  de  los  sacrificios,  cuando  aquella  vence  por  una  combina, 
ción  prepotente,  irresistible  de  sus  fuerzas ! 

Mas,  cobremos  aliento,  y  contemplemos,  en  conjunto  siquiera,  los 
tristes  sucesos  que  presenció  el  Perú  en  el  curso  de  los  años  de  1879 
hasta  el  de  1883. 

Hubimos  guerra  señores ;  y  esta  calamidad,  que  suele  ser  tentación 
de  algunos  pueblos,  tórnase  dolorosa  necesidad  de  otros.  Quizás  con  ma- 
yor previsión  y  cordura  la  evitáramos  en  sus  causas  ocasionales,  y 
aun  estuviéramos  apercibidos  para  soportarla  con  desventaja  ;  con  me- 
nos irreflexivo  entusiasmo,  hubiéramos  dejado  más  libre  la  acción  de 
nuestros  gobernantes  para  conjurarla,  siquiera  por  el  tiempo  necesa- 
rio; y  ellos  habrían  podido  allegar  los  recursos  indispensables  para  ha- 
cerla con  menos  quebranto ;  y  aún  no  asistiéramos  hoy  a  esta  fúnebre 
ceremonia,  sin  gustar  el  dulcísimo  consuelo  de  ver  ceñidas  de  laurel 
todas  esas  despojadas  frentes,  que  contemplamos,  en  su  mayor  parte, 
cercadas  de  espinas. 

Hubimos,  pues,  guerra  cruda  prolongada  y  desastrosa.  Parece  un 
sueño,  una  pesadilla  horrible  de  la  que  quisiéramos  despertar,  porque 
se  disipase,  que  en  el  último  tercio  del  luminoso  siglo  en  que  vivimos, 
y  en  el  que  la  ciencia  del  Derecho  ha  efectuado  conquistas  preciosas  en 
el  campo  de  la  discusión  pacífica  y  razonada — no  siendo  la  menor  de 
ellas  "la  declaración  de  la  neutralidad  de  los  heridos  y  enfermos  en 
ios  campos  mismos  de  batalla"; — parece  increíble,  repito,  que  tres 
pueblos,  ayer  no  más  amigos  y  hasta  hermanos,  se  dejasen  poseer  de 
un  vértigo  fatal,  cabe  la  honda  sima  que,  improvisamente,  abrióse 
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ante  sus  plantas,  y  se  precipitasen  en  ella,  sin  haber  agotado  los  reñir— 
dios  que  sugerían  una  política  sana  y  una  amistad  antigua,  que  de- 
bían fortificar  tantos  comunes  vínculos. 

¡Horrible  sueño!  ¡Atroz  pesadilla!  de  la  que  hemos  despertado 
muy  tarde,  atormentados  por  una  visión  aterradora,  que  cruzaba  ve- 
loz el  vasto  espacio  en  donde  acampaban  tres  Naciones — Coronada  la 
cabeza  de  venenosas  sierpes;  el  gesto,  huraño  y  provocador;  la  dies. 
tra,  armatfa  de  incendiaria  tea — Oímos,  a  poco,  gritos  de  combate,, 
choque  horrísono  de  armas,  estampidos  de  truenos  flamígeros,  que 
desgarran  improvisadas,  negras  nubes  en  la  tierra  y  el  mar,  voces  de 
provocación,  ayes  de  dolor,  cantos  y  músicas  de  victoria;  y  vimos  co- 
rrer la  sangre  a  torrentes,  y  caer  los  hombres  a  centenares,  como  ca*n 
las  espigas  bajo  !a  hoz  del  segador;  y  vimos  ciudades,  pueblos  y  cam- 
piñas incendíalos  y  humeantes  ruinas;  y  oímos  el  llanto  desgarrador 
de  ias  madres,  de  las  esposas  de  los  huérfanos  hijuelos;  y  vimos  que 
aún  corría  sangre  después  del  combate;  sangre  que  no  hicieron  verter 
el  plomo  veloz,  ni  el  pujante  acero,  ni  el  granizo  de  encendido  hierro. 

Respiremos,  señores.  !  

Y  después  de  cerca  de  tres  años,  en  los  que  se  desarrolló,  com- 
pletó y  coronó  este  sangriento  drama,  aun  faltaba  el  doloroso  espílogo. 

Sujeto  el  Perú  a  la  dura  ley  del  vencimiento,  oyóse  repetir  el 
elocuente,  al  par  que  amargo  voe  victisl  de  las  antiguos  tiempos;  y 
nuestra  Capital  y  otras  ciudades,  subyugadas  un  año  y  otro  año  por 
fas  armas  vencedoras ;  y  las  contribuciones  de  guerra,  que  disminuían 
nuestro  pan,  ya  bien  escaso ;  y  conspicuos  ciudadanos,  cautivos  en 
tierra  txtranjera  ;  y.  .  .  callo,  señores,  por  que  no  es  mi  intento  acu- 
sar, sino  poner  de  relieve  los  inmensos  males  que  la  guerra  trae  co- 
mo obligado  cortejo.  .  .  .  Una  de  las  porciones  más  ricas  de  nuestro 
territorio,  arrancada  definitivamente  del  Perú,  como  resarcimiento 
de  las  crecidas  expensas  que  la  guerra  impuso  al  vencedor ;  y  dos  pro- 
vincias heroicas — ¿as  que  soportaron  el  mayor  peso  de  la  campaña 
y  vieron  caer  bizarramente  a  tantos  valientes,  cuyos  restos;  piadosa- 
mente conservados,  nos  devuelven  hoy,  humedecidos  con  sus  lágrimas; 
— Arica  y  Tacna,  huérfanas  de  sus  mejores  hijos,  y  condenadas,  qu  - 
zás  por  su  esfuerzo  sublime,  a  largo,  doloroso,  sentido  cautiverio  .... 

¡Ah  señores:  no  acierto  á  separarme  de  ellas  sin  enviarles  unr 
sollozo,  que  sus  desgracias  me  arrancan  de  lo  íntimo  del  alma. 

¡  Oh  amados  hermanos  nuestros !  ¿  Podía  yo  acaso  olvidaros  en- 
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«ste  día  de  solemne  duelo?  Olvidárame  antes  de  mí  mismo..  ...... 

Habéis  colgado  vuestras  arpas  de  'los  sauces  lloradores  y  de- 
cís, asentados  tristemente  bajo  de  vuestros  techos,  en  donde  os  fin- 
gis  la  Patria  anhelada,  a  quien,  por  dicha,  aún  no  habéis  dejado  de 
pertenecer : 

"Cómo  alegrarnos  en  medio  del  dolor  inconsolable  de  ser  extra- 
ños en  nuestra  antigua,  amada  Patria?  ¿Ni  cómo  olvidarla,  un  solo 
día,  después  de  nuestra  cruel  separación?  Contamos  las  horas  por 
nuestros  suspiros,  los  soles  por  nuestras  congojas,  los  meses  por 
nuestras  angutias.  y  los  años  por  nuestros  quebrantos"  

Os  escuchamos  hermanos  queridos,  las  brisas  nos  traen  vues- 
tros lamentos  y  además,  esas  venerandas  reliquias  de  héroes,  que 
•habéis  guardado  con  'solícito  amor,  y  que  nos  cedéis  con  tanto  des- 
prendimiento como  el  último  bien  que  poseíais ;  ellas  nos  han  confiado 
vuestras  penas,  y  cómo  ibais  a  verter  amargo  llanto  sobre  la  tumba  en 
que  vuestra  piedad  'las  albergó  por  dos  lustros. 

Orillas  del  Rúnac,  nos  sentamos  a  conversar  con  vosotros,  y  a  él 
mandamos  que  lleve  a  la  onda  salada  del  Océano  nuestros  votos  v 
nuestros  recuerdos,  porque  el  gran  mar  los  repita  con  su  potente  voz 
en  vuestras  costas  y  los  trasmita  a  vue  tros  ríos. 

Nuevos  Israelitas,  que  lloráis  la  ausencia  de  la  Patria,  y  como 
Tobías  dais  piadosa  sepultura  a  vuestros  muertos;  esperad  el  con- 
suelo del  Señor .... 

Voy  a  terminar,  señores,  el  bosquejo  de  este  lúgubre  cuadro. 

Imposible  me  será  describir  la  situación  de  los  ánimos,  después 
de  los  repetidos  contrastes  de  aquella  funesta  guerra,  en  la  que  tan 
pooas  veces  nos  halagara  la  Victoria.— El  llanto  natural,  causado  po- 
las pérdidas  de  los  deudos  y  de  los  amigos,  se  enjugaba  de  improvi- 
so ante  la  contemplación  de  las  desgracias  de  'a  patria. — Parecía 
que  una  maldición  inexorable  pesaba  sobre  el  Perú ;  y  todas  las  pers- 
pectivas risueñas  que  dibujaba,  graciosa,  la  Esperanza,  disipábanse 
bruscamente  al  extender  su  descarnada,  mágica  diestra  el  cruel  De- 
sengaño.— Si  vuestras  naves  hicieron  un  ensayo  feliz  el  21  de  Mayo, 
ese  mismo  día  nos  trajo  la  fúnebre  noticia  del  hundimiento  de  la 
mejor  de  nuestra  reducida  flota;  y  si  la  Victoria  nos  sonrió  por  al- 
gunos momentos,  'sus  arreboles  no  duraron  en  nuestro  cielo ;  y  Tacna 
y  Arica,  y  San  Juan,  y  Miraflores,  y  Huamachuco,  luciéronnos  ex- 
piar bien  duramente  el  efímero  gozo  de  triunfos,  que  sólo  sirvieron 
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para  acreditar  el  esfuerzo  de  nuestros  valientes,  y  retemplar  el  ánimo 
de  los  que  se  destinaban  al  sacrificio. 

Nada  diré,  señores,  de;  abatimiento  del  comercio  y  de  ¡a  indus • 
tria,  que.  aún  después  de  siete  años,  se  deja  hoy  sentir  ta*]  penosa- 
mente. Hay  consecuencia-  más  deplorables,  que  solicitan  nuestra  aten- 
ción. 

Reflexionemos,  señores  : 

La  guerra,  no  es  únicamente  abominable  por  los  daños  materiales 
que  la  escoltan  siempre,  sino  también,  y  aún  mucho  más,  por  las  hon- 
das heridas  que  abre  el  corazón  de  'los  pueblos;  por  los  odios,  OBuñ 
irreconciliables  que  engendra;  y  aún  por  los  males  que  apareja  al 
vencedor  mi-mo,  mudando  su  condición,  tan  violentamente,  que  le 
deja  ocasionado  a  graves  trastornos  en  el  orden  social;  en  el  orden 
social  repito,  que  es  la  piedra  angular  del  edificio  político  por  cuya 
elevación  y  grandeza  se  afanan  los  pueblos.— Esa  rápida  mudanza 
de  fortuna,  esa  honda  conmoción  de  los  espíritus  durante  los  azares- 
de  la  guerra,  aseméjanse  a  las  dramáticas  peripecias  del  juego,  que  ha 
hecho  felices  a  muy  pocos,  y  a  muchos  verdadera  e  irremediablemei-.- 
te  desdichados.— No  sabré  deciros  cuál  de  'las  dos  grandes  Naciones, 
que  lucharon  hace  cuatro  lustros  en  el  Viejo  mundo,  ha  sido  la  más 
afortunada:  -i  ¡a  que  se  vió  crecer  rápidamente  hasta  tocar  la  cima 
de  un  engrandecimiento  portentoso;  o  la  que  soportó,  resignada,  los 
maltratos  de  la  Adversidad,  y  sorprende  hoy  a1  Universo  con  el  acre- 
cimiento de  su  riqueza  y  la  supremacía  indisputable  de  su  industria... 

Los  pueblos  sensatos  de  uno  y  otro  continente  no  ignoran  estas 
consecuencias,  y  se  esfuerzan  por  evitarlas,  procurando  la  concilia- 
ción amistosa  de  sus  derechos,  en  los  conflictos  que,  desgraciadamen- 
te, suelen  surgir  en  medio  de  sus  frecuentes  y  complicadas  relacio- 
nes. Ejemplos  no  escasos  tenemos  de  esa  cordura,  que,  anhelo  yo, 
presida  a  nuestras  resoluciones  en  casos  idénticos. 

La  transacción  pacífica,  por  medio  del  arbitraje  de  un  país  amigo, 
conjuró  la  guerra  colosal,  próxima  a  estallar,  entre  la  Gran  República 
del  Norte  de  América  y  e¡  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  después 
de  la  guerra  interior  cisionista,  que  afligió  a  la  primera. 

La  mediación  del  Sumo  Pontífice  reinante  acaba  de  disipar  los 
nubarrones  que  cubrían  el  cielo  de  España  y  de  Alemania.  Ambas 
naciones  guerreras  soltaron  espontáneamente  la  espada,  que  ya  iba 
a  brillar  con  resplandor  siniestro,  y  escribieron  letras  suplicatorias  al 
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representante  en  la  tierra  del  Dios  de  paz  y  de  caridad :  quien,  aunque 
moramente  cautivo,  pudo  hacerles  oír  sus  consejos  y  alcanzar  que 
acatasen  su  justiciero  fallo.  Así  conjuró  El  la  tempestad,  a  imitación 
de  su  divino  Maestro,  en  el  Jago  de  Tiberiades !  Y  advertid,  señores, 
que  el  Imperio  de  Alemania,  no  es  católico  en  su  mayor  parte. 

Calamidad  no  pequeña,  que  aflige  a  las  Naciones  en  los  presentes 
tiempos,  es  la  necesidad  de  los  ejércitos  permanentes,  elevados  a 
cifra  altísima,  porque  así  lo  preceptúan  la  emulación  de  'los  pueblos 
y  el  equilibrio  inestable  de  ¡os  intereses  de  un  día,  quien  ha  sustituido 
con  harta  desventaja  el  equilibrio  permanente,  que  se  mantenía  por 
el  acatamiento  a  ¡a  Justicia,  aún  sobre  las  malas  inspiraciones  de  la 
Ambición  y  las  tentaciones  de  la  Fuerza.  Centenares  de  miles  de 
hombres  arrancados  a  la  Agricultura  y  a  toda  industria,  al  hogar  y  a 
la  familia,  con  grave  daño  de  la  población;  la  disminución  consi- 
guiente de  los  impuestos  y  las  crecidas  expensas  de  la  soldada  y  del 
armamento  militar,  que  desnivelan  el  Presupuesto  de  la  Nación  más 
rica;  y  sobre  todas  estas  razones  de  alta  Economía,  el  triste  y  con- 
tinuo espectáculo  que  dan  los  pueblos  cultos  a  todo  hombre  reflexivo, 
de  juicio  recto  y  de  levantado  corazón,  al  exhibirse  armados  ex- 
traordinariamente, en  actitud  provocadora,  gloriándose  de  abundar 
en  elementos  de  destrucción  y  de  ruina,  para  ensayarlos  contra  sus 

semejantes,  quizás  contra  sus  aliados,  o  sus  amigos  de  ayer  

¡,No  harían  más,  señores,  las  tribus  salvajes,  los  pieles  rojas  de  la 
América  Septentrional  o  los  hijos  indómitos  idei  Thibet,  o  de  la  Sibe- 
ria  Asiática. 

¡  Blasonamos  de  cultura,  y  damos  razón  a  Hobbes,  cuando  afirma 
que  el  estado  natural  de  los  hombres  es  el  de  'la  guerra ! 

Y  luego,  señores,  el  escándalo  que  trae  a  los  corazones  vacilan- 
tes—que son  el  mayor  número — el  ver  decidirse  por  la  suerte  velei- 
dosa de  las  armas,  y  con  tan  horroroso,  profundo  e  irreparable  estra- 
go, cuestiones  que  debieran  someterse  a  la  razón,  al  derecho,  a  la 
buena  f  é,  a  ¡as  conveniencias  de  los  pueblos ! 

Todo  esto  detiene  hoy  la  mano  de  los  Jefes  de  grandes  Nacio- 
nes y  de  florecientes  Imperios,  y  no  les  consiente  firmar  el  cartel  de 
duelo,  que  tan  fácilmente  suscriben  otros  pueblos,  inexpertos,  por- 
que comienzan  a  vivir  y  a  representar  en  el  gran  Senado  de  'las 
Naciones. 
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V  así.  escribía,  hace  poco  un  político  en  Europa  que :  "los  Estados 

debían  adoptar,  como  canon  del  Derecho  Público,  la  solución  de  sus 
cuestiones  iit.giosas  por  el  arbitraje;  y  que  nadie  le  parecía  más  idó- 
neo para  ejercer  e^te  benéfico  y  alto  ministerio,  que  el  Supremo  Je- 
rarca de  la  Iglesia  Católica;  cuya  personalidad  moral  es  tan  elevada, 
que  Be  halla  exenta  de  toda  sospecha,  y  cuya  debilidad  física  es  tan 
notoria,  que  ninguno  que  se  someta  a  su  fal'lo  adverso  puede  creerse 
humillado  por  su  poder". 

Cau.a,  señores,  verdadera  extrañeza  el  que  los  particulares  de 
toda  condición  ahorren  muchas  veces  los  sinsabores,  expensas  y  per- 
juicios de  un  largo  litigio  ante  los  Tribunales  ordinarios  de  Justicia, 
por  ia  sumi'.ión  al  fallo  de  un  tribunal  de  arbitros,  creado  por  com- 
promiso voluntario,  aún  sancionado  con  fuertes  multas.  ¡Y  las  Na- 
ciores,  que  debieran  temer  mayores  males  de  la  guerra,  tendrán  me- 
nos cordura  que  sus  propios  hijos ! 

Finalmente  la  Gran  República  del  Norte  de  América,  al  estable- 
cer ias  bases  de  su  futuro  comercio  con  los  Delegados  de  todas  !'js 
Naciones  que  habitan  el  Mediodía  y  el  Septentrión  de  nuestro  Con- 
tinente, ha  quendo  fijar  como  principio  del  Derecho  Público  en  el 
Nuevo  Mundo  "la  solución  por  arbitraje  de  todos  los  confletos  inter- 
nacionales", que  rasoIvisOM  ames,  como  el  nuestro,  por  una  lucha 
encarnizada,  sangrienta,  deplorable. 

¡  Lástima,  que  esc  pacto  no  se  halle  aún  revestido  de  la  solem- 
nidad que  le  daría  el  consentimiento  unánime! 

¡  Lástima  grande,  que  .>e  inicie  diez  años  después  de  'la  catástrofe, 
que  nos  reúne  para  honrar  a  esos  mártires,  víctimas  quizás  de  una 
om.sión,  no  sé  hasta  qué  punto  culpable! 

Todos  debemos  amar  a  la  Patria,  señores,  so  pena  de  merecer 
que  se  nos  ilame  "hijos  desnaturalizados";  porque  'la  Patria  es  una 
Madre  que,  si  nos  pide  el  martirio,  puede  usar  el  mismo  lenguaje  que 
ia  madre  de  los  siete  Macabeos,  y  decimos  así,  al  oído  del  corazón, 
con  esa  voz  que  'sólo  ella  tiene: — "Hijo  mío,  ten  piedad  de  mí,  que 
te  llevé  en  mi  seno,  nueve  meses,  y  te  di  el  pecho  tres  años,  y  te  he 
criado  y  conducido  hasta  esta  edad.  Ruégote,  hijo  que  mires  al  cielo 
y  a  la  tierra,  y  a  todas  las  cosas  que  allí  hay;  y  entiende  que  Dios 
de  ia  najda  las  hizo  a  ellas  y  a  todos  los  hombres.  De  este  modo  no 
temerás  al  que  te  ha  de  matar; —  más  haciéndote  consorte  de  tus  her- 
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manos,  rcc  be  la  muerte  para  que  yo  te  recobre  con  tus  bermanos, 
en  aquella  misericordia  que  esperamos",  (a) 

¡  Si !  Todos  debemos  amar  a  la  Patria,  y  hallarnos  dispuestos  a 
sao  íficarle  riquezas,  dicha  y  vida,  cuanto  tenemos  y  cuanto  somos.  V 
todo?  decimos  que  'la  amamos  con  ternura  filial : — que  fuera  ver- 
güenza y  humillación  el  no  decirlo,  y  aparecer,  ante  los  nuestros  o  los 
extraños,  como  esos  paganos,  a  quienes  castigaba  con  lengua  de 
fuego  el  divino  Pablo,  apellidándoles  "sin  corazón",  sino  affectío- 
nc  (b). 

Mas,  el  amor  a  la  patria  no  ha  de  efstar  solamente  en  los  labios, 
que  ha  de  arraigar  en  lo  profundo  del  a'lma. — Nuestro  adorable  Sal- 
vador quejábase  con  amargura  de  un  pueblo  que  "con  los  labios  le 
lloaraba,  empero  su  corazón,  el  corazón  de  ese  pueblo,  distaba,  ha- 
llábase muy  'lejos  de  El.  (c). 

No  aman  a  la  Patria  los  que  prefieren  sus  propios  madras  al 
bien  general ;  no  la  aman  los  que  sólo  van  en  pos  del  personal  en- 
grandecimiento, con  mengua  de  la  honra  de  la  Nación  ;  no  la  aman  los 
que  saltan  elevados  puestos,  por  intriga,  o  por  violencia :  que  ahí,  he- 
ridos por  ¡a  maldición  divina,  'son  como  la  higuera  estéril  de  que  nos 
habla  el  Evangelio:  (d)  vístense  de  un  ropaje  de  honor,  todo  anun- 
cia en  ellos  la  vida. ...  ¿Y  el  fruto?  El  fruto  ¡ay !  señores,  no  existe: 
porque  Dios,  que  es  quien  da  la  fecundidad,  ha  negado  su  bendición  a 
esos  árboles,  que  su  man/o  sagrada  no  plantó,  que  el  rocío  del  cielo  no 
refrescó,  y  cuya  savia  desecó  el  'fuego  de  la  pasión  

Perdonad,  señores,  este  'lenguaje  austero,  que  sólo  autoriza  la 
grave  solemnidad,  a  quien  sirvo  de  intérprete.  No  permita  ei  Señor 
que  yo  olvide  un  instante  la  sagrada  misión  que  desempeño:  "Los 
lab'os  del  sacerdote  han  de  guardar  la  ciencia,  dice  el  Espíritu  Divino 
y  el  pueblo  le  exigirá  de  su  boca",  (e). 

Por  otra  parte,  os  respeto  mucho ;  y  no  me  ocurre,  ni  como  ten- 
tación, el  temor  de  herir  a  un  auditorio,  que  fuera  menos  digno,  y 
busca'íe  la  paz,  que  ha  de  hailar  en  su  conciencia,  en  el  silencio  cul- 
pable de  un  sacerdote  subyugado  por  respetos  humanos,  o  en  ia  vil 

(a)  — Libro  de  Macabeos,  Cap.  VII. 

(b)  — 2a.  Epís.  a  Timoteo,  Cap.  III. 

(c)  — 'Evang-  de  San  Mateo,  Cap.  XV. 
(d;— Evang  de  San  Mateo,  Cap.  XXI. 
(e) — Profecía  de  Malaquias,  Cap-  II. 
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lisonja,  que  apagaría  la  luz,  irradiada  hoy  por  esa  tumba  llena  de 

grandeza  y  de  verdad! 

No;  mi  pueblo  no  es  el  que  describe  Isaías:  "ese  pueblo  provo- 
cativo a  ira,  e  hijos  mentirosos,  que  no  quieren  oír  la  ley  de  Dios. 
Qut  dicen  a  los  que  ven :— No  miréis  para  nosotros  las  cosas,  que 
■  on  rectas;  habladnos  cosas  que  nos  gusten,  ved  para  nosotros  cosas 
fal.as  Apartad  de  mí  el  camino,  desviad  de  mí  la  senda,  cese  de 
nuestra  presencia    el  Santo  de  Israel",  (a). 

Ni  permita  el  Señor  que  un  día  tenga  yo  que  exclamar:  "¡Ay 
de  mi !  por  qué  callé  quo  yo  soy  hombre  de  labios  impuros,  y  ha- 
bito en  medio  de  un  pueblo,  que  tiene  los  labios  contaminados,  y  he 
visto  con  mis  ojos  al  rey,  Señor  de  los  ejércitos",  (b). 

¡  Ese  sería  '¡a  úitinu  desgracia  de  mi  amada  Patria,  harto  irvfe'iz 
ya  bajo  el  peso  de  tantas  desventuras,  y  por  la  irreparable  pérdida  de 
tantas  preciosas  vidas  que  ía  guerra  segó  en  flor,  o  en  una  madurez, 
que  aún  prometía  días  de  consuelo  y  de  gloria  a  la  noble  Nación 
peruana!  No  os  ofendáis,  señores:  hay  muchas  flores  en  botón;  fru- 
tos en  flor;  árboles  añosos,  dignos  de  respeto,  que  nos  brindan  grata 
y  protectora  sombra :  "más  el  honor,  la  gloria,  la  virtud  de  Dios,  y  su 
espíritu  mismo"  se  ciernen  •sobre  el  sepulcro  de  nuestros  héroes,  co- 
mo sobre  reliquias  de  mártires,  dignos  de  nuestra  admiración,  de 
nuestro  respeto  y  de  nuestro  cariño.  Yo  leo  ahí  este  epitafio,  escrito 
con  su  ',-angre:  "¡Asi  es  como  se  ama!"  ¿Los  emularemos,  señores? 
¿Seguiremos  sus  luminosas  huellas? 

¡Oh!  mirad:  no  bien  la  Patria  necesitó  de  su  esfuerzo,  cuando 
se  apresuraron  a  alistarse  bajo  de  >>u  sagrada  enseña. 

Todos  se  lanzaron,  con  la  violencia  de  los  hijos,  que  ven  ultra- 
jada a  su  santa  madre;  todos  se  lanzaron  a  cubrir  los  puestos  que  les 
designó  el  Jefe  de  la  Nación,  sin  reparar  en  el  número,  ni  en  eí 
apercibimiento  del  enemigo. — Un  gran  corazón  no  cuenta  ni  pondera, 
siente,  se  enardece,  se  inflama,  estalla,  pierde  la  noción  del  cálculo; 
y  solo  mide  el  peligro  para  aquilatar  su  'sacrificio,  para  retar  a  la 
Muerte,  y  emular  a  los  héroes;  y  a  la  materia,  que  se  estremece,  le 
responde  airado:  "¡irás  adonde  yo  te  lleve!" 

¡  Ay !  señores ;  he  de  haceros  una  confesión  dolorosa,  que  re- 


ía)— Profecía  de  Isaías,  Cap.  XXX. 
(o) — Profecía  de  Isaías,  Cap.  VI. 
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pugna  a  mi  soberbia.  ¡  No  importa !  L,a  haré  por  mucho  que  me 
cue.-te. 

¡Cómo!  ¿Cobarde  ante  ei  ejemplo  de  los  héroes?....  Yo,  se- 
ñores, estuve,  entonces,  Huso.  Ignorante  en  el  arte  militar;  sin  poder 
compulsar  nuestros  recursos  bélicos ;  y  movido  'sólo  por  el  amor  a 
imi  Patria,  que  ¡legó  a  exaltarse  hasta  el  delirio,  recorría  los  cuarte- 
les y  ios  puentes  de  nuestras  naves,  soñando  triunfos,  excitando  el 
entusiasmo  de  los  guerreros,  esforzándome  por  disipar  los  justos  te- 
mores que  me  exponía  su  pericia,  y  demandándoles  hasta  milagros, 
si  ellos  fueran  necesarios,  para  que  la  Victoria  abriese  sus  fúlgidas 
alas  y  dejase  caer  coronas  sobre  esas  nobles  frentes,  que  sólo  debían 
ceñir  ¡ay!  la  corona  del  martirio....  Y  ellos  se  dignaban  escuchar- 
me, benévolos,  disculpando  mi  audaz  ignorancia  por  la  sana  inten- 
ción. Ya  se  veian  abrumados  por  los  contrarios ;  mas,  su  serenidad, 
su  denuedo,  no  se  desmintieron,  ni  un  instante,  puesto  que  no  tenían 
ni  podían  temer,  sino  la  muerte,  y  ésta  no  'les  ponía  miedo,  que  era 
subido  el  temple  de  sus  corazones;  y  además,. ...  ¡el  sacrificio  estaba 
hecho ! 

¡Como  yo,  hubo  muchos  ilusos!  No  lo  sabíamos...  y  estábamos 
coronando  de  flores  a  esas  preciosas  víctimas !  ¡  Ellas  nos  habrán  per- 
dorado  !  ¡  Que  su  caridad  era  muy  grande ;  y  su  generosidad,  tan 
grande  como  su  caridad ! 

Y  no  solamente  los  soldados  de  mar  y  tierra,  avezados  ai  peligro, 
sino  también  ricos  y  pacíficos  industriales,  distinguidos  alumnos  de 
la  Universidad,  todos  corrieron  presurosos  al  puesto  del  honor  y  del 
sacrificio,  no  bien  escucharon  la  voz  angustiada  de  la  Patria ;  y  se 
lanzaron  denodados,  aunque  contemplaban  en  lontananza  la  inutili- 
dad de  su  heroico  esfuerzo,  el  desamparo  de  sus  familias,  a  quienes 
habían  de  afligir  ei  hambre,  la  desnudez,  la  falta  de  hogar;  y  oyendo 
los  gritos  de  victoria  de  la  contraria  hueste;  y  viéndose,  ellos  morir 
desconsolados,  solitarios,  sin  palmas  y  'sin  laureles,  que  dulcificasen 
su  amarga  agonía!  Sólo  el  Señor,  a  quien  sus  almas  cristianas  invo- 
caron en  la  angustia,  ha  podido  fortalecerles . . . . 

¡Ah!  señores:  si  esto  no  fuera  heroico,  el  Heroísmo  no  existiría 
sobre  la  tierra;  si  esto  no  fuera  glorioso,  la  Gloria  habría  emigrado 
ya  de  este  mundo ;  si  no  fuera  honorífico,  confieso  que  desespero  des- 
conocer el  Honor.  Mas,  nó,  por  dicha,  sino  que  estas  grandezas  obra 
son  de  la  Diestra  del  Muy  Alto:  su  espiritu  infundió  aliento  a  esas 


auna*  suban»,  y  quiso  que  eras  fueran  ejemplo  a  esta  y  a  las  fu- 
turas  generaciones,  porque  el  Perú  Se  levante  sobre  sus  estaturas  gi- 
gantescas; y  ««ca,  y  sea  grande:  tan  grande,  señores!. 

púRJUe  ia  J'usticia  «M  completa,  dando  a  cada  uno  lo  que  le 
pertenece  debo  declarar  que  no  pocos,  si  no  todos  los  combatientes 
fueron  al  campo  de  honor,  resueltos  a  morir,  sin  esperanza  del  triun- 
fo, bl,  por  dicha,  han  sobrevivido  después  de  la  catástrofe,  tu  sacrifi- 
cio no  es  menos  meritorio.  Algunos  han  merecido  los  gloriosos  estig- 
mas que  recuerdan  su  bizarría.  Dios  no  qui.o  aceptar  el  sacrificio 
efectivo  de  todas  las  vidas,  que  se  oblaron  entonces,  como  no  otoreó 
la  gracia  de¡  "martirio  por  la  fé"  a  muchas  almas  escogidas,  que 
anudaron,  entre  ellas,  las  seráficas  de  Francisco  de  Asís,  y  de  Teresa 
de  Jesús.  Si  me  fuera  dado  penetrar  en  e!  abismo  de  sus  juicios,  osa- 
ría deciros  que  los  ha  reservado,  porque  comuniquen  su  espíritu  a  la 
generación  naciente,  que  crece  como  una  esperanza  de  la  Patria.  No 
diré  una  palabra  más  en  su  elogio,  porque  sigo  el  precepto  común  de  la 
prudencia:  Lauda  post  mortcm! 

Empero,  señores,  aquella  sangre,  generosamente  vertida,  sería  es- 
téril, si  nosotros,  dejando  de  inspirarnos  en  los  grandes  sentimientos 
que  !a  ofrendaron;  dominados  por  mezquinos,  egoístas  propósitos; 
albergando  en  nuestros  corazones  la  víbora  del  odio,  que  muerde,  en- 
venena y  mata,  y  ¡imitando  nuestra  mirada  por  estrechos  horizontes, 
no  piocurásemos  cooperar  a  esta  obra  redentora,  por  el  sacrificio  de 
nuestras  pasiones,  el  olvido  de  nuestras  discordias,  y  la  firme  reso- 
lución de  inmolar  todo  sentimiento  avieso,  en  holocausto  propiciato- 
rio por  ia  restauración  del  Perú ;  a  quien  los  fundadores  de  nuestra 
emancipación  política  hicieron  grande,  dándole  por  cimiento  el  sacri- 
ficio, el  honor  y  la  gloria;  y  a  quien  estos  bizarros,  abnegados  hijos 
lavaron  toda  mancha,  y  hermosearon  sobre  manera,  por  'la  efusión 
de  su  »angrc  y  el  resplandor  de  su  heroísmo. 

Seamos,  señores,  libres  y  felices  por  la  UNION.  Sin  ella  no 
puede  haber  unidad  nacional,  como  no  hay  existencia  sin  ser  ni  blan- 
cura sin  el  albo  color.  Ni  la  Redención  divina,  que  es  de  suyo  eficaz, 
alcanza  a  los  que  no  cooperan  a  la  divina  gracia.  ¿Acaso  esta  humana 
redención  tendría  mayor  virtud?  ¡Imposible,  señores!  ¡Ojalá  que  la 
división  de  ánimos  no  haya  cooperado  eficazmente  a  la  ruina  del  Pe- 
rú, que  todos  deploramos,  y  a  consumar  el  sacrificio  de  esas  ilustres 


víctimas,  a  quienes  n  ndimos  homenaje  de  veneración  y  de  gratitud 
acendradas ! 

¡Ah!  no  están  aquí  sus  despojos  mortales,  para  inclinarme  delante 
de  ellos  como  debemos  inclinarnos  ante  todo  lo  que  es  grande,  hermo, 

so,  digno  de  admiración  y  de  respeto;  no  están  aquí  porque  era 

necesario  apresurarse  a  juntarlos  con  los  Testos  de  otros  mártires  que, 
sacudidos  por  una  corriente  misteriosa,  'los  aguardaban  impacientes, 
en  la  ciudad  de:  los  muertos,  anhelosos  de  levantar  sus  despojadas 
frentes  para  verlos  desfilar,  y  decir  a  los  otros,  que  también  duermen : 
"Despertad,  y  asomaos;  de  rodillas  que  pasan  los  héroes!" 
¡Ah!  señores:  ¡cierto  que  pasan  los  héroes!  E'l  heroísmo  se  va 
•de  ia  tierra !  Del  cielo  viene  la  semilla,  como  viene  de  ahí  todo  perfec- 
to dón;  (a)  más,  esa  buena  semilla  es  ahogada  por  la  zizaña,  como 
aconteció  en  el  campo  dei  padre  de  familia,  (b)  Empero,  no  hay  que 
arrancarla  antes  de  tiempo;  que  ya  enviará  el  Señor  sus  ángeles,  ar- 
mados del  bieldo,  que  ha  de  separar  el  trigo,  (c).  Y,  en  el  gran  juicio 
universal,  en  el  que  no  obstante  que  todos  los  muertos  se  'levante.!, 
no  todos  han  de  transfigurarse,  como  lo  enseña  el  inspirado  Pable; 
(d)  porque  los  impíos,  dice  el  Profeta  Rey  "no  resucitarán  en  el  jui- 
cio", (e)  esto  es,  recobrarán  sus  cuerpos,  mas  no  para  vivir  la  eterna 
vida ;  en  ese  día  pavoroso,  en  el  que  todos  hemos  de  comparecer  an- 
te un  Tribuna'!  indefectible  para  oír  la  inexorable  sentencia ;  en  aquel 
día  que  reunirá  a  los  grandes,  y  a  los  pequeños  del  orbe  de  la  tierra, 
al  pie  de  un  trono  resplandeciente ;  los  cuerpos  que,  ayer  no  más, 
guardamos  en  la  oscuridad  de  una  tumba :  "esos  despojos  de  la  co- 
rrupción, resucitarán  en  incorrupción ;  sembrados  hoy  en  vileza  resu- 
citarán en  gloria;  y  sembrados  en  flaqueza  resucitarán  en  vigor.  Y 
lo  que  es  sembrado  cuerpo  animal,  resucitará  cuerpo  espiritual",  (f). 

En  ese  gran  día  de  las  reparaciones,  vadlos,  señores,  ceñidos  de 
estrellas  sus  altas  frentes,  hermosa  la  faz,  majestuoso  el  porte,  serena 
la  mirada,  llevando  luminosas  palmas  en  sus  diestras,  y  rodeando  el 
hermoso  pabellón  bicolor,  que  alzará  en  medio  de  ellos  el  ángel  del 


(a)  — Epist.  a  los  Corintios,  Cap.  XV. 

(b)  — Psalmo  I. 

(c)  — Apocalipsis,  Cap.  XX.   v.  14. 

(d)  la.  Epist.  de  San  Pablo  a  los  Corintios,  Cap.  XV 

(e)  — Apoc.  Cap.  Vil. 

(f)  — Epist.  de  San  Pablo  a  los  Hebreos.  Cap.  XI. 
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Perú ;  y  Toribio  de  Mogrovejo,  y  Francisco  Solano,  y  Rosa  de  Santa 
María,  y  Juan  Masía-,  y  Martín  de  Porras,  y  tantos  otros  Santos, 
hoy  ignorados,  a  quienes  el  mundo  no  conoce  y  de  los  cuales  no  era 
digno;  brillante  constelación  peruana  en  el  cielo,  serán  los  que 
alumbren  su  camino  basta  el  solio  dei  Supremo  Juez;  y  sus  Angeles 
Custodio*  dirán  en  coro,  ai  presentarlos  en  ese  augusto  Tribunal. 
"Estos  son  los  que  vinieron  de  grande  tribulación,  y  lavaron  sus  ro- 
pas, y  'las  emblanquecieron  en  la  sangre  del  Cordero".  "El  honor,  la 
gloria,  la  virtud  de  Dios,  y  su  espíritu  mismo  raposa  sobre  ellos". — 
¿Después?  ¡Señores!  no  me  es  dado  ver  más... 
¿Y  nosotros? 

¡Nosotros!  Creamos,  esperemos  y  amemos.... 
Y,  como  prenda  de  aquellas  virtudes,  alcemos  ahora  a  Dios  sú- 
plica humilde  y  ferviente  por  el  eterno  descanso  de  sus  nobles  almas. 


RUQUIUSCANT  IN  PACE. 


Oración  fúnebre  de 
los  hijos  de  Francia, 
muertos  en  el  Perú n 


Sancta,  ergo,  et  salubris  est  cogita- 

tio  pro  deíunctis  exorare,  ut  a  pec- 
catis  solvantur. 

C'est  done  une  sainte  et  salutaire 
pensée  de  prier  pour  les  morts,  afin 
qu'ils  soient  delivrés  de  leurs  péchés 

Livre  2.  des  Machebées-  Chap. 
XII,  verset  46. 


Exceilence  Réverendissime.  Monsieur  le  Ministre, 
Messieurs : 

Je  viens  ici  tout  édifié  de  la  sainte  pensée  qui  vous  a  rassemblé 
dans  ce  ¡ieu  sacre,  te  \deuil  en  vos  ánics  et  l'e-pérance  au  coeur,  le 
souvenir  de  vos  compatriotes  et  bienfaiteurs  trépassés  dans  la  mémoi- 
re,  la  priére  dans  vos  lévres:  vos  esprit'í,  enfin,  tout  oceupés  de  Leurs 
peines,  de  leurs  douleurs,  de  leurs  angoisses. 

Vous  avez  -entendu  le  cri  de  détresse,  echappé  de  la  prison  oú,  a 
fin  de  Ies  purifier  de.  leurs  fautes,  la  Justice  divine  rétient  ees  ámes 
chéries ;  il  a  percé  vos  coeurs  sensibles  du  glaive  de  la  compassion . 
Et,  certes,  meilleurs  consolateurs  que  les  amis  de  Job,  lui  adressant  des 
discours  importuns  quand  la  main  de  Dieu  toucha  ses  chairs,  vous  vous, 

(*) — Fué  pronunciada  en  la  Iglesia  de  Guadalupe  de  Lima,  en  donde  la 
Colonia  Fraucesa  realiza,  servicios  fúnebres  por  el  descanso  eterno  de  sus 
compatriotas  muertos  en  el  suelo  de  nuestra  patria. 
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cíe-  cmus  profondement  aux  echo,  de  cette  voix  plaintive,  de  ce  cri 
dechirant:  Mtscrcmnü  mei,  miscrcmmi  mei.  Saltcm  vos  amici  mei 
gU,a  manus  Dmmi  tetigit  me:  Ayez  pitié  de  moi,  vous  au  moins  quí 
ettt  ñus  am»;  ayez  pitié  de  moi,  car  la  mam  du  Seigneur  m'a  touché 
Vos  coeurs  de  f raneáis  et  de  chrétien  n'ont  pu  ne  pas  entendre 
cette  pla.nte  navrante:  un  sentiment  unique  de  pieté  s'en  est  emparé 
JJes  ce  nioment,  les  voix  de  la  terre  ont  perdu  leur  charme;  le  bruit 
des  affaires  a  cessé;  les  harmonies  du  temps  w  sont  éteintes;  le  cou- 
rant  de  -a  vie  semble  sétre  arretée;  ct  vous  n'uvez  ríen  eu  de  plus  cher 
que  la  sainte  pensée  de  soulager  par  vos  priéres,  et  surtout,  par  l'obla- 
tion  d'une  Victimt  divine,  non  seuiement  les  ámes  sui  vous  íur,-nt  amies 
daos  cette  étape  de  robe  pélérinage,  ma»  encoré,  ce  qui  est  plus  ge- 
ne: cux,  ¡es  ámes  de  tous  ceux  que  Dieu  fit  naítre  sur  le  so1  de  la  pa- 
trie commune,  et  qu'il  daigna  appcKer  a  Soi  dés  cette  patrie  adoptive. 

Chrétiens  et  Francais  en  méme  temps,  vous  répondez  ainsi  au 
double  lien  de  la  Patrie  et  de  la  Religión;  et  quoique  éloignés  helás 
de  vos  contrécs  aimables,  vous  vouí,  trouvez,  gráce  a  Dieu !  reunís  par 
la  Religión  et  la  Patrie  sous  les  voútes  d'un  temP:e  francais,  á,  des  mi- 
lífcrs  de  ¡ieues  de  la  Gauie  chrétienne;  non  Eom  d'ici  s'étale  ¡es  votre 
beüe  ouevre  de  charité,  oú  des  compatriotes  malades  recoivent  les 
sécours  de  la  gráce  et  de  la  nature,  voyant  á  leur  chévet  les  créatures 
angéiiqucs  qui  ont  traversé  Ies  mers  pour  venir  les  assister  dans  leurs 
bésoins;  un  digne  prétre  de  votre  Kation  vient  d'offrir  le  Saint  Sacri- 
fice  pour  vos  morts;  le  Réprésentant  de  la  plm  haute  Mejesté  qu'il 
soit  sur  la  terre,  son  Excellence  Révérendissime  le  Dé'.égué  Apostoli- 
que  vient  de  méler  ses  priéres  á  vos  priéres ;  et,  s'il  f aut  que  je  paf'e 
de  moi,  pour  réclamer  votre  indulgence,  á  cause  d'avoir  osé  vous  ténir 
ce  discours  en  une  langue  qui  n'est  pas  la  mienne,  oui !  je  me  sttis 
asaocié  de  grand  coeur  a  votre  belle  penssée,  ct  acepté  avec  empresse- 
mer.t  i'honneur  que  vouí  me  íaisiez  en  m'appelant  á  prendre  part 
dans  vos  douleurs ;  a  fin  qu'il  ne  f út  rien  dan  cette  éloquente  céré- 
monie,  qui  ne  portát  l'empreinte  de  la  Filie  ainée  de  l'Eglise;  á  fin 
de  vous  montrer  encoré,  au  nom  de  mon  pays,  dont  vous  étes  les 
dignes  hótes,  que  la  charité  chrétienne  fait  de  tous  les  serviteurs  du 
Christ  un  seul  coeur  et  une  v-eule  áme. 

Daignez  done  préter  une  oreüle  bienveillante  et  attentive  au  dévé- 
loppement  de  1 'importante  venté,  qui  fera  l'objet  de  ce  discours.  La 
voici,  Meisieurs : 
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"La  pensée  de  prier  pour  'les  morts  est  une  sainte  et  salutaire  pensée, 
á  fin  qu'il  soient  delivrés  de  leurs  péchés :  Sancta  ergo  et  sahtbris  est 
coyitalio  pro  dcfuiictis  exarare,  ut  a  peccatis  solvantur." 

Ce  n'est  pas  ici,  ni  le  licu,  ni  le  moment  d'établir,  selon  la  science  sa- 
crée,  les  fondements  sur  les  que'ls  est  assis  le  dogme  du  Purgatoire.  Je 
parle  á  des  chrétiens,  qui  ont  le  bonheur  d'étre  sormis,  l'mtetígence  et 
de  coeur  aux  sages  enseignements  de  l'Eglise  Catholique,  dont  le 
magístére  est  infalible,  et  qui  nous  enseigne,  d'aprés,  la  Sainte  Ecri- 
ture  et  la  Tradition  divine  cette  haufce  verité,  par  la  bouche  de  ses 
Coneiles,  et  principalement  ce'lui  de  Trente,  á  la  Sessión  VI,  Canon 
30  eme.  Mais,  quan  méme,  il  se  trouverait  par  exception  dans  mon 
auditoire  quel  qu'un  qui  ne  fút  pas  assez  affermi  dans  cette  créance, 
il  me  suffirait  de  lui  diré,  en  passant,  que  ía  raison  eclairée  par  la 
foi  trouve  necessaire  qu'il  y  ait  un  moyen  terme  entre  le's.  extrémes  Ciel 
et  Enfer ;  puisque  nous  ne  pouvons  point  assurer  que  tous  les  predes- 
tines aient  satisfait  dans  se  monde  la  peine  á  eux  inflige  par  la  jus- 
tice  divine,  ni  affirmer  non  plus  que  l'Enfer  soit  l'héritaje  (de  ceux 
qui,  se  trouvant  débiteurs  envers  la  méme  Justice,  au  momente  de 
ieur  mort,  ne  peuvent  entrer  dans  le  Ciel  si  tót  qu'ils  abanclonnment 
cette  enveloppe  terrestre. — La  Justice  parfaite  de  Dieu  ne  peut  con- 
damner  au  supplice  eternel  une  ame  qui  Taime,  quoique  imparfaite- 
ment,  et  qui,  en  conséquence  est  iniformée  par  la  divine  gráce,  qui 
est  un  principe  de  gloire;  et  cette  méme  Justice  ne  peut  consentir 
qu'une  áme  débitrice  de  quelque  peine  temporelle,  á  cause  d'une  ex- 
piation  imparfaite  dans  la  vie  du  temps,  entre  jouir  du  bonbeur  des 
parfaits,  qui  exclut  méme  'l'ombre  de  la  peine. — Done,  il  doit  y  avoir 
un  licu  d'expiation,  oú  s'embrasseront  la  Justice  et  la  Miséricorde  de 
Dieu :  la  Justice  qui  punit,  et  k  Miséricorde  qui  sauve,  la  Justice  qui 
appesantit  sa  tnain  sur  le  coupable,  pour  lui  faire  réparer  l'ordre  vic- 
ié, et  la  Miséricorde  qui  scutient  l"expiateur,  qui  le  soulage,  et  lui  f ait 
en*:ievoir,  á  travers  les  flammes  et  les  ténóbres  du  chátiment,  une  au- 
rore de  f  éiieité  interminable  et  d'inéf  ables  jouissances.  Non ;  il  n'y  ai 
rien  de  plus  conforme  á  la  rai'son  ebrétienne ;  et  quant  Luther  nía 
l'existence  du  Purgatoire,  non  seulement  il  rénia  son  ancienne  foi 
et  fou'a  de  ses  pieds  son  bonnet  de  docteur,  mais  il  ferma  encoré  les 
yeux  aux  lumiéres  de  la  saine  pbilosopbie. 

Or,  l'existence  du  Purgatoire  reconnue,  et  le  sentiment  de  pieté 
envers  les  morts  survivant  a  leur  trépas,  la  pensée  de  les  soulager 
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par  no?  pricros  a  un  cnch&inément  'ogique  avcc  cette  croyance  et 

avec  ce  sentiments.,  En  eífet:  MM:  si  la  chanté  nous  dicte  tona 
les  jours  des  priéres  pour  Ies  vivants,  comment  cette  vertu  active, 
qui  suipasse  par  ses  éians  géncreux  les  bornes  du  temps,  qui  aime 
au  déiá  de  la  tornbe,  comment  pourrait-erle  ne  pas  nous  inpirer  des 
priéro;  pour  les  defunts?  Si  nous  aimons  á  ai  ler  les  vivants,  qui 
peuvent  s'aLder  eux  mémes.  en  contractant.  des  mérites  par  leurs  bon- 
nes  ouvres,  comment  n'aiderions  nous  pas  les  morts,  dont  l'eternelle 
destinée  est  arretée,  et  qui,  par  con  équent.  sont  incapables  de  mériter 
comme  ils  sont  encoré  incapubles  de  pécher?  Ah!  certes,  ils  ont  bi?n 
bésoin  de  nos  sécours:  a  is  sur  '.es  rivages  de  l'étern'té,  oú  les  a 
jéíé,  en  se  brisant,  la  fréle  barque  de  la  vie,  ils  souífrent,  entre  autres 
peine?,  ce'.le  d':m  -econd  exi]  de  la  patrie,  dont  ils  touchent  presque 
le  sol  sacre:  encháinés  par  leur  cou'pes,  ils  ne  peuvent  point  franchir 
l'espace  qui  les  en  séprare;  attrbtés  par  leur  condition,  ils  ne  cher- 
chent  point  les  vaina  amuséments,  les  joies  passagéres,  les  faibles 
coisolations  qn'on  goúte  en  ce  monde.  Non!  depouillés  des  sens  de 
ce  corps  grossier,  les  vanités,  les  iiiusion¿  qui  dissipent  nos  peines,  ici 
bas,  leur  sont  étrangéres. — L'unique  consoiation  de  ees  nobles  ámes, 
kur  sciíle  aspiration.  le  dc.ir  qui  les  tiévore  c'est  de  voir  Dieu  de 
l'aimer  suns  reteur,  de  le  posséder  sans  crainte  d'  en  étre  aimées  et 
recues  á  l'inlimité  de  sa  lumiére,  de  beauté,  de  son  jour  eterne'..  Mais, 
ce  gran  jour;  elles  en  sont  bien  eloignées! 

Et,  se  sentant  impuissaates  á  rompre  les  liens  qui  les  rétiennent; 
impuissantes  á  contracter  le  mériíe.  qui  briserait  leurs  fers;  impuis- 
santes  á  se  révetir  soudain  des  vétiments  lumineux  de  la  justioe,  une 
sombre  tristesse  est  leur  partage;  et  .a  honte  de  se  voir  souillées  de 
tant  de  miséres  leur  fait  goúter  '.a  plus  terrible  amertume. 

Et,  sans  que  je  parle  des  peines  sensibles,  dont  la  divine  Justice 
peut  les  affliger  á  la  mesure  de  leurs  fautes;  sans  qu'il  soit  ici  ques- 
tion  de  ees  tourments,  qu'on  doit  imaginer  pour  établir  un  parfait 
accord  entre  la  cou'pe  et  la  peine: — tourments  sensibles,  pour  expier 
les  jouis-ances  sensibles  cont; €  la  Loi  de  Dieu,  pendant  leur  vií 
morte'.le: — il  suffira  de  nous  rappeiler  le  cri  déchirant  de  l'apótre  St. 
Paul,  alors  qu'il  frémissait  en  présence  des  jugements  de  Dieu:  Ho- 
rrendum  cst  inciden  in  manu  Dci  zñvcniis.  Si;  c'est  une  chose  eff roya- 
ble  que  de  tomber  entre  les  mains  du  Dieu  vivant !  Et  toute  l'horreur 
et  la  pitié,  que  nous  inspire  Job,  dont  les  chairs  tombaient  en  lam- 
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beaux,  ne  soat  ríen  en  comparaison  de  1'  horreur  et  de  'la  pitié  que 
doivent  nous  inspirer  ees  pauvres  ames  débitrices  de  la  Justice  divii>e. 
et  qui  ne  sortiront  de  lieu  de  tounments  que  lorsqu'elles  auront  payé, 
córame  nous  l'apprend  l'Evangile,  jusqu'au  dernier  sou :  asque  ad  ulii- 
mum  quadratem. 

Et  penscr  que  ce  sont  des  áines  chéries !  Des  ames  qui  nous  ont 
ainié,  et  qui  nous  aiment  encoré.  Des  ámes  de  compat  notes,  de  f renes, 
de  parents,  que  nous  avons  aimé,  que  nous  aimons  aprés  leur  trepas, 
dont  nous  honnorons  la  mémoire,  ;en  renouvellant,  sur  leurs  tamibes  les 
coronnes  d'inmortelles  des  ámes  qui  nous  aiment  dans  leur  capti- 
vité,  ct  qui  nous  aimeront  avec  une  charité  plus  ardente  encoré  le 
joux  oú  eilcs  seront  delivrées  por  nos  priéres. 

li  est  tri>te  de  lire  dans  les  pages  de  l'Evangile  la  douloureuse 
attente  de  ees  pauvres  malades,  qui  gisaient  tout  prés  de  la  Piscine 
probatique  espérant  qu'il  se  trouverait  une  áme  assez  charitable  pour 
¡es  y  introduire,  sitót  que  Tange  du  Seigneur  descendrait  et  en  agi- 
téraint  Íes  eaux.  Eh  bien!  Quand  notre  aimable  Sauveur  visita 
ce  lieu,  il  y  trouva  un  paralytique  qui  attendait  sa  guérison,  il  étak 
déjá  38  ans,  la  vie  d'un  homme!  Interrogó  par  le  Maítre  adorable 
sur  sa  longue  attente,  il  iui  repondit  ce  ínot  navrant:  Homíne-m  non 
habeo.  Je  ne  trouve  point  un  homme,  qui  veuille  me  porter,  car  je 
ne  puis  entrer  par  moi  méme  dans  les  eaux  bienfaisantes.  VoiJá,  Mes- 
sieurs,  la  condition  de  nos  fréres  qui  attendent  leur  liberation  du 
Purgatoire.  Et  combien  d'entre  eux  ne  pourraient  repondré,  á  Tins- 
tar  du  Paralytique,  je  n'ai  pas  d 'homme  qui  veuille  avoir  pitié  de  mol ! 

Qui  d'entre  nous  ne  se  sent  point  appel'ler  par  ees  bouches  dé- 
charnées  et  béantes,  óu  il  n'est  resté  des  lévres  pour  la  priére,  dont 
la  iangue  a  été  dés'sechée,  mais  dont  le  principe  de  vie  et  de  sentiment 
est  démeuré  plus  vif  et  plus  sensible  encoré  aprés  'le  triomphe  passa- 
ger  de  la  Mort? 

Ah !  qu'elles  nous  disent,  Idu  f  ond  de  leur  cachot :  Ayez  pitié  de 
moi,  vous  au  moins  qui  étes  mes  amis,  ayez  pitié  de  moi,  car  la 
main  du  Seigneur  m'a  touché. 

Vous  pouvez  nous  soulag^r ;  vous  pouvez  nous  aider  par  vos  prié- 
res,  par  vos  pénitences,  par  vos  bonne  soeuvres,  par  vos  alimones, 
et  surtout  par  l'blation  du  Sacribce  ide  la  Messe,  oú  la  victime  est 
un  Homme-Dieu,  qui  mérite  infiniement  dévant  'la  Justice  du  Pére 
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Eterno! ;  ce  sacrifice  est  propitiatoire,  comme  I'enseigne  la  Sainte  Egii- 
se,  non  seulcment  pour  les  vivants,  mais  encoré  pour  les  morts. 

C'est  done  posible  de  -oulager  ees  ámes.  Oui,  certainement ! 
Si  eües  sont  afíligées  par  la  Justice,  elles  souffrent  sous  les  régards 
de  la  Miscricorde.  Or  bien:  la  Justice  exige  une  satisfaction ;  et  ¡a 
•  Misérieorde  sVxerce  en  ce  qu'Elle  fait  agréer  á  la  Justice  une  satis- 
faction ofíerte  par  une  personne  qui  n'est  pas  le  coupable.  Voila  un 
des  beaux  aspeets  du  dogme  de  la  Communion  des  saints.  C'est  aussi 
le  dogme  fondamental  du  Christianisme. 

Le  Fils  de  Dieu  incarné  souffre  entant  qu'  homme,  et  mente 
infiniment,  parce  qu'il  mérite  en  tant  que  Personne  divine,  ratta- 
chant  en  soi  les  deux  natures.  II  offre  •ses  mérites  pour  lliomme  cou- 
pable, et  l'homme  est  racheté.  Done  ,  le  Juste  paie  la  peine  du  pé- 
ebeur,  l'innoccnt  satisfait  pour  le  coupable.  Suivant  ses  traces  divines, 
nous  oífrons  no-  pauvres  actions,  rehaus-ées  par  ses  mérites,  en 
faveur  de  nos  f reres  défaitetirs  á  la  Justice  divine;  et  nous  les  offrons 
avee  connance,  parce  que  no,i>  agiesons  en  vertu  d'un  sentiment  stir- 
naturel.  venant  de  Dieu  et  qu  Dieu  exaucera  sans  doute.  Ce  sen- 
timent est  nourri  par  la  Fot,  «spérance  et  ia  Chanté,  trois  liens 
mysterieux  qui  nous  rattaclxnt  á  Dieu  et  á  son  Eglise;  et  ce  sérait 
ici  que  uous  pourrions  diré,  d'?prés  la  Sainte  Escriture,  qu'un  bien 
triple  ^-st  diflicile  á  rompre :  Funiculus  triplex  difficile  rumpitur.  Non; 
Dieu  ne  le  bri^erá  point,  en  réjetant  nos  priéres: — se  sérait  opposé  á 
-a  parole  ¡nmuable:  "demandez.  et  i!  vous  sera  donné".  Non;  les  re- 
ía; ons  entre  l'Eglise  ocurOQnée  u  Ciel,  et  l'Eglise  qui  exije  au  Pur- 
gaioire,  et  l'Egii'se  qui  combat  sur  la  terre  ne  seront  interrompues, 
que  le  jour  oú  le  Souveraint  Juge  descendra  pour  attirer  á  soi  les  élus 
revétus  de  leurs  corps  glorieux.  le  jour  oú  la  terre  ne  sera  plus  x 
théatre  de  nos  luttes.  le  jour  oú  le  Purgatoire,  qui  est  la  Foi;  Sainte 
pour  que  les  dtrniéres  ámes  débitrices  prennent  leur  essor  vcts  le 
Paradis,  objets  de  ieurs  soupirs. 

C'e;t  done,  Messieurs,  une  sainte  et  salutaire  pensée  que  cel.e 
de  prier  pour  les  morts.  Sainte  par  sa  racine,  qui  est  la  Foi ;  sainte 
par  sa  tige,  qui  est  l'Esperance ;  sainte  encoré  par  sa  fleur  embaumée, 
qui  est  la  Charité.  Elle  est  salutaire,  en  méme  temps  que  sainte,  pir 
ce  qu'elle  nous  fait  agir  pour  le  salut  de  nos  fréres,  qui  ont  bésoint 
detre  sécours  par  nos  priéres,  et  qui  seront  soulagés  par  elles,  dans 
la  mesure  qu'il  plaira  á  la  Justice  Miséricordieuse  de  Dieu  de  les 
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exaucer,  Sancta  crgo  et  saiubris  est  cogitatio  pro  defunctis  exorare, 
ut  a  peccatis  solvantur. 

Mais,  ron  seulement  cette  pensée  est  sa'lutaire  aux  defunts.  qui 
sont  partís  de  ce  monde  dans  l'enDbrasseraent  du  Seigneur;  elle  nous 
est  encoré  salutaire,  á  nous  qui  vivons  cette  vie  morteHe,  environnés 
que  nous  nous  trouvonts  des  embuches  de  nos  ennemis. 

Salutaire,  en  premier  lieu.  parce  qu'  elle  nous  inspire  une  oeuvre 
de  charité,  qui  aura  sa  recompense  de  la  main  libérale  de  Dieu :  si 
un  verre  d'eau  donné  pour  son  amour  á  celui  qui  a  soif  ne  restera 
point  satis  rétribution,  songez,  Messieurs,  quel  sera  le  prix  attaché  á 
'l'oeuvre  de  celui  qui  aura  desaltere  par  ses  priéres,  non  le  corps, 
mais  l'áme  de  son  prochain;  de  celui  qui  lui  aura  procuré  non  'l'eatt 
d'une  source  terraine,  mais  l'eau  vivante  de  cette  fontaine  qui  jaillit 
dans  l'eternité  et  ou  le  Seigneur  fait  boire  aux  predestinés  du  torrent 

•de  ses  délices  | 

Salutaire,  en  second  lieu,  car  la  priére  pour  les  décedés  nous  fait 
penser  á  la  Mort,  et  la  pensée  de  la  mort  nous  préservera  du  péché; 
Comme  l'atteste  l'Esprit  de  Dieu :  Memorare  novissima  tua,  et  in  ae- 
terttitn  non  peccabis.  La  plupart  de  nos  fautes  viennent  d'inconsidé- 
ration:  éblouis  par  la  beauté  qui  passe,  so'llicités  par  des  bien  peri- 
ssables,  oublieux  des  biens  eternéis  et  de  l'incomparable  beauté  de 
Dieu,  nous  tombont  done  fréquement,  dans  les  piéges  tendus  par 
les  adversaires  de  notre  salut.  Mais,  cette  grave  pensé  de  la  Mort 
s'emparant  de  nos  coeurs,  les  désirs  celestes  naítront  á  son  ombre. 
Nous  réfléchirons  que  la  mort  est  le  prix  du  péché  comme  enseigne 
l'apotré:  Slipendium  pe'ccati,  Mors.  Nous  verrons  a  la  faveur  des 
clartés  qu'environnent  les  tombeaux  chrétiennes,  que  les  bien  de  la  ie- 
rre sont  périssables,  et  qu'il  est  dangereux  d'  y  attacher  son  coeur : 
alors,  ees  désirs  eternels,  dont  nous  portons  déjá  le  germe  divin,  et 
qui,  d'ordinaire,  se  trouvent  comme  ensevelis  par  les  désirs  terrestres, 
se  feront  jour  idans  Ies  profondeurs  de  notre  áme;  ils  lui  fourniront 
des  ailes  puissantes,  et  nous  planerons  sur  Les  miséres  de  ce  monde. 
A  l'mstar  des  colombes,  nous  gémirons  toujours  dans  notre  exil ; 
nous  n'  y  prendrons  que  le  répos  mecessaire  pour  reprendre  notre 
vol  dans  'les  régions  oú  l  ame  respire  en  Dieu ;  et  les  tentations  aux- 
quelles  nous  succombons  si  facilement,    'seront  désormais  de  vaines 
embuches,  que  nous  déjouerons  sans  efíort :  car,  comme  dit  un  grand 
Roí:  Frustra  autem  jacitur  rete  ante  oculos  pennatorum:  "C'est  en 
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vain  qu'on  jette  le  filet  devant  les  yeux  des  oiseax  aux  aües  rapides". 

Pensóe  salutaire,  en  troisiéme  'lieu,  parce  que  la  charité,  qu¡  la 
fait  naítre  en  faveur  des  trépas.-és,  unit  de  plus  en  plus  les  coeurs  des 
vivantes,  qui  se  rassemblent  dans  une  priére  commune:  l'amitié,  le  pa- 
triotisme,  la  pitié;  tous  ees  nobles  'sentiments,  qui  font  battre  les 
coeurs,  se  retrempent  au  feu  sacré  de  cette  vertu  sublime,  et  devien- 
nent  non  seuiements  p¡uí>  forts,  mais  plus  purs,  et  méme  plus  durables. 

Que  le  Dieu  Misericondieux  vou's  bénisse,  done,  Messieurs  et 
f reres;  qu'il  donne  l'acroissement  á  votre  belle  institution;  qu'il  re- 
serre  les  liens  qui  unisent  vos  coeurs;  quil  vous  fasse  pratiquer  sur 
la  U  rre  du  pélerinage  cette  auguste  Religión  qui  seule  conduit  á  une 
heure:  se  eteinité;  qu  ii  vous  decerne  ¡a  couronne  de  Justice  aprés  une 
sainte  morí;  que  vos  ámes  soient  delivrés  promptément  des  peines 
du  Purgatoire,  par  les  priéres  de  ceux  qui  imitéront  votre  pieté;  et 
que  ler.  dieres  ames  de  vos  compatriotes  et  bienfaiteurs  décádés  au 
Pérou  réposent  dans  la  paix  du  Seigneur. 


AINSI  SOIT-IL. 
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En  honor  del  Sagra- 
do Corazón  de  Je- 
sús (*) 

Todos  los  que  tenéis  sed:  venid  a 
las  aguas. 

Isaías.  Cap.  LV,  v.  lo. 

Católicos : 

Desde  que  la  humanidad  gustó  en  el  paraíso  terrenal  de  "ese  fru- 
to  hermoso  y  agradable  a  los  ojos",  una  sed  desesperante  la  acompa- 
ña en  todos  los  momentos  de  esa  vida  sin  vida,  que  es  triste  patri- 
monio de  los  culpables,  La  tendencia  a  la  felicidad  se  pronunció  con 
espantosa  energía,  como  se  pronuncia  la  sed  en  el  caminante  que  atra- 
viesa un  largo  desierto.  Asi  como  nuestros  primeros  padres,  arrojad- 
dos  del  jardín  de  las  delicias,  no  pudieron  ya  escanciar  el  agua  del 
rio  que  brotaba  en  el  lugar  del  deleite,  tampoco  pudieron,  ni  etilos  ni 
sus  descendientes  apaciguar  su  sed  de  felicidad  ten  el  Océano  del 
amor  divino.  Los  cielos  quedaron  en  entredicho  con  la  tierra — la 
felicidad  era  pues  extraña  al  corazón  humano. 

Pero  llegó  el  tiempo  en  que  descendió  el  rocío  de  lo  alto ;  en  que 
Jas  nubes  llovieron  no  el  castigo  del  Dios  de  las  justicias,  'sino  al  Dios 
Justo ;  la  tierra  fecundada  germinó  entonces  al  Salvador  del  mundo : 
apareció  ía  gracia  de  Dios  nuestro  Salvador,  y  con  ella  nació  la  dicho- 


(*)-HSermón  panegírico  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  predicado 
en  el  templo  de  las  Religiosas  Bernardas  de  la  Santísima  Trinidad,  el  24  4c 
junio  de  1860. 
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sa  esperanza,  y  con  'la  esperanza  se  mitigó  la  sed  de  la  felicidad ;  se  miti- 
gó y  no  se  sació,  por  que  sólo  se  -aciará  cuando  aparezca  la  gloria  de 
Dios. 

El  profeta  Isaías,  cuya  vista  alcanzó  a  descubrir  el  vasto  hori- 
zonte de  los  tiempos  futuros,  como  si  estuvieran  encerrados  en  el  es- 
trecho círculo  de  sus  días,  ese  Profeta  anuncia  a  ¡as  generaciones 
<|ue  su  sed  iba  a  apagarse,  volviendo  a  unirse  con  Dios  por  medio  de 
la  fé  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  confirmando  así  el  feliz  pronós- 
tico que  había  hecho  antes  a  los  pueblos  de  Israel  y  de  Judá,  cuando 
Ies  ofreció  que  "sacarían  aguas  con  gozo  de  las  fuentes  (tíel  Salva- 
dor". 

Para  nosotros,  que  hemos  nacido  después  de  la  Redención,  es- 
ta profecía  ya  no  es  profecía,  sino  la  fiel  historia  del  feliz  aconte- 
tecimiento,  que  ha  mejorado  nuestra  condición :  después  de  que  hemo¿ 
"isto  desfüar  magestuosamenie  los  siglos  cristianos  en  su  viaje  a  !a 
eternidad;  después  que  hemos  escuchado  el  convite  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo — "si  alguno  tiene  sed  venga  a  mí" — ;  después  que 
hemos  gustado  el  agua  de  esas  fuentes  que  saltan  hasta  la  vida  eter- 
na"; no  puede  quedarnos  duda  alguna  acerca  del  porvenir  que  deli- 
neaba a  grandes  razgos  el  Profeta  Isaías.  "Peregrinos,  no  tenemos  a- 
quí  ciudad  permanente:  buscamos  una  ciudaVl  futura";  pero  más  a- 
fortunados  que  los  Israelitas,  nuestra  sed  se  satisface,  no  con  agua  que 
salta  de  la  piedra  del  desierto,  sino  con  la  que  vierte  el  corazón  aman- 
te de  Jesús  Crucificado.  Moisés  mediafdor  entre  Dios  y  el  pueblo 
hiere  con  su  báculo  una  piedra  y  apaga  temporalmente  la  sed  de 
¡os  Israelitas ;  un  soldado  romano  representante  de  la  humanidad 
sedienta,  abre  con  su  lanza  el  corazón  de  Jesús  divino  y  brota  de 
allí  un  poco  de  agua,  enrojecida  con  la  sangre  divina ;  y,  desde  que 
ella  brota,  todos  los  sedientos  que  la  gustan,  según  la  promesa  hecha  a 
la  Samaritana,  no  vuelven  a  sentir  sed ;  todos  ellos  penetran  en  el 
místico  sentido  de  las  palabras  de  Isaías,  porque  experimentan  el 
gozo  prometido  a  los  que  se  llegan  a  las  fuentes  del  Salvador  y  ob- 
tienen sin  precio,  "sin  conmutación  alguna",  el  agua  que  nos  ha 
comprado  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  sus  padecimientos  inapre- 
ciables. 

Ahora  bien :  yo  que  no  he  sido  ungido  Profeta,  sino  Sacerdote 
del  Dios  de  Isaías  vengo  a  repetiros  las  miismas  palabras,  "convi- 
dándoos a  satisfacer  vuestra  sed  de  felicidad  en  la  fuente  de  aguas 
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vivas  con  que  os  brinda  el  Corazón  de  Jesús";  y  este  es  mi  pensa- 
miento y  toda  la  materia  de  vuestra  atención. 

¡  Oh  corazón,  adorable !  Acosados  por  la  sed,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  el  siervo  que  ansia  por  las  fuentes,  venimos  a  tí  para  expe- 
rimentar el  dulce  refrigerio  que  nos  has  prometido.  Dos  impulsos 
nos  conduce  a  tu  templo :  El  Profeta  Davjd  nos  aconseja  que  guste- 
mos de  tu  suavidad ;  nuestro  amor  necesita  alimentarse  con  el  sagra- 
do pábulo  de  tu  amor  heroico ;  sólo  así  se  calmará  esta  sed  que  nos 
devora;  sólo  así  iremos  progresando  de  virtud  en  virtujd  para  "ver 
en  Sion  al  Dios  verdadero".  Recíbenos  con  benignidad,  ¡oh  Corazón 
dulcí-uno!  por  los  méritos  de  la  que  invocamos  llena  de  gracia.  Ave 
graita  plena. 

Nuestros  primeros  padres  comieron  del  fruto  prohibido,  porque 
quicieron  sitisfacer  tres  inclinaciones,  extraviándose  en  el  medio  que 
eligieron,  y  he  ahí  el  motivo  de  su  ruina  y  de  la  nuestra.  Querían  ele- 
varse, hacerse  como  Dioses ;  y,  desobedeciendo  a  Dios,  descenjiieron 
tantos  escalones  cuantos  lo  separaban  de  los  animales ;  la  'Escritura 
dice  que  el  hombre  ha  sido  comparado  a!  jumento  incipiente".  Que- 
rían gozar  del  deleite,  y,  habiéndose  adeiantajdo  a  los  tiempos  prefi- 
jados por  Dios,  soto  saborearon  amargura.  Querían  poseerlo  todo  sin 
exceptuar  lo  que  Dios  se  había  reservado;  y,  al  ejercer  el  primer  acto 
de  dominio  ilícito,  quedaron  desheredados  hasta  de  lo  que  lícitamente, 
poseían.  Y  he  ahí,  Católicos,  tres  nobles  inclinaciones  extraviadas  y 
por  consiguiente  degradadas.  Deííde  aquel  momento  fatal,  la  inclina- 
ción a  elevarse  se  llamó  orgullo,  la  inclinación  a  gozar  se  llamó  concu- 
piscencia, la  inclinación  a  poseer  se  llamó  avaricia.  Y  a  la  exigencia  mor- 
tificante y  angustiosa  de  estas  inclinaciones  extraviadas  se  llamó  sed 
de  felicidad;  pero  no  sed  natural,  como  sería  la  que  experimentáse- 
mos por  la  tendencia  que  nos  lleva  a  Dios ;  sino  sed  de  hidrópico,  que 
conspira  a  nuestra  ruina  física  y  moral,  que  nos  hace  buscar  la  'sa- 
ciedad en  la  tierra  y  olvidarnos  del  cielo.  De  modo  que  la  sentida  que- 
ja que  Dios  expresó  por  Jeremías  es  la  historia  /de  sesenta  siglos,  y 
en  cada  siglo  la  profesía  de  los  tiempos  venideros :  "Dos  males  ha  he- 
cho mi  pueblo :  me  abandonó  a  mí,  que  soy  la  fuente  de  aguas  vivas 
y  se  ha  cavado  algibes  rotos  que  no  pueden  contener  'las  aguas". 

Y  ¿que  es  lo  que  ha  hecho  Dios  para  levantar  al  hombre  caído, 
para  enderezar  sus  torcidas  inclinaciones,  para  estinguir  esa  sed  in- 
saciable de  felicidad?  ¡A!  ¿que  ha  hecho,  Católicos?  Le  ha  dado  el 
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Corazón  de  Jesús,  y  he  aquí  la  grande  maravilla,  el  portento  ine- 
fable de  la  Omnipotencia  y  de  la  misericordia  de  Dios.  En  ese  cora- 
zón se  realiza  un  misterio:  siendo  el  corazón  de  un  dios  hecho  hom- 
bre funciona  en  él  dos  voluntades,  una  voluntad  divina,  y  por  lo  mis- 
ino infinita;  una  voluntad  humana  y  por  ¡o  mismo  ¡imitada;  y  al 
paso  que  en  la  una  se  encuentran  'los  más  puros  afectos  de  hombre, 
en  ¡a  otra  se  encierra  la  magnificencia  de  Dios.  De  modo  que  este  co- 
razón ha  decifrado  el  enigma,  que  Adán  no  pudo  resolver  sin  degra- 
darse; y,  a  la  vez  que  lo  ha  decifrado,  ha  llevado  a  cabo  'la  reparación 
de  Adán  y  su  linage  infelices.  El  primer  hombre  quizo  elevarse  has- 
ta Dios,  por  su  propio  esfuerzo,  y  sus  alas  se  deshicieron,  dejándolo 
caer,  como  al  joven  de  la  fábula  ;  Dios  ha  querido  bajar  hasta  el  hom- 
bre, en  uso  de  su  mi -tricordia,  y  ha  elevado  al  hombre  por  su  om- 
nipotencia. A¡  tomar  un  corazón  humano,  ha  aproximado  las  distan- 
cias, casi  ha  puesto  en  igual  latitud  la  tierra  y  los  cielos,  por  que 
ha  teniklo  en  cuenta  que  el  hombre  de  pecado  es  más  débil  para  em- 
prender el  camino,  desde  que  el  hombre  inocente  perdió  con  la  ino- 
cencia la  fuerza  y  el  valor. 

Por  otra  parte,  en  su  corazón  nos  ha  dejado  un  modelo  de  vir- 
tudes, y  de  virtudes  contrarias  a  los  vicios  que  corroen  el  corazón  hu- 
mano: al  orgullo  ha  opuesto  la  humildad;  a  la  concupiscencia  la  pu- 
reza ;  a  la  avaricia  la  pobreza,  y  para  animarnos  a  cultivar  estas  vir- 
tudes, ha  querido  agregar  el  encanto  que  les  presta  su  divino  corazón, 
¿  encanto  del  triunfo  que  cada  uno  de  ellos  obtuvo  en  la  lucha  con  el  de- 
monio. Sí,  Católicos:  en  el  desierto  después  del  ayuno  de  cuarenta 
días,  el  Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  el  que  venció  al 
vencedor  del  1er.  Adán,  y  revistió  a  todos  'los  hombres  del  carácter  de 
vencedores,  exigiendo  tan  sólo  para  que  este  carácter  sea  propia- 
mente nuestro,  el  que  correspondamos  a  su  liberalidad  con  nuestra  fi- 
delidad. 

Y  para  que  veáis  que  el  modelo  ha  sido  imitado,  que  el  ejemplo 
no  ha  sido  infecundo,  que  hemos  sido  rehabilitados  por  este  corazón 
amante,  tended  la  vista  por  ambos  mundos,  evocad  los  siglos  pasados 
con  ti  recuerdo,  ved  el  presente,  y  doquiera  encontrareis  cristianos 
héroes  y  héroes  cristianos. 

Veréis  hombres  y  mujeres  que  obedecen  en  la  'humildad  para  com- 
batir el  orgullo  hasta  vencerle;  veréis  hombre*  y  mujeres  que  guar- 
dan la  castidad  absoluta  y  que  "completan  en  sus  cuerpos  lo  que  faltó 
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a  tos  padecimientos  del  Salvador  ;  es  decir  que  por  -la  mortificación  se  a- 
propian  los  merecimientos  del  Dios  inmolado  ;  veréis  hombres  y  muje- 
res que  renuncian  todos  ¡os  bienes  de  la  tierra,  que  colocan  sus  tesoros 
en  los  Cielos,"  y  "caminan  o  vuelan  con  anchura  de  corazón"  por  la 
senda  ensangrentada  que  recorrió  el  Dios  hecho  hombre  para  san- 
tificar al  hombre. 

¿Qué  milagros  son  estos.  Católicos? 

Cual  es  la  causa  eficiente,  cual  la  que  trastorna  así  el  corazón  hu- 
mano, la  que  arrebata  a!  mundo  sus  conquistas,  al  Demonio  sus  víc- 
timas, a  la  carne  íus  despojos?  la  voz  del  Dios,  brotó  la  'luz  de  las 
tinieblas,  a  su  voz  se  levantaron  los  muertos  como  en  el  campo  de 
Isaias,  y  a  su  voz  se  levantó  también  la  humanidad,  sintiendo  escurrir 
por  sus  venas  un  fuego  sagrado.  "Los  cielos  han  sido  afianzados  por 
el  verbo  del  Señor",  como  asegura  David,  y  los  justos  que  deben 
brillar  en  ellos  como  otros  tantos  planetas  han  recibido  su  primer  im- 
pulso del  Verbo  humanado,  así  como  los  astros  -materiales  recibieran 
su  velocidad  inicial  del  Creador  del  mundo. 

Pero  hay  más:  del  pecho  de  Adán  salió  la  mujer  que  le  precipi- 
tó en  un  abismo  de  miserias ;  del  pecho  de  Jesús,  de  su  corazón  amante 
nació  la  Iglesia  Católica,  que  comienza  por  elevar  al  hombre  en  el 
Bautismo,  y  termina  entronizándole  en  el  Cielo,  hermosa  hospedería 
adonde  reciben  pan  y  misericordia  todos  los  heridos  del  alma,  que 
recoje  un  caminante  compasivo;  allí  apagan  su  sed  en  las  perennes 
fuentes,  que  bajo  un  signo  sensible  ofrecen  la  satisfacción  invisible 
al  que  se  acerca  dignamente.  Y  ¿quién  es  el  caminante  compasivo 
que  recoje  los  heridos,  que  paga  su  curación,  que  excede  en  caridad  a 
todos  los  que  le  han  preceidido?  Ah  !  no  temo  ser  desmentido  Cató- 
lico— es  el  Corazón  asilante  de  Jesús — su  caridaid  es  activa  y  le  ha- 
ce viajar  de  polo  a  polo  para  remediar  todos  los  desastres,  para  ali- 
viar todas  las  miserias,  para  socorrer  a  todos  los  miserables;  dá  a 
su  Iglesia  el  precio  de  sus  padecimientos  para  que  le  ofrezca  al  Dios 
justo  ofendido  y  le  torne  en  Dios  misericordioso  desagraviado;  cu- 
ra las  heridas  con  el  bálsamo  de  su  amor  y  con  d  vino  de  la  compun- 
ción;  y  restituye  la  vida  a  los  que  han  muerto  por  el  pecado.  Hace 
más :  aunque  es  el  Dios  que  "camina  sobre  las  plumas  de  los  vientos" 
se  abate  sobre  ¡a  haz  de  la  tierra  y  le  comunica  el  fuego  de  su  amor, 
ese  fuego  sacro  que  vino  a  traerle,  y  que  se  quiere  que  arda  continua- 
mente. Vais  a  verlo. 
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Para  hacernos  amables  las  virtudes;  para  alimentar  en  nuestros 
corazones  la  ¡lama  sagrada  de  su  amor;  para  purificarlos  y  extinguir 
esa  sed  devoradora  que  nos  acosa;  para  hacernos  soportar  las  fatigas 
del  destierro;  ¿qué  pensáis  que  ha  hecho  el  Corazón  de  Jesús?  Ah 
responda  mejor  que  yo  el  inspirado  Evangelista  San  Juan;  su  len- 
gua sagrada  hablará  con  más  energía:  "habiendo  amado  (Jesús) 
a  los  suyos,  los  amó  hasta  el  fin".  Y  en  prueba  ide  ese  amor  instituyó 
el  sacramento  de  su  amor.  En  efecto:  ¿qué  es  la  Eucaristía?  es  Dios 
ocultando  -u  gloria  bajo  los  velos  sacramentales  y  colmando  al  hom- 
bre de  gracias  en  la  comunión  sacramental;  ¿qué  es  la  Eucaristía? 
Es  Dios  transeúnte  y  permanente  peregrino  y  compañero,  médico  y 
amigo,  rey  y  esposo,  alimento  y  bebida  del  hombre  peregrino,  de! 
hombre  enfermo,  dd  hombre  desolado,  del  fuerte  y  del  que  desfalle- 
ce, del  rico  y  del  pobre,  del  sabio  y  del  ignorante,  del  sacerdote  y  del 
fiel,  de  la  virgen  y  de  la  espo:-a,  del  jóven  y  del  anciano. 

¿Qué  es  la  Eucaristía?  Es  el  corazón  de  Jesús  prisionero  con 
prisiones  de  amor,  habitando  en  la  cárcel  del  tabernáculo,  para  morar 
después  en  la  cárcel  del  corazón  humano.  Oh  la  Eucaristía  es  todo  es- 
to y  más  que  todo  esto :  por  que  es  Dios  razgando  su  pecho  para  ali- 
mentarnos, abriendo  sus  venas  para  apagar  nuestra  sed,  dándonos  su 
corazón  para  poseer  el  nuestro,  comunicando  con  nuestra  inteligen- 
cia para  ilustrarla,  con  nuestra  voluntad  para  fortificarla,  con  nuestro 
cueipo  para  depurarlo,  con  todo  nuestro  ser  para  endiosarlo.  Ay!  no 
sé  si  habré  acertado,  dulcísimo  Jesús,  al  retratar  los  sentimientos  de 
tu  corazón  divino  en  el  pálido  bosquejo  del  Sacramento  augusto  de  tu 
amor.  Más  perdona  si  mi  lengua  es  impotente  para  hablar  de  tí:  de 
¡ante  de  tanta  grandeza,  apenas  puedo  deletrear  los  caracteres  de  tu 
nombre :  enséñame  Dios  Santo  para  que  pueda  cumplir  tu  precepto  de 
"en->eñar  a  las  naciones". 

Cotólicos:  Ya  lo  habéis  oido:  El  Sacramento  de  la  Eucaristía  es 
la  dádiva  por  excelencia  del  corazón  de  Jesús.  Cuando  por  la  comu- 
nión le  recibimos,  las  pasiones  cailan,  los  pensamientos  santos  se  des- 
piertan, los  deseos  nobles  se  avigoran,  las  virtudes  se  realzan,  la? 
enfermedades  se  curan,  las  lágrimas  de  dolor  se  truecan  en  lágrimis 
de  gozo,  Dios  reina  en  nosotros,  y  reina  empuñando  un  cetro  de  amor. 
Entonces  a  un  misterio  sucede  otro  misterio,  a  un  prodigio  otro  pro- 
digio, a  un  milagro  otro  milagro.  Entonces  sentimos  hambre,  pero 
que  hambre!  entonces  sentimos  sed,  pero  que  sed!  Al  hambre  de  la* 
honras  de  los  bienes  de  la  tierra,  sucede  el  hambre  de  las  humülacio- 
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nes  y  de  la  pobreza.  A  la  sed  de  los  placeres,  y  de  los  deleites  sucede 
la  sied  de  los  padecimientos  y  de  las  aflicciones.  Entonces  se  verifica 
el  pronóstico  de  la  sabiduría :  "que  los  que  le  comen  todavía  tendrán 
hambre,  los  que  le  beben  todavía  tendrán  sed".  Y  entonces  es  cuando 
precisamente  somos  saciados,  porque  el  hambre  y  sed  de  las  cosas  es- 
pirituales, lejos  de  atormentarnos,  nos  hace  felices,  desde  que  Dios  es- 
tá pronto  a  darse  a  todos  los  que  le  buscan  deveras :  el  Salvador  ha 
abierto  fuentes  en  donde  podamos  ir  a  apagar  nuestra  sed ;  de  e- 
llas  sacamos  el  agua  con  gozo  como  lo  ha  pronosticado  el  profeta  Isa- 
ías. Ai  beber  de  las  sagradas  fuentes  'del  Salvador  nos  sentimos  re- 
generados, y  la  aurora  de  nuestra  felicidad  eterna  comienza  auni  en 
el  tiempo,  mientras  llega  el  momento  feliz  en  que  pasen  los  angustio- 
sos, momentos  de  la  vida  y  en  que  no  sintamos  más  hambre  y  sed, 
por  que  estaremos  en  posesión  de  Dios  que  es  el  único  que  puede  sa- 
ciarnos. Ñeque  esurient  ñeque  smtient  amplius  quonian  priora  tratí- 
sierunt  Satiabocum  apparuerit  gloria  tua. 


Panegírico  de  la 
Virgen  Santísima[*] 


In  me  gratia  omnis  vice  et  veritatis, 
in  me  omnis  spes  vitae  et  virlutis. 

En  mi  toda  la  gracia  del  camino  y 
de  la  'vierdad,  en  mí  toda  esperanza 
de  vida  y  de  virtud. 

Eclesiástico,  Cap.  XXIV  v.  25 


Fitmo.  Señor : 

Católicos : 

La  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María  fué  un  decreto  en 
el  consistorio  eterno,  un  hecho  consumado  en  la  plenitud  de  los 
tiempos,  una  verdad  católica  durante  diez  y  ocho  siglos,  y,  de  seis 
años  a  esta  parte,  un  dogma  que  profesan  todos  los  hijos  de  la 

Iglesia. 

A!  decretar  la  Trinidad  Beatísima  la  preservación  de  Miaría 
de  la  mancha  original,  obró  con  Sabiduría,  llenó  las  exigencias  de 
su  Hondad,  y  puso  en  ejercicio  su  Omnipotencia — tesis  que  tuve  la 
satisfacción  de  demostrar  en  el  año  pasado,  desde  esta  misma  cáte- 
dar — Al  nacer  María,  adornada  de  ia  gracia  santificante,  y  vivir 
entre  las  hijas  de  Adam,  como  el  lirio  entre  las  espinas,  comenzaron 
a  realizarse  ¡as  esperanzas  de  los  que  fiaban  en  las  promesas  divina?. 


(♦) — Sermón  panegírico  de  la  Santísima  Madre  de  Dios,  predicado  el  10 
de  diciembre  de  1860  en  la  Iglesia  Catedral  de  Lima. 
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Al  profesarse  por  todas  las  generaciones  cristianas,  que  nos  han  pre- 
cedido, la  verdad  tan  consoladora  de  la  preservación  de  María,  es- 
ta excelsa  Virgen  ha  recibido  en  la  tierra  el  homenaje  de  la  piedad 
que  se  dirije  al  cielo.  Finalmente :  al  ser  declaraba  verdad  dogmáti- 
ca la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  de  Dios,  ha  recibido  la 
Sanción  infalible  de  la  Iglesia;  se  ha  inclinado  delante  de  este  miste- 
rio la  augusta  cabeza  del  Vice-gerente  de  Cristo  en  la  tierra ;  y,  de 
todos  '.os  ángulos  del  mundo  católico,  ha  partido  una  aclamación  que, 
sino  pudo  traducirse  por  la  expresión  del  gozo  más  cumplido,  fue 
por  que  expresaba  el  éxtasis,  el  arrobo  de  las  almas,  unidas  todas 
por  los  vínculos  de  una  misma  fé  y  de  un  mismo  amor. 

Después  de  este  espléndido  testimonio  mejor  diré:  después  de 
este  doble  testimonio — de  filial  cariño  a  la  Virgen  sin  mancilla,  y 
de  católica  obediencia  a  la  cátedra  de  Roma — ■  parece  inútil,  señores, 
que  yo  discurra  en  medio  de  vosotros,  para  probar  lo  que  es  a  un  tiem- 
po un  dogma  de  fé  y  una  convicción  de  vuestro  corazón.  Y  he  aquí  la 
explicación  de  mi  conducta. 

Penetrado  de  vuestro  catolicismo,  he  creído  que  podía  satisfa- 
cer las  exigencias  de  vuestra  piedad  ,  desarrollando  esta  sentencia 
del  Eclesiástico,  que  en  su  sentido  místico,  aplica  la  Iglesia  a  la  Vir- 
gen Santísima :  "En  mi  toda  la  gracia  del  camino  y  de  la  verdad,  to- 
da esperanza  de  vida  y  de  virtud." 

La  preservación  de  María,  señores,  fué  motivada  por  la  Encar- 
nación prevista  del  Verbo  de  Dios  en  su  purísimo  seno ;  por  esta 
Encarnación,  Ella  fué  hecha  Madre  de  Aquel,  que  "es  el  camino  la 
verdad  y  la  vida";  luego,  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
fluye  mediatamente  esta  prerrogativa :  Que  en  ella  reside  toda  la  gra- 
cia del  camino  y  de  la  verdad,  toda  esperanza  de  vida  y  de  virtud. 

■Os  ruego  que  me  ayudéis  ahora  a  implorar  los  auxilios  dé 
Cielo,  para  llenar  cumplidamente  el  noble  objeto,  que  me  he  propues- 
to. 

Virgen  Santísima:  tu  vas  a  probar  la  prerrogativa  que  ocupa  la 
atención  de  mi  auditorio — con  una  prueba  tan  brillante  como  tierna  :si 
en  tí  reside  toda  la  gracia  del  camino  y  de  la  verdad,  alcánzame  aho- 
ra lo  que  necesito  para  guiar  las  almas  a  Dios;  alcánzame  palabras 
de  verdad  para  el  desempeño  de  mi  santo  ministerio ;  y,  en  los  corazo- 
nes de  mis  oyentes,  inocula  la  vida  sobrenatural,  derramando  los 


preciosos  gérmenes  de  las  virtudes.  No  espero  en  vano  de  tí  estas 
cias,  por  que  tu  eres,  por  aclamación  del  Cielo,  ¡lena  de  gracia. 


I 

En  María,  Católicos,  reside  toda  la  gracia  del  camino  y  de  la 
verdad,  toda  esperanza  de  vida  y  ,de  virtud.  Grandes  son  las  consi- 
deraciones que  me  sugieren  estas  palabras;  y  como  no  podemos  dar 
una  mirada  sintética  sobre  asunto  tan  elevado,  séame  permitido  es- 
tudiarlo con  alguna  detención.,  cconsiderando  cada  uno  de  estos 
privilegios. 

II 

EN  MARIA  RESIDE  TODA  L\  GRACIA. 

La  primera  ilutación  del  ángel  fué  concebida  en  estos  términos: 
"llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo";  lo  que  puede  entenderse  así: 
eres  llena  de  gracia,  porque  el  Señor  es  contigo,  de  donde  se  desprende 
inmodiatamente  esta  consecuencia :  que  María  es  el  trono  de  la  gracia 
de  Dios.  Y,  ante»  de  continuar,  os  pregunto,  Católicos :  ¿qué  cosa  es  la 
gracia  ?  Os  lo  pregunto,  no  por  que  ignore  lo  que  la  Iglesia  tiene  de- 
finido, acerca  de  este  don  divino; — yo  no  interrogo  vuestras  inteli- 
gencias, sino  vuestros  corazones.  Vuelvo,  pues,  a  preguntaros:  ¿ha- 
béis sentido  la  gracia?  No  lo  dudo,  mis  muy  amados  hermanos,  des- 
de que  tenéis  !a  dicha  de  ser  Católicos,  y  de  vivir  en  el  regazo  de  la 
Iglesia,  participando  de  los  Sacramentos,  que,  bajo  de  una  materia 
y  una  forma  sensible,  comunican  invisiblemente  la  gracia  a  vues- 
tro corazón ;  desde  que  vivís  en  relación  filial  con  Dios,  que  es  vues- 
tro Padre  dirigiéndole  súplicas  y  recibiendo  auxilios;  desde  que, 
más  de  una  vez,  al  soplo  de  vida  que  nos  fué  infundido  en  la  crea- 
ción ¿e  ha  agregado  ese  otro  soplo  vivificante,  que  restituye  o  aumen- 
ta la  vida  del  alma,  pendida  o  deteriorada  por  nuestras  infidelida- 
des. Sí ;  me  podéis  dar  noticia  de  la  gracia,  me  podéis  decir  también 
que  habéis  recibido  una  gracia,  ciento,  mil  gracias,  más  gracias  que 
estrellas  pueblan  el  firmamento,  pero  ninguno  de  vosotros  podrá  de- 
cirme que  está  Heno  de  gracia.  Pocas  criaturas  tienen  derecho  a  profe- 
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rir  esta  aserción  tremenda,  que  conmueve  hasta  las  bóvedas  de  la 
eternidad. 

"Esteban  estaba  lleno  de  gracia  y  de  fortaleza" ;  el  Precursor  fué 
santificado  en  el  vientre  de  Isabel;  almas  justas  se  han  encontrado 
y  se  ¡encuentran  llenas  de  la  gracia  santificante;  otras  se  han  hallado 
y  se  hallan  llenas  del  Espíritu  Santo,  como  los  Apóstoles  en  la  ins- 
talación solemne  de  la  Iglesia,  como  todos  aquellos  en  quienes  ha 
resplandecido  el  poder  divino  por  los  milagro!s;,las  profecías  y  ;el  don 
de  lenguas.  Pero  entre  todas  esas  almas  privilegiadas  y  el  alma  de  la 
Virgen  Santísima  hay  una  idistancia  inmensa.  Aquellas  han  sido  san- 
tificadas después  de  contraer  la  mancha  original ;  María  ha  sido  pre- 
servada de  ella  por  la  santificación  en  el  primer  instante  de  su  vida; 
aquellas  han  sido  recobradas  por  Dios  del  imperio  de  Satanás;  Ma- 
ría ha  sido  poseída  por  el  Señor  desde  el  principio  de  sus  caminos, 
antes  que  realizase  las  portentosas  obras  de  su  Omnipotencia,  de  su 
Bondad  y  de  su  Sabidura  de  toda  la  eternidad:  Domkius  possedit 
me  in  initio  viarum,  antequam  quidquam  facer et  a  principio;  db  oe- 
terno  ordinata  sum;  aquellas  han  sido  curadas  después  de  haberse 
contagiado  con  la  culpa  original;  María  ha  salido  de  las  manos  de 
Dios  preservada  contra  toda  enfermedad,  la  salud  y  fortaleza  de  aque- 
llas han  sido  efecto  de  un  remedio  ;  la  plenitud  de  gracia  de  María 
es  coetánea  a  su  existencia.  Por  esto  no  hay  comparación  entre  la 
común  santidad  y  la  especial  de  la  Virgen— ella  "es  la  Reina  de  to- 
dos los  Santos" ;  por  esto  dice  San  Buenaventura  que  "Miaría  es  lla- 
mada mar  por  tía  afluencia  y  copia  de  las  gracias;  y,  así  ¡se  dice  en 
el  Eclesiástico:  "que  todos  los  ríos  entran  en  el  mar,  en  cuanto  que 
todo  los  carismas  de  los  Santos  se  reúnen  en  María".  Así,  (puede  EHa 
decir  muy  bien  las  palabras  del  libro  citado :  In  me  omnis  gratia. 

Hay  dos  clases  de  gracia,  señores,  que  los  Teólogos  distinguen 
acertadamente  con  los  predicados  de  gracia  de  sanidad  y  gracia  me- 
dicinal. La  primera  fué  concedida  sólo  a  los  Angeles  y  a  los  progeni- 
tores del  linage  humano,  en  el  estado  de  inocencia:  fué  la  aprobación 
que  Dios  dispensó  a  su  obra;  fué  la  sonrisa  de  Padre,  que  asomó 
a  sus  labios  augustos,  y  que  inundó  de  felicidad  a  los  ángeles,  y  a 
aquellos  que  "fueron  hechos  un  poco  menores  que  los  ángeles".  La 
segunda  gracia  fué  el  precio  de  la  sangre  del  Dios— Redentor.  Acep- 
tado desde  la  eternidad  en  sacrificio,  por  el  Criador  de  toldas  las  co- 
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sas,  antes  de  que  se  realizase  en  el  tiempo,  María  fué  libertada  de 
la  mancha  de  origen,  en  virtud  de  aquellos  merecimientos. 

i  Cándido  lirio  regado  con  la  primicia  de  la  sangre  de  la  Reden- 
ción, irguió  gentilmente  su  tallo  sobre  esta  tierra  maJ|dita,  ipara  pro- 
ducir "la  flor  más  hermosa  que  han  visto  los  siglos,  en  cuyo  cáliz  re- 
posa e¡  espíritu  del  Señor".  Nio  entraño,  pues,  que  el  ángel  la  llame 
¡lena  de  gracia.  Si  tomamos  su  salutación  en  un  sentido  natural,  es 
obremanera  exacta:  Dios  está  con  María,  porque  Ella  no  ha  perdido 
la  inocencia ;  María  está  con  Dios,  no  sólo  por  que  como  criatura  pue- 
de apartarse  de  su  dominio,  sino  también  por  un  acto  libre  de  su  vo- 
luntad— por  ¡a  gravitación  de  toda  alma  pura  hacia  su  Autor,  que 
es  su  principio  extrímeco  por  3a  creación,  y  su  Padre  por  adopción. 
Dios  está  con  María,  en  un  sentido  profético,  porque  el  Espíritu  San- 
to, que  es  Dios,  vá  a  sobrevenir  en  ella;  la  Virtud  del  Altísimo  le 
vá  a  hacer  sombra ;  y  el  Verbo  del  Padre  vá  a  encarnar  en  su  seno  pa- 
ra redimir  al  género  humano.  Así,  Dios  posee  a  María  para  la  predes- 
tinación "desde  el  principio  de  sus  caminos";  la  posee  por  la  satis- 
facción desde  su  concepción  Inmaculada;  y,  por  el  ministerio  de  Ma- 
dre, desde  que  Ella  conciente  en  ser  el  trono  de  la  Sabiduría  divina; 
Se  Jes  sapientiac.  Ahora  bien,  esto  si  que  es  plenitud  de  gracia;  esto 
si  que  es  tener  toda  gracia :  gracia  de  creación,  gracia  de  vocación, 
gracia  de  elección,  gracia  de  Hija,  de  Madre  y  de  Esposa  de  Dios. 
No  puedo  prescindir  aquí  de  recordaros  aquella  sentencia  de  oro  del 
B.  Alberto  M  igno:  "Conyrcgalioncii  aquarum  vocavit  Deus  María; 
locus  auteni  omnium  graliarum  vocabur  Mario".  A  la  reunión  de  las 
aguas  llamó  Dios  mares ;  pero  el  lugar  de  todas  las  gracias  se  lla- 
ma María." 

A  esa  plenitud  de  gracia  peculiar  a  la  Virgen  Santísima,  se  agre- 
ga la  preeminencia  de  residir  en  Ella  toda  la  gracia  del  camino — 
preeminencia  que  vá  a  servirme  de  punto  de  partida  para  acabar  de  de- 
linearos el  cuadro  de  su  santidad.  Entre  tetdas  las  almas  puras,  en- 
tre todas  las  almas  inocentes,  entre  todas  las  almas  privilegiadas, 
señaladme  una  que  pueda  decir  de  sí  propia  esta  expresión,  tan  sig- 
nificativa para  el  cristiano,  tan  consoladora  para  los  peregrinos  del 
Cielo,  que  encierra  tantas  promesas  cuantas  son  las  necesidades  de 

los  que  la  escuchan.  Gracia  del  camino!  como  si  dijera  luz, 

vigor,  refrigerio,  alimento,  guía,  solaz,  asilo  para  los  caminantes, 
que,  entre  las  angustias  del  tiempo,  se  dirigen  a  las  riberas  de  la  eter- 
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njdad.  Gracia  del  camino:  y  ¿por  qué,  Señorea?  Yo  entiendo,  y  con- 
migo entiende  todo  católico  que  sólo  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  el 
camino,  y  que  nadie  puede  dirigirse  al  Eterno  Padre  sino  por  El : 
Ego  sum  via.  ..et  nem  wnit  ad  Patrem  nisi  per  me.  Cierto,  sieñores ; 
pero  separad  <i  podéis  al  Hijo  de  la  Madre,  y  no  de  una  Madre 
cualquiera,  sino  de  la  que  El  mismo  se  ha  elegido  con  profunda  sa- 
biduría, de  la  que  ha  legado  a  los  hombres  por  madre  al  pié  de  la 
cruz,  en  un  testamento  que  no  puede  abrogarse,  porque  está  rubri- 
cado con  su  sangre,  ¡solemnizado  con  su  agonía,  sellado  con  su  muer- 
te,, afianzado  con  su  Resurrección  y  ratificado  en  el  cielo.  Romped  si 
podéis  los  vínculos  de  gracia  y  de  naturaleza,  que  unen  al  más  her- 
moso entre  los  hijos  de  los  hombres  con  la  más  pura  'de  las  vírge- 
nes de  Sion ;  arrancad  sí  os  atrevéis  de  esos  brazos  misericordiosos 
al  Dios  de  la  misericordia ;  y  entonces  me  confesaré  impotente  para 
vindicar  esta  prerrogativa  de  María;  pero  mientras  que  Ella  reúna 
el  título  grandioso  de  Madre  de  Dios  el  título  de  consuelo  de  Madre 
de  los  hombres,  instituda  por  Dios  mismo ;  y  mientras  que,  siendo 
Jesús  el  camino  para  dirigirnos  al  Eterno  Padre,  isea  élla  el  camino 
para  dirigirnos  a  Jesús,  pedidle,  católicos,  confiadamente  todas1  las 
gracias  de  que  necesitáis  en  vuestra  orfandad  y  miseria;  mási  tar- 
daréis vosotros  en  pedirlas,  que  Ella  en  obtenerlas. 

III 

GRACIA  DF  LA  VERDAD. 

En  el  cuarto  día  de  la  creación,  dispuso  Dios  sabiamente  que  el 
Sol  presidiese  al  día  y  la  Luna  a  la  noche.  Do  que  es  la  luz  para  el 
ojo.  es  la  verdad  para  la  inteligencia :  la  luz  nos  hace  distinguir  los 
objetos  visibles  sin  confundirlos,  nos  suministra  la  imagen  verdadera 
de  las  cosas  sensibles ;  la  verdad,  que  es  la  realidad  de  las  cosas  hace 
que  la  inteligencia  se  forme  de  ellas  una  idea  cabal,  dándoles  las  jus- 
tas proporciones  que  tienen,  sin  confundirlas  con  sus  semejantes 
opuestas.  Por  esto  los  términos  luz  e  inteligencia  son  sinónimos  en 
el  lenguaje  del  espíritu.  Apliquemos  ahora  estos  principios  con  ¡a 
pérdida  de  la  inocencia  del  primer  hombre,  las  tinieblas  invadieron 
■su  entendimiento,  de  manera  que  la  ignorancia  y  el  error,  que  son  la 
noche  tenebrosísima  del  alma,  son  también  inseparables  de  nuestra 
condición.  El  Sol  de  la  verdad,  que,  en  el  orden  sobrenatural,  baña 
con  'sus  fulgores  el  mundo  de  los  espíritus,  está  oculto  para  todos 


aquellos  que  no  han  querido  aprovecharse  de  sus  luces:  antigua  es 
como  el  cristianizo  esta  tremenda  sentencia:  "la  luz  brilló  en  las 
tinieblas  y  las  tinieblas  no  la  comprendieron".  Decidme  ahora,  Seño- 
res, ¿cuál  es  el  astro  benéfico  que  en  el  orden  sobrenatural,  debe 
presidir  a  la  noche  de  nuestras  ignorancias  y  errores,  derramando  ?u 
luz  apacible  en  las  aima1-,  rielando  sobre  el  mar  borrascoso  de  la* 
pasiones,  y  retratando  su  bellísima  imagen  sobre  las  aguas  de  U. 
tribulación?  Decidme  si  podéis  sin  conmoveros,  ¿cuál  es  la  luna  en  el 
cielo  de  la  gracia  ?  Ah !  en  c!  orden  de  la  naturaleza,  nuestrais  madres 
han  sido  la  fuente  de  verdad  para  nuestra  infantil  inteligencia — ellas 
no*  enseñaron  a  nombrar  a  Dios,  y  nos  lo  hicieron  conocer  con  e! 
dulce  título  de  Padre. — En  el  orden  sobrenatural  ¿quién  sino  María 
nos  ha  alcanzado  los  destellos  de  verdad,  que  han  venido  a  aclarar 
nuiMras  dudas,  a  fijar  nuestra  incertidumbre,  y  a  hacernos  reposar 
tranquilos  en  ia  posesión  del  Bien  supremo  del  alma,  de  aquel  bien, 
que  es  su  alimento  en  el  tiempo  y  que  será  su  recompensa  en  la 
eternidad?  Acatemos  los  designios  de  Dios,  (señores:  El  ha  dispuesto 
que  su  sabiduría  se  manifestase  a  los  hombres,  tomando  carne  en  el 
seno  de  una  Virgen,  para  que  ¡a  Verdad  se  otorgase  a  nuestras  almas 
por  su  piadoso  ministerio;  por  medio  de  María  ha  dado  Dios  al  inun- 
de la  verdad  eterna;  por  su  interceción  alcanzan  todos  los  hombres 
el  conocimiento  de  la  verdad;  y,  a  tal  punto  llega  su  preeminencia, 
que  ki  Iglesia  santa  afirma  que  María  ha  destruido  todas  ías  herejía? 
en  la  extensión  del  orbe.  Y  cuando  yo  oigo  que  algún  hereje,  acerca 
de  cuya  conversión  abrigaba  una  débil  esperanza,  se  atreve  a¡  negar 
el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  constituye  a  María  dis- 
pensadora de  "toda  la  gracia  del  camino  y  de  la  verdad",  tiemblo  por 
ia  =uerte  de  aquel  desgraciado,  sea  quien  fuere,  y  digo  con  profunda 
y  triste  convicción:  errante  no  encontrará  el  camino,  errado  no  en- 
contrará la  verdad. 

IV 

ESPERANZA  DE  VIDA. 

Los  que  poseen  a  Dios  tienen  sus  deseos  satisfechos,  y  gozan 
tranquilamente  de  su  hermosura,  sin  sentir  los  desfallecimientos  que 
experimenta  nuestro  corazón,  ni  sufrir  las  recias  tormentas,  que  ame- 
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mazan  dar  en  tierra  con  una  vida  moral.  Como  quiera,  están  unidos 
por  la  caridad  a  Aquel,  que  tiene  la  plenitud  de  la  vida,  de  cuyo  seno 
ha  salido  ei  Verbo,  que  se  apropió  en  el  tiempo  la  naturaleza  huma- 
na. Se  propuso  el  unigénito  del  Padre  "traernos  la  vida,  y  una  vida 
más  abundante"  y  dar  a  todos  los  que  le  recibiesen  "el  poder  de 
hacerse  hijos  de  Dios".  Pero,  para  realizar  este  designio  de  miseri- 
cordia, unió  hipostáticamente  a  su  vida  divina  la  vida  humana,  en 
el  seno  de  María,  demostrándonos  con  la  realización  de  este  miste- 
rio que  por  María  recibiríamos  la  vida,  y  que,  por  tanto,  en  ella  de- 
bíamos fincar  nuestras  esperanzas  de  vida  eterna:  in  me  omnis  spes 
vibae  ¿Queréis  palpar,  Católicos,  los  efectos  de  la  maternidad  de  la  San- 
tísima Virgen  ?  pue^s,  vedla  lactando  con  sus  "pechos  bienaventurados" 
al  Salvador  del  mundo.  Vedla  alimentando  a  Aquel,  "cuyo  alimento 
es  hacer  la  voluntad  de  su  Padre,  que  está  en  los  cielos".  ¿  Creéis  que 
ese  hermoso  niño  necesita  de  tal  nutrición?  No  lo  penséis,  señores: 
Ei  ha  querido  ¡sujetarse  a  esta  condición,  no  por  necesidad  propia, 
sino  por  nuestra  necesidad  .  Ahí  cuando  yo  veo  a  Jesús  en  los  brazos 
de  María,  veo  a  la  humanidad,  alimentada  por  esta  ínclita  Reina  con 
el  néctar  de  su  misericordia;  lo  veo  en  sus  brazos  maternales,  y  nada 
temo  por  Su  vida ;  y,  cuando  reflexiono  que  la  humanidad  a  quien 
María  dispensa  sus  cuidados  es  la  de  Nuestro  Salvador  adorable,  mi 
esperanza  se  hace  más  firme;  porque,  reconociendo  en  Jesús  al  prin- 
cipio de  la  vida  humana  reparada,  como  reconozco  en  el  Padre  Eterno 
al  principio  de  la  vida  divina,  creo  que  mis  esperanzas  de  vi(ia  eter- 
na no  saldrán  fallidas,  si  María,  en  quien  reside  toda  esperanza  de 
vida,  es  la  garantía  de  su  realización. 

La  esperanza  ! . . . .  Oh,  qué  nombre  tan  dulce,  mis  hermnaos  ! 
Nombre  que  el  paganismo  no  conocía,  y  que  el  cristianismo  trajo  a 
los  hombres  con  su  primera  aurora  y  con  su  primer  sol.  Y,  cuando 
esta  esperanza  no  es  una  esperanza  frivola,  por  su  objeto  y  por  su 
fundamento;  cuando  esta  esperanza  es  al  mismo  tiempo  nuestra  vida 
y  nuestra  dulzura,  no  hay  lágrimas  suficientes  para  empaparla,  como 
no  hay  desgracia  que  puedan  arrancarla  del  corazón. 

V 

Esperanza  de  vida,  y  también  de  ■virtud,  es  decir,  esperanza  de 
fuerza  para  luchar  impertérritos  contra  los  enemigos  que  nos  cer- 
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can,  arrollarlos  y  .ponerlos  en  fuga,  entonando  en  el  valle  de  los  des- 
terrados el  himno  hernioso  de  la  victoria.  Jesús  es  nuestra  esperan- 
za— su-  merecimientos  nos  franquean  las  puertas  de  la  gloria; — y  Ma- 
ría es  ¡a  Madre  de  la  sania  esperanza,  porque  lo  es  del  casto  amor,  d'l 
temor  y  del  conocimiento.  Dios  se  ha  propuesto  salvarnos  a  toda 
costa:  pecamos  en  A<bm  y  no.,  dió  un  Redentor;  y,  previendo  nues- 
tras ingratitud-es  para  con  él,  nos  dió  a  Maria,  cuyo  patrocinio  debía 
alcanzarnos  de  ese  Redentor  la  virttid,  ¡a  fuerza  necesaria  para  recon- 
ciliarnos con  El.  Y  quiso  que  E'ua  fuese  la  Reina  de  las  virtudes,  que 
"¡a  virtud  del  Altísimo  le  diera  sombra",  que  sus  ejemplos  nos  san- 
tificasen, que  su  mediación  nos  fuese  provechosa;  y  que  toda  ella 
fuese  para  nosotros  como  el  arco  iris  de  la  gracia,  guiándonos  con 
las  luces  del  cielo,  y  haciendo  desarrollar  la  esperanza  en  nuestras 
almas:  por  eso  le  ha  coiocado  entre  nosotros  y  el  sol  de  Justicia  como 
la  nube  que  retrata  sus  -divinas  influencias,  y  cuyos  variados  matices  se 
recomponen  en  una  sola  luz,  así  como  todos  sus  privilegios  se  resu- 
men en  estt  palabra  magnifica,  que  es  la  historia  de  su  predestina- 
ción, v  el  motivo  de  nuestro  gozo  filial :  "En  mí  reside  toda  la  gracia". 

Si,  Virgen  Purísima:  tu  concepción  inmaculada  ha  puesto  sobre 
tus  sienes  la  corona  de  Reina — Dios  mismo  quiso  coronarte ;  y,  cuan- 
do su  mano,  que  ha  dado  impulso  a  los  orbes,  es  la  que  te  ha  coloca- 
do en  el  solio  excelso  que  ocupas,  ¿cómo  podría  hacerte  descender  de 
alli  el  aliento  de  la  impiedad,  tempestuoso,  es  cierto,  para  el  pecho 
de  donde  parte,  pero  que  no  alcanza  a  conmover  ni  la  franja  de  tus 
vestiduras?  ¡Qué  importan  los  bostezos  del  infierno  para  la  que  co- 
mo tu  reinas  en  donde  Dios  reina,  triunfas  en  donde  Dios  triunfa, 
eres  Madre  en  donde  Dios  es  Padre,  consuelo  en  donde  Dios  es  mi- 
sericordia. Luna  en  donde  Dios  es  Sol,  tabla  de  salvación  en  donde 
Dios  es  puerto,  esperanza  en  donde  Dios  es  promesa,  vida  en  donde 
Dios  es  Redención,  dicha  en  donde  Dios  es  gloria!... 

Recibe  Madre  tierna,  la  humilde  plegaria  de  tus  hijos:  oye  !a 
súplica  que  cada  uno  de  ellos  te  hace:  bendícelos'  a  todos  con  una 
bendición,  que  sea  una  promesa  de  la  bendición  sempiterna  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  que  a  todos  deseo. 

Laus  DEO  ET  DEIPARAE  vtkgini. 
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Panegírico  de  San 
Francisco  Solano.  r) 


Ait  Denis  servo:  Exi  in  vias  et  se- 
pes; et  compelle  intrare  ut  implea- 
tur  domus  mea. 


Dijo  el  Señor  a  su  siervo:  sal  a 
los  caminos  y  a  los  vallados;  y 
obliga  entrar  a  los  que  encuentres, 
para  que  se  llene  mi  casa. 


San  Lucas,  Cap.  XIV,  v.  23. 


Señores : 


Dios  había  preparado  al  pueblo  Judío  un  gran  banquete  espiritual ; 
y,  después  de  convidarle  por  sus  Patriarcas  y  Profetas  a  participar 
en  él  de  una  víctima  cuyo  sabor  es  divino,  se  vió  rechazado  en  su  amo- 
rosa solicitud  porque  las  pasiones  le  disputaron  el  corazón  de  sus  fa- 
vorecidos, de  modo  que  su  invitación  no  fué  correspondida  por  aque- 
llos a  quienes  se  dirigió  de  preferencia.  Irritado  el  Señor  por  la  obs- 
tinación de  ese  pueblo,  y  escuchando  más  a  su  misericordia  que  a  su 
enojo,  dió  la  siguiente  misión  a  un  siervo  suyo:  "Ve  a  'los  caminos  y 
vallados,  y  obliga  a  entrar  a  los  que  encuentres,  para  que  se  llene  mi 
^jpasa. 


\  Esta  misión,  SS.  es  la  misión  apostólica;  estos  nuevos  convida- 
dos son  los  infieles,  ese  siervo  es  Pedro,  es  Pablo,  a",  principio  del 
cristianismo,  y,  más  tarde  es  Francisco  Javier  y  Francisco  Solano. 


(*) — 'Sermón  pronunciado  por  Monseñor  Roca  el  día  de  la  fiesta  de  San 
Francisco  Solano,  en  la  Iglesia  de  los  Descalzos  de  Lima,  el  24  de  julio 
de  1861. 
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Do!  ultimo  voy  a  ocuparme  hoy,  en  que  la  Iglesia  hace  memo- 
ria de  su  nacimiento  al  cielo;  y  para  presentarlo  bien  caracterizado,  me 
ocupare  brevemente  de  su  vida  que  es  ta  vida  de  un  Apóstd..  He  allí 
mi  pensamiento  y  e  objeto  de  vuestra  atención. 

Dulcísimo  Jesús,  que  creaste  el  apostolado  para  satisfacer  una 
divina  exigencia  de  tu  corazón  de  Pastor.  Apacienta  nuestras  almas 
para  que  se  aprovechen  de  tu  doctrina  y  bendigan  tus  misericordias.' 
Gracia  que  esperamos  alcanzar  por  la  mediación  de  María. 


Ave  gratia  plena 


PENSAMIENTO  UNICO. 

Aunque  Dios  puede  "hacer  de  Jas  piedras  hijos  de  Abraham",  y 
de  un  perseguidor  de  la  iglesia  "un  vaso  de  elección  para  evangelizar  a 
tafl  naciones",  no  obstante,  no  ha  vinculado  la  gracia  de  la  predica- 
ción al  milagro  de  la  conversión  de  aqué",  a  quien  designa  para  este 
ministerio.  En  ciertas  ocasiones,  se  complace  en  unir  un  prodigio 
a  otro  prodigio  por  que  es  Omnipo.ente ;  pero  en  muchas,  se  vale  de 
los  medios  ordinarios  que  el  mismo  ha  dispuesto,  porque  obra  con 
sabia  libertad;  y  es  siempre  "maravilloso  en  sus  santos,  y  santo  en 
todas  sus  obras".  Para  iniciar,  pues,  a  Francisco  Solano  en  el  Aposto- 
lado, no  necesita  derribare  como  a  Saulo  en  el  camino  de  la  iniqui- 
dad: le  entresaca  del  común  de  los  hombres,  y  le  dice  secretamente 
estas  palabras,  que  hacen  Apóstoles :  "Yo  te  he  elegido  y  te  he  colo- 
cado en  el  mundo,  para  que  vayas  y  hagas  frutos  de  santidad  y  para 
que  esos  frutos  sean  duraderos".  Estas  pa'abras,  Señores,  nadie  Jas 
oyó,  ni  aún  el  mismo  a  quien  fueron  dirigidas ;  estas  palabras  las  dijo 
Dios  al  alma  We  Francisco,  a!  crearla  con  su  soplo  vivificante:  gra- 
vadas en  ella,  ,de  un  modo  indeleble  debían  iluminarse  algún  día  al 
reflejo  de  la  caridad,  y  entonces  debía  comenzar  también  la  misión 
del  Apóstol. 

Para  que  efl  designio  divino  se  realizase,  las  cosas  estaban  pro» 
videncia' mente  dispuestas:  el  criador  había  dado  a  su  Ministro  una 
inteligencia  de  Santo  y  un  corazón  de  mártir:  le  había  hecho  nacer 
de  padres  cristianos  que  depositaron  en  su  inteligencia  gérmenes  de 


—  224  — 


verdad,  que  Ja  fé  había  de  desarrollar  y  en  su  corazón  gérmenes  de 
virtud,  que  la  caridad  había  de  acrecentar ;  y  la  fé,  la  esperanza  y  la 
caridad,  descendiendo  de  lo  aXo  como  tres  inmortales  hermanas,  con- 
virtieron «1  alma  de  Solano  en  un  santuario  radioso,  en  donde  no  debía 
haber  otra  sombra,  que  la  del  misterio. 

Con  esta  predestinación,  y  con  la  inocencia  por  compañera  in- 
separable debía  Francisco  realizar  más  tarde  su  misión  apostólica,  de- 
bía presentarse  como  el  cordero  en  medio  de  los  lobos,  según  la  frase 
t'an  significativa  del  Salvador.  Apenas  conoce  la  ley,  cuando  su  volun- 
tad se  inclina  a  cumpliría  y  a  hacera  cumplir  a  los  demás :  No  so  o 
puede  decir  con  e"¿  Prof  eta :  "Yo  he  escondido  tus  palabras  en  mi 
corazón,  para  no  pecar,  me  he  deleitado  en  el  camino  de  tus  man= 
damientos";  sino  que  puede  agregar  con  el  mismo:  "un  desconsuelo 
grande  se  ha  apoderado  de  mí  al  ver  que  innumerables  pecadores 
conculcan  tu  santa  ley".  Por  esto,  no  puede  presenciar  el  crimen  sin 
conmoverse;  y,  tierno  aún,  con  una  palabra  senci  ¡la  pero  elocuente, 
invita  a  sus  compañeros  a  que  practiquen  la  virtud,  y,  con  esa  misma 
palabra  de  candor  paráliiza  la  acción  de  dos  desgraciados,  que  pretenden 
quitarse  'la  vida,  y  hace  envainar  el  acero,  impidiendo  que  abra  una  he- 
rida en  el  cuerpo  y  cerrando  otra  herida  que  el  odio  había  abierto  en 
el  alma.  ¡  Espectáculo  sorprendente  por  cierto,  el  que  oí  recen  dos 
hombres  convertidos  en  fieras,  y  un  niño  que  se  torna  en  ángel  de 
paz,  para  volveros  hombres!  Aún  no  se  le  ha  iniciado  en  el  Ministe- 
rio a  que  Dios  le  destina  y  ya  comienza  a  destruir  y  edificar  como 
Jeremías;  a  derribar  el  ídolo  de  las  pasiones  para  entronizar  las 
virtudes. 

Pero  sigamos  contemplando  atentamente  al  elegido  de  Dios :  veá- 
mo?le  trabajando  en  el  cultivo  de  un  jardín,  como  un  rudo  cam- 
pesino, mientras  que  los  acentos  de  su  voz  que  entona  el  Cántico 
de  los  Cánticos,  nos  revelan  los  sentimientos  puros  y  apasionados  de  su 
alma :  e(l  que  viera  a  Francisco  Solano  arrancando  las  maí'ezas  de  la 
heredad  de  su  padire  no  recelaría  sin  duda  que  debía  más  tarde  arran= 
car  las  malezas  del  corazón  humano  en  ef.  campo  de  la  Iglesia ;  así 
como  el  testigo  de  la  pesca,  se  entregaba  el  príncipe  de  los  Apóstoles 
no  habría  descubierto  en  él  al  pescador  de  hombres  por  excedencia,  que, 
a  la  voz  de  N.  S.  J.  C,  debía  tender  la  red  de  la  predicación  en  el  an- 
cho mar  del  mundo,  para  llenarla  maravillosamente,  y  presentarla 
después  al  padre  de  familia  a  orillas  de  la  eternidad. 
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Han  trascurrido  20  años  desde  la  aparición  de  Francisco  de  So. 
laño  en  Andalucía,  que  todavía  el  cielo  no  declara  sus  arcanos.  Los 
hijos  de  Francisco  de  Asís  le  cubren  con  un  tosco  saya!  y  le  admiten 
tn  su  noviciado.  Los  claustros  se  estremecen  al  eco  de  sus  peniten- 
cias, los  aires  repiten  el  acento  de  su  oración,  la  estrecha  celda  que  o- 
cupa  no  puede  ocut.ar  un  tesoro,  y  la  cantidad  de  Solano  es  un  he- 
cho que  empieza  a  conocerse :  eV  a  le  abre  camino  hasta  e!  altar,  des- 
pués que  la  tierra  ha  escuchado  sus  votos,  aceptándolos  e!  cielo.  Ya 
las  aulas  le  habían  contado  entre  los  aspirantes  a  la  ciencia;  le  vieron 
pasar  con  ap  auso,  pero  siempre  humilde ;  viéronle  ceñir  el  .aurel  del 
sabio,  pero  sin  perder  la  diadema  del  santo. 

Siñore-:  si  penetráis  en  los  ángulos  de  un  co¡egio>  y  queréis 
distinguir  al  hombre  que  solo  busca  'la  ciencia  que  hincha,  de  aquel 
que  soüc  ta  la  ciencia  de  los  santos,  fácilmente  podréis  discernir  estos 
dos  linajes  de  a  pirantes  a'l  saber ;  veréis  a  los  unos  ávidos  de  cono. 
c-mientos,  pero  Henos  de  hastío  para  la  vin.ud ;  los  veréis  constante- 
mente en  las  aulas,  y  casi  nunca  a  los  pies  de  Jesús  crucificado;  obser- 
varéis en  ello-  que  la  vanidad  aumenta  a  medida  que  aumentan  los 
conocimientos,  y  que  se  alejan  de  '.a  verdadera  sabiduría  precisamen- 
te cuando  creen  haber  l'ega'o  ai!  último  escalón  de  su  trono.  No  estra- 
ñéis  que  no  se  conozcan  a  sí  m.-mo  y  que  no  conozcan  a  Dios:  esos 
ilusos  han  invertido  el  orden  de  las  cosas  y  se  halran  bajo  de  una 
-andón  inexorable.  Xo  han  querido  persuadirse  de  que  entre  la  cien- 
cia y  a  virtud  hay  íntimas  relaciones,  entre  la  inteligencia  y  el  corazón 
hay  vínculos  delicados,  entre  la  verdad  y  e!  bien  estrecho  parentezco. 

E).  carácter  de  la  verdadera  sabiduría  está  en  conocer  y  amar 
:t  Dios  y  su  principio  en  tenerle,  como  su  fin  en  poseeflo.  Los  que  la 
aman  no  pretenden  saber  sino  lo  que  conviene  y  se  alimentan  sobria- 
mente de  ciencia  al  paso  que  se  embriagan  de  amor  divino,  comuni- 
cando con  Dios  en  la  oración  y  recibiendo  de  él  esas  luces  celestia1es 
<¡ue  completan  el  talento  y  perservan  al  corazón  de  una  corrupción  tan- 
to más  lamentable  cuanto  que  es  más  íntima  y  espiritual.  De  esíe 
número  es  Francisco  de  Asía :  todas  las  lecciones  que  recibe  las  con- 
vierte en  asuntos  de  meditación,  y  en  ese  ejercicio  sublime,  sus  facu'- 
tades  adquieren  un  temple  superior:  el  horizonte  de  sus  ideas  se  en- 
sancha, en  las  sombras  de  su  inteligencia  penetran  los  rayos  de  la  sa- 
biduría del  Padre  y  reflejándose  sobre  su  corazón,  hacen  de  él  un  vol- 
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cán,  que  muy  pronto  hará  sentir  al  mundo  estremecimiento  salu- 
dable. 

Pero  antes  de  contemplar  su  vida  de  Apóstol,  veamos  como 
Dios  acaba  de  prepararle. 

VediLe,  por  un  momento,  dirigiendo  a  la  perfección  a  los  alum- 
nos que  se  le  confían:  el  discípulo  es  ya  maestro;  vedle  también  ri- 
giendo los  destinos  de  un  monasterio :  ei  subdito  es  ya  superior ;  vedle 
abdicando  estos  cargos  para  entregarse  a  la  predicación :  eÜ  enviado 
de  Dios  comknza  a  revelarse;  vedle  asibi^ado  a  los  apestados  con  pe- 
ligro de  su  vida,  hasta  caer  postrado  como  los  demás  víctima  del  con= 
tagio  que  no  le  intimidara :  el  mártir  se  descubre ;  vedi  e  pidiendo 
limosna  por  amor  de  Dios :  el  religioso  mendicante  se  empeña  por 
ocultar  al  mestro,  a'l  superior,  al  apóstol  y  al  mártir.  ¿Lo  consegu- 
rá  señores? 

'El  espíritu  santo  le  conduce:  sopla  sobre  é,  y  a  ese  sop'.o  di- 
vino se  sigue  una  revelación  misteriosa :  allá  en  las  profundidades  de  su 
alma  ha  leído  Francisco :  "Yo  te  he  elegido  y  te  he  colocado  para  que 
vayas  y  hagas  fruto  y  tu  fruto  sea  duradero".  E'¡  no  sabe  como 
Pablo  las  cosas  que  le  han  de  suceder,  pero  .'levado  por  el  mismo  es- 
píritu nada  teme,  ni  hace  aprecio  de  su  vida,  porque  lo  único  que  le 
interesa  es  consumar  su  carrera  y  el  Ministerio  de  la  palabra,  que 
recibió  de  N.  S.  J.  C.  para  dar  testimonio  a  los  pueblos  infieles  del 
Evangelio  de  la  gracia  de  Dios" :  en  sus  oídos  no  cesan  de  resonar 
estas  palabras :  "sal  a  los  caminos  y  a  los  valllados,  y  obliga  a  entrar 
a  los  que  halles,  para  que  se  lñene  mi  casa". 

El  Africa  le  convida  con  el  martirio,  pero  la  obediencia  señala 
la  América  meridionall  por  centro  de  sus  conquistas.  El  martirio  es 
muy  duce,  SS.  para  el  que  espera  firmemente  una  corona  de  justicia; 
■la  sangre  que  en  él  se  derrama  corre  mezclada  con  la  sangre  de  Dios 
mártir  y,  hablando  un  lenguaje  más  eocuente  que  la  de  Abel,  hace 
descender  en  la  tierra  que  ha  segado  la  bendición  del  cielo,  que  con- 
vierte esa  tierra  estéril  en  un  oasis  de  verdura ;  pero  la  obediencia  es 
mejor  que  las  víctimas;  íes  el  martirio  del  alma,  que  sacrifica  su  propia 
voluntad  y  que  se  inspira  de  los  sentimientos  deil  Redentor ;  la  obe= 
diencia  se  ha  inmortalizado  en  esa  cabeza  coronada  de  espinas,  e  in- 
clinado sobre  un  pecho  en  donde  se  ocultaba  un  corazón  obediente  has- 
ta la  muerte.  El  religioso  ha  estudiado  en  ese  libro  admirable  y  ha  oído 
esta  palabra  encantadora,  que  resonó  en  las  alturas :  "en  el  principio 
del   ibro  se  ha  escrito  de  mí,  que  hiciera  tu  voluntad".  No  vacila, 
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pues,  y  poniendo  su  planta  segura  en  una  frágil  embarcación,  se  lan- 
za a  cruzar  os  mares,  sirviéndole  de  brújula  la  té,  de  áncora  la  espe- 
ranza, de  impu  so  la  caridad,  de  norte  la  gloria  de  Dios  y  '.a  santifi- 
cación de  ia¿  ama;.  E  se  entivga  a  la  misericordia  de  Aquel  cuyás 
rnt rañas  de  caridad  va  a  revt'.ar  a  pueblos  ignorantes,  que  la  esperan 
para  dejar  caer  la  venda  que  cubre  sus  ojos.  Aún  no  ha  llegado  el  tér- 
mino dt  su  misión,  y  nuevos  prodigios  señalan  su  camino. 

Kl  naufragio  amenaza  a  los  viajeros;  pero  si  hay  un  naufrag'O 
sin  e.-peranza  es  aqud  en  que  se  pierde  la  fé,  en  que  el  ama  pierde 
a  Dios  para  no  recobrar/  e,  en  que  la  vida  sobrenatural  sucumbe  y  con 
ella  lo  más  precioso  que  el  hombre  puede  perder.  Y  he  allí  lo  que  preo- 
cupa a  Francisco  Solano,  mientra*  que  la  nave  es  el  juguete  de  ¡as 
c'as,  mientras  que  e!  desalicn.o  se  apodera  de  todos,  y  la  muerte  apa- 
rece en  l  ontananza  pintando  su  pálido  espectro  en  las  bruma?  y  el  te- 
rror en  todos  los  semblantes.  Lv  los  anima  y  des  hace  entrever  el  cie« 
lo,  después  de  bañar  a  los  uno»  con  las  aguas  saludables  del  bautismo 
j  a  !o.-  otros  con  la»  místicas  ondas  de  la  penitencia:  a  gracia  des- 
ciende a  los  corazones  de  todos;  da  muerte  pierde  sus  horrores,  y  el 
Apóstol  de  Jesús  salva  de  los  abismos  de!  mar  con  los  que  le  acom- 
pañan en  un  fragmento  de  la  nave,  porque  Dios  le  ha  reservado  para 
abrir  sobre  los  intiées  los  abismos  de  su  misericordia. 

Apenas  se  alborozaba  Lima  con  la  presencia  de  Solano,  cuando 
la  obediencia  que  marcaba  su  ruta,  e  hace  internarse  700  leguas, 
para  que  comience  a  l'.enar  de  un  modo  más  espléndido  la  misión  a 
que  Dios  le  defina.  Las  tribus  errantes  en  las  selvas  y  desiertos  de 
Tucumán  vtn  renovarse  en  Francisco  los  prqdigios  que  acompañaron 
a  insta  ación  de  la  Iglesia ;  y.  al  mismo  tiempo  que  sienten  el  influjo 
de  su  ardiente  caridad,  admiran  el  poder  de  su  palabra,  que  se  hace 
inteligible  a  todo-,  apesar  de  la  diversidad  de  sus  lenguas.  El  Espí- 
ritu santo  hace  sentir  su  poder  maravilloso:  Solano  es  la  manifesta- 
ción sensible  de  !a  gracia  invisible,  que  va  conviniendo  los  corazones 
e  ¿ustrando  as  inteligencias.  En  poco  tiempo,  un  inmenso  pueblo  se 
agrupa  en  torno  de  la  cruz :  e!  apóstol  ha  plantado  ese  árbol  santo 
en  un  .erreno  estéril ;  y  no  obstante  ese  terreno  se  ha  hecho  feráz 
y  el  leño  de  la  redención  es  circundado  por  ios  arbustos  de  santidad, 
que  comienzan  a  narer  luego  que  se  ha  esparcido  la  semilüa  evangélica. 
Francisco  se  multiplica  a  medida  que  las  necesidades  acrecen;  apenas 
se  detienen  las  corrientes  de  los  ríos  para  darle  paso,  cuando  los 


—  228  — 


arboles  de!  bosque  se  inclinan  a  su  presencia,  los  ecos  del  valle  repi* 
ten  su  nombre,  el  polvo  del  desierto  conserva  la  huella  de  su  pié  y  el 
pobre  salvaje  siente  la  acción  de  su  ministerio  de  paz  y  de  caridad. 

Pero  nuevas  maravillas  me  sorprenden :  "una  horda,  que  aún  no 
había  disfrutado  del  beneficio  de  su  predicación>  llega  lanzando  gri- 
tos de  guerra  a  poner  a  espanto  en  los  corazones  de  aquellos,  que  sa- 
boreaban las  duQzuras  de  la  paz.  El  Apóstol  salle  a  su  encuentro  y  ha- 
b  ando  un  idioma  encantador,  y  renovando  el  prodigio  de  la  muí  ti- 
p.icación  de  'lenguas,  los  reduce  a  la  concordia,  y  regenera  a  más  de 
nueve  mil  de  esos  bárbaros  con  el  agua  que  hace  hombres,  porque  ha= 
ce  cristianos., Y  apenas  asombra  a  sus  neófitos  con  el!  poder  sobre- 
natural que  desplega,  cuando  pone  el  colimo  a  su  estupefacción,  ofre- 
ciendo a  un  pueblo  sediento  ef.  refrigerio  apetecido  en  el  lugar  en  que 
menos  lo  esperaba  la  prudencia  humana ;  el  báculo,  que  le  servía  para 
apoyarse  en  sus  largas  travesías,  le  sirvió  también  para  d;esignar  una 
fuente  oculta  en  el  desierto;  llevándolo  en  sus  marchas,  lo  había  em- 
pleado hasta  entonces  para  señal  ar  el  cielo,  fuente  inagotable  de  gra- 
cias que  satisfacen  la  sed  del  corazón. 

Hasta  aquí  la  acción  de  Solano  se  ha  desplegado  lejos  de  noso= 
tros;  pero  en  el  año  de  1603,  Truji'Jlo  la  siente:  escucha  de  su  boca 
una  profecía  y  3  lustros  después  la  vé  cumplirse.  El  pueblo  de  Lima 
también  oye  su  predicación  y  se  conmueve ;  anuncia  la  ruina  de  las 
almas,  y  estas  se  convierten.  Si  la  generación  de  entonces,  pudiera  le- 
vantarse del  sepulcro  y  decirnos,  con  di  lenguaje  de  la  eternidad,  los 
fenómenos  de  gracia  que  se  operaron  por  el  Ministerio  de  Solano.  .  . 
Oh !  Señores !  ciertamente  le  bendeciríamos,  y  al  levantar  nuestros  o- 
jos  húmedos  por  la  admiración  para  contemplar  su  busto,  podríamos 
leer  escrita  en  su  frente  esta  sentencia :  "yo  te  he  constituido  sobre 
las  naciones,  para  que  derribes  y  destruyas,  para  que  edifiques  y  plan- 
tes". "  ' 

¡  Cuán  sensible  es  para  el!'  orador  cristiano  poder  presentar,  en 
una  sóla  perspectiva,  todo  13o  que  los  santos  han  hecho  con  un  sólo 
amor,  todo  lo  que  Dios  ve  con  una  sola  mirada !  Si  el  tiempo  me  lo 
permitiera,  yo  os  haría  contemplar  a  Francisco  salvando  los  muros 
de  su  celda  para  ir  a  buscar  a  los  pecadores,  "para  evangelizar  a  los 
pobres",  para  curar  'Das  heridas  de  los  contritos  del  corazón,  para  anun- 
ciar la  libertad  a  los  cautivos  delT  demonio  y  restituir  la  vista  del  al- 
ma, a  innumerables  ciegos  que  por  su  ministerio,  han  podido  con= 
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templar  embelesados  al  Solí  de  ju^icia,  que  vivifica  al  mundo  sobre- 
natural. Si  me  fuera  dable,  os  haría  asistir  a  sus  raptos  apostólicos, 
de  ios  que  el  ha  podido  decir  como  Pablo :  "yo  no  sé  si  estaba  en  mi 
cuerpo  o  fueira  de  ál" ;  y,  como  pudierais  leer  en  ese  corazón,  hoy  con- 
vertido en  polvo,  y  que  mañana  brillará  con  las  inmortales  claridades 
de  su  transfiguración!  ¡cómo  pudierais  leer  allí  los  sentimientos  que  le 
animaban  las  angustias  que  experimentaba  a',  darse  cuenta  de  la 
perdición  de  sus  hermanos,  a  quienes  "amaba  en  las  entrañas  de  N. 
S.  J.  C"¡  "por  cuya  gloria  agonizaba  todos  los  días",  cuyas  mise- 
rias sentía  como  propias,  pudiendo  decir,  con  toda  exactitud:  "¿quién 
de  vosotros  enlferma,  y  yo  no  me  enfermo?  ¿quién  se  escandaliza  y 
yo  no  me  abraso  ?" 

Pero  ya  que  no  me  es  dado  satisfacer  mis  más  vehementes  de- 
seos, a  lo  menos,  me  sirve  de  consuelo  poderos  anunciar  que  en  ese 
corazón  verdaderamente  apostólico  no  hubo  deseo  de  otra  gloria  que 
de  aquella  gloria  pura  y  divina,  fundada  en  la  cruz  de  N.  S.  J.  C. ; 
que  ese  corazón  estaba  cruci fijado  para  Ct  mundo  y  que  Francisco  esta- 
ba cla-ajdo  en  un:i  misma  cruz  con  el  Salvador,  porque  habiendo  sa- 
crificado todos  .nu.i  afectos  en  aras  del  amor  divino  se  encontraba  ín- 
timamente unido  con  la  víctima  santa  del  Calvario.  Por  eso  .¡levaba 
en  su  carne  los  estigmas  de  N.  S.  J.  C.  no  por  el  favor  especial  otor- 
gado a  su  padre  Francisco  de  Asís,  sino  por  la  mortificación,  que  gra- 
vó esos  estigmas  en  el  cuerpo  de  Pablo. 

Pero  el  Apóstol  Señores,  no  es  inmortal,  aunque  el  apostolado  no 
perece;  cada  elegido  de  Dios  tiene  una  misión  limitada;  debe  preparar 
sobre  la  tierra  algunas  piedras  vivas,  que  han  de  ajustarse  en  la  Je- 
rusalem  de  los  cieí'os ;  debe  "salir  a  os  caminos  y  a  los  vallados,  para 
convidar  a  ios  peregrinos  al  banquete  del  Señor" :  y  aunque  este  banque- 
te se  renueva  siempre,  o  más  bien  nunca  se  interrumpe,  no  obstante,  e¡ 
hombre  desaparece  y  sobreviene  el  apóstol ;  porque  ora  se  llame  Pedro, 
ora  Pablo,  o  Javier  o  Francisco  Solano  el  apostolado  es  e»l  mismo,  sus 
frutos  son  siempre  benditos,  su  misión  es  siempre  sublime,  su  ruta  está 
siempre  marcada,  sus  méritos  como  sus  auxilios  son  siempre  sobrena- 
turales, sus  conquistas  son  siempre  para  el  cielo. 

Allá  se  encamina  Francisco  Solano,  mientras  que  a  nosotros  nos 
separan  251  años  del  momento  de  su  partida  y  nos  unen  con  ese 
momento  el  respeto,  la  admiración,  el  amor,  el  culto  corazón. 
El  no  nos  ha  abandonado:  al  morir  nos  legó  el  canto  inmortal  que 
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precedió  a  su  agonía  la  bendición  al  Misterio  inefable  de  la  Trini- 
dad Beatísima;  nos  dejó  una  huella  luminosa,  que  la  fé  descubre,  v 
monumentos  imperecederos,  que  nuestra  ciudad  conserva;  nos  legó 
esta  familia  de  hermanos,  que  se  esfuerza  para  imitarle,  y  se  gloria 
de  ¡levar  escrito  su  nombre  en  el  corazón;  nos  dejó  una  memoria  ben- 
dita, cuyo  olor  es  suave  como  el  del  bálsamo  y  el  sinamomo,  y  un 
puñado  de  polvo  en  idonde  se  encerraba  el  alma  grande  que  boy  mora 
en  las  alturas;  nos  -legó  estas  pompas,  estas  alegrías  del  espíritu  y 
este  templo  en  que  todavía  ejerce  de  un  modo  secreto  su  misión  apos- 
tólica. El  ha  desaparecido,  Señores,  pero  nos  ha  dejado  al  Dios  que 
hace  su  delicia  y  es  también  la  nuestra  al  Dios  que  nos  espera  para 
coronarnos  con  la  triple  corona  de  la  inmortalidad,  del  conocimien- 
to y  del  amor.  Que  a  todos  deseo. 


—  231  — 


Panegírico  de  San 
Luis  Gonzaga  (*)  :  - : 

Mortul  estis,  sed  vita  vostra  abs- 
condita  est  cum  Christo  in  Deo. 

Estáis  muertos,  pero  vuestra  vida 
se  halla  oculta  con  Cristo  en  el 
seno  de  Dios. 

Colos  3  v.  3. 

Señores : 

Morir  para  vivir,  morir  al  pecado  para  vivir  con  la  vida  sobre- 
natural (fe  la  gracia,  morir  asi  mismo  para  vivir  con  Cristo;  morir 
al  mundo  para  vivir  en  el  seno  de  Dios,  he  allí  el  gran  problema  que 
el  Catolicismo  hace  19  siglos  ha  planteakio,  problema  que  ha  resuelto 
desde  que  lo  enunció,  y  que  ha  continuado  resolviendo  hasta  nuestros 
días  para  la  gloria  de  Dios  y  la  felicidad  del  hombre. 

Los  apóstoles,  los  mártires,  los  confesores  y  las  Vírgenes,  he  a!!í 
los  que  nos  enseñan  con  el  heroísmo  de  su  vida  la  solución  de  esta 
e.-pecie  de  enigma,  propuesto  por  el  apóstol  de  las  gentes  a  los  fieles 
de  Coloso,  y  propuesto  mucho  antes  por  el  salvador  cuando  decía:  "si 
el  grano  de  trigo  que  cae  a  la  tierra,  no  muriere,  permanecerá  solo: 
pero  si  muriere  dará  mucho  fruto". 

Esta  sentencia  supo  comprenderla  Luis  de  Gonzaga,  señores : 
é!  como  todos  los  otros  santos  que  han  embellecido  la  historia  de  la 
Igl  sia  con  su  propia  historia,  había  oído  lo  que  Dios  exije  del  hom- 

(*) — Sermón  predicado  en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Lázaro  el  año  1861. 
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bre,  después  que  lo  eleva  a  la  condición  de  hijo  por  el  bautismo;  pe- 
ro a  diferencia  de  muchos  cristianos,'  que  oyen  Ja  palabra  divina  y  no 
se  santifican  por  ella,  Luis  la  oyó  y  la  guardó  en  su  corazón :  son- 
rió para  sí  mismo,  y  SU  vida  se  ocultó  con  la  Cristo  en  el  seno  de 
Dios. 


Por  eso,  hoy  lo  contemplamos  asombrados,  y  nuestras'  miradas 
no  se  sacian  de  contemplarle ;  por  <eso  le  veneramos,  y  nuestra  vene- 
ración no  es  de  un  día,  sino  que  comienza  en  el  tiempo  y  no  acabará 
fuera  dei  tiempo. 

Cristianos  que  me  escucháis ;  váis  avergonzaros  al  contemplar  la 
abnegación  de  Luis  en  contraste  con  nuestro  egoísmo,  váis  a  experi- 
mentar un  noble  estímulo  al  comparar  su  grandeza  con  nuestra  mi- 
seria. 

Oh  Dios  tres  veces  santo!  que  haces  fecunda  a  tu  Iglesia,  porque 
la  haces  madre  de  innumerables  hijos  que,  muriendo  al  pecado  por  el 
bautismo,  abren  sus  ojos  en  ella  a  la  luz  de  la  gracia,  para  seguir 
sobre  la  tierra  ¡a  estrecha  senda  que  conduce  al  cielo ! 

Haznos  morir  a  ¡as  pasiones  y  vivir  para  las  virtudes;  haz  que 
nos  ocultemos  a  fas  miradas  del  hombre,  para  ser  dignos  de  que  nos 
miren  los  ángeles.  Y  p^ra  que  logremos  este  bien,  haz,  Señor,  que  nos 
aprovechemos  Ide  tu  palabra  escuchándola  con  respeto  y  guardándola 
con  amor.  Gracia  que  esperamos  por  lia1  interseción  de  María.  Ave 
grada  plena. 

Si  el  paganismo  representado  por  sus  sabios  escuchase  lo  que 
acabo  de  decir,  se  escandalizaría :  porque  el  paganismo  es  el  hombre 
animal  elevando  a  principio  sus  concupiscencias,  e  incapaz  de  com- 
prender el  lenguaje  del  espíritu,  que  abate  las  concupiscencias  para 
que  prevalezcan  sus  afectos.  Así,  cuando  el  Apóstol  San  Pablo  Ha- 
blaba al  Areópago  de  la  resurrección  de  'los  muertos,  el  Areópago 
aplazó  la  conferencia,  y  no  se  sintió  bastante  ilustrado  para  entender- 
le. Entonces  se  trataba  de  la  resurrección  de  los  cuerpos  después 
Ide  la  muerte,  esperanza  no  poco  halagüeña  al  sentimiento  de  inmorta- 
lidad más  o  menos  latente  en  tc^do  hombre ;  ahora  trato  yo  de  la 
muerte  mística  de  los  cuerpos  y  de  los  espíritus,  condición  necesa- 
ria para  que  sea  gloriosa  y  feliz  la  resurrección  ¡de  que  'hablaba  San 
Pablo.  El  hablaba  de  la  vida  en  la  muerte ;  yo  debo  hablaros  de  la 


muerte  en  la  vida  :  y  no  tenio  que  me  digái~ :  "otro  día  te  escuchare- 
mos"; porque  má¿  afortunado  en  este  caso  que  el  apóstol,  yo  no 
habió  con  atenienses,  sino  con  cristianos:  me  dirijo,  no  a  'los  oradores 
de  Júpiter  Tonante,  sino  a  los  hijo-  del  Dios  del  trueno;  que  eclip- 
sa el  fu.gor  del  relámpago  con  e!  brillo  de  su  gracia,  que  apaga  el  fue- 
go de',  rayo  en  el  océano  de  su  misericordia;  y  que  debilita,  opaca  el 
estrépito  de  ese  mismo  trueno  con  la  dulzura  de  su  voz. 

V  esa  voz  la  han  escuchado  en  todos  los  tiempos,  las  almas  feli- 
ces, predestinadas  no  só'.o  a  la  gracia,  sino  también  a  la  gloria — 
aquellas  almas  que  se  cuentan  en  el  pequeño  número  de  los  escogidos; 
que  entienden  esta  sentencia  del  Apóstol  San  Pablo:  "nuestra  conver- 
sación está  en  los  cielos";  en  una  palabra,  que  muriendo  a  si  mismo, 
al  sentir  el  carácter  impreso  por  el  bautismo,  se  revisten  de  N.  S.  J.  C. 
como  decia  el  mismo  Apóstol.  Y  entre  esas  almas,  que  forman  desde 
la  tictra  la  corte  del  Rey  inmortal  de  los  siglos,  se  encontró  el  alma 
bienaventurada  de  Luis  de  Gonzaga,  que  supo  morir  a  sí  mismo, 
porque  supo  renunciarse;  y  que  vivió  e-cortdido  con  Cristo  en  el  seno 
de  Dios,  porque  amando  a  Cristo,  supo  imitarle.  Vais  a  verlo,  señores. 

I 

MURIO  PARA  SI  MISMO  PORQUE  SUPO  RENUNCIARSE 

Si  yo  dijera  al  joven  henchido  de  orgullo,  que  ambiciona  honores 
y  es  aguijoneado  por  la  concupiscencia:  joven  estás  muerto,  aunque 
crees  vivir:  tiomen  liabes  qued  vivas,  sed  mortus  est:  si  yo  agregara: 
tu  vida  es  una  vida  diabólica  y  una  muerte  según  Dios,  mientras 
que  la  vida  de  los  jóvenes  virtuosos,  que  te  inspiran  una  compasión 
desdeñosa,  es  una  vida  según  Dlo>  y  una  muerte  para  el  infierno;  ese 
joven,  sorprendido  por  tan  extraño  lenguaje,  no  lo  creería  sincero  y 
fundado;  y,  sonriendo  irónicamente,  me  diría:  mi  conciencia  me  da 
testimonio  de  que  vivo,  y  todo  lo  que  se  me  diga  en  contrario  no 
podrá  arrebatarme  la  dicha  de  creerlo.  No  obstante,  para  esa  alma 
perdida  la  Religión  tiene  un  remedio  heroico :  ella  lo  dice  por  mi  órga- 
no: Luis  de  Gonzaga,  joven  como  tú,  dotado  liberalmente  por 'la  mano 
de  Dios,  no  sólo  con  las  dotes  del  espíritu  y  del  cuerpo,  sino  también 
con  un  rico  patrimonio,  con  precedentes  honrosos,  y  convidado  por 
un  risueño  porvenir,  creyó  que  allí  no  ¿e  fincaba  la  felicidad :  com- 
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prendió  que  ésta  era  una  planta  del  cielo,  exótica  por  tanto  de  la  tie- 
rra que  habitamos :  y  que,  si  en  a'.guna  parte  podía  brotar,  era  dentro 
del  pecho,  regada  con  el  llanto  del  corazón,  alumbrada  y  fecundada 
por  un  rayo  de  sol  de  la  eternidad.  Compreiidió  también  que  en  el  co- 
razón brotan  con  lastimosa  espontaneidad  mil  pasiones  que,  al  desa- 
rrollarse, consumen  nuestro  jugo  vital.  Comprendió,  finalmente,  que 
era  preciso  darles  muerte,  porque  así  lo  exigen  el  interés  de  nuestra 
vida  moral,  nuestra  felicidad  verdadera  y  Dios  que  comprende  todos 
estos  intereses. 

Por  eso  a  los  9  años  derrota  cumplidamente  a  la  carne,  el  más 
perverso  de  los  enemigos  del  espíritu :  y,  t^tmanjdo  a  Dios  por  testigo 
de  su  victoria,  pone  a  los  pies  de  la  Madre  de  Dios  el  laurel  de 
esa  victoria.  Por  eso  toda  su  vida  es  un  combate  en  que  va  recogiendo 
con  gozo  lo  que  había  sembrado  en  las  lágrimas :  ora  triunfa  de  la 
soberbia  del  espíritu,  ora  deja  avergonzada  a  la  concupiscencia  de  los 
ojos.  Nada  teme:  ha  puesto  su  confianza  en  Dios,  y  los  que  así  lo  ha- 
cen son,  dice  Davijd,  como  la  montaña  de  Sion  que  nunca  se  conmo- 
verá. Así  la  guerra  que  el  mundo  le  declara  no  le  desalienta :  ha  re- 
suelto rodear  su  cuerpo  de  la  mortif  icación  de  Cristo,  para  que  la  vi- 
da de  Cristo  se  manifieste  en  él.  Poco  le  importa,  pues,  morir :  he  di- 
cho mal,  señores,  quiere  "morir  al  hombre  viejo  con  todos  sus  actos, 
para  revestirse  del  hombre  nuevo,  del  segundo  Adam,  más1  perfecto 
que  el  primero." 

Oid,  señores,  una  teoría,  sorprendente  quizás,  por  que  es  la  úni- 
ca verdadera,  tratándose  del  camino  más  corto  y  expedito  para  llegar 
al  cielo. 

Es  verdad  que  el  Salvador  ha  impuesto  el  precepto  de  la  perfec- 
ción a  todos  los  hombres,  como  quiera  que  siendo  Dios  el  fin  del  hom- 
bre, y  Cristo  el  único  camino  para  ir  a  Dios :  ego  sum  vía,  el  mismo 
Cristo  Nuestro  Señor  ha  declarado  que  no  podemos  seguirle  sin  re- 
nunciarnos a  nosotros  mismos.  Pero  esta  renuncia,  que  es  posible  en 
todos  los  estados,  en  ninguno  es  tan  fácil  como  en  el  estado  religioso1; 
por  que  allí  se  aceptan  como  preceptos  los  consejos  evangélicos,  que 
son  el  ideal  de  la  perfección  cristiana;  por  que  allí  el  hombre  se  en- 
trega a  Dios  sin  reserva,  y  Dios  se  le  franquea  sin  reserva  alguna, 
por  que  allí  la  voluntad  se  robustece  alimentándose  de  sacrificio,  y 
ahorra  muchos  combates,  asilándose  en  el  santuario  del  Dios  de  los 
ejércitos;  por  que  .allí  esa  misma  voluntad  se  estimula  por  el  ejemplo 
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y  no  sufre  los  repetido,  contrastes  de!  escándalo:  por  que  allí  e'  hom- 
bre se  encuentra  con  N.  S.  J.  C.  que  le  dice:  "deja  a  los  muertos  que 
entierren  a  sus  muertos".  .  .  .  "una  sola  cosa  es  necesaria:  tu  has 

ut¿.,io  Ja  mejor  parte,  la  cual  no  te  será  quitada....  yo  .-eré  tu  re- 
compensa grande  sobremanera". 

'Esta  es  la  verdad,  señores,  el  mundo  no  la  comprende,  poco  m- 
nnporta  con  tal  que  vosotros  !a  comprendáis;  el  mundo,  ha  dicho  el 
Sjtfvc  or  ya  está  juzgólo,  y  no  sólo  está  juzgado,  sinó  que  también 
esta  vencido:  ajo  VÚici  mur^um.  Entre  sus  vencedores  se  cuenta  Luis 
de  ^Yn-aga:  ha  trocado  c'.  marquesado  de  Castellón  por  el  noviciado 
de  la  Compañía  de  Jesús;  mientras  que  el  se  preparaba  para  merecer 
esta  dicha  :  mientras  que  se  preparaba  con  e!  ayuno,  con  la  oración, 
con  el  silicio,  con  la  limosa,  con  las  humillaciones  (porque  el  estado 
monástico  necesita  preparación,  como  que  es  un  estado  de  perfec- 
ción), mientras  qué  él  lloraba  y  el  mundo  reía,  el  pobre  mundo  ig- 
noraba que  sólo  poseía  el  cuerpo  de  Luis,  que  su  alma  estaba  en  e! 
c.austro;  y  cuando  el  voto  religioso  puso  un  .--epulcro  entre  el  mundo  y 
Luis  Gonzaga:  y  cuando  la  tristeza  de  Luis  se  convertía  en  gozo,  el 
cielo  sonreía  al  triunfo  de  la  gracia,  y  el  claustro  sólo  tenía  él  cuer- 
po de  Luis,  mientras  que  su  aliña,  expresión  la  mav  completa  Ide  la 
vida,  estaba  oculta  con  el  alma  bienaventurada  de  Cristo  en  el  seno  de 
Dios. 

Murió,  pues,  Lu  s  Gonzaga,  por  que  murió  para  la  carne,  para 
la  sangre,  para  las  pasiones  toda- ;  porque,  viviendo  sobre  la  tierra, 
las  flores  habían  perdido  para  él  su  aroma,  las  pasiones  su  ilusión, 
los  piaceres  ;-u  encanto,  porque  miraba  al  mundo  con  el  ojo  desenga- 
ñado, del  que  toca  el  dintel  de  la  eternidad,  .porque,  fiei  a  la  gracia 
de  su  bautismo,  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  eran  para  él  enemi- 
gos, pero  enemigos  vene  dos. Y  a  tal  punto  llegó  la  renuncia  que  hizo 
de  si  m:smo,  que  no  tomaba  alimento  sino  para  mortificarse,  no  se 
acordaba  de  ¿u  cuerpo  sino  pora  inmolarlo  en  el  ailtar  de  la  peniten- 
cia, no  tuvo  bienes  de  fortuna  sino  para  despojarse  de  ellos,  ni  vo- 
luntad propia  sino  para  someterla  al  santo  yugo  de  la  obediencia. 

Con  razón,  pues,  podemos  aplicarle  la  hermosa  frase  del  apóstol 
San  Pablo:  Mortui  estis.  Con  razón  podemos  decir:  Luis  de  Gonza- 
ga murió  para  si  misino,  porque  supo  renunciarse. 
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VIVIO  CON  CRISTO  PORQUE  SUPO  IMITARLO 

No  basta,  señores,  para  poseer  a  Dios  ofrecerle  un  sacrificio  ne- 
gativo ;  es  decir  renunciarse  a  sí  mismo ;  es  necesario,  además,  cami- 
nar hacia  El  por  el  sendero  de  la  virti^l.  Cuando  el  Salvador  prometía 
a  los  apóstoles  el  reino  de  los  cielos,  les  decía :  "vosotros,  que  todo  lo 
habéis  renunciado  y  me  habéis  seguido,  os  sentareis  sobre  doce  tro- 
nos y  juzgareis  a  las  doce  tribus  de  Israel.  Lo  habéis  oído,  señores? 
Es  necesario  seguir  a  N.  S.  J.  C.  y  no  seguirle  a  la  distancia,  como 
Pedro  antes  de  su  pasión,  sino  seguirle  de  cerca,  como  Juan  llegando 
con  El  hasta  ei  pié  de  la  cruz,  para  inspirarse  de  su  sentimiento,  pa- 
ra morir  allí  con  él  por  el  amor,  y  re.>ucitar  después  gloriosos  y  as- 
cender con  El  a  los  cielos. 

Hay  cristianos  que  creen  haber  alcanzado  ia  perfección  porque  se 
sienten  muertos  para  las  groseras  concupiscencias  que  dominan  a  !a 
mayoría  de  los  hombres.  Creen  haber  tocado  el  cielo,  y  no  se  levantan 
una  línea  sobre  el  polvo  que  huellan  sus  piés.  Son  una  especie  de  ilu- 
sos, que  edifican  sin  computar  los  gastos,  mereciendo,  como  dice  N. 
S.  J.  C.  que  los  hombres  digan  de  ellos:  "este  comenzó  a  edificar  y 
no  pudo  terminar",  porque  creen  estar  seguros  por  la  práctica  de 
ciertas  virtudes  comunes,  que  no  pueden  considerarse  sino  como  el 
atrio  de  la  santidad.  La  verdadera  santidad  consiste  en  la  unión  tie 
la  voluntad  del  hombre  con  la  voluntad  de  Dios  :  la  voluntad  divina  es 
infinitamente  santa,  y  cuando  la  humana  llega  a  conformarse  con 
ella,  de  modo  que  no  quiere  sino  lo  que  Dios  quiere,  entonces  esa  vo- 
luntad se  santifica  por  la  conformidad  de  voliciones,  y  el  hombre  to- 
do, porque  la  voiuntald  libre  es  la  expresión  más  acabada  de  su  per- 
sonalidad ;  llegando  así  a  realizarse  de  un  modo  feliz  la  teoría  de  la 
santidad  propuesta  por  San  Pablo;  porque  de  este  modo  la  vida  del 
cristiano  se  halla  oculta  con  la  de  N.  S.  J.  C.  en  el  seno  (de  Dios. 

La  vida  de  N.  S.  J.  C.  es  una  vida  divina  que,  desprend;éi1|dose 
del  seno  del  Padre,  sin  menguar  en  nada  la  plenitud  de  su  vida,  cons- 
tituye una  persona,  la  del  verbo,  la  cual,  a  su  vez,  uniéndose  a  la 
humana  naturaleza,  le  otorga  para  siempre  la  misma  abundancia  de 
vida  que  le  es  propia ;  pero  no  queda  aquí  el  prodigio,  por  cuanto  esta 
vida  circula  por  las  venas  del  mundo,  y  abunda  en  todos  aquellos 
que  perdiendo  la  vida  agonizante  del  viejo  Adam,  se  hacen  capaces 
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de  ser  inundados  por  ese  torrente  que,  partiendo  de  los  ciclos  y  lle- 
gando hasta  la  tierra,  es  el  abrevadero  universal,  en  donde  beben  los 
sedientos  el  agua  ofrecida  a  la  Samaritana,  esa  agua  que  salta  hasta 
la  vida  eterna. 

Como  véis,  señores,  la  vida  interior,  la  unión  con  N.  S.  J.  C. 
es  indispensable  para  alcanzar  la  verdadera  santidad.  Y  Luis  de  Gon- 
zaga  no  deja  nada  que  desear  a  evte  respecto :  "Luis,  dice  Sta.  María 
Magdalena  de  Pazzi,  es  un  gran  santo. . . .  Hásele  dado  tanta  gloria, 
porque  se  aplicó  mucho  a  obrar  actos  interiores,  ¿quién  podrá  decir 
ni  ponderar  el  valor  y  mérito  de  los  actos  interiores?  No  hay  com- 
paración entre  los  actos  interiores  y  los  •exteriores.  Luis,  estando  en 
la  tierra  tuvo  la  boca  abierta  a  las  ojeadas  del  verbo.  Es  decir,  que 
su  alma  e>taba  atenta  a  las  inspiraciones  que  recibía  para  ponerlas  en 
práctica.  Contnúa  la  misma  santa:  Luis  fué  mártir  incógnito;  por- 
que el  que  deveras  te  ama,  Dios  mío,  echa  de  ver  que  eres  tan  gran- 
de y  tan  infinitamente  amable,  que  le  es  gran  martirio  el  ver  que 
no  te  ama  cuanto  quisiera  amarte,  y  que  no  seas  amado  sino  antes 
ofendido  de  las  criaturas". 

He  allí  un  rasgo  de  la  vida  interior  de  Luis,  revelado  por  Dios 
a  su  sierva  Magdalena.  ¿Qué  prueba  esto,  señores,  sino  una  alta 
perfecoiónrun  celo  decidido  por  la  gloria  de  Dios,  celo  que  se  enar- 
dece al  sentir  su<=  propios  desfallecimientos'  y  las  miserias  de  los  pe- 
cadores? un  celo  devorador  como  el  que  sentía  un  Profeta,  y,  para 
decirlo  de  una  vez.  como  e]  que  animaba  a  N.  S.  J.  C.  Cuando  el 
Divino  Salvador  rogaba  a  su  Eterno  Padre  por  los  pecadores,  le  pe- 
día con  instancia  que  ninguno  de  ellos  se  perdiese,  y  que  todos  fue- 
ran una  sola  cosa  por  el  amor,  así  como  El  y  su  Padre  Santo  son  una 
sola  cosa  por  la  naturaleza.  Esta  es  la  última  expresión  de  la  caridad, 
su  anhelo  por  asimilarse  al  objeto  amado;  y  cuando  esta  chispa  divi- 
na prende  en  un  alma,  el  alma  herida  de  amor  se  consume  en  de- 
seos, no  de  que  Dios  se  le  asimile,  porque  el  Océano  no  puede  con- 
tenerse en  la  gota,  sino  de  asimilarse  a  él,  y  por  eso  llora  sus  imper- 
fecciones, que  le  alejan  del  centro  de  sus  amores ;  por  eso  se  angustia 
•por  los  pecados  de  sus  hermanos,  que  defraudan  a  Dios  una  gloría, 
aunque  accidental,  pero  que  le  es  debida. 

Pero  no  queda  en  esto  la  perfección  del  que  le  ha  alcanzado 
la  dicha  de  vivir  oculto  con  Cristo  en  el  seno  de  Dios.  Continuemos 
oyendo  a  Sta.  Magdalena  de  Pazzi :  "Hízose  también  Luis  mártir  de 
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Isi  mismo,  ¡Oh!  cuánto  amó  en  la  tierra.  Ahora  aquellas  saetas  re- 
posan en  su  corazón,  por  las  comunicaciones  que  merecía  con  los 
actos  de  amor  y  unión  que  hacía,  ahora  las  entiende  y  las  goza.  He 
aquí  otra  faz  de  la  vida  interior,  el  secreto  comercio  entre  el  alma 
y  Dios. 

Para  el  hombre  animal  todo  lo  que  se  refiere  al  espíritu  es  inin- 
teligible; y  por  esto  es  que  yo  no  me  propongo  iniciarle  en  los  se- 
cretos que  Dios  reserva  para  sus  escogidos.  Pero  para  el  cristiano 
estos  secretos,  sin  perder  su  carácter,  no  son  tan  reservados,  que  no 
pueda  tener  idea  de  e'Mos ;  y  por  esto  es  que,  de  intento,  quiero  in- 
culcar sobre  las  dulzuras  del  trato  íntimo  con  Dios,  a  fin  de  que 
irá  auditorio  se  sienta  estimulado,  no  sólo  a  morir  a  sí  mismo,  sino 
también  a  estrecharse  con  Dios,  por  medio  de  ese  vínculo  Dios-Hom- 
bre, que  se  llama  Cristo. 

Es  tan  grande  la  ternura  que  sienten  sus  entrañas  de  misericor- 
dia hacia  el  hombre,  su  criatura  predilecta,  que  no  tiene  inconvenien- 
te en  franquearle  los  tesoros  de  su  caridad,  siempre  que  renuncián- 
dose el  hombre  a  sí  mismo,  quita  el  único  obstáculo  que  se  opon- 
dría a  los  designios  divinos.  Por  eso  no  tenemos  que  extrañar  las 
confianzas,  las  caricias  con  que  Dios  ha  honrado  a  sus  santos;  por 
eso  Luis  de  Gonzaga  que  había  renunciado  a  su  propia  vida,  habita- 
ba de  un  modo  oculto  desde  la  tierra  en  el  seno  de  Dios;  por  eso 
él  ha  podido  decir  lo  que  decía  San  Eleázaro  a  su  virgen  esposa 
Delfina,  de  la  que  estaba  separado  para  alcanzar  mayor  perfección: 
si  quieres  verme,  búscame  en  la  llaga  del  costado  de  Cristo.  Por  que 
allí  habito  y  allí  puedes  encontrarme,  siendo  inútil  que  me  busques 
en  otra  parte". 

La  vida  de  Luis  era  oculta,  porque  el  mundo  no  la  entendía,  y 
antes  bien  la  reputaba  como  una  locura  porque  este  es  el  juicio  que 
los  íiu'sos  se  forman  acerca  de  la  santidad :  vitam  illorum  oestimaba- 
mits  insaniam  et  finan  cllorum  sine  honore;  era  oculta,  porque  'la  hu- 
mildad con  su  modesto  velo  cubría  la  hermosaura  de  sus  virtudes; 
porque  la  gracia  y  las  virtudes,  que  eran  la  expresión  de  su  santa 
vida,  habitaban  el  retiro  de  su  alma,  y  no  se  revelaban  sino  para 
glorificar  a  Dios,  así  como  las  obras  maravillosas  del  Mesías  se  enca- 
minaban todas  a  la  glorificación  Ide  su  padre  celestial;  finalmente, 
porque  los  santos  se  a-emejan  en  'la  tierra  a  los  árboles  marchitos  ex- 
teriormente  por  la  acción  del  invierno,  aunque  conservan  intenor- 
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mente  su  savia  vivificante:  cuando  el  sol  aparece  esa  vida  que  guar- 
dan oculta  revela  en  toda  su  lozanía,  admirando  a!  universo ;  así, 
dice  también  San  Pablo,  "cuando  apareciere  Cristo,  que  es  vuestra 
vida,  apareceréis  con  El  en  la  gloria". 

V  así  apareció  Luis  de  Gonzaga :  para  él  la  muerte  era  una  ga- 
nancia, porque  era  e!  principio  de  la  vida,  murió  sacrificándose  por 
los  enfermos  para  imitar  a  *u  divino  maestro  que  murió  por  los  pe- 
cadores. La  fé  y  la  esperanza  habían  delineado  el  cuadro  Ide  su  vida : 
la  caridad,  que  no  había  sido  extraña  a  ese  cuadro  magnífico,  se  en- 
cargó de  terminarlo,  dándole  los  últimos  golpes  de  luz  que  'lo  harán 
siempre  resplandeciente,  ante  los  ángeles  .y  los  hombres.  Ese  cuadro 
t*  describe  cty  dos  palabras :  Luis  «sitaba  muerto  para  la  tierra,  y  des- 
de ella  habitaba  ocultamente  con  Cristo  en  el  seno  de  Dios. 
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Panegírico  del  dulce 
nombre  de  María  [*] 


Nomen   Virginis  Maris. 

El  nombre  de  la  Virgen  era  María. 
S.  Lucas,  Cap.  lo.  v.  27. 

Católicos : 

El  nombre  es  ia  expresión  del  ser  que  lo  lleva.  Dios,  que  es  infi- 
nito, es,  por  lo  mismo,  inefable— carece  de  nombre; —  y,  aún  cuando 
invocamos  uno  para  dirigirnos  a  El,  estamos  persuadidos  solamente 
de  que  es  el  menos  impropio,  para  expresar  sus  perfecciones.  Así  lo 
siente  Dios  mismo:  y,  al  enviar  a.  Moisés,  para  que  'librase  a  sus 
hermanos  de  la  servidumbre  del  Egipto,  le  dirigió  estas  palabras : 
"Así  dirás  a  los  hijos  de  Israel  EL  QUE  ES  me  ha  enviado  a  voso- 
tros" 

Pero  si  Dios  es  inefable,  las  criaturas  no  lo  son ;  y  el  mismo  Ver- 
bo del  Padre  humanado,  que  "le  es  inferior  en  cuanto  hombre",  ha 
sitío  preconizado  por  ú  cielo  con  el  nombre  de  JESUS,  esto  es.  SAL- 
VADOR. Para  salvar  al  hombre,  el  Hijo  de  Dios,  tomó  carne  en  el 
seno  de  una  virgen ;  y,  cuando  el  ángel  vino  a  anunciar  el1  mis- 
terio, que  iba  a  operarse  en  Ella,  la  conliirmó  en  el  nombre  que  le 
había  sido  impuesto  desde  su  nacimiento  diciéndole :  no  temas  María, 
porque  ha<s  encontrado  gracia  cerca  de  Dios. 

Observando  la  conducta  de  la  Providencia  en  la  preparación  de 
los  misterios,  que  escoge  para  realizar  sus  designios,  encuentro  una 
lección  de  suma  importancia. — Dios  dige  a  ABRAM  para  que  sea  el 

(*) — Sermón  panegírico  predicado  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  Nolazco, 
el  8  de  setk-mbrc  de  1862. 


—  241  — 


padre  de  su  pueblo,  y  le  cambia  él  nombre  en  ABRAHAM,  es  decir, 
padre  de  muchas  gentes.  Un  ángel  conversa  con  JACOB  en  la  soledad 
del  desierto  (de  Phannel),  y  muda  su  nombre  en  ISRAEL,  expresión 
de  fortaleza.  El  Redentor  defl  mundo  hace  aJianza  con  SIMON  hijo 
de  Jonás,  y  le  nombra  PEDRO,  esto  es,  piedra  inmóvil,  sobre  la  que 
ha  de  levantarse  el  edificio  perpetuo  de  su  Iglesia. 

Y,  cuando  .-e  trata  de  la  doncellita  de  Nazareth,  Dios,  que  agota 
en  ella  los  tesoros  de  su  gracia,  gratia  plata,  no  tiene  un  nombre  me- 
jor que  darle,  y  la  confirma  en  el  que  llevaba,  singularizándola  entre 
todos  los  ministros  de  sus  misericordias,  e  imprimiendo  en  su  frente 
candoro-a  un  sello  de  eternidad. 

Ahora  bien:  ¿ai  obrar  Dios  de  esta  manera,  no  habrá  presentado 
al  hombre  un  grande  asunto  de  meditación,  que  le  incline  a  bendecir 
la  sabiduría,  y  a  adorar  las  magnificencias  de  su  autor?  Sí,  señores: 
Y  la  Iglesia,  que,  con  mano  acertada  y  cariñosa,  nos  ccCoca  siempre  en 
un  sendero  de  perfección,  se  ha  propuesto,  sin  duda,  al  establecer  la 
fiesta  del  dulce  nombre  de  María,  que  gustemos  el  sabor  celestial  de 
que  se  halla  impregnado,  escuchando  con  recogimiento  la  enseñanza 
evangélica. 

Yo  secundaré  sus  miras,  haciéndoos  palpar  que  el  nombre  de 
María  es  la  má>  completa  expresión  de  la  humildad,  de  la  pureza,  y  de 
la  cal  idas1  de  su  alma.  De  la  humildad,  que  hace  reposar  sobre  ET!a 
las  miraaas  de  complacencia  de  Dios  Pendre ;  de  la  pureza,  que  atrae  a 
su  seno  al  \  erbo  increado;  de  la  caridad,  que  la  hace  fecunda,  por 
,a  acción  inmediata  del  Espíritu  Santo.  He  allí  mi  pensamiento:  he 
allí  la  esfera  de  vuestra  contemplación. 

Trinidad  augusta!  ¡Esencia  infinita!  Proyecta  un  rayo  de  luz 
¿obre  mi  entendimiento,  que,  reflejándose,  por  mis  labios,  sobre  este 
cristiano  auditorio,  unifique  nuestros  corazones,  ya  purificados,  y  ha- 
ga de  ellos  una  aureola  de  fuego,  para  circundar  la  brillante  cifra  del 
nombre  de  MARIA. 

|  Virgen  Santsima !  Una  mirada  tuya,  una  de  efsas  miradas,  hu- 
mildes, puras  y  amantes,  abrirá  los  tesoros  de  Dios;  y,  si  la  con- 
viertes a  nosotros,  la  gracia  descenderá  a  nuestras  almas,  como  e> 
rocío  matinal  desciende  sobre  la  tierra,  cuando  la  aurora  le  presta 
sus  tintas  de  oro  y  de  nácar.  ¡  Dulce  Madre !  Somos  tus  hijos. 

AVE  GRATIA  PLENA 
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INTRODUCCION 


Si  María  cs  una  criatura  preparada  por  Dios,  para  asociarse  a 
Ei  en  la  grande  obra  de  la  Redención  'del  hombre,  su  alma  debe  ser 
tan  humilde  cuanto  se  necesita  para  quedar  sumisa  a  Dios,  apesar 
de  la  grande  misión  que  El  le  confiere ;  tan  pura,  que  al  descender  del 
Vierbo  de!  Padre  al  seno  de  María,  no  encuentre  en  Ella  nada,  que 
pueda  ofender  su  santidad ;  y  tan  amante,  que  sea  capaz  de  dilatarse 
por  la  caridad,  y  entrar  de  lleno  en  las  profundidades,  en  los  secre- 
tos del  amor  infinito.  Es  preciso  que,  en  esa  alma,  la  humildad  ceda 
dulcemente  al  poder  del  Padre,  corteje  amorosamente  el  abatimiento 
voluntario  del  Hijo,  y  abra  el  corazón  a  las  benignas  influencias  del 
Espíritu  Santo;  que  la  pureza  sea  tan  grande,  que  ofrezca  un  ckro 
espejo  a  las  miradas  del  Padre  Eterno,  cuyos  ojos  son  más  brillantes 
qu-"  el  Sol ;  que  exhale  el  "suave  perfume  de  los  lirios,  que  es  la 
atmósfera  de  la  Sabiduría  Increada";  y  que  sea  tan  nítida,  que  la 
paloma  divina,  al  posar  sus  alas  en  Ella,  las  confunda,  si  es  posible, 
con  su  blancura,  cual  suele  perderse  la  tórtola  amante,  que  se  anida 
entre  las  flores  del  jazmín,  que  su  cariddd  sea  fian  ardiente,  que,  le- 
vantándola sobre  todo  lo  criado,  le  haga  salvar  el  abismo,  que  media 
entre  el  Criador  y  la  criatura,  identifique  en  una  sola  aspiración  el 
alma  de  Jesús  y  el  alma  de  María,  haciendo  palpitar  el  corazón  de 
la  madre  con  una  palpitación  armónica  a)  corazón  del  Hijo ;  y  ense- 
ñándole el  idioma  que  habla  el  Espíritu  Santo,  para  que  este  Espí- 
ritu de  amor  se  encuentre  correspondido  por  el  corazón  que  ha  de 

ser  su  santuario.  Es  .preciso,  señores  

Ah !  Yo  no  sé  lo  que  es  preciso.  ¡  Miserable  de  mí !  Ignoro  lo  que 
se  necesitó  para  hacer  una  morada  digna  del  hombre.  ¿Y  me  atreve- 
ría a  delinear  la  morada  de  un  Dios? 

Señor  tres  veces  Santo :  apenas  puedo  balbucir  tu  nombre,  y 
aún  me  queda  eí  tormento  de  no  haber  expresado  tu  Esencia!  Llamo 
a  la  creación  entera,  que  me  brinda  en  sus  maravillas  otras  tantas 
cifras,  para  escribir  tu  gran  cifra  incomunicable;  y,  cuando  quiero 
formarla,  mis  manos  trémulas  no  pueden  sostener  tanta  gloria ;  se 
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juntan  para  suplicarte;  mis  rodillas  K  /doblan;  mi  cabeza  se  inclim ; 
mis  labios  se  entorpecen;  mis  ojos  se  deslumhran;  mis  entrañas  se 
conmueven,  y  solo  puedo  repetir  con  tu  Iglesia  Santa:  "Gracias  te 
damos  por  tu  grande  gloria". 

Señorcí:  ensayemos  hablar  algo  de  María — la  obra  más  acabada 
de  Dios.— 1  si  su  plenitud  de  gracia  nos  confunde,  por  lo  menos, 
vamos  considerando  e-a  gracia  en  su  humildad,  en  su  pureza  v  en 
su  caridad.  Cuando  la  veamos  magníficamente  expresada  en  estas 
tres  heroicas  virtudes,  y  encontremos  que  se  llaman  MARIA,  con- 
cluiremos que  e>te  nombre  es  tan  dulce  como  ellas,  por  que  D:os, 
que  quiso  imponerles  un  nombre,  no  les  ha  dado  otro. 

I 

La  memorable  Tradición  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  nos  enseña, 
con  una  sola  voz  que  la  tentación,  a  la  que  sucumbieron  los  ángeles 
malos,  fué  una  tentación  de  soberbia.  Hallábanse  todos  los  espíritus 
en  los  atrios  del  cielo,  cuando  fueron  sujetos  a  4a  prueba,  en  que  se 
cifraba  su  Beatitud  eterna.  En  ese  instante,  estas  criaturas  tan  per- 
fectas se  dividen  en  do-  bandos:  el  uno  entona  el  cántico  del  amor; 
venera  en  el  anonadamiento  los  decretos  divinos;  rodea  el  trono  del 
Altísimo,  para  rendirle  vasallaje  y  para  beber  a  torrentes  la  ciencia 
y  ei  amor,  que  son  el  premio  |de  su  fidelidad.  El  tiempo  <acaba  para 
ellos,  y  comienza  el  dia  sin  noche  de  la  eternidad.  Después,  un  víncu- 
lo sagrado  estrecha  el  ángel  y  el  hombre;  Dios  se  sonríe,  y  el  cielo 
se  embellece  con  nueva  hermosura. 

El  coro  de  los  Serafines  ensaya  el  cántico  de  Bethleem; 
los  Tronos  y  los  Querubes  sost;nen  las  gradas  del  solio,  que  dispuso 
ia  misericordia  de  Dios,  y  reconoció  Ta  obediencia  del  ángel;  Gabriel, 
principe  de  los  arcángeles,  se  acerca  reverente,  para  escuchar  el 
mensaje  con  que  el  Señor  le  enviará  a  la  tierra ;  y  las  Dominacio- 
nes, Virtudes,  Principados,  Protestades,  y  Angeles,  esparciéndose  por 
Oa  morada  de  Jehová  penetran  hasta  el  Sanctja  Satictorum,  en  donde, 
entre  resplandores  de  'iuz  y  olas  de  fuego  Un  nombre  y  otro  nom- 
bre aparecen  escritos — el  nombre  de  Jesús  y  el  nombre  de  María. — 

Fuera  del  cielo  pasa  una  escena  de  horror:  ni  Jos  lamentos  de 
Jeremias;  ni  el  hondísimo  quejido  de  Job;  ni  las  lágrimas  del  Rey- 
Profeta,  son  suficientes  para  llorarla.  Solo  un  Dios,  en  el  huerto  de 
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los  Olivos,  ha  podido  cantar  esta  triste  alegría;  solo  el  Profeta  ins- 
pirado de  Patmos,  aplicando  el  oído  aJ  cielo,  ha  podido  encontrar 
allí  la  nota  de  horror,  que  conviene  a  esta  escena.  Parece  que  hu- 
biera reunido,  en  un  solo  acento,  el  estrépito  de  todas  las  tempesta- 
des, y  el  estruendo  de  todos  los  volcanes,  y  los  bramidos  de  todos  los 
mares  furiosos,  y  los  quejidos  del  mundo  agonizante,  para  darnos 
una  idea  de  la  caída  del  ángel.  La  soberbia  asomó  su  horrible  faz  en 
el  circuito  del  cielo*,  y,  a  una  .mirada  de  Dios,  cayó  en  el  profundo 
abismo,  envolviendo  en  los  pliegues  de  su  manto  de  mentira  un  án- 
gel y  otro  ángel,  y  millares  de  millares  de  ángeles.  A'sí  se  consumó 
la  primera  ruina.  Así  cayeron  los  cedros  del  Líbano;  y  el  estrépito 
de  su  caída  fué  a  conmover  la  tranquila  mansión  de  la  inocencia : 
Adam  y  Eva  sintieron  que  la  tierra  se  estremecía  bajo  de  sus  pies ; 
y,  al  buscar  en  el  Paraíso  el  lugar  encantado,  en  donde  escucharon 
tantas  veces  el  acento  paternal  de  Dios,  solo  encontraron  una  ruta 
fragosa,  espinas  por  flores,  en  cada  'abrojo  una  sierpe,  en  cada  fuen- 
te las  aguas  de  la  tribulación,  en  ia  voz  del  Eterno  una  maldición 
tremenda,  y,  en  la  puerta  de  su  morada,  un  ministro  de  la  justicia 
divina,  que  ejecutaba  la  sentencia  de  desheredamiento  y  proscripción. 

Satanás  triunfaba,  pero  no  para  siempre.  Eva,  nuestra  madre 
llevaba  en  su  corazón  un  gérmen  de  esperanza :  era  una  gota  del 
cáliz  de  la  misericordia  divina,  que  se  había  deslizado  hasta  alli, 
por  entre  los  rayos  de  la  justicia.  Esa  gota  debía  crecer  y  exten- 
derse en  la  plenitud  de  los  tiempos  para  llamarse  MARIA,  esto  es, 
mar  de  gracia.  El  mismo  nombre  !de  la  desterrada  Eva  debía  combi- 
narse por  e¡  cielo,  trastornando  sus  caracteres,  para  designar  a  Aque- 
lla, en  quien  iba  a  repararse  la  mujer.  No  sin  misterio,  la  primera  pa- 
labra dei  ángel  a  María  fué:  AVE,  es  decir,  EVA  de  otra  creación. 

Con  efecto :  María  va  a  edificar  el  cielo  por  la  humiMad,  y  a 
glorificar  a  Dios  delante  de  los  ángeles  buenos,  confundiendo  la  so- 
berbia de  ¡os  malos,  y  realizan/do  así  el  pronóstico  divino  de  "aplas- 
tar la  cabeza  de  la  serpiente",  que  se  irguió  altiva  para  desafiar  a 
Dios,  Ipsa  conteret  capul  Umm.  Gabriel  lega  del  cielo  con  una  es- 
pléndida embajada  que  expone  reverente  a  la  Virgen  sin  mancilla. 
Salúdala  con  respeto;  asegúrale  que  Dios  se  complace  en  Ella:  In- 
venisti  gratiam,  y  ¡a  predice  que  "la  virtud  del  Altísimo  le  hará 
sombra",  que  "el  Espíritu  Santo  descansará  sobre  Ella",  y  que  "el 
fruto  de  sus  entrañas  será  llamado  Hijo  de  Dios".  Como  si  la  d  je- 
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ra :  "E¡  Señor  a  quien  los  cirios  no  pueden  contener ;  El  que  habita 
en  una  luz  inaccesible ;  El  que  tiene  por  ministros  a  millares  de  es- 
píritus, que  se  abrasan  en  un  fuego  todo  celestial;  el  Dios  inmenso, 
puro  y  amante  se  ha  prendado  <de  tí,  que  eres  humilde,  amante  y  pu- 
ra; y  me  envía  a  anunciarte  que,  no  cabiendo  en  los  cielos,  obra  de 
su  Omnipotencia,  va  a  enoerrarse  en  tu  seno,  obra  de  su  gracia,  cie- 
lo animado,  que  "cantas  la  gloria  de  Dkxs,  con  acentos  inteligibles  a 
todos  ¡os  pueblos",  para  que  te  alaben  todas  ¡as  generaciones,  una 
tentación  de  orgullo  originó  la  ruina  de  mis  desgraciados  hermanos; 
y  el  Señor  me  envía,  a  mi,  Arcángel,  para  que,  venerando  tu  humil- 
dad, vaya  a  contar  a  los  ángeles  buena»  cómo  recibe  la  tierra  las 
embajadas  del  cielo.  Cuando  los  malos  cayeron  estaban  en  los  atrios 
de  ¡a  gloria.  Tú  no  caerás  porque  eres  el  santuario  de  esa  gloria; 
porque  eres  un  cielo  kie  gracia,  gratia  plena;  tus  astros  son  las  virtu- 
des; tus  constelaciones  son  los  carismas  del  Santo  Espíritu;  tu  Soi 
es  el  Verbo,  que  partiendo  de  tu  :seno  como  un  gigante,  recorrerá  su 
camino,  iluminando  uno  y  otro  polo  del  mundo  de  los  espíritus.  Si; 
cielo  profundo  por  la  humildad,  suspendido  sobre  el  profundo  abis- 
mo, que  cavó  la  soberbia  del  ángel :  la  luz  de  tu  Sol  vá  a  cegar  de 
rabia  a  esos  espíritus  ingratos.  Di  una  palabra,  pronuncia  un  fiat,  y 
esa  luz  brotará  a  torrentes  para  bañar  la  creación.  Lo  que  hizo  el 
poder  del  Padre,  hará  en  tí  la  humildai.  No  te  turbes,  encanto  del 
Altísimo.  Mira  que  El  espera  una  palabra  tuya,  para  llamarte  Hija, 
E>posa,  y  Madre.  Díla,  purísima  doncella,  y  tu  siervo  se  volverá  al 
Empíreo,  feüz  con  tu  respuesta". 

Y  esa  palabra  se  dijo;  más  fué  la  palabra  de  la  humildad.  H*e 
aquí  la  Esclava  del  Señor.  Gabriel  la  oye,  se  estremece  y  no  acierta 
a  entenderla.  Al  salvar  la  inmensa  distancia,  que  le  separa  del  trono 
Ge  su  Señor,  el  arcángel  va  repitiendo  atónito:  Esclava.  .  .Reine. . . 
Reina. .  .Esclava;  y  solicita  una  mirada  de  Dios,  que,  iluminando  es- 
tos dos  abi-mos — e¡  abismo  de  ¡a  grandeza  y  el  de  la  humildad,  le 
haga  descubiir  e¡  lazo  de  misterio,  que  une  estas  dos  revelaciones: 
"E¡  Señor  consideró  la  humildad  de  su  esclava".  "Grandes  maravi- 
llas ha  obrado  conmigo  e!  Omnipotente,  cuyo  nombre  es  infinita- 
mente Santo". 

Gabriel  no  ignora  que  David,  padre  de  MARIA,  ha  cantado,  a 
la  influencia  de  santa  inspiración :  "Tu  has  hecho  al  hombre  un  poco 
minos  que  el  ángei";  y  se  admira,  al  ver  a  la  naturaleza  humana 
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elevándose  por  la  humildad  sobre  la  naturaleza  angélica.  Dios  rom- 
pe el  velo  del  misterio  y  descubre  a  Gabriel  que  su  Sabiduría  se 
complace  en  levantar,  por  la  gracia,  lo  que  es  inferior,  por  la  na- 
turaleza;  descúbrele  que  solo  El  es  grande  por  esencia;  y  q,ue  toda 
grandeza  ha  de  medirse  por  el  lugar  que  ocupa  cerca)  de  la  grandeza 
divina;  ie  hace  entrever  el  plan  eterno  de  sublimar  al  hombre,  por 
la  unión  hipostática  con  el  Verbo,  que  "es  el  resplandor  del  Padre"; 
eniéñale  que  los  atrios  del  cielo  fueron  e)  Paraíso  celestial  del  Angel, 
y  que  el  Paraíso  terrenal  fué  el  atrio  del  cielo  para  el  hombre ;  hácele 
comprender  que  el  hombres  es  un  ángel  desterrado,  porque  lie  perdió  la 
soberbia  de  otro  ángel,  y  que  vuelve  a  su  patria,  porque  'le  salva  la 
humildad  de  un  Dios,  "que  se  anonadó  por  él".  Gabriel  conocie  enton- 
ces que  la  doncella  de  Nazareth  es  "el  trono  de  la  Sabiduría  increada, 
que  ha  de  colocarse  en  el  Cielo  ¿obre  toda  criatura,  sirviéndola  de 
pedestal  el  querubín,  y  quemando  ante  ella  los  Serafines  el  incienso 
purísimo,  que  ofrecen  al  Dios  que  le  formó. 

En  ese  momento,  la  paloma  divina,  que,  partiendo  de]  seno  de 
su  principio,  no  había  encontrado  en  el  globo  un  lugar  de  (descanso, 
porque  lo  halló  inundado  con  las  aguas  de  la  iniquidad,  reposa  sobre 
María,  tierra  de  bendición;  y  tomando  de  su  corazón  puro  un  vásta- 
go,  tan  tierno  como  la  esperanza,  tan  fragante  como  la  caridad,  se 
vue.ve  al  cielo  con  él,  sellando  una  alianza  entre  Dios  y  el  hombre; 
al  mismo  tiempo,  una  vara  misteriosa  se  levanta  en  Israel,  coronada 
por  una  flor  que  perfuma  el  aliento  de  Dios. 

He  aquí,  señores,  la  fecundidad  de  María,  fruto  de  su  humildad, 
y  si  esta  fecundidad  nos  enagena:  ¿qué  diremos  de  'la  humildad  que 
ia  produce  ?  Con  razón  el  profeta  Zacarías,  hablándonos  (de  la  profun- 
da misericordia  de  Dios,  dice:  "que  El  nos  ha  visitado  saliendo  de 
las  Alturas".  ¡Ah!  Yo  conozco  esas  alturas:  y  Dios  nos  visitó,  sa- 
liendo del  seno  de  María;  El  había  visitado  a  su  pueblo  en  Sa  cum- 
bre del  Sinai ;  su  siervo  Moisés  le  oyó  hablar  en  la  cumbre  de!  monte 
Horeb ;  pero  el  sagrado  texto  no  llama  a  estas  cumbres  Alturas ;  no 
obstante,  al  tratarse  de  María,  el  'lenguaje  cambia;  este  trono  del 
Dios  humanado  se  llama  altura  por  la  humildad ;  y  Dios  desciende  de 
esa  altura  hasta  el  profundo  abismo  de  nuestra  Soberbia,  para  re- 
gar este  pobre  corazón,  mientras  que  se  conmueven  sus  entrañas  de 
candad.  Sí ;  ese  Dios  que,  según  el  lenguaje  de  María  ha  hecho  caer 
de  su  trono  a  los  poderosos,  y  ha  exaltado  a  los  humjldes,  ese 
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Dios  me  autoriza  para  llamar  Altísima  la  humildad  de  su  Santa  Ma- 
dre. Oid,  señores :  las  cosas  mudan  de  nombre,  cuando  se  trata  de 
Maria:  ¡a  Reyna  se  llama  Esclava,  la  Esclava  se  llama  Reyna;  la  hu- 
mildad se  levanta  y  la  soberbia  se  abate  y  esto  no  es  *por  que  Dios 
haya  mudado  sus  pensamientos,  sino  porque,  cuando  prescribía  lí- 
mites a  los  abismos,  María  estaba  al  lado  de  la  Sabidura  del  Padre, 
evocada  allí  por  la  presencia  divina,  para  disponerlo  toído,  en  orden 
a  ia  restauración  del  linaje  humano:  Quando  gyro  vallabat  abyssos, 
cum  co  cram  cuneta  componens.  El  mundo  sobrenatural  recibió  le- 
yes de  la  Sabiduría  increada;  y  todas  esas  leyes  eran  como  los  radios 
de  un  inmenso  círculo,  en  cuyo  centro  estaba  el  humilde  corazón  de 
María,  sirviendo  de  relicario  al  manso  y  humilde  Corazón  de  Jesús. 

Oh  María,  Reina  de  la  humildad!  Tú  eres  Un  mar  de  gracia: 
en  ti  no  ha  habido  borrascas,  tus  linderos  no  se  hallan  en  el  tiempo; 
tus  aguas  son  dulces,  como  es  dulce  tu  nombre ;  y,  cuando  quiero 
entrar  a  tus  profundidades,  para  sondear  d  abismo  de  tus  riquezas, 
me  quedo  absorto  delante  de  las  maravillas,  que  ocultas  al  ojo  profa- 
no, y  que  te  complaces  en  descubrir  a  los  que  se  llaman  tus  hijos. 
Tanta  humildad.  Madre  mía,  es  la  expresión  de  una  pureza  singular. 
Dame  fuerzas  para  contemplarla,  y  no  permitas  que  mi  aliento  empa- 
ñe el  brillo  de  esa  pureza  que  es  el  encanto  de  Dios. 

La  pureza  más  perfecta  es  la  pureza  virginal.  Y  cuando  a  la  in- 
tegridad física  se  agrega,  para  mayor  realce,  la  integridad  del  alma, 
cuyo  aroma  de  inocencia  no  ha  disipado  el  huracán  de  la  soberbia, 
esta  pureza  no  tiene  nombre  en  la  tierra,  y  los  ángeles  se  inclinan, 
para  pronunciar  el  que  Dios  le  dá.  Pero  aun  hay  otra  pureza  supe- 
rior y  es  la  virginidad  fecunda.  Su  tipo  está  en  Dios;  su  imágen 
en  María.  Dios  Padre,  sin  •sufrir  detrimento  en  su  ser  incomunica- 
ble, produce,  contemplando  sus  propias  perfecciones,  un  Hijo  Eter- 
no como  El,  como  El  Infinito.  Este  Hijo  no  es  un  Dios  aparte:  es 
una  Persona,  tan  fecunda  como  su  principio,  y  que,  asociándose  a 
Ei,  produce  simultáneamente  con  El,  por  una  sola  expiración  al  Espí- 
ritu Santo.  Y  el  Divino  Espíritu,  vínculo  eterno  que  estrecha  al  Padre 
con  su  Verbo,  no  circunscribe  la  infinita  fecundidad  de  su  principio; 
porque,  siendo  eternamente  expirado,  no  cesa  nunca  de  recibir  1o  que 
constituye  su  personalidad,  así  como  el  Verbo  no  cesa  nunca  de  ser 
engendrado,  y  de  cooperar  con  el  Padre  a  la  producción  del  Espíritu 
Santo. 
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San  Gregorio  de  Nazianzo,  extasiado  en  la  contemplación  de 
este  misterio,  y  descubriendo  entre  los  resplandores  del  Ser  infini- 
to la  integridad  de  'la  naturaleza,  exclama  en  medio  de  la  Grecia  'sor- 
prendida: "la  primera  Virgen  es  la  Trinidad  Beatísima".  Y  ese  gri- 
to sublime  encuentra  un  eco  en  el  amante  corazón  del  dulce  San 
Ambrosio  de  Milán,  que  responde:  "la  segunda  Virgen  es  María". 
Prima  Virgo  Trias  cst.  Secunda  Virgo  Maa-ia  est.  ¿Qué  podré  yo 
decir,  pobre  rio  tributario  del  caudaloso  rio  de  la  ciencia,  de  estos  dos 
Santos,  cuyas  aguas  de  doctrina  han  salvado  el  abismo  de  los  siglos 
y  '.os  confines  de  un  mundo  H 

Ante  un  elogio  tan  acabado,  yo  debiera  enmudecer;  pero  ten- 
go que  haceros  notar  la  propiedad  con  que  San  Ambrosio  llama  Se- 
gunda Virgen  a  la  Santísima  María.  Lo  que  el  Padre  celestial  pro- 
duce contemplándose  en  la  eternidad  es  producido  por  María,  mien- 
tras que  contempla  en  el  tiempo.  Ella  es  propiamente  Madre  de 
Dios  Hijo  No  soy  yo  quien  lo  dice:  es  un  enviado  del  cielo  es  el 
Evangelio  de  hoy,  es  la  Iglesia  Católica:  Quod  nasectur  ex  te  Sanc- 
tun:,  oocabdur  Filius  Dei.  Por  eso  la  maternidad  de  María  es  divi- 
na, Ella  ha  dado  cuerpo  en  el  tiempo  al  que  Es  desde  la  eternidad. 
Y  así  como  el  Padre  no  ha  amenguado  su  Ser,  al  engendrar  a  su 
Verbo,  la  Virgen  María  conserva  la  intengridad  del  Suyo,  que  ha- 
bía ofrecido  a  Dios  en  buena  hora,  y  sólo  acepta  el  honor  de  la  ma- 
ternidad, cuando  el  Angel  le  asegura  que  su  pureza  se  conservará 
espléndida,  por  la  acción  de  la  Trinidad  inefable,  cuyo  tabernáculo 
en  ¡a  tierra  es  la  castísima  María  ¿Cómo  puede  suceder  esta*?  ha- 
bía dicho  la  Emperatriz  del  Cielo.  Esa  turbación  era  justa  y  debida  a 
su  fidelidajd.  Por  eso  Dios  la  hizo  fecunda.  Encendidas  sus  mejillas 
por  el  pudor  virginal,  su  semblante  se  transfiguró  en  ama  rosa  más 
bella  que  las  de  Jericó;  era  una  Rosa  mística.  Su  corazón  humilde, 
sobresaltado  por  la  idea  de  tanto  honor,  palpitaba  con  violencia,  más 
era  para  derramar  un  aroma,  tan  "suave  como  el  cinamomo  y 
el  bálsamo".  Y  el  Sol  de  Justicia,  complaciéndose  en  iluminar  tan- 
ta belleza,  bajó  de  su  morada,  sin  abandonarla,  para  extasiarse  en 
esta  tierra  benditísima,  e  iluminar  de  cerca  a  los  que  "yacían  en  las 
tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte".  Las  nubes  se  rasgaron, 
según  el  prof  ético  deseo,  para  dar  paso  al  Justo,  y  la  tierra  prdjdujo 
al  Salvador". 

Oh!  hermanos  míos,  os  diré  como  S,an  Agustín:  "quién  hay 
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que  pueda  mirar  ese  Sol  divino,  que  conserva,  en  la  nube  del  seno  vir- 
ginal cié  su  Madre,  los  mismo^  resplandores  de  su  majestad  que 
tiene  eternamente  en  el  seno  de  su  Padre,  quién  puede  hacerlo, 
sin  sentir  que  sus  ojos  se  abaten?  ¿Cuál  es  la  mente,  que  puede  com- 
prender como  aquel  que  es  concebido  eternamente  por  la  inteligencia 
dé  Padre  es  concebido  temporalmente  en  el  seno  de  la  Madre,  y  que 
en  una  y  otra  concepción  lo  sea  Virginalmente?  ¿qué  lengua  es  capaz 
de  expresarlo?  ¿que  elocuencia  es  bastante  para  explicarlo? — Oh! 
Madre  admirable  de!  Santo  de  los  Santos,  ¿cómo  ha  podido  encon- 
trarse el  precioso  fruto  de  vuestro  seno  entre  los  lirios  de  vue-tn 
pureza  virginal?  Decidme:  ¿cómo  ha  podado  suceder  que  El  que  ha.  he- 
cho todas  las  cosas,  y  os  ha  hecho  a  vos  misma,  «ea  hecho  en  vos 
y  de  vos,  y  que  vuestro  Padre  sea  vuestro  Hijo?  Decidme:  ¿córr  > 
sois,  a  un  tiempo,  su  Padre  y  MaVire,  con-ervando  siempre  tan  per- 
fecta virginidad  con  tan  admirable  fecundidad?  ¿Quién  os  ha  ob- 
tenido este  gran  privilego?  ¿Qué  habéis  dado  a  Dios  por  esto? 
¿Qué  intercesión  habéis  empleado?  ¿Con  que  disposiciones  lo  h»r 
bei<  recibido?  Decidme  enfin:  ¿cómo  habéis  llegado  a  tan  gran  for- 
tuna? Ah!  ya  oigo  que  me  respondéis.  ¿Me  preguntas  que  es  lo 
que  he  dado  a  Dios,  para  poseer  a  su  Hijo  único,  y  llegar  a  ser 
Madre  Btty*  ?  Le  he  prometido  con  un  voto  permanecer  siempre 
Virgen :  Obialin  mea  esl  virginitalis  promissio.  Para  ser  elevada  B 
la  sublime  dignidad  de  Madre  de  Dios,  me  he  anonadado  delante 
de  El,  y  me  he  reputado  su  indigna  esclava:  Oblatio  mea  est  humili- 
tO¿  mea.  Oh  bella  disposición!  Oh  admirable  conducta  dei  Espíritu 
divino!  Fara  ser  Madre,  -e  conserva  siempre  Virgen;  y  para  ser 
honrada  con  !a  dignidad  de  Madre  de  Dios,  concibe  un  grandísimo 
desprecio  de  sí  misma. 

Si,  Virgen  Purísima:  eres  Reina  mía,  la  Virgen  de  las  Vírgenes,  y 
"ellas  corren,  acaudüadas  por  Tí.  ''o-  caminos  de  luz,  poF  don/ie  tran- 
sita el  Rey  de  la  gloria".  "Han  atesorado  riquezas,  es  cierto;  pero  tu 
las  has  aventajado  a  todas".  Lo  único  que  sabrá  decirte  mi  lengua  ru- 
da es  que  tu  pureza  solo  puede  comprenderla  el  Dios  que  te  creó;  y 
que  ¡a  prueba  máí  concluyeme  de  esa  pureza  singular  es  el  encendido 
fuego  de  amor  en  que  te  abrasas,  comunicándolo  sin  perder  nada  a 
los  hijos  de  tu  predilección:  así  como  la  luz  purísima  )del  Sol  no 
reconoce  rival  en  la  intensidad  de  su  calor,  y  derrite  las  entrañas  de 
bronce  de  los  montes  altísimo?  en  que  se  refleja. 
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II 


Si  Dios  es  caridad,  María  es  la  caridad.  Dios  es  caridad,  porque 
es  vida  y  la  vida  es  amor.  Así,  toda  caridad  como  toda  vida,  (desciende 
de  Dios,  que  es  su  fuente.  Por  eso  la  distinción  es  'muy  fácil  entre  la 
caridad  de  Dios  y  la  de  sus  santos ;  y,  por  esto,  también  la  distinción 
es  muy  difícil  entre  la  caridad  de  Dios  y  la  de  María.  ¿  Quién  podría 
separar  al  Sol  de  su  esfera?  Solo  Dios,  que  ¡Le  trazó  la  órbita 
por  donde  discurre.  Y  ¿quién  .podrá  separar  a  Nuestro  señor  Jesu- 
cristo de  la  esfera,  que  su  Padre  le  designó,  para  que  desde  allí  irra- 
diase sobre  el  mundo  el  fuego  de  su  amor  ?  Por  esto,  Jesús  y  Miaría  se 
identifican ;  por  esto,  la  caridad  de  esta  madre  de  ternura  es  quasi — 'di- 
vina. La  prueba  óptima  del  amor,  que  Dios  nos  tiene,  es,  según  el 
evangelista  San  Juan,  la  ¿dádiva,  que  nos  ha  hecho  de  su  hijo:  Sic 
Dvu.i  düexii  mundum,  ut  Filiutn  suum  untignútumi  daret.  Y  ¿no  po- 
demos decir  de  la  ínclita  María  que  ella  ha  amado  al  mundo,  hasta 
darnos  a  su  Hijo  unigénito,  que  es  el  presente  hecho  por  Dios 
a  la  .'ierra?  ¡Oh!  si  el  amor  de  Dios  a  los  hombres  se  mide  por  esta 
dádiva  de  valor  infinito:  ¿qué  decir  de  la  caridad  de  María,  que  se 
asocia  al  Eterno  Padre,  para  darnos,  como  El,  el  tesoro  )de  su  vir- 
ginal fecundidad  ?  ¡  Ah !  cuando  yo  veo  a  la  Virgen  Santísima,  presen- 
tando al  Niño  Jesús  en  el  templo,  y  entregándolo  al  anciano  Simeón, 
que  'la  predice  las  amarguras  de  su  maternidad,  no  puedo  menos  que 
admirar,  en  el  seno  de  esta  hermosa  señora,  el  altar  sagrado,  en  que 
se  consuma  un  sacrificio  incruento,  como  di  de  la  última  cena ;  porque 
María  entrega  a  los  hombres  ei  cuerpo  de  su  Santísimo  Hijo,  que  El 
entregó  en  esa  noche,  antes  de  su  Pasión.  Y,  si  la  noche  del  Jueves 
es  la  noche  del  AMOR,  que  hace  el  gasto  Idel  banquete  eucarístico,  el 
día  de  la  presentación  es  también  el  día  del  AMOR,  iluminado  por  el 
Sol  de  ¡a  Caridad,  que  aparece  en  el  Templo  entre  los  brazos  de  la 
Aurora,  rasgando  al  salir  sus  diáfanas  cortinas,  con  aquella  espada, 
que  atravesó  el  alma  purísima  de  María :  Tuam  ipsino  anitm^m  per- 
transibit  gladius. 

Señores :  es  inútil  que  me  empeñe  en  probaros  el  amor  de  María 
a  los  hombres.  Os  llamáis  sus  hijos;  y,  al  darla,  el  dulce  título  de 
Madre,  vuestro  corazón  no  vacila,  porque  sabe  que  es  prevenido  v 
correspondido  por  su  amor.  Si  ''Dios  es  el  primero  que  nos  ha  ama- 
do''. María  es  ia  segunda.  Notad  solo  que  ese  amor  es  el  fruto  del 
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que  la  une  con  Dios.  Ella,  como  dice  un  venerable  Ob;spo,  "ha  ama- 
do en  Dios  a  su  Hijo,  y  ha  adorado  en  su  Hijo  a  Dios".  El  amor 
es  un  acio  de  anonadamiento,  al  que  se  sigue  '.a  adoración ;  y  la  ado- 
ración es  un  acto  de  amor,  que  supone  el  anonadamiento.  María  es  el 
amor  que  adora  y  la  adoración  que  ama.  Ama  a  Dio>  Padre  como 
Hija,  ana  a  Dios  Hijo  como  su  madre,  ama  a  Dios  Espíritu  Santo 
como  su  Esposa :  y  estos  tres  amores  son  el  vinculo  que  une  el  corazón 
de  María  con  eí  corazón  de  Dio-.  Funicuhis  triplex  difficile  rumpit.tr. 
Ama  a  Dios  hasta  morir  tie  amor  por  El :  Fortis  ut  mors  difectin.  La 
caridad  ha  hecho  un  abismo  de  su  corazón.  La  humildad  había  hecho 
de  El  un  abismo.  Dios  contempló  esa  humildad,  y  abrió  sobre  f! 
corazón  de  María  las  cataratas  del  cielo,  para  inundarlo ;  eran  catara- 
tas de  gracia,  que  abrieron  en  su  corazón  el  abismo  ^e la  pureza  virgi- 
nal, ei  abismo  de  la  virginidad  fecunda,  en  donde  la  inteligencia  K 
pierde,  c'  abismo  de  la  candad,  en  donde  el  corazón  desfallece.  Sí  I  Un 
abismo  ¡lama  a  otro  abismo:  abyssus  abyssum  invocat  m  voce  cata- 
raciarum  tuvrum. 

Oíd  el  lenguaje  de  María;  es  un  cántico  de  amor:  "ostenedme 
con  flores,  rodeadme  con  manzanos,  porque  desfallezco  de  amor".  Oid 
ahora  la  respuesta  de  Dios:  "Tú  has  vulnerado  mi  corazón,  hermana 

mía,  esposa  mía;  una  de  tus  miradas  me  ha  extasiado ;. . .  ¡Qué 

bella  eres,  amiga  mía.  qué  bella !  Tus  oje*  son  como  fas  de  la  pa'orna, 
dulce  es  tu  palabra. . .  Tus  labios  son  un  panal,  que  destila  leche  y  miel 
. .  .y  el  olor  de  tus  vestido?  es  como  el  oior  del  incienso".  Basta  Je- 
sús mío:  la  tierra  no  entitiidt  e-te  lenguaje:  solo  María  puede  co- 
rresponderte. 

Pobres  pecadores,  que.  tendidos  en  el  valle  de  vuestra  miseria, 
cubiertos  de  la  lepra  del  crimen,  no  habéis  gustado  nunca  la  suavidad 
del  nombre  de  María.  Os  oigo  exclamar  como  Job:  "Mis  día?  se  han 
consumido  sin  ninguna  esperanza...  Mi  vida  es  un  viento...  Yo 
haré  alianza  con  la  amargura  de  mi  alma".  Pobres  pecadores!  Oid 
al  dulce  Bernardo  que.  arrobado  por  la  granjdeza  de  María,  la  llama 
delante  de  un  mundo  asombrado  :  Vida,  Duízura  y  Esperanza  nuestra. 
Si  para  Job  la  vida  es  un  viento,  que  pasa  arrasando  el  corazón,  pa- 
ra el  cri-tiar.o  la  vida  es  María,  que  ha  resucitado  al  mundo,  brin- 
dándole ei  fruto  de  inmortalidad.  Cristo  Jesús.  Si  para  Job  los  días  se 
consumían  sin  esperanza  alguna,  para  el  cristiano  todos  son  días  de 
esperanza,  porque  María,  aurora  de  'la  creación,  los  embtíHece  todos, 
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reglándonos  el  fruto  dulcísimo  de  la  esperanza,  que  es  el  hijo  de  sus 
entrañas,  prenda  de  nuestra  salvación.  Si  para  Job  la  amargura  era 
el  pan  de  todos  iQ's  días,  nosotros  tenemos  un  alimento  sustancial  de 
un  sabor  divino:  comemos  un  pan  preparado  en  el  corazón  caritativo 
de  María,  y  la  dulzura  de  este  alimento  hace  más  que  llevaderas  las 
pcnalida/de:;  de  nuestra  condición. 

Si,  Dulcísima  Virgen :  tu  dulzura  es  el  «fruto  de  tu  humildad,  de 
tu  pureza  y  de  tu  cor'uhid.  Tu  nombre  es  tan  dulce  como  tu  corazón, 
y  él  solo  basta  para  neutralizar  la  amargura  de  este  destierro.  De 
ti  salió  aquella  vara  milagrosa  que  endulzó,  para  los  hijos  de  Israel, 
la-  aguas  amargas  de  la  peregrinación.  Una  prueba  de  5a  dulzura  de 
tu  nombre  es  la  solemnidad  de  hoy,  y  el  templo  en  que  se  celebra. 
En  este  lugar,  que  fuera  un  montón  de  ruinas,  se  ha  levantado  la 
techumbre,  que  hoy  nos  cobija,  solo  por  que  tu  lo  miraste,  con  una 
de  esas  miradas  benignas,  que  alzan  los  escombros  para  tornarlos  en 
altares.  Así  levantas  las  ruinas  del  corazón  humano,  para  hacer  de 
éi  un  templo  dedicado  a  la  gloria  de  Dios.  Tú  has  querido,  tierna' 
madre,  hacer  de  una  ruina  un  CARMELO,  por  la  penitencia,  la  ora- 
ción y  el  amor.  Por  la,  penitencia,  que  desprende  de  la  tierra;  por  la 
oración,  que  levanta  al  cielo ;  y  por  el  amor  que,  bajando  del  cielo, 
eleva  la  tierra  hasta  el  cielo  mismo. 

Virgra  benignísima:  perdona  la  escasiez  de  mi  ofrenda  Nada  es 
para  ¡o  que  tu  mereces.  Recibe  el  obsequio  de  estos  corazones.  Y, 
cuando  palpiten  lánguidos,  reanímalos ;  y,  cuando  desfallezcan,  con- 
fórtalos; y,  cuando  vacilen,  confírmalos;  y,  cuando  se  manchen,  pu- 
rifícalos; y,  cuando  agonicen,  séllalos  con  la  cifra  de  tu  nombre,  pa- 
ra que,  consagrados  por  tí,  merezcan  rodear  tu  trono  algún  día,  y 
abrasare  en  el  amor  de  Dios  por  toda  la  eternidad. 

Amen. 
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Panegirice  de  la 
Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen 
María  W  :  -  :  -  ;  -  . 

Venite  et  videte  opera  Comini,  quae 
de  posuit  prodigia  super  terram.  . . 
Mulier  amida  solé. 

I 

Venid  y  ved  las  obras  del  Señor :  las 
maravillas  que  puso  sobre  la  tie- 
rra... Una  mujer  revestida  del  Sol. 

Psalmo  XLV,  v.  9  Apoc.  XII. 
v.  L 

Utmo.  Señor : 
Señores : 

Solo  Dios  hace  maravilla?;  y  María  inmaculada  es  la  obra  de 
Dios.  Pero  el  Criador  de  todas  las  cosas  las  ha  hecho  con  número, 
peso  y  medida:  y  por  eso  advertimos  una  jerarquía  perfecta  en  sus 
prodigios:  María  inmaculada  es  el  más  grande  entre  todos. 

Reunidos  hoy  .para  contemplarle,  ordenemos  los  latidos  del  co- 
razón, y  enjuguemos  una  lágrima,  que  podría  empañar  la  claridad 
de  nuestras  miradas.  Armados  con  el  prisma  de  la  fé,  vamos  a  des- 

(*)— Sermón  panegírico  predicado  en  la  Iglesia  Catedral  de  Lima,  el  8  de 
diciembre  de  1863. 
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cubrir,  entre  los  resplandores  de  la  gloria,  a  una  mujer  que  deslum- 
hra, por  que  se  atavía  con  los  resplandores  (del  sol. 

[uan  Evangelista,  ilustrado  por  el  Espíritu  Santo  delineó  en  esa 
mujer  a  la  Iglesia,  Esposa  del  cordero;  y  la  Iglesia,  asistida  por  el 
mismo  Espíritu,  ha  visto  más  allá,  descubriendo,  entre  los  pliegues 
de  aquel  vest:do  de  luz,  el  purísimo  semblante  de  María. 

¡Mujer  sinjgular!:  a  quien  Dios  'sonríe  desde  el  primer  instante 
de  su  animación  :  permite  que  te  saludemos,  leyendo  en  tu  corazón 
lo  que  el  ángel  reveló  al  comunicarte  su  mensaje:  Aw  gratia  flcna. 


IntroduccIon 

El  prodigio  es  el  idioma,  de  que  Dios  Se  vale  para  hablar  al 
hombre.  Ha  impuesto  a  su  razón  leyes  indeclinables,  que  le  compelan 
a  ideciírar  el  nombre  de  su  autor,  escrito,  con  caracteres  de  maravilla, 
en  ia  creación  entera.  Así  es  como  se  declara  la  imagen  del  Ser  per- 
fectísimo  en  la  criatura  inteligente  y  libre — Dios  vé  su  poder  en  si 
mismo  y  en  sus  obras:  el  hombre  puede  hacerse  capaz  de  admirar 
el  poder  divino,  en  su  propia  naturaleza  y  en  el  universo  criado — No 
obstante,  por  cuanto  la  criatura  humana  puede  extraviarse  y  perder 
la  clave  del  gran  alfabeto,  compuesto  de  estrellas  y  de  flores,  Dios 
se  ha  reservado  el  derecho  de  sorprenderla  con  otro  género  de  prodi- 
gios, que  le  haga  alzar  la  frente  y  el  corazón  al  cielo.Bsto  es  decir  que, 
en  las  maravillas  de  la  creación  se  revela,  de  ordinario,  el  Autor  de 
la  naturaleza ;  y, de  un  modo  extraordinario,  en  los  milagros,  que  son 
maravillas  estupendas,  realizadas  para  restablecer  el  orden  mona!, 
interrumpido  en  el  tiempo  por  causas  libres.  Esto  es  decir  que  Dios 
emplea  un  idioma  común,  cuyos  elementos  son  el  grano  de  arena,  que 
contiene  ei  ímpetu  del  mar  y  el  volcán,  encendido  en  la  cumbre 
de  ios  montes,  que  amenaza  quemar  el  tul  de  los  cielos ;  y  otro  idioma 
raro  y  solemne,  cuya  primera  letra  es  quizá  la  resolución  de  los  muer- 
tos, y  cuyo  signo  más  valioso  es  ia  cifra  que  se  combinan  de  nombres 
de  misterio :  los  nombres  de  Jesús  y  de  María. 

Voy  a  estudiar  este  último,  leyendo  en  él  dos  pensamientos: 
María  Virgen  y  Madre  de  Dios  es  un  verdadero  prodigio,  porque 
ha  sido  otorgada  como  un  'signo,  entre  el  Cielo  y  el  abismo.  Vicíete 
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Maiia  hija  de  Adarn  e  inmaculada,  descuella,  entre  las  maravillas  de 
la  gracia,  como  el  Sol  entre  los  astros,  porque  está  vestida  del  So!: 
Mulicr  amida  Solé. 

I 

Todo  milagro  es  la  realización,  en  el  tiempo,  de  un  consejo  de  !a 
eternidad ;  porque  no  es  otra  cosa,  que  un  hecho,  superior  a  las  leyes 
de  la  naturaleza,  conocidas  en  el  tiempo,  pero  cuya  causa  está  en  una 
!ey  oculta,  que  Dios  revela  para  desconcertar  la  prudencia  de  la  carne 
y  convidar  a  los  mortales  a  que  se  inspiren  de  la  sabiduría  c  bestial. 
Es  aigo  más  el  milagro — Es  el  triunfo  de  la  eternidad  sobre  el  tiem- 
po ■  Un  ciego  cuando  termina  la  prueba,  los  ciegos  verán :  un  sordo 
oye;  después  del  fin  de  los  tiempos,  se  abrirán  los  oídos  de  'los  im- 
perfectos :  un  muerto  se  levanta  del  sepulcro,  tres  días  después  de 
enterrado;  entonces  todos  los  muertos  se  levantarán  a  juicio:  el  ba- 
rro de.-moronado,  que  yazga  en  el  fondo  de  los  sepulcros,  se  converti- 
rá en  huesos  y  piel,  y  ios  cadáveres  (dejarán  de  ser  lo  que  eran,  para 
ser  ¡o  que  no  eran.  Así  triunfará  la  eternidad  del  tiempo,  al  ocultar  el 
último  de  ios  Siglos  en  un  pliegue  de  su  manto  inmortal ! 

II 

Al  presentaros,  pues,  a  María,  Virgen  y  Madre  de  Dios,  contem- 
plareis un  milagro,  porque  veréis  realizado  en  el  tiempo  un  conse- 
jo de  la  eternidad:  veréis  el  triunfo  mismo  de  la  eternidad  sobre  el 
tiempo. 

III 

Un  día,  volvió  Dios  a  hablar  con  Achaz,  y  le  dijo :  "Pide  para  tí 
una  señal  del  señor  tu  Dios,  en  lo  profundo  del  infierno,  o  arriba  en 
lo  alto.  Y  Achaz  respondió:  No  la  pediré,  y  n  otentaré  al  Señor"  En- 
tonces Dios  le  reprendió,  e  hizo  esta  promesa :  "el  mismo  Señor  os  da- 
rá una  señal.  He  aquí  que  una  Virgen  concebirá,  y  parirá  un  hijo,  y 
será  i'.amaao  Emrrumuei'".  Señores:  Dios  ha  hablado;  meditemos  sus 
palabras. 
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iv 


Ha  ofrecido  %  Achaz  un  signo  a  su  arbitrio:  "pate  Ubi  sigmim; 
como  si  le  dijera:  "puedes  pedir  el  prodigio  imás  difícil  de  realizarse 
a  juicio  tuyo;  puedes  pedirlo  en  el  lugar  que  quieras,  porque  mi  omni- 
potencia no  está  limitada  por  el  lugar :  in  profuntfum  infemi,  sivie  m 
cxccisa  sitpra.  Pide  sin  temor,  que  yo  me  complazco  en  ostentar 
la  fuerza  de  mi  brazo,  para  enderezar  los  caminos  torcidos  del  hom- 
bre. Encoge:  puedo  teñir  de  grana,  esmeralda  y  oro  los  encajes,  que 
festonan  lias  cortinas  del  Cielo ;  y  puedo  abrir  las  entrañas  de  la  tierra, 
para  que  descubráis,  entre  los  rojizos  resplandores  de  su  fuego  cen- 
tral, los  calcinados  huesos  de  Coré,  Cathan  y  Abiron,  cuyos  cuerpos 
confundió  con  el  polvo  de  su  origen  una  mirada  del  que  es  Omnipo- 
tente ! 

■ 

Pero  Achaz  desconfía;  teme  tentar  al  Señor:  y  Dios  le  reprende 
por  su  infidelidad,  recordándole  el  desprecio  de  'sus  pofesías,  y  enca- 
reciéndole la  gravedad  de  su  obstinación:  Numguid  ptyun  vobis 
est  molestos  cssc  hominibus,  quia  molesti  estis  et  des  mes?  Anorta! 
bien:  Yo  os  daré  una  señal,  que  exceda  tddas  vuestras  aspiraciones; 
una  señal,  prometida  misteriosamente  al  primer  hombre  y  a  la  prime- 
ra mujer  prevaricadores;  una  señal,  que  David,  formado  según  mi 
corazón,  divisó  en  lotananza,  y  anunció,  pulsando  la  cuerda  más  dul- 
ce, de  su  salterio;  una  señal;  que  Ezechiel  leyó  en  el  porvenir,  a 
f  avo-  de  ios  raudaíes  de  luz,  con  que  yo  bañé  su  inteligencia ;  una  se- 
ñal, que  eclipsará  todos  los  signos,  con  que  yo  he  reanimado  ¡as  a- 
batidas  esperanzas  del  Hombre;  una  señal;  que  Juan  Evangelista 
leerá  asombrado  en  el  Cielo  de  Patmos  que  es  Cielo  de  los  prodigios. 

V 

Y  ¿cuál  es  el  signo  Dios  mío?  "Una  Virgen  concebirá,  y  parirá  un 
hijo,  y  ese  hijo  se  Mamará  Emmanuél,  esto  es,  Dios  con  los  hombres". 
J  Qué  grande  es  Dios- !,  diré  con  el  Rey-Profeta.  Cuan  digno  de  alaban- 
za, y  que  infinita  su  grandeza — Achaz  ha  temido  poner  en  conflic- 
to a  la  Omnpotencia,  ha  injuriado  la  Sabiduría,  y  ha  desconocido  la 
Bondad.  Y  la  Omnipotencia  se  desplega;  y  la  Sabiduría  se  matufies- 
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la,  y  la  Bondad  anima  d  cuadro,  -dando  al  prodigio  un  aspecto  deli- 
cioso, que  arranca  lágrimas  de  consuelo  al  corazón,  y  abre  horizontes 
de  pa>mo  al  entendimiento. 

VI 

Pnrcce  que  Dios  dijera  a  ese  hombre  vacilante  "Tu  no  has  queri- 
do un  signo  en  el  Cielo,  ni  en  el  infierno:  yo  te  lo  daré  en  la  tierra 
misma.  Xo  te  has  atrevido  a  imaginarlo :  yo  te  sorprenderé  con  lo  raro 
de  su  invención.  No  has  creído  por  los  signos  otorgados  hasta  aquí: 
Yo  te  'daré  uno,  al  que  no  pueda-  resistir:  Una  Virgen  concebirá  y 
parirá  un  hijo;  le  impondré  nombre  y  esc  nombre  será  una  revela- 
ción. Huyes  de  Dios,  cuando  quiere  entablar  coloquio  contigo;  pu^s 
Dios  mismo  aparecerá  en  la  tierra,  introducido  a  la  morada  de  ios 
hombres  por  la  graciosa  mano  de  una  Virgen,  que  le  presentará  co- 
mo el  fruto  de  la  vida,  para  mejoraT  la  condición  de  aquellos,  a  quie- 
nes arruinó  la  primera  mujer,  cuando  pre-entó  a  Adam  y,  en  él,  a 
todos  los  hombres  el  fruto  verdadero  de  la  ciencia.  María  es,  pues, 
un  prodigio.  Nada  le  falta  para  serlo:  su  virginickid  fecunda  la  ase- 
meja a  Dios;  y  su  virginal  fecundidad  la  asociará  con  Dios. 

VII 

Allí  teners  señores,  el  gran  milagro,  ofrecido  a  la  admiración 
del  mundo  y  realizado  hace  diez  y  nueve  siglos.  Os  convido,  en  nom- 
bre de  la  gracia  y  de  la  naturaleza,  para  que  lo  estutiieis  con  algún 
detenimiento:  l'idcte  quac  de  fosuil  prodigm  super  terrón  Mari¿  fué 
anunciada  por  Dios  a  nuestros  desgraciados  padres  como  una  mu- 
jer de  mi  raza,  que  había  de  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente, 
debiendo  por  lo  mismo  ser  libre  del  poder  infernal,  y  dar  a  luz  ai  Re- 
dentor que  no  podía  ser  sino  Dios,  sin  detrimento  fie  su  virginad. 
Maria  fué  preconizada  por  David  cuando  la  llamó  "Arca  de  santi- 
ficación del  Señor",  "puerta  de  Sion,  preferida  a  todas  las  tiendas  de 
Jacob".  "Ciuldad  fundada  por  el  Altísimo  y  establecida  sobre  montañas 
de  íantiJad,  y  fecundada  por  que  nacerían  en  ella  muchos  hombres"; 
Cuando  dijo  que  "Dios  había  fabricado  la  aurora  y  el  Sol",  propo- 
niéndonos la  maravilla  que  se  realiza,  cuando  el  astro  del  día  t.ñe  de 
arrebol  y  de  oro  el  púdico  ropaje  de  la  aurora,  sin  rasgar  su  diáfano 
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VCÍO.  He  allí  delineado  el  prodigio  de  la  maternidad  virginal  divina. 
Y  Ezechiel  ha  narrado  el  portento,  cuando  anuncia  que  el  Señor  le 
mostró  una  puerta  cerrada:  El  le  dijo:  "esta  puerta  está  cerrada:  no 
se  abrirá,  y  el  hombre  no  pasará  por  ella,  porque  el  señor  Dios  de 
Israel  ha  entrado  por  ella,  quedará  cerrada".  Los  padres  de  ¡a  Iglesia 
han  visto  figurada  en  esta  profesía  a  la  Virgen  Madre  de  Jesús — 
Ella  ha  'sido,  pues,  anunciada,  como  un  signo  de  reconciliación  en  el 
varaíso  y  profetizada  Virgen  y  Madre  para  que  la  virginidad  fuera- 
la  garantía  de  su  maternidad  divina. 


VIII 

Y  ha  sido  declarada  como  un  prodigio,  por  el  Arcángel,  cuando  le 
prometió  que  seria  Madre  del  Hijo  de  Dios,  si,n  concurso  de  varón, 
sólo  por  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Ella  es  la  novedad,  criada  por 
Dios  sobre  Sa  tierra  y  anunciada  pomposamente  por  Jeremías:  es 
una  mujer  que  ha  rodeado,  encerrado  en  su  seno  al  varón  por  exe- 
lencia,  al  Adam  perfecto,  inocente  e  impecable,  "femina  circundaba 
virmn.  Y,  en  este  bellísimo  cuadro  de  maternidad,  María  está  sola: 
el  único  varón  que  aparece  es  hijo  'suyo:  no  tiene  padre  en  la  tierra, 
como  no  tiene  madre  en  el  Cielo:  es  engendrado  en  la  eternidad  por 
ei  entendimiento  del  padre  y,  concebido  en  el  tiempo  por  la  volun- 
tad de  la  madre:  es  la  palabra  de  Dios,  porque  es  su  verbo,  es  la  pa- 
labra de  María,  por  que  encarna  en  ella,  cuando  sus  labios  pronun- 
cian fiat.  Esta  generación  asombrosa  sólo  puede  realizarse,  en  ila  eter- 
nidad, por  la  Virginal  fecundidad  ¡del  que  Es ;  y,  en  e!  tiempo,  por  un 
triunfo  de  la  eternidad,  que  encadena  los  siglos  presentes  y  futuros, 
postrAndolos  a  los  pies  de  María,  les  dice:  partid,  el  prodigio  está 
hecho.  Dios  ha  fecundado  un  seno  puro,  convirtiéndolo  en  seno  de 
Madre,  para  que  eso  lo  admiréis  siempre  como  el  seno  de  una  Vir- 
gen  

IX 

Pero  esta  misma  virginidad  es¡  >un  signo  de  otra  prerogativa, 
que  hincha  de  gozo  nuestros  pechos,  y  nos  dó  el  sentido  místico 
de  esas  palabras  que  San  Juan  consignó  en  el  libro  de  sus  reveíacio- 
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nes:  Mulicr  amida  soic.  Porque  la  virginidad  corporal  de  la  ínclita 
Maria,  concillándose  con  el  carácter  de  Madre,  anuncia  la  integridad 
virginal  de  su  alma,  compadeciéndose  con  el  carácter  de  hija  de  un  pa- 
dre prevaricador.  María  es  madre  y  virgen:  ccce  virgo  concipwr» 
et  parid  ftdium;  y  es  Virgen  siendo  Madre,  porque  es  madre  de  un 
Dios.  Esta  conducta  es  digna  de  la  Sabiduría  del  Altísimo;  y  así 
aplicamos,  en  un  sentido  espiritual,  a  la  doncella  de  Nazareth,  lo  que 
el  Espíritu  Santo  dijo,  por  boca  de  Salomón  de  la  sabiduría  increada, 
porque  María  es  la  creación  más  perfecta  de  la  sabiduría:  ego  ex  ore 
AiHssimi  prodivC  soy  la  pura  emanación  del  aliento  de  Dios. 

Mar  a  es  hija  de  Adam  e  inmaculada — libre  de  la  condición  co- 
mún a  que  están  sujetas  ¡as  madres  de  los  hijos  de  Adam,  porgue  es 
Madre  y  virgen,  queda  también  libre  de  la  condición,  a  que  están  su- 
jetas '.as  hijas  de  Eva,  porque  es  Madre  de  su  Autor,  según  la  na- 
turaleza, y  madre  de  todos  [os  hombres  por  la  gracia. 


X 


¡Oh,  señores — Gomo  sabe  Dios  eslabonar  un  prodigio  con  otro 
prodigio!  ¡Un  signo  del  orden  material  —  la  integridad  del  cuerpo 
dc  María — está  unido  a  otro  signo  del  orden  espiritual,— la  integridad 
de  su  alma ; — y  estos  dos  órdenes  se  encadenan  por  una  fuerza  del  or- 
den sobrenatural— la  gracia— ¡  Ah  .  .  .  .  Dios  se  excedió  en  su  obra : 
hizo  pedazos  el  pacto  antiguo,  había  ofrecido  inundar  ria  tierra  con 
otro  diluvio,  y  he  aquí  un  diluvio ;— .porque  "porque  las  nubes  han  llo- 
vido al  Justo",  porque  el  alma  de  María  ha  sido  preservada  de  la  abo- 
minación del  pecado,  por  cuanto  Dios  la  previno  con  un  diluvio  de 
gracia,  Ella  fué  preservada  porque  se  le  aplicaron,  los  méritos  que  e! 
cordero  de  paz  debía  contraer  en  el  tiempo  y  que  Dios  había  pre- 
visto desde  la  eternidad.  Así  el  tiempo  desaparece  delante  de  Dios; 
Así,  la  eternidad  de  sus  consejos  se  revela  en  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos ;  así  ¡a  eternidad  avanza  sobre  cerca  de  medio  siglo  antes  que  .se 
consuma  el  sacrificio  de  sayud,  y  María  es  bañada  por  las  hondas 
Santificadoras  de  la  Redención;  las  cataratas  del  Cielo  se  han  car- 
gado sobre  ella;  esto  es  otro  diluvio  


—  260  — 


XI 


¡Perdón,  Señor!  yo  blasfemaba.  ...  Tu  prometistes  a  los  hom- 
bres que  no  habría  más  diluvio  destructor;  y  este  es  un  diluvio  de 
reparación :  tu  ¡e  distes  por  señal  un  arco  vistoso  en  las  nubes  del  Cielo. 
Se  ha  eclipsado,  Dios  mío  ¡Porque  ha  aparecido  una  mujer  que  o- 
prime  la  luna  se  viste  de  Sol,  y  se  corona  de  estrellas.  No  has  roto, 
pues,  tu  alianza;  has  mejorado  las  condiciones  del  pacto:  lo  has  se- 
llado, no  con  sangre  de  animales,  sino  con  la  sangre  de  tu  unigénito: 
el  arca  de  la  alianza  se  ha  perdido,  y,  con  ella,  las  tablas  de  la  ley  y 
e!  maná  que  encerraba ;  y  nos  diste  en  María  el  arca  más  bella  de  la 
alianza  fabricada  con  cedro  incorruptible  del  Líbano,  guardando  en  su 
seno  al  Autor  de  la  ley,  al  que  anunciaron  los  profetas,  al  maná  deli- 
cioso, recogido  en  la  tierra  del  peregrinaje,  aunque  llovido  ¡por  el 
Cielo  en  un  día  de  misericordia ! 

¡Señores;  ved  los  prodigios  que  Dios  puso  sobre  la  tierra;  y  lue- 
go contemplad  el  prodigio  que  ilumina  la  tierra — Una  mujer  reves- 
tida del  Sol :  M uHer  amida  solé. 

XII 

Un  día  Gedeon  habló  así  con  Dios: 

Si  has  de  salvar  a  Israel  por  mi  mano,  como  lo  has  dicho,  pon- 
dré este  vellocino  de  lana  en  la  era :  si  el  rocío  cayere  en  solo  el  ve- 
llocino, y  toda  la  tierra  quedare  seca,  sabré  que  salvarás  a  Israel 
por  mi  mano  .  .  .  .Y  así  sucedió.  Y  levantándose  antes  de  ama- 
necer, esprimió  el  vellocino,  y  llenó  una  taza  de  rocío.  Y  dijo  de  nuevo 
a  Dios:  No  se  encienda  tu  furor  contra  mí,  si  aún  probara  otra  vez, 
pidiendo  una  señal  en  el  vellocino.  Ruégote  que  sólo  el  vellocino  que- 
de seco  y  toda  la  tierra  mojada  del  rocío.  Y  el  Señor  lo  hizo  aquella 
noche  como  se  lo  había  pedido.  Y  sólo  en  el  vellocino  hubo  'sequedad, 
y  rocío  en  toda  la  tierra. 

XIII 

Grande  milagro,  señores,  realizado  por  Dios,  para  inspirar  oon- 
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fianza  en  su  libertad  futura  al  oprimido  pueblo  de  Israel,  pero  mi- 
lagro que  simbol/iza  otro  más  espléndido  hecho  en  María,  para  alentar 
las  esperanzas  abatidas  del  hombre — Ella  es  el  verdadero  vellocino; 
porque  así  como  aquel,  perteneciendo  al  cuerpo,  no  participa  de  sus 
impresiones,  María,  Ligada  con  la  familia  humana,  ilustre  miembro 
del  gran  cuerpo,  cuya  cabeza  es  Adam,  no  ha  sentido  ninguno  de  los 
males  que  le  aquejan. 

María,  límpido  vellocino,  ha  recojido  todo  el  rocío  de  la  gracia, 
en  medio  de  las  tinieblas,  que  envolvían  el  campo  de  la  humanidad;  y, 
antes  de  amanecer,  antes  que  brillara  el  Sol  de  la  Justicia,  ha  sido  en- 
contrada llena  de  gracia,  por  el  Arcángel,  que  vino  a  traer  a  la  tierra 
el  mensaje  de  su  libertad.  Sofronio,  comentando  la  salutación  de 
Gabriel,  dice:  "Salve  llena  de  gracia;  porque  a  los  demás  se  les  dió 
parcialmente:  más  toda  la  plenitud  de  la  gracia  se  comunicó  a  María." 

Milagro  de  doble  significación:  porque  si  en  su  primer  aspecto 
nos  declara  la  riqueza  de  esta  ínclita  doncella;  en  el  segundo  traduce 
la  exención  de  toda  mancha  de  que  gozó  su  alma  purísima  La  tierra 
fué  inundada  y  el  vellocino  permaneció  enjuto:  todos  los  mortales  se 
ahogaron  en  las  aguas  de  ese  diluvio  de  indignación,  que  atrajo  el, 
pecado  de  Adam;  y  María  sola  fué  libre  de  esta  pena:  Sola  ella  fué 
siempre  graciosa  a  los  ojo?  de  Dios :  sola  elía  fué  el  Aroa  Santa,  que 
salvó  la  inundación,  se  detuvo  en  la  cumbre  del  Monte  de  la  jus- 
ticia: y,  cuando  una  paloma  de  misterio  trajo  en  el  pico  la  verde  rama 
de  la  esperanza,  salió  de  su  seno  un  Consolador  más  noble  que  Noé, 
y  ofreció  en  el  Calvario,  delante  de  las  ruinas  del  mundo,  un  sacrificio 
de  reconciliación  entre  el  Cielo  y  la  tierra. 

Si ;  María  es  el  vellocino  de  elección :  y  el  Verbo  de  Dios  ha  des- 
cendido a  su  seno,  como  David  lo  había  profetizado  por  estas  pala- 
bras: descenáit  cicut  pluvia  in  vcllus  Pero  dad  todavía  tregua  a 
vuestra  admiración. 

XIV 

Isaías  comienza  a  describir  así  el  triunfo  de  Dios  sobre  los  ene- 
migos de  su  pueblo:  "He  aquí  que  el  Señor  subirá  sobre  una  nube 
ligera,  y  entrará  al  Egipto,  y  serán  conmovidos  los  ídolos  con  su  pre- 
sencia, y  él  Corazón  de  Egipto  se  consumirá  en  medio  de  él" 
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Prodigio  estupendo,  señores :  porque  Dios  triunfa  de  grandes  y 
antiguos  poderes,  empleando  medios  débiles  que  no  son  parte  a  dividir 
la  inmensa  gloria  que  'se  procura.  Pero  prodigio  que  es  la  revelación 
de  otro  mayor.  El  Verbo  increafdo  se  hace  hombre,  y  aparece  como 
nuestro  Señor,  aunque  velada  su  majestad  por  la  nube  de  la  natu 
ralez?,  humana;  y  entra  en  el  mundo  verdadero  Egipto  por  la  idolatría 
de  -as  pasiones ;  y  las  pasiones  son  postradas ;  y  el  vicio  es  vencido ; 
y  la  iniquidad  se  avergüenza,  y  huye  ....  Y  María  es  'lia  nube 
que  ha  velado  lia  gloria  del  Increado:  ella,  como  dice  San  Bernardo,  le 
viste  con  la  sustancia  de  la  carne,  y  es  vestida  por  El  con  la  gloria  de 
su  Majestad.  Viste  al  Sol  con  un  ropaje  diáfaino,  y  es  vestida  con  los  ra- 
yos del  misino  Sol.  Es  'la  mujer  que  S'an  Juan  divisó  revestida  del  Sol  : 
Midicr  amida  solé  que  dijo  ¡Es  un  Sol ;  porque  es  una  nube  trans- 
figuradla— David  nos  enseña  que  el  Verbo  ha  puesto  su  tienda  de  cam- 
paña en  el  Sol:  In  solé  posuit  ta\bcrnaciünm  suum.  Y  de  allí  ha  sa- 
lido con  el  Esposo  de  su  thalamo,  después  de  ratificar  el  matrimonio, 
que  había  celebrado  con  la  humanidad  desgraciada,  por  las  reitera- 
do? promesas  hechas  a  los  patriarcas  y  por  tos  prof  etas.  Pero,  señores ; 
el  Sol  Rey  de  los  Astros,  el  Padre  de  la  luz,  Ha  gran  maravilla  dal  fir- 
mamento tiene  manchas,  que  ha  descubierto  el  ojo  del'  astrónomo.  El 

polvo  se  ha  vengado  de  la  Gloria  Y  María  Sol  y  Nube, 

María  que  se  viste  del  Sol,  es  un  Astro  de  pureza ;  no  tiene  mancha 
alguna;  descuella  entre  los  santos;  excede  en  pureza  a  los  serafines, 
es  toda  hermosa.fo/a  pulchm;  es  amiga  de  Aquel  que  no  sufre  el  más 
ligero  defecto:  Arnica  mea.  ¿Quién  ha  podido,  repetiré  con  Job,  rea- 
lizar este  portento?  ¡Ahí  Solo  Dios,  que  es  independiente,  soberano, 
único,  en  una  palabra:  ¿quis  potest  facete  mundum  de  inmun'fdo 
eonceptum  semine?  ¿Nonne  tu,  qui  solus  ffst? 

XV 

Pero  escuchemos  la  exposición,  que  hacen  algunos  Padres  de 
esta  figura.  San  Gerónimo  traduce  la  palabra  nubes  para  esta  otra; 
"La  Santísima  María"  mucha  propiedad  añ'a)de  se  ha  escrito  "Nube  del 
día" ;  porque  aquella  nube  no  estuvo  en  las  tinieblas  de!  pecado,  sino 
que  se  mantuvo  siempre  en  la  luz  de  la  gracia  divina,  y  San  Buena- 
ventura que  agrega:  "María  es  para  nosotros  una  columna  de  nube, 
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porque  a  la  manera  de  aquella,  libra  del  ardor  de  la  indignación  (di- 
vina y  de  la  tentación  diabólica,  es  también  columna  de  fuego,  que 
ilumina  el  mundo  en  la  noche  de  este  siglo"  Y  San  Epifanio,  que  apos- 
trofa así  a  la  Virgen  Santísima:  "Oh  bienaventurada  Virgen  tu  eres 
una  brillante,  nube,  que,  .pana  iluminar  el  mundo,  has  atraído  a  Cristo 
rayo  esplendente  del  Cielo".  (1) 


(1)  NOTA— Aquí  concluyen  los  originales  que  contienen  este  hermoso  Pa- 
negírico. Parece  inconcluso,  pues,  no  termina  con  aquellas  deprecaciones  que 
caracterizan  los  finales  de  los  Sermones  de  Monseñor  Roca.  Cabe  aquí  re- 
cordar lo  que  se  dijo  en  la  Nota  al  Discurso  Académico,  DIOS,  que  se  lee  en 
la  página  45. 


Panegírico  de  Santo 
Toribio  Alfonso  de 


Mogrovejo  H  : 


Iltmo.  Señor : 
Venerable  Capítulo : 
Señores : 

Toribio  Alfonso  de  Mogrovejo  ha  brillado  en  la  Iglesia  de  Dios, 
por  su  encendida  caridad,  exhalando  en  ella  el  perfume  de  sus  rue- 
gos y  él  perfume  de  sus  virtudes. 

Como  una  llama  luciente,  ha  irradiado  su  claridad  y  su  calor  so- 
bre esta  porción  del  rebaño  de  Cristo. 

Como  el  incienso  que  arde  en  el  fuego  ha  esparcido  el  buen  olor 
de  sus  obras  no  sólo  entre  ¡los  que  fe  rodeaban,  sino  en  todos  los  án- 
gulos del  templo  de  Dios. 

Llama  luciente,  sirvió  de  faro  a  toldos  los  que  navegaban  en  las 
costas  protejidas  por  él;  calentó  corazones,  que  invadía  el  hielo  de 
la  muerte ;  ablandó  corazones  endurecidos  por  él  hábito  del  crimen ; 
e  iluminó  la  casa  del  Señor,  con  una  lámpara  magestuosa,  que  arde  de- 
lante del  tabernáculo. 

Aromático  incienso,  quemado  en  el  puro  fuego  del  amor,  hizo 
oblación  de  todos  sus  afectos  en  el  santuario  'de  su  alma,  y  la  ¡fragan- 

(*) — Sermón  panegírico  del  segundo  Arzobispo  de  Lima,  y  venerado  en 
los  altares,  predicado  en  su  Iglesia  Catedral,  el  27  de  abril  de  1863. 


Quasi  ignis  effulgens  et  thus  arden» 
in  igne. 

Como  llama  luciente  e  incienso  que 
arde  en  el  fuego. 

Eclesiástico.  Cap.  I.  v.  9. 
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cía  de  su  holocausto  le  valió  la  clemencia  del  cielo  y  la  admiración 
de  la  tierra. 

Kra,  señores,  nuestro  ilustre  Arzobispo,  un  mensajero  del  Al- 
tisimo,  que  vino  a  darnos  lecciones  de  caridad  y  oración,  desde  el  so- 
lio en  que  le  colocó  la  mano  bienhechora  de  la  Providencia.  Pastor, 
debía  enseñar  a  sus  ovejas  ese  idioma  mejor  que  el  de  los  ángeles, 
porque  es  el  idioma  de  D:os :  debía  ser  una  fragua  de  caridad. 

Sacerdote,  y  Gran  Sacerdote,  debía  levantar  a  los  fieles  hasta  la 
región  de  la  inmorta'idad ;  y  por  esto  debía  orar  sin  descanso,  para  re- 
montar su  vue'.o,  llevando  sobre  sí  al  pecador  y  al  justo.  Y  '.o  hizo, 
señores:  y  hoy  ciñe  una  corona  de  gloria;  y  la  Iglesia  le  ha  declarado 
intercesor;  y  Jos  cristianos  le  toman  por  modelo;  y  '¿u  grey  se  pone 
bajo  de  su  protección ;  y  el  Seminario  le  llama  su  Ilustre  Padre. 

Hoy,  pues,  en  que  refrescamos  la  memoria  de  su  nacimiento 
al  cielo,  de-corremos  tí  veio  respetuoso  que  cubre  su  retrato,  y  leere- 
mos: en  su  corazón,  amor,  en  sus  ojos,  contemplación,  en  todo  su 
semblante  un  conjunto  de  virtudes,  cortejo  de  la  caridad,  fruto  de  la 
oración.  Y  en  sus  manos  veremos  una  palma,  símbolo  de  los  combates 
y  de  ias  victorias ;  y  en  sus  pies  veremos  la  hermosura  de  los  pies  de 
aquellos  que  evangelizan  ¡a  paz ;  y  en  sus  espaldas  contemplaremos  los 
triunfos  de  la  penitencia;  y  en  sus  labios  leeremos  la  expresión  de 
la  mansedumbre;  y  en  su  frente  los  destellos  de  la  ciencia  divina;  y 
en  -u  cabeza  la  expresión  de  la  humildad ;  y  en  todo  él  esta  senten- 
cia, que  es  su  más  acabado  panegírico:  "Como  llama  luciente  y  co- 
mo incienso  que  arde  en  el  fuego" 

¡Mapire  del  amor!  ¡ Donceih  contemplativa  de  Nazareth!  Yo  te 
aaludo. 

Ave  gratia  plena 


Así  como  Dios,  que  es  caridad,  es  el  Dios  de  las  virtudes,  todos 
los  santos,  por  que  han  descollado  en  el  amor,  han  ofrecido  también 
un  raro  conjunto  de  esas  joyas  del  espíritu  que  el  cristianismo  ha  bau- 
tizado con  el  nombre  de  virtudes. 

Y  a  la  memera  que,  siendo  Dios  amor,  es  la  contemplación  in- 
finita, y  engendra  a  sn  Verbo  mientras  que  se  contempla,  y  entream- 
bos  producen  al  Paráclito;  el  hombre  perfecto,  en  cuya  alma  se  refle- 
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ja,  la  fisonomía  divina,  no  es  fecunda  sino  porque  era;  siendo  su  con- 
templación el  origen  de  Ja  súplica,  y  ésta  la  causa  que,  unida  al  au- 
xilio sobrenatural,  produce  todos  los  afectos,  todas  Jais  acciones  dig- 
nas de  premio  eterno. 

Por  eso,  decía  David  que  el  fuego  del  amor  se  había  enardecido 
en  'su  meditación;  por  eso,  Ja  Madre  del  Amor  hermoso  que  conci- 
bió mientras  que  contemplaba,;  por  eso,  el  amor  peregrino  celebró 
el  introito  de  su  valioso  sacrificio  en  el  huerto  Jethsemaní ;  por  eso  ei 
Espíritu  de  Luz  y  de  Consuelo  descendió  visiblemente  sobre  los 
Apóstoles,  mientras  que  oraban  en  el  Cenáculo;  por  eso  Toribio  de 
Mogrovejo  contempla  en  casi  toda  la  noche,  para  presentarse  en  el 
día  como  un  sol  de  caridad,  que  tenía  un  oriente  sensible,  pero  que 
no  hubo  ocaso. 

Señores :  para  Toribio  existir  era  amar,  y  piara  amar  contemplaba. 
Esto  es  decir  que  en  él  armonizaron  magníficamente  las  dos  faces  de 
la  vida  sobrenatural;  que,  traduciendo  el  bello  pensamiento  de  San 
Agustín,  vivió  en  <h  quietud  estática  de  Juan,  sin  dejar  de  seguir  las 
huellas  del  infatigable  Pedro,  que  supo  ser  virgen  y  puro  como  el  uno, 
penitente  y  valeroso  como  el  otro;  que,  discurrien|do  como  un  astro 
de  bendición  por  el  firmamento  de  Ja  Iglesia,  iluminó  como  sol,  y 
plateó  la's  sombras  nocturnas  como  la  luna  en  la  plenitud  de  sus  días ; 
quasi  sol  rcfiulgens,  et  quasi  cuna  in  diebiis  suis.  Vais  a  verlo,  señores : 

I 

Para  explicar  la  vida  de  Toribio,  se  necesita  fijar  su  carácter  'gran- 
dioso; se  necesita  estudiar  no  sólo  su  acción  de  pastor,  sino  su  cora- 
zón de  santo.  Tenemos  que  admirar  en  él  un  varón  apostólico,  y  un 
solitario  contemplativo.  Es  un  Elias  en  el  desierto;  es  también  Elias 
arrebatado  en  un  carro  de  fuego,  cubierto  por  el  torbellino,  y  lleva- 
do hasta  la  altura  del  cielo.  Como  eü  primero,  la  eficacia  de  su  oración 
pone  al  cielo  de  su  parte ;  como  el  segundo,  su  término  glorioso,  hace 
fijar  la  minada  de  los  hombres  en  el  cielo. 

II 

Pasemos  en  silencio  los  primeros  años  de  su  vida,  época  de  en- 
canto, perfumada  como  un  vergel,  que  refrezcan  las  tibias  brisa» 
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de  la  mañana.  Dejemos  sin  mención  especial  los  primeros  teatros  de 
sus  glorias,  los  primeros  santuarios,  en  donde  su  corazón  se  abrió  X 
las  influencias  de  la  gracia,  como  se  abre  una  tierra  virgen,  para  re- 
cibir la  semüüa,  y  el  roció  y  el  caior,  que  la  tornarán  en  planta-.  De- 
jemos que  brile  en  la  historia  el  Colegio  de  Valladolid,  en  donde  hizo 
sus  primeros  estudios,  y  el  de  San  Salvador  de  Oviedo,  en  donde  ciñó 
la  diadema  de  la  ciencia,  Toribio  les  ha  dado  un  iiistre,  que  no  serán 
parte  a  empañar,  ni  ei  tiempo  con  su  mano  polvorosa,  ni  el  olvido  con 
su  manto  de  sombras,  ni  la  ignorancia  con  su  mirada  indiferente. 

Dejo  que  los  ángeHes  registren  en  el  libro  de  los  predestinará 
su  penitencia  asombrosa,  el  estricto  cumplimiento  de  su-,  deberes,  su 
oración  ca.-i  continua,  su  vida  de  celo  y  abnegación,  omito  igualmente 
el  relato  de  su  prudencia  y  tino,  en  el  difícil  puesto  que  ocupó  en 
clase  de  atalaya  ilustre  de  la  fé.  No  hablaré  de  sus  combates  y  de  sus 
triunfos,  en  que  obtuvo  en  premio  de  sus  valerosos  esfuerzos  el  li- 
rio siempre  aromático  de  la  pureza,  qÍ  de  la  grande  estima  en  que  le  tu- 
vieron cuantos  pudieron  admirarle,  Wevando  escrita  en  su  frente  la  re- 
velación de  un  grandioso  porvenir. 

Mi  empeño  es  otro,  señores:  he  venido  a  exhibir  ante  vosotros 
la  importante  figura  de  un  Pastor  Santo,  y  de  un  Santo  Pastor. 

Por  eso  veréis  ornadas  sus  Menes  con  la  brillante  corona  de  los 
pontífices,  y  con  la  girnalda  entretejida  de  las  flores  más  fragantes 
del  espíritu.  Le  contemplaréis  como  una  llama  luciente:  quasn  ujtiit 
cf fulgen* ;  a  la  vez  que  o-  recreará  el  perfume  de  su  amante  corazón: 
quasi  thus  ardens  in  igne. 

i 

III 

Uno  de  los  actos  más  importantes  de  la  vida  de  nuestro  héroe 
es,  sin  duda,  su  resolución  de  hacerse  pastor  de  almas.  Con  efecto : 
so  ¡citado  para  que  aceptáse  el  Arzobispado  de  Lima,  Toribio  no  podía 
ignorar  cuan  grave  era  la  carga  con  que  se  intensaba  oprimir  sus  dé- 
bi'.pj  hombros.  Era  preciso  renunciar  a  su  libertad,  hasta  entonces  san- 
tamente empleada,  para  dar  la  libertad  de  ¡os  hijos  de  Dios  a  los  que  ge. 
mían  encadenados  por  la  ignorancia  o  por  el  crimen.  Era  necesario  in- 
molarse, a  imitación  de  la  víctima  divina,  .para  procurar  la  salvación 
de  millares  de  almas,  que  el  infierno  solicitaba  con  toda  la  energía 
de  ¿u  odio,  con  toda  la  seducción  de  su  malicia.  Indispensable  era  de- 
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¿ir  un  adiós  eterno  a  los  queridos  ángulos  del  Colegio,  a  los  amables 
muros  de  'a  casa  paterna,  abandonando  el  tesoro  que  cobijaban  una 
madre,  cuya  ausencia  es  la  más  cruel  de  las  privaciones.  Y  akiemás 
había  que  perder  de  vista  las  bellas  costas  de  la  patria  esos  buenos  y 
leales  amigos  de  la  juventud,  esas  bóvedas  queridas  de  los  templos 
de  Dos,  que  tantas  veces  habían  reflejdo  los  amantes  suspiros  de  su 
pecho.  Preciso  era  ruborizar  a  la  humildad  y  a  la  modestia,  hacién- 
dolas sufrir  el  tormento,  que  ocasiona  la  conciencia  de  la  propia  ba- 
jeza y  la  convicción  diell  sublime  carácter  episcopal;  era  necesario  an= 
gustiar  el  espíritu  en  presencia  de  estas  dos  ideas :  tremenda  responsa- 
bilidad del  Episcopado,  y  nulidad  de  las  fuerzas  humanas  para  llenar 
cumplidamente  sus  deberes ;  forzoso  era  condenarse  a  perpetua  confu- 
sión e  inquietud,  saliendo  de  la  condición  de  individuo,  para  asumir 
tí  pavoroso  carácter  de  representante  de  un  pueblo  del  ante  de  Dios. 
¡  Ay  !  señores  :  me  estremezco  ai  contemplar  esta  lucha  

IV 

Jacob  tuvo  la  honra  de  medir  sus  fuerzas  con  un  ángel  en  el  de- 
sierto, de  Phamiel.El  combate  no  se  decidió  y  fué  interrumpido,  por 
que  aparecieron  los  primeros  albores  del  día.  Entonces  el  Angel  dió  ai 
Patriarca  e!  nombre  de  Israe^  en  signo  de  fortaleza. 

Toribio  el  padire  espiritual!  de  esta  gran  familia,  lucha  en  el  desam- 
paro de  su  espíritu  con  estos  temores,  sugeridos  por  Dios  para  probar- 
le. Si  allá  un  ser  espiritual  reviste  formas  humanas  para  ¡luchar  con  el 
escogido  del.  Señor,  aquí  las  incertidumbres,  las  congojas  como  que  for- 
man una  entidad  terrible,  cuyas  acometidas  tiene  que  resistir  el  ge- 
neroso campeón  de  Cristo.  Y  é!  combate  no  ees»  hasta  que  la  caridad  no 
lo  interrumpe.  Apenas  se  hace  saber  a  Toribio  que  su  sacrificio  val- 
drá la  salivación  de  millares  de  al'mas,  cuando  una  Luz  d'ivina  inunda  su 
entendimiento,  y  las  sombras  se  disipan ;  un  calor  de  vida  dilata  su  co  - 
razón y  ¡os  temores  huyen,  dejándolo  tranquilo,  y  resuelto  a  secun- 
dar las  intenciones  de  Dios.  Paréceme  que  escucho,  en  lo  más  íntimo 
de  su  ser,  una  voz  misteriosa  que  ile  dice:  "Tu  te  llamarás  en  adelante 
hombre  de  fortaleza,  y  serás  padre  de  un  pueblo  numerosísimo.  Cuenta, 
Catecúmeno  del  Episcopado,  cuenta  las  tribus  errantesi  que  tu  mano 
bendita  va  a  encaminar  por  el  sendero  (de  la  vida;  cuenta  los  templos 
que  vas  a  consagrar  al  Dios  de  las  virtudes,  y  líos  asilos  que  vas  a  ofre- 
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oer  a  las  virtudes  <le  Dios ;  divisa  allá  en  lotananza  Ta  gran  familia  de 
pobres,  cuyas  ¡lagrimas  enjugarás  tú ;  cuenta  las  frentes  que  vas  a  sig- 
nar con  el  óeo,  que  dá  vigor  a  las  almas,  y  las  manos  que  vas  a  un- 
gir con  el  óleo  que  hace  mártires  de  los  hombres;  mira  allá,  entre  los 
pliegues  del  tiempo,  esa  familia  frde  Leví,  cuya  cuna  vas  a  mecer  en 
tus  brazos  de  gigante,  cuyo  corazón  estremecerás  con  eü  recuerdo  de 
tus  virtudes.  Mira  

V 

¡Perdón,  Señor!  ¡Dios  inmenso  y  eterno!  Me  he  atrevido  a  pene- 
trar en  tus  arcanos  yo,  creatura  de  Un  día ;  he  tenido  la  osadia  de 
plantear  y  resolver  el  prot/emaj  de  tu  misericordia,  rasgando  el  ve- 
lo del  porvenir  ¡  Señor,  otra  vez  perdón !  Tras  ese  oscuro  velo,  yo 
divisaba  !a  luz  de  tu  semblante;  veía  tus  caminos /de  gloria;  me  a- 
cerqué,  sentí  tu  voz,  y,  conmovido,  tuve  el  atrevimiento  de  penetrar 
en  tu  santuario.  Creí  que  me  llamabas,  y,  ¿  quién  puede  resistir,  Dios 
mío  el  dulce  acento  de  tu  palabra? 

'Pero,  no,  Señor,  he  padecido  una  ilusión:  nunca  hubiera  podido 
decifrar  tus  enigmas.  Me  creí  profeta  temerario,  y  por  eso  reclamé 
tu  indulgencia;  mientras  que  no  soy  sino  cantor  de  las  maravillas  de 
tu  poder,  que  Ca  historia  registra,  y  por  eso  canto  tu  misericordia! 

Señores :  los  arcanos  de  la  Providencia  se  han  revelado.  La  vida  de 
Toribio  está  allí  como  un  monumento  glorioso  para  anunciar  al  mun- 
do atónito  ¡a  Sabiduría,  la  omnipotencia  y  la  misericordia  de  Dios. 
Monumento  más  sagrado  que  el  montón  de  piedras,  que  levantó  Jacob, 
para  perpetuar  la  memoria  de  su  visión  celestial.  Más  esta  vida,  que 
acabo  de  sombrearos,  se  inicia  por  eü  ejercicio  de  las  dos  grandes  vir- 
tudes, que  vamos  a  contemplar:  Toribio  consulta  la  voluntad  de  Dios 
en  la  oración ;  h  descubre,  por  que  experimenta  un  incendio  de  cari- 
dad. ¡  Cuan  bien  se  marca  su  dobe  carácter  de  hombre  de  acción  y  de 
contemplación !  ¡  Cuanto  no  deleita  el  gratísimo  perfume  de  su  oración ! 
Quasi  ignis  cffulgcns,  ct  quasi  thus  ardens  in  igne. 

VI 

Pero,  si  queréis  apreciar  en  todo  su  valor  estas  nobilísimas  vir- 
tudes, es  preciso  que  sigáis  a  Toribio  al  bello  suelo  de  ios  Incas. 
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Una  metrópoli  de  reciente  creación,  e's,  sin  duda,  un  vasto  cam- 
po, abierto  al  confesor  de  Cristo  para  luchar  con  todo  género  de  dvfi- 
cutades.  Ignorancia  del  pueblo,  infracciones  continuas  de  la  diciplina 
eclesiástica,  desorden  en  el  culto  divino,  grandes  distancias  que  salvar, 
por  caminos  intransitables,  y,  por  último,  el  abuso  de  tbs  que,  ejer- 
cienjdo  el  poder  político,  quiere  también  legislar  en  l!a  Iglesia,  le- 
vando en  un  brazo  de  barro  la  pesada  vara  deü  gobierno  y  el  formida- 
ble incensario  de  los  sacrificios,  éstos  y  otros  obstáculos  debían  poner 
a  dura  prueba  toda  virtud,  que  no  fuese  La  del  ilustre  Toribio.  El 
iera  un  pontífice  providencial ;  podía  ¡llamarse  por  la  gracia  de  Dios, 
Arzobispo  de  Lima:  como  si  dijéramos:  dádiva  de  amor  hecha  por 
Dios  a  esta  porción  de  su  Iglesia. 

VII 

Señores :  tres  visitas  pastorales  por  toda  'lía  extensión  de  la  Ar- 
quidiócesis  que  abrazaba  entonces  todo  el  territorio  Peruano,  a  excep- 
ción del  Cuzco;  visitas  hecha  soportando  todo  género  de  privaciones, 
desafiando  todos  los  peligros,  y  señalando  más  de  una  vez  con  el  brillo 
de  los  milagros  la  ruta  de  su  peregrinación ;  visitas  que  no  pudo  inte- 
rrumpir sino  ía  muerte,  y  en  que  más  de  600  mil  almas  sintieron  aca- 
riciadas sus  mejillas  por  la  mano  venerada  del  pastor;  tres  concilios 
provinciales  llevados  a  buen  término,  a  pesar  de  las  contradicciones 
que  surgieran  aún  de  parte  de  los  prelados  sufragáneos,  concilios  en 
que  las  'leyes  canónicas  son  puestas  en  observancia,  merced  a  las  pru- 
dentes resoluciones  de  los  pastores  y  a  la  docilidad  de  las  ovejas,  pa- 
ra escuchar  su  voz ;  concilios,  cuya  falta  de  celebración  explica  nuestr-ai 
decadencia  actual,  y  angustia  el  espíritu  ¡de  todos  los  que  aman  lai  'la 
Iglesia;  trece  o  catorce  Sínodos  diocesanos,  celebrados  con  celo  sin- 
gular, en  que  el  Pastor  se  puso  de  acuerdo  con  sus  coadjutores  para 
hacer  prosperar  su  amado  rebaño ;  Sínodos  que,  despertando  la  soli- 
citud en  los  párrocos,  comunican  un  impulso  vital  a  los  intereses  de 
'la  religión  y  ía  piedad ;  la  fundación  del  Seminario,  que  hoy  llleva  su 
nombre,  en  medio  de  las  más  violentas  contradicciones,  por  que  qui- 
zo conservar  íntegra  la  autoridad  espiritual  confiada  a  su  celo;  la 
erección  del  Monasterio  de  Santa  Clara  y  de  3a  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Copacafoana ;  la  distribución  de  toda  su  renta,  entre  sus 
acreedores,  los  pobres  de  Cristo;  la  dotación  de  todos  los  templos  que 
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carecían  de  ornamentos  y  vasos  sagrados;  la  .predicación  constante  y 
personan  idel  Evangelio;  los  repetidos  viaje?  que  emprendió,  aún  con 
riesgo  de  la  vida,  para  administrar  los  santos  sacramentos  a  la  me- 
nor de  sus  ovejas,  que  necesitara  recibirlo»;  la  elección  escrupulosa 
que  hizo  de  tos  ministros  del  Santuario,  esto  y  mucho  más  habla  con 
una  elocuencia,  que  no  serán  parte  a  desvirtuar,  ni  el  trascurso  de  los 
siglos,  ni  la  mudanza  de  los  tiempos.  Estos  hechos  escriben  el  mag- 
nífico epita'fio  de  Toribio  sobre  su  loza  fúnebre,  como  escriben  las 
estrellas  un  himno  a  la  gloria  de  Dios  en  él  azul  de  los  ciék>s;  estos 
hechos  son  e¡  magnífico  pedestafl  sobre  el  que  descansa,  su  gigantesca 
estatua ;  son  nubes  de  gloria,  de  las  cuailes  se  destjaca  su  dia|lema  de 
santidad,  así  como  se  destaca  en  el  firmamento  un  arco  de  luz,  en- 
tre nulx-s  doradas  .por  el  Sol;  estos  hechos  pasaron  el  Atlántico,  l>le- 
garon  a  orillas  de  Mediterráneo,  penetraron  en  la  ciudad  Santa,  y  mo- 
vitron  ia  mano  del  Vicario  de  Cris.o  a  rubricar  esta  sentencia:  Tori- 
bio de  Mogrovejo,  Confesor  Pontífice.  Estos  hechos,  en  fin,  deter- 
minan la  vasta  esfera  de  su  acción,  que  aparece  ü¡umirta|da  con  los  res- 
plandores de  su  santidad ;  y  él  en  el  centro  de  esa  esfera  radiosa,  se 
presenta  como  una  llama  luciente,  que  difunde  en  torno  suyo  lia  luz  y 
el  calor,  y,  con  ellos,  la  vida :  Quasi  ignis  cffuigens. 

VIII 

Pasemos,  señores,  a  contemplar  el  corazón  de  Santo  Toribio,  en 
e!  ejercicio  de  sus  heroicas  virtudes,  que  se  dibujan  en  su  fisonomía 
de  Santo. 

Vamos  a  estudiar,  aunque  en  brev£  cuadro,  su  humildad,  su 
castidad,  su  penitencia,  su  pobreza  y  su  mansedumbre,  que  son  el  aro- 
ma de  su  espíritu,  ofrecido  al  Señor  mientras  que  ora.  Contemplando 
estas  virtudes  sentiremos  su  fragancia,  y  nos  explicaremos  el  prodi- 
gio de  su  acción  pastoral. 

IX 

Toribio  era  humilde:  no  podía  tolerar  los  honores;  viajaba  po- 
bremente ;  sufría  los  vejámenes  sin  amargura  de  corazón ;  se  confun- 
día con  el  último  de  sus  clérigos,  en  el  ejercicio  de  'su  ministerio:  y, 
a*  descender  así,  se  inclinaba  con  la.  magestad  del  Sol  en  el  horizonte, 
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que,  cuando  desciende,  matiza  las  nubes,  dilata  su  faz,  reverbera  so- 
bre los  mares,  y  luego  aparece  magnífico,  rasgando  las  cortinas  de  a 
aurora :  quasi  ignis  effulgens. 

X 

Casto,  triunfó  en  buena  hora  de  Tas  acometidas  del  infierno;  ar- 
día en  su  pecho  el  puro  fuego  de  la  caridad,  que  tiene  por  atributo 
apagar  toda  ¡lama  impura.  Por  eso,  la  compostura  de  su  semblante  ins- 
piraba el  amor  de  la  pureza ;  por  eso  su  severidad  en  el  trato  de  las 
apersonas,  que  podían  empañar  el  brillo  de  su  virtud,  era1  el  fiel  tras- 
lado de  'la  magestuosa  severidad  fiel  S'aCvador,  cuando,  salido  del 
sepulcro,  dice  a  la  amante  Magdalena:  Noli  me  tangere.  Había  sido 
sepu'lt'ado  con  Cristo,  por  el  Bautismo,  como  nos  enseña  d  Apóstol  de 
las  Gentes,  había  resucitado  con  él-  por  la  gracia  del  mismo  sacramento. 

XI 

Penitente,  ocultaba  debajo  dé  &  vestidura  de  gloria  pontifica1!'  el 
cilicio  del  Cenobita ;  tenía  constantemente  'las  espaldas  tet imadas, 
a  semejanza  del  más  hermoso  de  'ios  hijos  de  los  hombres;  Hastima- 
idas,  porque  piara  Toribio  el  pretorio  de  Pilatos  se  encontraba  en  todo 
lugar  solitario,  en  d  secreto  de  su  habitación  como  en  el  silencio  de 
los  bosques ;  y  el  instrumento  del  martirio  no  caía  nunca  de  Ta  mano 
que  empuñaba  el  bácullo  del  gobierno. 

XII 

Pobre,  no  poseía,  sino  para  tener  la  satisfacción  ide  dar.  Puede 
asegurarse,  sin  temor,  que  no  conservó  nunca,  sino  lio  indispensable 
para  su  sostenimiento  y  modesto  decoro.  Conocía  nuestro  ilustre  Ar- 
zobispo lo  deleznable  que  es  la  riqueza  humana.  Había  escuchado  y 
puesto  en  práctica  esta  enseñanza  evangélica:  "Haceos  bolsillos  que 
no  envejezcan,  y  colocad  en  el  cielo  vuestro  tesoro  indeficiente:  en 
el  cielo  adonde  ni  d  orín,  ni  la  polillla  pueden  roerlo ;  adonde  los  ladro- 
nes no  pueden  apropiárselo".  Señores  :  no  puede  medirse  la  extensión 
de  las  limosnas  de  Toribio,  que  son  la  prueba,  de  su  desprendimiento  y 
de  su  caridad,  sino  por  la  elevación  de  sus  afectos,  por  la  generosidad 
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de  sus  miras,  por  la  grandeza  de  sus  obras.  Básteme  deciros  que  no 
hay  tradición  de  que  haya  dejado  sin  socorro  a  un  pobre,  aún  cuando 
tuviera  que  sacrificar  para  el  alivio  de  su  miseria  el  objeto  de  más  va- 
lor para  su  servicio.  Era  fiel  imitafclor  del  Verbo  de  Dios,  que  se 
privó  de  su  gloria,  que  se  anonadó  hasta  tomar  la  forma  de  siervo,  pa- 
ra llenamos  de  gloria,  engrandeciéndonos  y  libertándonos.  Así  To- 
ribio,  en  qu  en  ei  fuego  del  amor  había  creado  el  abismo,  de  que  nos 
habla  San  Pab'.o;  abismo  que  sólo  puede  medir  Dios,  por  que  es 
inmenso,  y  los  santos  que  contemplan  su  inmensidad. 

XIII 

Manso,  .«upo  reprimir  en  tiempo  las  exaltaciones  del  corazón,  pa- 
ra exhibi.  se  c«  rao  conviene  a  lor,  min;-íros  de  Cristo,  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios.  Su  'semblante  apacible,  su  trato  dulce  y 
afectuoso  revelaban  la  paz  de  su  espíritu.  Puede  afirmarse  que  sus 
labios,  sólo  se  abrieron  para  repetir  el  himno,  que  entonaron  los  án- 
geles en  la  gruta  de  Belén;  porque  sus  palabras  pueden  resumirse  en 
estas:  "Gloria  a  Dios  en  las  alturas;  paz  en  la  tierra  a  'los  hombres 
de  buena  voluntad".  For  eso  nunca  reprendió  con  amargura  ;  antes 
bien,  hubo  ocasión,  en  que  echando  -obre  sí  toda  'la  indignación  que 
debiera  descargar  sobre  el  culpable,  le  hizo  admirar  las  frescas  ro- 
sas de  su  penitencia,  y  le  embriagó  con  el  perfume  del  amor. 

En  más  de  un  conflicto,  en  que  su  dignidad  se  viera  comprome- 
tida, supo  salir  airoso,  sufriendo  los  desmanes  con  mansedumbre  de 
corazón,  y  conservando  así  la  magesrad  de  su  carácter,  que  se  hubiera 
amenguado  por  los  ímpetus  de  la  ira.  En  una  palabra,  su  mansedum- 
bre le  hacía  propio  pastor  de  ovejas,  pues  nunca  'las  ahuyentó  con  los 
gritos  descompasados  de  la  collera,  antes  bien  las  atrajo  con  el  blan- 
do reclamo  de  su  caridad.  Imitaba  nuestro  ilustre  Arzobispo  al  buen 
Jesús,  que  fué  llevado  como  oveja  al  matadero  y  calló  como  el  corde- 
ro delante  dél  que  le  trasquila. 

XIV 

¿Que  os  diré  señores,  de  su  altísima  contemplación,  de  su  oración 
ferviente,  secreto  de  todas  sus  virtudes,  fuego,  que  abrazando  su 
pecho,  purificando  sus  sentimientos,  consumiéndole,  en  una  palabra. 
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le  hacia  exhalar  el  buen  olor  ele  Cristo?  Ah !  Era  su  corazón  va- 
so de  esencias,  y  no  necesitaba  sino  de  un  levísimo  grado  de  calor  para 
jderraniar  sus  perfumes;  y  este  calor  era  ardiente  en  su  oración.  Se 
veía  su  rostro  radioso  como  el  de  un  Moisés,  al  bajar  de  Ola  montaña 
en  donde  comunicó  con  el  Señor.  Consumía  la  noche  en  este  sublime 
ejercicio,  y  derramaba  en  el  día  lia  Ihiz  que  había  reflejado  sobre  su 
espíritu,  y  que  le  acompañaba  en  todos  líos  actos  de  su  s'abio  gobierno. 
Oraba  como  el  Salvador,  y  se  nutría  con  el  oculto  maná  que  efl1  cielo 
¡fe  franqueaba;  por  eso  era  escasa  su  comida;  por  eso  era  frecuente 
su  ayuno.  Podía  decir  como  su  divino  maestro:  mi  alimento  es  hacer 
la  voluntad  del  que  me  ha  enviado. 

XV 

¡  Oh  señores,  verdaderamente  era  santo  el  ilustre  Toribio  de 
Mogrovejo.  No  sé  que  experimento  al  hablaros  de  sus  virtudes.  Me 
parece  que  aspiro  un  perfume  celestial ;  es  el  aroma  purísimo  que 
exhaló  sobre  la  tierra,  y  de  que  se  hal'la  impregnado  cuanto  le  per- 
tenece, hasta  las  páginas  de  su  historia.  Si ;  él  ha  perfumado  la  Igle- 
sia de  Dios  como  el  incienso  arde  en  el  fuego  ;qnasi  thus  ardens  in 
igne.  Y  ha  muerto  ejerciendo  las  dos  sublimes  virtudes  que  carac- 
terizan su  vida :  caridad  y  oración.  Ha  muerto  como  pastor  y  santo. 
Ha  muerto  en  3a  tercera  visita  de  su  Arquidiócesis ;  y  no  ha  tenikio 
agonía  por  que  su  espíritu  extasiado  en  la  contemplación  de  Dios,  ha 
roto  'los  frágiles  vínculos,  que  lo  unían  a  la  tierra.  Y  tail  lílegar  a  su  pa- 
tria que  es  nuestra  patria  ha  ido  a  practicar  de  un  modo  inenarrable 
las  virtudes  con  que  se  ha  señalado  entre  nosotros.  La  fé  y  la  espe- 
ranza llegaron  a  su  término.  Yla  no  oree,  porque  está  viendo ;  ya 
no  espera,  porque  posee;  pero  ama,  señores,  ama  y  contempla;  ama 
a  Dios  como  ama  a  los  santos  su  espíritu  le  vé  y  se  incendia  más  en 
el  amor ;  ama  a  su  grey  y  se  interesa  por  elUa ;  vé  nuestros  males,  y  pi- 
de a  Dios  su  remedio;  ora  y  Dios  le  escucha;  y  sus  ovejas  se  salvan. 
Ama,  y  brilla  por  su  amor  a'ílá  en  el  cielo  como  una  llama  luciente ; 
quasi  ignis  effulgens;  contempla,  y  sus  afectos  se  derraman  en  las 
gradas  del  solio  divino,  así  como  'se  derrama  el  incienso,  pc«r  todo 
el  ámbito  del  Templo,  en  cuyos  altares  l'e  ofrece  nuestra'  pitid'aid : 
quasi  thus  ardens  in  igne. 
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DEPRECACION 


¡Oh  Toribio  bienaventurado!  ¡Tu  gloria  nos  consuela;  tu  v;r- 
tud  nos  edifica;  tu  amor  nos  inflama:  y  todo>  nuestros  afectos  se 
dirigen  al  cielo  que  habitas,  y  se  concentran  en  el  Dios  a  quien  adoras. 
¿Seninoe  Santos,  venerable  pontífice?  ¿Seremos  dichosos  Confe- 
sor  esclarecido?  ¿Corresponderá  el  Seminario  a  tu  vocación,  Fun- 
dador Ilustre?  

Ah !  ruega,  Amado  Pastor,  por  que  la  cuna  en  que  la  Iglesia  arpi- 
lla sus  más  caras  esperanzas,  se  mantenga  siempre  a  la  -ombra  de  la 
protección  divina:  ruega  por  que  tus  hijos  imiten  tus  heroicas  vir- 
tudes; ruega  por  que  sean  sacerdotes  abnegados,  hombres  de  sacri- 
ficio; ruega  por  que  su  corazón  sea  siempre  puro,  siempre  amante, 
Siempre  M  ;  ruega  por  que  adelanten  en  la  ciencia  a  fin  )de  que  co- 
sechen frutos  de  vida ;  ru';ga,  por  último,  por  que  ellos  y  tu  grey  se 
salven,  para  que  en  el  día  solemne  de  la  justicia  y  de  la  misericordia, 
puedan  agruparse  a  tu  rededor,  e^los  y  las  almas  santificadas  por 
su  ministerio ;  y  los  ángeles  digan  de  tí  lo  que  el  Eclesiástico  del  gran 
sacerdote  Simón,  hijo  de  Onias :  Cercado  por  el  coro  de  los  hermanos, 
es  como  planta  de  cedro  en  el  monte  Libano;  así,  a!  rededor  de  é! 
como  ramos,  están  todos  los  hijos  de  Aaron  en  su  gloria." 


Asi  Sea. 


Panegírico  de  San 
Francisco  de  Asís." 

Gloria  et  divitioe  in  domo  ejus. 

En  su  mansión  están    reunidas  la 
gloria  y  las  riquezas. 
Psalmo  61.  v.  3. 

Señores ; 

Vengo  a  contemp'ar,  con  vosotros,  a  un  hombre,  que  tiene  un 
siglo  a  sus  pies. 

El  siglo  es  eJ  décimo  tercio;  el  hombre  es  Francisco  de  Asís. 

Yo  he  visito  la  fisonomía  de  ese  hombre  inmortal.  La  tosca  jer- 
ga, que  cubría  su  cuerpoi  me  ha  revelado  su  pobreza;  y  la  elevación 
de  sus  virtudes  me  ha  descubierto  el  cimiento  de  su  profunda  hu= 
mil'dad . 

Voy  a  trazar,  a  grandes  rasgos,  ell  cuadro  admirable  de  su  vi- 
da; y,  al  estudiarlo,  cesará  el  escándalo  producido  por  lais  palabras  de 
mi  texto.— Vengo  a  hablar  del  humilde,  y  me  ocupo  de  la  gloria; 
debo  retratar  a  un  pobre,  y  nombro  las  riquezas:  gloria  et  divitioe  in 
domo  ejus.  SpCo  Jesús  puede  iluminar  este  cuadro  con  celestial  res- 
plandor. 

¡Oh  niño  precioso  de  Bethlehem!  reclinado  en  un  pesebre,  y  a- 
dorado  por  los  ángeles;  envuelto  en  pobres  pañales,  y  obsequiado  por 
'.os  reyes :  explícame  este  misterio ;  dicen  que  vives  en  tus  santos : 
enséñame  a  narrar  esta  vida. 


(*) — 'Sermón  panegírico  del  Seráfico  fundador  de  la  Orden  que  lleva  su 
nombre,  predicado  en  la  Iglesia  de  Nuestra  iSeñora  de  ios  Angeles,  de  la 
recolección  de  Misioneros  Descalzos  de  esta  Capital,  el  4  de  octubre  de  1863. 
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Doncella  pobre  de  Naaareth  y  Emperatriz    del  Cielo :  humilde 

virgen  de  Judea  y  Madre  de]  Muy  Alto:  escucha  mi  ruego. — Ave 
gralia  pkna. 

INTRODUCCION 

El  Apóstol  de  las  naciones  ha  dicho:  "El  mundo  que  preciaba 
de  *abio,  no  ha  conocido  a  Dios  por  las  obras  de  su  sabiduría;  y  ha 
placido  a  Dios  salvar,  por  la  locura  de  la  predicación,  a  los  que  cre- 
yesen en  él  (1).  Con  efecto:  la  creación  era  un  inmenso  cuadro,  en 
donde  Dios  habia  bosquejado  sus  perfecciones;  el  hombre,  a  favor 
de  la  luz  divina  con  que  fuera  signado  su  rastro,  (2)  debia  leer  aJlí  la 
Omn  i  potencia,  la  Sabiduría  y  la  Bondad  de  su  Autor.  Desgraciada- 
mente no  fué  así:  confundió  los  bellos  matices  de  ese  cuadro;  y,  co- 
mo no  podía  vdlver  a  combinaros,  Dios  queriendo  salvarle  a'  toda 
costa,  resolvió  dar  un  solo  color  a  la  creación ;  por  eso  la  tiñó  con  !a 
púrpura  de  su  sangre,  para  que  el  hombre  extraviado  leyera  por  to- 
das partes  el  nombre  de  su  Señor. 

Al  principio,  habia  trazado  un  círculo  de  luz,  para  contener  al 
hombre  en  los  linderos  de  la  justicia;  mas,  al  ver  que  los  trasponía, 
tomó  carne,  abrió  los  brazos,  y  encerró  al  prevaricador  en  el  círculo 
de  su  misericordia.  Desde  entonces  no  hay  salvación,  sino  por  la 
locura; — los  insanos  son  los  únicos,  que  podrán  entrar  al  reino  de  los 
cielos,  por  que  el  Infalible  ha  dicho:  "que  es  preciso  hacerse  como 
niños".  (3)  porque  ha  agregado:  "que  perderá  la  sabiduría  de  los 
sabios."  (4)  El  mismo  ha  aceptado  la  ley,  con  todas  sus  consecuen- 
cias :  su  propio  Verbo  ha  entrado  en  el  plan  de  la  regeneración : — 
le  ha  dado  gloria  por  el  abatim'ento.  (5)  El  Inmortal  no  recibe  otro 
incienso. 

Para  rescatar  a  istia  hijos,  rompe  toda  medida:  el  Infinito  des- 
ciende a  lo  finito;  el  Creador  se  une  a  la  criatura.  Entonces  Dios  a- 

"Así  ■ 


1} — In  Dei  sapientia  non  cogrnovit  mundus  per  sapientiam  Deum;  placu.it 
Deo  per  stultitiam   praedicationis   salvos  faceré  crecientes. — 1  Corintios.  1  i9- 

(2) — Signatum  est  super  aos  lumen  vu'tus  tui  Domine. — Psakno  IV. 

O) — Xisi. . .  .«fficiamini  parvuli,  non  intrabitis  in  regnum  coelorum. — S. 
Mateo,  Cap.  XVIII.  v.  3. 

(4)  Perdam  sapientiam  sapientium. — I.  Corintios,  1.  19. 

(5)  — Semetipsum  exinanivit. — Philipenses.  II,  7. 
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parece  en  su  historia,  avanzando  a  pasos  precipitados :  salva  las  mon- 
tañas y  ¡as  colinas,  baja  del  cielo  al  pesebre,  sube  de  allí  a  la  cruz, 
y,  desde  su  altura,  desciente  al  sepulcro,  a  los  infiernos,  para  subir 
después  a  lo  más  encumbrado  de  'los  cielos. 

Asi  los  santos;  así  Francisco  de  Asis :  en  'las  humillaciones  de 
'su  espíritu  encuentra  la  elevación  de  la  gloria;  este  es  el  asunto  de 
mi  primer  pensamiento:  en  su  despojo  voluntario  encuentra  la  abun- 
dancia de  las  riquezas;  este  el  asunto  de  mi  seguido  pensamiento. 
Se  humiJla  en  la  tierra,  y  recibe  el  culto  de  los  mortales;  se  des- 
poja en  el  mundo,  y  cuenta  con  innumerables  tesoros.  Se  humilla, 
y  Dios  le  cooca  en  un  trono  de  gloria,  se  desprende  de  lo  creado  y 
Dios  le  enriquece  con  los  bienes  de  la  eternidad ;  atraviesa  rápidamente 
este  mudable  escenario,  pero  su  santidad  hace  el  encanto  de  los  si- 
glos :  Gloria  ct  divitioe  m  domo  ejas,  et  justia  cjits  manct  is  socculum 

SGCCllli.  (6). 

1 


Un  joven  de  24  años  camina  por  las  callles  de  Asís,  en  com- 
pañía de  otros  de  su  edad,  llevando  en  las  manos  el  cetro  de  Rey  de 
las  fiestas.  Safe  de  un  alegre  banquete;  las  gracias  le  coronan;  los 
dolores  huyen  de  él ;  y  es  tan  grande  su  amor  al  placer,  que  la  vista 
de  un  desgraciado  sería  suficiente  para  sombrear  con  tintes  melancó- 
licos esa  fisonomía,  en  que  se  refleja  Ja  satisfacción  de  un  alma  ju- 
venil. De  repente,  d  cetro  cae  de  sus  manos ;  los  aturdidos  mancebos 
no  encuentran  al  que  animaba  sus  fiestas ;  é  pueblo  busca  al  que  lla- 
maba ta  flor  de  la  juventud,  (7)  pero  esa  flor  se  ha  inclinado  sobre 
su  tallo  a:,  soplo  de  Ja  gracia ;  está  perfumando  un  hospital  de  vepro= 
sos.  Francisco  se  ha  despojado  de  las  gallas,  que  ataviaban  su  cuer- 
po, para  revestir  su  espíritu  con  el  .ropaje  de  la  inmortaCidad ;  ha 
puesto  sus  labios  en  al  polvo,  que  ¡Ilustra  una  cruz,  quizá  porque  allí 
ha  saboreado  Ja  dul  Izura  de  una  gota  de  sangre  divina ;  tal  vez  porque 
pretende  haoer  de  la  cruz  una  escala  para  asaJtar  ©1  cielo.— ¿  Se  habrá 

í6)Psa¡mo  CI,  v.  3. 

(/,'— Seraphicus  Franciscus  a  primis  annis  máxime  fuit  dilectus  Unde 
civcs  Assisiaíes  eum  vocabant  juvetium  Florem.— Wading  Anuales  MÍnorum 
tom.  1.  ' 

—  279  — 


equivocado?  Así  Co  juzga  el  mundo;  su  nombre,  escrr.o  en  los  anales 
de  la  santidad,  desconcierta  la  prudencia  del  siglo. 

II 

Francisco  recorre  desde  entonces  el  camino  de  la  humillación ; 
suíre  '-as  burlas  de  los  mundanos,  los  mal  tratos  y  las  maldiciones  de 
su  .padre;  enriquecido  con  los  abundantes  dones  de  la  gracia,  se  llama 
el  último'  de  líos  hombres ;  padre  de  una  grande  y  santa  familia,  no 
quiere  para  sí  y  para  Los  suyos  sino  el  oprobio ;  parece  que  se  hubie- 
ra propuesto  arrebatar  de  manos  de  los  verdugos  la  esponja,  que  a- 
cercaran  a  los  labios  de  Jesús.  Qué  mas?  obedece  a  uno  de  sus  hi- 
jos, para  no  hacer  su  propia  voluntad ;— nunca  se  aparta  de  alguno  a 
quién  cede  el  imperio  de  su  allma;— los  demonios  le  maltratan,  y  con 
razón,  porque  les  dá  celos  su  humildad;  un  labriego  le  Llena  de  im. 
properios,  y  é!  cae  a  sus  pies  pidiéndole  perdón.  Oh!  esto  admira; 
pero  escuchad  aun.  El  Sumo  Pontífice,  y  el  Colegio  de  Cardenales  le 
veneran,  y  se  abate  profundamente ;  los  pueblos  salen  a  encobrarle, 
para  besar  sus  vestiduras,  y  su  espíritu  sereno  lejos  está  de  sufrir 
desconcierto,  en  medio  del  aplauso  universal ;  los  suyos  le  excitan  pa- 
ra que  demande  privilegios  en  favor  de  la  Orden,  que  ha  fundado,  y 
no  quiere  otro  privilegio  que  el  de  las  virtudes ;  habla  a  los  pecadores 
y  los  convierte,  toca  los  enfermos  y  r.es  devuake  la  salud;  y,  si  le 
preguntáis  en  qué  consiste  la  perfecta  dicha,  os  responderá  que  "en 
sufrir  desprecios  y  maltratos,  con  ánimo  paciente,  por  el  amor  de  Je- 
sús, modelo  de  paciencia,  porque  es  modelo  de  mansedumbre  y  hu- 
mildad." Oh!  cuan  cierto  es  que  el  Señor  es  honrado  por  los  hu- 
mildes: Deus  ab  humiWus  honor  al  ur ;  (8)  pues,  como  enseña  San 
Agustín,  el  más  humilde  es  más  capaz  de  ser  engrandecido  y  colmado 
de  los  dones  celestiales :  Quanto  humilior,  tanto  capador,  tanto  pie  i 
nior!  (9)  Francisco  ha  justificado  esta  sentencia,  pero  su  humildad 
necesita  de  una  explicación  superior. 

III 

"El  Hijo  de  Dios,  viva  y  expresa  imagen  del  Padre,  no  usurpó 


(8)— Eclesiástico  III-  21. 
(9;— Serm.  21  de  Temp. 
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!a  igualdad  que  le  atribuimos  al  compararle  con  su  principio,  y  de  la 
que  disfruta  en  virtud  de  su  generación  perfecta;  sino  que  se  ano- 
nadó, revistiéndose  de  la  naturaleza  humana,  y  se  humilló,  hecho  o- 
bediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz ;  por  lo  cual  Dios  también 
Je  ensalzó,  y  le  dió  un  nombre,  que  es  sobre  todo  nombre  para  que 
ai  nombre  de  Jesús  se  doblie  la  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos, 
en  la  tierra  y  en  los  infiernos."  (10)  El  Verbo  del  Padre  ha'líó  la 
gloria  en  el  abatimiento;  Aquel,  a  quien  se  debe  todo  honor  y  toda 
bendición,  se  confundió  con  el  poilvo :  humiliovit  scmctipsum.  (11) 
El  camino  de  la  gloria  no  está  pues,  en  las  alturas;  se  mide  por  las 
estaciones  del  Vía-Crucis ;  comienza  en  un  pesebre  y  termina  en  un 
patíbulo.  Me  equivocaba:  cerca  del  suplicio  hay  un  sepulcro;  sobre 
su  pesada  losa,  se  levanta  Jesús,  triunfador  de  la  muerte  y  del  in- 
fierno ;  y  luego  el  <ixñ  del  firmamento  le  sirve  de  graciosa  peana,  las 
puertas  del  cielo  se  abren,  y  el  Redentor  penetra  en  él,  escoCtado  por 
•ios  cautivos,  que  ha  arrancado  ali  abismo,  se  caldca  a  la  diestra  de 
su  Padre,  y  prepara  tronos  para  los  que  ha  signado  con  la  sangre  de 
la  expiación. 

IV 

E!  Sa'vador  ha  vinculado  así  un  premio  a  una  virtud; — al  aba= 
timiento  vo'Aintairio  la  exafitaicióti, — premiando  de  este  modo  todas  las 
virtudes,  porque,  para  ser  sólidas,  deben  basarse  en  la  humi'dad.  Se 
necesitaba  ciertamente  de  un  poder  divino,  para  unir  extremos  tan 
distantes :  abismos  de  este  género  sd  o  pueden  tocarse  por  Dios,  que 
puso  límites  a  los  abismos,  no  solo  cuando  disponía  el  orbe  de  la  tie- 
rra sino  cuando,  a!  reparar  su  obra,  unió  estrechamente,  en  una  sola 
y  adorable  persona,  dos  naturalezas; — como  si  dijéramos;  el  vaKe  y 
la  montaña,  Ja  pradera  y  el  firmamento,  las  tinieblas  y  la  luz,  la  tie- 
rra y  el  cielo,  la  criatura  y  el  Criador,  el  polvo  y  la  gloria. 

V 

Los  santos,  cuyas  almas  han  bajiado  del  cielo  para  unirse  al  lo- 
do corruptible,  han  reproducido,  a  su  manera,  el  admirable  contraste 


(10)  — ■Epist.  a  los  Phiíipcnses  II.  7. 

(11)  — Ib.  II.  8. 


—  281  — 


y  fia  profunda  armonía,  cuyo  tipo  es  Dios  humanado.  Y  Francisco, 
al  contemplarte  en  una  cruz,  al  leer  en  su  corazón  rasgado  esta  pala- 
bra—hum  i  ldad-^ha  tejido,  con  ios  hechos  de  su  vida,  una  tela  ma- 
ravillosa, en  donde  se  reproduce  el  retrato  de  la  víctima  del  Gólgota, 
siquiera  como  se  pinta  La  imagen  dtí  inmenso  y  ardiente  sol  en  el 
cristalino  y  escalo  caudal  de  una  gota  de  agua.  Y  así  como  el  Dios 
<le  ila  Mage»tad  escribió  su  epitafio  sobre  la  cruz,  con  esta  palabra- 
humilde— Francisco  nos  ha  dejado,  como  la  síntesis  de  su  vida,  esta 
misma  palabra,  que  abate  nuestra  soñada  grandeza ;  el  Espíritu  divino 
ha  escrito  en  torno  suyo,  y  con  cifras  de  luz,  esta  palabra  gloria,  y 
nosotros  hemos  quedado  absortos  contemplando  la  obra  de  Dios. 
Oh!  volvamos  a  mirarle. 

VI 

Yo  le  diviso  revestido  de  una  tosca  jerga,  que  me  anuncia  algo 
mas  que  el  desprendimiento  de  las  riquezas ;  revela  ai  bajo  concepto 
que  había  formado  de  sí  mismo.  Permitidme  que  traduzca  su  pen. 
Sarniento.  "Un  miserable  como  yo  no  merece  ni  el  harapo  que  cubre 
su  desnudez ;  si  lo  he  aceptado,  es  acordándome  de  que,  en  e.  paraíso 
tercena,  ila  Sabiduría  de  Dios  vistió  pobremente  a  nuestros  padres 
prevaricadores ;  es  acordándome  de  que,  cuando  esta  misma  Sabidu- 
ría tomó  carne,  consintió  en  vestir  una  túnica  krlsoria,  y  un  girón 
de  púrpura,  que  pusieron  sobre  sus  desgarradas  espaldas.  Se  bur- 
laron del  Hijo  de  Dios,  como  de  un  loco;  quiero,  pues,  imitarle  en 
su  locara;  porque,  seguramente,  6¡  hay  alguna  locura  sabia,  es  la  lo- 
cura de  un  Dios." 

VII 

Y  este  hombre  abatido,  este  ser  insignificante  ha  dominado  la 
creacón.  Las  alondras  le  obedecen,  un  ruiseñor  trina  con  él,  un  hal- 
cón le  anuncia  el  momento  de  Ca  oración  y  dal  descanso ;  mii  titud  de 
avecillas  le  acarician  a  su  manera,  '.os  corderos  saltan  de  gozo  a  su 
presencia,  un  lobo  hace  tratados  de  paz  con  e;  pueblo  que  desvastaba, 
sirviendo  de  mediador  este  hombre  singular.  ¿Me  preguntáis  el  por 
qué  de  estas  maravillas?  Oid  la  instrucción  de  San  Pablo  a  los  cris- 
tianos de  Roma:  "Toda  la  naturaleza,  hecha  para  g  orificar  a  Dios, 
está  sometida,  a  pesar  suyo,  a  la  vanidad  del  hombre ;  esto  la  hace 
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gemir  y  espera  que  los  hijos  de  Dios  la  den  'libertad.  Porque1  la 
creación  misma  'será  relevada  de  esta  servidumbre  de  corrupción,  por 
una  especie  de  participación  de  la  gloria  de  los  santos."  (12)  He 
allí  la  profunda  doctrina  del  Apóstol.  La  creación  se  estremecía,  pues, 
de  gozo,  al  senur  la  presencia  del  humilde  Francisco,  uno  de  sus  i'lus= 
tres  libertadores .  Pero  esta  no  es  sino  una  manifestación  de  su  glo- 
ria. 

VIII 

Domingo  de  Guarnan  ha  tenido  una  visión.  En  e'Ua  se  le  ha  re- 
velado al  Supremo  Juez,  airado  contra  los  mortales,  y  próximo  a  lan- 
zar el  rayo  de  su  venganza.  María  presenta  a  la  Magestad  Divina 
dos  hombres,  y  el  rayo  se  apaga|  Domingo  se  ha  reconocido; — es  uno 
de  los  intercesores ; — el  otro  es  un  pobre,  a  quien  encuentra  efl  día 
siguiente  a  la  puerta  de  un  templo.  Luego  que  le  divisa,  tiende  ha- 
cia é!  los  brazos,  le  estrecha  en  su  seno,  sus  corazones  se  hablan,  y 
después,  Domingo,  en  el  lenguaje  entrecortado  del  éxtasis,  dice  a 
Francisco :  "tú  eres  mi  compañero>  caminarás  conmigo ;  permanezca- 
mos unidos,  y  nadie  podrá  prevalecer  contra  nosotros."  (13)  Y,  des* 
de  entonces,  estos  dos  hombres  nunca  se  separan ;  las  distancias  son 
impotentes  para  desunir  sus  corazones.  Son  dos  árboles,  píantados  por 
te  mano  de  Dios  en  eSi  paraíso  de  la  Iglesia;  'sus  ramas  se  acercan, 
se  enlazan,  y  forman  un  pabellón  delicioso,  que  dá  sombra  a  lias  ge- 
neraciones. Yo  no  puedo  contar  esas  ramas,  siempre  frescas,  cargadas 
de  frutos  de  ciencia  y  de  virtud :  se  ICaman  Buenaventura  y  Tomás 
de  Aquino,  Antonio  de  Padua  y  Luis  Beltran,  Pió  V  y  Bernardino 
de  Sena,  las  vírgenes  Clara,  Cataíina  y  Rosa  de  Santa  María  y  o:¡ras 
mil .  He  aquí  aOgo  de  (la  gloria  del  humilde  Francisco :  gloria  in  domo 
ejus.  Contemplemos  su  riqueza. 

IX 

Escuchémosle,  haciendo  el  panegírico  de  la  pobreza.  Su  palabra 
inspirada  conmoverá  nuestros  corazones. 


(12)  — Epist.   a   los   Romanos,   Cap.  VIII,  w.  19,  20,  21  y  22. 

(13)  — Gerard  de  Frachet,  Vie  des  Fréres  Précheurs.  liv.  1,  chap.  1,  dans  la 
vie  de  St.  Dominique  du  P.  Lacordaire. 
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Inocencio  III  ocupa  el  trono  de  San  Pedro;  rodéale  el  augusto 

concejo  de  sus  cardenaCc-s ;  el  humi'de  Francisco  de  Asis  ha  desple- 
gado sus  labios:  "Santo  Padre,  le  dice,  había  una  doncella  hermosí- 
sima, pero  indigente,  que  habitaba  un  desierto.  Un  rey  la  vió,  y  se 
impresionó  tanto  de  su  belleza,  que  la  tomó  por  compañera.  Perma- 
neció algunos  años  con  elfla,  y  tuvo  varios  hijos  de  esta  unión ;  todos 
tenían  las  facciones  del  padre  y  la  belleza  de  la  madre.  Después,  el 
rey  se  volvió  a  su  corte.  La  esposa  educó  sabiamente  a  su  tierna  pro- 
le, y  la  envió  a  bu-car  a  su  noble  consorte,  para  que  'la  dotase.  El 
Rey  les  ha  preguntado  su  origen,  y,  de-pués  de  abrazados  tierna- 
mente, les  ha  promct'do  todo  gc-nero  de  bienes". 


"Ese  Rey,  Santísimo  Padre,  es  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Esa 
hermosa  doncella  es  la  pobreza,  que,  sufriendo  rechazos  y  desdenes 
en  todas  partes,  se  encontraba  en  este  mundo  como  en  un  desierto.  El 
Rey  de  r.os  Reyes,  ail  descender  del  CieCo  para  venir  a  la  tierra,  la 
amó  tan.o.  que  se  desposó  con  ella  en  el  pesebre.  Sus  hijos  fueron 
los  Apóstoles  los  Anacoretas,  los  Cenobitas  y  una  multitud  de  otros, 
que  abrazaron  voluntariamente  la  pobreza.  Ella  ios  ha  enviado  al 
cielo,  adonde  el  Rey  su  padre,  quien  les  ha  franqueado  todos  sus  te- 
soros, ofreciéndoles  dividir  con  eílos  su  imperio."  (14) 

X 

El  venerable  Pontífice  ha  quedado  absorto  al  oir  este  discursor 
ha  reconocido  en  Francisco  i!a  ilustración  del  Espíritu  de  Dios.  El 
mundo  se  ha  escandariado.  Siempre  se  escandaliza,  cuando  le  hablan 
e'  idioma  del  cielo.  Mas,  para  confundirle,  se  necesita  unir  a  la  pa- 
labra 'a  acción,  a  la  enseñanza  el  ej^nrp'o. 

Francisco,  ese  niño  mimado,  ese  joven  halagado  por  la  fortuna, 
había  hecho  ya  el  generoso  sacrificio  de  cuanto  le  pertenecía.  Rudo 
aprendiz  en  la  escue1^  de  la  perfección,  fué  ba  fiante  generoso  para 
ofrecer  todo  el  dinero  con  que  contaba,  destinándolo  a'  sostenlmien- 

—  11  ¡tn 

(14) — Extracto  del  discurso  de  San  Francisco,  registrado  en  su  vida,  es- 
crita a  Tribu?  Sociis,  Cap.  IV,  citada  por  E.  Chavin,  en  su  Histoire  de  St. 
Franccis  d'Assite,  París  1841. 
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to  del  culto  divino.  La  humildad  de  su  espíritu  le  había  hecho  creer 
que  Dios  le  demandaba  solamente  la  reparación  de  su  temp'.o  material, 
esto,  del  mas  pequeño  de  sus  teurp.os ;  el  Vicario  de  Cristo  le  había 
divisado  en  sueños,  sosteniendo  la  Basílica  de  Legran,  que  amenazaba 
desplomarse :  y  Dios  'le  había  visto  en  sus  consejos>  sosteniendo,  por 
el  culto  de  la  pobreza  voluntaria,  no  ei  pequeño  templo  de  $an  Da- 
mián, tampoco  la  inmensa  Basílica,  sino  el  edificio  magnífico  de  la 
Iglesia  Católica.  Así,  mientras  que  Francisco  se  empeñaba  en  glori- 
ficar la  pobreza,  y  el  Pontífice  en  proteger  su  Orden  naciente,  Dios 
glorificaba  a  Francesco  por  la  pobreza,  y  a  la  pobreza  pur  Francisco. 

Los  hechos  lo  demuestran  con  elocuencia  invencible. 

Ya  los  pobres  han  experimentado  los  efectos  de  la  noble  pasión, 
que  arde  en  su  pecho ;  y  cuando  un  padre  avaro  teme  que  la  virtud 
del  hijo  le  prive  de  sus  tesoros,  este,  con  una  grandeza  de  aQma  que 
admira,  renuncia  delante  del  Obispo  de  Asís  todos  sus  derechos  y 
acciones;  se  despoja  hasta  del  vestido;  solo  conserva  una  joya;  ¿la 
nombraré,  señores?  ¿no  temeréis  que  empañe  el  brillo  de  su  noble 
conducta  ?  Ah !  es .  .  .  su  cilicio !  La  pobreza  ha  hecho  traición  a  la 
humildad,  y  nos  ha  descubierto  los  secretos  de  la  mortificación.  El 
Obispo,  los  testigos  Koran;  el  santo  joven  está  loco  de  alegría.  Oidle! 
"Escuchad  y  comprended,  dice:  hasta  ahora  he  'llamado  Pedro  Ber= 
nardon  a  mi  padre ;  en  adelante,  podré  decir  sin  temor :  Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos,  en  quien  he  colocado  mi  tesoro  y  la  fé  de 
mi  esperanza."  (15)  El  Pastor  le  cubre  con  su  manto;  un  criado  le 
da  su  vestido ;  y  Dios  le  cubre  con  su  protección,  revistiéndole  con  los 
atavíos  de  la  santidad.  El  héroe  frisaba  en  los  26  años,  pero  su  es- 
píritu tenía  la  ancianidad  de  la  virtud. 

XI 

Cuando  un  insano  goza  de  su  libertad  corporal,  se  entrega  a  todo 
género  de  locuras.  Francisco  está  loco  de  amor  de  Dios;  ya  nadie 
le  detiene;  sigámosle,  si  es  posible,  en  sus  extravíos  sublimes.  El  con- 
tagio será  inevitable ;  Francisco  trastornará  los  espíritus :  caballeros 

(15) — Insuper,  ex  admirando  fervore,  spiritu  ebrius,  totus  coram  ómnibus 
denudatur,  dicens  ad  Patrem :  Usquc  nunc  vo  cavi  te  Patrem  in  terris,  amo- 
do  autem  secure  dicere  possum :  Patcr  noster,  qui  es  in  coelis,  apud  quem 
omne  thesaurum  reposui,  et  omnem  spei  fiduciam  collocaai.  S.  Bonav,  Cap. 
II.  citado  por  Ciiavin. 
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y  plebeyos,  sabios  e  ignorantes,  sacerdotal  y  fíeles  acudirán  de  tropel 
para  seguir  sus  huelas.  Y  él,  dándoles  un  saco  humilde,  y  emendóles 
con  una  tosca  cuerda,  íes  dirá:  "Id  a  conquistar  el  mundo.  Id  a  de- 
cir a  o»  que  viven  en  la  opulencia:  -ti  juicio  de  Dio3  se  acerca.  Id  a 
decir  a  los  que  viven  entre  los  placeres :  acordaos  de  que  hay  una 
eternidad :  danzáis  alegremente  en  et  festín  de  la  vida,  en  un  punto 
tlei  tiempo  y  del  espacio;  cogéis  fiores  y  os  punzan  sus  espinas;  be- 
béis de  una  copa  deliciosa,  y  el  veneno,  que  encierra,  corroe  vuestro 
corazón.  Mirad:  La  eternidad  arropa  '.os  siglos  con  una  vasta  mor- 
taja ;  un  día,  el  último  de  los  días,  la  de-plegará  sobre  el  mundo. 
En  oncesi  a  la  armonía,  al  concierto  de  la  creación,  sucederá  el  ruido 
de  los  astros  dislocados  de  -us  órbitas,  y  el  estertor  del  universo,  que 
gemirá  a'l  sentir  el  fuego  de  la  purificación.  Entonces  solo  escucha- 
reis dos  palabras,  que  viajarán  por  el  inmenso  espacio,  hiriendo  tris, 
teniente  el  oido  del  reprobo:  siempre!  jamas!  Y  su  terrible  vibración 
;rá  repercutiendo  en  el  cóncavo  de  la  bóveda  celeste,  y  en  el  cóncavo 
del  abismo  

He  aSS  el  secreto  de  nuestra  vida  austera.  Centinelas  de  «la  eter- 
nidad, cruzamos  el  laberinto  del  .iempo,  como  sombras  amigas,  que 
vienen  de  la  región  de  los  muertos,  para  daros  un  consejo  saludable. 

Sqiu'tados  con  Crsito  por  la  penitencia,  nuestra  misión  es  la  de 
invitaros  a  que  os  sepuiteis  con  él,  para  disfrutar  de  su  gloriosa  re- 
surrección. Mirad!  este  pobre  vestido,  esta  tela  grosera,  que  guarda 
el  secreto  de  prolijos  martirios,  un  día,  radiante  de  Guz,  trasparentará 
lo  que  ocu1'.aba>  para  que  se  revelen  los  estigmas  de  la  mortifica- 
ción. 

XII 

El  mundo  se  estremece  a  los  acentos  de  esta  predicación  singu- 
lar. Las  academias  se  sorprenden  al  escuchar  este  lenguaje.  El  poe- 
ma de  doce  pecadores,  regenerando  las  naciones,  se  repite  gloriosa- 
mente trece  siglos  después.  Los  sabios  arrojan  el  laurel  con  que  orna- 
ban sus  sienes,  cierran  los  libros  en  que  cifraban  sus  delicias,  aban- 
donan la  cátedra  en  donde  dictaban  sus  lecciones,  y  van  a  arrodillarse 
en  un  rincón  ignorado,  para  comemplar  en  Jesús,  coronado  de  espinas 
los  misterios  profundos  de  Ca  sabiduría  y  del  amor  de  Dios,  declara- 
dos con  caracteres  de  ignominia  en  e!  Libro  abierto  sobre  el  Calva- 
rio, pero  escrito  en  la  eternidad.  Oh!  ante  ese  Libro,  las  obras  mas 
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admirables  de  la  sabiduría  humana  son  necedad;  ante  ese  Libro  la 
creación  se  indlina^  el  sol  de  la  inte  igencia  pierde  su  luz,  el  velo  del 
ttinp.o  de  'la  ciencia  se  hace  pedazos,  los  sepulcros  de  los  que  duer- 
men infatuados  el  sueño  del  orgullo  se  abren  y  devuelven  sus  muer- 
tos. En  ese  libro  ha  leído  el  Eterno  Padre  todos  sus  consejos  de  mi- 
sericordia, y  ilia  humanidad  todas  sus  lecciones  de  esperanza.  Es  e1 
Libro  ele  Francisco:  leyendo  en  él  perdió  el  sentido  traduciendo  lo 
que  aprendió,  enloqueció  a  los  que  'lo  oyeron. 

Por  eso  fué  dueño  de  los  corazones ;  y,  poseyéndolos,  fué  dueño 
de  la  mayor  de  'las  riquezas.  Dios,  que  sabe  el  legítimo  valor  de 
todas  las  cosas,  y  que  nos  pide  'lo  mejor,  no  nos  pide  sino  el  corazón. 
Y  Francisco,  dueño  de  las  voluntades,  hace  de  ellas  preciosos  rami- 
lletes, fragantes  por  eil  olor  de  las  virtudes,  imperecederos,  porque 
se  conservan  con  el  rocío  de  la  gracia ;  y  todos  los  días,  este  pobre- 
rico  va  a  depositar  sus  ofrendas  al  pié  de  "os  altares.  Ora  es  una 
colonia  de  vírgenes,  que  esmalta  el  jardin  de  un  monasterio;  ora  es 
una  fa'ange  de  mártires,  que  enrojecen  la  tierra  de  la  infidelidad ; 
ora  es  un  ejército  de  confesores,  que  cantan  con  robusta  voz  Has  ala= 
banzas  dé!  Señor  de  las  Virtudes ;  ora  es  una  'legión  de  doctores,  que 
defiende  los  muros  de  la  ciudad  santa.  Y  siempre  es  una  congrega- 
ción ilustre  que  obedece  los  preceptos  de  Francisco,  que  estudia  los 
latidos  de  su  corazón ;  que  lee  en  el  brillo  de  su  mirada ;  que  levanta 
su  estatua,  como  un  signo  de  la  protección  del  cielo ;  que  se  agrupa 
en  torno  suyo,  para  comunicar,  por  su  órgano,  con  el  Dios  invisible 
a  quien  sirve.  ¡Oh  riquezas  de  Francisco,  premio  de  su  heroica  po- 
breza! bien  váleis  todas  las  riquezas  del  mundo.  En  vosotras  miro  la 
preciosa  perla  de  la  castidad,  el  diamante  encendido  de  una  fé  viva, 
el  rubí  simpático  del  martirio,  el  oro  acrisolado  de  una  caridad  per- 
fecta, !a  esmeralda,  el  záfiro  y  otras  piedras  preciosas,  símbó'o  de  muy 
preciosas  virtudes. 

XHI 

¿Qué  falta,  Señores  ?  He  exhibido  a  Francisco  como  el  retrato 
de  un  Dios  humilde  y  pobre,  glorioso  y  magnífico.  No  obstante,  una 
condición  no  se  ha  llenado ;  para  que  'la  semejanza  sea  perfecta,  es 
preciso  que  el  cuerpo  lCeve  impresa  la  cifra  de  Jesús; — tas  heridas 
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que  'la  Ümnipo.cncia  no  quiso  cerrar,  para  que  por  ellas  se  manifes- 
tara ia  Misericordia. 

Oh !  .layas  de  mi  Jesús!  asilo  de  corazonesf  agujeros  misterio- 
sos de  la  ¡pedra,  donde  acudc  a  rciugia<rse  la  tórtola  sorprendida 
por  la  tempestad !  Fuentes  de  vida  eterna,  cárcel  de  amor  adonde  las 
almas  quedan  cautivas  y  son   :bres,  adonde  se  deposita  el  llanto  y 

se  gusta  e.  consuelo,  doiuk  yo  no  sé;  el  Seraíin  tampoco  sabe; 

el  aima  fiel  lo  ha  aprendido  por  una  aulce  experiencia. 

El  amor,  dice  San  Francisco  de  Sales,  era  insuficiente  para  a- 
brir  en  ia  carne  las  heridas,  que  había  hecho  en  el  alma;  y  por  esto 
es  que  el  Serafín,  viniendo  en  socorro  de  Francisco,  proyectó  rayos 
de  una  claridad  tan  penetrante,  que  pnJdujo  realmente  las  Aagas  ex- 
teriores del  Crucifijo  en  'a  carne,  después  que  el  amor  las  habia  im- 
preso interiormente  en  el  alma.  Así  necesitó  Isaías  de  que  un  Sera- 
fin  pur.ticase  sus  Cabio?,  con  un  carbón  cornado  del  altar.  Así  nece- 
sita la  mirra,  para  dar  todo  su  jugo,  de  ser  ayudada  por  una  incisión. 
Así  necesitó  Francisco  de  exterior  auxilio,  para  que  se  manifestase 
el  amor  que  abracaba  su  pecho;  y  para  que  se  -upiera  que  esas  l'agas 
eran  llagas  del  amor  del  cielo,  fueron  hechas,  no  con  hierro,  sino  con 
rayos  de  luz.  ¡Oh  verdadero  Dios!  Cuantos  dolores  amorosos,  y  cuan» 
tos  amores  dolorosos !  Porque  no  solamente  entonces,  sino  en  todo  el 
resto  de  su  vida,  este  pobre  santo  caminó  siempre  arrastrándose  y 
languideciendo,  como  que  estaba  bien  enfermo  de  amor.  (16) 

Señores:  mi  lengua  es  muy  torpe  para  narrar  estos  prodigios; 
por  eso  me  he  servido  del  idioma  del  Santo  Obispo  de  Ginebra.  La 
samidad  tiene  su  diccionario:  ojalá  que  lleguemos  a  entender  sus  tér- 
minos. 

XIV 

Desde  Ca  impresión  de  las  laga;,  el  santo  hombre  de  Dios  vivió 
agonizando.  Xo  puede  vivir  de  otro  modo  el  que  lleva  en  su  carne 
los  preciosos  estigmas  de  Jesús.  Así.  para  Francisco  la  peregrinación 
se  abrevia:  el  cuerpo,  debilitado  por  los  sublimes  arranques  del  espí- 
ritu, no  es  parte  a  ligarle  por  mas  tiempo  con  las  cadenas  deil  deste- 

(16) — Extracto  de  San  Francisco  de  Sales,  Tratado  del  amor  de  Dios» 
libro  VI,  Cap-  15. 
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rrrado.  Preparémonos  para  contemplar  su  muerte.  Llevado  de  ciudad 
en  ciudad,  de  pueblo  en  pueblo,  e  instalado,  por  fin,  en  Santa  María 
de  los  Angeles,,  el  año  de  1226,  en  la  tarde  del  día  4  de  Octubre,  es 
extendido  sobre  la  tierra.  Despojase  de  su  túnica,  con  la  siniestra 
mano  se  cubre  ¡La  Maga  del  coscado  y  con  la  diestra  bendice  a  todos 
los  suyos.  Luego,  recibe  de  limosna  la  mortaja,  que  le  dá  la  obedien- 
cia, escucha  la  'lectura  de  la  pasión  de  Jesús,  y  prorrumpe,  con  voz 
débil,  en  los  acentos  de  tristeza  del  real  Profeta.  Después,  sé'.lanse 
sus  labios,  y  no  queda  sobre  la  tierra  sino  el  cadáver  de  Francis- 
co. (17) 

¡  Corta  pero  bridante  carrera !  De  los  45  años  que  Dios  le  otorgó, 
ba  consagrado  21  a  glorificarte,  y  su  misión  de  paz  está  consumada. 
Hilarión  ha  pasado  70  años  en  la  penitencia,  y  se  estremece  en  dos 
últimos  momentos  de  su  vida,  y  hace  retemblar  el  desierto  con  los  a- 
centos  acongojados  de  su  voz:  y  Francisco  muere  tranquilo,  aunque 
triste,  con  la  tristeza  del  sol,  que  se  desmaya,  al  trasponer  e!¡  horizon- 
te que  Dios  le  lia  mandado  iluminar. 

Jerónimo  ha  ilustrado  con  sangre  de  expiación,  una  cueva  de 
Bethlehem,  y  le  asusta  la  idea  del  tremendo  juicio  de  Dios.  Es  el  león 
que  ruge  antes  de  morir.  Es  el  mar  que  brama,  antes  de  tocar  el  gra- 
no de  arena  que  marca  su  ¡'imite.  Y  Francisco  dobja  su  cuello  a  la 
segur  de  la  muerte,  con  la  mansedumbre  del  cordero  su  espíritu  se 
desprende  del  cuerpo,  como  se  evapora  la  gota  de  rocío,  que  ha  aseso- 
rado la  flor  en  la  oscuridad  de  la  noche.  El  Apóstol  de  las  naciones, 
que  ha  sido  arrebatado  hasta  el  tercer  cielo,  teme  hacerse  reprobo,  ha- 
biendo predicado  a  otros;  aflije  su  cuerpo  con  los  tormentos  de  la 
penitencia,  y  no  está  seguro ;  su  sekl  de  expiación  no  se  sacia  sino  con 
la  sangre  del  martirio.  Y  Francisco  ha  buscado  la  muerte  entre  los 
bárbaros,  pero  sin  éxito,  porque  estaba  destinado  a  morir  de  amor. 
So'o  el  amor  posee  el  arma  terrible,  que  hiere  la  vida  del  amor :  fortis 
■ut  mors  dilectio.  (18)  Por  eso  muere  todo  llagado;  por  eso  muere 
lánguido,  como  la  esposa  de  los  Cantales.  Basta!  yo  no  puedo  hacer 
las  exequias  de  un  Serafín.  Tampoco  me  atrevo  a  bosquejar  su  o- 
ración  fúnebre;  porque  le  veo  vivir  en  cada  uno  de  sus  hijos,  porque 
siento  su  espíritu  que  me  conforta  en  este  recinto  sagrado ;  porque 
mi  alma  le  contempla  en  sus  obras,  que  llevan  el  sello  de  la  inmorta= 

(17)  — Véase  Rohrbacher,  Hist.  de  l'Eglise  Catholique,  Tom.  17,  pág  681. 

(18)  — Cant.  de  los  Cantares  VIII.  6. 
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lídad.  ¿Qué  hacer,  mis  hermanos?  Los  santos  están  sentenciados  a 
no  morir  nunca.  Han  vivido  muriendo:  es  preciso  que,  cuando  mue- 
ran, comiencen  a  vivir.  Oh!  si  nosotros  ks  imitásemos,  igual  sena 
nuestra  suerte.. 

XV 

Y  tú,  mi  amado  hermano,  (19)  que  subes  por  la  vez  primera 
a  la  mística  montaña,  para  ofrecer,  en  honor  de  Francisco,  el  incruen- 
to sacrificio:  acuérdate  de  que  él  terrrb'JÓ  dé  ante  de  la  grandeza  sa- 
cerdotal. Ah!  ¿por  qué  hemos  sido  elevados  a  este  sublime  ministe- 
rio? Francisco,  hermano  mío,  desempeñó  el  sacerdocio  de  la  humildad; 
a  nosotros  toca  practicar  la  humildad  del  sacerdocio.. .  Y  también  su 
caridad !  Oh  I  acuérdate  de  que  Dios  no  comunica  tan  familiarmente 
con  nosotros,  sino  para  inflamar  nuestros  corazones  en  su  santo  a. 
mor  -—para  dilatarlos,  de  modo  que  puedan  caber  allí  todas  las  mise- 
rias de  los  hombres.  Un  sacerdote  debe  ser  un  hombre  de  caridad. . . 
Hoy  que  inicias  solemnemente  tu  vida  sacerdotal :  hoy  que  sacrificas 
a  h  víctima  de  la  caridad,  pídele  que  selle  tu  corazón  con  su  cifra 
de  luz  y  de  fuego;  para  que  perteneciendo  a  éfl  sdlo,  por  da  santidad 
de  tus  costumbres,  seas  el  hombre  del  pueblo,  por  la  caridad  de  tu 
a'.ma;  y,  salvando  a  tus  hermanos,  recibas  fe  corona  inmarcesible  de 
justicia  en  el  cielo. 

Asi  sea. 


(19)— El  Presbítero  D.  Estanislao  Cossio,  Sacerdote  del  'Seminario,  que 
celebraba  su  primera  misa. 


Panegírico  de  San 
francisco  Solano.  [*] 


Omnibus  omnia  factus  sum,  ut  om- 
nes  facerem  salvos. 

Me  'he  hecho  todo  para  todos,  a  fin 
de  salivar  a  todos- 
la.  Ep.  de  San  Pablo  a  los 
Corintios.  Cap.  IX.  v.  22. 

Católicos : 

La  santidad,  mis  hermanos,  cuenta  entre  sus  atributos  uno,  que 
es  vivísimo  reflejo  de  la  perfección  divina. 

Hablo  de  la  caridad,  siendo  Dios  mismo,  puede,  no  obstante,  in- 
formar él  espíritu  del  hombre,  uniéndol  o  estrechamente  a  su  Autor, 
sin  confundirle  con  El.  Hablo  de  la  caridad  que,  haciendo  sobre-a- 
bundar la  vida  en  el  corazón  humano,  aseméjale  a  Dios,  por  los  pro- 
digios de  que  lie  hace  capaz,  y  por  la  fuerza  extensiva  que  'lie  comuni= 
ca.  Hablo  de  la  caridad,  que  autoriza  a  Francisco  Solano  paria  de- 
cir a  la  faz  del  cielo  y  de  ¡la  tierra.  "Me  he  hecho  todo  para  todos,  a 
fin  de  salvar  a  todos. 

En  este  día,  en  que  refrescamos  su  memoria,  .para  confortarnos 
con  el  aroma  de  su  virtud,  me  ha  parecido  oportuno  compendiar  su 
hermosa  vida  en  el  gritó  sublime,  que  alentó  el  pecho  del  Apóstol  de 
las  Naciones. 


(*) — No  trae  este  original  el  dato  de  cuando  y  dónde  predicara  Monseñor 
Roca,  este  sermón  panegírico.  Es  de  suponerse  que  lo  fuera  en  la  Iglesia  de 
los  Descalzos  de  esta  ciudad,  el  día  de  la  fiesta  del  santo  misionero,  el  24 
de  julio,  tal  como  aparece  en  la  nota  del  'Panegírico  del  mismo  Santo  que 
se  lee  en  la  página  223. 
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Por  tanto  me  propongo  manifestar  que  la  caridad  le  hizo  Após- 
tol de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Ya  tenéis  precisado  mi  pensamiento,  e  indicado  el  plan  de  mi 
discurso;  pero  en  vano  me  fatigaría,  derramando  en  vuestros  corazo- 
nes la  semilla  de  la  palabra  divina;  de  nada  serviría  el  que  la  regase 
con  e!  sudor  de  mi  frente,  si  Dios,  que  da  el  incremento,  no  me  pres- 
tase su  auxilio  al  mismo  tiempo  que  a  vosotros. 

Por  eso,  acudo  al  trono  de  su  clemencia,  e  interpongo  Ja  media- 
ción de  la  tesorera  de  sus  gracias. 

¡Oh  María,  Reina  de  los  Apóstoles  y  de  todos  los  santos!  ¡Oh 
María  Madre  del  amor  hermoso!  ¡Oh  María,  dulce  madre  nuestra! 
Yo  te  saludo,  llena  de  gracia. — Ave  gratia  plena. 


La  caridad  es  una  virtud,  que  tiene  dos  objetos  marcados  por 
Dios  mismo.  El  es  el  primero,  sin  el  cual  no  podemos  alcanzar  el 
segundo  que  es  el  hombre.  De  manera  que  el  amor  a  nuestros  seme- 
jantes, si  no  se  deriva  del  aanor  a  Dios,  sobre  ser  puramente  natu- 
ra,  y,  por  tanto  estéril  para  la  vida  eterna,  es  tan  limitado,  que  no 
alcanza  a  beneficiar  sino  a  muy  pocos,  y  eso  en  pequeña  escala. 

Asi  'los  mares,  a  pesar  del  caudal  de  sus  aguas  no  pueden  ferti- 
lizar ni  sus  orillas ;  preciso  es  que  el  Sol  levante  a  mayor  altura  y  pu- 
ri fique  al  mismo  tiempo  su  amargo  líquido.  Tórnase  entonces  en  nube 
de  bendición,  que  viaja  a  impulsos  del  viento  para  descargar  la  lluvia 
protectora  sobre  los  terrenos  que  la  necesitan  y  aumentar  el  caudal 
de  los  ríos,  que  devuelven  a  porfía  di  humor  que  recibieron,  no  sin 
fertilizar  sus  dilatadas  márgenes. 

He  aquí  señalada  por  una  ley  del  mundo  físico  otra  del  mundo 
mora! ;  he  aquí  explicada  la  necesidad  del  amor  divino  para  ejercer 
el  apostolado;  he  aquí  la  razón  de  'los  prodigios  de  fecundidad,  que 
acompañan  [a  misión  extraordinaria  de  Francisco  Solano. 

Echemos,  o  si  no,  una  mirada  sobre  su  edificarle  historia. 

I 

Todo  el  trabajo  de  la  gracia  divina  así  como  todo  el  de  la  buena 
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voluntad  ele  Francisco  no  tienen  otro  objeto,  en  ios  primeros  años  de 
Su  vida,  que  el  de  conservar,  desarrollar  y  perfeccionar  el  valioso  ger- 
men de  la  caridad  que,  junto  con  el  de  '.as  otras  virtudes  infusas,  re- 
cibió en  el  santo  bautismo. 

II 

Dios  dispone  que  nazca  de  padres  cristianos,  a  fin  de  que,  por  la 
doble  acción  de  vas  santas  máximas  y  del  buen  ejemplo,  preserven  su 
corazón  del  mal  y  le  hagan  enamorarse  del  bien.  Dios  He  coloca  en 
ta  soledad,  para  hablar  secretamente,  sin  que  los  ruidos  del  mundo 
turben  la  paz  de  su  alma  regenerada.  Quiere  el  Señor  que  se  ejercite 
en  obras  serviles,  a  fin  de  que  practique  la  humildad,  que  ha  de  ha- 
cerle capaz  de  los  favores  del  cielo.  Y  en  edad  tan  temprana  hácele 
arder  en  el  celo  por  su  gloria,  de  suerte  que,  niño  aun,  alecciona  a  sus 
tiernos  compañeros,  y  ensaya  sus  fuerzas  para  un  grande  apostolado. 
Dale  al  Muy  Alto  una  tierna  compasión  hacia  líos  que  se  extravían, 
de  modo  que  puede  apropiarse  lias  palbaras  del  Sjanto  Job:  Ab  infantia 
crevit  mecum  miseratio.  Y  es  tan  dulce  el  imperio  de  su  caridad,  que 
derriba  los  ídolos  del  odio :  Asi  desarmó  una  vez  a  dos  hombres  ciegos 
por  la  venganza,  que  hubieron  de  ceder  en  'la  contienda,  por  que 
francisco  ablandó  sus  corazones  con  el  'fuego  del  amor.  Y  es  tan  exi- 
gente la  caridad  que  fe  abrasa,  que,  después  de  aniquilar  en  su  co- 
razón toda  llama  de  terreno  origen,  devórale  el  corazón  mismo  y  pide 
para  alimentarse  él  sacrificio  de  los  afectos  más  nobles, 

Illi 

Amor  al  poder,  amor  de  la  libertad,  amor  conyugal  y  paterno, 
holocausto  son,  consumido  por  el  fuego  que  arde  en  el  pecho  de  Fran- 
cisco. Y,  en  los  albores  de  'la  juventud,  cuando  el  mundo  Se  sonríe, 
cuando  se  abre  delante  de  él  un  camino  'esmaltado  de  flores,  Solano 
íe  esquiva  el  rostro,  y,  convirtiendo  sus  miradas  hacia  la  víctima  di- 
vima  del  Góigota,  arrebátale  para  si  la  punzante  corona,  la  púrpura 
y  el  cetro  ignominiosos,  y,  ebrio  por  el  amor,  aplica  sus  labios  a  las 
l;agas  del  hombre  Dios,  a  fin  de  beber  de  ella,  la  vida  abundante  que 
El  nos  prometió  dar  con  sus  padecimientos  y  su  muerte. 
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IV 


Francisco  Solano  se  ha  inmolado,  por  !a  caridad,  profesando  la 

rtgla  del  Seráfico  Francisco  de  Asís. 

Por  el  vo.o  de  obediencia  ha  renunciado  su  libertad ;  así  será  e! 
siervo  de  todos ;  por  d  de  pobreza  ha  renunciado  la  posesión  de  los 
bienes  temporales,  enriqueciéndose  al  propio  tiempo  con  los  eternos 
para  comunicaros  a  mendigos  espirituales ;  por  el  voto  de  castidad 
ha  renunc  ado  a  'las  delicias  de  la  paternidad  natural,  a  fin  de  engen- 
drar hijos  por  el  Evangel  o ;  ha  renunciado  al  derecho  de  formar  una 
familia,  a  fin  de  l  ámar  suya  a  toda  la  especie  humana. 

La  caridad  ha  sido  su  móvil,  y  el  fruto  de  su  sacrificio  es  su  mi- 
sión apostólica.  Desde  ahora  podemos,  pues,  aplicarle,  no  escasos  de 
razón,  o  que  el  apóstol  de  las  naciones  decía  de  si  mismo:  ME  HE 
HECHO  TODO  PARA  TODOS  A  FIN  DE  SALVAR  A  TODOS. 

V 

Pero  hasta  aquí  no  hemos  visto,  sino  la  preparación  providencial 
del  enviado  de  paz:  sigamos(  reverentes,  sus  huellas  y  bendeciremos 
al  Autor  de  su  misión. 

Contempladle,  por  un  momento,  mientras  que  dirige  por  la  senda 
de  la  perfección  a  los  alumnos  que  su  orden  le  confía:  e!  discípulo 
es  ya  Maestro,  vedle  rigiendo,  prudente,  los  destinos  de  un  Monas- 
terio, en  donde,  por  sus  cuidados,  reflora  el  espíritu  de  la  fundación: 
e!  subdito  es  ya  Superior;  miradle,  abdicando  estos  empleos  para  en- 
tregarse con  ardor  a  la  predicación.  FJ  env'ado  del  señor  comienza 
a  revelarse ;  vedle  asistiendo  a  los  apestados,  con  peligro  inminente  de 
perder  la  vida,  hasta  caer  postrado  como  los  demás,  hecho  victima  de 
su  celo:  ei  mártir  se  descubre;  miradle,  por  úkimo,  recorriendo  hu- 
milde ias  calles  de  una  ciudad,  e  implorando  una  limosna  por  el  amor 
de  Dios :  el  religioso  mendicante  se  empeña  por  ocultar  ai  Maestro,  al 
Super'or,  a!  Apóstol  y  al  mártir. ¿  Lo  conseguirá,  señores? 

No  le  vieran  los  novicios  de  Moniila  apoderarse  de  los  secretos 
de  Dios  y  derramarlos  liberalmente  entre  ellos  para  acercarlos  a  Dios. 
No  repitieron  admirados  su  nombre  los  claustros  que  hermoseó  la  ob- 
servancia regular  debido  a  sus  edificantes  ejemplos;  no  se  estremecie- 
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ron  los  templos  con  la  divina  elocuencia  de  su  palabra  cuyas  corrien* 
tes  llevaron  la  vida  a  pechos  helados  por  la  culpa ;  no  uchara  con  la 
muerte  en  los  hospitales,  arrancando  a  ella  y  al  pecado,  la  más  temi- 
be  de  las  muertes,  víctimas  innumerables,  a  la  tierra  pasmo  y  admi- 
ración al  Cielo ! 

Por  otra  parte,  el  celo  por  ila  gloria  divina,  que  acrece  en  él,  a 
medida  que  la  caridad  aumenta,  devora  su  corazón .  Sus  tareas  apos- 
tólicas han  podido  consolarlo,  pero  dado  no  Oes  era  apagar  la  sed  ar- 
diente de  su  alma;  Francisco  Solano  t  iene  vehementes  deseos  de  se- 
cundar lia  obra  de  Redención,  extend  iendo  su  iriflujo  a  naciones  que 
no  han  tenido  la  dicha  de  sentirlo ;  su  alma  no  gustará  el  reposo  mien- 
tras que  su  cuerpo  endeble  por  la  penitencia,  no  caiga  rendido  por 
ía  fatiga,  para  adorar  el  Nombre  de  Nuesro  Señor  Jesús  esculpido  en 
los  corazones  de  hombres  que  no  le  conocen.  Entretanto,  una  extraña 
congoja  se  apodera  de  él :  le  ifalta  el  aire ;  necesita  respirar  en  la  so- 
ledad de  Eos  desiertos ;  consagrar  la  naturaleza  virgen  con  los  gemi- 
dos de  su  amor,  reconciliándola  con  el  Dios  Uno  y  Trino,  de  cuya 
obediencia  fue  apartada  por  la  prevaricación  del  hombrej  necesita  ex- 
poner, una  y  mil  veces,  su  vida  por  la  gloria  de  Aquél,  que  se  dignó 
dar  la  suya  por  la  Redención  del  'linaje  humano,  e  imitar  al  Sol  de  Jus- 
ticia, que  en  su  carrera,  ha  iluminado  el  orbe  universo. 

Europa  es  lugar  estrecho  para  sus  conquistas ;  ha  menester  una 
esfera  mas  dilatada;  un  mundo  nuevo  que  atraer  a  su  centro,  Dios; 
y  Dios,  que  le  ha  dado  tan  árdua  misión,  ha  sacado  ese  mundo  de  las 
tinieblas  de  la  ignorancia  humana,  y  le  ha  puesto  a  los  pies  de  Fran= 
cisco . 

Condúcele  el  Espíritu  Santo .  Sopla  sobre  él ;  y,  a  ese  soplo  di- 
vino, sucede  una  revelación  misteriosa.  En  las  profundidades  de  su 
alma,  -ha  leído  Francisco :  "Yo  te  he  e'egido  y  te  he  colocado,  para 
que  vayas,  y  hagas  fruto,  y  tu  fruto  sea  duradero".  El  no  sabe  como 
Pablo  lo  que  ha  de  aconteceií'e ;  peroi  llevado  por  el  mismo  espíritu, 
nada  teme,  ni  hace  aprecio  de  su  vida,  por  que  lo  único  que  le  inte- 
resa es  consumar  su  carrera  y  el  Ministerio  de  la  palabra,  que  recibió 
de  N  S  J  S,  para  dar  testimonio  a  los  pueblos  infieles  del  Evangelio 
de  la  gracia  de  Dios. 

El  Africa  lite  convida  con  el  martirio ;  pero  la  obediencia  dispone 
que  la  América  Meridional  sea  el  teatro  de  sus  conquistas.  El  marti- 
rio es  muy  dulce,  para  el  que  espera  confiadamente  una  corona  de 
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justicia:  la  sangre  que  en  él  se  derrama,  corre  mezclada  con  la  san- 
gre del  Dios  Mártir,  y,  hablando  un  lenguaje  mas  docuente  que  la  de 
A'beJ,  hace  descender  sobre  la  tierra,  que  ha  regado,  la  bendición  del 
Cielo :  por  ea  esa  tierra,  antes  estéril  se  convierte  en  un  Oasis  de 
verdura.  Pero  !a  obediencia  es  mejor  que  las  víctimas — es  el  marti- 
rio dd.  akna,  que  sacrifica  su  propia  voluntad,  y  que  se  inspira  con 
los  sentimientos  de!  Redentor ; — la  obediencia  se  ha  inmortalizado  en 
e-a  Cabeza  Coronada  de  espinas,  e  inclinada  sobre  un  pecho,  que  o* 
cuitaba  un  corazón  obediente  hasia  la  muerte.  Ei  Religioso  ha  estu- 
diado en  ese  libro  admirable>  y  ha  oído  esta  palabra  encantadora,  que 
resonó  en  ¡as  alturas :  "en  el  principio  ¿el  libro  se  ha  escrito  de  mi  que 
hciera  tu  voluntad".  No  vacila,  pues;  y,  oprimiendo  con  planta  se- 
gura las  frágiles  tablas  de  una  embarcación,  se  lanza  a  cruzar  los  ma- 
res, sirviéndole  de  brújula  la  fé,  de  áncora,  la  esperanza,  de  'fuerza, 
la  caridad,  de  norte,  la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas. 
Entrégase  a  la  misericordia  de  Aquel,  cuyas  entrañan  de  caridad  va 
reve'ar  a  pueblos  ignorantes,  que  le  aguardan  para  rasgar  la  venda 
que  cubre  sus  ojos.  Aún  no  ha  llegado  al  .érmino  de  su  misión,  cuan- 
qo  nuevos  prodigios  señalan  su  camino. 

El  naufragio  amenaza  a  los  viajeros;  pero,  si  hay  un  naufragio 
sin  esperanza,  es  aquel  en  que  se  pierde  la  fé,  en  que  el  alma  pierde 
a  Dio»  para  no  recobrarlo,  en  que  la  vida  sobre  natural  sucumbe,  y, 
con  el'a,  lo  mas  precioso  que  el  hombre  puede  perder.  Y  he  al'.i  lo  que 
preocupa  a  Francisco  Solano,  mientras  que  la  nave  es  juguete  de  las 
olas,  mientras  que  el  desaliento  se  apodera  de  todos,  y  la  muerte  a- 
parece  en  lontananza,  pintando  su  pálido  espectro  en  las  brumas  y 
e!  terror  en  todos  los  semblantes.  E  los  anima,  y  los  hace  entrever 
el  Cielo,  después  de  bañar  a  unos  con  las  aguas  saludab'es  del  bautis- 
mo y  a  otros  con  las  misticas  ondas  de  la  penitencia :  la  gracia  des- 
ciende a  los  corazones  de  vodos ;  la  muerte  pierde  sus  horrores,  y  el 
Apóstol  de  Jesucristo  salva  de  los  abismos  del  maT  en  un  fragmento 
de  la  nave,  porque  Dios  le  ha  reservado  para  abrir  sobre  los  infieles 
los  abismos  de  su  misericordia ;  porque  lo  ha  destinado  cual  otro  Noé, 
para  poblar  un  mundo  nuevo  con  generaciones  de  creyentes. 

Apenas  se  alboroza  Lima  de  h  presencia  de  Solano,  cuando  la 
obediencia,  que  marcaba  ;u  ruta  le  hace  internarse  700  leguas,  para 
que  comience  a  ejercer  de  un  modo  más  espléndido  la  misión  a  que 
Dios  le  ha  destinado. — Las  tribus  errantes  en  las  selvas  y  en  los  de- 
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siertos  de!  Tucumán  ven  renovarse  en  Francisco  los  prodigios  que  i- 
lustraron  !a  instalación  de  ¿a  Iglesia ;  y,  al  mismo  tiempo  que  sienten 
el  influjo  de  su  ardiente  caridad,  admiran  el  poder  de  su  palabra,  que 
se  hace  inteligible  a  codos,  a  pesar  de  la  diversidad  de  sus  lenguas. 
El  Espíritu  Santo  hace  sentir  su  podpr  maravilloso,  y  confirma  con 
su  acción,  el  elogio  que  hoy  consagramos  a  la  memoria  del  Apóstol : 
multiplicando  su  pa'abra,  Francisco  nos  dioe  con  la  elocuencia  de  los 
acontecimientos :  me  he  hecho  todo  para  todos  a  fin  de  salvar  a 
todos. 

No  pasan  muchos  soles,  sin  que  un  pueblo  numeroso  se  agrupe 
en  torno  de  la  Cruz :  El  Apóstol  ha  plantado  ese  árbol  santo  en  un  te- 
rreno estéril ;  y  no  obstante,  ese  terreno  se  ha  hecho  feraz :  Circundan 
el  leño  de  la  Redención  innúmeros  arbustos  de  santidad  que  comienza 
a  nacer  tan  luego  como  Francisco  esparce  la  semilla  evangélica.  El 
se  multiplica  a  medida  que  las  necesidades  acrecen ;  apenas  se  detie= 
nen  las  corrientes  de  los  ríos  para  darle  paso,  cuando  los  árboles  del 
bosque  se  inclinan  en  su  presencia,  los  ecos  del  vaille  repiten  su  nom= 
bre,  el  polvo  de  los  desiertos  conserva  la  huella  de  su  pié,  y  el  pobre 
sa'.vaje  siente  la  acción  de  su  bendito  ministerio. 

Decidme,  ahora  señores,  si  estos  prodigios  pueden  explicarse  hu- 
manamente ;  si  no  es  necesario  que  el  hombre  se  transí igure  por  la 
caridad^  para  sacrificar  así  su  reposo,  sus  mas  tiernos  atfectos,  su  sa- 
lud, su  vida,  si  fuere  necesaria,  en  beneficio  de  los  hombres  desconoci- 
dos, ignorantes,  miserables.  El  amor  a  la  patria  explica  cierto  géne- 
ro de  heroísmo ;  pero  la  abnegación  en  favor  de  la  humanidad  entera, 
solo  puede  explicarse  por  el  amor  a  Illa  patria  celestial :  Solo  esa  llama 
divina,  cuyo  nombre  es  caridad,  desciende  de  bastante  altura  para 
sobreponerse  a  todos  los  intereses,  solo  ella  es  bastante  intensa  para 
no  debilitarse  luchando  con  los  hielos  de  este  mundo  ;  solo  día  es  bas- 
tante fuerte  para  abrazar  a  todos  los  hombres. 

Ved,  entre  oíros,  uno  de  sus  prodigios.  Una  horda,  que  aún  no 
había  disfrutado  del  beneficio  de  la  predicación,  llega,  lanzando  gri= 
tos  de  gaerra,  a  poner  el  espanto  en  los  corazones  de  ¡aquellos  que 
ya  saboreaban  las  dulzuras  de  la  paz  evangélica.  El  Apóstol  sale  a 
su  encuentro ;  y,  hablando  un  idioma  encantador ;  y  renovando  el  pro- 
digio de  la  multiplicación  de  lenguas,  la  reduce  a  la  concordia  y  re- 
genera a  más  de  nueve  mil  de  esos  bárbaros  con  el  agua  que  hace 
hombres,  porque  hace  cristianos.  No  ha  cesado  aún  el  asombro  de 
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ios  neófitos  a!l  verse  subyugados  por  aquella  palabra  desconocida, 
cuando  Solano  ca'nra  su  estupeíaccón  hadando  brotar  una  fuente  de 
aguas  saludables  para  saciar  a  los  sedientos.  Señores:  ¿Es  Jeremías 
que  convierte  a  penitencia  un  pueblo  entero?  O  acaso  Moisés,  que  a- 
paga  en  el  desierto  la  sed  del  Ysrael  Peregrino?  No;  es  Francisco 
Solano,  cuya  vida  admirable  se  compendia  en  esta  frase,  tan  admira- 
ble como  el'a:  "Me  he  hecho  todo  para  todos,  a  fin  de  salvar  a  todos". 

Hasta  aquí  la.  acción  del  Apó^.ol  se  ha  desplegado  lejos  de  noso- 
tros; pero,  en  el  año  de  1603,  Trujil'o  la  siente:  escucha  de  su  boca 
una  profesía  amenazadora  y  tres  lustros  después  la  ve  cumpirse.  El 
pueblo  de  L  ina  también  oye  _-u  predicación  y  se  conmueve :  el  anun- 
cia la  ruina  de  ilas  a'.mas^  si  no  se  convierten,  y  la  ciudad  entera  se 
conmueve  y  millares  de  corazones  vuelven  a  ser  e5  Místico  Templo  de 
Dios.  Si  la  generación  de  entonces  pudiera  levantarse  del  sepulcro, 
y  decirnos  con  el  lenguaje  de  la  eternidad,  los  prodigios  de  gracia  que 
se  operaron  por  el  m  nisíerio  de  Solano   Oh  Señores!  Cierta- 

mente le  bendeciríamos  y,  al  levantar  nuestros  ojos,  húmedos  por  !a 
admiración  para  contemplar  su  busto,  podríamos  leer  escrita  en  el 
pedestal  esta  sentencia,  que  hace  por  si  sola,  su  más  completo  pane- 
gírico: Yo  me  he  hecho  todo  para  todos,  a  fin  de  salvar  a  todos". 

¡  Cuan  semcible  es  para  mi  no  poder  presentar,  en  una  sola  pers- 
pectiva, todo  lo  que  Solano  ha  hecho  con  un  solo  amor,  todo  lo  que, 
Dios  ve  con  una  sola  mirada. 

Si  las  circunstancias  me  lo  permitieran  os  haría  contemplar  a 
Francisco  salvando  de  los  muros  de  su  celda  para  buscar  a  ',os  pe- 
cadores, para  evamgelizar  a  los  pobres,  para  curar  las  heridas  de  los 
contritos  de  corazón,  para  anunciar  la  libertad  a  los  cautivos  del  de- 
monio y  recluir  la  vista  del  alma  a  innumerables  ciegos  que,  por  su 
mini>terio  han  recobrado  la  facultad  de  contemplar  el  mundo  sobre 
natural.  Si  me  fuera  dable,  os  haría  asistir  a  sus  raptos  apostólicos, 
ce  los  que  ha  podido  decir  como  Pablo:  "Yo  no  sé  si  estoba  en  mi 
cuerpo  o  fuera  de  él"  Oh!  cómo  puderais  leer  en  ese  corazón,  hoy 
convertido  en  pdvo  y  mañana  brillará  con  las  claridades  inmortales  de 
su  transfiguración.  ¡Cómo  pudierais  leer  a/lí  los  sentimientos  que  lo 
animaban,  las  angustias  que  experimentaba  al  darse  cuenta  de  la  per- 
dición de  sus  hermanos  a  quienes  amaba  en  las  entrañas  de  N.  S.  J.  C. 
por  cuya  gloria  agonizaba  todos  los  días,  cuyas  miserias  sentía  como 
propias_  hasta  el  punto  de  poder  apropiarse  este  quejido  sublime  deC 
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Apóstol  de  la  gentileza:  ¿Quien  de  vosotros  se  enferma  y  yo  no  me 
enfermo?  ¿quien  se  escandaliza,  y  yo  no  me  abraso? 

Pero  ya  que  no  me  es  dado  satisfacer  este  deseo,  consuélome  por 
lo  menos,  anunciadoos  que,  en  ese  corazón  verdaderamente  apostólico, 
no  ihubo  otra  aspiración  que  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  'las 
almas ;  que  estaba  crucificado  para  el  mundo,  porque  habiendo  sacri- 
ficado todos  sus  afectos  en  las  aras  del  amor  divino,  se  encontraba 
unido  estrechamente  a  la  víctima  santa  del  Calvario.  Por  eso  llevaba 
en  su  carne  los  estigmas  de  Nuestro  Señor  Jesús,  no  por  el  favor  es- 
pecial otorgado  a  su  paídre  Francisco  de  Asís,  sino  por  la  mortifica- 
ción que  gravó  esos  estigmas  en  el  cuerpo  de  Pablo. 

Pero  el  Apóstol  no  es  inmortal,  aunque  el  apostolado  no  perece, 
cada  elegido  de  Dios  tiene  una  misión  circunscrita  por  el  tiempo :  de- 
be preparar  sobre  la  tierra  lagunas  piedras  vivas  que  han  de  ajustarse 
en  la  Jerusalen  de  los  Cielos ;  debe  de  sallir  a  los  caminos  y  a  los  va- 
llados, para  convidiar  a  los  peregrinos  al  banquete  dé!  Señor ;  y  aun= 
que  este  banquete  se  renueva  siempre,  o,  mas  bien,  nunca  se  interrum- 
pe, no  obstante  el  hombre  desaparece,  y  sobrevive  el  Apóstol,  porque 
ora  se  llama  Pablo,  o  Javier  o  Francisco  Solano,  el  Apostolado  es  siem- 
pre el  mismo,  sus  frutos  son  siempre  benditos,  su  'misión  es  siempre 
sublime,  su  ruta  está  siempre  marcada,  sus  méritos  como  sus  auxilios 
son  siempre  sobrenaturales,  sus  conquistas  son  siempre  para  el  Cielo. 

A  él  se  encamina  Francisco  Solano,  mientras  que  a  nosotros  nos  se- 
paran cerca  de  tres  centurias  del  momento  de  su  partida  y  nos  unen  con 
ese  momento  el  respeto,  la  admiración,  e!l  amor,  el  culto  del  corazón.  El 
no  nos  ha  abandonado  :  al  morir,  nos  legó  el  canto  inmortal  que  precedió 
a  su  agonía :  la  bendición  al  misterio  inefable  de  la  Trinidad  Beatísima  : 
nos  dejó  una  miela  luminosa,  que  la  f  é  descubre  y  monumentos  impere- 
cedores  que  nuestra  ciudad  conserva  y  en  donde  todavía  sentimos  la  ac= 
ción  de  su  espíritu;  nos  dejó  una  memoria  bendita,  cuyo  olor  es  suave 
como  el  del  bálsamo  y  el  cinamono  y  un  puñado  de  polvo,  en  donde  se 
encerraba  el  alma  grande  que  hoy  mora  en  las  álturas ;  nos  legó  estas 
pompas,  estas  alegrías  del  espíritu  y  este  templo,  en  el  que  todavía 
ejerce,  de  un  modo  secreto,  su  misión  apostólica.  El  ha  desaparecido, 
señores :  pero  nos  ha  dejado  al  Dios  en  quien  tiene  sus  complacencias : 
ai  Dios  que  nos  aguarda,  para  coronarnos  con  la  triple  corona  de  la 
inmortalidad,  del  conocimiento  y  del  amor. 
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Panegírico  del  Sa- 
grado   Corazón  d  e 

Deus  chantas  eat. 

Dios  es  la  Caridad. 

la.  Epístola  de  S  Juan.  4.16. 

Htmo.  Señor : 
Señores : 

La  vida  es  amor;  y#  por  eso,  Dios,  que  goza  de  una  vida  plena, 
es  también  el  amor  sin  limites. 

Mo^és  nos  ha  dicho  que  Dios  es  el  ser  por  excelencia,  y  el  Evange- 
lista Juan  que  Dios  es  !a  misma  Caridad.  El  primero  había  escuchado 
su  voz  a",  pié  de  una  montaña  :  e-1  segundo  había  contado  los  latidos  de  su 
corazón,  bajo  de  ¡as  bóvedas  de  un  Cenáculo. 

Por  que  D  os,  señores,  que  es  el  amor  eterno,  ha  querido  mani- 
festarle en  el  tiempo,  haciendo  sentir  al  hombre  la  fuerza  y  el  calor  de 
í-u  caridad — Y,  para  lograrlo,  con  los  mismos  dedos,  que  fabricaron  el 
Cielo,  ha  formado  un  pecho,  y.  dentro  de  él,  un  corazón,  que  el  Cristia- 
no llama,  temblando,  el  corazón  adorable  de  Jesús. 

Esta  maravilla ;  este  encanto  de  las  almas  f teles  es  el  objeto  de  mí 
discurso  y  el  asunto  de  vuestra  meditación. 

(*) — Sermón  Panegírico  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  pronunciado  por 
Monseñor  Antonio  Roca  y  Boloña-  en  el  templo  de  la  Santísima  Trinidad, 
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¡  Amable  corazón  de  mi  dueño !  Queremos  contemplarte,  para  sa- 
borear en  el  tiempo  las  delicias  de  la  eternidad. 

Y,  tu  corazón  dulcísimo  de  María !  Precioso  relicario  del  Corazón 
de  Jesús !  Permítenos  descubrir  el  tesoro  que  encierras. 

Ave  gratia  plena 


I 

Los  cielos  cuentan  la  gf.oria  de  Dios  ;  porque  en  ellos  ha  escr'to,  con 
caracteres  de  diamante,  su  Sabiduría  y  su  Omnipotencia ;  y  la  creación 
entera,  haciendo  eco  al  concierto  del  firmamento,  repite,  en  'la  inmensi= 
dad  del  espacio,  un  canto  de  adm'ración  a  las  magnificencias  de  su  Au- 
tor. 

En  el  firmamento  y  en  va  pradera  están,  señores,  los  primeros  ele- 
mentos de",  más  grande  de  los  poemas. 

II 

Pero  hay  otro  cielo  bajo  de  las  bóvedas  del  primero;  Cielo,  que 
excede  en  magnificencia  al  firmamento  criado ;  Cielo,  que  ha  unido  dos 
Abismos,  enlazando,  como  vínculo  imperecedero,,  los  dos  polos  de  la 
existencia ;  porque  ha  unido  para  siempre  el  infinito  y  lo  finito. 

En  el  corazón  de  Jesús  contemplamos  esta  maravilla :  es  el  Corazón 
de  un  hombre,  y  es  el  corazón  de  un  Dios ;  y,  aunque  por  la  comunica- 
ción de  idiomas  podemos  decir  lo  mismo  del  cuerpo  y  el  alma  adorables 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  obstante,  el  Corazón  es  la  oficina  del 
amor,  es  el  centro  de  los  afectos  y,  por  lo  mismo,  la  síntesjs  más  perfecta 
de  la  caridad  Divina,  que  es  el  agente  del  Augusto  Misterio  de  la  En- 
ea rnaciión. 

De  manera  que  podemos  concluir  sin  violencia,  que  el  Corazón  de 
Jesús  es  la  manifestación  más  excelente  en  d  tiempo  del  Amor  de  Dios 
que  vive  en  la  eternidad. 
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III 


Dios,  señores,  ha  hecho  al  hombre  dos  grandes  manifestaciones: 
En  la  primera,  el  poder  ha  bosqejado  un  cuadro  magnífico,  sombreado 
por  el  amor;  en  la  segunda  el  Amor  ha  trazado  un  cuadro  sublime, 
que  ha  sombreado  el  poder.  La  primera  ha  durado  4.  000  años ;  la  segun- 
da comenzó  ahora  19  siglos.  Se  inició  la  primera  con  la  obra  incompara- 
ble de  la  creación,  y  terminó  para  dar  principio  a  la  obra  inefable  de 
la  Redención.  El  historiador  de  aquella  se  Llama  Moisés,  el  de  esta 
Juan,  hijo  del  Zebedeo.  No  porque  el  primero  sea  el  único  escritor 
sagrado  de  ese  poema  viviente,  como  el  segundo  no  es  el  cantor  ex- 
clusivo de  esa  epopolla  miagníf  ca.  Pero,  entre  ios  cronistas  de  una  y 
ot¿a  era  descuellan  el  Librtador  di  pueblo  escogido  y  el  Profeta  de 
Patmos. 

Veamos  al  uno  enfrente  del  otro. 

IV 

Moisés  deja  el  calzado  para  trepar  por  la  falda  de  una  montaña, 
en  donde  acaba  de  ver  una  zarza  ardiendo  sin  consumirse  :  Juan  se  apar- 
ta de  mís  hermanos  para  reclinarse  en  el  pecho  de  Jesús.  El  primero 
oye  hablar  a  Dios,  que  le  revela  su  plenitud  de  vida,  y  le  hace  parti- 
cipante de  su  poder :  el  segundo  cuenta  los  'lamidos  del  corazón  del  Ver- 
bo humanado  y  aprende  el  secreto  de  la  felicidad :  Moisés  recibe  la 
misión  de  libertar  al  pueblo  hebreo:  y  Juan  en  la  cumbre  del  Cal- 
vario, representa  a  todos  los  hombres  para  consumar  su  libertad,  ha- 
ciéndolos hermanos  del  Hombre-Dios.  En  la  primera  obra,  Dios  se 
muestra  Omnipotente  por  los  prodigios  y  amante  por  el  cuidado  de  su 
pueblo;  en  la  segunda,  se  manifiesta  enamorado  del  hombre,  y  poderoso 
hasta  elevarlo  a  la  más  alta  condición.  Aquel  encargo,  lo  hace  Dios 
m  entras  que  su  voz  terrible  estremece  la  sumbre  del  monte  Horeb ; 
aquesta  adopción  se  realiza  en  el  momento  en  que  el  corazón  de  Jesús 
dá  las  últimas  palpitaciones  de  su  agonía.  Moisés  representa  al  Dios  de 
los  ejércitos.  Juan  Evangelista  es  enviado  del  Dios — Caridad. 

V 

Ahora  bien :  yo  me  creo  autorizado  para  concluir  que  esta  segunda 


misión,  obra  del  amor  eterno,  es  peculiar  al  Corazón  compansivo  de 
"esús,  y  que,  por  tanto,  este  corazón  divino  es  la  manifestación  más 
excelente  del  amor  eterno  de  Dios  a  sus  criaturas. 

Veamos  o  si  no  algunas  de  sus  obras. 

VI 

Lázaro  el  amigo  del  Salvador,  duerme  en  el  sepulcro  un  sueño  te- 
tad. Jesús  vá  a  resucitarle  y,  antes  de  operar  el  prodigio,  se  estremece 
y  nora ;  ¡  Cielos !  Un  Dios  llorando  es  un  espectáculo  que  'hace  llorar  a 
los  ángeles.  Los  testigos,  de  esta  escena  dicen:  Miras  cuanto  le  amaba! 
Si,  esas  lágrimas  son  un  signo  de  amor.  Y,  ¿Cual  es  la  fuente  que  las 
ha  vertido?  ¡Ah!  ¿queréis  conocerla?  Es  el  corazón  piadoso  de  Jesús. 
La  Omnipotencia  hace  oir  su  voz ;  él  muerto  se  levanta,  pero  el  amor 
ha  llorado  antes  que  hablara  la  Omnipotencia;  él  ha  trazado  el  cua- 
dro; aquesta  lo  realza  con  resplandores  de  gloria. 

Continuemos,  señores,  imponiendo  silencio  a  la  admiración,  para 
estudiar  otras  escenas. 

VII 

El  Salvador,  antes  de  morir,  experimenta  un  ardiente  deseo  de 
comer  la  Pascua  con  sus  discípulos.  Después,  de  (la  cena  legal  insti- 
tuyó el  adorable  Sacramento  de  su  cuerpo  y  sangre.  Para  obrar  este 
prodigio  se  inmola  místicamente  antes  de  morir  como  si  no  pudiera 
esperar  el  momento  señalado  por  la  justicia  del  Eterno  Padne.  Se 
abate  profundamente,  ocultando  su  gloria,  entonces  y  por  los  siglos 
futuros,  bajo  de  las  humildes  apariencias  de  pan  y  vino.  Se  anonada 
hasta  convertirse,  no  ya  en  amigo,  en  hermano,  en  confidente  del 
hombre ;  sino  ¿  lo  diré,  Señores  ?,en  alimento,  sí,  en  comida  y  bebida 
de  este  ser  ían  pequeño,  tan  frágil  y  tan  precario.  Se  hace  prisio- 
nero pespétuo  de  sus  criaturas  atándose  con  cadenas  que  solo  El  podía 
inventar.  En  tal  abatimiento  la  Omnipotencia  brilllla,  realizando  un 
milagro,  que  el  hombre  no  había  soñado  jamás;  pero  el  amor  triun- 
fa y  se  declara  de  un  modo  espléndido,  por  que  él  es  la  única  ex- 
plicación de  tanta  maravilla.  Preguntad  al  Evangelista  por  qué  Jesús 
ha  trastornado  así  las  leyes  físicas,  por  qué  se  ha  reducido  a  una 
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vida  tan  oculta  y  humilde,  por  qué  se  ha  dado  la  muerte  antes  de 
n  101  ir,  y  oid  lo  que  os  responde:  "Habiendo  amado  a-  los  suyos, 
los  amó  hasta  el  fin". Revelación  magnifica,  que  viene  probando  la 
ternura  del  Corazón  de  Jesús.  El  am»r  no  puede  atribuirse  sino  a 
su  Corazón,  y  el  amor  que  ha  puesto  en  ejercicio  la  Omnipotencia 
es,  sin  duda,  un  amor  divino.  Juan  ha  descifrado  el  enigma,  reclinado 
en  el  pecho  adorable  de  su  maestro.  Ha  sentido  palpitar  su  Corazón 
santo  y  ha  visto  consumarse  una  maravilla.  La  esperaba  el  fiel  dis- 
cípulo: por  eso  nos  da  cuenta  \áe  ella  con  singular  candor,  con  len- 
guaje sencillo  y  elocuente  a  la  vez:  Habiendo  amado  a  los  suyos  los 
amó  hasta  el  fin.  Expresión  singular  que  encierra  en  breves  término» 
!a  historie,  de  los  sacrificios  de  un  corazón  divino;  lenguaje  encan- 
tador, que  trae  a  la  memoria  la  hermosísima  sentencia  del  Cantar 
de  los  Cantares:  "fuerte  como  la  muerte  es  e&  amor". 
Sigamos  al  Redentor  al  huerto  de  Gethsemaní. 

VIII 

La  frente  de  Je>ús  toca  al  polvo:  el  Cielo  y  sus  astros  parecen 
abatidos  sobre  la  humilde  yerba  de  líos  campos:  la  gloria  se  confun- 
de con  "a  nada.  El  Salvador  ora  fatigado:  por  todos  sus  poros  brota 
la  sangre  en  abundancia;  la  tierra  abre  sus  entrañas,  para  abrevar 
su  4cd  con  e-ta  lluvia  de  bendición.  Y  é!l  comienza  a  sentir  pavor, 
tedio,  tristeza  mortal.  ¿Qué  significa  este  abatimiento?  ¿Acaso  la 
voluntad-  soberana  que  imperaba  a  los  muertos,  confundía  los  de- 
monios y  sosegaba  los  mares?;  ¿acaso  la  voluntad  Omnipotente  del 
Veibo  humanado  ha  sentido  estos  afectos?  No,  señores:  Es  el  Co- 
razón adorable  de  Jesús :  esta  e-  una  parte  de  su  sacrificio :  comienza 
el  ofertorio  de  la  grande,  de  la  solemne  misa  que  va  a  celebrarse 
en  el  Calvario.  Un  Dios  así  postrado,  un  Dios  humillado  así,  es  un 
prodigio  más  admirable  que  ha  creación  del  mundo  es  un  prodigio 
superior  a  la  curación  de  todos  ios  enfermos,  es  un  prodigio  más 
grande  que  la  resurrección  de  todos  los  muertos.  Y,  ¿En  dónde 
se  opera  esta  maravilla?  En  di  corazón  adorable  del  Redentor. — Y 
¿Cuál  es  su  causa?  Es  el  amor  que  se  entristece,  porque  vé  la  per- 
dic'ón  de  muchos;  él  amor  que  se  estremece  por  que  ve  su  castigo; 
el  amor  que  siente  tedio  insuperable,  porque  a  pesar  de  ser  un  amor 
infinito  ve  la  inevitable  ruina  de  muchos,  que  se  salvarían,  si  quisie- 
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ran  aprovechar  del  fruto  de  tan  grande  sacrificio.  Si,  el  amor,  siem- 
pre el  amor  es  la  explicación  Me  los  suf  rimientos  y  de  'las  humilla- 
ciones de  Jesús;  y  este  amor  está  sensibilizado  por  ¡su  corazón.  Lue- 
go la  Omnipotencia  habla  y  postra  a  los  verdugos  como  si  quisiera 
probarnos  que  no  ha  abandonado  a  Jesús  un  sólo  instante  y  que  su 
desfallecimiento  ha  sido  voluntario.  Pero  la  Omnipotencia  deja  que 
el  amor  se  manifieste  primero,  por  que  ella  soló  debe  iluminar  el 
cuadro  que  el  amor  bosqueja,  para  que,  al  contemplarlo,  sintamos  la 
atracción  de!  Corazón  de  Jesús,  y,  al  descubrirla,  le  adoremos  como 
al  Corazón  de  Dios. 

IX 

En  la  cumbre  de  una  montaña,  tres  veces  sagrada,  acaba  de  rea- 
lizarse un  cruento  Sacrificio.  La  colina  de  Golgot  se  ha  enrojeci- 
do con  la  sangre  de  la  más  pura  de  las  víctimas.  Todo  está  consu- 
mado, ha  dicho  el  hombre  de  Dios,  y  ha  muerto  para  darnos  la 
vida.  Pero  hay  un  misterio  en  ese  cadávier  todavía  pendiente  del 
afrentoso  madero;  este  misterio  será  en  breve,  una  revelación.  No 
olvidemos,  señores,  que  si  Jesús  ha  muerto,  su  ál'ma  y  solo  su  alma 
se  ha  seoarado  de  su  cuerpo ;  no  olvidemos  que  la  divinidad  no  le 
abandona,  porque  está  unida  hipostáticarnente  a  la  humanidad,  es  de- 
cir, del  cuerpo  y  del  alma.  Pensemos  también  que  la  divinidad  ve'a 
por  ia  integridad  de  ese  Cadáver,  para  no  permitir  que  sea  profnaa- 
do  para  no  dejar  que  se  quebrante  uno  solo  de  los  huesos  del  Cor- 
dero de  ia  nueva  alianza.  El  se  han  inmolsldo  voluntariamente,  el 
sacrificio  está  consumado  y  todo  últraje  que  se  haga  a  su  cadáver 
será  completamente  inútil  para  la  Redención :  el  pontífice  ha  muer- 
to:  no  hay  quien  ofrezca  un  nuevo  sacrificio:  Por  eso  el  augusto  ca- 
dáver no  recibe  sino  respetuosos  homenajes,  lágrimas  vertidas  por 
los  amigos,  aromáticos  ungüentos,  un  sudario  nuevo,  un  asilo  también 
nuevo  en  las  .profundidades  de  una  gruta.  Sin  embargo,  la  divinidad 
que  veía  por  el  honor  de  estos  despojos,  que  derrama  sus  destellos 
sobre  la  frente  del  justo  y  lac  ubre  con  su  protección,  la  divinidad  per- 
mite que  el  pecho  de  Jesús  sea  abierto  para  consumar,  un  misterio 
realizando  una  profesía.  Este  misterio,  esta  profesía  es  el  nacimiento 
de  la  Iglesia,  que  debe  formarse  del  Costado  dd'  nuevo  Adam,  du- 
rante su  sueño ;  la  Eva  de  la  ley  de  gracia,  la  Madre  de  todos  los  vi- 
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vientes  naoe  para  no  morir  nunca;  La  vida  brota  de  la  muerte  y  la 
Omnipotencia  brilla  una  vez  más ;  pero  el  amor,  el  deseo  de  hacer- 
nos felices,  dándonos  los  Sacramentos  que  regeneran,  si  el  amor  es 
el  que  abre  Jos  senos  de  ese  corazón  admirable,  como  si  quisiera  acre, 
ditar  hasta  después  de  muerto  la  verdad  de  esta  sentencia,  de  Juan 
Evangelista;  "habiendo  amado  a  los  suyos,  los  amó  hasta  el  fin". 

X 

Concluyamos  señores,  que  Dios  ha  tenido  un  pían,  que  ha  rea- 
lizado eficazmente — el  de  participarnos  que  tena  un  Corazón  tierno, 
generoso  y  constante  para  amarnos  hasta  el  sacrificio:  así  lo  prueban 
sus  lágrimas;  así  lo  dice  la  institución  del  adorado  sacramento  de 
nuestros  altares;  a.»í  lo  demuestra  su  oración  en  el  huerto  de  Gethse- 
maní;  así  lo  declara  por  último,  la  herida  de  su  costado,  cuando  el 
cadáver  venerado  ya  no  podía  sufrir  un  sólo  dolor.  Jesús  se  em- 
peñaba en  que  viésemos  su  corazón,  para  persuadirnos  con  esta  úl- 
tima prueba  del  excesivo  amor  que  tíos  profesa.  Hombres,  nos  dijo  en- 
tonces :Si  no  bastan  los  muchos  testimonios,  que  os  he  dado  de  mi  ar- 
diente caridad,  registrad  mi  costado  abierto  y  cuando  mi  corazón  haya 
destilado  la  últim»  gota  de  bálsamo,  que  ha  de  curar  vuestras  heridas, 
penetrad,  hasta  él  y  leeréis  allí  una  sola  palabra — Amor — y  veréis 
en  él  una  sola  imágen,  un  solo  retrato — vuestro  retrato  y  vuestra 
imágen — 

XI 

¡  Ah !  por  es«  es  que  nosotros,  Sacerdotes  de  Cristo,  no  conoce- 
mos un  remedio  más  eficaz  para  -sanar  las  almas  que  curamos  que 
el  divino,  el  amante,  el  llagado  Corazón  de  Jesús.  A  él  las  dirigimos 
en  su  peregrinación  laboriosa,  a  él  las  confiamos  en  sus  peligros, 
a  él  las  encomendamos  en  sus  angustias,  en  él  las  refugiamos  duran- 
te las  tempestades,  con  él  las  unimos  en  sus  dolores,  a  él  presenta- 
mos sus  sacrificios;  a  él  enviamos  sus  sollozos,  en  él  hacemos  caer 
lsu3  lágrimas  para  que  no  sean  perdidas ;  él  es  modelo,  en  que  las  ha- 
cemos estudiar  las  virtudes  el  templo  en  que  las  hacemos  elevar  su 
oración  el  altar  donde  inmolan  sus  afectos  Ja  soledad  en  donde  se 
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ocultan  para  no  escuchar  el  ruido  mundanal  el  Asilo  en  donde  hacen 
su  noviciado  para  el  Cielo — Ah  Corazón  adorable! 

¿Qué  haríamos  los  Sacerdotes  sin  tí?  ¿En  donde  aprenderíamos 
a  sentir  Jas  ternuras  de  padres,  la  solicitud  de  médicos,  el  interés  de 
amigos,  el  amor  de  hermanos.  Tu  nos  trasmites  estos  sentimientos, 
porque  todos  los  ditts  palpitan  cerca  de  nuestro  miserable  corazón. 
Tu  ¡o  purificas,  tu  lo  fortaleces,  tu  lo  elevas,  tu  lo  dilatas,  tu  lo 
divinizas.  Bendito  seas  pues  una  y  mil  veces,  Corazón  adorable !  Vol- 
cán de  Caridad,  vuelto  bajo  de  nevados  Accidentes.  Las  maravillas 
que  has  realizado  desde  que  comenzaste  a  palpitar  en  humilde  cuna 
y  las  que  realizarás  hasta  el  fin  de  los  siglos  las  'sabremos  cuando  te 
contemplemos  en  el  Cielo  a  través  de  esa  herida  que  tu  misericordia 
ha  dejado  abierta  para  ser  nuestro  refugio  en  el  tiempo  y  una  de 
nuestras  delicias  en  da  eternidad :  In  [carne  mea  vidébo  Deum  Sálva- 
torem  mcum — 
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Panegírico  de  Santa 
Rosa  de  Santa  Ma- 
ría1 » 

Dora  mus  elegit     tarn    in  hafriU- 

tionem  sibi. 

El  Señor  la  eligió  para  morada  su- 
ya. 

Psalroo  CXXXI,  v.  13. 

Señores : 

La  Iglesia  del  Perú  os  convoca  el  fdía  de  hoy,  para  que  admi- 
réis conmigo  una  de  las  maravillas  de  la  divina  gracia.  No  ignora  que 
ós  preocupa  graves  cuidado--  terrenales;  (**)  pero  os  inviat  a  que 
olvidéis  por  un  momento,  esta  tienjda  de  campaña,  y  alcéis  los  ojos 
a  la  ciudad  futura. 

Convida  vuestros  corazones,  opresos  por  las  angustias  de  la  tie- 
rra, a  dilatarse,  tomando  parte  en  Jos  regocijos  del  Cielo. 

Y,  mostrándoos  una  Rosa,  de  hermosura  singular,  evoca  su  inol- 
vidable historia,  para  que  simpaticéis  con  la  grandeza  de  la  virtud. 
Tiene  razón : 

Por  que  el  Perú,  la  América  están  de  hinojos,  rodeando  '.a  es- 
tatua de  una  virgen,  que  imprimió  su  leve  planta  en  este  suelo  pri- 

(*) — Sermón  panegírico  en  honor  de  Santa  Rosa  de  Santa  María,  predicado 
en  la  Iglesia  Catedral  de  Lima,  el  30  de  agosto  de  1864, 

(*  *) — Alude  al  combate  del  "Huáscar"  con  las  naves  de  S.  M.  B.  "Sliah" 
y  "Amatistf'  que  dió  origen  a  una  delicada  cuestión  internacional,  que  agitó" 
mucho  los  espíritus  entonces,  y  terminó  honrosamente- 
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vilegiado,  y,  despíeganído  las  alas  del  amor,  dejó  nuestros  jardines, 
para  ser  la  constelación  de  nuestro  cielo. 

Desde  entonces  brilla  en  el  firmamento  de  la  Iglesia ;  y,  cuando 
la  buscan  avlí  nuestras  miradas,  descubren  un  magnífico  templo,  de 
cuyos  ángulos  parten  manojos  de  luz,  que  bañan  una  ciudad  y  un  con- 
tinente. 

Porque  "Rosa  de  Santa.  María  es  un  templo  alzado  a  la  gloria 
dei  Dios  vivo." 

Señor!  que  tienes  por  templo  el  universo,  y  por  santuario  una  a'- 
ma  pura :  dígnate  revelarnos  las  riquezas  de  tu  morada. 

Inmaculada  Virgen,  escogida  entre  millares  para  custodiar  en 
tu  seno  el  tesoro  de  Dios  y  de  los  hombres:  te  .admiramos,  murmuran- 
do una  plegaria.- 

Ave  gratia  plena. 


Un  día  el  Verbo  de  Dios,  cuyo  templo  es  el  cielo,  quiso'  tener  una 
morada  en  la  tierra ;  y,  tomando  en  el  seno  de  una  Virgen  un  cuerpo 
y  una  aiina  racional,  hizo,  de  la  naturaleza  humana  que  asumió,  el 
arca  santa  en  donde  se  encerraba,  no  una  piedra  escrita  por  su  de- 
do invisible,  sino  la  piedra-  anguliar  que  'ha  unido  los  dos  Testamen- 
tos. Así  consagró  la  Sabi'duría  el  primero  de  sus  templos :  María, 
:a  castísima  doncella  de  Nazareth,  fué  el  místico  edificio,  destinado 
para  icncerrar  el  Arca  de  lia  mejor  alanza.  Templo  alzado  sobre  siete 
columnas,  su  purísimo  seno  es  un  santuario  y  un  cielo,  y  su  inocente 
corazón,  el  relicario  en  donde  brillan  las  virtudes,  realzadas  por  los 
dones  del  Espíritu  de  amor.  María  es  una  montaña  mejor  que  la  de 
Sión,  y  David  la  ha  descubierto,  en  Tos  consejos  de  Dios,  destinada 
para  servirle  'de  templo  en  ieil  día  sin  noche  de  la  Redención  (1). 

Pero,  esta  ínclita  Virgen  sólo  debía  servir  de  asilo  a  Jesús  en 
la  primera  jornada :  ien  el  seno  de  María  tomó  el  Verbo  sus  armas  pa- 
ra postrar  a  nuestros  enemigos  en  el  segundo  combate  a  que  los  pro- 


el)— Véase  la  exposición  de  Le-Bianc,  Tomo  3o.  pág.  1089,  sobre  'estas  pa. 
labras  cié  David  en  el  Ps.  LXXXVT,  Fundamenta  ejus  in  montibus  sanctís, 
dihgit  Dominus  portas  Sion  saper  omnia  tabernacula  Jacob. 


—  309  — 


vocó. — El  primero  les  había  privado  del  cielo;  el  segundo  debía  con- 
vertirlos en  ludibrio  de  la  tierra  

La  Iglesia  militante,  a  quien  prometió  el  Salvador  su  presen- 
cia hasta  el  fin  de  los  siglos,  es  el  vastísimo  templo  en  donde  habita, 
la  Sabiduría  del  Padre,  ilustrando  al  cuerpo  docénte  para  que  Tiene  su 
altísima  misión,  y  enriqueciendo  al  disecnte  con  los  dones  de  su  gra- 
cia y  el  esplendor  de  su  gloria.  La  Iglesia  de  Cristo  es  la  nueva  Sión 
(1).  en  la  que  cada  fiel  "es  un  templo  vivo  en  donde  habita  el  Es- 
píritu de  Dios  " — Tal  es  ei  lenguaje  de  San  Pablo,  dirigiéndose  a  *os 
Corintios  (2). 

Ultimamente,  toda  alma  pura,  indentif  icada  con  N.  S.  J.  C.  por 
el  bauti-mo,  es  también  una  Sión  nueva,  en  donde  Dios  habita  como 
en  aquel  templo,  objeto  de  los  amores  del  Profeta-Rey  (3). 

Con  efecto,  una  alma  santa  encierra  la  ley  de  Dios,  en  su  inte- 
ligencia para  meditarla,  en  su  voluntad  para  cumplirla;  se  alimenta 
del  maná  de  la  gracia;  ofrece  sacrificios  más  gratos  al  Señor  que 
los  de  Aarón;  y  es  teatro  de  prodigios  inefables  y  continuos,  siendo 
ella  misma  un  prodigio,  digno  de  la  admiración  de  los  ángeles  y  de 
los  hombres. 

Así,  Rosa  de  Santa  María,  cuyas  virtudes  vamos  a  estudiar; 
descubriendo,  en  su  humildad  y  en  su  paz,  en  su  prudencia  y  piedad 
y  en  su  aldmirable  contemplación  los  signos  inequívocos  de  una  gran- 
deza propia  del  templo  de  Dios  (4). 

Señores :  reclamo  vuestra  indulgente  atención. 

I 

El  Profeta  Isaías,  prediciendo  el  abandono  que  Dios  iba  a  hacer 
de  su  templo  y  de  los  sacrificio?,  nos  ha  revelado  el  particular  atrac- 
tivo que  tiene  la  humildad,  ante  Aquel  "que  hace  grandes  maravillas, 

(!)^~Vcase  la  exposición  de  Le-Blanc,  Tomo  VI,  pág.  711,  sobre  estas  pa- 
labras de  David:  Quoniam  .  legit  Dominus  Sion,  elegit  eam  in  babitaticnem 
sibi.  Ps.  CXXXI.  v.  13. 

(2)  — Xescitis  quia  tempium  Dei  estis,  et  Spiritus  Dei  habitant  in  vobis? 
Cap.  11  v.  16. 

(3)  — Véase  el  sentido  tropc;úgico  del  texto-  Le-Blanc,  Toino  6o.  pá.  713. 

(4)  — 'Estas  cinco  virtudes  re'-oiandece':  en  los  templos  vivos  de  Dios.  v*éa- 
se  a  Le-Blanc,  en  el  lugar  citado. 
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porque  es  Omnipotente"  (1).  He  aquí,  pues,  !ío  que  dice  el  Señor: 
"¿  En  quién  pondré  mis  ojos,  sino  en  el  pobrecito  y  quebrantado  de 
espíritu,  y  que  tiembla  de  mis  palabras?"  (2). 

La  humildad,  señores,  es  uno  de  los  encantos  de  Dios;  es  la  vir- 
tud que  le  hace  fijar  su  morada  en  una  alma,  como  lo  ha  cantado  la 
inspirada  garganta  de  María  (3).  Para  hacerse  hombre,  el1  Verbo  se 
anonadó;  y,  al  tomar  un  corazón,  quiso  que  fuera  el  templo  de  la 
humiidajd:  "aprended  de  mí  nos  dice  porque  soy  nilanso  y  humilde  de 
corazón"  (4). 

Escuchemos  ahora  a  Rosa,  de  Santa  María. 

II 

"Yo,  dice  la  Virgen  de  América,  soy  una  pecadora,  que  merece 
un  lugar  en  el  infierno,  y  no  sé  como  Dios  no  ha  abismado  el  mundo, 
que  tiene  la  desgracia  de  sustentarme;  vil  peso  de  la  tierra,  abomi- 
nable cáncer  del  género  humano  ,  sentina  inmunda  y  hez  de  los  mor- 
tales, indigna  de  la  luz  del  cielo  y  de  respirar  el  aire,  debía  sepultarme 
en  una  caverna,  porque  mancho  los  elementos,  y  con  mis  delitos  amar- 
go las  aguas  del  Océano"  (5). 

¿Os  sorprende,  señores,  este  lenguaje?  Oíd:  la  humildad  de  Ro- 
'sa  no  está  satisfecha.;  ruega  a  su  sierva  que  la  desprecie,  se  hecha 
a  sus  piés,  y  le  pide,  con  lágrimas,  que  la  acepte  por  escabel,  ¡a  ella 
que  merece  ocupar  un  trono !  Suplícala  que  descargue  sobre  sus  es- 
paldas rudos  golpes,  y  la  cubra  de  saliva  ¡  a  el'lía  que  es  más  pura  que 
la  cristalina  fuente!  ¡Y  estas  escenas  no  tienen  más  testigos  que  Dios 
y  sus  ángeles ! 

Pero,  aún  no  se  agotan  las  humillaciones  de  esta  virgen  ingenio- 
sa. En  concepto  de  Rosa,  todos  los  males  que  le  afligen  son  el  justo 
castigo  de  sus  pecados :  así  pone  silencio  a  los  que  murmuran  de  la 

(1)  — Evangelio  por  San  Lucas.  C.  I,  v.  49. 

(2)  ^Prof.  de  Isaías,  Cap.  LXVI,  v.  2. 

(3)  — Evang.  por  S.  Lucas,  Cap.  I,  v.  48. 

(4)  — iBviang.  por  S.  Mateo,  Cap-  XI,  v.  29. 

(5)  — Vita  Sanctae  Rosae  Peruanae,  per  -Mag.  Fr.  Leonardum  Hamsen, 
Cap.  V.  v.  3. 
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Justic  a  divina,  sin  comprender  los  amorosos  designios  de  la  Provi- 
dencia ;  así  espera  convencer  a  los  que  Ja  compadecen,  arrancando  una 
bendición  a  los  labios  que  balbucían  una  queja.  Ro>a  es  una  lira.  .  . 
es  una  arpa  eólica:  tiene  el  secreto  de  producir  armonías,  al.  roce  del 
céfiro  suave  y  del  tremendo  huracán.  Ta]  es  el  prodigio  de  su  humi'- 
dad. 

III 

(Oh.  hermosísima  virtutí,  que  haces  inclinar  el  corazón  de  Rosa 
delante  de  la  grandeza  de  Dios,  como  se  inclina  el  pavimento  de  un 
templo  ante  "a  magestad  del  santuario!  Si;  porque,  aunque  ese  co- 
razón es  una  maravilla,  -e  anonada  ante  la  santidad  de  su  Autor, 
complaciéndose  de  servir  de  pedestal  al  Santo  de  los  santos,  que  re 
abatió  por  amor  nuestro  hasta  confundirse  con  los  pecadores.  ¡Ben- 
dita seas,  humilde  Rosa  de  Lima,  modelo  «de  tus  conciudadanos,  que 
confundes  la  soberbia  del  >iglo  que  te  admira !  A  despecho  del  orgu- 
llo, la  humildad  recibirá,  siquiera  el  día  de  hoy  ¿.  culto  que  merece. 

IV 

La  paz,  señores,  es  el  fruto  de  la  justicia,  es  el  concierto  de  nues- 
tra voluntad  con  la  vo:untad  divina  (1),  el  premio  anticipado  de  los 
que  aman  la  iey  (2),  el  reflejo  de  una  conciencia  pura  (3),  ed  silencio 
de  las  pasiones,  en  una  alma  que  había  con  Dios ;  el  sosiego  de  un  espí- 
ntu  humilde,  cuyas  facultades  no  se  turban  por  los  intereses  de  ia 
tierra,  y  se  mantienen  unidas  por  un  soto  interés,  por  un  solo  obje- 
to, bastante  grande  para  satisfacerlas,  bastante  hermoso  para  mante- 
nerlas en  perpétuo  arrobo.— Esa  dulce  paz,  en  donde  el  Señor  tiene  su 
asiento  (4)  ;  esa  paz,  que  nace  de  |i  confianza  en  Dios,  y  asemeja  las 


(1)— Toilite  jugum  meu»   super  vos....   et  invenietis  réquiem  animabus 

vestris.  Evang.  por  S.  Mateo-  Cap.  XI,  v.  29. 

*2)— Pax  nuita  diligentibus  legcm  tuam.  Ps.  CXVIII,  n.  165. 

„  W  Nam  gloria  nostra  hace  est,  testiraonium  conscientiae  nostrae-  2a 
cpist.  a  los  Corintios,  C.  I,  v.  12. 

(4)— Factus  est  in  pace  docus  ejas...  Ps.  LXXV,  v.  2. 
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aómas  a  la  montaña  de  Sión,  inmóviles  cuando  todo  cambia  (1), 
descubriendo  los  horizontes  de  la  eternidajd  por  entre  las  pardas  nu- 
bes del  tiempo,  serenas  como  el  peñasco,  en  donde  se  estrellan  las 
olas  de  un  mar  agitado,  esa  amable  paz  fué  uno  de  los  atributos  de  Ro- 
sa de  Santa  María. 


V 


En  vano  los  hombres  quieren  turbarla ;  en  vano  el  infierno  la 
provoca  a  singular  combate. 

Los  ruidos  mundanales  no  llegan  hasta  ¡la  soledad  de  su  corazón ; 
las  contradicciones,  las  injurias  y  la  violencia  van  a  estrellarse  contra 
el  muro  incontrastable  de  su  humildald;  y  las  asechanzas  del  espíri- 
tu  infernal  son  hábilmente  burladas,  porque  la  oración  le  da  luces 
sobrenaturales,  y  la  unión  con  Dios,  una  fortaleza  invencible:  frus- 
tra autem  jácitur  rete  ante  oculos  pennetorum  (2). 

Si  'la  indiscreta  alabanza  pone  en  peligro  su  modestia,  la  genero- 
sa mortificación  le  promete  la  paz,  antes  de  'haberla  perdido:  la  di- 
cen que  tiene  manos  tan  blancas  como  azucenas,  y  el'la,  empleando  un 
fuego  menos  activo  que  el  de  su  amor,  las  desfigura  de  tal  muerte, 
que  nadie  puede  admiraras ;  era  éste,  en  su  concepto,  un  pequeño  sa- 
crificio para  conservar  el  inestimable  bien  de  la  paz. 

El  demonio  no  satisfecho  con  afligirla  de  todas  maneras,  se 
atreve  a  presentar  a  su  imaginación  torpes  visiones;  pero  Rosa  vi- 
ve entre  las  espinas :  oprime,  por  tres  veces,  su  frente  con  la  corona 
que  la  circunda,  y  siente  reflejarse  en  su  pensamiento  la  luz  celestial 
que  irradia  la  frente  del  Nazareno,  y  que  disipa  las  sombras  de  Luz- 
bel. 

María  de  Oliva,  madre  de  este  angelí,  olvida  su  condición  celes- 
te, y  quiere  enlazarla,  con  vínculo  terreno  aunque  sagrado,  a  un  man- 
cebo, a  quien  trae  cautivo  su  hermosura.  No  penséis  que  ella  se  des- 
concierte! En  brevie  su  simpático  rostro  pierde  todos  los  atractivos: 
el  secreto  está  en  su  mortificación;  y,  cuando  esta  misma  virtujd  le 
ofrece  otros  peligros—porque  la  veneración  comienza  a  rodearla  a! 


(1)  — Qui  confidunt  in  Domino,  sicut  mons  Sáon :  non  conmoivebitur  in  ae- 
ternum,  qui  habitat  in  Jerusalem.  Ps.  CXXIV,  v.v-  1  y  2. 

(2)  — <Prov.  Cap.  I,  v.  17. 
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aparecer  su  cuerpo  macilento  y  extenuado  por  ios  ayunos,  v¡gi1ia«  jr 
dicipünas —  ruega  confiadamente  a  su  divino  Ksposo  que  no  revele  el 

secreto  de  sus  amores  y  que  oculte  a  los  ojos  profanos  los  sacrificios, 
que  é'.a.  consuma  sin  más  testigo  que  El.  Realízase  el  prodigio,  porque 
el  Sol  de  Justicia  tifie  con  vivido  color  la  rosa  de  sus  encantos  y  los 
mortales  ignoran  por  mucho  tiempo  que  es  una.  Rosa  pasionaria,  a 
quien  los  blandones  d)e  la  noche  sorprenden  en  el  huerto  de  Getse- 
maní  y  en  *a  colina  del  Calvario. 

Así  es  que,  en  todos  los  conflictos,  nuestra  heroína  conserva  su 
paz :  y  en  el  trabajo  material  a  que  ía  condenan  las  estrecheces  de 
los  suyos;  y  en  las  injurias  que  la  prodigan;  y  en  las  asechanzas  que 
la  ponen ;  y  en  la  salvH  como  en  la  enf  ermiedad  se  mantiene  tranqui- 
la, porque  no  pierde  a  Dios  de  vista ;  por  que  se  apoya  en  e!  brazo  de 
su  Amado ;  porque  es  un  templo,  en  cuyo  recinto  no  se  oyen  ruidos 
profanos;  cuyas  columnas,  macisas  e  inmóviles,  sostienen  sin  duelo 
el  alta  bóveda,  en  donde  se  reflejan  el  gemido  de  Ca  expiación  y  el 
cántico  de  la  inocencia. 

VI 

Yo  no  terminaría,  señores,  si  pretendiera  reducir  a  estrecho  cua- 
dro los  prodigios,  que  ha  realizado  esta  virtud  en  el  corazón  de  Ro- 
sa de  Santa  María.  Basta  decir  que  ella  es  citada,  como  un  modélo  de 
paciencia  (1),  y  que  esta  virtud  es  la  cicncié  de  la  paz. 

Para  no  fatigar  vuestra  atención,  seré  breve,  cuanto  pueda  ser- 
lo, tn  el  estudio  de  las  demás  virtudes. 

VII 

Difícil  parece  compadecer  la  prudencia  de  la  serpiente  con  la 
sencillez  de  la  paloma;  y,  no  obstante,  tíl  Salvador  exigía  este  prodi- 
go de  sus  apóstoles,  y,  en  general,  de  todos  sus  discípulos  (2)  ;  por 
que  Eva  inocente  perdió,  por  falta  de  prudencia,  la  felicidad  del  pa- 


(1)  — 'La  Iglesia,  en  oración  del  oficio  de  Santa  Rosa,  la  exhibe  con  este 
carácter. 

(2)  — Evang-  scg.  S.  (Mateo,  Cap.  X,  v.  16. 
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raíso:  y  Eva  reparadora,  ta  soberana  María,  la  Mujer  fuerte  die 
Sa.omón,  recobró  la  herencia  perdida,  porque  supo  burlar  la  astucia 
del  demonio.  A  su  imitación,  la  virgen  peruana.,  guiada  por  la  pruden- 
cia del  cielo,  caminó  por  este  bosque  espeso  sin  perder  la  vista  de  su 
¡patria;  'dejó  a  Dios  la  solución  de  todas  las  dificultades,  conociendo 
"que  es  mejor  arrojarse  en  sus  brazos,  que  esperar  el  auxilio  de  los 
hombres"  (1)  opuso,  a  la  seducción  de  los  sentidos,  el  martirio  de  la 
mortificación ;  a  los  peligros  del  trato  humano,  los  encantos  del  si- 
lencio y  de  la  soledad;  a  los  riesgos  de  la  lisonja,  el  desprecio  de  sí 
misma ;  a  la  violencia  de  los  humanos  respetos,  eil  ardor  de  su  santo 
celo ;  a  los  embates  del  infierno,  las  armas  de  la  Fé  y  lia  Esperanza, 
templadas  en  la  fragua  del  divino  Amor. 

De  manera  que  la  Sabiduría  increada  y  encarnada  descansó  en 
su  corazón,  como  lo  ha  revelado  el  Espíritu  Santo:  in  corde  pruden- 
tis  requicsck  Sapientia  (2).  Y  ese  corazón,  que  palpitaba  de  amor 
por  Jesucristo;  que  le  había  consagrado  sus  primeras  emanaciones, 
mereció  escuchar,  entre  las  delicias  del  éxtasis,  este  delirio  divino : 
"Rosa  de  mi  corazón,  sé  tu  mi  Esposa."  Por  eso  era  más  excelente 
que  un  templo :  era  el  tabernáculo  mismo,  elevado  en  el  dentro  del  san- 
tuario, en  donde  habitaba  el  Altísimo.  Sí,  el  Altísimo !  pero  oculto, 
humillado,  como  habita  en  nuestros  tempíos ;  ese  corazón  era  él  flo- 
rido tálamo,  en  donde  se  reclinaba  el  Esposo,  para  recibir  el  casto  ho- 
menaje de  todas  las  potencias  de  su  sierva. 

Ah !  señores:  dadme  licencia  para  callar,  y  que  honre  así  el  mis- 
terio !  Es  verdad  que  soy  sacerdote,  y  que  puedo  abrir  las  puertas  de 
•los  tabernáculos :  más  este  brazo  de  barro  cae  cuando  intenta  desco- 
rrer los  púdicos  velos  del  sancta  sanctontm,  fabricado  por  Dios  en 
el  corazón  de  Rosa  de  Santa  María ;  no  cometeré  yo  la  imprudencia  de 
sorprender  esos  secretos !  Bueno  es,  como  dijo  Rafael,  esconderlos  al 
ojo  profano  (3)  ;  bueno  es,  señores,  adorarlos  en  silencio,  mientras 
que  llega  el  día  de  las  revelaciones. 


(1)  — 'Bonum  est  confidere  in  Domino,  quam  confidere  in  homine»  Ps. 
CXVIII,  v.  8. 

(2)  — Prov.  de  Salomón,  Cap.  XIV,  v.  33. 

(3)  — Libro  de  Tobías  Cap.  XII,  v.  7. 
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VIII 


Cuando  penetramos  en  el  lugar  destinado  a  la  oración,  en  mu- 
dio  de  la  variedad  de  objetos  que  distinguimos,  no  po/ lemas  menos 
que  observar  la  unidad  del  fin,  que  los  agrupa  en  determinado  e>- 
.pacio. 

Los  cirios  distribuidos  en  e¡  templo;  las  flores  que  embalsaman  su 
ambiente ;  d  incienso  que  se  levanta  en  azulada  espiral ;  el  altar  que 
se  eleva  sobre  grada-  ínagestuosas ;  los  ornamentos  sacerdotales,  que 
sorprenden,  por  su  blancura  o  por  su  riqueza;  los  vasos  sagrados 
que  tiñe  una  sangre  divina:  todos  estos  objetos  tienen  un  solo  f;n:  el 
.sacrificio  de  la  más  pura  Víctima  que  ban  visto  los  siglos;  y  el  sa- 
crificio mismo  se  ordena  a  dar  culto  sublime  a  Aquel  ante  quien  se 
anonadan  los  angeies. 

Más  lo?  actos  del  culto  traducen  un  sentimiento  del  corazón,  que 
se  llama  piedad ;  sentimiento  que,  cuand'j  desarróllase  vigoroso,  nos 
impele  a  honrar  a  Dios  por  todos  los  medios  que  están  a  nuestro 
alcance. 


Ro<a  posee  ese  sentimiento  en  grado  supremo;  y  no  satisfecha 
con  ser  testigo  de  la  gloria  que  tributan  a  su  Autor  todas  las  criatu- 
ras, se  consagra  ella  misma  a  su  -ervicio;  pero  de  tal  modo,  que 
rivaliza  con  las  más  empeñadas,  porque  ofrece  en  el  místico  altar 
de  su  corazón  un  sacrificio  continuo  de  todos  sus  afectos,  y  quema 
en  honor  de  Dio?  el  fragante  incienso  de  una  oración  en  que  ejercita 
todas  las  virtudes:  su  pecho  es  el  sepulcro  nuevo,  que  guarda  cuidado- 
samente el  cuerpo  de  Jesús;  la  caridad  comunica  a  su  alma  el  vivo 
resplandor  de  cien  antorchas;  y  la  variedad  de  sus  tesoros  de  natu- 
raleza y  de  gracia  hace  olvidar  la  magnificencia  de  las  sagradas  ves- 
tiduras. 

X 

De  suerte  que  no  se  puede  ver  a  Rosa  de  Santa  María  sin  ve- 
nerarla, e  inclinarse  delante  de    ella,  como  nos  inclinamos  delante 
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de!  teniptio  de  Dios;  ni  ¿e  la  puede  contemplar,  sin  que  CJ  corazón 
se  sienta  dispuesto  a  la  alabanza,  cual  suele  sentirse  si  palpita  al 
grato  abrigo  de  los  muros  sagrados.  Y  no  solamente  lias  criaturas  ra- 
cionales sienten  ese  noble  estímulo,  sino  que  los  árboles  abaten  sus 
copas  hasta  el  polvo,  a  medida  que  se  les  acerca-este  serafín  peregrino 
del  cielo ;  y  las  aves  forman  armonioso  concierto  con  sus  varios  tri- 
nos, luego  que  las  cautiva  su  miraida  de  fuego.  Parece  que  los  seres 
irracionales  formaran  una  grande  orquesta  en  el  magnífico  templo 
del  universo,  y  que  Rosa,  recogiendo  en  su  corazón  todas  las  notas, 
cerno  en  elíptica  bóveda,  las  reflejara  de  llleno  sobre  él'  trono  de- la 
Divinidad.  4 

XI 

Sobre  ei  firmamento  que  sirve  de  techumbre  a  nuestra  morada 
hay  un  cielo,  señores,  que  completa  el  mundo  sobrenatural.  El  uii1- 
verso  criado  no  es  únicamente  el  globo  que  habitamos :  hay  astros 
que  Dios  lanzó  en  el  espacio  para  iluminar  la  tierra  y  determinar  las 
estaciones.  De  igual  suerte,  el  mundo  de  'los  espíritus  no  le  componen 
solamente  ¡as  almas  que  arrastran  las  cadenas  del  prisionero:  más 
a'lá  viven  otras  que  han  recobrado  la  suspirafia  libertad,  y  los  es- 
píritus angélicos,  y  la  Reina  de  todas  las  criaturas,  y,  entre  las  pom- 
pas de  una  deslumbradora  luz,  Dios,  Sér  infinito,  uno  en  la  esen- 
cia y  trino  en  las  personas.  Y  así  como  el  astrónomo  pasa  ¡os  días  y 
las  noches,  armado  de  un  telescopio,  registrando  la  celeste  esfera: 
así  las  a'mas  que  tienen  sus  delicias  en  una  esfera  superior  consu- 
men las  noches  y  los  dias  en  ia  contemplación  del  mundo  sobrenatu- 
ral ;  'a  fe  les  presta  auxilio  para  que  descubran  sus  bellezas  y  ¡a 
soledad  les  brinda  con  el  silencio,  porque  no  se  distraigan.  He  su 
estudio  encantador.  El  mundo  prodiga  alabanzas  al  Físico  cuando 
pretende  haber  descubierto  una  estrella,  y  persigue  con  crueldad  a 
los  que,  extáticos,  contemplan  Ajj  que  sembró  de  estrellas  el  espa- 
cio al  sacudir  los  diamantes  de  su  vestidura.  Por  eso,  yo  desprecio 
a!  mundo,  y  venero  a  toda  alma  contemplativa;  por  eso,  no  me  cui- 
do de  la  distancia  respectiva  de  las  estrel'las,  ni  de  reducir  a  guaris- 
mo aquella  luminosa  hueste,  y  pregunto  a  Rosa  mi  conciudadana 
lo  que  ha  aprendido  en  la  escuela  de  su  contemplación. 
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XII 


Oíd,  señores!  consagrada  a  orar  de;de  sus  tiernos  años,  no  se 
apartó  nunca  de  este  santo  ejercicio:  Ahí  está  la  capilla  de  la  Santí- 
sima Virgen,  que  la  vió  tantas  veces  fuera  de  sí,  embargadas  sus 
potencia;  y  sentidos,  inmóvil  en  !a  contemplación  de  la  Belleza  inefa- 
ble, hasta  merecer  la  Miigularísima  gracia  de  un  real  desposorio  con 
Jesús;  ahí  el  oratorio  de  Doña  María  de  Uzátugui,  hoy  templo  de 
Santa  liosa,  en  donde  permanecía  hasta  por  cuarenta  horas  sin  ac- 
ción para  repararse  del  lugar  en  que  se  arrodillaba;  ahí  el  huerto  de  su 
casa,  en  otro  tiempo  santuario  (A),  en  donde  construyó  una  celda 
tan  estrecha,  que  sólo  podía  hospedar  a  Rosa  y  a  su  Amado;  ahí  el 
clavo  que  la  sirviera  para  enlazar  sus  cabellos,  y  jxmdientes  del  cual 
permanecía  en  la  oración  más  vigilante  que  lo«  apóstoles  en  Getsema- 
ni  ( B)  ;  ahí.  .  .  .  pero,  qué  digo?  su  lecho  mismo,  que  ocultaba  con 
arte  nudosos  troncos,  fragmentos  «de  loza  y  agudos  guijarros,  era 
uno  de  los  reclinatorios  en  donde  oraba  extendida  como  el  Salvador 
en  la  cruz.  Así  podía  ella  decir,  cual  otra  Espo.-a  de  los  Cantares: 
"Yo  duermo,  pero  mi  corazón  está  en  vela"  (1).  Basta,  señores; 
que  yo  no  podría  terminar  este  relato,  sin  que  la  vergüenza  nos  cu- 
briese de  confusión :— una  tímida  y  delicada  virgen  ha  hecho  más 
que  todos  nosotros;  por  eso  brilla  en  su  frente  la  aureola  de  los  San- 

(A)  Dicho  Santuario  era  un  templo  muy  pequeño  y  maltratado  por  las 
injurias  del  tiempo.  En  el  año  de  1870,  más  o  menos,  fué  derribado,  con  el 
proposito  de  reemplazarlo  con  un  vasto  y  suntuoso  templo,  digno  de  ía  gran- 
deza de  Santa  Rosa,  y  que  encerrase  dentro  de  sus  muros  todos  los  lugares, 
venerables  por  algún  hecho  de  ia  Santa  cuyo  recuerdo  se  ligase  a  ellos,  como' 
el  pozo  en  donde  arrojó  la  llave  de  un  candado,  que  cerraba  la  cadena  de 
cierro  con  que  se  ciñó  la  cintura,  el  lugar  en  donde  nació,  la  ermita,  que  cons- 
truyó en  e]  huerto,  el  sitio  en  que  estuvieron  enterradas  sus  secundinas,  y 
que  despidió  fragancia  al  descubrirlo,  la  enfermería  en  que  curaba  a  los  po- 
bres, etc.  Hoy  están  paralizados  los  trabajos  de  ese  templo,  por  falta  de 
dinero  para  continuarlos;  y  uno  de  los  objetos,  que  se  ha  tenido  en  mira  al 
celebrar  este  tercer  Centenario  del  nacimiento  de  Santa  Rosa,  es  avivar  la 
piedad  adormecida  de  los  fieles,  por  que  sufraguen  lo  necesario  para  dar 
remate  a  obra  tan  necesaria  como  honrosa  a  la  piedad  y  cultura  de  Lima. 

(8)— Este  clavo  y  otras  reliquias  de  Santa  Rosa  existen  cuidadosamente 
guardados  por  el  señor  Capellán  del  Santuario,  y  se  exponen  a  la  venera- 
ción de  los  fieles  en  la  fiesta  anual  de  Santa  Rosa,  mientras  que  se  termina 
la  obra  del  nuevo  templo,  y  se  les  coloca  debidamente  en  una  capilla,  en 
donde  los  fieles  puedan  contemplarlas  diariamente. 

(1)— Cantar  de  los  cantares,  Cap.  V,  v.  2. 
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tos,  y  nosotros,.  .  .  .  nos  herimos  el  pecho.  .  .  .  porque  somos  pe- 
cadores ! 


XIII 

Más,  aprendamos  ailgo  de  las  liberalidades,  con  que  plugo  al  Se- 
ñor corresponder  las  finezas  de  su  sierva  Rosa  de  Santa  María. 

Profundos  teólogos  Ta  examinan,  acerca  de  los  misterios  de  la 
Trinidad  santísima,  de  la  Encarnación  del  Verbo-,  del  augusto  Sa- 
cramento de  nuestros  altares,  de  la  predestinación  a  la  gloria  y  las 
operaciones  de  la  divina  gracia;  y  eXa  se  explica,  con  tal  sublimidad 
de  conceptos  y  profundidad  de  razones,  que  todos  la  reconocen  atíorna. 
da  ae  ciencia  infusa,  y  bendicen  al  Padre  celestial,  que  oculta  sus  arca- 
nos a  los  prudentes  y  sabios  del  siglo,  y  los  revela  a  los  pequeñuelos 
(1).  ¿Qué  más?  Con  mucha  frecuencia,  al  leer  el  nombre  de  Je- 
sús, veía  su  íembiante  en  la  misma  página;  recreábase  con  esta  apa- 
rición; y,  cuando  volvía  los  ojos  al  cestillo  de  labor,  allí  .encontra- 
ba al  Amado  de  su  alma,  que,  haciéndola  graciosos  signos,  la  protes- 
taba su  ternura.  Oh  señores !  los  amantes  de  la  tierra  no  son  más  in- 
geniosos que  el  Amor  infinito !  ¡  Y  qué  abandono  el  de  nuestro  Señor 
en  su  conversación  con  nuestra  Rosa!  Parece  increíble  el  que  Dios 
llegue  a  familiarizarse  tanto  con  una  de  sus  criaturas ;  mas,  quien  sabe 
que  se  ha  humillado  hasta  hacerse  hombre  y  dejarse  crucificar  por 
amor  nuestro,  ya  no  sentirá  sorpresa  cuando  sepa  que  ha  alternado 
con  su  sierva  Rosa  en  inocente  juego,  sanándola  de  cruel  enfermedad, 
porque  no  remitiese  a  duda  tanto  favor ;  ni  pondrá  en  tela  de  debate 
el  hecho  de  haberla  permitido  Nustra  Señor  que  aplicara  los  labios 
al  costado  abierto  de  una  efigie  suya  para  restituirla,  otra  vez, 
la  salud  (C)  ;  ni  extrañará  el  que  le  diga  que  Jesús  paseaba  platicando 


(1)— Evang.  por  S.  Mateo,  Cap.  XI,  iv.  25. 

(C)— «La  efigie,  a  que  me  refiero,  se  conserva  en  el  Santuario  de  Santa 
Rosa,  con  el  nombre  tradicional  del  Señor  de  los  Favores.  Al  decir  de  los 
inteligentes,  carece  dicha  efigie  de  mérito  artístico;  mas,  siendo  tanto  el  que 
le  da  el  haber  sido  monumento  de  las  piedades  del  Señor  con  su  feliz  sierva 
Rosa,  la  devoción  de  una  señorita  le  ha  hecho  erigir  una  graciosa  capilla,  a 
la  entrada  derecha  del  templo,  y  allí  se  la  expondrá  dentro  de  pocos  días 
a  la  veneración  de  los  fieles. 

También  se  conserva,  y  hállase  expuesta  al  culto  público,  en  una  urna 
de  uno  de  los  altares  del  predic'ho  templo,  una  pequeña  estátua  del  niño 
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con  Rosa,  y  dejando  una  huella  de  luz,  doquiera  que  a  entaba  ev  pié ; 
y  que,  celoso  de  la  predilección  de  aquella  por  una  planta,  la  «dejó 
anda  y  arrancada,  diciéndola,  con  soberana  queja,  que  "El  era  su 
más  bella  flor"  (ü). 

XIV  i 

No;  yo  no  proseguiré.  N0  expondré  estas  maravillas  a  ser  aco- 
gidas por  desdeñosa,  incrédula  sonrisa;  pues  acaso  no  se  las  pres- 
tara fé;  y  no  obstante  el  mundo  n0  puede  probarme  que  sean  rmpo- 
sibles,  mientias  que  yo  puedo  demostrarle  su  realidad,  sujetándome 
a  las  reglas  de  la  más  severa  crítica.  Mas  .  .  .  ¿qué  me  .importa 
cl  juicio  de  un  mundo,  tan  vano  como  ignorante?  Me  dirijo,  pues,  a 
vosotros,  cuyo  recogimiento  religioso  ha  alentado  mi  espíritu,  y  os 
invito  a  contemplar  la  despedida  de  Rosa  de  este  valle  de  lagrimas. 

XV 

¡  Cuán  dulce,  cuan  preciosa  es,  señores,  la  muerte  de  Jos  justos ! 
i  Se  asemeja  al  sueño  de  la  inocencia  en  tos  brazos  del  amor !  Se  ador- 
mece en  los  brazos  de  Jesús,  divisando  la  hermosura  de  la  mansión 
que  les  aguarda;  gustan  de  inefable  y  anticipadas  delicias;  dejan 
ja  tierra  sin  sentirlo,  y  nosotros  no  sentimos  que  nos  han  dejado;  cree- 
mos que  todavía  nos  pertenecen :  y  ya  moran  en  su  patria,  y  gozan  de 
una  dicha  interminable,  y  ven  a  Dios  sin  vetos,  v  se  abrazan  en  su 
luego,  y  entonan  a-legres  himnos  y  ciñen  espléndida  corona.  En  cuan- 
to a  nosotros,  ay !  poseemos  su  cadáver  y  su  memoria :  un  .puñado  i* 
polvo,  que  besamos  con  amor,  y  un  recuerdo,  que  bendecimos  siempre. 

XVI 

Si.  señores :  he  ahí  lo  que  nos  queda  de  Rosa  de  Santa  María  ■ 
y.  después,  el  recuerdo  de  sus  virtudes:  era  humilde,  y  se  inclinó  dc- 

ÍÜrab-,  T„e'  f  íegUra  'Y^1'^"-  es  la  que  llevaba  consigo  la  Santa  cuando 
n^K  1°5,e"fermos;  A".  es  conocida  la  graciosa  y  venerable  efigie  con  cl 
nombre  del  Doctorcito,  o  del  Mediquito. 

de  sSTÍom.  1WCh°S  m¡IagrOSOS  se  reSistran  en  la  Bula  de  Canonización 
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lante  de  Dios  como  el  pavimento  de  su  templo;  era  pacífica,  y  disfru- 
tó de  ¡a  quietud,  de  la  firmeza  y  de  'la  estabilidad  de  las  columnas 
de  un  santuario;  era  prudente,  y  guardó  a  Dios  en  su  corazón,  como 
le  suarda  e¡  tabernáculo;  era  piadosa,  y  erigió  al  Señor  un  místico 
altar ;  era  contemplativa,  y  se  levantó  en  alas  de  la  oración,  ^desco- 
llando entre  sus  contemporáneos  como  ía  cúpula  de  San  Pedro  en 
Roma  descuera  sobre  innumerables  y  suntuosas  basílicas. 

XVII 

Pero  este  no  es  el  único  ¡legado  |de  nuestra  conciudadana.  Nos 
unen  a  eMa  vínculos  muy  tiernos,  porque  se  refleja  en  nosotros  algo 
de  su  gloria.  Escuchadme,  o  'si  no:  Lima,  el  Perú,  :1a  América,  son 
deudores  a  Rosa  de  su  rehabilitación  en  al  gran  senado  de  tos  pue- 
blos cultos,  si  acaso  Lima,  g¡  Perú,  la  América  necesitasen  rehabi- 
>'i  ai  se.  Mas,  como  alguien  puede  poner  en  duda  la  existencia  de  un 
a-ao,  bueno  é?  que  la  Providencia  nos  haya  dado  pruebas  hasta  para 
ios  ciegos  voluntarios. — El  gran  principio  de  solidaridad,  proclama- 
do por  el  Cristianismo,  consiste  en  la  participación  de  bienes  espi- 
rituales entre  los  miembros  de  la  gran  familia  de  Jestis.;  y  este  prin- 
cipio, aplicado  al  orden  político,  da  por  resultado  la  comumdad  de 
honor,  o  de  ignominia,  entre  todos  los  miembros  de  un  Estado  y  has- 
ta de  un  continente.  No  me  detendré  en  probarlo. 

Ahora  bien :  el  progreso,  la  civilización,  debidos  son  al  Cristia- 
nismo que,  creando  las  costumbres,  creó  el'  derecho'  público  moder- 
no. Un  país  es  tanto  más- culto  cuanto  más  cristiano,  y  tanto  más 
cristiano,  cuanto  más  fecundo  en  producir  santos.  El  Perú  los  tiene 
en  abundancia;  y  Dios,  que  nos  ama  con  singular  ternura,  ha  que- 
rido exhibir  esta  tierra  bendita  engalanada  con  una  Rosa,  que  per- 
fuma la  Iglesia  entera.  Sobre  el  vasto  pedestal  de  iba  América,  se  le- 
vanta la  estatua  de  Rosa  de  Santa  María.  El  mundo  entero  cae  de 
rodillas  para  venerarla ;  y,  cuando  pregunta  por  el  artista  inspirado 
que  la  modeló,  ía  Iglesia  señala  él  cielo  ;  mas,  si  nos  interroga  por 
la  privilegiada  cantera,  de  donde  se  cortó  esta  piedra  viva  del  templo 
de  Sion,  la  Historia  señala  un  continente  bañado  por  dos  océanos, 
una  región  incrustada  en  el  corazón  de  ese  continente,  y  una  cudad 
que  acaricia  el  bullicioso  Rímac,  y  adoran  cien  templos  materiales, 
y  cien  templos  más  nobles  que  los  primeros. 
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Así,  el  recuerdo  de  Rosa  permanecerá  siempre  unido  al  de 
nuestras  glorias;  y  el  pabe'.'lón  peruano,  símbo'jo  de  nuestra  indepen- 
dencia, al  desplegarse  en  los  aires  'luciendo  sus  colores,  nos  traerá  a 
i¿  memoria  la  pureza  de  alma  de  nuestra  compatriota  y  la  caridad 
ard  ente  que  abra-aba  su  alma  pura.  Como  el  estandarte  del  Perú  os- 
tenta el  nevado  color  entre  la  púrpura,  así  el  símbolo  de  nuestras 
glorias  en  orden  al  espíritu,  Rosa  de  Santa  María,  se  presenta  al 
pensamiento  pura  como  el  agua  del  claro  manantial,  entre  llamas  de 
amor  inextinguible.  Oh,  señores!  Rosa  es  un  brillante  engastado  en- 
tre rubíes;  una  diáfana  nube,  que  el  sol  viste  de  encendjda  grana ;un 
templo  de  cristal,  iluminado  por  el  fuego  sacro  de  Dios  

XVIII 

'Amable  conciudadana !  Tú  no  eres  indiferente  a  nuestras  des- 
gracias: a  tu  celo  recomiendo  la  causa  del  Perú.  Alcánzanos  el 
triunfo  de  la  justicia  en  el  orden  político,  y  el  reinado  de  la  justicia 
en  el  orden  moral.  Así,  nuestra  patria  se  conservará  grande  y  glo- 
riosa;  y  nosotros  alcanzaremos  la  grandeza  y  la  gloria  en  la  patria 
futura ! 


NOTA.— El  año  1917  celebró  el  Perú,  y  especialmente  Lima,  el  tercer  cen- 
tenario de  la  muerte  de  la  santa  limeña  y  aún  su  santuario  se  encuentra  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando  Monseñor  Roca  nacía,  desde  la 
Cátedra  Sagrada,  un  fervoroso  llamamiento  para  consagrar  a  nuestra  Santa 
una  basílica  que  perpetúe  su  gloria  en  el  cielo  y  su  protección  sobre  esta 
tierra  que  fué  su  patria- 
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Panegírico  de  San 
Luis  de  Gonzaga.  n 


Videte  oculis  vestris,  quia  modieu 
laboravi,  et  inveni,  mitri  multam 
réquiem. 

Ved  con  vuestros  ojos  que  trabaje 
poco,  y  hallé  para  mí  mucho  reposo. 

Libro  del  Eclesiástico'  Cap, 

LI,  v.  35. 

Señores  Ii'lustrísimos : 
Señores : 

La  gloria  'será  el  premio  del  trabajo:  hoy  es  su  estímulo,  por 
que  es  nuestra  esperanza.  Para  Luis  de  Gonzaga  es  una  realidad. 

Mas,  entre  los  esfuerzos  del  hombre  y  la  bienaventuranza  eterna, 
que  se  le  promete,  hay  un  abismo,  que  sólo  puede  colmar  lia  gracia  de 
Dios:  "no  hay  proporción,  dice  el  Apóstol  de  las  Naciones,  entre 
los  sufrimientos  de  la  vida  presente  y  la  ¿loria  futura,  que  se  reve- 
lará en  nosotros. 

E¡  tiempo  es  breve:  la  eternidad  es  infinita;  el  sacrificio  es  mo- 
mentáneo: el  goce  imperecedero;  pequeña  es  la  ofrenda:  grande  la 
recompensa.  El  tiempo,  el  sacrificio,  la  ofrenda  son  él'  hombre:  la 
eternidad,  el  goce,  la  recompensa,  Dios. 

Luis  de  Gonzaga  es  una  prueba  entre  mil. 

Ha  trabajado  por  Dios,  y  Dios  'le  ha  hecho  olvidar  el  trabajo. 


(*) — ¡Sermón  panegírico  de  San  Luís  Gonzaga,  predicado  en  el  templo  de 
San  Pedro,  ei  domingo  20  de  agosto  del88S. 
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Ha  trabajado  por  Dios:  he  allí  su  vida;  Dios  !c  ha  hecho  ol- 
vidar el  trabajo:  esta  es  su  corona. 

Señor!  Me  estremezco,  al  contemplar  tu  grandeza   Déjame- 
la entrever  en  e!  rostro  de  tu  predestinado.  Sus  virtudes  son  tu  elo- 
gio; y  su  gloria  el  elogio,  que  tu  le  haces. 

Santísima  Virgen  María:  yo  saludo  en  tu  persona  a  la  Reina 
de  las  Virtudes,  y  a  la  Reina  de  la  gloria.. 

Ava  gratia  plena 


I.os  trabajos  del  joven  angélico,  cuya  memoria  refrescamos,  pue- 
den compendiarse  en  tres  palabras:  ha  sacrificado  su  volunta)  L,  las 
ventajas  que  el  mundo  le  ofrecía  y  su  vida  misma.  Su  voluntad, 
porque  ha  practicado  las  virtudes;  los  bienes  del  mundo,  porque  «e 
ha  becho  religioso;  su  vida,  porque  la  enfermedad  que  se  la  arrebató, 
fué  contraída  ejerciendo  la  caridad. 

¡Qué  hermoso  horizonte  descubren  nue-tras  miradas!  ¡  Cuán  be- 
llos matices  presenta  esa  vida,  tan  corta  y  tan  rica!  ¡Cuánta  luz  irra- 
dia ia  frente  de  ese  ángel!  ¡Cuánto  fuego  atesora  90  corazón! 

Yo  me  atrevería  a  decir  desde  ahora,  que  las  virtudes  de  Luis 
"describen  un  arco  brillante  entre  nieblas  de  gloria";  que  su  profe- 
sión religiosa  levanta  su  estatua,  dándole  por  pedestal  ei  mundo: 
y  que  su  muerte  es  una  transfiguración,  en  la  que  el  cuerpo  se  abra- 
sa, por  los  ardores  de  la  caridad,  y  el  espíritu,  volando  con  ala-  de 
fuego,  'se  remonta  sobre  las  plumas  de  los  vientos",  para  contem- 
plar "al  que  rige  los  vientos  y  los  mares".  Veámo-!o,  señores. 

í 

A  la  eábd  *de  nueve  años,  consagra  a  la  Virgen  Santí-ima  as 
primicias  de  su  cuerpo  y  de  su  alma.  Se  hace,  por  la  virginidad  p-o- 
metida.  hijo  predilecto  de  la  Reyna  de  las  vírgenes.  Este  arran- 
que sublime  es  obra  de  la  gracia  divina ;  pero  es  también  t'l  sacrifi- 
cio, que  .a  vo  untad  consuma  delante  de  Dios,  y  un  signo,  que  revela 
de  cuanto  será  capaz  ei  que  así  comienza  a  marchar  por  el  estadio 
de  la  virtud.  Este  ejemplo  de  un  niño  es,¡oh  niños  que  me  escu- 
cháis !  una  leción  saluidable,  que  el  cielo  ha  querido  daros  sobre  la 
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exce'encia  de  ¡a  pureza,  de  esa  fragante  azucena,  que  lleváis,  con 
vosotros,  y  cinc  el  aliento  emponzoñado  del  siglo  pretende  marchitar. 
Ah!  conservadla,  hijitos  míos,  cultivándola  con  esmero.  "La  frente 
de  un  niño,  ha  dicho  un  elocuente  sacerdote,  es  el  resplandor  de  la 
trente  de  Dios;  y  es  imposible  contemplar  una  alma  virgen  al  través 
de  una  ñsonomía  pura,  sin  hal'llarse  conmovido  por  un  sentimiento, 
c|ue  participa  del  amor  y  del  respeto  a  un  mismo  tiempo".  Por  eso, 
los  que  hemos  renunciado  a  la  paternidad  natural,  os  idamos  la  pre- 
ferencia en  nuestro  corazón;  y  si  sabéis  conservar  en  el  vuestro 
la  gracia  recibida  en  el  santo  bautismo,  seréis  "nuestra  gloria  y  nues- 
tra corona",  ja  alegría  de  vuestro-  padres,  y  la  esperanza  única  de  la 
regeneración  social.  Luis  de  Gonzaga  os  ha  trazdo  el  camino;  se- 
guidle, pues,  con  ardor  y  con  perseverancia. 

II 

Pero  d  lirio,  que  ha  germinado  en  su  corazón,  es  muy  delicado ; 
y,  como  todo  lirio,  debe  crecer  entre  las  espinas.  Así  lo  comprende 
el  adolescente  y.  por  tanto,  asocia  a  la  pureza  la  mortificación.  Ayu- 
nos, vigilias,  diciplinas.  cilicios,  un  lecho  duro  y  un  alimento  escaso, 
hfi  allí  las  armas,  que  emplea  para  aterrar  a  sus  enemigos:  he  allí  el 
val'ado,  con  que  proteje  la  tierna  flor,  que  na  consagrada  a  Dios 
Ei  retiro  de  los  hombres,  el  silencio  discreto,  la  modestia  en  las  mira- 
das, y  mil  otras  industrias,  que  le  sugiere  el  Espíritu  divino,  pnepa- 
ran  su  alma  a  destinos  elevados,  y  la  preservan  de  grandes  peligros, 
■obre  todo  en  la  vida  cerca  de  una  corte,  en  donde  la  corrupción  ape- 
nas puede  ocultarse  bajo  las  ricas  vestiduras  de  ios  magnates.  Oh! 
¡  Cuánto  se  eleva  sobre  ellas  el  tierno  joven,  que  no  ha  escuchado  las 
pérfidas  lecciones  de  ia  prudencia  humana,  y  que  puede  servirles  de 
maestio  de  la  prudencia  del  Cielo!  Si  su  profunda  humildad  se  lo  per- 
mitiera, él  repetiría  esta  sentencia  del  Espíritu  Santo,  por  la  boca  de 
David  :  "Yo  he  entendido  más  que  los  ancianos,  porque  he  guarda- 
do tus  mandamientos:  snper  senes  intcllexo  qwia  custodivi  mtmdata 
i  na". 

III 

Una  inteligencia  tan  pura,  un  corazón  tan  mortificado,  no  podían 
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vívt  sino  de  la  oración,  del  trato  íntimo  y  frecuente  con  Dios,  que 
tiene  sus  deiieias  en  ellos  y  es  El  mismo  su  delicia.  Así,  la  vida  de 
Luis  de  Gonzaga  es  una  plegaria  constante,  que  se  eleva  desde  el  barro 
frágil  que  le  sirve  de  cárcel,  hasta  el  encumbrado  cielo,  que  le  cubre. 
Y  no  es  sólo  una  plegaria,  entonación  propia  de  los  prisioneros  y  des- 
terrados; es,  a  veces,  un  himno,  lenguaje  peculiar  del  ángel,  en  o- 
tras,  es  el  anonadamiento  del  serafín;  y,  en  toldas,  un  incensario,  en 
donde  se  quema  el  perfume  de  la>  virtudes,  para  honrar  a  Aquel,  que 
recibe  el  vasallaje  de  la  creación  entera. 

Oh !  cómo  pudiera,  niños  míos,  haceros  penetrar  en  espíritu  al 
retrete,  en  donde  Luis  conversa  familiarmente  con  Dios! — de  cuanta 
edificación  sería  para  vosotros  el  verle  arrodillado  por  largas  ho- 
ras, que  no  cuenta,  porque  está  platicando  con  d  Eterno!  ¿No  es  cier- 
to, hijitos  míos,  que,  al  ver  su  rostro  bañado  con  duice  lloro  y  te- 
ívlos  ¡os  muios  con  íu  inocente  sangre,  os  precipitaríais  para  humedecer 
con  esas  lágrima*  y  esa  sangre  lo  más  precioso  que  tuviéseis  ?  Ah !, 
queridos  niños!  Así  se  forman  los  santos  así  se  adquiere  la  vida  del 
espíritu,  así  ;»e  camina  mucho  en  poco  tiempo,  así  se  hace  un  alma 
agradable  a  Dios.  .  .  .  Consummaius  in  brevi,  explevit  témpora 
multa.  .  .  .  plácito  enim  erat  Dco  anima  ilhis. 


IV 


Pero  estas  virtudes,  aunque  son  practicables  con  la  gracia,  exi- 
gen el  sacrificio  de  las  perversas  tendencias  de  nuestra  voluntad.  Na- 
cemos inclinados  al  mal,  con  una  grande  facilidad  para  realizarlo;  y 
tenemos  que  luchar  desde  temprano  para  que  triunfe  Dios  en  noso- 
tros: la  juventud  responde  de  la  edad  viril,  y  esta  de  la  ancianidad; 
porque  está  escrito  que  el  joven  seguirá  el  camino  que  emprendiere 
Idesde  ?us  primeros  años,  y  aun  cuando  envejeciere  no  se  apartará  de  éi. 
Adolcsccnt  juxta  viam  sucm,  etiam  cum  vennerit  non  recedet  ab  ea'. 
Bl  héroe,  que  celebramos,  lo  comprendió  en  buena  hora  y,  por  eso, 
ot recio  a  Dios,  con  magnánima  resolución  un  sacrificio,  que  fué  el 
principio  de  los  demás,  y  como  el  cimiento  del  templo  que  edificó  pa- 
ra su  gloria. 
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V 


La  Compañía  de  Jesús  está  de  fiesta:  acaba  de  prohijar  un  s.mto. 
El  joven  Gonzaga  vástago  de  una  noble  familia,  en  'lo  más  florido  de 
sus  años,  cuando  le  convida  Un  risueño  porvenir,  cuando  sus  vasa- 
llos naturales  se  preparan  a  gozar,  en  grande  escala,  de  los  benefi- 
cios de  su  amor,  que  ha  experimentado  repetidas  veces;  este  joven 
que  piensa  con  la  madurez  de  un  anciano  y  siente  con  la  delicadeza 
de  un  corazón  virginal,  ha  oido,  por  a'gún  tiempo  la  voz  de  su  Ha- 
cedor, solicitándole  para  que  se  consagre  exclusivamente  a  su  servi- 
cio y  ai  de  la  humanidad  entera.  Grandes  tormentas  se  han  levantado 
en  derredor  ¿>uyo :  la  voz  de  la  carne  y  de  lia  sangre  han  procurado 
ensordecerle  al  llamamiento  celestial,  resistencias,  malos  tratamien- 
tos, ¡súplicas,  lágrimas,  enojo  y  dulzura,  mandato  y  persuación,  cuan- 
to puede  sugerir  un  vivo  interés  se  ha  puesto  en  juego  para  debilitar  su 
resolución  generosa ;  pero  en  vano,  señores,  porque  Dios  ha  hablado : 
ha  dicho  la  última  palabra,  y  esa  palabra  hace  fecundar  la  nada  misma. 
D;os,  que  mira  la  tierra,  y  la  estremece,  que  toca  los  montes,  y  les  h^ce 
lanzar  densas  columnas  de  humo.  Dios,  a  quien  nadie  puede  resistir, 
ha  significado  a  Luis  su  voluntad  y,  ante  esa  voluntad  aidorable,  caen 
rendidos  todos  los.  afectos  del  corazón.  Familia,  ciudad  natal,  honores 
y  riquezas,  todo  es  sacrificado  con  júbilo  por  ese  ángel,  peregrino, 
que  teme  enpolvar  sus  alas,  si  vuela  muy  cerca  de  la  tierra.  Hay  un 
momento  de  estupor:  el  noble  hijo  de  la  casia  de  Gonzaga  aparece 
vestido  con  el  sayal  de  novicio  de  la  Compañía:  en  «u  semblante  bri- 
lla la  virtud ;  en  su  corazón  mora  la  paz ;  en  sus  palabras  se  anun- 
cia la  sabiduría.  Entre  el  mundo  y  Luis  hay  un  abismo,  que  sólo  pue- 
de salvar  la  caridad.  El  príncipe  ha  muerto,  pero,  sobre  su  mfetico  se- 
pulcro se  levanta  radiosa  la  figura  simpática  del  santo. 

VI 

¿Qué  pensará  de  esto  el  mundo  que  la  contempla?  ¿Qué  ha  de  pen- 
sar, señores, si  Dios,  por  'sus  altísimos  consejos,  ha  privado  al  mundo 
de  la  excelencia  del  pensamiento?  El  mundo  no  razona:  delira;  no  re- 
flexiona: se  aturde;  no  discurre,  desacierta;  no  siente:  se  apasiona. 
El  mundo  no  comprende,  no  aidmira  lo  grande,  lo  noble,  lo  justo,  lo 
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elevado:  blasfema,  rabia,  ma'dice  y  ;e  prepara,  día  por  dia.  en  nom- 
bre de  la  libertad,  que  degrada  con  sus  exceso*,  a  perseguir  la  libertad, 
que  los  buenos  ennoblecen  con  sus  sacrificios.  No  es  extraño,  ni  nos 
asusta,  ni  nos  desalienta.:  está  predlcho:  también  la  contradicción  sir- 
ve ciegamente  al  plan  de  la  Providencia  divina. 

VII 

Entretanto,  el  sacrificio  está  consumado,  y  Luis  puede  re- 
petir estas  sentidas  palabras  klel  Rey-Profeta  '4 

¡Cuan  amables  son  vuestros  tabernáculos.  Señor  de  los  ejército»! 
El  ardiente  deseo,  que  tengo  por  ver  la  casa  de  mi  Dios,  hace  que  mi 
corazón  desfallezca. 

Mi  alma  y  mi  cuerpo,  trasportados  de  júbilo,  aspiran  so'amente  a 
la  posesión  del  Dios  vivo. 

El  pajarilo  halla  un  hueco,  en  donde  guarecerse;  la  tórtola  bus- 
:a  donde  fabricar  su  nido,  para  poner  a  cubierto  sus  pollitos. 

¿Yo,  Señor  de  los  ejército*.  Rey  y  Dios  mió,  me  he  de  ver  sin 
el  abrigo  y  sombra  de  vuestros  altares? 

Dichosos  una  y  mil  veces  los  que  en  vuestra  santa  casa  se  em- 
plean de  asiento  en  tributaros  perpétuas  alabanzas. 

Más  grato  me  es  pasar  un  día  en  vuestros  tabernácu\);.  que  mi- 
llares apartado  de!  lugar  en  donde  sois  adorado. 

Antes  quiero  ejercer  el  empico  más  vil  en  vuestra  casa,  que  vivir 
honrado  en  magníficos  palacios,  rodeado  de  pecadores. 

Estos  sentimientos,  señores,  no  son  la  expresión  del  egoísmo, 
como  el  mundo  afecta  creer:  son  la  expresión  del  amor  a  Dios,  que 
es  el  principio  y  el  fin  del  amor  al  prójimo;  la  prueba  os  la  ofiece 
d  mismo  Luis,  en  el  sacrificio  de  su  vida,  hecho  en  las  aras  de  su 
amor  a  ¡a  humanidad  doliente. 

VIII 

¡Qué  cuadro  tan  horrible,  señores,  ofrece  una  ciudad  bajo  el 
azote  de  la  peste!  Sus  calles  y  plazas,  casi  desiertas,  apenas  >se  ani- 
man .por  la  presencia  de  unos  semblantes  macilentos,  en  los  que  se 
retrata  un  door  sombrío,  una  tristeza  insólita,  una  melancolía  per- 
manente. ¿Y  los  templos?  En  '¡as  frías  baldosáis  de  los  presbiterios,  se 
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.abaten  la  frente  de  los  Ministros  de  Dios,  y  en  Ja  extensión  medrosa 
de  las  naves,  'se  advierte  algunos  penitentes,  que  sollozan,  buscando 
ta  el  Señor  el  consulo  y  la  esperanza.  En  el  seno  de  las  familias,  se 
reproducen  escenas,  que  desgarran  el  corazón  menos  sensible;  y,  en 
la  mansión  del  pobre,  el  dolor  es  tan  profundo,  que  no  tiene  ni  la 
fuerza  de  la  queja:  a'.dí  reina  el  silencio  de  la  impotencia;  y  el  silencio 
no  se  puede  describir.  Pero  si  queréis  formaros  una  idea  aproxima- 
da de  situación  tan  horrible,  penetrad  en  esos  vastos  asidos  de  la  mise- 
ria, en  donde  centenares  de  enfermos  luchan  con  la  muerte  casi  a  un 
tiempo  mismo;  representantes  de  todas  las  edades  y  de  todas  la  vi- 
cisitudes humanas,  yacen  extendidos  sobre  un  pobre  jergón  y  sus  tris- 
tes y  abatidos  lamentos  combinan  !a  más  fúnebre  elegía,  que  saliera 
jamás  de  los  labios  del  hombre. 

IX 

Señores :  El  valor,  que  desafía  'la  metralla  y  el  acero  en  los  com- 
bates, se  rinde  delante  de  este  espetáeulo,  porque  la  adversidad  tiene 
dardos  que  penetran  la  cota  de  malla  y  el  casco  del  guerrero.  Luis 
de  Gonzaga  es  un  joven,  casi  un  niño:  no  está  acostumbrado  a  mi- 
rar ei  peligro;  temblaría  quizás  delante  de  un  riesgo  común,  como  la 
hoja  del  árbol  a!  soplo  del  vendabal ;  pero  ha  o^do  el  fúnebre  clamor  del 
bronce  en  las  torres  de  Roma ;  su  a*v«ma  ha  sentido  la  vocación  al  marti- 
rio, y,  confirmado  por  la  voz  del  superior,  no  vacila:  entra  en  ese 
campo  de  la  muerte,  para  hablar  del  Dios  de  la  resurrección  y  de  la  vi- 
da ;  entra,  con  ánimo  resuelto,  probando  una  vez  más  la  verdad  de  es- 
ta sentencia:  "fuerte  como  la  muerte  es  el  amor".  Sirve  a  los  enfer- 
mos, como  si  fueran  sus  hermanos,  sus  padres,  sus  hijos :  aún  tienen 
mejores  títulos:  son  N.  S.  J.  C,  sufriendo  en  los  miembros  de  su 
cuerpo  místico.  Agoniza  con  ellos,  para  idulciificar  sus  angustias  y 
muere,  en  mil  ocasiones,  por  la  voluntad  hasta  que  su  cuerpo  frágil, 
herido  por  la  espalda  que  ha  hecho  tantas  víctimas,  herido  en  él  com- 
bate de  la  caridad,  cae  para  no  levantarse,  sino  el  día  de  la  resurrec- 
ción. Este  es  el  postrero  de  sus  sacrificios,  el  último  de  sus  trabajos  por 
!a  gloria  de  Aqueí,  a  quien  ha  consagrado  su  inocente  vida;  y  al  pre- 
sentarse en  las  orillas  de  la  eternidad,  'lleva  en  sus  manos  una  hermo- 
sa ofrenda :  son  tres  flores  que  tienen  un  solo  vájstago,  y  que  obsequia 
a  las  tres  divinas  personas,  en  quienes  reconocemos  una  sola  y  adora- 
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esencia.  Vosotro?.  me  habéis  «^divinado:  la  ofrenda  de  Luis  se  llama 
Fé,  Esperanza  y  Caridad :  por  Ja  íé,  se  venció  a  sí  mismo ;  por  la  es- 
peranza, triunfó  del  mundo;  por  la  candad  se  sacrificó  para  vivir 
eternamente. 

Hemos  visto  su  vida ;  admiremos  su  corona. 

X 

Dios,  'señores,  es  la  gratitud  infinita.  Aunque  merece  por  si  só^ 
cuanto  podamos  ofrecerle,  siendo  sumamente  liberal  y  misericordioso. 
i¡o  quiere  dejar  el  menor  sacrificio  sin  recompensa:  hasta  un  vaso  de 
agua,  dado  por  amor  suyo,  tendrá  su  gailardón.  Juzgad  ahora  cual 
será  el  premio  de  Luis  Gonzaga. 

XI 

Ha  inmolado  a  Dio>  su  corazón,  consagrándole  !as  primicias  de 
su  afecto;  y  Dios  le  ha  ilustrado  con  los  dones  maravillosos  de  ¡a 
gracia,  otorgándole  una  faz  celestial,  que  es  la  prenda  anticipada  de 
su  gloria.  Necesitaría  entreteneros  mucho  tiempo,  si  quisiera  hablar 
de  cada  uno  de  et-os  dones,  pero  debo  renunciar  a  tan  dulce  tarea. 

XII 

También  sacrificó  las  riquezas  y  Jos  honores  de  este  mundo,  y 
el  Señor  le  otorgó  el  don  de  la  oración,  en  tai  excelso  grado,  que  no 
le  era  posible  apartar,  ni  por  un  instante,  su  pensamiento  de  la  in- 
mortal belleza,  que  arrobaba  su  alma,  y  se  íie  franqueaba  desde  esta 
tierra  perecedora,  para  solazarle  de  las  amarguras  de  su  peregrinaje. 
Luís,  señores,  es  un  ruiseñor  en  el  huerto  de  la  oración,  por  la  dulzura 
de  su  plegaria,  es  un  águila  en  los  espacios  de  la  contemplación,  por- 
que mira  de  hito,  en  hito,  al  Sol  de  la  Justicia;  es  un  astro  que  gi- 
rando atraído  por  el  Verbo,  sólo  se  aparta  para  probar  mejor  ;a  fuer- 
za que  le  retiene  y  describe  una  órbita  magestuosa  en  torno  de  su  di- 
vino centro. 
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XIII 


Ultimamente,  (sacrificó  su  vida  temporal  y  perecedera,  para  ha- 
llar en  Dios  una  vida  inmortal.  Más,  antes  de  salvar  los  linderos  del 
tiempo.  ¡Cuántas  caricias  no  recibió  ocultamente,  que  lie  indemni- 
zaron con  usura  de  su  más  vattlOsas  ofrendáis!  Ah !  yo  no  puedo  re- 
ve'.arlaí,  porque  no  poseo  el  lenguaje  de  los  santos! 


Sólo  articularé  una  palabra:  es  la  que  me  ha  servido  de  texto,  y 
que.  en  este  momento,  me  parece  que  sale  de  los  labios  de  Luis :  mi- 
rad, con  vuestros  ojos,  que  trabajo  poco,  y  halló  para  sí  mucho  re- 
poso. Si,  señores:  ¿qué  son  los  trabajos  de  Luis  de  Gonzaga,  si  '-e 
■les  compara  con  la  gloria,  que  se  le  ha  dado?  Grandes  son  suis  sacri- 
ficio.-, pero,  ¿no  es  cierto  que  parecen  pequeños,  después  de  tan  gran- 
de recompensa?  ¿Es  el  hombre  comparable  a  Dios?  Y  <sus  virtudes 
mismas,  que  le  acercan  a  ese  tipo  de  perfección,  acaso,  las  puede  prac- 
ticar, sino  por  la  gracia  de  Aquel,  que  nos  dá  el  querer  y  el  consumar 
por  la  buena  voluntad.  ¿Y  qué  es  la  gtloria?  La  visión  de  Dios,  que 
sacia  el  entendimiento,  que  abrasa  ei  corazón  y  no  le  consume,  que, 
hace  olvidar  todas  las  miserias  (del  tiempo,  que  inmoviliza  el  espí- 
ritu, sin  quitarle  su  actividad  Oh!  señores!.  .  .  . 

Y  cuando  se  escuchan  estas  palabras,  que  Dios  mismo  pronun- 
cia: 'Ven  siervo  bueno  y  fiel:  por  que  has  sido  fiel  en  lo  poco,  yo  te 
daré  ei  cuidado  de  lo  mucho:  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor".  .  .  . 
Cuando  el  alma  oye  este  lenguaje,  ya  está  inundada  y  como  perdida 
er  la  gloria.  .  .  .  Centetlita,  que  encendió  el  soplo  del  Altísimo  ¿Có- 
mo no  se  echpsa,  señores,  en  esa  atmósfera  de  luz  inaccesible?  ¿Có- 
mo no  se  aniquila  delante  del  que  todo  lo  puede?  ¿Cómo  no  'desfalle- 
ce, al  escuchar  esos  cánticos,  enrayados  hacen  tantos  siglos,  y  que 
los  serafines  no  aciertan  a  terminar? 

¡Oh  reposo  de  la  mansión  de  mi  Dios!  ¿Cuán/do  podremos  disfru- 
tarte ? 
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XV 


Señor!  Entonces  los  Israelitas  descolgaremos  de  los  sauces  de 
Babilonia  los  instrumentos  de  nuestro  regocijo.  Tú  mismo  enjugarás 
nuestras  lagrimas  

Estaremos  en  la  celeste  patria  de  rodilla)-;  no:  con  te  frente 
abatida  para  adorarte;  tu  no  lo  permitirás  

¿Qué  haremos.  Dios  mió?  Volaremos  a  tus  brazos,  veremos  con 
ia  luz  de  tus  pupilas,  respiraremos  tu  aliento,  viviremos  con  tu  vi- 
da yo  no  sé  hasta  donde  nos  abrumará  tu  misericordia.  . 

Permitidme,  señores,  que,  antes  de  terminar,  evoque  un  recuer- 
do, tan  tierno  como  oportuno. 

Cuando  yo  era  niño,  solia  venir  afi  templo  en  un  día  semejan- 
te, y,  reunidos  con  otro>  niños  como  yo,  celebrábamos  esta  soltemni'lad, 
con  gran  regocijo  de  nuestra  alma.  Había  afinidad  entre  Luis  de 
Ganzaga  y  nosotros:  era  nuestro  amigo,  casi  nuestro  hermano.  Oh! 
¡qué  dulce  alegría  sentíamos  en  estos  momento; ! 

Terminado  el  augusto  sacrificio,  los  más  robustos  se  disputaban 
la  gloria  de  llevar  sobre  -us  hombros  la  estátua  de  nuestro  protector. 
Entonces  aparecía  en  nuestras  filas  un  sacerdote  dos  veces  respeta- 
ble por  la  virtud  y  la  ciencia.  Su  frente,  siempre  sombría  por  los  serios 
pensamientos  que  la  cruzaban,  era,  en  aquéUos  instantes,  un  cielo  sin 
nubes,  en  donde  brillaba  el  júbilo  de  su  alma:  una  dulce  sonrisa  va- 
gaba por  sus  labios,  que.  en  otras  ocasiones  anunciaban  verdades  terri- 
bles v  profundos  misterios;  sus  manos.  Menas  estaban  de  los  dones  de 
su  cariño;  <us  ojos,  de  ordinario  marchitos  por  la  mortificación  y 
por  el  llanto,  destellaban  la  luz  de  su  espíritu;  y  su  palabra  cariñosa 
y  llena  de  unción  hería  agradabemente  el  oído  de  los  que  íe  rodeábamos. 

No  era  un  patriarca,  porque  había  visto  mejor  que  Abraham, 
el  claro  día  del  Evangelio:  Xo  era  un  profeta,  porque  todos  los  días 
llevaba  en  sus  manos  a  Aquel  a  quien  Simón  sólo  vió  una  vez  antes 
de  morir.  Xo  era  solamente  un  sacerdote,  porque  descollaba  entre  ios 
ungidas  del  Señor. 

Era  el  genio  del  bien ;  era  un  penitente,  que  se  deleitaba  en  la 
inocencia ;  era  un  Apóstol  de  los  tiempos  modernos,  que  bautizaba 
con  agua  de  lágrimas  a  ios  miílares  de  pecadores,  que  ganaba  para  el 
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cielo  •  ora  el  padre  de  una  generación  'de  sacerdotes,  que  ahora  conti- 
nnari  en  sus  diversa-  faces,  la  obra  comenzada  por  él;  era  una  armonía 
del  encumbrado  genio  y  del  amor  penitente;  era  una  misericordia  deá 

Altísimo;  era  el  Doctor  Aguijar. 

Pasaron  algunos  años,  yo  dejé  ele  ser  niño,  porque  fui  hombre, 
norque  me  consagré,  al  Señor;  y,  desde  esta  cátedra,  anuncié  las 
maravil-'as  de  la  gracia  de  Luis  Gonzaga.  El  estaba  aquí,  profunda- 
mente recogido,  y  su  presencia  animaba  mi  palabra.  Cuando  descen- 
dí de  este  iugar,  me  halló  entre  sus  brazos.  Yo  era  su  hijo*,  y  esto  ex- 
plica su  ternura  

¿A  dónde  está,  señores?  ¿No  lo  volveremos  a  ver  más?  

Un  día,  no  muy  lejano,  muy  próximo  quizá,  fe  hallaremos  en  el 
cielo. 
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Panegírico  de  los  do- 
lores de  María  San- 
tísima^: 

Stab.it  autem  juxta  crucem  Jesu, 
Mater  ejus  et  sóror  Matres  ejua 
María  Cleophae,  et  María  Magda- 
lena. 

Estaban  al  pie  de  la  cruz  de  Jesús, 
su  Madre  y  con  su  Madre,  María  de 
Cleofás  y  Marta  Magdalena. 

Evangelio  de  la  pasiún  de  S 

Juan. 

Mis  hermanos : 

El  do;or  es  la  herencia  de  la  humanidad  desterrada  del  cielo. 

Y.  para  que  aprendiésemos  a  sobrel  evarf.o  con  grandeza  de  alma, 
Dios  ha  querido  presentarnos  al  pié  de  la  cruz  a  la  inocente  María. 

Imaginad,  si  podéis,  un  dolor  semejante  a  su  dolor,  pero  antes 
sondead  el  Océano  y  medid  sus  orillas. 

Yo  he  paseado  la  mirada,  considerando  todos  los  dolores  huma- 
nos, contemplando  todas  las  inocencias  afligidas  y  todas  las  aflicc'o- 
nes  de  la  inocencia. 

Y,  al  encontrar  a  María,  he  quedado  atónito,  por  que  no  he  vis- 
to un  corazón  tan  santo  como  el  suyo,  ni  una  alma  cual  la  suya  tan  a= 
tribulada.  Mártir  inmaculada!  Yo  no  sé  cómo  llamarte,  en  este  mo- 
mento de  suprema  congoja.  Hazme  sentir  la  fuerza  de  tus  dolores, 

(*) — Sermón  Panegírico  de  los  Dolores  de  María  Santísima  predicado 
en  el  Templo  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  en  marzo  de  1865. 
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para  Morar  contigo,  y  mezclar  mis  lágrimas  con  las  de  esle  piadoso 
auditorio. 

Mater  dolorosissima.  Ora  pro  nobis. 


Dios  ha  unido,  con  vínculo  estrecho,  los  dos  extremos  de  la  vi- 
da. Gozar  y  sufrir,  amar  y  aborrecer,  he  allí  el  término  de  la  acti- 
vidad humana. 

En  la  tierra,  Señores,  el  ropaje  de  'a  alegría  suele  trocarse  por  la 
vestidura  de  luto;  a  Eos  fugores  del  sol  suceden  das  tinieblas  de  la" 
noche ;  a  las  palpitaciones  de  un  corazón  arrebatado  por  el  amor,  si- 
smen con  sobrada  frecuencia,  los  sacudimientos  del  dolor  más  vio- 
ento.  Y  es  tanto  más  brusco  este  cambio,  cuanto  mas  enérgica  ha 
s'do  la  pasión,  que  teñía  de  oro  y  arrebol  los  horizontes  de  ía  vida. 

El  corazón  humano  es  como  el  universo,  en  el  cua'l,  los  dílas  más 
hermosos  suelen  anubliarse  súbitamente,  cediendo  el  paso  a  la  tem= 
pestad  con  su  cortejo  de  horror.  Ev  contraste  es  inevitable,  por  la 
instabilidad  de  la  dicha;  y  agregaré  que  es  necesario,  por  que  Dios 
quiere  que  suspiremos  por  el  cielo. 

Hay  unía  doble  relac'ón  que  estudiar,  tratándose  de  los  afec- 
tos del  corazón  humano :  la  energía  de",  dolor  depende  de  la  profun- 
didad del  amor,  y  esCa  de  'la  inocencia  del  que  ama.  Amar,  Señores, 
es  dejar  de  pertenecerse  por  un  acto  libre  de  la  voluntad ;  por  eso 
D  os,  que  nos  amaba  tanto,  no  pudiendo  dejar  de  poseerse,  nos  dió 
a  su  verbo,  que  es  la  imagen  exipresa  de  su  perfección.  Nadie  se  po- 
see mejor  que  el  santo  cuyas  facultades  no  se  han  debilitado  por  pa- 
siones bastardas,  por  eso  la  dádiva  de  amor  que  Dios  nos  hizo,  es 
infinitia,  y  por  tanto  incomparable. 

Esto  es  dec¡'|r  que  después  de  Dios,  fuente  de  la  caridad,  nadie 
ha  amado  como  María ;  esto  es  afirmar  que,  después  de  Jesús,  Rey 
de  ios  mártires,  nadie  ha  padecdo  como  María,  a  quien  los  mártires 
'laman  Reina. 

Subamos  tres  escalas  para  contemplar  su  corazón  doliente. 
Veamos  a  la  virgen  sin  mancilla ; 

Admiremos  a  la  mejor  de  las  Madres;  Contemplemos  a  la  Co- 
Redentora  de  la  humanidad. 
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I 


María  es  una  caita  paloma,  que  ha  embelesado  a  Dio*  con  su 
dulce  arrullo,  es  un  lirio,  que  la  tierra  brotó  en  sus  mejores  día*,  para 
perfumar  el  cielo ;  es  un  arrollo  cristaflino,  que  se  desliza  en  un  valle 
ignorado,  retratando  en  sus  aguas  transparentes  al  sol  que  .-e  pas.a 
i-n  las  alturas.  Es  una  virgen  de  Judea,  cuyo  seno  es  un  cesúllo  de 
azucenas;  su  cabeza  descuella  con  la  magestad  de  ¡a  pama,  «u  planta 
no  se  imprime  siquiera  en  el  polvo  que  toca.  Yo  creo  que  los  espíri- 
tus bienaventurados  siembran  de  flores  su  camino  y  hacen  guirnaldas 
de  estrekas  para  orlar  sus  sienes.  ¿Y  su  alma?  ¡Oh!  yo  no  me  atre- 
veré a  revelarla  ¡  Oíd !  un  ángel  se  ausenta  de  la  morada  de  Dios, 
para  decifla  un  mensaje,  y  viene  a  la  tierra  sin  pena,  por  que  no 
hace  sino  cambiar  de  cielo.  D'ce  a  María:  "has  encontrado  gracia  an- 
te el  Altísimo;  eres  lena  de  gracia". 

II 

Concebid  ahora  la  ternura  de  ese  corazón  santo,  que  ama  a  Dios 
con  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  de  b  gracia;  y,  después  de 
extasiarse  contemplando  sus  generosos  raptos,  sus  santos  deliquios, 
su  embriaguez  más  que  seráfica,  detened,  sosegad  el  pensamiento,  por 
que  tanta  dicha  no  dura  sino  un  instart.e.  ¡Es  tan  breve  a  fe'icidad 
sobre  la  tierra!  María  está  en  ella  con  la  nocente  Eva.  Aquesta  p«r- 
dió  súbitamente  la  paz  y  la  dicha  del  paraíso,  porque  detuvo  su  lím- 
pida mirada  en  un  leño  de  maldic'ón;  aqueja  siente  en  su  corazón 
tormentos  indecibles,  porque  sus  ojos  no  aciertan  a  mirar  sino  a  Je- 
sús, fruto  de  vida  eterna  suspendido  en  un  leño  infame:  a  Ga  inocen- 
cia escoltada  por  el  crimen;  al  amor  atormentado  por  el  odio;  a  Dios 
asesinado  por  los  hombres!  

III 

¡Oh  cruel  espectáculo!  Hasta  !a  materia  inanimada  se  estreme- 
ce, al  presenciar  este  desorden:  la  tierra  se  agita  con  violentas  con- 
vulsiones; los  peñascos  se  rompen,  el  sol  se  oculta  ¿Y  María?  ¡Oh! 

ella  está  muda  por  el  dolor   un  bandido  no  puede  resistir  este 

espectáculo,  y  se  convierte,  las  turbas  sedientas  de  sangre,  inclinan 
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la  cabeza,  y  descienden  del  Calvario,  con  la  faz  atribulada  y  el  co- 
razón lleno  de  angustia.  "Verdaderamente,  dicen,  este  era  el  Hijo 
de  Dios". 

IV 

Y  María,  que  todo  lo  siabe(  que  todo  'lo  siente,  que  no  ha  dudado 
nunca  de  la  inocencia  de  la  víctima;  que  la  adora  en  ese  trono  im- 
provisado por  la  justicia  divina;  que  lee  en  su  'frente  augusta  ¿os 
tormentos  de  su  alma;  María  que  dice  a  Jesús  con  el  lenguaje  de 
los  ojos:  ¡Te  compadezco!  y  que  ve  la  respuesta  en  (os  nublados  ojos 
de  Jesús:  ¡Yo  sufro!  y  siente  que  su  sangre  destila  con  inmenso 

amor  para  confortarla   E.ta,  que  es  el  único  ser  en  la  tierra 

capaz  de  comprender  lo  prolijo  de  ese  martirio;  ella  que  está  allí  co- 
mo la  estatua  animada  de  la  piedad,  inerte,  muda,  descolorida,  mu- 
riendo mfi  veces,  sfjn  poder  morir  una  so.a  vez  sola. . .  María  es  incom- 
prensible al  pié  de  la  Cruz.  Valorizó  los  sufrimientos  de  Magdalena 
arrepentida;  son  los  dolores  de  'la  gracia;  comprende  los  de  María 
Ceo'fas,  son  los  de  la  naturaleza ;  concibe  los  de  Juan,  son  ios  de  la 
inocencia  que  ama;  pero  los  dolores  de  María  son  incomprensibles  e 
Inexplicables.  Ella  es  más  inocente  que  Juan,  es  madre  más  que  Ma- 
ría Cleofas,  y  es  más  agraciada  que  Magdalena. 

V 

Salo  Dios  ha  podido  concebir  el  altísimo  pensamiento  de  asociar 
tanta  grandeza  a  miseria  tanta,  una  inocencia  tan  acrisolada  a  un 
martirio  tan  prolijo,  una  perfección  sobrehumana  a  un  doCor,  que 
los  hombres  no  pueden  medir  ¿Os  admira?  Mas  reflexionad  que  la 
escena  que  contemplamos  es  única....  Mirad  ¡La  eternidad  queda 
aprisionada  por  el  tiempo,  mientras  que  él  cielo  se  reconcilia  con  la 
tierra.  Una  inocencia  divina  expía  la  malicia  de  todas  las  edades;  y 
mientras  que  padece  en  el  alltar  de  los  sacrificios,  el  Corazón  de  Ma- 
ría es  el  incensario  cuyo  fragante  aroma  sube  al  cielo,  con  la  sangre 
de  la  expiación. 

VI 

Es  un  axioma  moral  que  no  hay  amor  comparable  al  amor  de 
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madre.  El  Evangelio  mismo  pone  fuera  de  duda  esta  verdad,  porque 
Nuestro  Señor  Jesús  se  ha  dignado  poner  en  paraleo  »u  ternura 
con  e!  amor  materno.  Pero  esta  nobe  pasión  debe  ceder  ante  e!  amor 
a  Dio>  que  es  nuestro  fin  último,  pues,  de  otro  modo,  ¿  amor  natura1!,, 
saliendo  de  sus  límites,  se  hace  idólatra  y,  por  tart.o,  abominable. 
Por  eso  las  madres  cristianas  no  pueden  amar  a  sus  hijos  con  todo 
el  afecto  de  su  corazón;  y  las  que  no  sienten  cristianamente  les  dan 
más  de  lo  justo,  de  manera  que  su  amor  no  es  adm  rabie,  porque  es 
ilegítimo.  He  aquí  e.  límite  y  el  escollo  del  amor  materno :  debe  limi- 
tarse, para  no  fal.ar  a  ia  justicia;  y  ti  no  se  dirige  a  Dios,  degenera 
tristemente  convirtiéndose  en  egoísmo. 

VII 

Pero  este  limite  y  aquel  escr/lo  no  se  conciben  en  ei  amor  ma- 
terno de  María.  Siendo  su  hijo  el  m.'smo  Dios,  puede  profesarle  un 
amor  sin  límites :  siendo  Dios  su  hijo  el  corazón  paga,  en  un  sólo  tri- 
buto, el  de  la  gracia  y  ei  de  la  naturaleza.  Estos  dos  amores  no  son 
dos  corrientes  que  pueden  o  no  encontrarse  en  su  término:  son  más 
bien  un  rio  cauda'oso  que  brota  de  la  fuente  del  corazón  de  María, 
Su  amor  es  un  culto  perfectiJmo,  que  nunca  degtnerai  y  que  no  en- 
■íu-vmra  límites,  ni  de  parte  de-  objeto  amado,  ni  en  si  mismo,  pues 
aunque  como  criatura  no  es  infinita  en  sus  afectos,  adquiere>  en  sentir 
de  Santo  Tomás,  una  especie  de  infinidad,  por  la  sujecón  a  la  volun- 
tad divina. 

Además,  el  amor  sabe  arrebatar  el  corazón  que  inflama,  para 
restituirlo  con  usura.  Todo  el  que  tiene  la  dicha  de  ser  correspon- 
dido en  su  amor,  posee  dos  corazones:  el  ajeno  en  el  propio,  y  este  en 
el  ajeno;  deja  de  pertenecerse,  pero  es  adquiriendo  un  derecho  sobre 
él  objeto  amado,  tanto  más  precioso  cuanto  más  digno  es  aquel. 

VIII 

Ahora  bien :  los  corazones  de  Jesús  y  de  María  no  están  sepa- 
rados :  un  solo  afee1;©  los  une ;  sus  alegrías  y  sus  penas,  sus  descon- 
suelos y  sus  esperanzas  son  vínculos  que  los  estrechan,  no  son  lími- 
tes que  los  apartan.  Así  los  dolores  de  Jesús  son  los  dolores  de  Ma- 
na: Dolor  film  erct  dolor  mcus,  quia  cor  filiu  erat  cor  meum;  y  la 
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misma  espada,  que  .atraviesa  el  alma  del  Rednetor,  hiere  eá  alma  de 
su  santa  madre. 


IX 

Madres,  que  me  escucháis:  si  alguna  vez  visteis  morir  al  h;jo 
de  vuestras  entrañas ;  si  habéis,  confundido  en  un  solo  suspiro  el  úl- 
timo de  los  suyos  y  el  postrero  de  vuestro  dolor,  y  habéis  sentido  que 
'.a  vida  os  abandonaba,  seguidme  al  Calvario,  para  contemplar  a  Ma- 
ría, no  huyendo  como  Agar  del  espectáculo  de  Ismael  moribundo,  ni 
mereciendo  como  Albraham  que  Dios-  lo  libre  de  consumar  el  sacri- 
ficio del  verdadero  Isaac.  ¡Miradla!  iDe  pie,  con  ,1a  faz  bañada  en 
llanto,  con  líos  ojos  fijos  en  los  de  Jesús,  y  el  corazón  suspenso  con 
el  suyo  en  el  mismo  suplicio;  miradla  sin  poder  afiiviar  sus  dolores, 
ni  acercar  a  sus  labios  una  gcta  de  agua  para  apagar  su  sed;  mi- 
radla, contando  sus  heridas  y  s  ntléndoías  en  su  alma ;  miradla,  viendo 
agonizar  a  su  hijo  único,  a  su  apoyo  y  consuelo  sobre  la  tierra,  a  su 
amor  hermoso,  inmolado  por  los  ingratos,  a  quienes  perdonaba  y  o- 
f recia  la  vida  desde  el  afrentoso  madero;  si,  miradla  extática,  muda, 
transfigurada  por  la  pena,  y  oyendo,  en  lugar  de!  nombre  dulcísimo 
de  madre,  e'.  nombre  misterioso  de  mujer,  que  es  el  último  dardo, 
vibrado  sobre  su  corazón  sensible,  por  el  no  menos  tremo  corazón 
de  Jesús. 

X 

¡Oh  m's  hermanos!  Para  María  no  hubo  consuelos.  Ella  fué 
predestinada  a  sufrir. 

En  el  templo,  oye,  de  boca  de  Simeón,  una  profecía  .terrible ;  en 
su  peregrinación  al  Egipto,  sufre  las  angustias  de  la  persecución  de 
Hcrodes;  más  tarde,  pierde  a  su  amado  hijo;  y,  cuando  le  busca  do- 
liente por  íres  días,  la  recompensa  de  su  soíicitud  maternal  es  una 
respuesta  severa  de  Jesús,  recordándole  que  pertenece  a  su  Padre ; 
después,  cuando  sdHoka  una  gracia,  el  Salvador  la  responde:  "¿qué 
a  mí  ni  a  VLí  mujer?  Aun  no  ha  llegado  mi  hora".  En  otra  vez  anunc'an 
a!  Salvador  que  su  madre  y  hermanos  desean  hablarle.  OiM  lo  que 
responde:  "¿Quién  es  mi  madre,  y  quiénes  son  mis  hermanos?"  y 
estendiendo  la  miaño  sobre  sus  discípulos,  dice :  "He  aquí  mi  madre  y 
mis  hermanos".  Esta  es  su  predestinación:  ella  no  participa  de  la 
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gloria  de  Jesús :  no  asiste  a  sus  predicaciones  y  milagros,  no  escucha 
los  acentos  de  gratitud  de  las  turbas,  no  sube  a;  Tabor,  no  entra  Le- 
na de  giorla  a  Jerusalen;  y,  cuando  trepa  la  colma  del  Gólgota,  es 
para  sufrir  ell  más  grande  de  los  do'.ores:  para  oirse  llamar  mujer  y 
ser  con^ituida  madre  de  un  hombre.  Ella,  que  tiene  la  conciencia 
de  ser  Madre  de  Dios. 


XI 


He  aquí  un  dolor  incomparabe :  un  dolor  grande  como  el  mar; 
y  asi  como  en  aquel  elemento  Dios  se  hace  admirar,  sosegando  las  al- 
tísimas oías,  que  pretenden  escalar  el  cielo,  de  la  misma  manera,  en 
el  corazón  de  María,  hecho  un  mar  de  dolores,  Dios  se  revela  grande, 
magnifico,  confortando  a  2a  Reina  de  los  Mártires,  en  presencia  de 
un  espectáculo,  que  conmueve  la  creación  entera.  Así  probó  el  Señor 
que  la  v  rtud  de  María  era  más  sólida  que  la  tierra  y  más  eCevada  que 
el  cielo.  Ella  en  este  huerto  en  que  Dios  está  juzgando  el  pecado  no 
huye  de  la  ira,  ni  se  deja  abatir  por  la  pena.  Eva  se  escondió  en  el 
paraíso,  y  desfalleció  z.  saber  Ca  muerte  del  inocente  Abel. 

Esta  madre  al  pié  de  la  Cruz  ha  formado  a  las  Fd'.ícitas,  a  la 
Sinforosas  y  a  todas  las  heroicas  madres  de  los  mártires.  No  muere 
como  ellas,  pero  no  sobrevive  sino  para  lactar  a  la  Iglesia  naciente, 
hacifiido  discurrir  por  sus  venas  ¿a  savia  del  heroísmo. 


XII 


¡  Bendita  seas,  amable  María !  Tu  inocencia  dolorida  me  conmue. 
ve,  pero  tu  corazón  de  Madre,  herido  en  e!  Calvario,  abre  en  los  nues- 
tros una  herida  de  amor  incurable.  Sólo  estando  a  tus  piés  en  el  cie- 
lo no  sentiremos  estos  dolores. 


XIII 


Es  una  verdad  católica  que  la  Santísima  Virgen  María  ha  coo- 
perado libremente  a  los  misterios  de  gracia,  que  comprende  la  obra 
de  la  Redención.  El  fundamento  d«  esta  verdad  es  que  Dios  ha  ma. 
m  f estado  claramente  que  habk  d  ispuesto  salvar  al  hombre  de  la  mis- 
ma manera  que  se  perdió.  La  ruina  del  género  humano  fué  obra  de 
ia  libertad  ce  un  ángel  malo  y  de  Adán  y  Eva  prevaricadores,  en  un 
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huerto  de  triste  recuerdo.  Y  la  reparación  de  esta  ruina  debía  ser 
obra  de  un  buen  ángel,  de  un  Adán  y  de  una  Eva  de  mejor  creación. 
He  allí  el  por  qué  de  la  embajada  de  Gabriel,  de  la  libre  aceptación 
de  María  y  de  la  muerte  voluntaria  de  Jesús  en  un  árbol,  que  desde 
entonces,  sólo  ha  dado  frutos  de  vida  eterna.  He  allí  el  porqué  de 
la  estación  de  María  al  pié  de  la  Cruz.  He  allí  también  Qa  razón  de 
su  título  de  Co= Redentora,  comprado  con  un  género  nuevo  de  mar- 
lirio,  a  que  fué  predestinada,  y  que  vamos  a  contemplar.  Los  padres 
de  ja  Iglesá  y  especialmente  San  Agustín,  son  muy  explícitos  a  este 
respecto . 

XIV 

Ahora  bien :  San  Lorenzo  Justiniano  llama  a  'la  Virgen  María 
"espejo  clarísimo  de  la  pasión  de  Cristo":  chris-áJmun  specnlum  pa- 
ssiónis  Christi.  ¡Cuánta  enseñanza  en  esta  breve  sentencia!  Un  es- 
pejo cíaro  retrata  fielmente  el  objeto  que  se  coloca  delante  de  él:  no 
hay  un  solo  lincamiento  que  no  tenga  su  correspondiente  representa- 
ción en  la  imagen  que  el  espejo  ofrece.  No  hay,  pues,  un  solo  dolor 
de  Cristo,  que  no  se  copie  en  el  corazón  de  María.  El  viejo  profeta 
lo  ha  predicho:  son  dos  almas;  pero  una  sota  espada  las  penetra. 

XV 

Y  ¿cuáles  son  los  dolores  mas  acerbos  de  Jesús ?  ¡Aíh!  cierta- 
mente son  los  que  le  causa  la  deuda  del  pecado.  Los  dolores  de  sus 
heridas  son  físicos ;  ios  que  siente  por  los  desprecios!  y  la  ingrati- 
tud de  los  hombres  son  morales ;  pero  el  odio  al  pecado,  que  repug= 
na  a  su  inocencia  como  hombre  y  a  su  santidad  como  Dios,  le  cau- 
sa dolores  sobrenaturales  y  dolores  d'lvinos.  Su  corazón  inocente  re- 
chaza con  indignación  la  mafl'eia  dell  pecado;  su  voluntad  divina  le 
odia  con  una  energía  infinita.  Y,  no  obstante,  se  ve  abominable  a  los 
ojos  de  su  Padre,  porque  el  solo  paga  la  deuda  ignominiosa  de  gene- 
raciones sin  cuento.  Se  vé  hecho  pecado  por  el  hombre — "Eum  qui 
non  noverat  peccatum  pro  nobis  pecc0um  fecit,  ut  nos  officeremuf 
jitstiiia  Dei  in  ipso"  Esta  es  fla  herida  más  profunda,  que 
ha  recibido  Jesús  en  su  pasión :  he  aquí  lo  que  le  hace  des- 
mayar en  el  huerto  de  Gehsemaní  y  rechazar,  si  es  posible,  el  cá- 
liz, que  la  justicia  divina  le  ofrece  con  airada  mano.  Esto  es  lo  que 
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le  hace  quejarse  del  abandono  de  Dios.  Terrible  misterio,  mis  her- 
manos. Momento  formidable  aquel  en  que  la  justicia  y  la  paz  se  dan 
ese  ósculo,  profetizado  por  David,  el  cantor  de  los  martirios  de  Dios 
humanado. 

XVI 

Mas,  el  Hombre-Dios,  no  na  sufrido  solo  este  tormento;  María 
le  ha  acompañado  en  él,  de  un  modo  libre,  y  ha  soportado  con  he- 
roísmo, dolores  semejantes  en  su  corazón.  Ha  visto  a  Jesús  horrible, 
con  .odo  el  horror  que  acompaña  al  crimen :  le  ama  como  a  Dios  y  co- 
mo a  Hijo,  y  abomina  al  mismo  tiempo,  e?e  pecado,  que  ve  en  Bl,  y 
que  se  retrata  en  su  virginal  corazón,  con  tola  la  deíorm  dad  que  le 
_"s  propia 

Mis  hermanos:  renuncio  a  describir  estos  dolores:  mi  lengua  es 
impotente  para  narrarlos,  mi  pobre  corazón  muy  miserable  para  sen- 
tirlos .  Yo  nada  sé :  he  oído  al  extático  Apóstol  de  las  Gentes,  que  a- 
segura  haber  sentido  algo  de  ellos,  a  mérito  de  su  caridad  y  de  su 
celo:  ¿quién  se  enferma,  dice,  que  yo  no  me  enfermo?  ¿quién  se 
escandaliza,  que  yo  no  me  abraso?  Digno  lenguaje,  propio  de  aquel 
que  apetecía  ser  maldito  de  Dio>  por  la  salvación  de  sus  hermanos. 
Pero  el  Apóstol  no  habría  sentido  de  e^a  manera,  sino  aprendiese  en 
la  escuela  sublime  del  Redentor. 

Dios  Señores,  sabe  colmar  un  abismo  con  otro  abismo:  entre 
su  santidad  y  el  pecado  del  hombre,  hay  un  abismo  que  colma  su  mi- 
sericordia: y  entre  ese  airsmo  de  misericordia  y  el  de  nuestra  ingra- 
titud, está  el  abismo  de  Jos  dolores  de  María. 

XVII 

Pero  hay  más:  el  Hombre-Dios  quiere  sentir  el  desamparo  de 
su  Padre  para  hacer  e  hermano  nuestro,  y  obtenernos  la  filiación  di- 
vina, en  virtud  de  sus  merecimientos.  A  su  ejemplo,  Maria  acepta 
el  desamparo  de  su  Hijo  para  hacerse  nuestra  Madre  y  obtenernos 
la  confraternidad  con  su  Hijo.  For  eso  acepta  a  San  Juan,  en  cam- 
bio del  Unigénito  de  Dios;  y,  al  concebirnos  en  sus  entrañas  por  el 
afecto  con  que  nos  prohija,  siente  los  dolores  de  parto,  que  no  !e 
había  costado  Jesús  el  santo,  el  hijo  de  milagro  y  de  bendición.  "En 
".a  cruz,  dice  San  Bernardo,  paga  con  usura  el  dolor  que  no  tuvo  en 
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el  parto,  mil  veces  más  agudo  es  eil  que  sufre  mientras  que  su  hijo 
muere:  Nunca  sdvis  virgo  con  usura  éolorem,  quem  in  partu  no  ha- 
buisti,  hunc  millies  replicaíum,  filio  morienten,  passa  fuisti". 

XVIII 

¡Amable  madre  mía!  ¿Es  cierto  que  é  hijo  más  ingrato  te  ha 
costado  tormentos  indecibles?  Ah !  Y  yo  que  n0  sabía,  y  estaba 
pecando  con  tanta  soltura,  como  si  cada  ruin  satisfacción  que  buscaba 
no  te  hubiera  iheho  sufrir  amarguísimas  penas,  tormentos  casi  infi- 
nitos. 

Díme,  paüoma  de  ,1a  reconciliación:  ¿por  qué  tus  das  están  saJ= 
picadas  de  sangre?  Díme,  lirio  de  los  valles  de  Judea:  ¿por  que  se  ha 
dob'ado  tu  tallo  gentil?  Díme,  enamorada  esposa  de  los  cantares 
¿  por  qué  buscas,  llena  de  congoja  por  las  calles  de  Jerusalem  ¡al  amado 
de  tu  alma?  Díme,  benéfica  palma  del  desierto:  ¿qué  rayo  ha  secado 
tu  savia  y  ha  marchitado  tu  verdor?  Por  hacerme  sombra  con  tus  a- 
las,  por  reail uñarme  con  tus  aromas,  por  albergarme  en  tu  palacio, 
por  darme  protección  en  la  tempestad,  tú,  madre  mía,  has  sufrido 
cruelmente,  y  yo  afectaba  ignorarlo.  Las  fibras  de  tu  corazón  des- 
trozado han  preludiado  un  cántúco  de  reconciliación .  Y,  ail  escuchar 
esa  armonía  celestial,  como  las  fieras  domadas  por  la  música,  yo  he 
caico  a  tus  piés,  modelo  de  ias  madres,  para  llorar  amargamente  mis 
extravíos,  y  pedirte  una  gracia — la  única  que  me  atrevo  a  solicitar — 
Es  la  de  quedar  rendido  siempre  a  tus  piés,  como  trofeo  de  tus  vic- 
torias para  cantarlas  algún  día  en  el  cielo  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Asi  sea. 
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Panegírico  del  A- 
póstol  del  Perú,  San 
Francisco  Solano  n 


Mihi  autem  absit  glorian,  niaí  ín 
cruce  Domini  Nostri  Jesu  Christi: 
per  quem  michi  mundus  crucifixui 
est,  et  ego  mundo. 

Más  nunca  Dios  permita  que  yo  me 
glorie,  sino  en  la  Cruz  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo:  por  el  cual  el 
mundo  me  es  crucificado  a  mí-  y 
yo  al  mundo. 

Epístola  de  San  Pablo  a  los 
Gálatas,  Cap.  VI,  v-  14. 


Mis  hermanos : 

La  cruz,  alzada  ahora  19  siglos  en  la  colina  del  Calvario,  es  un 
monumento  imperecedero,  sobre  cuya  frente  pueden  leer  todas  las  ge» 
neraciones  una  doble  revelación :  ínormidad  del  pecado :  inmensidad 
del  amor  divino.  Enormidad  del  pecado,  que  clava  en  ese  patíbulo  in- 
fame al  Dios  hecho  hombre  por  amor  al  hombre:  inmensidad 
de!  amor  divino,  que  deja  allí  clavada  la  escritura  de  oprobio,  por  la 
cual  éramos  constituidos  esclavos  de  Satanás.  Enormidad  del  pe- 
cado, que  ha  podido  reducir  a  la  muerte  al  mllsmo  Autor  de  la  vida: 


(*) — Sermón  Panegírico  de  San  Francisco  Solano  Apóstol  del  Perú,  pre- 
dicado el  24  de  julio  de  1868  en  la  Capilla  de  la  Venerada  Orden  Tercera  de 
N.  P.  San  Francisco. 


—  344  — 


inmensidad  da  divino  amor,  que  ha  ¡hecho  brotar  alli  la  vida  de!  seno 
mismo  de  la  muerte.  Enormidad  del  pecado  que,  endureciendo 
el  corazón  del  hombre,  Ce  ha  hecho  insensible  a  los  do'ores  de  su 
b'enhechor:  inmensidad  del  amor  divino,  que  entrega  al  hombre  des- 
corazonado, en  niomcito  en  que  Jesús  expira,  su  noble,  inocente, 
tierno  y  divino  corazón,  hecho  pedazos,  para  enseñarle  a  precio  tan 
subido  el  misterio  sublime  del  amor. 

Desde  entonce^  la  cruz  fué  Ca  divisa,  el  estandarte  y  el  arma  del 
Apóstol:  su  divisa,  para  anunciar  al  mundo  atónito  el  Dios  a  quien 
predicaba ;  su  estandarte,  para  llevarla  gloriosa  de  ciudad  en  ciudad, 
de  reino  en  reino,  de  zona  a  zona,  de  un  mar  a  otro  mar,  colocarla 
sobre  las  ruinas  del  paganismo,  y  atraer  entorno  suyo  ai  innúmeras 
aliñas,  iluminadas  por  su  célico  resplandor ;  su  arma  para  vencer,  por 
la  mortificación  que  ella  simboliza  a  tres  formidables  enemigos:  el 
mundo,  eC  demonio  y  la  carne . 

Por  eso.  todos  los  Apóstales,  a  imitación  de  San  Pablo,  y  todos 
los  obreros  evangélicos,  a  imitación  de  los  Apóstoles  y  todos] 
los  verdaderos  Cristianos,  siguiendo  el  ejemplo  de  unos  y  otros,  han 
amado  la  cruz,  han  cifrado  en  ella  sus  mas  dulces  esperanzas  y  se 
han  inspirado  en  eV.a  los  mas  nobles  sentimientos. 

Por  eso  Francisco  Solano,  entre  los  cristianos  modelos,  entre 
los  obreros  evangélicos  eminentes  y  entre  los  sucesores  del  apóstola- 
do  admirable,  puede  compendiar  su  vida  en  esta  expresión,  enérgi- 
ca y  sublime  del  Apóstol  de  las  Naciones :  Mihí  wttem  absit  glo- 
riari  etc. 

Amable  redentor  mío.  crucificado  o\:ro  tiempo  en  JerusaCem  y  o= 
frecido  hoy  en  nuestros  altares.  Dulcísimo  Salvador,  vivo  y  muerto 
en  ese  Sacramento  Augusto,  en  el  cual  nos  otorgas  la  vida,  y  das 
muerte  a  nuestras  pasiones:  Sabiduría  Increada,  que  ilum'nas  con  tus 
destellos  el  munido  de  los  espíritus,  y  iradia  hoy  sobre  este  puñado 
de  polvo  y  ef.  reflejará  tu  luz.  siquiera  por  un  momento,  para  honra 
y  gloria  tuya,  para  alabanza  de  tu  fiel  siervo  Solano.  Apóstol  del  Pe- 
rú, y  para  edificación  de  es'ce  piadoso  auditorb. 

A  fin  de  obtener  tan  oportuno  auxilio  interpongo  la  mediación 
de  tu  incomparable  madre  María,  saludándola  reverente  llena  de  gra- 
cia. 

Ave  gratia  plena 
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Vivir  crucificado  para  ol  mundo  es  ser  reputado  por  e¡  mundo 
como  un  cadáver,  que  inspira  horror:  tener  a!  mundo  p,r  crucifica- 
do es  mirar  con  aversión  sus  pompas  y  delicias.  Así  lo  siente  el 
ángel  de  las  escuelas.  "Todo  lo  que  el  mundo  estima  como  cruz 
téngalo  por  deleitoso,  y  lo  que  aquel  reputa  delicia  yo  Ja  tengo  por 
cruz",  dice  el  melifluo  San  Bernardo,  de  doijde  se  sigue  que  'a 
renuncia  formal  de  cuanto  halagar  puede  los  sentidos  y  el  amor  pro- 
pio es  una  verdadera  y  mística  crucifixión  que,  asemeja  al  cu- 
tiano que  lo  practica  a  nuestro  modelo,  Jesús  crucificado,  le  hace 
participante  de  su  ignominia  y  de  su  gloria,  de  su  abatimiento  y  de 
su  poder,  a  tal  punto,  que  pue  le  llamarse  "muerto  y  vivo  con  Cri-to 
en  Dios".  Escribiendo  el  Apóstol  San  Pablo  a  los  fieles  de  Co- 
losos, le  dirije  estas  palabras  de  misterioso  sentido  y  consoladora 
significación :  "Vosotros  estáis  muertos,  y  vuestra  vida  está  ocu'ta 
con  Cristo  en  Dios.  Cuando  Cristo,  que  es  vuestra  vida,  apareciere, 
entonces  vosotros  apareceréis  con  El  glorificado". 

He  aquí,  hermanos  míos,  la  histor*  a  y  el  elogio  de  San  Fran- 
cisco Solano,  Apóstol  del  Perú. 

Muerto  para  el  mundo  desde  la  infancia,  se  ha  exhibido  en 
la  Cruz,  por  la  profesión  religiosa  y  por  la  abnegación  del  Apos- 
tolado. 

Teniendo  al  mundo  por  muerto,  sólo  se  ha  acercado  a  él  para 

resucitarle,  como  e'  Salvador  a  Lázaro,  por  el  maravilloso  poder 
de  su  palabra  y  de  su  ejemplo. 
En  otros  términos : 

Francisco  Solano  vivó  -ó' o  para  Dios :  este  es  el  objeto  de 
la  primera  parte  de  mi  discurso. 

Francisco  Solano  inoculó  en  e1  mundo  una  vida  divina:  objeto 
de  la  2a.  parte. 

I 

Infancia  y  juventujd  pasadas  en  la  inocencia,  guardando  en  el 
vaso  frágil  del  corazón  el  tesoro  de  la  gracia  divina,  he  ahí  el  pórtico 
grandioso  que  Solano  ha  levantado  a  nuestra  vista,  para  decorar  la 
entrada  del  santuario  que  edificó  a  la  gloria  de  Dio's.  En  el  frontis- 
picio escribió:  "Dios  sea  glorificado".  Y  este  voto,  fiel  expresión  de 
su  alma,  este  voto,  aspiración  constante  de  su  ser ;  este  voto,  que  es  el 
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compendio  de  su  vida,  formulado  por  él  mismo,  es  también  el  secreto 
de  sus  virtudes  e!  esthntflo  de  sus  apostólicos  trabajos,  La  explicaóón 
de  sus  triunfos  y  el  título  de  su  dominio  sobre  la  naturaleza. 

Glorificado  sea  Dios,  balbuce  en  la  infancia,  y  suspira  tiernamen- 
te, inquiere  con  eficacia  y  halla  con  deleite  los  medios  de  dar  gloria 
a]  Untico  digno  de  recibirla  de  la  creación  entera.  Pureza  de  corazón, 
frecuentación  de  los  santos  sacramentos,  inflamados  discursoa  a  sus 
tiernos  compañeros,  ejercido  de  oración  mental  y  un  respeto  y  obe= 
diencia  profundos  a  los  que  para  El  reflejaban  la  imágen  de  Dios  en 
la  tierra,  he  a'lí,  señoresi,  en  breve  cuadro,  la  historia  de  Sollano  en 
los  primeros  soles  de  su  vida.  He  a'lí  la  historia  de  un  serafín,  pe- 
regrino del  cielo,  que  busca  doquiera  el  arpa  de  su  jerarquía  para  a- 
rrancarle  dulcísima  nota  de  amor,  y  alternar  con  sus  hermanos  los 
hermosos  cánticos  de  Sión.  Los  que  le  ven,  registran  el  sagrado  libro 
v  hallan  dibujada  su  fisonomía  en  estas  palabras:  "Tocóle  en  suerte 
una  buena  alma" ;  y  volviéndose  a  Dios,  con  los  ojos  humedecidos 
por  la  admiración  y  la  gratitud,  te  apostrofan  de  esta  manera:  "Tu 
le  has  prevenido  con  bendiciones  de  dulzura".  Quizá  leen  el  porve- 
nir en  su  frente  embaTiod'ída  por  la  inocencia>  en  sus  ojos  que  chis- 
pean el  fuego  santo  del  alma,  y  agregan,  cayendo  de  hinojos:  "Le  has 
coronado  de  gloriay  honor,  le  has  constituido  sobre  las  obras  de 
tu-  manos".  No  se  equivocan  señores,  El  párvulo1  de  Montilla  es  el 
ejemplar  novicio  de  !a  recolección  de  San  Lorenzo  y  será....  pero 
no  adelantemos  los  sucesos,  veinte  años  coronan  su  frente,  en  la  que 
comienza  a  brillar  los  resplandores  de  la  ciencia,  los  sueves  destellos 
de  la  paz  y  los  clarísimos  rayos  de  una  virtud  no  común. 

II 

Pobreza,  obediencia,  castidad !  Santos  votos  que  transforman  al 
hombre,  que  le  despojan  del  viejo  Adán  y  lie  revisten  del  nuevo  crea- 
do en  justicia  y  santidad.  Pobreza,  castidad  y  obediencia,  que  sellan 
el  pacto  de  un  eterno  desposorio  entre  la  criatura  de  un  día  y  eí  An- 
ciano de  los  Días,  y  crucifican  místicamente  en  el  patíbulo  del  Dios- 
Redentor  al  que  tiene  la  dicha  de  pronunciar  sinceramente  esas  sa- 
cramentales palabras  de  sangrienta  y  gloriosa  significación.  Obedien- 
cia, pobreza  y  castidad,  vosotras  abristeis  a  Solano  caminos  descono- 
cidos, atasteis  con  inquebrantable  cadena  las  tres  comcuspicencias,  que 
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heredó  de  nuestro  común  padre;  le  hicisteis  Señor  At  ellas,  y  le  di->- 
teis  alas  para  elevarse  sobre  las  plumas  de  las  vientos,  salvar  «las  es- 
feras que  ruedan  en  el  inmenso  espacio  y  llegar  a'l  trono  mismo  de 
Dios,  haciéndole  disfrutar  así  de  una  bienaventuranza  incoada  en  es- 
te va'/c  de  miseria»,  de  aflicción  y  de  duelo.  Vosotras,  celestiales  her- 
manas, mensajeras  de  la  eternidad,  nacidas  en  la  coMma  en-angrentada 
»di\  Gólgota.  creado.»  con  un  soplo  del  divino  Verbo,  vosotras.  .  .  . 

Señores:  el  fervoroso  novicio  da  con  resolución  el  primer  paso 
CU  e!  estudio  de  los  perfectos:  Ejercitado  desde  la  infancia  en  la 
práctica  de  las  virtudes,  que  va  a  jurar  ante  Jos  altares  de  Dios  se 
ha  preparado  a  pronunciar  sus  votos  con  rigurosos  ayunos,  con  una 
abstinencia  severisima;  también  ha  macerado  su  carne  inocente  con  ás- 
pero cilicio,  con  sangrienta  disciplina,  con  prolongada  vigilia,  y  le  ha 
dado  por  dcscnnso  solo  un  lecho  <|ue  yo  llamaría  cruz  tsi  no  fuera 
por  respeto  al  nombre  que  él  le  impuso;  era  de  gruesos  troncos,  ata- 
dos fuertemente,  para  que  el  cuerpo  no  pudiera  esquivar  el  tormento. 

Increpadle,  si  os  atrevéis,  para  que  modere  sus  penitencia-,  para 
que  tenga  compasión  de  sí  mismo;  y  él  os  responderá,  sonriendo  dul- 
cemente "glorificado  sea  Dios".  Como  si  dijera:  yo  nací  para  cantar 
un  himno  a  su  jfora:  las  potencias  de  mi  ama,  acordes  por  su  gra- 
cia, modir'an  un  harmonioso  cántico,  que  mi  cuerpo  debe  acompañar; 
mas.  -intiéndolo  pesado  y  lánguido,  yo  lo  reduzco  a  da  servidumbre 
del  espíritu,  y  hago  que  mi  corazón  y  mi  carne  salten  de  gozo  a  la 
presencia  de1  Dios  vivo,  en  cuyos  atrios  mi  at'ma  se  enciende  en  de- 
seo- y  dcsfarVce  de  amor".  Conctpisc'tt  el  defuit  anima  mea  in  atria 
Domini:  ccntwitn  ei  cairo  mea  exulta  veruvt  in  Dcun  r'ivun.  Díoh 
sea  ^'orificado  

III 

K  religioso  os  admira,  y  con  razón,  mis  hermanos;  no  obstante, 
os  he  defraudado  muy  a  pesar  mío  tantas  edificantes  acciones  de  su 
vida,  que  elidían  a  un  tiempo  mi  atención  y  me  abruman  con  el 
peso  de  '.a  gloria .... 

Ah !  que  no  me  sea  lícito  decir  sino  una  palabra  de  esa  vida 
austera;  de  esas  cuare-mas  santificadas  en  su  mayor  parte  con  ayunos 
a  pan  y  agua :  de  eso?  v.ernes  en  que  eí  cenobita  no  se  alimentaba 
sino  con  yerbas  crudas,  para  conmemorar  la  pasión  de  su  Salvador. 
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como  si  el  fuego  que  ardía  en  su  pecho  no  le  permitiese  tomar 
na<la  que  otro  fuego  menos  activo  hubiera  sazonado;  que  no  pueda 
yo  describiros  la  cabana  de  juncos  que  construyó  para  sí  en  un  rin- 
cón del  Monasterio  «de  Santa  María  de  Loreto,  rehusando  el  abrigo 
que  re  brindaran  ias  bien  humiídes  celdas  de  sus  hermanos;  que  no 
me  sea  dado  narrar  esos  años  de  estudio  de  las  ciencias  sagradas, 
en  los  que  acopió  elementos  para  la  santificación  de  sus  prójimos, 
v  aprurdió  la  sabiduría  más  en  las  llagas  de  Jesús  que  en  los  huma- 
nos .libres ;  que  me  vea  obligado  a  callar  esos  encendidos  coloquios 
con  sus  connovicios,  y  esa  modestia,  y  ese  religioso  silencio  y  aquella 
mortificación  prolija  de  los  sentidos,  y  esos  continuos  ejercicios  de 
humildad,  cerno  la  mendicación  de  puerta  en  puerta  y  la  confesión 
lacrimosa  de  su  inutilidad  hecha  frecuentemente  en  el  Convento  de 
San  Francisco  del  Monte,  en  cuyo  refectorio  caía  de  rodillas,  puesto 
un  madero  en  ¡a  boca,  y  declarando  que  merecía  ser  pisado  por  to- 
dos. Y  este  hombre  que  así  se  anonadaba,  a  la  aureola  ^del  sacer- 
docio y  a  la  diadema  de  la  santidad  unía  el  cetro  de  'la  autoridad. 
Era  Solano.  Superior  del  Monasterio,  ex-maesfcros  de  novicios  y 
Maestro  de  virtudes.  Era  Solano  que  conversaba  con  los  ángeles,  y 
a  imitación  de  su  glorioso  padre  salía  a  hurtadillas  de  los  claustros 
para  dejarse  caer  en  un  lecho  de  espinas  y  embellecerlas  con  las  ro- 
sa- de  su  sangre ;  era  Solano  que  se  complacía  en  servir  a  los  reli- 
giosos enfermos  y  en  'lavar  con  sus  santas  manos  los  vasos  más  in- 
mundos de  lois  mismos,  acordándose  tal  vez  del  Verbo  hecho  hom- 
bre, que  no  se  desdeñó  de  tocar  la  lepra,  y  ío  que  es  más  humillante 
de  asumir  nuestra  miserable  naturaleza.  Oh,  señores:  os  confieso 
ingenuamente  que  encuentro  muy  estrecha  la  tela  para  dibujar  la 
fisonomía  de  e^te  héroe.  El  es  grande,  porque  avasallando  cuanto 
tiene  de  pequeño  por  su  condición,  se  eleva  sobre  sí  mismo,  deján- 
donos a  una  distancia  inmensa  y  confuridiendo  con  su  esfuerzo  nues- 
tra debilidad,  con  su  abatimiento  voluntario  nuestro  orgullo,  con  íu 
mortificación  nuestro  regalo,  y  con  su  abnegación  heroica  el  apego 
que  tenemos  a  todas  fes  cosas  de  la  tierra.  Pero  aún  es  grande  bajo 
otro  concepto. 

IV 

F,sa  vida  tan  santa  y  tan  fecunda;  esa  vida  consagrada  entera- 
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mente  a  glorificar  a  Dios,  no  es  más  que  el  exordio  de  la  vida  de 
abnegación  del  obrero  evangélico,  del  apóstol  de  América. 

Díganlo  si  no  los  fastos  de  Anjdalucía  en  el  año  1583.  Allí  está 
consignado  el  generoso  sacrificio  que  Solano  hizo  de  su  vida,  consa- 
grándose al  servicio  de  los  apostolados.  Auxilios  corporales  y  espi- 
rituales ministrados  con  un  amor  de  madre  a  innumerables  enfermos, 
que  debieron  a  su  caridad  la  salvación  eterna  cuando  no  la  temporal ; 
dias  y  noches  pasados  sin  descanso  a  la  cabecera  del  enfermo  y 
del  moribundo;  caridad  indeficiente  y  multiforme,  que  ora  se  ex- 
plica componiendo  los  lechos,  ora  purificando  las  almas,  luego  prepa- 
rando ¡os  medicamentos  y  después  dando  él  pan  de  la  vida  a  los 
que  caen  en  brazo*  de  la  muerte,  caridad  impertérrita,  que  no  se 
desconcierta  con  el  peligro,  ni  aún  caundo  vé  morir  al  compañero 
de  sus  fatigas,  ni  por  que  se  siente  él  mismo  herido  con  el  dardo 
de  ¡a  epidemia;  caridad,  que  me  atrevo  a  decirlo,  vence  a  la  muerte, 
paia  hacerle  capaz  de  morir  mil  veces  por  la  consumación  de  repe- 
tidos sacrificios,  he  allí,  señores,  un  imperfecto  bosquejo  de  .lo  que 
este  héroe  íeaiizó  entonces  por  la  gloria  de  Dios. 

Y  no  satisfecho  con  esto  el  ardiente  celo  que  le  devora  ¿sabéis, 
señores,  a  qué  aspira?  ¿Oís  lo  que  solicita?  Que  se  le  envíe  por 
misionero  al  Africa,  a  ver  si  tiene  la  dicha  de  verter  aM  su  sangre 
para  regar  en  aquella-  abrasadas  arenas  el  árbol  bendito  de  la  cruz 
que  uesca  plantar  entre  ios  barbaros.  No  lo  consigue,  pero  no  des- 
maya su  esperanza.  Obtiene  permiso  para  consagrar  su  vida  a  la 
misión  de  América,  y  solo  con  este  sacrificio  se  conduela  de  no 
haber  ai  rebotado  a/:  desierto  la  palma  del  martirio. 

Oh  señores !  Siete  lustros  tan  sólo  contaba  este  siervo  kie  Dios, 
y  ya  el  Mglo  XVI  se  rendía  con  el  peso  de  sus  hazañas.  Apenas 
las  he  descrito,  y  os  sentís  abrumados  por  lo!  grandeza  de  su  vir- 
tud Preparémonos  a  contemplarle  bajo  de  una  nueva  faz,  no  me- 
nos resplandeciente,  pero  rindamos  antes  un  justo  homenaje  a  esa 
vida  tan  edificante  y  tan  pura,  a  e.«a  vida  tan  mortificada  y  tan  fe- 
cunda, a  esa  vida  tan  humilde  y  tan  gloriosa,  y  digamos  con  la  pro- 
funda convicción  que  nos  impone  y  con  ja  entusiasta  admiración 
qii€  nos  arranca:  Francisco  solo  vivió  para  Dios;  Solano  vivió  cru. 
cinerario  para  el  mundo. 

Yo  me  preparo  a  demostraros,  sin  abandonar  mi  primer  pro- 
pósito, que  también  inoculó  en  el  mundo  una  vida  divina. 


Feliz  había  sido  la  travesía  del  Océano;  atrás  quedaban  patria, 
familia,  hermanos  de  religión,  amigos,  caras  prendas  que  el  Apóstol 
abandonaba  con  gozo  para  dar  vida  a  los  que  asentados  estaban  en  las 
tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte.  Las  aguas  del  Atlántico  que 
suelen  entumecerse  y  levantarse  ai  cielo  azotadas  por  el  viento,  se 
humillaban  ora  ante  el  enviado  del  Señor  y  abrían  paso  a  la  nave 
cargada  con  tan  rico  tesoro.  El  ángel  de  la  América  extendía  so- 
bre eláa  sus  diáfanas  ai  as.,  y  los  espíritus  de  ía  tempestad  huían 
despavoridos  a  las  opuestas  playas. 

No  podían  mirar  con  indiferencia  una  misión,  que  iba  a  rom- 
per las  cadenas  de  sus  esclavos,  ni  mostrarse  hospitalarios  a  quien 
venia  predicando  el  reino  de  la  cruz,  desde  una  improvisada  cátedra 
y  regenerando'  con  el  santo  sacramento  de  la  Penitencia  a  la  chusma 
que  con  él  navegaba. 

En  el  Océano  como  en  la  tierra  firme,  el  evangé'ico  misionero 
predicaba,  como  su  maestro,  con  la  palabra  y  el  ejemplo :  era  un  mo- 
delo de  recoj ¡miento,  de  mortificación  y  de  celo  apostólico. 

En  aqueste  mar  la  tempestad  se  desata,  3a  nave  peligra.  Solano, 
invitado  a  salvar  su  vida  en  un  esquife,  prefiere  exponerse  a'  per- 
derla para  salvar  las  ailmaís  de  los  pobres  negros,  a  quienes  catequiza, 
regenera  con  e'l  bautismo  y  promete  auxilio  en  breve  término.  Des- 
pués, oye  las  confesiones  de  sus  compañeros  de  naufragio,  y  se  man- 
tiene imperturbable  en  "un  fragmento  de  lia  embarcación,  que  no  se 
hunde,  como  el  otro,  porque  Dios  lo  sostiene  como  a  una  segunda 
arca,  para  que  este  Noé  de  la  ley  de  gracia  vaya  a  poblár  el  Tucumán 
de  verdaderos  adoradores. 

Setecientas  leguas  hechas  a  pie  por  terrenos  quebrados  y  mon- 
tañosos, por  desiertos,  por  ríos  y  torrentes,  pueblos  enteros  traíldos 
a  la  suave  luz  del  evangelio,  9,000  salvajes  de  diversas  tribus  con- 
vertidos en  un  día,  hablándoles  el  siervo1  de  Dios  en  una  sola  len- 
gua. 9,000  bárbaros  que,  al  sentirse  bañados  con  las  aguas  del  bau- 
tismo, deponen  las  armas  ante  sus  enemigos,  fraternizan  con  é'.los, 
y,  antes  que  ¡a  tierra  complete  su  giro  diurno,  fia  humedecen  con 
sangre  de  penitencia  en  memoria  de  '/a  pasión  y  muerte  de  Jesús. 
Por  aquí  una  fuente  de  aguas  saludables,  que  el  misionero  indica  en 
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lugar  adonde  no  la  busca  la  prudencia  humana ;  aUá  un  río  que  se 
huniiila  para  dar  paso  a  él  y  a  su  comitiva;  una  y  otra  fiera  que  se 
inclinan  delante  de  él,  y  huyen  sin  dañarle,  los  insectos  que,  por  su 
respeto,  dejan  de  molestaT  a  los  que  él  proteje;  las  langostas  que 
huyen  a  ni  vez  y  van  a  refugiarse  en  un  campo  de  Írmeles....  todo 
este  señores,  y  mucho  que  debo  omitir  urgido  por  ia  estrechez  del 
tiempo,  todo  esto  os  dice  que  Solano  ha  inoculado  en  el  mundo  una 
vida  sobrenatural  divina.  La  creación  materia!  se  le  rinde,  las  almas 
ceden  a  su  du'ce  imperio,  y  él,  de  pie  con  Vos  ojos  alzados  al  cielo, 
con  las  mano-  que  arrancan  dulces  harmonías  a  un  instrumento  mú- 
sico, canta:  Dios  sea  glorificado!  Ha  infundido  ia  vida  de  'la  gracia 
en  los  negros  dei  Africa  náufragos  en  Gorgona,  en  los  salvajes  del 
Tucumán.  en  millares  de  Cristianos  que  oyeron  su  predicación  en 
Andalucía,  y  se  prepara  a  comunicar  e-a  vida  divina  a  los  habitantes 
del  Perú  Ah,  señores!  El  puede  apropiarse  por  semejanza  esta  frase 
que  revela  el  objeto  de  ¡a  mUión  de  divino  verbo  a  la  tierra,  le  es 
iícito  decir  con  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Yo  he  venado,  para  que 
tengan  vida,  y  una  vida  más  abundante. 

Para  dicha  nuestra,  ia  obediencia  que  servia  de  faro  a  Solano, 
lo  llamó  a  regir  en  la  ciudad  de  k»<  Reyes,  la  casa  de  recolección 
de  Nuestra  Señora  de  ios  Angeles.  Y  el  humilde  misionero  que.  más 
de  una  vez,  sólo  por  obediencia  había  soportado  la  carga  del  supe- 
rior, y  que,  por  amor  a  'la  obediencia,  la  había  rendado  una  vez  y 
otra  a  los  pies  de  quienes  se  la  impusieran,  tratando  de  conciliar 
ahora  su  deber  y  su  virtud,  escogita  la  santa  industria  de  hacerse 
enviar  a  Trujillo.  en  donde  hallará  un  escondite  para  ocultar  me- 
jor sus  relevantes  dotes.  Pero  Dios,  que  se  ha  propuesto  glorificarle 
convierte  esa  ciudad  en  teatro  de  maravillas  que  ilustra  las  huella* 
de  su  siervo.  Allí  Jas  almas  se  estremecen  con  fr>s  acentos  de  su  ins- 
pirada voz.  allí  se  ra-gan  a  su  vista  los  velos  idel  porvenir  y  profe- 
tiza cual  otro  Jeremías  la  ruina  de  la  ciudad,  que  efectivamente  se 
convierte  años  después  en  un  montón  de  escombros. 

Entre  tanto,  urge  a  Francisco  la  misión  qe  tiene  de  lo  alto,  y 
los  superiores  le  restituyen  a  Lima,  que  empieza  a  experimentar  el 
celestial  influjo  de  su  presencia  y  de  su  celo. 

Y  sin  detenerme  a  reseñar  todos  los  prodigios  que  realizan  su 
voz  y  su  diestra,  sin  hablaros  de  las  muchas  veces  que  penetró  con 
isu  radiosa  mirada  los  pliegues  más  recónditos  del  corazón  humano, 
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haciéndose  encontradizo  a  los  pecajdones  como  Jesús  a  la  mujer  de 
Samaría  y  revelándoles  los  secretos  de  sus  conciencias ;  sin  descri- 
biros su  fervorosa  predicación  en  el  proscenio  del  teatro  de  Limra, 
predicación  que  ponía  silencio  a  'los  histriones  y  arrancaba  lágrimas 
de  contrición  a  ios  espectadores;  sin  hablaros  de  sus  frecuentes  éx- 
tasis, de  sus  raptos  admirables  que  arrebataban  tras  él  los  corazones 
de  cuantos  los  presenciaban,  sacrificando  el  placer  de  haceros  el  bos- 
quejo de  cuadros  tan  bellos,  voy  a  daros  una  muestra  tan  solo  de 
Jo  que  Dios  se  dignó  hacer  por  el  Ministerio  de  Francisco  


Ñ'OTA. — Por  tercera  vez,  se  debe  consignar  que  parte  de  los  originales 
de  asta  obra,  que  han  recorrido  una  verdadera  odisea,  lleguen  truncos.  Pero 
como  se  ha  querido  perpetuar  en  aquella,  todo  lo  que  Monseñor  Roca  dejó 
escrito — que  es  una  pequeña  parte  de  su  producción  fecunda —  y,  atenién- 
dose a  las  bellezas  de  este  panegírico,  no  se  ha  vacilado  en  reproducirlo, 
aunque  el  lector  tenga,  también,  que  lamentar,  dejar  de  conocer  su  segu- 
ramente edificante  y  hermojo  desarrollo  posterior. 
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Panegírico  de  San- 
ta Rosa  de  Santa  Ma- 
ría^: 

Vidi  alium  Angelum  fortem  descen- 
dentem  de  coelo  amictum  nube,  et 
Iris  in  capite  ejus,  et  facies  ejua 
erat  ut  sol-  et  pedes  ejua  tanquam 
columnae  ignis. 

Vi  otro  Angel  fuerte  descender  del 
ciclo,  cubierto  de  una  nube,  y  el 
Iris  sobre  su  cabeza,  y  su  cara  era 
como  el  sol,  y  sus  pies  como  colum- 
nas de  fuego. 

Libro  del  Apocalipsis-  C.  X, 
v.  1. 

Señores : 

Lo'¿  ángeles  de  Dios  no  sólo  bajan  a  tai  tierra  para  cumplir  man- 
datos de  justicia,  sino  que  descienden  igualmente  a  ejecutar  designios 
rle  misericordia.  Si  un  ángel  exterminador  dió  muerte,  en  una  sola 
noche,  a  todos  'los  primogénitos  de  los  Egipcios  (1),  otro  ángel  del 
Señor  se  apareció  antes  en  el  desierto  a  la  desconsolada  Agar,  y  le 
mostró  el  agua  que  salvó  de  la  muerte  a  Ismael  (2)  ;  ángeles  de  Dios 
fueron  los  que  sacaron  a  Lot  y  a  su  familia  de  una  ciudad  maldita 


(*) — Sermón  Panegírico  en  honor  de  Santa  Rosa  de  Santa  María,  predi 
cado  el  30  de  agosto  d/  1873,  en  su  Santuario. 

(1)  — Exodo  C  XII.  v.  29. 

(2)  — Génesis,  C.  XXI,  w.  14  a  19. 
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(3)  ;  y  ángeles  del  SeñV-r  los  que  vió  Jacob,  subiendo  y  bajando  por 
una  escala  miíte'iosa,  cuyo  remate  tocaba  en  el  cíe' o  (4).  Y,  para  no 
hatear  de  otras  misiones  de  misericordia,  encomendadas  por  el  Se- 
ñor a  suis  ángeles,  bastará  que  recordemos  el  augusto  misterio  de  la 
Encarnación  del  Verbo  y  consiguiente  Redención,  del  linaje  humano, 
anunciados  a  la  más  pura  entre  las  Vírgenes,  poir  el  Arcángel  San 
Gabriel,  cuyo  nombre  se  interpreta  virtud  de  Dios  (5). 

Así.  pues,  mientras  que  el  Evangelista  San  Juan,  en  el  capítu'o 
que  me  sirve  de  tema,  nos  habla  de  un  ministro  de  la  Justicia  divina, 
anunciador  de  castigos :  yo,  que  veo  en  nuestra  amable  conciudadana 
Rosa  de  Santa  María  un  enviado  de  la  divina  Misericordia,  la  con- 
templo ataviada  como  el  ángel  de  la  visión  de  Patmos,  declarándonos 
su  excelencia  sobrenatural  y  la  grandeza  ide  su  misterio. — Como  que 
éste  y  aquella  no  fueron  inferiores  a  los  del  ángel  de  la  tremenda 
visión. 

¡  Sabe  Dios  el  trono  abandonado  por  un  espíritu  soberbio,  que 
su  Justicia  ha  señalado  en  el  cielo,  a  Ja  que  imitó  con  tanta  perfec- 
ción en  la  tierra  la  humildad  y  mansedumbre  del  corazón  del  Verbo 
humanado !  (6) 

Algún  día  lo  sabremos,  señores;  y  sabremos  también  la  miste- 
riosa cifra  a  que  llegan  Jas  almas  salvadas  por  las  oraciones,  'las  pe- 
nitencias y  los  ejemplos  de  Rosa  de  Santa  María...  Casi  me  atre- 
viera a  asegurar  que  sobrepasan  la  de  aquellas,  cuya  ruina  espiritual 
anunciaban  las  misteriosas  líneas  del  hbro  que  el  enviado  |de  Dios 
tenía  en  su  diestra,  mientras  que  ponía  urna  de  sus  plantas  en  la  tie- 
rra y  otra  en  el  océano  !  (/). 

Su  rostro  resplandecía  como  el  sol;  el  iris  era  su  diadema;  sus 
pies,  columnas  de  fuego....  Yo  advierto,  señores,  en  nuestra  Rosa 
virtudes,  que  aquellos  atributos  simbolizan. 

El  sol  me  recuerda  su  radiante  pureza;  eí  Iris,  las  luces  de  su 
elevada  contemplación;  el  fuego,  el  abrasado  amor,  a  cuyos  ímpetus 
volaba  más  que  corría  en  el  servicio  de  Dios, 

Rosa  es  un  Angel,  por  la  pureza;  un  Querubín,  por  la  contem- 
plación; un  Serafín,  por  el  amor. 

(3)  — Génesis,  C.  XIX,  vv.  12  a  23. 

(4)  — Génesis,  C.  XXIX,  vv.  il  y  12- 

(5)  — S.  Lucas,  C    I.  vv.  26  a  38. 

(6)  — S.  Mateo,  C.  XI.  v.  29. 

(7)  — Apocalipsis.  C.  X. 
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Verdadera  visión  celestial,  nos  lleva  de  una  en  otra  jerarquía 
de  ¡a  milicia  angélica,  hasta  acercarnos  al  trono  resplandeciente  de 
Dios. 

¡  Señor :  que  tienes  por  enviados  a  espíritus  puros,  libres  de  car- 
ríale*  ataduras,  y  que  Jos  abrasas,  sin  que  se  consuman,  en  el  ac- 
tivo fuego  de  tu  amor  (8) :  no  me  dejes  sentir  en  este  momento  el 
peso  vil  de  la  materia,  que  oprime  el  alma;  y  préstala  el  arrebatado 
vuelo  de  Pablo,  para  que  sea  osada  a  penetrar  en  el  tercer  cielo  y 
admirar  las  riquezas  de  tu  gloria!  (9)  Ensancha  mi  limitada  capaci- 
dad, psra  que  pueda  retener,  y  haz  diserta  mi  lengua,  para  que  pue- 
da narrar  la  hermosura  Idel  alma  virginal  de  Rosa,  las  galas  con 
que  la  vistieron  tus  luces  y  el  fuego  que  la  dió  alas  para  volar  a  Ti, 
desde  la  arena  del  combate,  a  fin  de  recibir  de  tus  manos  la  corona 
de  ia  victoria.  Que  yo  me  propongo  glorificarte  mientras  que  engran- 
dezco a  Tu  elegida,  y  aficionar,  al  propio  tiempo,  a  mis  oyentes 
5  la  práctica  de  ¡a  virtud. 

Y  vos,  oh  Reina  de  los  ángeles,  contemplación  de  los  querubines, 
incentivo  de  lOí  serafines :  proteged  al  último  de  vuestros  siervos,  que 
os  saluda,  con  ei  lenguaje  del  cielo: 

Ave  cratia  plena.. 


I 

¡Cuán  hermosa  es,  señores,  la  generación  casta  con  claridad, 
pues  íu  memoria  es  conocida  delante  <de  Dios  y  delante  de  ios  hom- 
bre?! Coronada  para  siempre  triunfa,  llevando  el  premio  de  los  com- 
bates castos.  (10).  He  ahí  el  elogio,  que  hace  de  las  vírgenes  el  Es- 
píritu de]  Señor;  he  ahí  el  retrato  luminoso  de  Rosa  de  Santa  María. 

Prevenida  con  bendiciones  de  dulzura,  (11)  conoce,  a  la  tierna 
edai  de  cinco  años,  el  sublime  precio  de  la  virginidad,  y  la  ofrece 
a  D;os,  en  las  aras  de  la  Virgen  por  excelencia,  Nuestra  Inmaculada 


(8)— Salmo  CIII,  v.  4. 

W— 2a.  Epist ,  a  los  Corintios,  C.  XII,  v.  2 

(10)  — Libro    de  la  Sabiduría,  C.  IV,  w.  1  y  2 

(11)  — Salmo  XX,  v.  4. 
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Madre  María;  después,  se  despoja  de  su  cabellera,  ora  para  aperci- 
birse a  la  lucha,  como  el  gladiador  de  que  nos  habla  San  Gregorio 
Magno  (12),  ora  para  atestiguar  a  los  hombres  que  renuncia  a  las 
pompas  del  mundo,  y  se  viste  de  la  Modestia  cristiana,  graciosa  com- 
pañera de  las  almas  puras ;  o  quizás  porque  vé,  ,a  favor  de  una  luz 
que  otros  no  advierten,  el  rostro  amable  del  más  bello  entre  los  hi  jos 
de  los  hombres  (13)  todo  herido  y  afrentado,  y  su  hermosa  cabelle- 
ra enredada  entre  punzadoras  espinas  y  empapada  en  sangre:  una 
m'u-atía  de  aquel  hombre*  de  dolores  (14)  le  hiere  el  alma,  y  la  cau- 
tiva, y  la  hace  desdeñar  lo  que  tantos  mortales  admiran,  incautos! 
exponiéndose  a  quedar  vencidos  y  encadenados.  Rosa  se  despoja  de 
sus  cabellos,  no  para  debilitarse  y  cegar  como  Sam-són,  hecho  pri- 
sionero (15),  sino  para  hacerse  fuerte,  y  ver  con  claros  ojos,  y  go- 
zar de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  ¿Quién  le  ha  enseñado  tanto 
cu  esa  edad?  me  diréis;  y  os  respondo  con  San  Basilio:  Pracceptorcm 
habuit  Spiritum  Sanctum  (16).  El  Espíritu  (divino  fué  su  Maestro 
y  la  enseñó  a  herir,  con  venablo  de  amor,  el  corazón  fortísimo  de 
Tesús:  a  elia  le  dice  el  Verbo  humanado:  "Vulncrasti  cor  meun,  só- 
ror mea,  sponsa,  vulncrasti  cor  menm  in  uno  oculoritm  tuorum,  el 
in  uno  crine  colli  tui".  (17)  Llagaste  mi  corazón,  hermana  mía  por 
la  pureza,  mi  esposa  por  la  fidelidad ;  llagaste  mi  corazón,  con  'la 
inocencia  de  tus  miradas,  le  cautivaste  por  el  sacrificio  de  tus  ca- 
bellos". ¡Grande  recompensa  por  tan  pequeña  ofrenda!  ¿No  es  ver- 
dad, señores  ?  Mas,  poned  reparo  en  que  el  acto  fué  extraordinario, 
en  que  excedió  a  la  edad  y  a  la  natural  inclinación :  Fuit  devotio  sit- 
pra  atilatem,  virtus  supra  naturum,  al  decir  de  San  Ambrosio  (18)- 
Desde  los  primeros  pasois  de  Rosa,  bien  se  advierte  que  camina 
como  los  ángeles:  apenas  se  apoya  en  la  tierra;  marcha  de  prisa,  co- 
rno los  veloces  mensajeros  de  Dios. — "La  gracia  que  la  anima  no 
conoce,  como  advierte  San  Ambroisio,  las  tardanzas  y  achacosas  di- 
laciones de  nuestra  abatida  naturaleza".  Nescit  tarda  molímina  Sancti 
Spiritus  gratia  (19). —  No  se  detiene,  pues,  nuestra  heroína,  ni  por 

(12)  — 'Homilía  32  in  Evang. 

(13)  — Salmo  XL1V-  v.  3. 

(14)  — Isaías,  C.  LUI,  v  3. 

(15)  — Libro  de  las  Jueces,  C.  XVI,  vv.  19  y  21. 

(16)  — ^Sermón  de  quodam  Martyre. 

(17)  — 'Cantar  de  los  Cantares,  C.  IV,  v.  9. 

(18)  — De  Sancta  Agnete. 

(19)  — Libro  IV  in  Lucae,  C-  I.  post  initium. 
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un  momento,  en  la  carrera  gigantesca,  que  comienza  a  1os  cinco 
"ños  de  su  preciosa  vida. 

Ayunos  frecuentes  y  asperísimos,  que  nuestro  regalo  no  com- 
prende ;  amargo  condimento  mezclado  a  los  manjares,  que  le  es  forzo- 
so :omar;  cilicios  que  desgarran  su  cuerpo  delicado;  cadena  de  hie- 
rro, que  Dios  desata  milagrosamente  cuando  amenaza  su  vida  o  su 
«ecreto ;  cruentas  disciplinas,  que  dan  a  -la  tierra  su  púrpura,  al  cielo, 
su  aroma,  a  los  hombres,  ejemplo  y  sufragio,  a  los  (demonios,  con- 
fusión y  quebranto;  manos  abrasadas  con  cal  viva,  para  que  no 
ic  traigan  elogios;  pies  maltratados  con  el  enorme  peso  de  una  gran 
p:cdra.  o  puertos  a  la  acción  del  fuego,  por  que  no  se  la  obligue  a 
concurrir  a  mundanales  pasatiempos;  y,  con  el  mismo  intento,  ojos 
atormentados  con  un  jugo  cáustico,  que  los  vuelve  hinchados,  dolien- 
tes y  lacrimosos;  paladar  amargado  con  bebidas  insoportables  cuer- 
po bullado  en  su  necesario  reposo,  con  el  ingenioso  artificio  de  un 
lecho,  que  es  un  potro  de  martirio;  sueño  reparador  de  sus  exhaus- 
tas fuerzas  vencido  en  la  cruz,  en  que  se  suspende  para  orar,  o 
en  un  clavo  al  que  ata  los  pocos  cabellos  con  que  cubre  una  corona 
de  púas,  que  ciñe  sus  inmaculadas  sienes!  

Renuncio,  señores,  al  propósito  de  reseñar  =us  penitencias,  por- 
que me  siento  avergonzado  y  confuso;  porque  me  abruma  el  número, 
me  Gcscuncerta  d  artificio,  me  vence  la  constancia.  Debiéramos  me- 
ditar ias  en  silencio,  empapar  su  recuerdo  con  lágrimas,  expresarlas 
con  voces  de  dolor;  porque  ella,  señores,  era  una  Santa,  y  creía  ha- 
cer poco:  nosotros,  somos  pecadores,  y  ....  nos  contentamos  con 
admirarla !  Os  pregunto  solamente :  quien  así  ha  crucificado  el  cuer- 
po ¿es  criatura  humana,  que  compadece  su  carne  y  se  deja  vencer  por 
el  dolor,  o  ángel  fuerte  a  quien  el  cuerpo  sirve  de  nube,  para  vestir- 
le y  hacer  visible  a  los  ojos  humanos^i^/io»  fortem,  descendentem 
de  codo,  amichu*  nube?  (20).  Angel,  sí,  por  la  pureza  de  su  pensa- 
miento, que  no  alcanzan  a  enturbiar  las  torpes  visiones  del  tentador; 
ángel,  porque,  como  acontecerá  en  el  cielo,  no  conoce  otras  nupcias 
que  las  místicas,  celebradas  con  el  Cordero  divino:  erunt  siait  angelí 
Dei  m  coció;  (21)  ángel,  y  aún  superior  a  los  ángeles,  porque,  en 
concepto  de  San  Juan  Crisóstomo.  hay  mayor  mérito  en  la  virginidad 
mantenida  en  una  carne  corruptible,  que  en  la  pureza  de  lo;  ángeles, 

(20)  —  Apocalipsis.  C.  X.  v.  1. 

(21)  — S.  Mateo,  C.  XXI,  v.  30. 


libres  de  sus  vicisitudes:  (22)  facies  ejus  erat  ut  sol:  (23)  brillaba, 
como  un  sol.  Angel  de  un  rango  excepcional,  porque  la  virginidad  an- 
gélica es  estéril,  mientras  que  de  Rosa  puedo  decir:  virgo  castitate, 
■malcr  est  prole;  (24)  virgen  por  la  cantidad,  es  madre  por  su  prole: 
ved,  si  no,  sus  retoños  en  las  innumerables  doncellas  que  han  poblado, 
pueblan  y  poblarán  dos  monasterios  de  esta  ciudad,  alzado  el  uno  al 
soplo  de  su  aliento  pro f ético,  trasf orinada  en  el  otro  'la  casa  en  que 
murió,  y  que  lleva  su  simpático  nombre.  Ahí  tenéis  su  numerosa  fa- 
milia: hija  espiritual  de  otra  virgen  admirable,  la  inspirada  Catalina 
de  Sena,  es  madre,  por  el  espíritu,  de  las  religiosas  que  ¡simbolizaron 
las  rosas,  escogidas  por  su  amor  y  regaladas  a  Jesús,  en  una  de  esas 
escenas  que  la  tierna  no  es  digna  de  contemplar;  (25)  es  madre  es- 
piritual, porque  su  fecundidad  no  se  agota,  de  las  que  hoy  Elevan  su 
su  nombre,  en  la  casa  en  donde  otó  y  murió,  dejando  el  invisible 
germen  de  un  plantío  secular  de  vírgenes. 

Nada  tiene  que  envidiar,  pues,  a  las  madres  según  la  naturaleza, 
porque  las  aventaja  en  nobleza  y  en  fecundidad ;  su  espiritual  e  im- 
perecedera familia  conserva  el  lustre  de  su  nombre,  delante  de  Dios 
y  delante  de  los  hombrs :  Coronada  fiara  siempre  triunfa,  llevando  el 
premio  de  los  combates  castos". 

II 

San  Dionisio  Areopagita,  favorecido  .por  Dios  con  luces  singula- 
res, al  declarar  los  atributos  de  la  jerarquía  celeste,  describe  a  ios 
querubines,  que  pertenecen  al  primer  orden,  "dotados  de  grande  vir- 
tud para  conocer  y  mirar  a  Dios ;  de  grande  capacidad  para  recibir 
luz  exuberante,  y  para  contemplar,  a  favor  de  ella,  con  fuerza  origi- 
nal, ía  divina  hermosura,  así  como  la  industria  de  su  sapientísima 
traducción  en  lo  criado ;  ellos,  agrega  el  Santo,  comunican  y  tras- 
miten sin  envidia  a  los  que  les  'son  inferiores  la  sabiduría  que  les 
ha  sido  dada".  (26). 

Hermosísimo  retrato,  señores,  de  aquellos  espíritus  que  no  re- 


(22)  — Libro  lo.  de  Virginitate. 

(23)  — Apocalipsis,  C.  X,  v.  1, 

(24)  — S.  Ambrosio. 

(25 j — -Vida  de  Santa  Rosa,  por  Bermúdez.  edición  de  1869,  pág.  148  y  149 
(26)— De  Coelesti  hierarchia,  C.  VII. 


—  359  — 


conocen  sino  un  coro  superior,  y  que  representan,  en  el  orden  je- 
rárquico, el  grado  ttól  alto  de  intelección  de  las  divinas  perfeccio- 
ne-:. Son  los  contemplav  /os  por  excelencia  en  el  cielo;  y  es  justo  que 
asignemos  a  nuestra  Rosa  el  puesto  que  entre  ellos  le  corresponde 
Oíd. ! 

Consagrada  a  orar  iesde  sus  tiernos  años,  no  se  distrajo  nunca 
de  este  piadoso  ejercicio.  Aún  existe  la  capilla  de  la  Virgen  San- 
tísima del  Rosario,  que  la  vió  tantas  veces  fuera  die  !sí,  embargados 
sus  potencias  y  sentido*  en  la  contemplación  de  la  Belleza  inefable, 
haít^  merecer  Ja  singularís:ma  gracia  de  un  real  desposorio  con  nues- 
tro Señor  Jesucristo;  ahí  está  el  oratorio  de  doña  María  de  Uzáte- 
gui,  hoy  capilla  del  claustro  de  Santa  Rosa,  en  donde  permanecía 
hasta  dos  soles  arrodillada,  sin  acción  para  apartarse  del  lugar  en 
que  el  Cielo  le  franqueaba  sus  secretos;  se  ve  aún,  en  lo  que  fué 
huerto  de  su  casa,  la  estrecha  celda  que  construyó,  y  que  sólo  podía 
hosj>edar  a  ella  y  su  Amado ;  y  no  se  ha  perdido  la  memoria  de  sus 
dolorosas  industrias,  para  reducir  el  cuerpo  a  la  obediencia  del  es- 
píritu y  obligarle  a  seguir  los  encumbrados  vuelois  de  su  alma. 

Vedla,  señores,  extática  unas  veces,  arrobada  en  otras,  casi  siem- 
pre fuera  de  sí.  absorta  en  Dios  como  los  querubes  en  el  cielo.  Y  aun- 
que :sus  manos  no  estén  ociosas  y  destilen  la  mirra  (27)  de  la  pe- 
nitencia; aunque  las  emplee  por  diez  horas  todos  los  días  en  pri- 
morosas labores  para  socorrer  la  indigencia  de  sus  padres,  y  en  cu- 
rar a  innumerables  enfermos,  no  obstante,  Rosa  no  es  Marta  que  se 
afana  por  muchas  cosas  (28),  sino  María  que  se  sienta  a  Jos  pies 
deí  Maestro,  y  se  regala  con  la  suavidad  de  sus  palabras  (29) :  en 
el  ctstülo  de  labor  ve  su  rostro  como  en  las  .páginas  del  libro  de  me- 
ditación ;  si  una  dolencia  la  af lije,  halla  eficaz  medicina  en  Ja  sabro- 
sa llaga  de  Su  costado ;  si  recobra  sus  fuerzas,  Jesús  la  acompaña  en 
el  paseo,  dándola  graciosamente  la  mano  de  Esposo,  y  dejando  lumi- 
nosas huellas  de  sus  pasos.  ¡Imaginad  los  torrentes  de  luz  que  de- 
rramaria  en  su  alma  El  que,  como  lámpara  clarísima,  ilumina  la  ce- 
lestial Jerusalem!  (30). 


(27)  — Cantar  de  los  Cantares,  C.  V    v.  5 

(28)  — S.  Lunas,  C.  X.  v.  41. 

(29)  — S.  Lucas,  C.  X,  v-  39. 
(30;—  Apc/calipsis,  C.  XXL  v.  23. 


—  360  — 


Tan  poderosa  es,  señores,  la  visión  tíe  Rosa,  que  trae  a  mi  me- 
moria los  misteriosos  querubes  de  Ezechiel :  "Y  se  alzó  h  gloria 
del  Señor  de  encima  de  los  querubines  hacia  e!  umbral  de  la  casa... 
Y  todo  el  cuerpo  de  ellos,  y  los  cuellos,  y  las  manos,  y  las  alais,  y  los 
cercos  estaban  llenos  de  ojos  al  rededor  de  las  cuatro  ruedas.  .  .  Y 
salió  la  gloria  del  Señor  del  umbral!  del  templo :  y  se  puso  sobre 
Jos  querubines.  ...  Y  alzando  los  querubines  sus  alias,  se  remontaron 
de  la  tierra  delante  de  mí".  (31). 

Para  Rosa  no  hay  distancias:  desde  su  estrecha  celda,  y  a  través 
«de  tas  muros  de  su  huerto  y  de  las  casas  contiguas,  ve  las  misas  que 
se  dicen  en  varios  templos,  y  su  espíritu  se  remonta  ora  al  Calvario, 
luego  a.l  Thabor,  llevado  por  alas  potentes,  que  salvan  los  espacios, 
los  tiempos,  y  sólo  íe  detienen  ante  el  invisible  límite  que  les  ha 
puesto  el  Criador. 

La  creación  entera  reconoce  su  poder,  y  da  inequívocas  mues- 
tras de  sumisión  al  querube,  que  la  interpreta  y  levanta  hasta  el 
trono  de  su  Soberano:  los  árboles  inclinan  delante  de  ella  las  alta- 
neras copas  y  ¡as  aves  le  acompañan  con  dulcísimos  trinos.  Alégran- 
se  ¡as  irracionales  criaturas  en  presencia  de  Rosa,  porque  el  gran  deseo 
de  illas  es  la  manifestación  de  les  hijos  de  Dios,  como  enseña  el 
Apóstol  de  ¡as  Naciones  (32). 

Mas,  esta  no  es  la  única  semejanza  entre  Rosa,  y  los  querub  - 
nes.  Como  eiios,  ve,  se  enriquece,  y  iderrama  después  amorosamente 
ios  tesoros  de  altísimos  conocimientos  sobre  sus  inferiores.  Escuchad,, 
pues:  profundos  teólogos  la  examinan  acerca  de  los  misterios  de  la 
Trinidad  Beatísima,  de  la  Encarnación  del  Verbo,  del  augusto  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  de  la  predestinación  a  la  gloria  y  de  las 
opci  aciones  de  la  divina  gracia  ;  y  ella  'se  explica  con  tal  sublimidad 
de  conceptos  y  profundidad  de  razones,  que  todos  la  reconocen  ador- 
nada de  ciencia  infusa,  y  bendicen  al  Padre  celestial,  "que  oculta  sus 
arcanos  a  los  prudentes  y  sabios  del  siglo,  y  los  revela  a  los  pe- 
queñuelos".  (33). 

¿Qué  más,  señores?  Rosa,  a  la  edad  de  doce  años,  llegó  al  gra- 
do más  alto  de  contemplación,  a  que  llegarse  puede  en  la  tierra:  ce- 
lebró nupcias  con  la  Sabiduría  divina,  y  alcanzó  la  soberana  visión. 


(31)  — Profecía  de  Ezequiel,  C.  X.  vv.  4,  12.  18  y  19 

(32)  ^Epist.  a  los  Romanos,  C.  VIII,  v  19 

(33)  — S.  Mateo,  C.  XI,  v.  25. 
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que  los  ■rústicos  denominan  "bienaventuranza  incohada".  Fué  monu- 
mento vivo  de  la  vendad  de  ese  oráculo  del  Rey-Profeta :  Quomam 
non  cognovi  litcraluram,  inlroibu  in  potcvtias  Domini  (34).  ¡Rosa 
no  frecuentó  escuelas  de  Teología:  mas  entró  como  los  querubes 
en  las  potencias  del  Señor! 

V  ¿acaso  se  detuvo  allí?  Cierto  que  los  querubines,  por  naturale- 
za, no  pueden  salvar  el  límite  de  su  jerarquía;  más.  no  acontece 
lo  propio  con  aquellos  que  lo  son  por  gracia,  pues  esta  no  reconoce 
otros  linderos  que  los  del  Sánela  Sanctorum  en  que  habita  la  divina 
Esencia.  Rosa,  ángel  por  su  pureza,  querubín  por  tal  contemplación, 
mereció  que  d  Omnipotente  la  levantase  basta  el  coro  de  los  Sera- 
Enc*,  por  k's  incendios  del  divino  amor. 

III 

Estas  craturas  excelentes,  son  como  lo  declara  la  voz  hebrea  de  la 
qae  de/ivamos  su  nombra,  incendiarios  o  irradiadores  'de  ealor.  "Con 
razón,  ¿ice  el  citado  San  Dlor.iso,  la  primera  de  las  jerarquías  cc- 
le»;<  s  c-  constituida  por  naturalezas  sublimes,  pues  pertenece  a.  orden 
más  elevado;  porque,  asi-tiendo  a  Dios  de  más  cerca,  recibe  antes  que 
las  otras,  inmediata  y  principalmente,  las  primeras  apariciones  e  ini- 
ciac  ones  de  Dios;'  (35).  Contemplad,  señores,  los  soberanos  incen- 
dios en  que  ?e  abrasan  est:¡s  nobles  naturalezas,  al  recibir  los  pri- 
me os  y  más  vividos  rayos  de  la  Hermosura  -in  par,  en  toda  su 
plenitud,  para  comunicarlos  al  orden  inmediato.  El  hierro  enrojecido 
por  e'  luengo,  el  oro  derretido,  que  torna  en  púrpura  deslumbradora 
su  pálido  co  or.  el  sol  ardiente  que  derrama  luz  y  calor  sobre  la 
creación,  son  débiles  imágenes  de  aquellas  abrasadas  y  abrasadoras 
criaturas. 

Pues,  a  semejanza  de  ellas,  Rosa  <en  la  tierra;  que  no  en  vano 
trocó  el  Señor  c!  nombre  que  la  :mpusieron,  en  este  simbó'ico  nom- 
bre, al  teñir  de  púrpura  su  rostro  infantil.  Si  Teresa  de  Jesús  mere- 
ce el  dictado  de  seráfica  por  su  arrebatado  amor,  y  un  serafín  la 
traspasa  el  corazón  cen  encendido  dardo ;  si  Francisco  de  Asís  y 
Catalina  de  Sena  son  serafinas  en  la  tierra,  y  así  lo  declaran  los 


(¿4) — Sa'mo  LXX.  v.  16. 

(.55)— De  Celesti  hierarchia,  C.  VII. 
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cruentes  estigmas  del  ur.o  y  ¡os  luminosos  de  la  otra,  nuestra  Rosa 
alterna  con  ellos  en  ios  dolores  y  en  el  amor. 

El  Rey  del  cielo,  que.  en  una  visión  llena  de  misterio,  le  pidió  su 
consentimiento  para  desposarse  con  ella;  en  el  último  año  de  su  pre- 
ciosa existencia,  ratificó  solemnemente  su  promesa,  con  estas  pala- 
bras, que  el  ángel  no  ha  escuchado:  "Rosa  de  mi  corazón,  sé  tú  mi 
Esposa".  Si.  señores:  a  una  virgen  terrestre,  y  no  a  un  espirita 
angélico,  se  enderezan ;  porque  el  Verbo  de  Dios,  en  su  infinito  amor, 
qu.so  desposarse,  y  se  desposó  realmente  con  la  naturaleza  humana, 
y  no  con  ¡a  angélica. 

Si  me  preguntáis  ahora  por  los  signos  de  esa  ardiente  caridad, 
que  asemeja  a  Rosa  a  sus  hermanos  los  serafines,  o?  diré  que  los  qui- 
lates del  amor  se  aprecian  en  el  crisol  de  los  padecimientos.  Porque 
amó  mucho,  nuestra  Soberana  Reina  y  Madre,  María,  padeció  mucho, 
y  tanto,  que  su  dolor  es  grande  como  el  mar,  en  lenguaje  de  Jeremías 
(36).  Por  habernos  amado  sin  medida,  nuestro  adorable  Redentor 
expiró  en  la  cruz  para  bien  nuestro  (37).  Rosa  le  imitó,  dándonos 
así  la  mejor  prueba  de  su  acenjdrado  amor;  porque  la  caridad,  que 
hace  dichosos  a  los  serafines  en  el  cielo,  hace  mártires  ai  lo!>  de  la 
tierra.  Un  serafin  crucificado  fué  el  que  imprimió  las  milagrosas  lla- 
gas en  el  cuerpo  de  Francisco;  y  el  Rey  de  los  serafines  hirió  desde 
la  Cruz  a  Rosa  de  Santa  María.  "Padecer  o  morir"  era  la  divisa 
de  Teresa  de  Jesús;  "No  morir,  sino  padecer"  fué  la  dé  María  Mag- 
dalena de  Pazzis";  "Padecer  y  ser  despreciado  por  tí"  fué  el  grito 
de  amor  del  valeroso  San  Juan  de  la  Cruz. 

Oid  ahora  el  arrebatado  lenguaje  de  nuestra  conciudadana.- 

"Dios  mío  y  verdadero  esposo  de  mi  alma,  alegría  de  mi  co- 
razón :  yo  os  quiero  amar,  benignísimo  Jesús,  con  aquel  períec- 
tísimo  amor,  eficacísimo  amor,  inefabilísimo  amor,  intensísimo  amor, 
^incomprensible  amor,  incontrastable  amor,  invisible  amor,  con  que  to- 
dos ¡os  corazones  del  cielo  os  aman.  Y  más  os  quisiera  amar.  Dios 
de  mi  corazón  y  d?  mi  vida.  Quisiéraos  amar,  regalo  mío  tanto  como 
la  santísima  Madre  vuestra  y  Señora  mía.  Virgen  purísima  os  ama. 
■>  más  quisiéraos  amar,  salud  y  alegría  mía  y  de  mii  alma,  tanto  como 
vos.  Dios  mío.  os  amáis.  Abráseme  yo,  deshágame  yo,  y  consúmame 


(36)  — Threnos  de  Jeremías,  C.  II,  v.  13. 

(37)  — iMajorem  hac  dilectionem  nemo  habet,  ut  animam  suam  ponat  quis 
pro  amicis  suis,  San  Juan,  C.  XV,  v.  13. 
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yo  en  ei  fuego  de  vuestro  divino  amor,  benignísimo  Jesús".  (38; 
i'ablo,  apóstol  de  la-  naciones,  el  que  vió  el  cielo  abierto  y  oyó 

palabras  arcanas,  alentaba  este  grito  sublime:  deseo  disolverme  y  es- 
tar con  Cristo  (39).  Rosa  apetece  más:  quiere  amar  a  Dios,  delirio 
de  amor!  Como  El  mismo  se  ama.  ¿Cómo  ha  llegado  a  etsas  alturas 
del  amor,  a  esos  estremecimientos  sublimes,  a  esas  llamaradas,  que 
coronan  sus  altas  virtudes,  como  d  penacho  de  fuego  que  sale  de  ias 
elevatdas  montañas?  David  ha  cantado:  "el  Señor  mira  la  tierra  y  la 
hace  estremecerse;  toca  los  Montea  y  los  enciende".  (40). 

Mi  lengua  ruda,  -eñores,  es  impotente  para  traducir  los  acentos 
de  Rosa;  mas.  haré  el  último  esfuerzo,  repitiendo  los  que  sorprendió 
la  piedad  en  uno  de  sus  frecuentes  arrebatos. 

Rosa  se  había  puesto  a  mediteur  delante  de  una  devota  imagen  de 
Nu  stro  Salvador;  "y  no  pudiéndose  contener,  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, extática,  sin  advertir  que  no  estaba  sola,  se  levantó  en  pié, 
y  con  voz  alta  y  ferviente,  desahogó  su  afecto,  enderezándole  al 
Ksposo  de  -u  alma  estas  palabras  ¡ 

"Oh!  ¡Señor  mío!  ¿Cuándo  te  amarán  todos  como  mereces? 
¿  Hasta  cuándo  has  de  sufrir  que  te  pierdan  el  respeto  y  te  irriten  los 
picadores?  ¡Quién  pudiera  hacer  que  todos  conociesen  cuán  digno 
eres  de  ser  amado  y  acabasen  de  entender  que  mereces  ser  querido  por 
quien  eres,  y  no  por  el  temor  servil  de  las  penas  o  por  el  interés 
de  ¡os  premios !"  Este,  señores,  no  es  el  lenguaje  humano :  calla  aquí 
d  .imor  imperfecto  y  habla  el  seráfico.  David,  el  Rey-Profeta,  decía 
ai  Señor:  "He  inclinado  mi  corazón  a  ejecutar  eternamente  tus  jus- 
tificaciones, por  la  retribución"  (41)  Rosa  no  ama  por  el  interés  de 
los  premios.  San  Pablo  exhortaba  a  'os  fieles  de  Fifipos  "a  que 
obrasen  su  salud  con  temor  y  con  temblor".  (42)  Rosa  no  tañe, 
porque  ha  llegado  a  la  caridad  perfecta,  y  ésta,  dice  San  Juan,  "echa 
fuera  el  temor,  porque  el  temor  tiene  pena,  y  así  el  que  teme  no  es 
perfecto  en  la  caridad".  (43) — Mas.  no  interrumpamos  las  voces  de 
su  ardiente  celo : 

"Ea.  Señor,  haced,  haced  que  os  amen  como  es  razón.  Saca^d  ¡a 

(38)  — Vida  do  Santa  Rosa  por  Bcrmúdez.  edición  de  1869.  pág.  295- 

(39)  — Epist.  a  lo»  Fiiipenses,  C.  I.  v.  23. 

(40)  — Salmo  C1II.  v.  32 

(41)  — Salmo  CXV11I,  v.  112. 

(42)  — Epist.  a  los  Fiiipenses,  C.  II,  v.  12. 

(43)  ^Epist.  la,  C.  IV,  v.  18. 
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aljaba,  vibrad  por  todas  partes  saetos  encendidas  en  vuestra  purí- 
simo  amor,  y  broten  en  los  corazones  llamas  e  incendios.  Que  io- 
dos, Señor,  os  sirvan  y  se  os  rindan  a  suaves  violencias  de  la  cari- 
dad, y  destilen  en  honor  vuestro  fragantes  bálsamos  de  piadosos  afec- 
tos. A  vos,  amabílimo  Jesús,  se  ofrezcan  esos  olores,  a  vos  que  estáis 
tan  abrasado,  y  a  quien  tiene  tan  inquieto  el  amor  inmenso  de  los  hom- 
bres." (44) 

¿Lo  habéis  oído,  señores?  Ya  ésta  apasionaída  esposa  ha  pasado 
por  todos  ios  desfallecimientos  del  amor:  ya  no  dice  amore  languco ; 
va  no  pide  que  la  sostengan  con  flores  de  santos  deseos :  fnlcite  me 
floribus;  que  la  cerquen  de  manzanos  perfumados  de  obras  buenas: 
stipatc  me  ¡nalis.  (45)  No!  su  languidez  pasó:  "La  izquierda  de  su 
Amado  debajo  de  su  cabeza,  y  su  derecha  la  abrazará."  (46) 

Encendida  por  tan  estrecho  abrazo,  acompaña  a  los  veinticuatro 

ancianos,  vestidos  de  ropas  blancas,  y  en  sus  cabezas  coronas  de  oro, 
que  vió  San  Juan  al  rededor  del  trono  del  Altísimo;  y  que  adoraban 
Al  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos,  y  echaban  sus  coronas  delante 
ée]  trono,  diciendo:  "Digno  eres,  Señor  Dios  nuestro,  de  recibir  glo- 
ria, y  honra,  y  virtud.  ..."  (47) 

Y,  mezclando  sus  voces  a  aque'/ios  serafines  de  seis  alas,  que  vió 
el  Profeta  Isaías,  dice  con  ellos:  "Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios 
tíe  los  ejércitos,  llena  está  toda  la  tierra  de  tu  gloria."  (48) 

Sí,  llena  está  la  tierra  de  la  gloria  del  Señor:  "los  cielos  la  cuen- 
tan ;  el  firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos ;  un  día  habla  pa- 
labra a  otro  día,  y  una  noche  muestra  sabiduría  a  otra  noche;"  (49) 
"•"os  ríos  aplauden,  sirviéndoles  de  manos  sus  hondas  rumorosas  (50)  ; 
y  el  mar  tiene  elaciones  sublimes,  en  las  que  Dios  aparece  admirable, 
admirable  en  las  alturas."  (51)  M'as,  su  grande  obra,  el  compendio 
de  la  creación,  es  el  hombre,  a  quien  hizo  un  poco  menor  que  los  án- 


(44)  — Vida  de  Santa  Rosa  por  Bermúdez,  edición  de  1869,  pág.  313. 

(45)  — Cantar  de  ios  Cantares,  C.   II.  v.  5. 

(46)  — Id.  id.  C.  II,  v.  6. 

(47;—  Apocalipsis,  C.  IV,  vv   4,  10  y  11. 

(48)  — Profecía  de  Isaias  C.  VI,  vv.  2  v  3. 

(49)  — Salmo  XVIII,  vv.  2  y  3 

(50)  — Salmo  XCVII.  v.  8. 

(51)  — Salmo  XCII.  v.  4. 
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geles;  (52)  y  la  maravilla  de  su  diestra,  los  santos.  C53)  Y  entre 
aquella  luminosa  cohorte.  Rosa  de  Santa  María,  que  salva  lot  li- 
mites de  nuestra  naturaleza  inferior,  y  se  hace,  por  la  gracia,  ángel 
de  pureza,  querubín  contemplativo,  abrasado  serafín,  que  arde  en  el 
fuego  del  Señor  

Al  influjo  de  e«e  fuego  insoportable  a  la  naturaleza  humana, 
rómpese  el  varso  de  arcilla,  y  la  llama  ardiente  sube  a  la  región  supe- 
rior; a  la  única  en  que  puede  brillar  sin  nieblas,  sin  oscilaciones,  'se- 
rena, pura,  inextinguible!  Sólo  treinta  y  un  años  pudo  alumbrar  es- 
ta mandón  de  tinieblas :  hoy  no  .se  cuentan  los  que  brillan,  inmortal, 
en  ¡a  patria  de  las  almas,  como  luciente  antorcha  delante  del  trono  de 
Dios. 

A1H  la  ven  los  ajos  de  mi  alma  atribulada;  allí  la  sigue  mi  c.a- 


mor : 


¡Oh  Rosa  del  Paraíso!  al  deshojarte  sobre  esta  tierra  bendecida, 
para  devolver  al  cielo  tu  inmortal  esencia,  nos  dejaste  un  puñado  de 
polvo  nfromático.  que  guardó  en  urna  primorosa  la  piedad  de  nuestros 
mayores.  La  nuestra  no  está  satisfecha,  y  anhela  levantar  un  monu- 
mento grandioso  para  guardar  en  él  ese  polvo  sagrado.  Mas.  los  de- 
seos no  son  poder;  y  apenas  hemos  puesto  lab  cimientos  dd  edifi- 
cio, que.  cual  un  pabellón  de  gloria,  debe  sombrear  los  lugares  en- 
grandencidos  en  otro  tiempo  con  tu  presencia,  y  venerables  hoy  por 
tu  recuerdo.  Ayúdanos  desde  el  cielo;  que  el  Omnipotente  no  conoce 
obstáculos,  y  El  que  te  ama  no  te  ha  de  rehusar  lo  que  le  pida*. 

Si ;  eI  corazón  me  dice  que  alcanzarás  lo  que  te  pedimos :  En  bre- 
ve los  macizos  muros,  y  el  alta  bóveda,  y  el  magestuoso  altar  *e  al- 
zarán a  pocos  paisos  de  aquí ;  y.  sobre  el  dosel  que  cubre  la  piedra  del 
sacrificio,  en  medio  a  las  estátuas  de  tus  compañeros  de  peregrina- 
ción y  de  gloria,  descollará  tu  estatua  radiosa,  con  los  brazo,  levan- 
tado, al  cielo,  en  actitud  suplicante  por  la  Ciudad,  por  la  Repúbli- 
ca, por  las  dos  Américas  

Ah  !  ya  veo  al  Venerable  Pontífice,  con  la  mitra  preciosa  en  la  cabe- 
za y  el  simbólico  cayado  en  la  diestra,  trazando  tos  litúrgicos  carac- 
teres sobre  el  pavimento  de  ese  templo;  ya  le  veo.  fijando  v  consa- 


(52)— Salmo  VIII,  v  0. 

(;3)— Mirabilis  Deus  in  Sanctis  suis.  Salmo  LXYII.  v.  36. 
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«raudo  las  relucientes  cruces,  que  serán  las  joyas  de  sus  muros;  le 
advierto,  derramando  el  sagrado  crisma  sobre  la  magnífica  piedra, 
en  que  ha  de  inmolarse  místicamente  ei  Rey  inmortal  de  los  siglos.  .  . 

Entonces,  Señor,  dejareis  ir  en  paz  a  tu  siervo:  su's  ojos  habrán 
contemplado  ei  lugar  en  que  han  de  sacrificarse  una  y  otra!  genera- 
ción ;  dulce  le  será  expiar  al  pié  de  ese  santuario,  todo  embalsamado 
con  ios  aromas  de  Rosa,  y  pronunciando  el  dulcísimo  nombre  de  Je- 
sús. .  .  . 

Que  así  terminemos  toda  nuestra  peregrinación;  y  que  algún 
día,  presididos  por  Rosa  allá  en  el  cielo,  podamos  entonar  el  himno 
del  amor  por  toda  la  eternidad !  


—■NOTA.— Véase  la  nota  de  la  página  322.  Monseñor  Roca,  alude,  tam- 
bién, en  este  Panegirice  ai  templo  que  debe  levantarse  a  nuestra  santa  y 
que,  hasta  ahora-  no  pasa  de  ser  un  hermoso  proyecto. 


Panegírico  de  Santa 
Rosa  de  Lima  [*] 

Benedixerunt  com  omines  una  voce 
dicentes:  Tu  gloria  Jeruaalem,  tu 
laetitia  Israel,  tu  honorificentia  po- 
puli  nostri 

La  bendijeron  todos  a  una  voz,  di- 
ciendo: Tú  eres  la  gloria  de  Jcru- 
salem,  tú,  la  alegría  de  Israel,  tú 
la  'honra  de  nuestro  pueblo. 

Lib.  de  Judith,  Cap  XV,  v.  10 

Excmo.  Señor, 

Señores  Iltmos.  y  Rvdmos., 
Señores: 

En  circunstancias  como  la  actual,  creo  que  el  orador  sagrado 
O'  debe  y  se  debe  el  olvidar  los  preceptos  del  arte  de  bien  decir: 
porque,  palpitando  el  corazón  con  inusitada  violencia,  no  puede  el 
pensamiento  contemplar,  serena  y  ordenadamente,  el  maravilloso  cua- 
'óro  de  los  virtudes  de  Rosa  de  Santa  María;  que  nació,  por  dicha  nues- 
tra, hoy  hace  3  sigios.  a  pocos  pasos  de  aquí;  fué  regenerada  por  el 
santo  Bautismo,  algunos  días  después ;  se  consagró  al  Señor  a  la  edad 
r;e  cinco  años,  anticipándose  !a  gracia  a  la  naturaleza;  y  nos  dejó, 


(*) — Oraciin  panegírica  de  Santa  Rosa  de  Santa  María,  gloriosa  virgen 
limeña,  patrona  de  las  dos  Américas,  pronunciada  en  la  solemne  fiesta  ce- 
lebrada en  la  Catedral  de  Lima,  el  30  de  abril  de  1886,  tercer  centenario  de 
su  nacimiento. 
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por  morar  en  el  cielo,  a  los  31  años  de  una  carrera,  "cuyas  huellas 
pueden  compararse,  al  decir  del  Espíritu  Santo,  a  una  luz  brillante, 
que  va  en  aumento  y  crece  hasta  el  día  perfecto'  de  la  eternidad."  (1) 
Ah,  Señores!  No  es  posible  contemplar  con  ojos  enjutos  esa 
.¡parición  celestial,  esa  creación  del  Soberano  Artista,  que  váse  ani- 
mando por  grados,  a  los  toques  del  pimcel  divino,  y,  luego,  velada  por 
una  atmosfera  luminosa,  desaparece  de  este  escenario,  dejándonos 
ahombrados,  atónitos,  mudos. 


Ante  ese  espectáculo,  que  aduna,  por  lia  rapidez  con  que  pasa  las 
gracias  de  la  naciente  aurora  y  la  magestad  del  sol  en  su  ocaso,  ape- 
nas podemos  traducir  la  honda  impresión  que  deja  en  el  alma,  va- 
liéndonos de  las  entrecortadas  frases  de  los  ancianos  de!  Betulia,  y 
saludando  hoy  a  nuestra  conciudadana  Rosa  con  estas  voces,  que  la 
admiración,  el  entusiasmo  arrancan  a  nuestros  pechos,  dilatados  por  un 
gozo  incomparable  -.Gloria  de  Jcrusalem  la  decimos,  y  aun  no  esta- 
mos satisfechos;  alegría  de  Israel  la  llamamos,  y  aún  pide  más  el  co- 
razón; honra  de  nuestro  pueblo  y  acusamos  al  lenguaje,  pobre, 

muy  pobre,  señores,  para  declarar  lo  que  sentimos  de  Rosa  de  Santa 
María. 

Quien  diga,  señores,  que  la  veneramos,  se  queda  corto;  algo  dice, 
el  que  afirma  que  la  amamos ;  sólo  expresará  la  verdad,  quien  diga  que 
enloquecemos  al  recordarla,  perdemos  el  sentido  al  nombrarla,  y  des- 
fallecemos al  cantar  su  gioria. 

Si  el  Santo  Rey  David  no  creyó  ofender  a  Dios,  ni  faltar  a  su 
decoro,  cuando  dió  saltos  de  alegría  delante  del  arca  de  la  alianza 
(2)  ¿qué  pensareis  de  mí,  señores,  al  ver  que  no  acierto  a  expresar- 
me con  áquefta  gravedad  y  mesura,  que  tanto  sientan  al  ministerio  de 
¡¡a  palabra  divina?.  .  .  .  Pensad  lo  que  el  Señor  Os  consienta:  que  yo 
no  puedo  contener  mi  mente  inquieta,  encendida  por  el  desusado  fuego 
en  que  arde  mi  corazón.  Os  lo  he  dicho  al  comenzar :  no  me  pidáis. 
Señores,  un  discurso  ordenado,  y  que  se  ajuste  a  ningún  acreditado 
modelo.  Si  ¡a  lengua  de  Zacarías,  atada  en  castigo  de  una  incredulidad, 
desatóse  por  milagro  al  escribir  el  nombre  d"eil  Precursor  (3)  la 
mía,  torpe  y  ruda,  ha  de  soltarse  hoy  también,  al  nombrar  a  esta  pre- 

(IV— 'Libro  de  ¡os  Proverbios,  Cap.  IV,  rv.  18. 

(2)  — I  BaraHpómenos.  cap.  15  vv.  27  a  29. 

(3)  — Evange'io  .seg-ún  S.  Lucas,  cap.  I,  vv.  20,  63  y  64. 
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cnrsora  de  Cristo;  que  preparó  sus  senderos  porque  los  anduviesen 
muchos  de  sus  conciudadanos,  y  que,  ¡Dios  lo  sabe!  y  mi  alma  lo 
presiente,  va  a  continuar  hoy.  ¡ausente  ay!  de  nosotros,  aquella  mi- 
sión sublime  de  llevar  a  los  pies  de  Jesucristo  vuestras  almas,  la  mía, 
todas  I»  aimas  que  escuchen  la  voz  de  su  inolvidable  ejemplo. 

Por  eso;  por  obedecer  un  precepto  respetable;  y  por  tributar  a 
mi  dulce  compatriota  el  homenaje  de  mi  ternura,  rompo  el  silencio, 
impuesto  por  avasalladora  dolenoia,  y  esfuerzo,  para  interpretar  £*• 
ta  solemnidad,  los  últimos  acentos  de  una  voz  que  ya  se  apaga,  y  que, 
enmudeciendo  en  la  cátedra  sagrada,  me  recuerda  que  ha  de  enmude- 
cer también  ante  la  augusta  presencia  del  Soberano  Juez  de  vivos  y 
Huertos. 

Señor !  que  te  complaces  en  desconcertar  la  humana  prudencia, 
mi  viéndote  de  instrumentos  frágiles  y  toscos  para  realizar  designios 
admir&bies:  ¡Hoy,  como  siempre!.  ...  se  trata  de  ostentar  la.  her- 
mosura de  la  "Rosa  de  tu  corazón,"  y  te  vales  de  un  insecto,  que  ha- 
bíase amparado  de  una  de  sus  hojas,  por  que  no  lo  envolviese  el  pol- 
vo arremolinado  por  el  huracán.  .  .  . 

Te  place.  .  .  obedezco!  Tú,  y  no  yo.  .  .  Tú  solo,  Señor! 

Inmaculada  Virgen  María!  mi  Reina  y  mi  Señora:  favorece  a  tu 
esc'avo,  que  atrévese  a  'llamarse  tu  hijo: 

Ave  cratia  plena. 

I 

Tu  gloria  Jerusalem. 
Eres  la  gloria  de  Jerusalem. 

De  la  nueva,  de  la  ciudad  santa,  simbolizada  por  la  Jerusalem  an- 
tigua; de  la  Iglesia  de  Cristo,  en  donde  quiso  el  Verbo  encarnadlo, 
que  "tiene  sus  delicias  en  habitar  con  los  hijos  de  los  hombres,"  (l) 
"morar  hasta  la  consumación  de  los  siglos".  (2)  En  elia  tiene  un  tem- 
plo mejor  que  el  de  Salomón:  ia  humanidad  santísima  de  Cristo,  que 
encierra,  aprisiona  su  divinidad,  y  se  hace  ella  misma  prisionera,  con 
cadenas  de  amor,  en  el  adorable  sacramento  de  nuestros  altares.  Y 

(1)  — Libro  de  los  Proverbios,  Cap.  VIII.  v.  31. 

(2)  — Evangelio  de  S.  Mateo,  Cap.  XXVIII,  v.  20- 
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esta  Iglesia,  a  -a  que  ha  engrandecido  con  divinas  prerrogativas,  y, 
entre  eSlas,  "con  la  propia  misión  que  recibiera  de  su  Padre  celestial". 
( 1 )  es,  no  solamente  su  augusta  delegada  en  la  tierra,  sino  también  la 
amable  Esposa,  con  quién  contrajo  perpetuas  nupcias,  de  las  que  ea 
epitalamio  el  inspirado  Cántico  de  los  cánticos;  y  por  la  cual,  dice  el 
Apóstol  San  Pablo,  "sintió  tal  amor  de  preferencia,  que  vertió  toda  su 
sangre,  virtiéndola  por  ende  con  regia  divina  púrpura,  porque  en  ella 
no  hubiese  mancha1,  ra  arruga,  ni  defecto  alguno."  (2) 

La  Jerusalem  nueva  es  indudablemente,  señores,  la  Esposa  del  di. 
v  no  Verbo  encarnaldo.  Sus  nupcias  comenzaron  el  día  solemne  "en 
que  se  indinaron  los  cielos"  (3)  porque  "se  anonadaba  el  Hijo  do 
Dios  en  el  seno  de  la  más  pura  entre  las  vírgenes,  (4)  y  no  termina- 
rá nunca,  ni  en  el  eterno  día  en  que  ella  ha  de  ser,  como  reza  el  him- 
no sagrado,  "la  visión  de  la  paz,  la  ciudad  celestial  formada  de  pie- 
dras vivas,  que  suben  por  encima  de  los  astros;  y  en  que,  a  la  manera 
de  la  virgen  desposada,  que  va  a  estrechar  la  mano  de  su  prometido, 
ciña  su  talle  magestuoso  rica  brillante  zona  formada  por  millares  de 
ángeles."  (5) 

Mas.  la  gloria  ide  la  Esposa  no  llega  a  isu  colmo,  sí,  a  su  amor, 
a  su  fidci'idad  y  a  su  celo  por  la  gloria  del  Esposo,  no  allega  el  esplen- 
dor de  la  fecundidad; — pues  no  hay  amor  perfecto,  esto  es,  entre  se- 
res perfectos,  que  no  sea  fecundo. — Y  la  fecundidad  es  más  honorí- 
fica, si  la  semejanza  es  fiel,  entre  los  hijos  y  el  Esposo  a  quien  deben 
A  ser,  hasta  el  punto  que  la  fisonomía  de  su  alma  engrandece,  o  aba- 
te a  uno  de  ¡sus  progenitores :  "alegría  de  su  Padre,  dice  el  Espíritu 
Santo,  es  el  hijo  sabio ;  "tristeza  de  la  Madre:,  el  necio."  (6) 

Así  es  que  ia  Iglesia  de  Jesucristo  ha  sido,  es  y  será  siempre  fe- 
cunda en  santos,  que  reproduzcan  en  sus  almas  las  facciones  del  alma 
de  su  divino  Esposo.  La  práctica  de  los  consejos  evangélicos — ley 
voluntaria  de  los  que  aspiran  a  la  perfección — es  el  prodigioso  talller  en 
que  se  modelan  aquellla?  almas  que,  a  imitación  del  Redentor,  cantado 


(1)  —  Evangelio  de  S.  Juan,  Caip.  XX,  v.  21. 

(2)  — (Epístola  a  los  de  Ef-eso,  Ca/p.  V,  w.  25  a 
(31— 2o.  Libro  de  los  Reyes.  Cap.  22  v.  10.  27. 

(4)  — Epist.  de  S.  Pablo  a  los  de  FiJipos,  cap.  II,  v.  7  y  Evangelio  de  San 
Lucas,  Cap.  I,  v.  35. 

(5)  — Himno  de  la  Dedicación  de  una  Iglesia.  Breviario  Romano. 

(6)  — Libro  de  los  Proverbios,  cap.  X,  v.  1. 
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por  un  Rey-Profeta,"  se  levantan  gozosas,  como  el  gigante,  para  reco- 
rrer su  camino".  (1) 

Su  casta  Madre  las  mira  embelesada,  las  sigue  solícitas  hasta  el 
fin ;  palpitan  de  alegría  su,  entrañar,;  y,  al  verlas  terminar  gloriosamen- 
te su  carreia.  bendice  ra  memoria,  levanta  en  los  altares  sus  venera- 
bles despojos,  entroniza  en  ellos  sus  imágenes,  por  que  los  recorde- 
mos, y  ñus  pr-ilce  mi-  heroico*  hechos,  .porque  los  imitemo.-,. 

Y  entre  esa  pléyade  escogida,  a  quienes  llama  con  el  Apóstol  "su 
gozo  y  su  corona."  (2)  mira  con  particular  encanto  a  los  que.  imi- 
tadme.- más  perfectos  de  Cristo,  retratan  mejor  en  su  alma  el  soberano 
rostro  del  Esposo  tan  amable.— No  extrañéis,  señores,  estas  diferen- 
cias en  ¡as  que  tienen  gran  influjo,  en  misteriosa  armonía,  la  natura- 
leza y  ¡a  gracia:  que  "como  las  estrellas,  obras  todas  de  Dios,  difieren 
unas  de  otras  por  su  claridad,"  (3)  así  Jos  Santos,  estrelkis  He  un  cíe. 
lo  místico,  "cuyos  planetas  son  los  Apóstoles,  (4)  y  su  Sol,  Jesu- 
cristo, verdaldero  Astro— Rey  de  Justicia,  (5)  que  alumbra  a'  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo."  (6) 

El  rostro  peregrino  del  alma  santísima  de  Jesús  tiene  idos  linea- 
mentos  caracterí-tico-.  propio*  de  te.  misión  sublime  de  víctima,  que 
se  ofreció  a  ejercer  el  Verbo  encarnado,  cuando,  en  los  divinos  con- 
sejes, en  el  silencio  de  la  eternidad,  y  en  la  presciencia  infinita  del 
Padre  celestial,  se  oyó  su  voz  -oberanamente  elocuente,  que  así  decía : 
"•ios  holocaustos  por  el  pecado  no  te  agradaron;  y  entonces  dije:  he 
aquí  que  yó  voy  a  sustituirlos."  (7)  Cual  se  dijera:  Yo  seré  la  víc- 
tima expiatoria,  que  sati-faga  a  Tu  justicia  por  la  infinita  deuda  que 
contrajo  el  hombre  con  su  pecado,  y  que  él  no  puede  .pagar,  porque 
le  incapacitan  su  fea  mancha  y  su  limitación  de  criatura :  yo  me  haré 
hombre,  y  satisfaré  por  e¡  hombre ;  como  hombre  padeceré,  y  merece- 
ré como  Hombre-Dios.  Viador  y  Comprehensor  a  un  tiempo  mismo, 
por  la  unión  lupostática,  me  ofrezco  voluntariamente  pana)  reconci- 
liar el  polvo  con  la  gloria,  la  tierra  con  el  cielo,  la  criatura  con  su  Cria- 
dor, lo  finito  con  'lo  Infinito.  E  Isaías,  después  que  un  ángel  purificó 


(1)  — Psakno  XVIII,  v.  6. 

(2)  — -Epííto'a  a  los  de  Filipos.  Cap.  IV,  v  1 

/4?"~¿a"  *Xpístola  *  s-  Pabl°  a  los  de  Corinto.  Cap.  XV  v  41 
(4)— San  Gregorio  Homilía  30  in  Evang.  post.  med 
(¿{-^Lenguaje  de  la  W"8^  en  Ia    Sagrada  Liturgia 

(6)  — 'Evangelio  de  S.  Juan,  cap.  I,  v.  9. 

(7)  —  Psalmo  XXXIX.  y  Epístola  a  los  Hebreos.  Cap   X,  vv   6  v  7 
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sus  labios  con  ardiente  brasa,  nos  dijo :  "Se  ofreció  por  que  quiso."  ( 1 ) 
Y  Juan  ei  Evangelista,  arrebatado  en  Palmos,  divisó  cerca  del  trono  au- 
gusto de  Dios  "a  un  cordero,  degollado,  y  en  pié,  desde  el  origen  'del 
mundo'' ;  "y  a  los  ancianos  que  ¡e  tributaban  alabanzas,  porque  El,  y 
sóio  El,  pudo  romper  los  sellos  del  libro  de  Ja  vida."  (2) 

Descendamos,  señores,  de  estas  regiones,  en  las  que  Pablo  perdió 
ía  palabra  y  el  sentido;  (3)  no  sea  que,  por  escrutar  cosas  tan  alias, 
la  gloria'  nos  oprima.  (4) 


Ese  cordero,  a  quien  ¿1  Precursor  anunciaba  como  "al  cordero  de 
Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo','  (5)  es  la  víctima  por  exce- 
lencia, ante  la  cual  no  son  sino  meros  símbolos  cuantas  víctimas  se 
inmolaron  desde  la  creación  del  hombre  hasta  que  se  rasgó  el  miste- 
rioso velo  del  Templo  de  Jerusalem,  y  "cayeron  para  siempre  la  hos- 
tia y  los  sacrificaos"  (6)  conforme  el  sagrado  vaticinio. 

Expiación  grandiosa  que  el  hombre  no  pudó  soñar,  y  que  el  Se- 
ñor le  prometió  al  reconciliarlo  consigo,  después  de  la  primera  culpa, 
cuando,  al  maldecir  a  la  serpiente,  k  anunció  "que  pondría  enemista- 
des entre  su  raza  y  la  raza  de  la  mujer,  y  que  ésta  aplastaría  su  alta- 
nera cabeza."  (7) 

Expiación,  en  la  que  un  Dios  es  ai  propio  tiempo  juez  y  víctima, 
por  la  distinción  real  de  las  personas,  a  virtud  de  la  cual  el  Paldre  Eter- 
no, principio  fontal  de  la  Divinidad,  recibe  el  sacrificio  ofrecido  a  la 
Deidad  ofendida ;  y  el  Hijo  amado,  que  asume  la  naturaleza  humana, 
Jacob  por  la  inocencia,  Esau  por  el  ropaje — "sin  que  luchen  como  aque- 
llos gemelos  de  Isaac,,.— (8)  por  que  la  unión  es  perfecta  por  la  hiflós- 
tasis,  el  Hijo,  he  dicho,  toma  sobre  sí  el  reato  de  la  culpa,  "se  hace 
como  pecaldo,  porque  nosotros  nos  hagamos  justicia  de  Dios  en  Ei,"  (9) 
y  expía  en  su  cuerpo  y  alma  sin  mancha,  a  costa  |tie  infinito  padecer, 
y  por  el  eclipse  voluntario  de  su  gloria,  todas  las  malicias,  todas  las 

(1)  — iProíecía  de  Isaías.  Cap.  LII,  v.  7. 

(2)  — 'Apocalipsis.  Cap.  V  integro. 

(3)  — 2a.  Epístola  a  los  de  Corinto,  Cap.  XII  v.  4 

(4)  — übro  de  los  Proverbies.  Cap.  XXV  v.  27. 

(5)  — 'Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  I,  v.  29. 

(6)  — Profecía  de  Daniel,  Cap.  IX,  v.  27 

(7)  — Génesis.  Cap.  III,  v.  15. 

(8)  -,Génesis.  Cap.  XXV,  vv.  21  a  25. 

(9)  — 2a.  Epístola  a  los  de  Corinto,  Cap.  V,  v.  21. 
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ingratitudes,  toda  la  ruindad  de  los  hombres,  sus  hermanos  según 
Adin,  sus  siervos  y  criatura*,  según  el  alta  generación  de]  Verbo  "que 
antecede  a'l  briliar  del  lucero  de  la  mañana."  (1) 

Ai  asociarse  la  humana,  inferior  naturaleza,  creó  el  Hijo  de  Dio» 
la  oración  sublime,  que  comienza  en  el  instante  de  su  encarnación  en 
el  seno  de  María,  y  que  no  terminará  nunca,  ni  aún  n&l  alrá  de  lo  éter, 
no,  si  lo  eterno,  como  dice  Moisés.tuviera  más  alllá:  in  actcrnum  ct 
ultra.  (2)  Por  que  la  oración,  Señores,  "es  la  elevación  de!  alnn  hu- 
mana a  Dios."  que  puede  llegar  hasta  elevar  el  cuerpo  ,  espiritualizán- 
dolo, y  estrechar  tanto  las  distancia?  entre  el  espíritu  creado  y  e!  espí- 
ritu divino,  que  alcance  ai  estrecho  abrazo  de  la  unión. 

Y  es  lo  que  acontece  en  el  adorable  misterio  que  estamos  contcm- 
p.ando.  En  la  persona  divina  de  Cristo  se  unen  de  tal  suerte  la  d  vina  y 
la  humana  naturalezas  con  tan  estrecha  y  fuerte  lazada  que,  aunque 
distintas,  diversas,  no  son  sino  una  sola  persona.  Este  es  el  grsflo  más 
períteto  de  la  unión,  que  puede  concebirse;  es  la  mayor  elevación,  que 
puede  anhelarse;  es  la  oración  más  perfecta  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 
¡Jesucristo  es  una  oración  sublime!  Y  he  ahí  el  profundo  sentido  de 
eeta  expresión  de  San  Juan:  "Cristo  es  nuestro  abogado."  ($)  NTo 
por  que  tenga  que  pedir,  ni  alcanzar  nada  Dios-hombre,  que  está  en 
posesión  de  su  gloria ;  sino  porque  Cristo  es  oración  grandiosa,  oración 
eterna,  por  cuanto  es  eterna  elevación  de  la  naturaleza  humana,  eter- 
na y  perfecta  unión  de  esta  naturaleza  y  de  la  naturaleza  divina. 

Y  Rosa,  nuestra  feliz  conciudadana.  fué  modelo  de  oración  en  la 
tierra,  y  llegó  por  este  ejercicio  al  grado  de  contemplación,  más  alto, 
más  luminoso  que  Mámase  por  los  místicos  "bienaventuranza  incohada". 
Y  estuvo  dota»1«  de  altísimos  conocimientos;  y  aprendió  nombres  divi- 
nos ;  y  pf*netró  el  secreto  de  los  corazones ;  y  leyó  lo  porvenir  como  .as 
•inca-  üc-  un  libro  abierto  a  sus  ojos  ;y  víó  }o  que  no  es  pos-'.b'e  declarar 
con  nuestra  lengua  balbuciente ;  y.  enamoralda  de  Dios,  cuyas  perfeccio- 
nes distinguió  cuanto  lo  consiente  el  velo  de  Ja  mortalidad,  padeció  an- 
sias de  verle,  y  sintió  los  estragos  de  ese  mal,  incurable  a  la  humana 
ciencia,  que  se  llama  "nostalgia  del  cielo". — He  ahí  su  oración;  que  ha 


(1)  r»ánm  CIX.  v.  13. 

(2)  Exodo,  cap.  XV.  v.  18. 

(3)  — la.  Epístola.  Cap.  II,  v.  1. 

— Yéa?e  la  Buia  de  su  beatificación  por  Clemente  IX. — Vida  por  Han- 
sen  edición  de  Roma,  1860— págs.  303  a  308. 
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merecido  especial  elogio  de  la  Iglesia;  (1)  que  la  ha  asemejado  a  Jesu- 
cisto.  oración  sublime  y  eterna ;  y  que  la  ha  tornado,  por  esta  semejan, 
za,  gloria)  de  la  Iglesia,  de  la  Jerusalem  nueva,  más  hermosa  que  La  an- 
tigua, víctima  hoy  del  enojo  del  Señor! 

Mas,  estudiemos  el  otro  lineamento  del  divino  rostro  del  Reden- 
tor :  la  paciencia! 

Por  la  que  ha  .sido  comparado  nuestro  Redentor  amable  al  cordero, 
que  no  abre  su  boca  para  quejarse  del  que  le  trasquila;  al  cordero, 
que  entrega  su  cuello  mansamente  a  la  cuchilla!  (2)  ¡Cordero  dul- 
císimo, aprisionado  en  los  abrojos  de  nuestras  ingratitudes,  (3)  y  que 
nos  reemplaza  en  el  Ara,  en  donde  la  Justicia  divina  exigía  que  mu- 
rásemos en  satisfacción  de  nuestros  delitos !  (4) 

Paciencia,  que  briíló  en  la  traición  de  un  discípulo,  y  que  te  re- 
prendió blandamente,  con  sentida  queja,  en  el  momento  en  que  atre- 
víase el  infame  a  poner  sus  labios  homicidas  en  el  rostro  adorable  de 
su  c rendido  Maestro.  (5) 

¡Paciencia  de  mi  Jesús!  que  consintió  en  ser  atado  como  un  cri- 
minal', y  llevado  como  miserable  reo,  desde  el  Huerto,  en  que  acababa 
de  apurar  el  cáliz  más  amargo,  hasta  los  tribunales  en  que  presidía  la 
Iniquidad  azuzada  por  ia  Envidia  y  por  el  Odio  gratuito,  y  escoltada 
por  la  Malicia,  por  los  humanos  Respetos,  por  la  Soberbia  y  la  Ca- 
lumnia, que  rodeaban  su  abominable  trono.  (6)  Paciencia  infinita, 
que  no  se  cansa  de  padecer  por  el  hombre,  y  que  declara  que  es  un 
Dios — Hombre  el  que  sufre,  haciendo  el  gasto  la  Longanimidad,  que  es 
la  Paciencia  de  Dios,  inmutable,  tranquilo  ante  las  ofensas  de  sus  cria- 
turas, que  se  agitan,  apasionadas,  en  el  estrecho  círculo  del  Tiempo, 
y  quedan  aprisionadas  en  el  inmenso  círculo  de  la  Justicia  eterna  .Pa- 
liáis, quia  aeternus,  ha  dicho  San  Agustín. 

¡  Paciencia  de  la  Sabiduría  increada  y  encarnada !  que  consiente  en 

(1)  — Psalmo  XXXIX,,  y  Epístola  a  los  Hebreos,  Cap.  X.  vv.  6  y  7. 

(2)  — Profecía  de  Isaías.  Cap.  53  v.  7- 

(3)  — Génesis,  Cap.  XXII,  v.  13. 

(4)  — -Apocalipsis  de  San  Juan,  Cap.  I,  v.  5. 

(5)  — Evangelio  de  S.  Lucas,  Cap.  XXII,  'v-  48. 

(C) — 'Evangelio  de  S.  Juan.  Cap.  XVIII.  vv.  12  a  14;  Evang.  de  S.  Mateo 
Cap.  XXIV,  v  57  Evang  de  S.  Lucas,  Cap.  XXII.  v.  54;  San  Juan,  Cap. 
XVIII,  vv.  19  a  24;  San  Marcos,  Cap.  XV,  v.  55;  S.  Mateo,  Cap.  XXVI. 
vv-  59  a  60;  ¡S.  Marcos,  Cap.  XIV,  w.  56;  S.  Marcos  Cap.  XIV,  vv.  57  a  58; 
S.  Mateo.Cap  .  XXVI.  v.  61;  S.  Marcos,  cap.  XIV.  vv.  58  a  61 ;  S.  Mateo, 
Cap.  XXVI,  v  63;  S.  Marcos,  Cap  XIV.  iw.  61  y  62;  S.  Mateo,  Cap.  XXVI, 
vv.  64  y  65;  S.  Marcos,  Cap.  XIV,  v.  64;  S.  Mateo.  Cap.  XXVI,  v.  66. 

—  375  — 


V 


vestir  una  túnica  de  irrisión,  con  que  le  ultraja  la  insolente  necedad  hu- 
mana ;  y,  luego,  se  la  deja  quitar,  y  exponer  su  cuerpo  santísimo,  in- 
maculado, a  la  pública  afrenta;  ¡y  El,  Pudor  infinito!  es  triste  espec- 
táculo a  una  turba  feroz,  que  pasea  sus  miradas  sobre  esas  carmes,  a 
quienes  estremece  la  Vergüenza,  y  que  va  a  cubrir,  piadosa,  la  sangre 
de  bus  venas,  a!  rudo  golpe  del  látigo  con  que  se  castiga  a  los  esclavos 
(1)  ¡Caed,  caed,  azote-,  que  cubrí*  de  púrpura  la  desnudez  de  mi  Jesús! 
Ca/.ci,  y  no  ceséis  de  herirle,  y  de  regar  con  sangre  divina  esa  tierra 
árida  desde  que  se  cometió  la  primera  culpa,  y  que  El  va  a  hacer  fe- 
cunda, porque  en  donde  cayere  una  gota  de  esa  bendita  san- 
gre, brotará  un  lirio  fragante  de  pureza,  una  encendida  rosa  de  cari- 
dad! 

Y  le  desatan,  por  fin,  de  la  columna  de  'los  martirios,  porque  ha 
triunfado  su  paciencia  de  la  rabia  de  sus  verdugos.  (Están  vencidos,  y 
van  a  coronarle  por  Rey  de  ¡os  Judíos.  ¡Contemplad,  pues,  su  triun- 
fo!  


Ah!  ¿qué  veo.  Señores?  ¿Son  estas  las  vestiduras,  son  aquellos 
los  símbolos  de  la  realeza?  Una  tosca  piedra  es  el  trono;  un  manojo  de 
espinas,  la  corona;  un  girón  de  abandonada  púrpura,  el  manto;  una 
caña,  en  sus  manos  atadas,  el  cetro  tde  este  Rey  de  dolores  (2)— ¡  Pa- 
ciencia de  mi  Dios!  ¿Aun  no  estás  harta  de  obsequios?  ¿Aún  ambi- 
cionas más.  oh  insaciable  Conquistador  de  las  almas! 

Ved,  y  llorad.  Señores :  sobre  esos  ojos,  que  miran  los  corazones, 
han  puesto  espesa  venda ;  y,  libres  ya  de  Ta  majestad  de  sus  miradas, 
pueden  los  ruines  entregarse  confiadamente  a  todos  los  delirios  de  su 
ciega  locura  (3)— Mirad  como  le  ultrajan,  hiriendo,  con  caña  y  con 
manos  atrevidas,  esa  cabeza  "en  la  que  resplandece  la  divinidad"; 
(4)  ese  rostro,  que  "los  ángeles  anhelan  contemplar;  (5)  ved  como  ¡e 
desfiguran,  ya  acardenalado,  arrojando  sobre  El  inmunda  saliva;  (6) 
oíd  como  incitan  a  su  víctima,  por  que  declare  "quién  le  ha  herido." 


(1)  — Evangelio  de  S.  Juan.  Cap.  XIX.  v.  1. 

(2)  — Evangelio  de  San  Mateo.  Cap-  XXVII,  w.  28  v  29. 

(3)  — Evanpelo  de  'San  Marcos,  Cap.  XIV,  <v.  65  y  de  San  Mateo,  Cap  XXVI 
v.  6/.  ' 

 Epístola  de  S.  Pablo  a  los  de  Coloso.  Cap.  II,  v  9 

Í5)— Epístola  de  S.  Pedro.  Cap.  I.  v.  12 

(6)— Evangelio  de  S.  Marcos,  Cap.  XIV,  v.  65  y  Cap.  XV,  v.  19. 
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(l)Mais,  Jesús  calla  (2)  Su  paciencia  eclipsa  su  Majestad — Jesús  ca 
liia,  y  ¿no  sabremos  quién  le  ultraja? 


Gemid,  humanos : 

Todos  en  El  pusisteis  vuestras  manos!  (Lista) 

Seguidle  después,  Señores,  del  Pretorio  al  balcón  de  Pilatos, 
(3)  y  de  ahí,  por  la  ensangrentada  y  áspera  senda  jde  la  Amargura, 
hasta  el  Calvario.  (4)  Oíd  los  gritos  de  muerte,  que  provoca  su  amable 
presencia,  (5)  y  vedie  cargar  la  cruz  de  "su  principado  sobre  sus  hom- 
bros infatigables"  (6)  "en  el  cual  fabricamos  todos  los  pecadores," 
como  vaticinaba  un  Profeta.  (7) 

Ah  !  mirad  como  cae,  una  y  otra  vez,  extenuadiais  sus  fuerzas  y  ren- 
dido al  peso  de  la  cruz ;  y  ved  como  se  levanta  gozoso,  y  endereza  sus 
pasos  al  lugar  del  suplicio. — Y  vedle,  por  fin,  clavar  en  el  madero, 
(8)  después  de  renovarle  las  heridas,  al  arrancar  sus  vestiduras;  y  en- 
tronizar en  esa  cátedra  única,  en  la  que  el  Maestro  se  levanta  para  en- 
señar la  paciencia  a  todas  las  generaciones  impacientes,  (9)  que  han 
anhelado  y  anhelan  ser  como  Dios,  .por  el  goce  de  lo  que  no  está  veda- 
do, mientras  que  el  Hombre— Dios  nos  declara  que  'sólo  el  dolor,  pa- 
cientemente sufrido,  puede  levantar  esta  naturaleza  caída  a  las  alturas 
del  cielo. 

Mas,  lo  que  no  puede  soportar  mi  corazón,  ya  despedazado,  es, 
7  oh  dulce  Jesús  mío !  al  oirte  exclamar,  desde  lo  alto  <de  esa  cruz,  con  to- 
da la  angustia  de  una  pena  insufrible:  "Dios  mío,  Dios  mío  ¿por  qué 
me  has  desamparado?"  (10)  Ah!  Señores;  terrible  momento  aquel,  en 
que,  sediento  de  padecer,  consientes  en  que  se  aparte  de  tu  voluntad  sen- 
sible el  consuelo  a  que  tiene  derecho  por  su  inefable  unión  con  la  natura, 
•eza  divina,  en  tu  persona  adorable,  oh  Cristo !  Redentor  y  Padre  nues- 
tro ! 


(D— . Evangelio  de  S.  Lucas,  Cap.  XXII,  y  64. 

(2)  — .Evangelio  de  S.  Marcos,  Cap.  XIV.  v.  65. 

(3)  — Evangelio  de  S.  Juan,  Cap   XIX,  v.  4  5. 

(4)  — Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  XIX,  v  17. 

(5)  — .Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  XIX,  v.  15. 

(6)  — Profecía  de  Isaías,  Cap.  IX.  v  6- 

(7)  ^Psa,!mo  CXXVIII,  v.  3. 

(8)  — Evangelio  de  S.  Juan,  Cap.  XIX,  v.  18. 

(9)  — San  Agustín,  tratado  119  sobre  Ss  Juan. 

(10)  — 'Evangelio  de  S.  Marcos,  Cap.  XV,  v.  34. 


-olor,  Señor  y  Dios  mío,  no  es  el  dolor  físico  de  o>  marti- 
rios, a  <iue  te  sujetaron  tus  verdueos ;  ni  el  dolor  moral  tme  t;  brin- 
dó en  amargo  cáliz  nuestra  ingratitud,  rara  vez  desmentida;  ni  c)  do- 
lor sobrenatural,  que  causa  el  pecado  a  "tu  alma  justa,  e  inocente,  sin 
mancha,  ajena  a  la  malicia  nuestra  ,y  más  elevada  que  los  cielos,  por 
la  alteza  de  sus  sentimientos."  (1)  No;  ese  dolor  no  es  conocido  en  la 
tierra. — Es  un  dolor  divino,  que  sientes,  oh  Verbo — humanatfo,  por 
la  condición  de  reo,  a  que  te  sujetaste  voluntariamente,  llevado  de  tu 
amor  al  Padre  eterno  y  de  tu  amor  por  el  hombre  infeliz. — Es  un  do- 
lor sin  consuelo,  que,  si  durase  .  .  .  .destruiría  en  tí,  como  el  rayo, 
toda  la  fábrica  humana,  que  te  dignaste  asociar,  por  la  Encarnación,  al 
que  es  "esplendor  del  Padre  y  espejo  sin  mancha,  en  que  retraíanse  su» 
divinas  perfecciones".  (2)  ¡Ese  es  el  límite  de  tu  Paciencia  infinita, 
porque  es  imposible  padecer  más,  o  "Rey  inmortal  de  los  siglos,"  (3) 
Sol  hermosísimo,  que  apagas  tus  fulgores  en  el  Gólgota,  mientras  que 
espesas  tinieblas  cubren  la  tierra  como  un  inmenso,  pesado  sudario! 

Y.  a  su  imitación,  Señores,  la  Rosa  de  Lima,  que  no  es  fresca  Ro- 
sa de  Alejandría,  ni  galana  Rosa  de  Jericó,  sino  Rosa  pasionaria,  na- 
cida al  pié  de  esa  montaña,  y  regada  con  la  'sangre  y  agua,  que  sa.ió 
del  pecho  abierto  de  nuestro  dulce  Salvador. 

Los  recios  males,  que  le  afligen  desde  la  niñez,  no  tienen  virtud 
sino  para  atormentarla,  sin  que  puedan  jamás  arrancarle  una  queja. 
Los  malos  tratamientos,  que  recibe  de  madre  y  abuela,  por  su  docili- 
dad en  responder  a  los  diversos  nombres  con  que  la  llaman,  y  el  con- 
tinuo durísimo  trato,  con  que  inconcientemente  contribuye  a  acriso- 
lar su  paciencia,  la  que,  mejor  que  madre,  llamárase  verdugo  de  es- 
ta delicada  niña,  no  son  parte  a  desconcertarla,  ni  hacerle  amenguar  el 
respeto  y  el  amor  con  que  corresponde  a  'la  que  le  Miera  el  ser;  la  po- 
breza y  los  trabajos  de  todo  linaje ;  las  innúmeras  contradicciones  que 
le  ofrece  el  mundo  ,  cuyas  máximas  abomina,  y  a  quien  sirve  de  instru- 
mento una  madre  necia  y  áspera,  .porque  se  labre  con  más  primor  este 
diamante  imperial ;  los  tormentos  voluntarios  de  una  mortificación  que 
daría  espanto  a  los  anacoretas ;  las  persecuciones  prolijas  y  crueles  del 
espíritu  infernal;  el  humo  insoportable  de  la  indiscreta  alabanza;  el 

(1)  — Epístola  de  S.  Pablo  a  los  Hebreos,  Cap.  VII,  v.  26. 

(2)  — Libro  de  ia  Sabiduría,  Cap.  VII,  v.  26. 

(3)  — la.  Epíst.  de  S.  Pablo  a  Timoteo,  Cap.  I.  nr.  17. 
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bullo  into  crabe  de  kis  magníf  icas  dotes  que  no  puede  ocultar  la  petu- 
lancia de  los  que  turban  su  silencio,  y  hacen  vana  su  soledad :  toído  es- 
to, señores,  es  ejercicio  heroico  de  paciencia,  en  cuya  virtud  se  aqui- 
lata cada  día  más  el  alma  santa  de  Rosa,  que  no  ignora  "cuán  necesa- 
mues':ra  paciencia  nos  ha  sido  dado  e¡  poseer  nuestras  a  mas."  (2) 
ría  es  ia  paciencia  par  reportar  el  premio ;  ( 1 )  y  que  sabe  que  'sólo  en 

Mas,  por  que  el  traslado  reproduzca  el  divino  original,  y  el  dis- 
cípulo imite  al  Maestro,  se  ve  sujeta  Rosa,  por  el  espacio  de  quince 
años,  a  un  martirio  intolerable.  Por  una,  o  dos  y  más  horas  en  cada 
día,  pierde  la  vista  y  el  sentimiento  de  la  preísencia  del  soberano 
Bien;  rodéala  espesa  oscuridad,  que  ciega  su  alma,  y  la  deja  pobre- 
cüla !  cual  nave,  sin  velas,  sin  timón  y  sin  brújula,  en  medio  del  em- 
bravecido océano.  Y  no  divisa,  ni  siquiera  en  lontananza,  una  playa 
adonde  arribar;  que,  en  cuanto  al  dichoso  puerto  ay!  no  fe  ve,  ni 
recuerda  haberle  buscado  nunca.  Y  pálida,  desmayada,  trémula, 
yerta  casi  expirante,  si  le  es  lícito  declarar  lo  que  siente  su  alma, 
es  sólo  para  decir  como  su  Dueño:  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  abandonado?  Y  añadir,  después,  para  consumar  su  heroico  sacri- 
ficio: ¡Sieñor!  ¡Hágase  tu  voluntad,  y  no  la  mía  (3) 

Y  ....  cuando  oor  fin  llega  el  suspirado  momento  de  salir  de 
su  destierro,  vedla  morir  entre  los  (dolores  agudísimos,  sintiendo  sed  de- 
voradora,  que  nadie  apaga,  y  t'am  recio  y  prolijo  tormento  en  su  cuer- 
po, que  seméja'se  a  un  clavo  de  fuego,  que  la  traspasa  de  la  planta 
del  pie  hasta  el  cerebro,  porque  se  pueda  decir  de  ella,  como  de  su 
Esposo  adorado :  "desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de  la 
cabeza  no  hay  lugar  sano  en  su  lastámajdo  cuerpo."  (4) 

Ahí  tenéis,  pues,  señores,  el  retrato  de  Jesucristo,  Sacerdote  y 
Victima  de  propiciación  por  nuestros  pecados.  Oración  sublime,  pro- 
pia del  Sacerdote  eterno ;  paciencia  invicta,  propia  de  la  Víctima  de 
reconciliación  y  de  paz.  Ella  ha  retratado  en  su  alma  el  alma  del 
Esposo  de  Ja  Iglesia  santa,  y  ha  conquistado  así  el  título  con  que  la 
he  presentado  a  vuestra  admiración — Gloria  de  la  Iglesia,  que  es  U 
Jerüsa'lem  de  ia  tierra:  Tu  gloria  Jerusalcm! 

(1)  — Epístola  de  S.  Pablo  a  los  Hebreos  Cap.  X,  v-  35. 

(2)  — JEvangielio  de  S.  Lucas,  Cap.  XVI,  v.  19. 

(3)  — Véase  la  vida  de  Santa  Rosa  por  el  Dr.  D.  J.  M.  Bermúdez— Lima. 
1869 — Cap.  V  y  VI,  que  hubiera  insertado  íntegros,,  por  su  hermosura,  si  no 
me  lo  vedasen  los  naturales  límites  de  este  discurso. 

(4)  — Profecía  de  Isaías,  Cap.  I,  v-  6. 
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He  probado  mi  primera  proposición;  mas  fie  menester  aún  de 
vuestra  indulgencia.  No  me  culpéis  de  exceso!  Si  aquí  hallará,  culpa, 
c-a  culpa,  señores,  es  la  grandeza  incomparable  de  Rosal  |de  Santa 
María. 


II 


Tu  lactitia  Israel. 
Alegría  lúe  Israel. 

Israel!  Nombre  impuesto  a  Jacob,  después  que  luchó  con  un  án- 
gel, en  el  desierto  de  Phanuel.  (1 )  Nombre,  que  declara  su  industr  a, 
y  que  sienta  a  los  que,  combatiendo  esforzadamnte  en  "as  filas  de  ¡a" 
miheia  cristiana,  *  hacen  acreedores  "a  la  corona  que  no  se  dará  si- 
no a  ¡os  denodado»  combatientes".  (2). 

La  verdadera  ciudad  de  Israel  es,  señores,  el  délo,  adonde  des- 
cansará de  sus  fatigas  la  bendita  posteridad  e-piritual  de  Jacob,  a 
quien  Dios  predestinó,  desde  que  yacía  en  el  ,eno  de  Rebeca :  Jacob 
dtlc.xi  (3). 

Y  en  el  cielo  hay  alegría  por  el  buen  éxito  de  los  que  aquí'  lu- 
chan y  vencen  •.  por  que  la  ciudad  celeste,  la  Igesia  triunfante,  no  es 
ni  puede  reputarse  extraña  a  la  Iglesia  militante;  y  ¡a  una  y  la  otra 
hállanse  en  comunicación  no  interrumpida  con  la'  Iglesia  purgante, 
a  quien  ésta  sufraga  y  aquella  abre  sus  puertas,  cada  vez  que  "la 
Justicia  y  la  Misericordia  renuevan  el  ósculo",  (4)  que  se  tiieron  en 
la  ensangrentada  colina  del  Gólgota. 

St  hay  a^gria  en  ei  cieio.  por  el  triunfo  de  los  servidores  de 
Cristo:  "y  si  ésta  a  mayor  por  ¡a  conversión  de  un  pecador,  que  ha- 
ce pen  tencia.  que  por  la  perseverancia  de  noventa  y  nueve  justos,  que 
nc  han  menester  de  penitencia",  (5)  como  Jo  declara  Jesús,  nuestro 
mísiible  Maestro:  ;qué  alegría  habrá,  señores,  cuando  ingresa  a  la 
asamblea  de  lo,  Justo?  un  héroe  cristiano,  que  dejó  la  trillada  senda 
de  la  virtud  común,  y  alzó  su  generoso  vuelo  a  los  montes  altísimos 

("»)— Génesis,  Cap.  XXXIII,  vV.  24  a  31. 
(2)— 2a.  Epístola  de  San  Pablo  a  Timoteo,  Cap.  II,  v  5 
(2)— Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos.  Cap.'  IX,  'v.  13— Véase  ei 
todo  el  capitulo  la  doctrina  sobre  la  predestinación 
(4)— Psalmo  LXXXIV,  v.  11- 
íS/ — Evan¿ciio  de  San  Lucas,  Cap.  XV,  v.  7. 
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de  'a  perfección?  Cuánta  alegría,  ai  vede  •entrar  con  las  manos  carga- 
rlas de  espirituales  riquezas,  y  el  alma  bañada  en  los  resplandore's 
del  atina  benditísima  de  Cristo,  y  oirle  hacer  esta  oración  al  Padre 
celestial:  "Mira  en  mí  la  imagen  de  tu  Hijo,  (1)  del  Hijo'  amado, 
en  quien  tienes  tus  soberanas  complacencias.  A  El  solo  escuché"  (2) 
¡  Qué  a'legría,  al  oír  esta  sentencia,  que  profiere  la  Sabiduría  encar- 
nada, quien,  ai  divisar  a  Rosa  de  Santa  María,  gallarda,  perfumada, 
y  purpúrea,  y  arraigarla  en  los  deliciosos  cármenes  del  paraíso,  la  dfice  : 
"Muchas  doncellas  atesoraron  riquezas;  mas,  tú  las  aventajaste",  (3) 
como  la  rosa  a  las  flores,  entre  las  que  descuella  por  su  hermosura.  Y, 
mostrándole  su  pecho,  h«rido  de  amor ;  y  señalando  la  puerta,  que  en 
el  abrió  t¿  hierro,  aillá  en  la  cruz,  le  Tepite  lo  que  nuestra  dulce  her- 
mana oyó,  asombrada  y  sin  comprenderlo,  acá  en  la  tierra — Rosa  de 
mi  corazón,  se  tú  mi  Esposa!  Oh,  señores!  Estos  triunfos,  estas  ale- 
grías no  pueden  gustarse  en  el  destierro,  ni  explicarse  sino  en  e! 
idioma  de  los  ágeles — Renuncio,  pues,  a  declararlos  y  suspiro  por  con- 
templarlos y  disfrutarlos  algún  día,  con  vosotros,  desatados  de  los 
vínculos  de  Ja  mortalidad,  disipabas  las  sombras  del  tiempo  y  sus 

vicisitudes,  allá  en  la  región  de  la1  luz  y  de  amor,  en  donde  las 

alegrías  son  puras,  intensas,  duraderas;  y  en  donde  acabaremos  de 
«rt.°!ader  que  la  primera  flor  de  las  Indias,  arrebatada  prematuramente 
a  nuestros  jardines,  descuella  enhiesta,  fresca  y  lozana,  alegrando  e! 
paraíso — Tu  lactiüa  Israel.  Eres  la  alegría  de¡l  cielo ! 

III 

Tu  honorificentia  populi  nostri: 
Eres  la  honra  de  nuestro  pueblo ! 

Vuestra  presencia  aquí,  señores;  vuestro  concurso  a  las  fiestas, 
con  que  la  Ciudad  celebra  la  clásica  fecha  del  nacimiento  de  Rosa; 
vuestras  generosas  oblaciones;  la  buena  volutad  con  que  peruanos  y 
extranjeros,  presentes  y  ausentes,  se  han  apresurado  a  dar  esplendor 
a  estas  solemnidades,  y  por  lo  que,  de  lo  íntimo  de  mi  alma,  les  doy 
las  más  sentifeis  gracias  en  nombre  de  la  Iglesia  de  Lima,  cuyos  afec- 

0)— Psalmo  LXXX1II,  v.  10. 

(2)  — lEvangsEo  de  San  Mateo,  Cap.  XVII  v.  5. 

(3)  — Libro  ¿e  los  Proverbios,  Cap.  XXXI,  iv.  29. 
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tos  estoy  encargado  de  traducir:  todas  esas  manifestaciones,  señores, 
«on  elocuente  prueba  de  que  Rosa  de  Santa  Maria  es  la  honra  de 
nue?tro  pueblo.  |  So' amenté  se  honra  así  a  quien,  como  ella,  nos  da 
honra;  y  honra,  que  desafía  y  vence  la  impetuosa  corriente  de  tres 
siglos ! 

Y,  después,  sus  afinidades  con  la  sociedad  que  la  vió  nacer,  de- 
sarrollarse y  florecer  para  el  cielo,  j  Hónrase  la  t'erra  en  dontfe  bro- 
tan semejantes  rosas;  que  no  crecen,  sin  que  ella  las  sustente!  Por- 
que, como  sabéis  muy  bien,  señores,  los  santos  no  crecen  aislados  ; 
elé-.-anse  <us  virtudes  sobre  las  virtudes  públicas,  y  su  estatua,  sobre 
el  pedestal  que  forman  muchos  buenos;  y  su  sombra  bendita  hace 
progresar  a  no  pocos,  a  quienes  su  ejemplo,  el  ejemplo  del  conciuda- 
dano, es  poderoso  estímulo  para  trillar  la  senda  del  bien.  "La  no- 
be;^  obliga"  es  máxima,  que  ha  pasado  a  proverbio:  la  santidad  de 
Rosa  nos  obliga,  pues,  a  seguir  sus  luminosas  huellas! 

Rosa  de  Santa  María  es  honra  de  Lima:  por  que,  si  Judith  lo 
fué  de  Betulia.  a  quien  libertó  de!  asedio  de  Holofernes,  cortando  a  este 
la  cabeza,  y  mostrándola  a  su  pueblo  asombrado,  como  una  promesa 
de  victoria  y  de  paz;  (1)  si  el  humilde  pastorcillo  David,  vencedor 
con  sólo  su  honda  del  formidable  gigante,  que  desafiaba  a  los  más 
esforzados  príncipes  del  ejército,  se  oyó  aclamar  superior  a  Saúl, 
"que  derriba  mil  enemigos,  mientras  que  él  postraba  diez  mi!:"  (2) 
¿qué  diremos  de  Rosa,  débil  mujer  como  Judith,  sencilla  y  ¡desar- 
mada como  el  hijo  de  Isaí,  que  vence,  no  obstante,  al  mundo,  al  de- 
monio, ya!a  carne,  y  nos  presenta  en  sus  virginales  manos,  no  uno 
sino  tres  trofeos  de  victoria?  Y  que  escucha  este  elogio  singular,  de 
•os  !nb;c<  mas  autorizados  y  elocuentes  que  pudieran  encomiar  <u  me- 
rccinuento;  de  los  labios  del  que  es  Sabiduría  de!  Padre,  increada  r 
encarnada,  So!  de  Justicia,  Palabra  sustancial,  Elocuencia  de  la  eter'- 
mdad;  este  elogio,  que  lo  dice  todo:  "Rosa  de  mi  corazón!"  (3)  Lima 
es.  por  tanto  señores,  la  patria  de  la  Rosa  del  Corazón  de  Jesús: 
¿Puede,  acaso,  apetecer  honra  más  grande? 


{,\\~YÚ>T0  de  Judith-  Cap.  XIII,  vv.  13  a  22 
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Y  ahora,  que  vais  a  contemplar  el  espléndido  triunfo  de  nues- 
tra conciudadano,  de  la  ilustre  Rosa  de  Santa  María;  ese  triunfo, 
cuyos  resplandores  bañan  de  alegre  luz  a  la  ciudad  perla  del  Pací- 
fico, afortunada  cuna  de  la  que  solo  pudo  trocarla  por  el  Cielo.  Ahora, 
señores,  que  bajo  el  pabellón  del  Perú,  tan  simbólico  como  querido, 
veis  desplegar  a  la  Iglesia  y  al  Estado  inusitada  pompa;  y,  entre  ci- 
rios, flores  y  perfumes,  descubrís  el  angélico  rostro  !de  la  que  es 
lucero  de  primera  magnitud  de  nudstro  cielo,  cuyo  fulgor  se  derrama 
en  todo  el  mundo  de  Colón;  hoy  que  veis,  henchidos  los  pechos  de 
religiosa  y  patriótica  alegría,  al  Gobierno  Supremo,  a  los  Príncipes  V 
a  los  Ministros  de  la  Iglesia,  (1)  a  los  Representantes  de  ¡las  Nacio- 
nes amigas  del  Perú,  a  los  Magistrados  de  todo  orden,  y  a  ilustres 
Corporaciones,  personificación  de  la  caridad,  de  las  ciencias,  de  las 
letras,  escoltando  la  imagen  y  las  reliquias  de  Rosa  de  Santa  María, 
a!  quien  honran  nuestras  armas  y  cuya  grandeza  publican  los  sa- 
grados bronces,  las  músicas  militares  y  el  estampido  de  las  máquinas 
de  guerra ;  hoy,  día  de  inmenso  júbilo,  casi  diría  de  éxtasis,  por  que 
nos  olvidamos  del  tiempo  y  de  nosotros;  hoy,  ¿me  atreveré  a  des- 
pertaros, señores?....  ¿Acaso  vuestra  memoria  no  recuerda?.... 
Días  de  luto  y  desolación,  que  pasaron,  ay !  emblanqueciendo  nuestros 
cabellos,  dejando  un  surco  revelador  en  nuestras  frentes,  y  una  heri- 
da, que  aún  sangra,  en  nuestros  corazones  en  que  3a  Ciudad,  hoy 

tan  alegre,  estaba  sola,  aunque  ocupada  por  numeroso  ejército:  Quo- 
modo  sedet  sola  emitas  plena  populo?  (2)  y  la'  antigua  Metrópoli  de 
la  meridional  América  semejaba  a  la  triste  viuda,  cuyo  rostro  hermoso 
cubre  el  tupido  velo  del  dolor:  Facta  est  quasi  vidua  Domina  gentium. 
(3)  En  que,  como  dice  el  Profeta  de  los  infortunios,  nos  tornamos 

(1)  Haré  aquí  especial  mención  del  Utmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D-  Juan  José 
Valdivia,  dignísimo  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (Bolivia)  quien  ce- 
lebró de  pontificia!  en  la  fiesta  de  ese  día,  cediéndole  el  puesto  el  Iltmo.  y 
Rvmo.  (Metropolitano.  ¡Y  bien  lo  merecía!  No  solo  por  los  respetos  que  se 
deben  a  huésped  tan  ilustre,  sino  también  por  la  especial  circunstancia  de 
haber  emprendido,  a  impulsos  de  su  ferviente  devoción  a  Sta.  Rosa,  un  viaje 
penosísimo,  atravesando  caminos  ásperos  y  desabridos,  desprovisto  en  mu- 
chas jornadas  de  techo  y  de  alimentos-  Viaje  de  más  de  260  leguas,  a  lomo  de 
muía  que  rindió  las  fuerzas  de  dos  sujetos  de  su  comitiva.  El  Iltmo.  Rmo. 
Prelado  ha  visto  quebrantarse  su  salud,  a  consecuencia  de  ésta  marcha  he- 
roica; pero  ha  tenido  la  satisfacción  de  asistir,  con  su  Secretario,  a  las  fies- 
tas de  Santa  Rosa  y  de  representar  a  las  diócesis  de  Bolivia  en  solemnidad 
tan  singular. 

(2)  — Threnos.  de  Jeremías,  cap.  I.  v.  1. 

(3)  — Threnos,  cap.  I.  v.  1. 
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huérfanos  bajo  de  dura  tutela:  pnfiiíi  facti  sutnus  absqm*  paire-  (31 
y  énm»  amenazados  de  muerw.  y  no  se  daba  descanso  a  los  que 
remha  la  fatiga:  ccrndbus  nostris  mmabamur,  lassis  non  dabatur  re- 

qutes;  (2)  y  comprábamos  lo  más  necesaro  para  ra  vid*  con  as 
Últimas  monedas  que  poseíamos,  escaso  alimento  a  subido  precio- 
Aquam nostram  pecunia  bibimus;  liq„a  nostra  pretio  comparazimus 
(3)  Ti  hasta!.  .  .  .  ¡Perdón,  Dios  mío!  ¿Por  qué  he  venido  yo  a 
entnstecer  las  almas  de  mis  hermanos  con  estos  recuerdos  tan  ama- 
gos y  tan  inoportunos?  ¿Por  qué,  Señor?.  ...  Si  padecimos  tama- 
ña desventura,  la  culpa  no  fué  ^lamente  nuestra:  nuestros  padres 
pecaron,  y  ya  no  existían,  cuando  tu  eaxTisa  Longanimidad  consin- 
tió a  tu  Jushc.a  que  vibrase  el  rayo  de  su  indignación;  nosotros  lle- 
vábamos, además  del  peso  de  nuestras  culpas,  ei  reato  de  tau  üii- 
qmdades;^e  la  horrible  y  sangrienta  bacanal  a  que  se  entregaron 
aturdios,  a  los  primeros  albores  de  la  Independencia  del  Perú- 
fT*'f  T/Írt  f*"***'  «  »"»  ««  rt  no,  miiui***s  eorum  poria 
vm*.  (4).  .  .  .  Pero  ya  está.  Señor,  satisfecha  "la  vindicta  que 
Tu  te  has  reservado-,  (5)  en  "tus  juicios.  QUe  son  abismos  profun- 
dos .  (6)  y  tanto  <]W  a!  mirarlos,  siento  vértigo.  .  .  Ya 

<WM«a  tu  Misericordia  

¡Horrible  sueño.  Señor!  más.  pasó  para  siempre.  Dios  mío' 
Ah  !  m,rad !  señores,  de  esos  huecos  benditos,  mejor  que  de  'os 
W  campo  de  la  visión  de  E^dquiel.  sale  el  fuego  de  la  vida.  (7) 
•o  ío.o  revlv,ran  algún  día  vestidos  de  inmortalidad  sino  que  hov 
mismo  veo  saüir  de  ellos  virtud  que  alegra  corazones,  que  mueve  enér- 
gicamente voluntades,  poco  há  adormecidas.  v  extiende,  por  ángéli- 
co,  ocu.to  m.sterio.  un  pabellón  de  gloria  sobre  Lima,  sobre  el  Pe- 
rú. SOfare  Ainénca.  inmensa  peana  de  la  colosal  estátua  de  Rosa  de 
>>anta  María! 

Oh  Señores!  Dejadme  llevaros,  en  alas  de  la  inspiración,  a  ¡as 
encantadas  regiones  de  lo  porvenir. 


Oración  de  Jeremías,  v.  3. 

(2)  — -Oración  de  Jeremías,  v.  5. 

(3)  — Oración  de  Jeremías,  -v.  4- 
W— ' Oración  de  Jeremías,  v.  7. 

(s)— Deuteronomío.  cap.  XXXII.  v.  35. 
(6)— Psalmo  XXXV.  v.  7. 

<7)— Profecía  de  Exequiel,  cap.  XXXVII,  v  3. 
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4 Oh  Perú,  mi  patria  querida!  ¡Grande  te  hizo  Dios!  Inmenso  tu 
territorio;  pacífico  el  mar  que  baña  tus  costas1;  gigantes  inquietos 
tus  rios  para  llevar  isobre  sus  móviles  hombros  los  beneficios  de  la  Re- 
ligión y  de  la  cultura  cristiana  a  pueblos  vigorosos  que  "aun  están 
sen ta|dos  entre  sombras  de  muerte;"  (1)  espesos  tus  bosques,  iracas  tus 
selvas,  fértiles  tus  valles  y  tus  praderas;  colosos  tus  montañas,  con 
su  frente  de  nieve,  su  pecho  de  oro  y  de  plata,  de  fuego  tus  entrañas ; 
benigno  tu  cielo,  suaves  tus  costumbres,  ángeles  de  caridad  tus  vír- 
genes y  tus  matronas ;  ricos  de  ingenio  tus  varones,  y  no  escasos  de 
heroísmo  los  "garzones  delicados,"  (2)  que  en  Junín  y  en  AyiaCucho 
supieron  vencer  y  morir,  y  en  los  últimos,  luctuosos  campos,  en  don- 
de huyó  de  nuestros  reales  ta.  Victoria,  dejar  cautiva  la  Adimi ración, 
por  su  valor  abnegado  y  su  resigruacón  de  mártires.  (3)  No  inclines 
tu  cuello,  ni  te  dejes  abatir  por  la  Adversidad;  que  Dios  te  dotó,  so- 
sobre  todos  los  bienes  que  le  debes,  con  una  intercesora,  a  quien  hoy 
te  vuelves  como  en  los  mejores  días,  en  que  eras  la  patria  de  los  san- 
tos en  el  nuevo  mundo  i 

Sí,  Señores :  dejadme  pensar  que  el  alma  santa,  que  ahora  tres 
siglos  "hacía  estremecer  esos  huesos  sagrados,"  (4)  y  que  hoy  se  in- 
clina, reverente,  ante  el  trono  de  la  Majestad  de  Dios,  diciéndoía,  en 
el  extásis  de  su  felicidad:  Señor!  ¿Quién  semejante  a  Tí?  Do- 
'mánc,  quis  smilis  Tibi?,  (5) formula  esta  oración:  "Dios  de  nvi's  /*fl¡' 
dres!  (6)  Dios  del  Perú  "vuelve  a  él  tu  benigno  rostro!  (7)  Tiá  hi- 
ciste curables  a  las  Nacones  (8)  abates  para  levantar;  mortificas  y  vivi- 
ficas; reduces  a  la  hoquedad  del  sepulcro,  y  cuando  te  place,  haces  surgir 
de  él  (9)  -a1  los  que  la  sabiduría'  humana  femaba,  ai  su  petulancia, 
cadáveres  políticos,  merecedores  de  su  comipa'sión,  cuando  no  de  su 
irritante  desprecio.  Tú,  Señor,  derribas  al  poderoso,  que  asentaba 
su  grandeza  en  altísimo  trono,  y  ensalzas  a  los  pequeñuelos,  que  se) 
humillas  bajo  de  tu  potente  mwo".  (10)  "Colmas  'de  bienes  a  los 

(1)  — Evang.  de  S.  Lucas-  cap.  I,  iv.  79. 

(2)  — Canto  a  Junín  por  J.  J.  Olmedo. 

(3)  — 'Canto  fúnebre  a  los  muertos  en  San  Juan  y  Miraflores,  por  J.  A.  A. 
•  B.  Enero  188-i — 3a.  estrofa. 

,'4)— Psalmo  XXXIV,  v.  10. 

(5)  —  Psalmo  XXXIV,  v.  10. 

(6)  — Deuteronomio  cap.  XXV,  v-  7. 

(7)  — Psalmo  LXXIX,  v.  15. 

CS) Libro  de  la  Sabiduría,  cap.  I.  v.  14. 

(9)  — ler.  Libro  de  los  Reyes,  cap.  II  >v.  6. 

(10)  — la-  Epist.  de  (San  Pedro,  cap.  V.  v.  6. 
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necesitados,  y  dejas  despojados  a  los  ríeos.  Has  decretado  ensalzar  a  Is- 
rael tu  pueblo,  acordándote  de  tus  misericordias."  (1) 

Y  alcanzará  lo  que  pide,  señores,  nuestra  du.ee  interc-sora,  sí 
escuchamos  sus  consejos,  y  no  ponemos  obstáculos  a  su  misión.  Elía 
nos  dice:  "Mi  boca  está  ab'erta  delante  de  vosotros,"  (2)  como  la 
de  Pablo  Apóstol  a  los  Corintios.  ¿No  oís  acaso  sus  acentos?  muda 
como  ia  veis  ¿no  dice  nada  a  vuestras  almas? 

Sí,  señores:  nos  (dice  que  la  santidad  debe  ser  el  fin  de  nues- 
tras aspiraciones,  porque  así  glorifiquemos  a  Dios,  que  "cuanto  ha 
criado,  lo  ha  criado  para  su  gloria:  "Universa  propter  scmetipsmn 
operatus  est  Dcus".  (3)  Nos  dice,  esa  boca  hoy  descarnada,  que  ha 
b!a  con  la  elocuencia  de  la  eternidad,  que  no  hay  grandeza  compara- 
ble a  la  grandeza  de  la  virtud — la  única  sólida,  pura  y  duradera,  que 
sa'va  Jos  tiempos  y  los  espacios,  e  impónese  a  la  veneración  de  tres 
siglos,  y  se  hace  conocer  desde  el  humilde  rincón  en  que  se  ocultó,  y 
|de  donde,  sin  saber  cómo,  ha  dado  tales  resplandores,  que  ha  ilu- 
minado el  mundo.  Nos  dice  que  "los  que,  como  ella,  siembran  en- 
tre lágrimas,  recogerán  opima  cosecha  en  el  eterno  gozo".  (4) 

Nos  dice  que  la  doncella  cristiana,  tipo  amable  de  'la  mujer  re- 
generada por  el  Evange'io,  es  flor  delicada,  que  se  cultiva  en  el 
huerto  cerrado  del  hogar,  y  no  en  el  campo  sin  murailás  de  un 
mundo  corrompido  y  corruptor,  que  estruja  con  mano  impía  sus 
preciosos  pétalos.  Ies  roba  el  perfume,  y  luego,  despiadado,  los  arro- 
ja a  las  bestias!  Nos  dice  que  la  Religión  es  el  a'ma  Me  dsta  patria 
terrena,  y  que.  por  habernos  fatado  ¡—porque  nos  preocuparon  los 
placeres  fugaces,  y  la  riqueza  deleznable,  y  el  vano  brillo  de  una 
cultura  sin  Dios;— e1  Perú  se  postró  en  el  momento  en  que  debiera 
erguirse  como  ofendido  León   sin  que  bastara  a  salvarle  el  he- 
roísmo de  muchos,  por  que  era  menester  Ta  abnegación  de  todos. 
Y  la  abnegación,  señores,  no  existe  sin  el  temor  de  Dios,  ante  cuyos 
preceptos  debemos  negar  (5)  cuánto  hay  de  ruin  en  esta  naturaleza 
enferma,  haciendo  así  generoso  ensayo  para  renunciar  a  lo  que  es 
lícito,  y  aún  a  la  vida  misma,  cuando  El,  o  la  Patria  nos  dice,  con 
imperiosa  voz:  Muere  por  mí  

(1)  — Evang.  de  San  Lucas,  cap.  I.  v.v  52  a  54. 

(2)  — 2a.  Epist.  a  los  de  Corinto  cap  VI,  iv.  11. 
(«5) — Libro  de  los  Proverbios,  cap.  XVI,  v  4- 
(4)— Psalmo  CXXV,  v.  5. 

GÓ— Evang.  de  San  Mateo,  cap.  XVI,  v.  24. 
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Aprovechemos,  señores,  de  estas  lecciones,  y  Tiagámoslas  prac- 
ticáis en  e-1  breve  curso  'de  nuestra  vida  fugaz. 

¡  Que  Dicte  y  sus  santos  no  sean  extraños  a  nuestro  corazón  ; 
que  a  El  pidamos  ¡bendición  para  nuestras  lempriesas,  y  a  ellos  in- 
tercesión para  alcanzarla'! 

Que  los  ejemplos  de  excelsa  virtud,  traídos  a  la  memoria  por 
estas  solemnidades,  no  ise  eche  más  en  o'lvido ;  y  que  el  amor  a  Rosa 
de  Santa  María,  a  esa  codiciada  joya  de  santidad,  don  liberal  de  la 
diestra  de}  Altísimo;  que  el  amor  a  esa  concivídadana,  gloria  de  la 
Iglesia,  alegría  del  cielo  y  honor  del  Perú,  sea  una  segunda  rel'gión 
para  nosotros :  porque  así,  ai!  par  que  imitemo's  sus  virtudes  le  al- 
cemos dos  monumentos  imperecederos :  el  vasto  templo,  hoy  incon- 
cluso, que,  hace  años,  aguarda  el  último  esifuerzo  de  nuestra  p'iedad; 
y  e!  templo  inmaterial,  que  ya  empezaron  a  levantarle  las  letras  perua- 
nas, asociadas  en  fraternal  concierto  a  las  letras  de  América  y  de 
España ;  templo  que  será  visib'e  a  nuestros  hermanos  esparcidos  en 
lodo  el  mundo,  y  que  llevará  la  gloria  de  Rosa  a  los  cuatro  ángulos 
de  ía  tierra. 

Señor!  a  quién  adora  Rosa,  sirviéndole  de  alfombra  las  estre- 
nas, oye  mi  oración :  Salva  al  Perú !  mas,  también  salva  nuestras 
a  mas,  que  has.  criado,  redimido  a  precio  infinito,  y  enriquecido 
con  tantos  dones  de  naturaleza  y  de  gracia!  Sálvanos,  Señor,  por  la 
intercesión  de  la  Rosa  que  nos  diste,  por  que,  al  aspirar  su  perfume, 
nos  acordásemos  del  paraíso!  Sálvanos,  por  que  te  glorifiquemos 
cuanto  es  dable  en  la  tierra,  y,  después,  te  glorifiquemos  eternamen- 
te en  el  cielo! 
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Panegírico  de 
Ana,  gloriosa 
de  la  Virgen 
sima  £*]  :  -  :  - 


Santa 
madre 
Santí- 


De  íructus  ventri  tui  ponen  saper 
aedem  tuam. 

Pondré  sobre  tu  trono  del  fruto  de 
tu  vientre. 


Ptalmo  131.  t.  11. 


Señores : 

Cuán  angustioso  fueron  !os  tiempos  que  precedieron  a  'la  ve- 
nida de"  Salvador !  Sombras  en  las  inteligencias,  htáo  en  los  cora- 
zones el  error  campeando  libremente  en  el  mundo,  y  eJ  crimen  pa- 
seando su  ensangrentado  cetro  sobre  las  cabezas  abatidas  de  los  hu- 
manos ¡Pobre  raza  de  Abraham !  ¿quien  te  consolará? 

Pero  no  temamos,  señores :  en  medio  de  esa  confusión  de  lenguas, 
que  comenzó  en  Babel  para  continuar  dividiendo  a  los  hombres  en 
la  serie  de  los  siglos,  oigo  'la  voz  magestuosa  del  Rey  Salomón,  que 
pronuncia  estas  palabras:  "El  Señor  ha  jurado  a  David  una  verdad, 
que  ha  de  cumplirse":  ¿Y  qué  ha  jurado  Gran  Rey?  ¿Acaso  el  Sa_ 
cerdoco  eterno  de  Jesús?  "Ha  jurado  que  pondrá  del  fruto  de  David 
sobre  su  trono"  ¿Y  cómo  católicos?  Vais  a  verle  en  este  pensamien- 
to, para  cuyo  desarropo  redamo  vuestra  benévola  atención :  "Ana,  ma- 
dre de  María,  es  aquella  en  quien  se  cumple  la  promesa  hecha  por 

(*) — Los  originales  de  este  hermoso  panegírico  no  trae  la  nota  de  cuán- 
do y  dónde  fuera  predicado.  Felizmente  está  completo  y  el  lector  podrá  go- 
zar de  las  bellezas  que  contiene. 
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Dios  a  David"  He  allí  su  destino,  he  aüí  su  histor'a,  he  allí  su  diadema 
de  santidad. 

Dios  grande,  Dios  magnífico,  Dios  misericordioso:  asísteme  con 
tu  sabiduría  y  .fecunda  tu  palabra  en  e".  corazón  de  mis  oyentes.  Es- 
pero acanzar  esta  gracia  por  la  mediación  de  María,  a  cuyas  plantas 
la  imploro. 

;  .   ;  .'       Ave  gratia  plena. 


PENSAMIENTO  UNICO 

Largo  t'empo  hacía  que  eC  pueblo  de  Israel  esperaba  a  su  Liber- 
tador. Cada  madre,  a¡¡  sentir  en  su  seno  los  signos  de  vida  del  ser, 
que  colocaba  en  sus  sienes  va  aureola  de  da  matera  dad,  se  estremecía 
de  gozo,  lisonjeada  por  la  dulce  esperanza  de  ver  ceñir  a  su  hijo,  o 
al  hijo  de  su  hijo  la  corona  de  David,  esmaltada  con  '.os  brillantes 
del  cielo.  I  cada  mujer  desposada,  que  no  sentía  desprenderse  la  vi- 
da de  su  seno,  y  que  no  escuchaba  esta  dulce  palabra  — madre — pro- 
nunciado por  abios  infantiles,  sentía  el  peso  del  anatema  popular,  y 
cubria  su  corazón  con  densos  vetos  de  luto.  Ana,  la  mujer  del  an»- 
cfeno  Elcana,  rival  de  ua  fecunda  Phenena,  con  un  corazón  lleno  de 
amargura,  oró  al  Señor  pidiéndole  un  Hijo,  y  ofreciendo  consagrarlo 
a  su  servicio:  el  Señor  le  concedió  a  Samuel,  que  debía  reinar  en  el 
templo,  pero  no  en  el  trono  de  David. 

Ana,  la  madre  de  María,  de  Ja  tribu  de  Judá,  de  familia  sacerdotal 
y  de  "a  rea'l  casa  de  David,  por  su  enlace  con  Joaquín,  ,re.une  tenias 
'as  g'orias  en  su  persona :  a  la  nobleza  del  sacerdocio  e£  esplendor  de! 
trono,  y  a  este  esplendor  y  a  esta  nobleza,  el  briTlo  de  una  rara  vir- 
tud. En  ella  concurren  Has  circunstand'as  mas  felices  para  servMr  de 
trono  al  Mesías,  a  ese  fruto  bendito,  que  ha  de  tener  el  sabor  de  la 
divinidad,  unida  a  la  condición  humana  de  un  modo  inseparable.  En 
los  blasones  de  Joaquín  encontrará  títulos  ail  trono  de  David;  en  la 
ascendencia  de  Ana  los  encontrará  también  al  sacerdocio  de  Melcluse- 
doc.  I  sin  embargo,  católicos,  parece  que  nada  de  esto  sucederá:  más 
de  cuarenta  años  de  una  esterilidad  penosa  alejan  de  la  mente  de  A- 
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na  la  :'dea  de  su  futura  elevación.  Y  he  al'lí  precisamente  lo  que  Dios 
aguardaba. 

Madres  que  me  escucháis:  ¿habéis  pasado  a.guna  vez  por  la  a. 
marga  incertidumbre  de  merecer  el  tfculo  que  ahora  os  Mena  de  ale- 
gría ? 

i  Habéis  pasado  crueles  noches  de  -insomnio,  preguntando  a  la  na- 
turaleza sus  misterios  y  a'!  cie'o  sus  secretos,  asustadas  por  el  terrible 
espectro  de  la  duda  de  vuestra  maternidad?  Y  esto  que  la  esterilidad 
ahora  no  infama;  y  esto  que  ya  todos  hemos  sido  ennoblecidos  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  S>n  embargo,  ¿cuantas  fie  vosoVras  no  ha- 
brán hecho  violencia  a  Dios,  para  obtener  una  prueba  de  su  miseri- 
cordia, dividiendo  con  El  Ca  paternidad.  ¡Pue<  bien!:  concebid  cuan 
grande  ha  sido  ¡a  virtud  de  Ana,  para  sufrir  resignada  la  pnlvaoon 
de  ese  goce  tan  legítimo  en  el  matrimonio,  que  hace  desear  larga  vida 
para  tener  el  consuelo  de  decir  una  palabra  mágica— hijo— I  agregad 
a  esta  privación  ia  infamia  que  pesa  sobre  Ana  estéri ,  el  desdén  con 
que  se  la  mira,  los  caracteres  de  reprobación  que  todos  creen  deletrear 
en  su  augusta  frente;  y  uniéndoos  a  ella  por  la  compasión,  si,  no  lo 
dudo,  jumareis  a  las  suyas  vuestras  plegarias>  para  alcanzar  del  cielo 
una  gota  de  rocío  que  dé  fecundidad  a  su  señó;  unida  su  fé  a  vuestra 
fé,  su  esperanza  a  vuestra  esperanza,  yo  confío  en  que  alcanzará  lavar 
su  afrenta  de  un  modo  grandioso. 

Pero  me  equivocaba,  católicos:  :a  compasión  me  hacía  romper 
e!  h'lo  de  la  historia;  y  en  alas  de  una  imaginación  exaltada,  os  ha- 
cía retrogadar  mas  de  dieciocho  siglos :  sin  necesidad  de  nuestras  sú. 
p'icas  Dios  la  ha  oído:  en  el  templo  ha  escuchado  una  promesa  re- 
paradora; pero  tan  silenciosa  que  solo  hace  eco  en  su  corazón  y  en 
el  de  su  fiel  consorte.  No  importa:  son  dos  corazones  justos,  son 
dos  corazones  grandes.  La  pa'abra  de  Dios  es  acogida  con  rev'eren- 
da :  no  veréis  en  los  labios  de  Ana  Ca  sonrisa  de  incredulidad  de  Sa- 
ra; no  escuchareis  de  los  labios  de  Joaquín  el  'enguaje  de  duda  de 
Zacarías.  AqueOa  sonría  podía  disculparse  en  la  que  solo  iba  a  ser 
madre  del  pueblo  de  Abraham;  aquel  lenguaje  d€  incertidumbre  era 
disculpable  en  aquel  que  solo  iba  a  ser  padre  del  Precursor;  pero  en 
Ana  y  en  Joaquín,  los  padres  de  la  Madre  de  Dios,  ese  lenguaje  era 
posible:  estaba  muy  cerca  de  ellos  la  luz  para  que  no  viesen;  y 
convenía  que,  siendo  su  descendiente  el  Autor  y  confirmador  de'  la 
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fé,  esta  virtud  se  encontrase  viva  en  aquellos  por  los  cuaíes  debía 
sjr  introducido  en  el  mundo. 

De  paso  observad,  Católicos,  que  os  he  mostrado  en  Ana  tres 
virtudes  en  ejercicio:  una  santa  conformidad  en  su  humillación,  una 
esperanza  que  me  atrevo  a  llamar  cristiana,  y  una  fé  que  traslada 
montes  de  imposibles  y  levanta  su  oración  hasta  el  trono  m'ismo  de 
Dios. 

Pasaron  'os  tiempos,  y  !a  palabra  del  señor  se  cumplió :  Ana  dió 
a  Luz  a  María,  que  es  la  Estrella  de  la  mañana.  Pero  perdonadme 
el  que  sea  prolijo. 

María  no  es  una  niña  semejante  a  las  otras  de  la  tribu  de  Judá. 
Nó,  en  su  frent'e  hermosa  no  ha  ha  bljdo  nunca  una  sombra,  porque 
en  su  alma  pura  no  ha  habilo  nunca  una  mancha.  Por  a  palabra  del 
Señor,  secundada  por  la  acción  del  hombre,  se  formó  en  las  entra- 
ñas de  Ana  este  ciello,  y  toda  su  fuerza,  toda  su  virtud  le  vino  del 
Espíritu  del  Señor.  Sí :  con  el',  alma,  que  Dios  inlfundió  al  delicado 
cuerpo  de  María,  descendió  tal  copia  de  gracia,  que  esta  ínclita  ni- 
ña jamás  pudo  ser  la  esclava  de!  tirano  de  los  hombres :  la  luz  y 
las  tinieblas  no  podían  coexistir,  la  vida  y  la  muerte  eran  incompa- 
tibles, y  Mará-  vivió  desde  el  pr^ner  momento  con  la  cuasi  plenitud 
de  vida,  que  Dios  le  comunicó  para  que  pudiera  Olevar  en  su  seno 
a!  verbo  del  Padre,  consustancial  con  toda  eterriidad. 

Ah  católicos!  Me  parece  que  veo  a  la  venerable  Ana  rebosando 
la  vida  que  anima  a  esa  Hija  del  cielo  y  que,  a  diferencia  de  las 
otras  madnes,  más  es  lo  que  recibe  que  do  que  dá.  Isabel,  la  Madre 
del  Bautista  nos  habla  de  unos  saltos  de  alegría,  que  daba  el  niño 
santificado  en  su  vientre.  Ana  no  nos  dice  nada  de  esto,  pero  es- 
porque  María  nunca  ha  pasado  de  las  tinieblas  a  la  luz,  porque 
nunca  ha  tenido  grjidlos  por  cuya  ruptura  debiera  regocijarse ;  por- 
que no  hay  paílabras  en  el  idioma  de  los  hombres  que  puedan  ex= 
presar  lo  que  Ana  sentía  al  lilevar  en  su  seno  a  la  Madre  futura 
de  a  Luz  de  las  naciones.  Por  eso  calla;  pero  su  silencio  nos  dice 
mas  que  lo  que  podrían  decirnos  sus  palabras. 

Al  o't  estas  maravillas,  al  asistir  en  espíritu  a  estas  escenas ; 
¿no  se  os  ocurre  un  pensamiento,  Católicos?  ¿iSábeis  cual?  ¿Helo  a- 
quí :  veo  alzarse  de  sus  sepulcros  a  Abrahan^  Isaac  y  Jacob  con  to- 
dos los  otros  patriarcas,  para  rendir  humilde  vasallaje  a  la  criatura 


extraordinaria  que  Ana  Cevs  en  su  seno.  Veo  a  !os  Reyes  de  Is- 
rael a  David,  a!  sublime  e  inspirado  poeta,  a  quien  Dios  hizo  la 
promesa  de  co.ocar  sobre  su  trono  un  vástago  de  su  iustre  extir 
pe,  promesa  que  ha  inmortalizado  en  las  dulcísima,  notas  ,le  su 
•aud;  y  veo  también  a  Salomón,  al  más  sabio  de  los  Reyes  de  la 
t  erra,  repitiendo  aquetas  palabras,  que  yo  he  pronunciado  a<  co- 
menzar mi  discurso.  "El  Señor  juró    a  David  y  su  promesa  <erá 
cump'ida:  colocará  en  su  trono  a  un  virago  de  su  descendencia" 
\  eo  a  .o,  profetas  derramando  sobre  BsthcCen  una  mirada  de  paz 
presaga  de  bienandanza,  y  volviendo  a  dormirse  con  el  sueño  de  los 
justos.  Todo  esto  veo,  y  en  medio  del  contento  que  me  trae  esta  vi- 
son  celestial,  me  conturba  una  idea  siniestra,  que  está  cruzarlo  por 
vuestra  frente.  Quizá  es  un  aprenáón  mía:  pero  la  veo  crecer  con 
las  gigantescas  formas  de  una  objeción. 

Vosotros  me  decis  que  yo  os  he  prometido,  al  comenzar,  presen- 
taros al  fruto  de  Ana  ocupando  a  trono  de  David  y  que  este  fruto 
que  es  Marín,  no  reina  porque  Jesús  es  d  que  se  entroniza.  Fácil 
me  sena  haceros  ver  que  la  hija  de  Ana  divide  el  cetro  con  Nuestro 
Sefior  Jesucristo,  pero  quiero  satisfaceros  directamente.  Escuchadme 

El  remo  de  Jesús  no  es  d*  este  mundo :  su  rano  no  es  temporal : 
el  trono  de  Dav.U  es  muy  pequeño  para  que  lo  ocupe  Aque  a  quien 
c.  Padre  CefeatU  ha  dado  todas  las  naciones  por  herencia;  e"  reino 
de  Jesús  es  esp.ntua: :  las  amas  son  los  vasallos  de  su  corona  porque 
ellas  .levan  fia  librea  de  gracia,  fru.o  de  su  conquista.  Bástale,  pues 
a  David,  para  que  se  cumplan  las  promesas  que  Dios  le  ha  hecho' 
que  suba  a  su  trono  María,  la  cual  es  al  mismo  tiempo  el  trono  dé 
■a  bab.duna  encarnada.  Sedes  Sapientie.  Es  verdad  que  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  cuanto  hombre  es  descendiente  de  David,  porque  es 
H3,o  de  María;  pero  recordemos  el  misterio  de  su  Encarnación-  ¡a 
formac.on  de  su  cuerpo  adorable  no  es  obra  del  hombre  sino  del  Espí- 
ntu  Santo  en  las  entrañas  de  María;  su  alma  ha  bajado  de  cielo 
su  Divinidad  existía  antes  que  Abraham.  Es  en  una  palabra,  Hijo  dé 
Dios  y  de  María.  Como  hijo  de  María  no  ha  roto  sus  relaciones  con 
Uav.d;  como  Hijo  de  Dios  es  aquel  de  quien  David  decía:  "Dijo  el 
Señor:  Siéntete  a  mi    derecha,  hasta    que  ponga    a  tus  enemi- 
gos por  escabel  de  tus  pies".  Pues  si  David  le  lama  Señor  ;como 
es  su  Hijo?  Concluid,  amados  católicos,  que  María,  el  fruto  de  A- 
na,  es  aqueta  que  ocupa  el  trono  de  Dav  d  su  padre,  y  que  Ana  ha 
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sido  destinada  por  Dios,  como  un  instrumento  glorioso  para  el  Lleno 
de  esta  promesa:  "De  f  me  tus  ventris  tui  penam  super  sedem  tuam! 

Aséj  parece  que  Ana  no  tiene  más  vida  que  la  necesaria  para  el 
cumplimiento  de  loa  designios  divinos, María,  el  lirio  que  embalsama 
su  anciauidad;  no  Ce  pertenece  '.ampoco.  Antes  de  concebida 
en  sus  entrañas  la  había  ofrecido  a  Dios  en  ©1  templo;  tres 
años  después  de  su  nacimiento  la  entrega  al  Sacerdote  y  su  misión 
está  cumplida.  Aunque  no  le  es  dado  ver  al  Redentor  del  mundo, 
puede  exclamar  como  Simeón:  "Ahora,  Señor,  deja  ¡!r  en  paz  a  tu 
siervo,  porque  mis  ojos  han  visto  a  Aquella,  por  cuyo  ministerio  has 
de  salvar  al  mundo".  "Deja  que  mi  cuerpo  vaya  a  confundirse  con  el 
polvo  de  mis  mayores,  recibe  mi  alma  en  el  seno  de  Abraham,  hasta 
que  se  franqueen  a  la  puerta  del  cie'o,  por  los  méritos  de  Aquel!  a  cuya 
Madre  puede  Eamar  hija  mía.  EKa  es  la  estrella  de  ese  So]  de  Jus= 
ticia;  yo  Señor,  soy  el  caos  de  donde  la  sacó  tu  diestra  omnipotente 
para  bañar  el  firmamento  con  su  purísima  luz.  Espiro,  Dios  mío, 
mas  espiro  sin  espirar,  porque  espero  el  día  de  tu  reino,  él  día  de  tu 
misericordia". 

Católicos :  bendigamos  a  Dios  que  nos  ha  elevado  por  Ca  Reden- 
ción ;  que  nos  ha  dado  por  Madre  a  María,  por  "hermano  primogé- 
nito a  Nuestro  Señor  Jesucristo,",  que  se  ha  hecho  el  mismo  nuestro 
Padre,  y  que  tiene  bastante  gloria  para  comunicarla,  no  solo  a  los  hi- 
jos de  la  Redención,  sano  también,  a  los  que  como  Ana,  están  enla- 
zados a  su  persona  divina,  por  e¡l  parentezco  de  la  sangre,  que  no  se 
desdeñó  de  tomar  en  la  tierra.  Bendigámosle  porque  ha  puesto  en 
las  sienes  de  esa  venerable  anciana  la  corona  de  la  maternidad  mas 
ilustre  después  de  la  maternidad  de  María;  y  porque  con  el  ejemplo 
de  sus  raras  virtudes  nos  ha  dejado  una  senda  de  luz  para  seguirla 
aQ  c'ielo,  que  es  su  recompensa.  Sea  también  la  nuestra. 


Laus  dee. 


Panegírico  de  la  San- 
tísima Virgen  Inma- 
culada O 

Vidi  coelum  novum  et  terram  no- 
vam.  Et  dixit  qui  sedebat  in  throno: 
Ecce  nova  fació  onmia. 

Y  vi  un  cielo  nuevo,  y  una  tierra 
nueva. 

Y  dijo  el  que  estaba  asentado  en  el 
i                                                             trono:  He  aquí,  yo  hago  nuevas  to- 
das las  cosas. 

(Apoc.  de  San  Juan.  Cap. 
XXI.  vs.  1-5). 

Excmos,  señores:  (1) 

Monseñores  Iltmos.  y  Rvdmos.  (2), 

Venerable  Capítulo, 

Señores : 

El  evangelista  San  Juan  vió  desde  la  isla  de  Patmos,  nuevo  cie'.o 


(*) — Oración  Penegirica  pronunciada  en  la  santa  Iglesia  Catedral,  el  dia 
8  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1898,  con  motivo  de  la  solemne  fiesta 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  y  de  la  imposición  del  sagrado  Pa- 
lio al  Iltmo.  y  Rvmo.  Monseñor  doctor  don  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de 
Lima. 

(1)  — 6.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  S.  E.  Monseñor  Delegado  A- 
postólico.  _  • 

(2)  — 'Los  Iltmos.  y  Rvdmos.  señor  Arzobispo  de  Lima  y  Obispos  de  Loja, 
<le  Riobamba,  de  Trujillo,  d«  Lorea  y  de  Ayacucho. 
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y  nueva  tierra,  porque  vio  el  triunfo  final  de  la  Iglesia  militante  y 
el  soberano  esplendor  de  la  triunfante,  ricamente  ataviada  cual  esposa 
que  se  prepara  a  celebrar  nupcias  con  el  elegido  de  su  corazón . 

Comprendió  entonces  que  iban  a  ser  enjugadas  todas  las  (lágri- 
mas por  la  piedad  de  aquel',  que  engendrando  en  su  seno  inmenso  un 
Yerbo  que  ¡le  es  igual1.,  y  complaciéndose  en  su  divina  hermosura,  sien- 
te brotar  de  su  corazón  a  una  con  el  de  su  Verbo  una  corriente  de 
amor  personal  de  entrambos,  que  declara  la  belleza  de  la  divina  e- 
sencki,  derrama  la  caridad  en  e¡l  cielo  y  en  la  tierra,  y  seca  como  ar- 
diente sol  la  fuente  del  Manto,  a!  paso  que  difunde  la  alegría,  el  gozo, 
el  contento,  la  dicha  perdurables. 

El  que  .estaba  asentado  en  el  trono  de  esa  Jerusa'én  celestial!  di- 
jo entonces:  "He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  'las  cosas."  ¡Hermoso 
espectáculo  que  regocijará  a  líos  bienaventurados,  el  de  esa  nueva 
Creación,  a  la  que  alude  también  el  apóstol  San  Pedro,  al  anunciamos 
que  Dios  purificará  este  mundo  al  fin  de  los  tiempos  y  creará  nuevos 
cielos  y  nueva  tierra  !  ( 1 ) . 

Empero  no  es  el  único  

Mis  ojos,  ifjuminados  por  la  fe,  ven  otro  no  menos  bello,  ni''  me- 
nos consolador.  Veo  al  Padre  Eterno,  contemplando  en  su  Verbo 
toda  la  Creación,  obra  de  su  bondad,  de  su  sabiduría  y  de  su  omni- 
potencia ;  le  veo  derramando  lia  vida  de  la  gracia  en  nuestros  prime- 
ros padres,  reprobando  y  castigando  su  caída,  condoliéndose  de  su 
miseria  y  de  la  de  su  prole,  heredera  de  Ca  culpa  y  de  lia  mancha 
d,e  los  prevaricadores ;  admiro  y  agradezco  junto  con  vosotros  la 
obra  ingeniosa  de  2a  misericordia  divina  para  la  redend'lón  del  lina- 
je humano ;  me  llena  de  gozo  e)l  triunfo  de  Dios  sobre  la  envidia  del 
Angel  Caído,  y  .me  arrebata,  me  hace  salir  de  mi  y  hasta  enloquecer 
la  predestinación  de  María,  nuestra  Madre,  preservada  de  la  culpa 
original  para  el  altísimo  misterio  de  Madre  de  Dios  y  de  los 
hombres,  de  Eva  de  otra  creación,  a  qulen  divisó  el  profeta  Je- 
remías (2)  como  una  novedad  sobre  la  tierra;  y  trasportándome 
al  cielo,  en  alas  del  amor,  caigo  de  hinojos  ante  los  consejos  de  la 
presciencia  divina,  y  siento  mi  alma  embalsamada  con  él  perfume 
de  un  blanco  lirito,  que  surge  al  pie  del  trono  del  Altísimo  y  cuyos 
pétalos  esmalta  la  sangre  del  Redentor,  porque  respete  su  dedicado 

(1)  — 2.  Pet.  c.  3.  v.  7. 

(2)  — Cap.  31,  v.  22. 
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íai:o  el  ábrego  que  desde  el  Paraíso  ha  venido  tronchando  des- 
.  ptadado  los  cedros  do!  Líbano  y  las  palmeras  deí  desierto.  Y  des- 
cendiendo, todo  conmovido,  a  esle  pedazo  de  la  Jerusálén  de  la 
tierra,  veo  alzarse  al  pié  del  sagrado  altar  a  un  nuevo  Pontífice  desti- 
nado por  Dios  a  enjugar  el  danto  de  esta  Iglesia,  fantas  veces  viuda, 
y  ,que  hoy  rasga  y  hecha  de  sí  as  vestiduras  de  duelo  para  adornarse 
con  las  galas  de  su  nuevo  desposorio.  Y  veo  ahí  en  ese  altar  y  en  ese 
Pontífice  un  nuevo  cielo  de  esperanza  y  una  nueva  tierra  admirable- 
mente cultivada,  cuyas  flores  comenzaron  ya  a  regalarnos  con  sus  a- 
romas  y  cuyos  frutos  no  tardará  en  saborear  el  palladar  del  alma. 
Y  oigo  en  lo  ínfimo  de  la  mía  una  voz  imponente  que  me  dice:  "He 
aquí,  yo  hago  nuevas  todas  Ias  cosas." 

¡Señor!  ante  cuya  grandeza  me  humillo  como  vil  polvo  que  soy, 
y  ante  cuya  bondad  me  siento  crecer,  por  e!  ama  que  me  diste,  por 
el  sacerdocio  con  que  me  honraste,  y  por  una  larga  experiencia  de  !a 
Misericordia  con  que  me  remediaste :  presta  benigno  apoyo  a  mi  fla- 
queza, otorga  luces  para  rasgar  mi  habitual  tiniebla  y  fuego  sagrado 
a  mi  pecho  porque  pueda  yo  cantar  hoy  un  himno  en  honor  tuyo  y 
en  honor  también  de  'a  que  es  después  de  tí  lo  más  grande  que  hay 
en  el  cielo,  y  el  amor  y  la  esperanza  de  los  que  aún  peregrinamos 
en  la  tierra.  El  Pontífice  que  hoy  se  desposa  con  esta  Iglesia  de  To- 
ribo,  y  que  ha  consagrado  los  primicias  de  su  pontificado  a  Ja  her- 
mosa estrella  del  mar  te  lo  pide  junto  conmigo,  y  te  lo  pedirá  tam- 
bién por  mi  Aquella  a  quien  saludo  reverente. 

Ave  gratia  plena 


El  dogma  que  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  nos  enseña  en  es- 
ta augusta  solemnidad  es  el  de  la  preservación  del  alma  de  María 
Santísima  de  la  culpa  original  en  vista  de  los  méritos  del  futuro  re- 
dentor desde  el  primer  instante  de  su  concepción,  cuya  redención  la 
comprende  así  de  una  manera  singular,  pues  la  rescata  de  la  deuda,  sin 
dejarla  contraer  la  culpa;  a  diferencia  de  los  otros  redimidos,  que  han 
sido  primero  manchados  con  la  culpa  y  después  rescatados  por  la  a- 
plicación  de  los  méritos  del  Redentor.  Consecuencia  feliz  de  la  pre- 
servación de  la  culpa  original  es  la  pureza  de  María  Santíís/Jma,  la 
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Virginal  castidad  de  su  alma  y  de  su  cuerpo,  no  turbada  nunca  por 
mal  estímulo,  o  fomcs  de  pecado,  inherente  a  Ha  trasmisión  de  la 
cu'.pa ;  y  la  inmunidad  de  Cas  enfermedades  y  de  la  muerte,  que  son 
penas' del  pecado  origina'!;  como  no  lo  heredó,  tampoco  hubo  tiniehlas 
en  su  entendíimiento,  ni  dualismo  en  su  voluntad :  conoció  a  Dios  y  lo 
amó  desde  el  primer  instante  de  su  animación.  Confirmada  en  la  po- 
sesión de  la  Divina  Gracia,  fué  por  ende  impecable ;  radicando  su  gran 
merecimiento  en  la  práctica  de  altísimas  virtudes  y  en  la  participa* 
QÓn  voluntaria  de  Eos  padecimientos  del  Redentor. 

Iluminado  mi  espíritu  por  la  fe,  y  arrebatado  al  tercer  cielo  en 
alas  de  .la  caridad,  veo  lo  que  ahí  pasa,  en  ese  eterno  día  de  da  vida 
del  que  Es,  y  ante  cuyos  ojos  inmortales  están  presentes  siempre  to- 
dos los  sucesos,  que  el  hombre  en  su  escaso  mirar  apellida  pasado, 
presente  y  futuro. 

Veo  desfilar  la  creación  con  todas  sus  graduales  magnificencias 
desde  el  serafín  más  encumbrado  hasta  el  hombre;  desde  el  águila, 
que  hiende  las  nubes  hasta  el  insecto  que  susurra  en  la  hierba ;  desde 
el  astro  del  día,  radiante  velo  del  rostro  de  Dios,  hasta  el  grano  de 
arena  que  aquieta  'los  soberbios  ímpetus  del  mar.  Y  oigo  al  Señor, 
revelando  a  sus  ángeles  el  sacramento,  escondido  en  sus  arcanos,  de 
la  Encarnación  del  divino  Verbo  en  el  seno  de  María,  y  el  engran- 
decimiento de  la  naturaleza  humana,  dievada  hasta  el  parentesco  di- 
vino (1)  en  la  persona  de  Cristo,  del  unigénito  del  Padre,  que  se 
Wzo  hombre,  como  dice  San  Agustín,  porque  el  hombre  fuera  Dios 
(2).  Y  oigo  gritos  de  soberbia,  clamores  de  indignación,  rugidos 
de  ira  en  los  atrios  del  cielo.  Y  veo  a  Luzbel,  antes  hermoso  lu- 
cero, que  brillaba  entre  todos  los  espíritus  creados,  le  veo  caudKlo 
enloquecido  de  una  multitud  die  ángeles,  y  le  oigo  clamar:  "yo  tre- 
paré al  cielo,  y  seré  semejante  al  Alitísimo"  (3).  ¡Insensato!  Un 
arcángel  asume  el  mando  de  las  milicias  angélicas,  y  al!,  grito  de 
"quien  como  Dios"  vibra  la  ardiente  espada,  hiere  la  diamantea 
frente  de  Luzbel,  y  fie  deja,  por  huellas  de  su  derrota,  hondas  y 
negras  cicatrices  que  imprime  el  rayo  de  la  indignación  divina  en 
esa  frente  que  hiciera  tan  beffiia  y  radiosa  la  divina  Bondad  (4). 

(1)  — Pet.  c.  1,  v.  4. 

(2)  — Factus  est  Deus  homo,  ut  homo  .  .  .  (San  Agustín.— Sermón  13.  de 
Tempere) . 

(o)— Isaías  c-  14  vs,  13  y  14. 
(4) — Apocalipsis  cap.  12. 
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La  soberbia,  señores,  no  halló  entrada  en  el  cielo:  para  la  so- 
berbia de  los  ángeles  rebeldes  fué  crialdo  el  infierno  (1),  y  ahí  se 
precipitó  como  ¡a  tercera  parte  de!  cie'.o  envuelta  en  los  tenebrosos 
p' icones  de  !a  cola  del  dragón;  y  V>s  tronos  destinados  a  los  re- 
probos desaparecieron  de  la  Jenua'én  celestial,  porque  no  quedase 
memoria  -de  su  aleve  ingratitud  (2) 

Y  vfó  el  Señor  ai  ángel  malo,  que,  envidioso  de  la  dicha  del 
Hombre  inocente  y  de  la  g.oria  del  Criador,  y  del  futuro  engrandeci- 
miento de  a  naturaleza  humana  por  el  misterio  de  la  Encarnación 
del  Verbo,  se  lanzaba  al  paraíso  de  las  delicias,  se  arrastraba  encar- 
nado en  un  reptil  para  seducir  por  su  maicia  a  la  incauta  Eva  y  de- 
rribar ai  débil  Adán.  Dijo  el  Señor:  lo  permitiré,  porque  mi  gloria 
respandezca  con  más  vivo  fulgor;  lo  permitiré,  porque  aunque  haya 
de  trasmitirse  a  la  prol«  de  Adán  la  culpa  y  la  mancha  de  su  origen, 
y  se  hayan  de  prescsitar  ante  mis  ojos  como  águilas  cuyas  alas  rotas 
no  es  consientan  volar  haca  mí  no  quedará  sin  remedio  tamaña  des- 
ventura :  que  hay  en  los  abismos  de  mi  liondad,  Sabiduría,  Poder  y 
Justicia,  reparación  eficaz  de  esta  ruina,  castigo  redoblado  de  la  en- 
vidia satánica  y  final  triunfo  de  mis  inamovibles  designios.  Y  evo» 
cando  ante  su  presencia  a  María,  la  predestinó  antes  que  a  todas  sus 
criatura-,  ya  que  no  podía  predestinar  a  Jesucristo,  pues  el  sóo  fué 
predestinado  a  ser  Hijo  de  Dios  (3) 

Y  desbordando  el  torrente  de  su  gracia  infinita  sobre  el  alma  de 
la  más  noble  entre  todas  las  criaturas,  la  hizo  inmune  de  la  culpa  de 
origen,  que  debiera  contraer  como  hija  de  Adán,  y  que  no  podía 
compadecerse  con  !a  dignidad  de  Madre  de  Dios  y  corredentora  del 
linaje  humano,  título  único  y  sublime,  que  no  puede  invocar  en  su  fa- 
vor criatura  aCguna,  y  por  ende  título  de  excepeón  de  la  ley  penal 
que  aflige  a  todos  los  hombres.  Si  los  ángeles  y  nuestros  primeros 
padres,  sin  poderse  gloriar  de  tan  alto  destino,  fueron  creados  en  jus- 
ticia y  santidad,  Ta  futura  madre  de  Dios,  la  Eva  de  una  creación  nue- 
va, la  emperatriz  de  los  ángeles,  a  quien  habían  de  alfombrar  el  pa- 
vimento los  serafines,  no  podía  ser  menos  sino  más  que  ellos.  Si  Je- 
remías, lejano  profeta  del  Redentor  y  Juan  Bautista,  precursor  del 
mismo,  fueron  limpiados  de  la  culpa  original  en  eü  seno  materno,  y 
vieron  la  luz  de  la  gracia  antes  de  ver  'la  luz  del  día,  la  benditísima 

(1)  — S-  Mateo  c.  2.  v.  41. 

(2)  — Apocalipsis  c.  12  v.  8. 

(3)  — S.  Pedro  a  los  Rom.  c.  1.  v.  4. 
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María,  que  debía  Levar  al  Salvador  en  sus  entrañas,  la  mujer  sin- 
gular, prometida  en  el  paraíso  paia  quebrantar  la  cabeza  de  la  ser- 
piente, no  podía  ser  envenenada  por  e-a,  ni  iguallarse  áno  exceder  en 
privi.egio  a  ¡os  grandes  prolíetas  que  acabo  de  nombrar. 

Prenda  dé',  milagro  de  su  preservación  tenía  que  ser  otro:  hija 
de  Adán  e  Inmaculada,  debía  de  ser  madre  y  virgen  a  un  tiempo  aiis- 
mo ;  y  mientras  su  purísima  frente  habia  de  reflejar  siempre  todos  los 
resplandores  del  rostro  de  Dios,  debía  'Mevar  también  como  sencii'.o 
y  único  adorno  una  corona  de  fragantes  lirios  de  pureza  graciosamente 
entrelazados  con  las  encendidas  rosas  de  la  maternidad. 

Por  esto  nos  dió  el  Señor  en  la  persona  de  Achaz,  como  lo  re= 
fiere  Isaías,  este  gran  signo;  "Una  virgen  concebirá  y  parirá  un  hi- 
jo, cuyo  nombre  será  Emmanuel"  (1),  nombre  propio  del1  divino 
Redentor  porque  su  interpretación  es  Dios  con  nosotros. 

Tan  singuliar  grandeza  arrebató  la  mente  del  profeta  Rey,  ha- 
ciéndole exclamar :  "Levántate,  Señor,  tú  y  el  arca  de  tu  santif  .ca- 
ción"  (2)  ;  y  le  hizo  entrever  una  creación  sublime,  sobre  todos  los 
esplendores  de  esta  Creación  visible,  y  arrancar  de  las  sonoras  cuer- 
das de  su  arpa  de  oro  esta  hermosísima  salutación :  "Tú  hiciste,  Se- 
ñor, la  aurora  y  el  sol"  (3)  ;  pues  así  como  aparece  aquelki  con  sus 
graciosas  tintas  antes  de  que  el  Soberano  venga  a  alegrar  la  creación, 
así  apareció  María  ante  la  presciencia  divina,  antes  de  que  aparecie= 
se  el  Sol  de  justicia,  que  había  de  ocultarse  en  su  castísimo  seno, 
cual  en  abreviado  cielo,  y  al  decir  de  San  Bernardo,  cual  en  diáfana 
nube  que  le  vistiese  con  las  galas  humi'des  de  su  humanidad,  y  a 
quien  El  vistiera  con  los  resplandores  de  su  divinidad. 

Si ;  al  predestinar  a  María,  efi  Señor  la  dfijo,  lo  que  inspiró 
más  tarde  a  Salomón:  "Toda  hermosa  eres,  amiga  mía,  y  mancha 
no  se  haMa  en  tí"  (4)  ;  y  no  receló  el  Señor  que  lo  hidiese  gustar 
la  amargura  de  la  ingratitud  de  la  primera  Eva,  que  había  de  res- 
ponder al  beneficio  de  su  creación  con  la  deslealtad  de  -la  soberbia, 
que  la  indujo  a  trasgredir  ef.  divino  precepto,  porque  sabía  el  Señor 
cuánto  podía  la  inmensa  gracia  que  le  había  de  otorgar  y  la  fiel  co- 
rrespondencia, que  no  la  haría  ociosa,  pudiendo  ella  decir  antes  que  el 
apóstol  de  las  gentes:  "Por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy  y  esa 

(¡)— Cap.  7.  .vs.  11  a  14. 
(2— Ps-  131  v.  8. 

(3)  -.Ps.  73  v.  16. 

(4)  — Cant.  c.  4  v.  7. 

—  399  — 


I 


gracia  no  ¡estuvo  ociosa  en  mí"  (1).  Por  eso  el  Señor  ha  querido"oir 
su  dulce  voz",  como  Ao  canta  Salomón,  "pues  su  voz  es  dulce  y  su 
rostro  hermoso"  (2)  ;y  María  ha  respondido  a  ese  deseo,  enseñando 
la  humildad  a  '.os  ángeles  del  cielo,  en  el  momento  sublime  en  eme  Ga- 
briel le  pide  su  conseiuimineto  para  que  sea  Madre  de  Dios;  y  mien- 
tras que  la  primera  Eva,  en  su  cooquio  con  el  ángel  malo  quizo  ser 
como  Dios,  esta  Eva  de  otra  creación,  en  su  coloquio  con  eJ  ángel  bue- 
no, se  apellidó  "'la  esclava  del  Señor",  sometiéndose,  humildemente,  a 
sus  inexcrutables  designios ;  y  al!  oírse  sa'udar  por  la  asombrada  Isa. 
bel,  l'lamándo'a  Madre  de  su  Señor,  prorrumpió  en  un  cántico,  que  la 
hace  reina  de  todos  los  profetas,  y  que  comienza  con  esta  palabra  a- 
brumadora  de  la  i  Inteligencia  humana:  "Mi  alma  engrandece  al  Señor", 
palabra  que  no  entendiéramos  de  una  criatura,  sino  consideráremos  con 
el  angólico  doctor  que,  aunque  su  capacidad  es  limitada,  tórnase  cuas: 
.infinita  por  la  obediencia;  y  si  no  recordásemos  que  si  San  Lorenzo 
Justiuiano  ha  podido  decir,  en  cierto  sentido,  "la  carne  de  Cristo  es  car- 
ne de  María",  nosotros  podemos  también  decir:  el  alma  de  María,  en- 
grandecida por  el  alma  de  Cristo,  que  ha  tomado  carne  en  su  seno,  y 
que.  es  engrandecida  por  la  persona  del  Verbo  estrechamente  unida  a 
esa  alma  y  a  esa  carne,  engrandece  a  Dios,    porque  es  el  eco  de  la 
grandeza  de  Dios. 

Y  así,  no  debe  admirarnos  que  al  ver  e\  Padre  Eterno  en  su 
Verbo  increado  los  ejemplares  de  la  creacón,  los  viese  también  refle- 
jados en  María,  la  futura  Madre  de  ese  Verbo;  y  por  eso  dió  al  fir- 
mamento el  suave  azul  símbolo  de  la  paz  de  sj  allma;  y  a  las  estrellas 
un  rayo  de  la  luz  que  derraman  sus  ojos ;  y  al  soT.  esplendor  para  que 
fuese  manto  de  su  hermosura ;  y  a  la  luna  su  luz  de  plata,  porque  fue. 
se  escabeC  de  su  diáfano  pie ;  y  a  los  luceros  hizo  brillar,  porque  osa- 
sen formarle  diadema ;  y  a  ías  flores  dió  algo  del  perfume  de  su  alien- 
to ;  y  a  los  montes  a  tura,  porque  simbolizasen  la  elevación  de  sus  vir- 
tudes ;  y  entrañas  de  fuego,  porque  nos  dijesen  el  ardor  de  su  caridad ; 
y  a  los  lagos  hizo  él  Señor  tranquilo  espejo  de  las  magnificencias  del 
firmamento,  porque  nos  recordaren  que  María  es  el  espejo  de]  que  e? 
llamado  la  Justicia ;  y  a  los  ríos,  que  David  contempló  haciendo  ma- 
nos de  sus  ondas  para  aplaudir  la  grandeza  de  Dios  dió  impetuosa  co- 
rriente, porque  nos  recordasen  el  río  caudaloso,  que  alegra  la  ciudad 
de  Dios;  y  a  los  cedros  los  hizo  incorruptibles,  en  vista  de  la  inco. 

(1)  -Cor.  6.  13  t.  10. 

(2)  — Cam.  62-  t.  14. 
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rrupt  ibi  dad  de  !la  que  es  comparada  a  los  de  Líbano ;  y  a  las  palme- 
ras dió  ia  gentileza  de  su  talle  y  el  frescor  que  alegra  la  aridez  del 
desierto :  y  a  los  mares  dió  extensión  y  profundidad  y  aguas  salobres, 
porque  midiésemos  la  grandeza,  la  profundidad  y  lo  amargo  del  dolor 
de  María  al  pie  de  la  Cruz ;  y  a  la  noche  dió  espesas  tinieblas,  porque 
representasen  la  tristeza  Ide  María  en  el  Calvario;  y  creó  las  notas  de 
la  música,  tomando  íos  acentos  e  inflexiones  de  la  voz  dulcísima  de 
María . 

i  I  e  aquí,  señores,  como  Daos  hizo  tojias  las  cosas  nuevas  en  ella, 
en  vista  de  ella  y  para  ella,  üa  reina  de  la  creación,  antes  de  limpiar 
las  manchas  de  esta  creación,  en  donde  el  hombre  deja  la  triste  hue- 
lla de  sus  miserias ;  de  esta  creación  que  será  renovada  en  el  día  úl- 
timo de  los  tiempos  por  él  fuego  de  la  purificación,  que  nos  anuncia 
el  apóstol  San  Pedro,  y  al  que  se  refieren  las  palabras  que  oyó  San 
Juan  desde  Patmos,  y  que  yo  he  aplicado  a  María  Santísima,  por  ser 
ella  la  obra  más  perfecta  entre  las  obras  de  Dios. 

Contemplad,  señores,  ell  alma  inmaculada  de  María,  reflejando 
la  grandeza  de  Dios,  cantándola  como  la  cantan  los  cielos,  como  el  fir- 
mamento, que  es  la  obra  de  sus  manos ;  y  decidme  si  María  no  es  un 
nuevo  cielo,  más  hermoso  él  solo  que  todas  las  hermosuras  del  que 
aparecerá  después  de  la  purificación  del  globo:  vide  norum  cehim. 

Admirad  conmigo  la  sanidad  y  la  fecundidad  de  isu  carne  vir- 
ginal, tierra  de  bendición,  en  la  que  el  Profeta  Isaías  vió  brotar  una 
vara  misteriosa,  en  la  vara  una  flor,  y  sobre  su  cáliz  él  Espírt'u  del 
Señor  ( 1 ) .  Nueva  tierra,  tierra  única,  de  la  que  ha  sido  formado  el 
cuerpo  del  nuevo  Adán,  dél  excelso  Reparador  de  las  ruinas  causadas 
por  el  Adán  antiguo;  tierra  sagrada,  que  Dios  no  ha  dejado  sobre  la 
tierra  que  pisamos,  y  que  los  ángeles  han  llevado  a  la  gloria  para 
engrandecer  el  cielo.  Terram  novam. 

Cielo  y  tierra,  que  son  la  creación  más  sublime,  porque  son  la 
renovación  más  completa  |de  todo  lo  creado.  Ydijo  el  que  estaba  asen- 
tado en  el  trono:  Ecc¿  nova  jacio  omnia. 

Y  volviendo  ahora  los  ojos  a  ese  altar,  sobre  el  que  corre  diaria- 
meriie  la  sangre  del  cordero  sin  mancilla,  y  desde  donde  él  habla  a  su 
padre  en  favor  nuestro,  siendo  más  elocuente  la  voz  de  su  sangre,  que 
pide  misericordia,  que  la  del  inocente  Abe!!  que  clamó  al  cielo  contra 
el  fratricida  Caín;  volviendo  los  oy'os  al  santuario,  en  donde  los  ancia- 


(l)-Capk  11  vs.  1  y  2. 
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nos  del  Señor  rodean  al  cordero  inmaculado,  que  ha  roto  los  sellos  del 
libro  de  la  vida,  y  desciñendo  sus  coronas,  las  arrojan  en  humilde  ho- 
menaje ante  ese  cordero  degollado  y  en  pie  desde  tí  origen  del  mundo: 
¿Qué  vemos,  señores?  Vemos  a  un  venerable  Pontífice,  ilustre  repre- 
sentante del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  apresta  a 
inmolar*  místicamente  la  Sagrada  Víctima,  que  ¡luego  bajará  del  Cié- 
lo  al  imperio  de  su  palabra  cuasi  omnipotente.  Vemos  también  a  o- 
tro  Pontífice  que  va  a  solemnizar,  pon  la  recepción  del  sagrado 
Paüo,  símbolo  de  la  dignidad  de  Metropolitano,  que  va  a  solemnizar, 
repito,  el  desposorio  que  ya  contrajo  con  la  Iglesia  de  la  que  fué  pas- 
tor 'loribio  Alfonso  de  Mogrovejo  el  ilustre  entre  los  ilustres,  que  a 
una  con  San  Carlos  Borromeo,  Arzobispo  de  Milán,  restableció  la 
disciplina  eclesiástica,  propagando  y  haciendo  ejecutar  las  sabias  dis- 
posiciones del  santo  Concilio  de  Trento. 

He  nombrado  a  'loribio,  señores,  y  él  alegra  y  explica  nuestra 
fiesta  de  hoy.  Mucho  amó  a  esta  Igt-va,  que  convirtió  en  un  pedazo 
de  cielo ;  mucho  amó  a  esta  tierra,  en  la  que  sus  Lágrimas  y  la  sangre 
de  sus  penitencias  y  el  calor  de  su  oración  hicieron  brotar  regaüada* 
fior.s,  sazonados  frutos;  filores  que,  como  Rosa  de  Santa  María,  fue- 
ron tragantadas  en  edad  temprana  para  embellecer  los  cármenes  de! 
celo.  Todavía  nos  ama,  y  aún  con  mayor  perfección  que  aquí  nos  a- 
mó ;  su  ruego,  que  aquí  alcanzó  tanto,  no  alcanza  menos  sino  más,  allá 
en  <£  cielo. 

¿Quién  podrá  negarme  el  deredho  de  pensar  al  ver  ocupado  su 
trono  por  la  primera  vez  por  un  hijo  del  Seminario  que  él  fundó, 
y  al  ver  ejerciendo  la  primera  magistratura  de  la  nación  a  otro  hijo 
del  mismo  Seminario,  que  tantos  desvelos  y  amarguras  costó  a  sus 
gran  fundador ;  al!  ver  ocupadas  las  siílas  de  este  ilustre  senado  ecle- 
s  ást  co,  en  su  mayor  parte  por  hijos  de  Toribio,  que  forman  apretado 
cerco  al  Pastor,  y  le  prestan  complacidos  todo  el  auxilio  que  pide 
a  su  ciencia,  a  su  corazón  filial  y  a  sus  cabeV.os  emblanquecidos.  ¿  Quién 
me  negará,  señores,  el  dulcísimo  consuelo  de  creer  que  Toribio  de  Mo- 
grovejo ha  negociado  ante  efi  Trono  de  la  Misericordia  Divina,  como 
un  noble  Pieri potentífcirio  de  esta  IgGesia,  los  bienes  de  que  hoy  dis- 
frutamos ?  ¡  Templo  arruinado  y  cerrado  por  años  a  la  celebración  de 
los  divinos  oficios  y  a  las  expansiones  de  la  piedad,  restaurado  hoy, 
magníficamente  por  la  piedad  de  los  legisladores  de  mi  patria  y  e) 
celo  de  un  Nehemías  a  quien  no  necesito  señalar,  por  que  en  todos 

—  402  — 


sus  ángulos  se  oye  el  eco  de  su  nombre!  ¡Cátedra  de  Toribio  por 
tantos  años  ocupada  por  ancianos  a  quienes  encorvaba  e!  peso  de  los 
años,  y  cuya  mano  trémula  no  podía  sostener  con  v|gor  el  cayado 
pastora!,  hoy  rejuvenecida  por  !a  presencia  de  un  Prdado  cuya  vida 
apenas  toca  los  linderos  de  ¡a  madurez,  que  aún  ise  abraza  con  la 
¿poca  de  la  segunda  juventud!  ¡Pocos  meses  de  gobierno  provisorio, 
y  ya  el  culto  divino  siente  la  acción  de  su  diestra  solícita,  y  el  Santo 
de'  '.os  Santos  recibirá  en  el  trono  augusto  en  que  se  ostenta  su  Ma- 
jestad vélada,  adoración  y  ruego  continuo,  en  medio  ai  silencio,  al  res» 
peto,  al  anonadamiento;  v  el  Seminario,  almacigo  preparado  por  la 
Iglesia  para  dar  al  santuario  ministros  idóneos,  recibe  ya  el  impulso 
que  k  dá  la  observancia  de  '.os  ¿agrados  cánones,  'limpios  estos  del 
polvo  del  olvido  que  Jes  cubriera;  y  los  asilos  de  las  vírgenes  dd  Se- 
ñor son  visitados  solícitamente  para  remediar  sus  necesidades,  por- 
que también  son  e'jlas  ovejas  y  ascoglldas  de  este  rebaño;  y  una  her- 
mosa porción  de  esta  Iglesia,  que  mañana  florecerá  por  los  cuida- 
dos ide  su  Pastor,  ve  despuntar,  aplaudida  por  el  Metropolitano,  celo- 
so más  de  la  gloria  dell  Señor  que  de  da  extensión  de  su  autoridad,  ve 
despuntar,  repito,  la  aurora  de  su  emancipación. 

No  terminaría,  señores,  si  pretendiera  enumerar  todos  los  bie« 
nes  presagio  de  otros  mayores,  que  forman  ya  luciente  aureola  de  me- 
recimientos ante  Dios  y  los  hombres,  en  torno  de  esa  frente,  que  va 
a  inclinarse  ante  al  Pontífice  para  afianzar  con  solemne  juramento 
los  vínculos  que  han  de  ligaríte  con  él  Padre  común  de  los  fieles,  con 
nuestra  Madre  Ja  Ig1esia  y  con  esta  porción  de  ella,  que  han  engran- 
decido, no  solamente  Toribio  y  Rosa,  sino  también  Francisco  Solano. 
Martín  de  Porras,  Juan  Masías  e  innumerables  siervos  del  Señor,  cu- 
yos huesos  se  estremecen  en  sus  tumbas,  diciendo :  ¡  Quién  como  tú. 
oh  Dios  nuestro ! 

Bendito  sea  Dios,  señores,  que  nos  ha  dejado  antes  de  morir 
el  consuelo  inefable  de  ver  nuestra  tierra  mejorada  y  casi  limpio  de 
nubes  nuestro  cielo.  En  verdad  que  mi  alma  escucha,  llena  de  res- 
peto y  de  gratitud,  esta  palabra,  que  pronuncia  el  que  está  asentado  en 
el  trono  Altísimo:  He  aquí,  yo  hago  todas  las  cosas  nuevas. 

"Y  ahora,  Señor,  deja  ir  en  paz  a  tu  siervo,  porque  mis  ojos 
han  Vi'sto  al  que  será  t'u  salud.  A  semejanza  de  Jeaucritsto  que  es  e¡ 
primer  Obispo  de  nuestras  almas,  tú  le  has  preparado  ante  ¡a  faz  de 
¡os  pueblos,  que  obedecen  las  insinuaciones Ide  su  cayado  pastoral  Haz 


—  403  — 


que  sea  luz  para  revelarte  a  Ioí  que  no  te  conocen  y  que  sea  a  goria 
de  tu  pueblo,  de  tu  nuevo  Israel", 

Os  dejo,  señores.  Me  l  aman  del  cielo.  Veo  brillar  a  María,  pu- 
ra, inmaculada,  resplandeciere,  ainabe.  graciosa,  como  la  vió  a  a", 
deanita  en  las  rocas  de  Massabiel'le,  y  me  dice:  "Yo  soy  la  liara  a  ada 
Concepción",  como  dijera  Dios  a  Moisés:  "Yo  soy  e£  que  soy"  apro- 
piándose su  hab  a  majestuosa,  porque  Dios  o  quiere.  Me  dice  

Vuélvelo  a  decir,  madre  mía,  que  me  das  la  vida:  "Yo  soy  la  Inma- 
cu'ada  Concepción". 

Seguidme,  señores,  al  cielo;  dejad  las  miserias  de  la  tierra  

Olvidad  hasta  el  santuario  resp'andt cíente  y  abrd  los  ojos  de  vuestra 
alma  que  voy  a  descorrer  el  velo.  Ai  pie  del  trono  de  la  majestad  di- 
Tina  está  el  trono  de  María :  los  Tronos  le  sostienen,  los  Querubines 
le  hacen  dosdl,  los  Serafinas  inclinan  sus  attas  frentes  ante  el  brillo 
de  su  gloria.  Los  Patriarcas,  y  entre  ellos  Adán  y  Eva,  reconocen  que 
es  su  reina:  y  su  bienhechora;  su  reina  por  la  fe,  su  bienhechora  por 
la  redención.  Los  Profeta^  se  arrodillan  y  la  conf  esan  su  reina  por 
la  esperanza:  (los  Mártires  Je  ofrendan  sus  palmas  y  coronas  y  la  de- 
claran su  Reina  por  la  caridad.  Los  Apóstoles-la  reconocen  como  Ma- 
dre y  Reina  de  su  ilustre  colegio,  porque  e'Ja  es  el  primer  testigo  de 
Jesucristo,  y  su  celo,  eC  alma  del  ceío  apostólico.  Los  Doctores  le  ofre. 
cen  los  inmarcesib  es  laureles  de  la  doctrina,  porque  elila  es  trono  de 
la  sabiduría ;  los  Confesores  también  la  ac£aman  Reina  porque  ha  sido 
el  modelo  y  efl  aliento  de  sus  vl'Jrtudes.  Las  Vírgenes  le  baten  paJmas 
alabando  su  prudeno'a,  y  !os  Anacoretas  la  adoran  en  silencio  como  la 
adoraban  en  Ca  soledad  voluntaria  de  los  desiertos. 

Y  Pió  IX,  el  más  Pió  entre  todos  los  Píos  como  le  apellidó  un 
venerable  sacerdote,  arrodillado  sin  sentir  cansancio,  ante  el  trono 
de  ia  que  amó  y  glorificó  en  su  vida,  trocada  la  Tiara  por  una  coro- 
na de  luz  que  María  ha  puesto  en  sus  sienes  venerables,  agita  incesan- 
temente un  -incensario  de  oro  lileno  de  perfumes  ante  ese  trono,  desde 
donde  ella  vierte  sobre  los  bienaventurados  la  luz  y  el  amor  que  irra- 
dia el  corazón  del  Verbo  humanado,  y  que  es  el  río  caudaloso  que 
alegra  la  Ciudad  de  Dios. 

Angeles  de  Cesárea,  de  Lima  y  de  las  otras  regiones  que  os 
reconocen  por  sus  tutelares  venid  conmigo  a  gozar  de  estas  dichas; 
ílevad  sobre  vuestras  alas  al  insigne  bienhechor  de  esta  Iglesia;  Ee-! 
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vadnos  a  todos,,  llevadnos  a  ese  cielo,  en  donde  se  enjugan  las  lá- 
grimas, cesan  'los  temores  y  se  goza  de  una  felicidad  perdurable. 

Mas  ¿qué  decía  yo?  La  igfiesíla  y  la  Patilla  os  necesitan;  !a  glo= 
ria  de  Dios  quiere  que  trabajéis  por  efe.  Jesucristo  y  María  subie- 
ron al  cielo  después  de  su  martirio.  A  los  grandes  premios  no  se 
puede  llegar  9¡no  por  los  grandes  trabajos,  Glorifiquemos  a  Dios 
por  nuestras  obras,  y  Ey  premiará  nuestras  obras  con  su  gloria. 
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La  Reivindicación 
Chilena  <  > 


Extraña  por  demás,  e  'incalí  Ificable  es  la  conducta  de  '!a  República 
Chilena  en  el  conflicto  con  la  de  Bolivia. 

Suponiendo  gratuitamente  que  Chile  tuviera  la  justicia  que  cree 
tener  en  sus  reclamos  por  violación  ide  pactos  sagrados; — cosa  Vie  que 
no  hemos  de  ocuparnos  hoy  por  contemplarla  innecesaria ; — dado  y  no 
concedido  que  su  litigio  con  Bolivia  estuviera  decidido  por  juez  ins- 
truido e  imparcial ;  en  una  pai'.iabra,  colocada  la  República  de  Chile  en 
la  condición  jurídica  mas  ventajosa,  lo  que,  ipor  cierto,  aun  no  ha  su- 
cedido ¿cuáles  eran  los  caminos  que  legítimamente  podía  tomar? 

'Solo  dos :  el  ultimátum  a  Boüvia,  paira  llevar  después  la  guerra  a 
su  territorio,  como  el  último  medio  de  hacer  efectivo  un  derecho,  pre- 
viamente doctorado  por  arbitro,  y  demostrado  en  un  manifiesto  a  las 
Repúblicas  vecinas  y  amigas :  o  la.  ocupación  temporal  y  transitoria  de 
una  parte  del  territorio  boliviano,  como  una  medida  coactiva  para  ha- 
cer entrar  a  su  contendiente  en  el  camino  de  la  justicia  que  lie  denega- 
ba ;  ocupación  que  también  ha  debido  explicarse  a  los  vecinos  y  amigos, 
paira  evitar  alarmas  y  sospechas  desagradables  contra  el  ocupante . 

Una  de  esas  Idos  sendas  habría  seguido  cualquiera  nación  civiliza- 
da y  pundonorosa,  a  quien  tanto  importa  hacer  efectivos  sus  derechos 
como  dejar  bien  puestas  su  honra  y  circunspección  ante  los  espectado- 
res de  sus  actos.  Y  esa  mesura,  lejos  de  mortificar  y  mucho  menos 
de  hacer  prescribir  la  acción  jurídica  que  Chile  pretende  ejercer  contra 
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Boüvia,  habría  puesto  de  su  parte  a  todo  d  mundo,  insinuado  en  los 
ánimos  eí  favorable  concepto  de  que  un  Estado,  relativamente  podero- 
so por  su  marina,  y  que  podía  abusar  de  m  poder,  se  contenía  dentro 
de  los  límites  de  una  hostilidad  estrictamente  necesaria  para  hacer  res- 
petar su  derecho  conculcado. 

¿Ha  hecho  eso  la  República  de  Chile?  Por  desgracia,  ha  practica- 
do todo  lo  contrario:  sin  previo  arbitraje;  sin  ultimátum  a  Boüvia;  sin 
notificación  a  los  Estaklos  vecinos;  sin  declaración  de  que  la  ocupación 
era  solo  transitoria:  y  oeor  que  eso.  invocando  una  reivindicación,  que 
podemos  llamar  vandálica,  ha  ocupado,  con  sus  naves  de  guerra  v  con 
su  ejército,  una  parte  del  litoral  de  Boüvia;  ha  tomado  solemne  pose  - 
si.'m  de  e>e  territorio,  enarboiando  su  estandarte,  nombrando  autorida- 
des poi ¡ticas,  lanzando  del  país  a  las  autoridades  bolivianas,  y  hasta  6- 
jercienkio  actos  «de  dominio  real  en  un  suelo  exrrario.  uno  de  cuyos  pro- 
ductos, el  salitre,  se  apresura  a  extraer  y  -nviar  fuera  del  país  en  na- 
ves preparadas  al  efecto. 

Si  un  individuo  hiciera  esto  con  otro,  ya  sabemos  el  nombre  que 
se  conqui-t  iria.  La  falta,  por  no  decir  algo  mas  duro,  ¿desaparece  a- 
oaso  por  f|ue  es  un  Estado  el  que  la  comerte?  ¿Hay  una  mora]  para  los 
individuos  y  otra  para  las  Naciones? 

¿Qué  deben  pensar  los  vecinos  de  Chile  de  su  futuro  respeto 
por  los  linderos  ajenos,  en  vista  de  la  ocupación  de  Antofagasta.  Ca- 
racoles y  Mejillones? 

¿No  debe  prepararse  la  República  Argentina,  para  evitar  una  o- 
cupación  tde  los  terrenos  que.  hace  poco,  le  disputaba  Chile? 

Y.  si  llegan  a  sancionarse  el  despojo  inferido  hoy  a  Boüvia.  y 
entrabe  Chile  en  posesión  no  contradicha  de  ese  litoral  invadido  ¿.po- 
dría contar  el  Perú  con  la  seguridad  de  sus  fronteras?  ¿No  tendría 
nada  que  temer  de  la  hidalguía  de  los  reivindicadores  de  la  costa  de 
Boiivia  ? 

Poco  importa  que  b  prensa  "de  Chite  insulte  al  Perú.  Los  insul- 
tos n0  declaran  ni  justicia  ni  fuerza,  que  son  las  únicas  .cosas  atendi- 
bles en  una  contienda  como  la  presente:  la  justicia,  para'acatarla  y  la 
fuerza,  para  repelerla.  Los  denuestos  solo  demuestran  violencia  de  á- 
nimo  y  poca  cultura:  "El  poder,  cuando  es  débil,  es  violento"  ha  di- 
cho un  escritor  contemporáneo. 

Algún  órgano  de  publicidad  de  Chile  denostó  a  los  peruanos,  en 
1865  o  1866.  porque  no  habían  destruido  a  tos  Españoles,  reívindica- 
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dores  de  Jas  islas  de  Chincha;  aun  sugirió  la  especie  de  enviar  crino- 
linas a  tos  hijos  del  Perú .  Estos  callaron .  La  escuadra  Española  bom- 
bardeó  a  Valparaíso  en  Mayo  de  1866  y  no  fué  fulminada  por  aque- 
llos bravos;  pretendió  bombardear  el  CaMao,  y  lució  entonces  para  el 
Perú  el  2  de  Mayo,  de  recordación  pana  la  América. 

Siga,  pues,  la  prensa  chilenal  ofendieildo  al  Perú  con  sus  dicterios, 
que  no  cambiarán  la  regla  de  conducta  de  quien,  fuerte  en  su  derecho, 
camina  siempre  por  sendas  de  moderación  ;  no  usurpa,  baijo  de  pretex- 
to alguno,  ni  una  pulgada  de  ajeno  territorio;  ni  hace  ostentación  de 
sus  medios  de  defensa ;  ni  se  envanece  con  ellos,  cual  chilquil  .o  cpte  se 
goza  en  poseer  un  juguete  peligroso. 

En  la  campaña  abierta  por  Chile,  de  tan  extraño  modo,  hay  jue- 
ces caracterizados,  que  contem|plan  su  proceder,  para  dar  un  fallió  his- 
tórico. Las  Repúblicas  de  Sud-América  conocen  ya  los  primeros  he- 
chos y  darán  ese  fallo  en  tiempo  no  remoto. 
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El  Perú  y  Chile  <*' 


Cada  día  que  pasa,  después  del  14  ide  Febrero,  fecha  de  la  inva- 
sión chilena  en  el  litoral  de  Bolivia,  se  acentúa  más  la  repulsión,  que 
sienten  los  ánimos  rectos  y  levantados,  al  contemplar  las  evolucione» 
de  esa  política  descabellada,  que  ha  llevado  a  Chite  a  buscar  la  com- 
pensación de  una  derrota  moral  en  el  río  Santal  Cruz  por  el  asalto  de 
un  territorio  indefenso,  que  estaba,  está  y  ha  de  estar  bajo  la  garantía 
del  derecho  público  americano. 

Quizás  lo  haya  comprendido  así  el  Gabinete  |de  Santiago,  cuya 
conducta  mesurada  y  circunspecta,  al  decir  de  las  hojas  periódicais  de 
esa  República,  hace  contraste  con  los  arranques  de  una  plebe  inculta 
y  apasionada,  que  lo  arrastra  mal  su  grado  por  un  camino  de  precipi- 
cios. Ciertos  tribunos  de  ese  país,  que  desean  alcanzar  popularidad, 
o  darse  a  conocer  a  las  turbas  frenéticas,  y  aún  ciertos  diarios  chile- 
nos, ai  quienes  su  vocación  lleva  a  formar  la  pflebe  de  la  prensa;  los 
que  hablan  y  los  que  escriben  como  quien  Idispara  un  arma  de  fuego 
s<-rán.  a  no  dudarlo,  responsables  en  gran  parte  de  los  desaciertos 
que  puede  cometer  un  Gobierno,  condenado  a  respirar  para  vivir  en 
una  atmósffera  saturada  de  pó'vora  y  de  sangre; — esa  es  la  que  le  han 
formado  'os  que  solo  le  perdonarán  sus  debilidades  pasadas  a  precio 
de  una  energía  de  mal  tono,  que  bien  pudiera  llamarse  obstinación  ins- 
piraría por  la  codicia. 

Es  difícil  comprender  en  el  Perú  hasta  dónde  puede  extraviar  el 
criterio  público  en  Chile  un  propósito  de  acrecer  su  territorio  y  de  au- 
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mentar  sus  veneros  de  riqueza.  No  sintiendo  los  peruanos  aquellos  es- 
timulas; careciendo 'de  tradiciones  de  mercantilismo  en  su  política;  ha- 
bituados a  mirar  las  cuestiones  por  el  lado  de  la  justicia  y  del  honor 
nacional;  los  que  rechazaron  como  leones  la  invasión  española  id'  2 
de  Mayo  de  1866,  retrocederían  cual  mansas  corderos  ante  un  derecho 
incontestable,  como  es  el  que  tiene  Bolivia  a  los  territorios  que  hoy 
pretende  Chile  reivindicar,  o  recuperar  en  lenguaje  de  su  Ministro  el  se- 
ñor Godoy.  Siendo  'a  masa  de  nuestro  pueblo  ele  una  entura  muv 
superior  a  la  de  la  masa  del  pueblo  chileno,  puidde  asegurarse  que  mi- 
raría con  ceño  la  política  de  usurpación  que  «inaugurase:  el  gobierno 
más  popular.— Esa  política  haría  caer  entre  nosotros  al  mandatario 
más  simpático,  y  esa  es  precisamente  la  única  que  puede  sostener  en 
su  solio  vacilante  al  Presidente  de  Chile  y  'sus  consejeros.  ¡Cuánta  di- 
ferencia hay,  pues,  de  uno  a  otro  pueblo! 

Así  es  natura'1  que  mientras  que  aquel  Gobierno  se  esfuerza  por 
cumplir  los  |deberes  de  la  hospitalidad,  de  Ta  cortesía,  y  los  preceptos 
del  derecho  de  gentes  con  nuestro  Enviado  especial,  el  señor  Lavalle, 
la  prensa  de  Chile  reproduzca,  sin  la  severa  corrección  que  merece,  esta 
inculta  y  rotosa  'expresión  de  un  discurso  -pronunciado  ante  el  pueblo : 
que  el  Enriado  peruano  debe  ser  recibido  a  puntapiés.  No  se  prestarían 
los  tipos  de  nuestra  prensa  a  escribir  semejante  frase,  aun  tratándose 
del  más  insignificante  de  los  agentes  diplomáticos  de  una  República 
microscópica ;  pero  los  de  la  )de  Chile  la  han  combinado  sin  duelo, 
declarando  así  que  ven  sin  repugnancia  cocear  a  las  bestias,  y  que  el 
ejemplo  pudiera  ser  digno  de  ¿imitarse . 

¿Como  será,  pues,  posible  que  tenga  buen  éxito  :1a  misión  conci- 
liadora, encomendada  al  distinguido  Señor  Lavalle? 

Ni  las  altas  dotes  de  ese  diplomático;  ni  sus  instrucciones,  ceñi- 
das a  la  mas  estricta  justicia  y  conveniencia);  ni  la  buena  acogida,  que 
ha  merecido  del  Gobierno  de  Chile ;  ni  los  dictámenes  de  la  justicia  y 
de  la  prudencia  que,  debemos  suponerlo,  han  de  prevalecer  en  los  con- 
sejos de  aquel  gabinete:  nada  será  parte,  en  nuestro  juicio,  a  evitar 
el  conflicto  que  se  prevé  entre  los  pueblos  de  Chile  y  el  Perú.  Por 
que  aquel  pueblo  quiere  la  guerra,  nos  tiene  un  odio  profundo,  y  mal 
disimulado  en  tantos  años,  que  van  conridos  desde  que,  por  nuestro 
mal,  le  hicieron  intervenir  en  una  de  nuestras  contiendas  domésticas ; 
por  que  ese  odio  es  atizado  por  la  negra  envidia,  que  domina  al  pue- 
blo chileno,  y  que  le  hace  entristecer  al  contemplar  nuestroi  bienestar 
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relativo;  y  .porque  hay  por  medio  un  incentivo  B  la  codicia,  que  man- 
tiene vivas  las  brasas  de  la  envidia,  y  las  llamaradas  del  odio. 

Sea!  puesto  que  así  lo  quieren :  Ni  el  gobierno  de  Chile  podrá  con- 
trariar el  sentimiento  nacional,  ni  d  Gobierno  y  pueblo  del  Perú  han 
de  ser  tan  menguados,  que  dejen  caüdo  en  tierra  el  rudo  guante  que 
nos  arroja  una  plebe  sedienta  de  venganza. 

Este  será  el  término  de  la  cuestión,  iniciada  por  d  violento  des- 
pojo inferido  a  Bolivia;  y  el  verdadero  móvil  de  la  guerra,  el  que  he- 
mos inHicado;  y  el  fracaso  de  nuestras  negociaciones  pacíficas,  la  im- 
potencia de  aquel  gobierno  para  voíver  a,  su  cauce  el  desbordado  to- 
rrente irle  la  pasión  popular. 

Los  alegatos  del  pueblo  y  de  la  pre  nsa  de  Chile,  para  rechazar 
kt  misión  concitadora  del  >iñor  Lavalle,  confirman  nuestro  juicio.  Se 
alegan  '.res  cosas,  y  so  o  tres:  nuestro  pacto  secreto  de  a'ianza  con  So- 
livia; los  aprestos  de  nuestra  escuadra;  y  el  tono  de  nuestra  prensa. 

En  cuanto  al  lo  primero,  su  carácter  de  secreto  nos  priva  de  los 
datos  nece-ario*  para  analizarlo.  Pero,  aun  suponiendo  que  ese  pac- 
to exista,  no  se  deduce,  que  por  él.  seamos  enemigos  de  Chile.  Las 
naciones  se  ligan  entre  si.  para  hacerse  fuertes  contra  cualquiera  in- 
vasión probable  o  •.  mplemente  posible;  y  ese  concierto  no  se  ha  tra- 
ducirlo nunca  como  una  provocación  al  vecino,  ni  como  el  propósito 
de  invadirle.  Mas  deberán  temer  Bolivia  y  el  Perú,  si  Chile  l  ega  a 
tener  un  aliado,  pues  ya  Se  ven  sus  tendencias  invasoras.  sus  propósi- 
tos de  reivindicación  aún  cuando  aparezca  s^o  en  el  campo  de  'as 
■"•-ovoenciones.  Por  otra  parte:  por  estrechos  que  fueran  los  compro- 
misos de'  Perú,  a  virtud  del  pacto  aludido,  jamás  pudieran  traducirse 
como  'a  abdicación  de  su  enter  o  po'ívlco  y  de  los  pr  ncipios  de  jus- 
ticia, que  siempre  han  normado  su  conducta,  y  que  no  le  permtirían 
nunca  asociarse  a  nadie  en  una  guerra  injusta  y  escandalosa.  Grave 
empeño  e<  e"  juramento-  pero  este  no  liga  la  conciencia  de  'a  Nación 
A  cometer  delitos,  por  que  "el  juramento  no  es  vínculo  de  iniquidad." 
Así.  el  pacto  con  Bolivia.  atentos  estos  principios  y  ios  antecedentes 
de  «rectitud  que  pueda  invocar  el  Perú,  no  es  sino  un  pretexto  alegado 
por  el  pueblo  de  Chile,  para  no  entrar  en  el  sendero  de  la  conciliación 
y  de  la  justicia. 

Los  aprestos  de  nuestra  Escuakira  no  significan  guerra,  sino  pre- 
vis'ón.  En  el  caso  inevitable,  no  estaremos  desapercibidos;  que  eso  fue- 
ra imperdonable  falta  en  un  Estajdo  provisto  de  medios  de  defensa, 
hace  úairgo  tiempo,  sin  que  haya  incomodado  por  eso  a  sus  vecinos. 
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Todo  lo  contrario  se  vé  en  Chile;  apenas  tiene  dos  blindados  podero- 
sos, cuando  se  apresura  a  deshonrarlos,  invadiendo  puertos  indefensos, 
no  para  conminar,  sino  para>  reivindicar!  ¡  Se  vé  que  la  semilla  de  Ma- 
zarredo  ha  germinado  en  Chile  a  la  par  de  ¡  trigo ! 

Por  último,  el  tono  de  nuestra  prensa  ha  subidlo  a  compás  del  tono 
que  ha  ido  tomando  la  de  Chile,  salvas  las  diferencias  del  habla  cas- 
tellana, cuyos  fueros  hemos  de  respetar,  y  las  que  trae  consigo  la  cul- 
tura del  país,  que  puede  indignarse,  hacer  reproches,  fulminar  anate- 
mas contra  el  delito  de  lacso  jure  americano,  y  aún  poner  en  ridículo 
la  quijotezca  empresa,  mas  sin  descender  hasta  el  punto  que  suelen  ha- 
cerlo nuestros  émulos. 

Eliminados  así  los  pretextos,  queda  en  pié  y  de  relieve  la  indispo- 
sición Ide  aquel  pueblo,  hoy  belicoso,  ayer  moralmente  derrotado,  iner- 
ane  en  el  año  de  1866  ante  el  bombardeo  del  mejor  de  sus  puertos, 
desoí  dado  en  Abtao.  en  donde  despreció  los  'aurees  que  pudo  segar 
junto  con  nosotros,  pero  valeroso  en  la  captura  del  Cotmcionga,  en  ¡a 
que  una  bandera  inglesa  tuvo  que  presenciar  la  hazaña  mas  extraor- 
dinaria en  los  fastos  de  su  naciente  marina  de  guerra).  Ténganlo  pre- 
sente nuestros  marinos,  por  si  llega  el  doloroso  extremo  de  ir  a  meidir 
nuestras  fuerzas  navales  con  las  hoy  triunfantes  en  Antofagasta,  Me- 
jillones y  Cobija! 
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Las  tendencias  de 
Chile  y  las  conve- 
niencias de  Sud-A- 
mérica  1 

i 

El  desarrollo  de  los  acontecimientos,  que  se  han  sucedido  desde  cf 
14  de  Febrero,  nos  lleva  naturalmente  a  echar  una  ojeada  retrospec- 
tiva sobre  la  política  de  la  República  (de  Chile,  y  otra  previsora  sobre 
su  porvenir,  en  relación  con  los  Estados  de  Sud- América. 

Con  la  tranquilidad  del  filósofo,  que  estudia  los  hechos  para  in- 
vestigar ¡as  leyes  a  que  obddecen,  y  descubrir  en  ellos  las  intangibles 
huellas  de!  espíritu  humano  que  les  ha  dado  ser;  sin  que  nos  domine 
otra  pasión  que  el  amor  a  la  verdad  y  ai  la  justicia,  iremos  en  pos  de 
la  una  y  declararemos  la  otra,  en  los  momentos  providenciales  y  so- 
lemnes, que  ha  creaklo  para  la  América  Meridional  el  hecho  singu'ar, 
consumado  recientemente  por  la  República  de  Chile  en  'las  aguas  del 
litoral  de  Bolivia,  y  que  ha  alarmado  justamente  a  las  Naciones  veci- 
nas y  amigas. 

Invoquemos  de  pronto  algunos  antecedentes  indispensables. 

Por  el  uti  possidetis  del  año  1810.  la  Repúb'ica  de  Chile,  que  es  la 
antigua  Intendencia  de  ese  nombre  quedó  constituida  de  muy  diversa 
man'.ra  que  lo  fué  en  e!  año  de  1863,  en  que  el  General  Melgarejo  le 
cedió  tres  grados  <a¡  Norte  de  ella  y  Sur  de  Bolivia,  y  le  dió  fpartic'- 

(*)— "L*  Sociedad"— Marzo  24  a  Abril  lo.  de  1879. 


—  416  — 


pac.  :  n  los  provechos  de  la  venta  de  su  guano,  esto  es,  del  guano  de 
Bo  vía.  Acto  generoso  aquel,  realizado  en  aras  de  la  concordia  entre 
Na.  ones  hermanrs.  que  exigía  a  Bolivia  un  sacrificio  (de  territorio  y 
de  dinero  para  satisfacer  la  ambición  de  su  inquieta  vecina.  Acto  in- 
ternacional que  daba  a  Chile  mayor  territorio  que  e".  asignado  por  su 
Constiuición  política.  Acto  proficuo  para  Chile,  que  veía  con  dolor  a- 
gotarse  la  riqueza  mineral  de  Copiapó,  y  que  vino  a  tiempo  a  consolar 
sus  tristezas  con  ia  explotación  de  terrenos  argentíferos  como  ios  de 
Caracoles,  franqueados  sin  gravamen  ,por  Bolivia  a  su  querida  hermana 
la  República  de  Chile. 

Esta  cogió  la  dádiva,  participó  de  los  productos  del  guano,  se  en- 
riqueció con  las  explotaciones  de  minas,  y  se  puso  a  explotar  el  salitre, 
que  apareció  muy  oportunamente  ,en  terrenos  de  Bolivia,  para  compen- 
sar a  Chile  la  ¡pérldiida  que  hacía  a  la  sazón,  por  que  el  Perú,  por  un 
acto  de  dominio  eminente,  expropió  a  los  salitreros  de  Iquique,  en  su 
mayor  parte  chilenos,  e  indemnizó  a  ilos  propietarios,  ai  tenor  de  lo 
prescrito  en  el  artículo  relativo  de  su  Constitución  política,  y  por  ates 
conveniencias  del  Estado. 

El  Perú  alejó  ide  si  entonces,  con  una  política  previsora.  10  que 
hoy  ha  sucedido  a  Bolivia,  mas  confiada  que  él  en  sus  tratos  con  la  Re- 
pública su  vecina. 

Una  disensión  entre  las  Cancillerías  chilena  y  boliviana,  acerca  del 
impuesto  fiscal  sobre  la  exinortacón  de  saitre.:  disensión  en  la  que 
Chile  alegaba  que.  por  sus  tratados  con  Bolivia,  no  era  dable  el  im- 
puesto, y  amenazaba,  con  la  ruptura  del  trataldo;  y  Bolivia  repicaba 
que  ese  impuesto  no  estaba  vedado  por  el  pacto  internacional,  porque 
nacía  de  un  contrato  particular  del  Estado  boliviano  con  una  empresa^ 
explotadora  de  salitre,  a  Ha  que,  en  cambio,  se  le  habían  concedido  ex- 
tensos terrenos  en  el  territorio  boliviano:  esto  es,  un  litigio  que,  por 
su  naturaeza,  llevaba  a  la  Compañía  salitrera  a  intentar  ia  acción  de 
despojo  ante  los  tribunales  de  .justicia  de  Bolivia,  y  reducía  Ja  acción 
d.p.omática.  primero,  a  Interponer  sus  buenos  oficios,  y.  segundo,  en 
el  mas  adverso  caso,  a  intentar  una  reclamación  diplomática  por  de- 
negación de  justicia  a  subditos  chilenos,  cuando  estuviera  éjecutoriada 
la  sentencia  de  los  tribun¡aies  de  Bolivia,  y  no  antes;  ese  litigio  repe- 
timos, se  ha  sacado  por  la  Cancillería  de  Santiago  de  su  terreno  pro- 
pio, que  era  el  fuero  común  en  primer  término,  y,  festinando  trámites; 
se  le  ha  arrastrado  al  fuero  diplomático  extemporáneamente.  También 
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se  lia  seguido  Ja  misma  política  en  ese  fuero;  pues,  sin  recurrir  a",  ar- 
bitraje, pactado  para  estos  casos  por  los  gobiernos  de  Chile  y  de  Ro- 
livia, se  ha  encomendado  el  laudo  arbitral  a  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra de  ta  República  chilena,  que  han  óbtvnido  ya  su  primera  incruenta 
victoria  en  las  aguas  del  litoral  de  Rolivia,  en  donde  se  ^enseñorean,  a 
pesar  de  >os  botes  fleteros  bolivianos,  y  en  el  desierto  de  Atacama, 
<)iie  dominan,  después  de  haberse  retirado  cuarenta  lwmbTes  de  poli- 
cía de  Rolivia ! 

N:  aun  pora  dar  este  paso  ide  tan  grave  traaoarukncia  ha  sido  Chi- 
le observador  de  las  formas  establecida-»  por  el  derecho  de  gentes,  pues 
la  invasión,  reivindicación,  o  rcocupación  se  ha  consumado,  sm  previa 
rleclar.vnro  de  gu-.rra.  mu  una  exposición  detallada  y  razonada  del  (k>- 
bierno  Chileno  a  los  Gobiernos  de  los  Estados  vecinos  y  amigos;  y, 
.íin da  milis,  sorprendiéndoles  con  la  palabra  reivindicación,  que  de- 
clara ei  propósito  inquebrantable  de  adueñarse  perpetuamente  del 
territorio  violentamente  ocupado,  pese  a  quien  pecare,  maguer  se 
quejen  'a  justicia  ultrajada,  al  ver  a  Chile  constituirse  en  juez  y 
parte,  y  las  Naciones  de  América,  al  contemplar  el  acrecimiento  del 
territorio  chileno  por  un  golpe  de  mano,  que  revela  sus  propósitos 
ambiciosos,  que  rompe  el  equilibrio  sud-americano.  y  dice  a  los  Esta- 
dos vecinos  y  amigos:  "sin  vosotros,  y  aiín  contra  vosotros,  haré  ¡o 
que  me  plazca,  y  lo  que  convenga  a  mis  intereses :  quia  nominor  Leo, 
esto  es,  por  que  tengo  los  bliitdados  contra  los  cuales  se  estrel'a  vues- 
tro derecho".  "Lo  veremos !  responden  las  Naciones ;  habéis  procedi- 
do como  el  Cóndor,  que  lleváis  en  vuestro  escolo,  y  que  se  lanza  so- 
bre su  presa  indefen-a.  que  ha  divisado  en  el  valle,  descuidada  e 
inerme;  pero  también  lleváis  en  esas  armas  un  guarnid,  que  no  exis- 
te en  la  fauna  de  Giile,  del  cual  no  hay  un  sólo  ejemplar  en  vuestro 
museo  zoológico; — es  decir  qu¿  esas  armas  mienten,  declaran  una  fá- 
bu'a.  v  fábuli  será  en  a-  edades  vuestra  pretendida  actual  conquista." 

Ponemos  remate  a  este  artícuío,  reservando  (para  e¿  próximo  el  es- 
tudio retrospectivo  de  la  poltica  de  Chile,  y  las  oWgacones  que  impo- 
ne a  Cas  Repúblicas  de  la  América  meridional. 

El  asunto  es  de  suyo  interesante,  y  nuestros  V  ;tones  no  ¡levarán 
a  ma>  su  aplazamiento,  a  fin  de  estudiarlo  mejor. 

II 

Tenemos  que  rectificar,  antes  de  proseguir  este  artículo,  un  error 
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involuntario,  en  que  incurrimos,  al  fijair  el  año  1863  como  e!  punto lde 
partida  del  acrecentamiento  del  territorio  chileno.  Este  tuvo  lugar  e'. 
año  de  1866,  en  que  se  firmó  el  tratado  de  límites  entre  Rolivia  y  Chi- 
lle, como  se  vé  por  el  texto,  que  hemos  (pdbL'cadü  el  Sahado  22  del  pre- 
sente mes. 

Pasaimos  ahora  a  estuidiar  los  verdaderos  limites  de  la  República 
Chilena,  para  averiguar  si  realmente  tiene  derecho  a  las  zonas  com- 
prendidas entre  los  paralólos  25  y  24  y  24  y  23.  es  decir,  a  la  faja  de 
40  ¡icguas  de  ancho,  que  intenta  reivindicar  de  la  República  Roli. 
vi  ana . 

,Ese  estudio  nos  conducirá  lógicamente  al  descubrimiento  de  las 
tendencias  de  Chille;  y.  demostradas  aquellas,  no  estaremos  lejos  de 
conocer  las  conveniencias  de  la  América  del  Suld  ante  las  tendencias 
im valso  ras  de  un  miembro  de  esta  familia  americana. 

El  tratado  de  limites,  a  que  nos  referimos,  fija  el  paralelo  24  de 
lati!it\d  meridional  como  la  línea  de  demarcación  entre  Chile  y  Rolüvia  ; 
<de  suerte  que.  estando  a  lo  que  Chile  declara,  su  territorio  se  extiende 
todo  el  grado  25,  pero  no  más  ai  Norte,  y  quedan  asignadas  a  Rolivia 
las  20  leguas  que  forman  dicho  grado  24  y  lo  separan  del  23,  así  como 
las  20  que  hay  entre  el  23  y  el  22. 

No  hay,  por  tanto,  al  decir  de  Chille,  derecho  en  éste  para  llamar 
suyas  lais  40  leguas  que  forman  los  paralelos  24  y  23  ;  y  lógico  es  a- 
gregar  que  tampoco  hay  derecho  a  la  reivindicación,  que  Chile  ha  pro- 
clamado, asombrando  a  la  América. 

Aun  es  más  exp'ícito  Chile:  en  el  artículo  tercero  del  tratado,  de 
límites,  pactó  con  Ro'ivia  que  ésta  habilitara  la  bahía  v  puerto  de  Me- 
jillones, estableciendo  en  ella  una  'aduana,  etc..  y  Chile  se  reservaba 
el  derecho  de  intervención  para  verificar  ¡las  entradas  fiscales,  de  las 
que  Chile  había  |de  participar,  según  el  tratado. 

Si  esto  no  es  reconocer  el  señorío  de  Rolivia  sobre  aiquella  bahía, 
no  sabemos  cómo  hubiera  podido  expresarse  con  más  claridad.  Com- 
párese aliona!  esta  declaración,  aprobaldn  por  eJl  Congreso  de  Chile,  es 
decir,  por  la  Representación  nacional  de  esa  República,  con  la  reivin- 
dicación de  la  bahía  de  Mejillones,  hecha  por  un  blindado,  y  se  com- 
prenderá que  Chile  ha  interpretado  el  mote  antiguo  de  sus  armas  en 
dos  tiempos  ¡diversos.  En  1866  Ipactaba,  por  razones  de  conveniencia 
ent-e  esa  República  y  la  de  Rolivia,  y  podía  grabar,  en  el  escudo  de 
armas  con  que  refrendó  el  tratajdo,  esta  parte  de  su  lema:  Por  ¡a  razón  : 
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y  en  1879  reivindica,  por  obra  y  gracia  de  un  blindado,  lo  que-   n  1866 

declaraba  ajeno;  Ae  ,uertc  que  '  podido  estampur,  en  su  re  a  l  o» 
livia,  i  a  parte  más  interesante  de  ese  mote:  Por  la  fuerza. 

Analizados  lajeramente  los  artículos  pertinentes  del  tratado  de 
1866  y  los  hecbos  consumados  en  1879,  pasemos  a  estud  ar  los  ihuos 
nistóricos  de  Cbile,  para  inmutar  como  él  quiere  la  geografía  de  Sud- 
Amcrica. 

Mr.  Letronne,  en  su  curso  completo  !de  Geografía  universal,  edi- 
ción de  Madrid,  1845,  asigna  a  las  Repúblicas  de  Bolivia  y  Cbile  los 
limites  que  se  desprenden  de  la  siguiente  posición  astronómica: 
B OLIVIA,  Longitud  occidental,  entre  'os  grados  60  y  73  Latitud  aus- 
tral, entre  los  11  y  24.  Cmu:  Longitud  oriental,  entre  los  72  y  77  in- 
cluso el  archipiélago  de  Chiloé.  Latitud  austral,  entre  los  25  y  44. 

De  donde  resulta  que  las  zonas  comprendidas  entre  los  grados  25 
y  24  y  24  y  23  ide  latitud  austral  pertenecen  a  Bobvki!,  y  no  a  Chile, 
pues  el  renombrado  geógrafo  asigna  a  la  primera  todo  el  grado  24  y 
a  Chile  el  25. 

Mr.  Bescherelle,  en  su  Oran  Diccionario  de  Geografía  universal, 
antigua  y  moderna,  impreso  en  París  el  año  de  1858,  asigna  a  Bolivia 
ia  siguiente  posición:  entre  9o  30'  y  25o  40'  de  latitud  Sur,  y  60o  20' 
y  73o  20'  de  "ongitud  oeste;  y  a  Chile,  entre  25o  20'  y  44o  de  latitud 
Sud  y  72o  y  77o  de  longitud  oeste. 

La  incontestable  autoridad  de  este  distinguido  geógrafo  otorga, 
pues,  a  Bolivia  aun  mas  allá  del  grado  25  hacia  el  Sud,  y  solo  concede 
a  Chite  una  .parte  del  grado  26,  que  no  'llega  al  25. 

Por  tanto  Mr.  Bescherelle  es  contrario,  en  nombre  de  la  ciencia, 
a  la  reivindicación  pregonada  por  Cbi'e,  en  nombre  de  su  derecho,  que, 
hasta  ahora,  es  solo  el  derecho  de  la  fuerza. 

Prodigamos:  a  Geografía  Historien  del  Padre  P'-ídro  MutíI'o  Ve- 
larde,  de  la  Compañía  de  Jesús,  impresa  en  Madrid  é.  año  de  1752, 
trae  los  siguientes  autorizados  datos,  respecto  de  ila  cuestión  límites: 
En  el  tomo  9o..  página  286,  capítulo  XVII,  De  las  charcas,  o  La  plata, 
y  Amazonas  (Bo,ivia)  dice  así:  "La  Provincia  de  las  Charcas,  o  de  ¡a. 
Pia'.a,  está  al  Sur  confinando  con  el  Perú,  por  el  Río  de  Nombre  de 
Dios,  al  Norte  de  Chile,  con  quien  confina  por  el  Río  Salado,  a"  po- 
niente idel  Río  Paraguay,  y  tierras  .poco  conocidas,  y  al  Oriente,  sobre 
el  Mar  del  Sur,  o  Pacífico.  Su  mayor  extensión  de  Norte  a  Sur  es 
desde  14  grados  en  los  confines,  con  S .  Juan  del  Oro  y  de  Zama,  hps- 
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ta  25  grados  de  latitud  meridional,  en  que  está  el  Río  Salado". 

En  el  capítu'o  XVIII,  página  301,  dice  (de  Ghle:  "Está  al  Sur 
confinando  con  las  Charcals,  y  el  Perú,  (Bolivia)  de  donde  lo  separa  el 
Río  Salado,  que  desagua  entre  Copiapó  y  Atacama. 

Por  tales'  límites,  se  vé  claramente  que  el  Río  Salado  es  d  lindero 
entre  1-ais  dos  Repúblicas ;  y  como  ese  río  desagua  entre  Copiapó  y  A- 
tacama,  Chile  supo  lo  que  hizo,  quedándose  en  Copiajpó  hasta  el  año 
de  1866,  en  que  ae  le  presentó  coyuntura  de  negociar  el  desierto  de 
Atacama.  Pero  no  sabe  lo  que  hace,  á!  pretender  hacer  suyos  los  gra- 
dos 25  hasta  el  23,  porque,  según  ¡eü  citado  geógrafo,  Bolivia  llega  has- 
ta 25  grados  de  latitud  meridional. 

Otro  dato  mas:  el  acreditado,  y  hoy  rarísimo,  Diccionario  Geo- 
<?ráfico=H'istórico  de  ¿as    Indias     Occidentales     por     el  Coronel 

o 

don  Antonio  de  Alcedo,  e  impreso  en  Madrid  el  año  de  1788,  fija  los 
limites  entre  Bolivia  y  Chile  de  la  manera  siguiente: 

Péru  (la  parte  austral  es  hoy  Bolivia)  "se  extiende  hasta  Tum- 
tes,  en  3  gr.  25  min.  de  latitud  austral,  hasta  el  desierto  de  Atacama. 
que  es  el  término  boreal  del  reino  de  Chile. 

'Chile  Se  extiende  de  N.  a  S.  472  leguas,  comprendiendo  las 
tierras  magallánicas  hasta  el  estrecho,  desde  las  llanuras  o  dcsicHos  de 
Copiapó,  que  es  la  parte  mas  septentrional 

Según  el  autor  citado,  resu'ita,  otra  vez,  que  Ghiüie  hizo  bien  en 
quedarse  en  Copiapó  ha.sta  eil  año  de  1866,  es  decir,  mas  de  medio  si- 
go después  de  su  independencia  (fe  la  metrópoli  Española. 

En  1866,  sin  embargo,  reivindicó,  a  buenas,  el  desierto  de  Ataca- 
ma, borranldo  con  su  tratado  internacional  la  palabra  hasta,  con  que 
■linvtan  su  jurisdicción  'os  geógrafos  citados;  y  hoy  pretende  reivindi- 
car, a  malas,  los  grados  24  y  23,  borrando  a  cañonazos  lo  que  dice  el 
memorado  Alcedo,  en  los  artículos  relativos  a  Antofagasta  y  Ataca- 
ma, que  vamos  a  transcribir  para  'a  inteligencia  de  nuestros  'ectores: 

Antofagasta.  "Pueb'o  de  la  Provincia  y  Corregimiento  \de  Ataca- 
ma, en  eü  Perú  (Bolivia),  perteneciente  al  Arzobispado  de  Charcas, 
anexo  al  Curato  de  su  capital". 

Atacama.  "Provincia  y  Corneg:miento  del  Perú  (Bolivia.)  confi- 
na por  e'  N.  con  la  de  Arica:  por  el  N.  E.  con  la  de  Lipes:  por  el 
E.  y  SE.  con  el  territorio  de  Salta,  jurisdicción  de  Tucumam :  por 
el  Sur,  en  que  hay  un  despoblado  hasta  Copiapó,  cón  el  Reino  de'  Chi- 
le". 
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Estudiados  ya  los  límites  entre  Chile  y  I'o'ivia.  preguntamos :  ¿qué 
nombre  merecen  ¡as  tendencias  reivindicadoras  de  esa  República  ?  y,  «i 
seguido  lugar,  ¿cuál  debe  ser  la  conducta  de  las  Repúblicas,  de  S.  A- 
mérica.  ante  esas  tendencias,  para  salvar  su  reposo  y  la  integridad  de 
sus  fronteras? 

En  el  próximo  articulo,  estudiaremos  las  trazas  d  p  omáticas  d 
Chile,  en  algunas  circunstancias  solenines  para  estas  Repúblicas. 

III 

Está  visto!  Chile  se  ha  arrogado  la  singu'W  misión  de  l'evarnos 
de  sorpresa  en  sorpresa,  por  el  camino  de  sus  depredaciones.  Así  con- 
sigue, por  !o  menos,  eclipsar  los  atentados  de  ayer  con  los  aKi'tos  de 
hoy .  y  nos  condena  a  desempeñar  el  pape1  de  espectadores  asombra- 
dos, que  no  saben  qué  admirar  más:  si  !a  sangre  fría  con  que  Ülama 
suyos,  y  pretende  reivindicar  territorios  que  geográfica,  histór  ca  v  aun 
constitiicionahncntc  quedaban  excluidos  de  su  domin  o,  o  el  arrojo  con 
que  se  ha  lanzado,  últimamente,  a  la  conquista  de  Ca'ama  y  Cobija, 
poblaciones  que.  aun  en  su  más  álgida  demencia.  Chile  consideró  siem- 
pre bolivianas. 

Ya  no  es  el  propósito  de  reivindicar  efl  que  ostenta  Chile,  al  apo- 
derarse (de  e-tas  últimas  presas,  pues  nunca  se  atrevió  a  llamar  chilenos 
esos  territorios. — No  quiso  nacerles  tanta  honra!  Es  indudablemente 
la  segunda  parte  de  su  plan  agresivo,  la  que  Chile  acaba  de  poner  en 
práctica,  al  inva'.lir  los  pueblos  mencionados. 

¿Será  solo  una  hostilidad  contra  Roüvia?  Pero  efia  e»  una  hosti- 
lidad que  a  aadn  conduce,  si  no  es  a  h  división  de  las  fuerzas  fe]  in- 
vasor. P>o1ivia  no  se  siente  más  oprimida,  ni  más  u '((rajada  por  e¡  ú'- 
timo  atentado,  que  lo  que  lo  estaba  por  el  primero,  perpetrado  por 
Chile  el  14  de  Febrero.  ¡El  14!  Por  una  rara  coincxlencia  ese  día  fué 
el  escogido  por  los  rei vindicadores  M  izarredo  y  Pinzón  para,  apode- 
rarse de  nuestras  indefensas  guaní-ras.  en  Abril  de  1864;  y  15  años 
mas  tarde,  en  Febrero  de  1879.  ese  mismo  día  14  es  el  día  glorioso,  en 
que  ChiV  proclama  la  reivindicación  en  las  aguas  de  Antofagasta. — 
Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan! 

Volvemos  a  preguntar:  ¿qué  se  ha  propuesto  Chile,  al  invadir  Ca- 
lama  y  Cobija  ?  Si  no  es  probable  que  intente  con  eso  afligir  mas  a  Bo- 
íivia;  si  debe  creerse  que  Chile  tenldrá  el  va1or  dé  sus  actos,  e  irá  a 
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buscar  con  su  formidable  ejército  a  la  Nación  que  lia  provocado  'de 
ta.n  extraña  manera,  y  que  I¡e  aguarda  formada  en  batalla  en  'la  Paz  y 
en  Oruro:  ¿acaso  Callama  y  Cobija  acercan  el  invasor  a  esas  ciudades 
y  a  esos  campos  de  batalla?  ¿No  es  el  puerto  de  Moliendo  (en  el  Pe- 
rú) el  camino  más  breve  y  más  fácil  para  ir  a  la  paz,  por  Arequipa, 
Puno  y  el  lago  Titicaca?  ¿No  es  acaso  Arica  (puerto  del  Perú)  efi 
puerto  de  desembarco  para  introducir  tropas  en  Oruro?  Pues,  claro 
está:  si  Chille  piensa  hacer  algo  de  provecho,  irá  como  Napo'eón  prime- 
ro a  imponer  las  condiciones  de  paz  en  ese  Berlín  y  esa  Viena),  dignos 
(del  ardimiento  Ide  su  ejército  y  de  sus  sueños  de  fantástica  grandeza ; 
y  el  Perú  será  el  camino  pana  esa  rotosa  epopeya ! 

Ya  lo  ha  dicho  eí  escritor  chileno  don  Zorobabel  Rddríguez :  Chi- 
íe  no  estaría'  distante  de  pretender  apropiarse  el  puerto  de  Arica,  &  la 
suerte  de  las  armas  le  favoreciera. 

Y  ¿qué  significa  entonces  la  fingida  sorpresa  de  Chile,  al  extrañar 
nuestros  armamentos  marítimos  y  'a  movilización  ide  nuestro  ejército. 

¿  No  sabe  Chile  que  hay  moros  en  la  costa?  Pero  ¡qué  moros,  gran 
Dios  !  Los  herederos  de  la  fé  púnica.  Los  que  ayer  firmaban  pactos  que 
engrandecían  extraordinariamente  su  territorio,  y  hoy  'os  rasgan  por 
una  litis,  que  sacan  de  su  quicio,  para  traisfonmarla  en  cuestión  diplo- 
mática; y  luego,  sin  sujetarse  a  las  prescripciones  de  ese  fuero,  hacen 
un  casas  belti,  de  lo  que  era  asunto  ¡de  paófico  arbitraje  según  sais  pro- 
pios tratados. 

Hé  ahí  a  Chile,  fotografiado  a  la  ingrata  luz  que  arrojan  suis  he- 
chos. 

Es  di  mismo  que  alquiló  sus  tropas  para  servir  los  propósitos  po- 
líticos de  unos  Jefes  peruanos,  que  decidieron  con  su  valor  la  campaña 
de  la  'Jamada  Restauración  en  1838;  sin  que,  por  eso,  deje  Chile  de 
atribuirse  una  gloria,  que  en  ninguna  manera  le  pertenece,  y  de  enca- 
recer unos  servicios,  que  le  fueron  pagados  a  peso  de  oro,  habiendo 
sido  entregado  el  ultimo  saldo  |de  tan  singular  cuenta  a  su  Ministro  el 
señor  Irrarazaba',  que  acabó  trágicamente  en  la  Vií'ta  de  Chorrillos. 

Es  el  mismo  que  ha  fomentado  siempre  lals  discordias  intestinas 
del  Perú,  y  de  cuyas  costas  han  salido  al  mayor  número  de  expedicio- 
nes revolucionarias  contra  los  gobiernos  establecidos  en  el  Perú  y  a- 
mlgos  de'  gobierno  de  Chile. 

Es  el  mismo  que,  ante  la  invasión  española  del  año  1864.  perma- 
neció frío,  y  protestó  débilmente,  por  no  romper  sus  pactos  con  Es- 
paña. 
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Es  e!  mismo  que,  antes  de  alinrse  con  nosotros,  intrigó  y  procuré 
aliarse  con  el  Ecuador  y  con  España,  en  idaño  del  Peni,  su  futuro  a- 
liado,  como  lo  demuestran  documentos  fehacientes,  qu  se  puh'.icarán 
en  su  oportunidad. 

Es  el  mismo  que  propuso,  en  cierta  época,  a  BoÜvía  que  se  apode- 
rase de  nuestro  puerto  de  Arica,  quizás  para  recibir,  en  compensación 
de!  consejo  y  de  su  auxilio  en  'n  ejecución,  la  cuantiosa  dádiva  de  los 
territorios  que  hoy  usurpa,  con  escándalo  de  la  Amá  ca. 

E-  el  mismo  que.  habiéndose  a'iaido  con  nosotros  contra  España, 
en  1865,  llevó  nuestras  naves  de  guerra  a  los  cana'es  |de  su  archipiéa- 
go;  y.  cuando  pi^lo  prever  el  ataque  de  'as  naves  Españolas,  e!  7  de 
Febrero  de  1866.  salió  en  su  "Esmeralda",  fn  única  nave  que  podia 
l  ámar  suya,  porque  la  "Covadonga"  fué  cogida  por  un  ardid  infame,) 
salió,  repetimos,  a  esconderse  tras  de  un  peñón,  en  donde  oía  el  es- 
truendo del  combate,  que  sostenían  nuestras  naves,  ca^'  desarm  t  hs, 
por  Ta  confianza,  que  supo  inspirarles  e*'  comandante  chüeno,  de  que 
allí  no  serían  atacadas. 

Es  el  mi--mo  que  quiso,  a  titulo  !de  rifado  con  mando  de  nuestra 
escuadra  en  sus  aguas,  sustituir  en  nuestras  naves  oficiales  de  marina 
chi'ena,  a  los  brillantes  oficiales  peruanos  que  las  servían. 

Es  el  mismo  que.  después  del  triunfo  de  Abtao,  combate  .mandado 
por  e'  Jefe  de  'a  Escuadra  Peruana,  (por  ausencia  lie  chileno.)  pre- 
tendía arruinar  nuestra  vencedora  escuadra  en  una  noche  •'óhr-sfa, 
dándoles  falsas  a/armas.  y  aconsejándoles  que  varasen  o  incendiasen 
las  naves  para  salvar  las  vidas  de  un  supuesto  ataque  vle  ^os  Esoañoles. 
•Para  eso  regresó  de  su  escondi'e  el  formidable  a'mirante  Wi'liams 
ReboY.edo ! 

Es  e!  mismo  que  ha  declar?do.  en  'a  correspondencia  de  su  Mi- 
nistro Alfonso,  publicada  por  la  indiscreción  de  un  chileno,  que  no  tie- 
ne mayores  afinidades  con  las  Repúblicas  que  con  'as  Monarquías,  y 
que  su  principal  intento  diplomático  es  tener  aliados  que  le  den  pro- 
vecho, y  ganar  tiempo  en  las  cuestiones  en  que  no  ?e  asiste  el  derecho. 

Es  el  mismo  que  quiso  arrebatar  a  su  Libertadora,  la  República 
Argentina,  los  territorios  que  baña  e'  Río  Santa  Cruz,  y  que  huyó  con 
sus  naves,  cuando  esa  República  viri'  envió  las  isuyas  ai!  citado  río. 

¿Qué  debe  hacer  la  América  ante  esas  tendencias? 

—  424  — 


IV 


La  "-exposición  de  los  motivos  que  justifican  la  reivindicación  por 
parte  de  Chile  del  territorio  comprendido  entre  los  paralelos  23  y  24 
de  latitud  Sur"  ha  venido  a  poner  de  manifiesto,  de  una  manera  o/7- 
cial,  que  Chite  es  una  República  peligrosa  parai  la  paz  continental  de 
Sud- América ;  y  que,  si  se  la  deja  preponderar  en  su  loca  empresa,  ya 
pudden  Jos  Estados  Sud-Aimericanos  contar,  más  o  menos  tarde,  con 
amenazas  de  anexión,  con  actos  de  reivindicación,  que  los  victimen  pol- 
la espalda,  como  acaba  de  acontecer  a  la  confiada  República  (de  Boü- 
via ., 

Porque  ¿acaso  no  podría  Chile,  m  un  porvenir  no  di|s*ante,  alen- 
tado por  e!  buen  suceso  de  su  calaverada  de  hoy,  invocar  los  mismos 
títulos,  ya  invocados  en  daño  de  Bolivia,  para  adueñarse  de  una  parte 
del  territorio  de  cualquiera  de  estas  República®,  que  baña  el  Pacífico? 
Veamos!©., 

Esos  títulos  son :  lo.  el  haberse  dicho,  en  un  documento  oficial  de 
BOlivia,  que  Cobija  era  el  único  puerto  de  esa  República.  ¡  Precioso  ar- 
gumento, en  la  pluma  de  un  Ministro  de  Estado,  que  honraría  a!  mis- 
mo Canpolican,  y  le  tornaría  de  bárbaro  en  culto  "por  lia  razón  o  la. 
fuerza". 

El  señor  Ministro  Fierro  confunde  lastimosamente  los  términos 
único  puerto  y  extremo  límite.  Sabido  es  que  todas  las  Naciones  des- 
cubren y  habilitan  progresivamente  sus  puertos,  sin  que  el  retardo  en 
abrirlos  al  comercio  amengüe  su  derecho  al  territorio  en  que  esOs  puer- 
tos existen.  Cuando  se  trata,  pues,  de  rectificar  límites,  ha  de  eistarse 
a  los  lipjdcros  establecidos,  y  no  a  los  puertos  habilitados;  que  puede 
muy  bien  una  Nación,  y  especialmente  una  Nación  como  Bolivia],  cu- 
yas principales  poblaciones  se  hallan  muy  distantes  del  mar,  ser  omisa 
en  el  descubrimiento  y  habilitación  de  puertos,  sin  que  por  ello  deba 
entenderse  que  renuncia  al  (dominio  del  territorio  en  que  existan  puer- 
tos de  nueva  creación.  Argumentando  como  el  señor  Ministro  Fierro, 
podía  fla  República  Argentina  reivindicar  el  puerto  Montt,  que  perte- 
nece a  Chile,  y  que,  hace  poco  tiempo,  fué  abierto  al  comercio . 

Y  ahora  nos  ocurre  preguntar:  ¿puede  inspirar  confianza  un  ve- 
cino, que  invoca  títulos  semejantes  pura  rectificar  isus  límites?  ¿No 
reivindicará  el  pedazo  de  terreno  de  su  vecino,  si  a  este  se  le  ocurre 
abrir  una  puerta  o  ventana  después  de  muchos  años  de  poseer  su  ca- 
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sa  y  habitarla?  ¿No  podrá  decir  al  Juez:  mi  vecino  solo  tenía  una  ven- 
tana, y  a  mi  se  me  debe  adjudicar  d  terreno  en  que  ha  abierto  'a  «se- 
gunda? 

El  2o.  títullo  es  el  aserto  de  algunos  escritores,  que  dan  a  Chite 

como  ¡imite  boreal  el  paralelo  22.  Tan  deleznable  es  este  fundamento 
(f>mo  el  p'Mnero.  S  aiguttos  escritor.  .-  asignan  a  Chile  ese  imite,  mu* 
cltos  escritores  de  nota,  (y  heme*  citado  cinco,  por  no  citar  cinemn- 
•ia,)  'e  fijan  por  'imite  el  paralelo  25  V  la  conciencia  de  Chile-  refle- 
jaba en  su  Constitución  política,  afirma  que  -u  territorio  tiene  por  ex- 
tremo límite  ti  norte  el  paralelo  27.  E!  señor  Ministro  Fierro  debia 
saber  que  "coníev-ión  Je  parte  releva  de  prueba";  y  que  vale  mas  esa 
declaración  oficia'  de  Chiie,  que  todos  !os  alegatos,  que  pudiera  hacer 
su  señoría  para  agrandar  hoy  el  territorio  de  su  República. 

Es  el  3er.  argumento  el  que  («e  funda  en  "las  manifestaciones  de 
la  voluntaid  soberana  y  los  actos  de  jurisdicción,  ejercidos  por  Chile 
hasta  el  paralelo  23".  Comenzaremos  por  observar  que  ese  argumento 
no  alcanza  a  tal  rchindicación  del  paralelo  22.  que  hoy  acomete  Chi'e 
con  el  mismo  entusiasmo  que  acometió  !a  empresa,  que  trata  ide  justi- 
ficar su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  ¿Se  'e  habrán  quedado 
en  el  tintero  a'  señor  Fierro,  o  se  b  habrán  oxidado  los  argumentos 
en  favor  de  la  propiedad  del  grado  22?  Pues  ya  sus  naves  de  guerra 
han  tomado  posesión  de  ese  grado  y  no  sabemos  hasta  donde  al- 
canzarán JtU  manifestaciones  de  fti  voluntad  sobérana  y  los  autos  de 
jurü%3icción  ejercidos  por  Chite  en  esta  tercera  época  de  su  existencia 
pd't'ca.  La?  113  Reacias,  otorgadas  por  la  aduana  de  Valparaíso  pa- 
ra que  pudiesen  extraer  guano  divert-os  buques  de  Mejillones.  Auga- 
mos.  Santa  Maria  y  demás  caletas  del  litoral  del  desierto  no  prueban 
otra  cosa,  sino  que  BoHvia  carecía  de  marina  de  guerra  para  impedir 
esas  depredaciones,  y  que  Chile  ha  sjdo  poco  escrupuloso  en  disponer 
de  lo  ajeno.  Hoy  mismo  nos  da  un  ejemplo  de  ello  en  la  reivindica-  . 
ción  de  paralelo,  que  reconoció  como  propiedad  de  Boüvia  en  un  pacto 
so'emne.  Si  alega  que  ese  pacto  ha  sido  roto,  te  responderemos  que  lo 
ha  roto  Chile,  por  que  todo  lo  que  es  roto  es  propiedad  jefe  Ohile.  y 
puede  reivindicar  el  derecho  a  lo  roto,  que  naldie  se  lo  disputará. 

Las  naves  mercantes  de  Chi'e  acostumbraban  probablemente  con 
permiso  de  la  aduana  principal,  hacer  su  agosto  en  terr  torios  de!  Pe- 
rú, hasta  que  esta  República  armó  ailgunos  buques  para  impedir  esas 
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manifestaciones  de  voluntad  soberana  y  esos  actos  de  jurisdicción  di' 
Chile  en  territorio  ajeno. 

El  4o.  fundamento  para  la  reivindicación  descansa  en  una  expo- 
sición de  agravios,  inferidos  a  subditos  chilenos,  y  no  reparados  por 
el  Gobierno  de  Bolivia.  Aun  concediendo  a  Chi'je  perfecto  derecho  pa- 
ra quejarse  y  exigir  reparaciones ;  de  esto  a  reivindicar  parece  que  hay 
agutí  trecho,  ¿  cual  no  han  de  consentir  '.as  Naciones  que  se  salve  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho  la  República  de  Chile,  porque  eso  equi- 
valdría a  convertir  el  derecho  a  la  satisfacción  de  agravios  en  e1  dere- 
cho de  conquista. 

Sobre  este  punto  hay  algo  más  que  decir :  conocidas  son  las  malas 
tendencias  de  la  plebe  de  Chille,  el  roto  es  laborioso,  es  económico,  es 
infatigable,  es  emprendedor;  pero  e!  roto  els  reivindicador  de  h  ajeno 
(por  no  decir  otra  palabra),  es  altanero,  insolente,  camorrista,  y  ape- 
la al  puñal  para  decidir  sus  contiendas,  introducién'dolo,  de  ordinario, 
por  lia  espalda.  Chile  no  ignora  estas  cualidades    de  su  p'ebe :  desde 
San  Francisco  de  California,  en  donde  dejó  muy  cimentada  su  repu- 
tación por  el  año  de  1848,  hasta  la  última  población  de  Chile.  el  re- 
nombre del  rolo  es  indisputable.  Dígalo  si  no  el  malogrado  Portales, 
que  estableció  la  pena  de  azotes  para  moralizar  a  los  rotos;  diga'o  la 
legislación  actual  de  esa  República,  que  aun  conserva  esa)  pena  infa- 
mante ;  digalo  la  discusión  habida  en  'las  Cámaras  representativas  de 
Chile  para  votar  la  ley  de  policía  de  campo,  en  cuya  discusión  dijo  un 
Iseñor  diputado  a  Congreso  que  el  chileno  es  por  naturaleza.  ...  no  nos 
atreveremos  a  imprimir  la  pailabra,  que  se  pronunció  entre  chilenos  y 
por  un  chileno.  Dígalo  la  escena  de  Ocatara  en  el  Perú,  en  la'  que  los 
trabajadores  chilenos  del  Ferrocarril  de  lia  Oroya  cometieron  robos, 
estupros,  asesinatos,  en  una  noche  sin  rival,  Idejando  asotadia  una  po- 
blación que  los  recibió  con  fraterna  hospitalidad.  Dígalo  la  Po'.icía  de 
.     Santiago,  que  acostumbra  organizar  expediciones  de  rotos  para  las  Re- 
púbücais  vecinas,  a  fin  de  librarse  de  la  zozobra  que  le  causan  esos 
civilizadores  del  desierto!  ¿Por  qué  extrañar,  pues,  que  haya  habido 
en  BoHivia  .algunos  abusols,  ai  reprimir  lias  demasías  de  aquellos  hom- 
bres, tan  feroces  como  cobardes?  Bueno  es  reclamar  del  abuso,  pero 
conviene  no  olvidar  en  estos  casos  el  renombre  de  las  pocas  víctimas, 
que  Chile  puede  inscribir  en  su  martirologio.  Si  el  Perú  hiciera  el 
cuadro  Ide  late  que  ultimaron  los  chi'enos,  en  una  sola  noche,  en  el  pue- 
blo de  Ocatara,  eclipsaría  seguramente  la  dudosa  aureola  de  martirio, 
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que  el  señor  Ministro  Fierro  ha  coCoc^o  en  las  sienes  de  unos  pocos. 

Vista,  pues,  la  insuficiencia  de  los  argumentos  aegados  por  el  (.se- 
ñor Fierro  para  la  reivindicación  o  conquista  de  una  parte  de  Boüvia: 
¿qué  deben  hacer  las  Naciones  Sud- Americanas  para  prevenir  los  a- 
tcniados  que  Chi  c  puedo  cometer  en  sus  costas  e  islas  adyacentes,  a- 
tentados  que  no  descansarían  en  mejores  argumentos  que  'os  ya  ana- 
lizados en  este  artículo?  ¿Qué  aconseja  la  prudencia  que  se  haga,  con 
el  cóndor  para  que  no  se  lance  a  hacer  pra-a  de  cuanto  puede  provocar 
sus  instintos?  Si  el  cóndor  ha  de  vívít  ¿no  convendría  enjaularlo,  cor- 
tarle las  alas,  o  siquiera  despojarle  de  sus  garras? 

V 

Resumimos  y  confuimos. 

Chile  ha  dado,  en  buena  hora,  una  prueba  inequívoca  de  sm-  ten- 
dencia1- reprobables  y  reprobadas,  que  le  hacen,  no  solo  sosrpechoso  a 
sus  vecinos,  sino  peligroso  y  antipático  a  la  familia  Sud-americma . 

Por  mezquinos  intereses,  ha  vio'ado  estrepitosamente  el  dereefan 
ajeno,  y  ha  estimado  en  más  un  poco  de  salitre,  algunos  mnera'es  de 
plata,  a'gunas  leguas  de  territorio,  que  la  Justicia,  la  honra,  'a  paz.  «a 
sangre  de  fcus  hijos  y  de  los  extraños,  el  aprecio  de  sus  vecinos  y  el 
progreso,  ento  pero  seguro,  a  que  estaba  llamado  por  su  industria  y 
a  estabi'idad  de  sus  instituciones. 

Se  ha  dejado  conducir  por  el  |demonio  de  la  ambición  y  de  'a  co- 
dicia a  la  cima  de  un  monte  elévalo;  ti  brillo  de  una  improvisada  for- 
tuna le  ha  causaído  vértigos;  y.  cayendo  de  rodi'llas.  ha  adorado  a1  ten- 
tador. Sí ;  ha  caído  de  rodi'Cas.  como  lo;  Israelitas  delante  Idel  becerro 
de  oro!  Por  eso  están  rotas  para  él  las  tablas  de  !a  ley. 

Es  un  pueblo  duro  y  de  corazón  incircunciso.  Las  corrientes  mag- 
néticas del  metal  ejercen  poderoso  infCujo  en  sus  entrañas,  porque  hay 
afinidades  entre  esas  entrañas  y  las  entrañas  de  la  tierra,  que  guarda, 
avara,  1os  tesoros  que  seducen  a  Chile. 

Su  misma  divisa,  que  explica  las  tendencias  antiguas  de  esa  Na- 
ción, 'o  declara  mejor  que  nosotros:  "Por  la  razón  o  la  fuerza".  Y 
como  Chille  no  se  ha  mostrado  muy  aventajado  en  razones,  a-  claro 
que  la  fuerza  prepondera,  como  ha  preponderado  en  la  escandalosa  u- 
surpación  iniciada  e'  14  de  Febrero. 

Mientras  que  el  Manifiesto  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 


—  428  — 


res  es  pobre  de  razones,  escaso  de  título¡s  ■legítimos  de  propiedad,  ri- 
dículo por  ciertos  lados  a  virtud  de  la  inepcia  ¡de  sus  argumentos ; 
mientras  la  parte  de  La  razón  es  flaca,  que  da  lástima,  la  parte  de  'a 
farrea  no  deja  nada  que  desear,  pues  Chile  no  oculta  su  propósito, 
convénzanse  o  no  las  potencias  ,a  quienes  se  dirige,  de  retener  para  «5 
lo  que  ha  usurpado  con  sus  blindados  poderosos,  con  suls  corbetas  más 
artilladas  que  las  del  Perú,  con  su  ejército,  que  lleva  nombres  legen- 
darios y  números  |de  bronce  en  el  kepi,  ante  'los  cuales  se  descubre  el 
inspirado  señor  Vicuña  Mackena,  para  hablar  en  la  jerga  que  acos- 
tumbra y  electrizar  a  aquellos  rotos,  que  comienzan  por  no  entenjder 
lo  que  les  .tíice  el  caballero. 

Hay  un  síntoma  muy  grave  en  la  monomanía  rck'indicadora  de 
que  Chile  se  hala  poseído.  Se  burla  de  sus  victimáis,  los  bolivianos, 
llamándolos  cuícos,  con  su  habitual  desenfaldo ;  se  burla,  y  los  despo- 
ja. Mas,  se  irrita  hasta  el  paroxismo  cuando  se  ocupa  del  Perú,  que 
:se  interpone  entre  el  victimario  y  la  víctima,  rogando  cortezmente,  ai 
paso  que  no  descuida  sus  aprestos  militaires,  porque  sabe  con  quien  se 
las  ha. 

Cuando  un  malhechor  asalta  en  un  campo,  que  reputaba  sohtario  ,a 
la  presa  que  acechaba  su  codicia,  y  logra  apoderarse  de  suls  tesoros ; 
si  ésta,  'desarmada  y  sorprendida,  no  le  ofrece  de  pronto  resistencia, 
alquel  no  le  infiere  maltrato,  y,  cuando  mas,  se  complace  en  escarne- 
cerla.— Es  lo  que  hace  Chile  con  Bolivia,  sorprendida  en  e!,  desierto 
de  Atacama — Pero,  |si  un  viajero  generoso  se  interpone  para  impedir 
el  atentado,  todas  las  malas  pasiones  deil  agresor  vuélvense  contra  él, 
y  los  dicterios,  las  amenazas,  .'as  provocaciones,  llueven  sobre  el  noble 
-mediador. — Tal  ha  sido  y  es  actualmente  d  proceder  |de  Chile  contra 
el  Perú :  ahi  están  su  prensa,  ahí  sus  tribunos,  ahí  su  plebe  apedrea- 
dora  de  dos  consulados,  ahí  su  ejército  y  marina,  que,  según  las  últi- 
mas noticias  traídas  por  el  correo,  se  entretienen  en  hacer  ejercicio1  de 
fuego,  tomando  por  blanco  el  pabellón  bicolor  del  Perú;  ese  pabellón, 
que,  al  desplegarse  triunfante  el  2  de  Mayo,  dió  sombra  protectora  a 
Chile  amenazada  por  las  naves  españolas! 

¡Lastimosa  semejanza  la  que  va  buscando  Chile!  ¡Y  peor  sería 
que  de  la  semejanza  pasase  a  la  ¡Identidad! 

Mas,  volvamos  a  emprender  el  comenzado  resumen  de  tan  feos 
hechos. 
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Un  propósito  de  ambición  y  de  codicia  cegó  a  Chi'ie  ;  convirtió  a 
esa  Nación  en  gerente  de  una  compañía  salitrera;  le  hizo  trocar  una 
demanda  de  despojo  en  una  cuestión  internacional ;  y,  sin  ventilar  es- 
ta, en  un  casus  belli;  y.  sin  la  declaración  acostumbrada,  le  condujo  a 
la  invasión  por  sorpresa;  y,  de  la  invasión  de  mala  Ley,  a  la  reivindi- 
caciófi;  y  de  la  reivindicación  a  la  obstinación  y  a  la  efusión  de  sangre 
de  su*  hijos  y  de  los  extraños:  "Un  abismo  lleva  a  otro  absimo". 

Después,  por  razones  de  estrategia,  se  apodera  de  Cobija  y  To- 
copiiia.  <|ue  no  se  atreve  a  reivirxlicar  ¡  "se  vé  en  la  precisa,  pero  indis- 
pensabJe  necesidad"  (lenguaje  del  Almirante  Wü'anis  Rebo'-ledo)  de 
ocupar  militarmente  esos  puertos. 

Debe  haberse  VMtO  tamb'iép  en  'a  precisa,  pero  indispensable  nece- 
sidad de  insultar  al  Perú ;  de  consentir,  después  (del  primer  asalto  en 
Valparaíso,  que  se  consume  el  segundo  asalto  a  nuestra  casa  consular 
en  Antofagasta,  que  pe'igre  La  vida  de  nuestro  Cónsul,  que  <e  apedree 
nuestro  escudo,  y  que  todos  estos  hechos  se  solemnicen  con  la  presen- 
cia de  sus  tropas  en  ese  lugar.  reivindicado  en  favor  de  la  cultura  de 
que  Chile  acaba  de  dar  tan  brillantes  muestra*. 

Kntre  tanto,  estén  seguros  los  vecinos  que  sus  nacionales,  v  sus 
Cónsules,  y  su  Ministro  no  corren  pe'ngro  alguno  entre  nosotros.  Aun- 
que nos  insulten  con  sus  falsas  y  calumniosas  correspondencias;  aun- 
que tengan  la  petulacia  de  andar  huroneando  en  nuestra»-  oficina,  ad- 
ministrativas. <m  nuestros  puertos  y  en  nuestros  arsenales;  aunque  al- 
guno, poco  dado  a  la  templanza,  se  atreva  a  decir  injurias  al  Perú  y 
a  divisar  escuadras  vengadoras,  que  Hegan  a  sus  aguas:  e1  pueblo  pe- 
raano  guarda  su  coraje  para  los  campos  de  batalla,  para  los  mares  en 
que  se  balancean  sus  naves  de  guerra,  para  las  fortalezas  o  las  p1a- 
ya«  y  morros  en  que  hablan  los  cañones,  que  defendieron  La  tranquili- 
dad de  Chile,  cuando  los  cañones  de  Chi'e  permanecieron  muios.  ; Na- 
die tocará  en  el  Perú  las  personas  de  los  chilenos,  ni  'ele  sus  agente* 
consulares  o  diplomáticos,  porque  el  Perú  tiene  siempre  abierta  esctie- 
'a  de  cultura,  en  la  que  no  parece  haber  aprendido  -u  antiguo  riva' ' 
"  Lo  valiente,  dice  el  proverbio  castellano,  no  quita  lo  cortés"  ¡Recor- 
dárarrio  mejor  nuestros  imponentes  vecinos ! 

ChiLe  se  enoja  y  desespera,  por  que  la  prensa  peruana  invoca  el 
juicio  de  la  América  sobre  sus  demasías.  Pero  Chile  es  el  primero  que. 
aügo  tarde  en  verdad,  ha  reconocido  ese  tribuna1!  respetable,  dando 
cuenta,  primero,  al  cuerpo  diplomático  residente  en  Santiago,  de  los 
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motivos  de  su  proceder ;  y,  después,  a  las  Naciones  de  América  y  Eu- 
ropa, por  medio  de  ese  infeliz  manifiesto,  que  ya  dejamos  analizado  en 
nuestro  artículo  anterior. 

Si  Chi'.e  no  vue've  sobre  st's  paso?,  como  es  probable  que  suceda: 
¿  qué  debe  hacer  la  América  ? 

Responderemos  francamente  a  esta  pregunta.  América,  cn  guarda 
del  derecho  vio'ado,  debe:  lo.  protestar  de  la  corjducta  de  Chile,  tanto 
por  la  invasión  consumada  por  Chile  como  por  la  reivindicación  que 
Chile  ha  proclamado;  2o.  debe  obligar  a  Chile  a  que  se  encierre  en 
sus  antiguos  límites,  para  que  no  vuelva  a  abusar,  como  ahora,  a  la 
sombra  de  tratados,  que  él  mismo  declara  rotos;  3o.  debe  pedir  a  Chi- 
le que  reduzca  sus  fuerzas  de  mar,  para  que  no  amenace  a  sus  vecinos 
con  actos  de  piratería,  como  el  que  consumó  el  14  de  Febrero ;  4o.  de- 
be pejdir  garantías  para  sus  Cónsules  y  Agentes  diplomáticos,  que  están 
(virtualmente  amenazados,  desde  los  últimos  vergonzosos  asaltos  a  dos 
casas  consulares  del  Perú.  Sin  garantías  suficientes,  las  Naciones  no 
pueden  enviar  Cónsules  ni  Ministros  a  esa  tierra,  en  la  que  el  roto  v 
algunos  tribunos  exaltados  sustituyen  el  derecho  de  gentes  por  la  ame- 
naza, 'la  injuria,  las  pedradas  y  otros  capítulos  de!  derecho  especial  de 
Chile.  Esa  honra  quédele,  pues,  a  él  solo,  y  permanezca  aislado  del 
majestuoso  consorcio  de  las  Naciones  cultas  del  nuevo  continente. 
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El  por  qué  de  las  a- 
venturas  de  Chile^ 


Sorpréndese  e'  observador  tranquilo  y  reflexivo,  a1  contemplar  la 
.política  de  aventuras  que  ha  desarrollado,  en  solo  dos  meses,  nuestra 
sesuda  vecina,  cuyo  tradicional  tsentido  práctico  nadie  ha  podido  negar 
sin  clamorosa  injusticia. 

Con  efecto:  sea  por  sus  condiciones  topográficas,  tan  favorables  a 
la  conservación  de  la  paz  interior;  sea  por  su  constitución  social  aris- 
tocrática, debido  a  la  concentración  de  la  riqueza  en  pocas  y  expertas 
manos ;  ora  por  !a  índole  de  sus  industrias,  en  las  que  figuran,  en  pri- 
mer término,  la  agricultura  y  la  explotación  de  minas;  ya  se  conside- 
ren los  hábitos  de  economía,  propios  de  ios  vizcaínos  y  aragoneses,  pri- 
mitivos pobladores  de  la  antigua  Presidencia  de  Chile ;  ya  se  tenga  en 
cuenta  lo  reducido  de  su  erario,  que  no  ha  dejado  gozar  nunca  a  Chi- 
le de  una  abundancia  tentadora :  ya  se  consideren  todas  estas  causas, 
separada*  o  en  conjunto,  lo  cierto  es  qu*  la  tradición  política  (de  la  Re- 
pública de  Chile  puede  formularse  afsí :  "No  dar  un  paso  sin  haber  re- 
"  conocido  mucho  el  terreno;  sacrificar  todo  interés  al  de  la  conser- 
"  vación  de  la  paz ;  y  aguardar  con  heroica  paciencia  una  ocasión  f a- 
"  vorable.  pero  segura,  de  engrandecer  ¡B  República." 

Tal  ha  sido,  a  no  dudarlo,  el  programa  invariablemente  seguido 
por  los  hombres  de  Estado  de  Chile,  cualquiera  que  fuese  d  banjdo  a  que 
pertenecieran ;  tal  ha  sido  el  poderoso  secreto  con  que  ha  contado  siem- 
pre Chile  para  apagar  la  antorcha  de  la  discordia  civi1,  y  orillar  cual- 
quiera dificultad  diplomática,  que  contradecir  pudiera    su  inamovible 

(*)— "La  Sociedad"— Abril,  3  de  1879. 
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programa  de  engrandecmiento  progresivo  a  la  sombra  de  una  paz  i- 
nalte  rabie . 

Pero,  en  1866,  aprovechando  de  la  coyuntura  que  le  ofrecía  esl 
gobierno  de  Bo'jvia,  poco  previsor,  y  menos  resistente  aun  a  las  pre- 
tensiones de  Chile;  y  aprovechando  también  de  la  neutralidad  del  Pe- 
rú, o,  mejor  dicho,  de  bu  fraternal  benevolencia,  despertada  por  la  in- 
vasión española  y  robustecida  por  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
Chi'ie  obtuvo  de  Bolivia  que  le  reconociese  por  lindero  el  paralelo  24, 
eme  se  le  dejase  explotar  '.os  tesoro-;  de  Bo'ivia  en  comDañía  de  ésta, 
hasta  el  paralelo  23,  cediendo  por  toda  compensación  s¡  su  generosa  ve- 
cina la  explotación  a  medias  de  los  tesoros  públicos  de  la  zona  com- 
prendida entre  los  paralelos  25  y  24;  pues,  aunque  el  artículo  relativo 
de  aquel  tratado  establece  la  explotación  común  de  los  supradichos  te- 
soros desde  el  paralelo  25  hasta  el  23,  hacien(do  aparecer  así  una  com- 
pensación a  Bolivia  por  parte  de  Chile,  hay  que  advertir  que  la  zona 
comprendida  entre  !os  paralelas  25  y  24  era  boliviana  antes  del  tratado 
de  límites,  y  solo  fué  chilena  a  virtud  de  dicho  tratado. — De  donde 
resu'lta  que  Chile  ganaba  un  grado  de  dominio  eminente  y  dos  graldos 
de  dominio  útil,  salva  la  parte  de  50  por  ciento  que  se  reconocía  a  Bo- 
livia. O,  en  otros  términos,  el  tratado  solo  favorecía  a  Chile,  y  so'o 
dañaba  a  Bolivia. 

Esto  es  lo  que  Chile  Kama  hoy  !á  muestra  (de  su  generosidad,  su 
cesión  por  puro  americanismo,  >el  romanticismo  de  su  política.  ¡  Vaya  un 
romanticismo,  en  el  que  la  imaginación  y  el  sentimiento  no  tienen 
parte,  y  el  bo'sillo  y  'a  anitmé*va  son  todo! 

Tan  cierto  es  lo  que  decimos,  que  el  primer  mapa  oficial  de  Chile, 
pub'icado  por  Mr.  Claudio  Gay.  en  1854,  asigna  por  límite  boreal  a 
Chile  el  paralelo  25.  Solo  21  años  después,  en  1875,  esto  es,  posterior- 
mente al  tratado  Ide  limites  celebrado  con  Bolivia  en  1866  y  al  segun- 
do tratado  completorio  de  1874,  aparece  el  segundo  mapa  oficia'  de 
Chile  por  Mr.  A.  Pissis,  y  en  este  se  fija  a  Chile  por  límite  boreal  el 
para'elo  24.  Chile  ganó,  pues,  un  grado  geográfico  por  su  americanis- 
mo en  el  tratado  con  Bolivia. 

Pero  como  se  había  dado  al  romaticísmo,  o'vidóse  de  la  pruden- 
cia tradicional  en  1879.  y  ya  nos  habla  de  reivindicar  hasta  el  paralelo 
23.  De  suerte.  s,i  'os  hados  !e  nrote<ven,  no  faltará  otro  jeóorafo  nne 
trace  una  nueva  carta  of;cia!  de  Chile,  por  la  que  le  haga  engu'lir  una 
zona  de  20  leguas  como  si  engullera  un  huevo  fresco. 
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Y  vaya  ide  romanticismo:  generalmente  los  poetas  románticos  son 
pobrete,  ayunan  con  frecuencia,  visten  levita  raída,  desgarrado  panta- 
lón, calzan  zapatos  rotos,  y  lllevan  una  camisa  no  muy  limpia.  Veamo> 
si  Chile  gasta  el  uniforme  romántico,  que  así  fácilmente  creeremos  en 
el  romanticismo  de  su  actual  aventura. 

Chile  comía  y  vestía  principalmente  con  tí  producto  de  sus  tri- 
gos y  de  sus  minerales  de  plata  y  de  cobre.  Los  trigos  de  Chile  co- 
mienzan a  escasear  de  algunos  años  a  esta  parte,  como  lo  acredita  su 
Revista  de  .Agricultura;  y  a  este  mal,  inevitable  según  las  datos  de  ia 
ciencia,  que  establecen  la  despresióo  de  Qa  producción  de  cereales  de— 
pues  de  una  fabcdOM  abundancia,  se  agrega  otro  mal,  quizá  tan  grave 
come  el  primero:  que  ios  mercados  de  California  y  Australia,  en  don- 
de Chile  colocaba  con  ventaja  el  exceso  ide  sus  productos  sobre  los 
consumos,  se  han  convertido  en  rivaies  formidables  de  Chile,  porque 
su  producción  lleva  hoy  a  hacerle  una  fuerte  competencia  en  ]a  oferta 
y  a  retirarse  del  campo  de  la  demanda. 

i 

Agregúese  a  esto  que  las  minas  de  plata  de  Copiapó  se  hallan  en 
decadencia  hace  muchos  años ;  que  el  cobre  de  la  provincia  de  Coquim- 
bo, ora  por  su  calidad  inferior,  ora  por  su  escasez,  casi  no  llega  isino 
a  costear  los  gasto?  de  su  explotación,  sin  recompensar  las  fatigas  del 
brazo  que  ¡o  arranca  de  sus  criadero*.  Y  añádase,  para  que  no  haya 
ni  sombra  de  duda  acerca  de  la  exactitud  de  estos  hechos,  el  innegab'e 
'e  que  Chile,  hace  riño-;.  <-;•  vé  n  \n  necesidad  de  consentí*-  una  fuert» 
emigración  de  brazos  útiles  a  la  industria,  por  que  su  propio  suelo  es 
insuficiente  para  mantenerlos. 

l^na^iicnte :  échese  una  mirada  sobre  la  crisi*  banenria  de  Chle. 
y  *?  verá  que  solo  dos  mi'lones  y  medio  de  metálico,  depositado  en 
las  arcas  de  sus  bancos,  responden  de  cincuenta  millones  de  que  son 
deudoras  aquellas  empresas,  por  billetes  al  portador,  cuentas  corrien- 
te ^  y  depósitos.  Verdad  que  tienen  en  sus  carteras  cuarenta  y  ocho  mi- 
llones de  ob  ¿raciones,  incobrab'es  hoy  y  que.  por  tanto,  son  compara- 
bles al  valor  de  algún:.-;  re-mas  de  papel  estraza.  Oigase  al  Gobierno 
fie  Chile,  consultando  el  mddo  de  alimentar  a  una  numerosa  población 
de  gente  pobre,  que  habita  los  alrededores  de  Santiago,  y  proyectando 
confinarlos  al  Sur  de  la  República,  para  conjurar  el  hambre  a  que  se 
ven  condenados :  y  dígasenos  si  la  empresa  de  la  reivindicación  del 
litoral  boliviano  no  es  una  empresa  romántica;  esto  es.  aconsejada  por 
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el  hambre,  cuyos  tormentos  lian  enfermado  el  cerebro  'de  Chile,  han 
desarropado  su  fría  imaginación  hasta  convertirla  en  la  imaginación 
calenturienta  y  fantástica  de  un  poeta  romántico,  que  tiene  por  rea- 
lidades 'os  fantasmas  que  torja  su  iit.irio. 

Indudablemente!  Chile  es  víctima  de  los  consejos  de  su  hambre. 
El  auri  sacra  james  del  poeta  le  ha  hec'ho  olvidar  los  consejos  pruden- 
tes de  su  tradicional  política.  Pero  no:  sini  dejar  de  seguir  los  impul- 
sos de  la  codicia,  Chile  abriga  otro  prepósito  muy  reflexivo :  vé  desen- 
cadenarse una  comuna,  formada  por  su  plebe  hambrienta  e  inculta; 
sus  millonarios  tiemblan,  porque  no  vén  seguras  sus  vidas  ni  sus  pro- 
piedades ;  y,  queriendo  desviar  la  inminente  plaga,  abren  a  los  rdlos  el 
camino  del  desierto,  les  muestran  la  tierra  de  promisión  en  el  término 
de  la  jornada;  mas  no  tienen  eí  poder  de  dar  a  esa  caravana  c!  maná 
idel  cielo,  ni  de  apagar  ¡su  sed  con  el  agua  de  Moisés,  ni  de  someterlos 
al  poder  de  sus  conductores  por  mejdio  de  milagros  esplendorosos.  A- 
si,  nadie  llegará  a  La  tierra  prometida ;  los  filisteos  derrotarán  a  estos 
Israelitas  de  mala  ley,  que  se  volverán  contra  bus  conductores  para  exi- 
girles estrecha  cuenta  de  la  descabellada  empresa. 

Medite  Chíe  estas  cosas,  que  a  él  mas  que  a  otros  conviene  medi- 
tar'a». 
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La  Guerra  con  Chi- 
le 1   


Por  fin,  el  Gobierno  de  la  vecina  República  ha  declarado  al  Perú, 
•de  una  manera  franca,  la  guerra  que,  hace  tiempo,  le  estaba  haciendo 
embozadamente,  y  de  la  que  ha  sido  exordio  la  ocupación  del  litoral  bo- 
liviano. 

A  ningún  peruano  ha  sorprendido  la  noticia  de  la  esperada  decla- 
ración. La  aguardábamos,  y  nos  preparábamos  para  contestarla,  con 
la  dignidad  de  un  pueblo,  que  Keva  la  frente  alta,  porque  la  conserva 
pura. 

Sabíamos  que  la  reivindicación  de',  litoral  boliviano  por  su  gene- 
rosa vecina  y  amiga  había  de  parar  en  guerra  con  nosotros. — Era  ese 
acto,  como  decía  alguno,  "una  carta,  Idirigida  a  Bolivia,  pero  cuyo  con- 
tenido se  enderezaba  al  Perú." 

Está  bien :  no  hemos  provocado  el  conflicto,  y,  por  tanto,  no  nos 
atormenta  la  reaponsabWdad  de  'os  ma'es  que  ¡a  guerra  trae  consigo. 
Por  e!  contrario:  hemos  tratado  de  terciar  pacíficamente  en  'a  con- 
tienda, para  evitar  la  efusión  de  sangre  y  los  innumerables  males  de 
míe  la  guerra  viene  preñada  cual  tempestuosa  nube,  desde  la  cual  se 
desprenderá  el  rayo  de  la  divina  Justicia  sobre  los  cu'pables. 

No  se  nos  ha  querido  oir,  porque  la  codicia  del  bien  ajeno  y  el 
orgullo  fundajdo  en  la  torpeza  obcecaban  la  mente  de  nuestros  interlo- 
cutores. Sobre  ellos,  pues,  las  maldiciones  que  arrancan  a  los  buenos 
las  desgracias  de  una  lucha  encarnizada. 

Xo  la  ;ememos  tampoco,  arinque  no  'a  deseábamos,  ni  la  buscába= 
mois. 

(*)— "La  Sociedad"— Abrí!,  4  de  1879. 
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Tenemos  de  nuestra  parte  al  Dios  de  los  ejércitos,  que  proteje 
Jas  causas  justas,  y  conoce  las  provocaciones  de  nuestros  enemigos. 

Tenemos  en  nuestro  favor  las  simpatías  de  América,  que  anhela 
el  castigo  de  los  piratas,  porque  desea  ei  triunfo  de  la  justicia  y  que 
sean  reducidos  a  ¡a  impotencia  de  hacer  el  mal  los  enemigos  de  !a  paz. 

Tenemos  hechos  nuestros  preparativos  de  guerra,  porque  nues= 
tro  Gobierno  ha  vigilado,  prudente-  sin  descuidar  un  momento  úa  hon- 
ra del  Perú,  en  una  campaña,  entonces  solo  posible,  después  proba- 
b  e,  y  hoy  inevitable. 

Tenemos  un  ejérc\o  y  una  marina,  cuya  nobleza  tradicional  y 
cuyas  inmarcesibles  g'orias  no  necesitaban  de  esta  prueba  para  darse 
a  conocer;  y  que.  en  esta  vez  como  en  todas  las  que  'a  Patria  les  de- 
mandan un  sacrificio,  sabrán  corresponder  a  suis  esperanzas,  y  agre- 
gar nuevos  y  brillantes  Cauros  a  su  escudo 

Tenemos,  por  úiltimo,  un  pucho  cuito  y  -lleno  de  sensatez,  que 
ama  su  Patria  hsta  el  de  irio,  que  confía  en  sus  conductores,  y  que 
se  mueve  como  un  solo  hombre  cuando  siente  pa'pitar  el  corazón  del 
Perú,  que  se  prepara  a  luchar  por  Cos  nobles  intereses,  que  siempre 
ha  representado. 

Confiemos,  pues,  en  la  Divina  Providencia ;  y  esperemos  el  triun- 
fo para  darle  nuevas  acciones  de  gracia.  No  será  este  ni  el  pri- 
mero- ni  el  último  de  los  beneficios  que  Dios  conceda  a  esta  Na- 
ción Privilegiada. 

Quede,  entre  tanto,  para  "a  historia  que  al  señor  Ministro  de 
Chile  ha  bajado  hoy  pacíficamente  su  escudo  de  la  puerta  de  su  do- 
mílcHio,  en  seña!  de  guerra;  y  que  los  nuestros,  en  Valparaiso  y  An- 
tofagasta,  han  sido  bajados  a  piedras,  en-  señal  de  paz. 

¡Lo  que  va  de  un  pueblo  a  otro! 
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El  amera  la  Patria"  » 


Como  o  súbame,  no  se  ana. iza,  no  se  define,  no  se  describe: 
se  siente  en  ios  pedio»,  ;i  la  manera  de  fuego  vital;  transfigura  a 
ios  que  inf  ama  con  su-  santo*  ardores;  ve  traduce  en  obras,  porque  es 
fecundo;  improvisa  héroes  por  que  es  grande;  hace  mártires,  porque  es 
abnegado;  no  desmaya,  porque  es  fuerte;  no  dice  basta,  porque  tie- 
ne algo  de  infinito;  K  sobrepone  a  las  miserias  y  flaquezas,  porque 
es  un  sentimiento  elevado;  hace  de  todos  los  corazones  uno,  porque 
ios  abraza  de  súbito,  los  abánela,  los  confunde,  como  el  activo  fuego 
de  un  horno  encendidísimo  derrite  los  metales,  .los  mezcla,  y  Ies  dá  su 
propio  color. 

Pero  CSa  imagen,  aunque  da  a'gunu  idea  de£  fenómeno  admira- 
be.  (pie  se  rea.'iza  en  lo  escondijo  del  pecho,  que  hace  vibrar  ¡as 
ínstalas  Hbraa  de.  ama.  (pie  crea  en  ella  un  c\/o  estregado  de  virtu- 
des, y  hace  de  corazón  di'ata;!o  y  profundo  mar,  que  teñe  ornas 
en  el  tiempo  y  en  a  eternidad,  entumecidas  olas  y  tempestades  su- 
b  ime- ;  esa  imagen,  repetimos,  es  imperfecta  y  pá'ida  al  lado  de  ¡a 
realidad. 

,  Sentir  ¿  patriotismo  ej  dado  a  os  pechos  nobes,  a  los  ánimos 
'evaniados.  a  os  pr.ebos  de  goriosas  tradiciones,  educados  por  '.a 
dulcísima  lg'esia  de  Cristo,  que  enseña  a  amar  a  la  Patria  como  a 
una  madre  más  grande  que  la  que  nos  l'v-vó  en  su  seno,  nos  a'imen- 
tó  a  sus  pechos  y  ve'ó  nues'.ro  sueño  infantil. 

Sentir  el  amor  a  la  Patria  no  es  un  privilegio,  sino  '.a  dicha 
común  de  los  que  forman  un  pueblo  libre,  de  los  que  descienden  de 
una  generación  de  héroes,  de  los  herederos  de  testamento  de  proceres, 

(*)— "La  Sociedad"—  Abril.  S  de  1879. 
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como  los  que  lucharon  hasta  morir  por  la  redención  de  SU  pueblo, 
en  Junín,  Avacucho  y  Cail'.ao. 

Mas.  encerrar  en  estrecho  cuadro,  pintar  con  'los  co'ores  del  ar 
fe,  analizar  con  la  precisión  del  filósofo  ese  sublime  afecto,  que 
presto  se  torna  pasión  ardientisima,  y  se  adueña  del  hombre  y  le 
muda  en  ser  superior,  con  obras  de  ángel  y  corazón  seráfico:  no, 
tamaña  empresa  no  es  posible:  'lo  sublime  no  se  describe,  como  des- 
cribir no  se  puede  la  magnífica  puesta  del  so!,  la  grandeza  de  'a  tem- 
pestad, la  mm.tu.-i  dad  del  amor  de  madre. 

No:  el  amor  a  la  patria  no  se  describe,  no  se  define,  pero  se  sien- 
te y  se  traduce  en  obras:  "se  conoce  por  sus  frutos",  como  enseña  el 
Evangelio. 

Y  hoy  el  Perú  contempla  enternecido  la  abundancia  de  esos  fru- 
tos, y  bendice  a  la  Providencia  divina,  que,  entre  sus  más  preciadas 
larguezas,  ha  querido  otorgarle  ese  don  precioso  y  admirable ;  don 
que,  como  todo  lo  excelente,  viene  del  cielo,  desciende  de!  Padre  de  las 
luces,  inmutable  en  su  Bontíad  como  en  todas  sus  perfecciones. 

Los  frutos  del  patriotismo! 

Tenemos  que  secar,  por  un  momento,  las  lágrimas  que  anublan 
nuestros  ojos,  para  contemplar  os  y  consignarlos  en  brevísima  rese- 
ña : 

'El  entusiasmo  de  nuestro  ejército,  que  parte  a  las  fronteras  del 
Perú,  dando  entusiastas  vivas  a  la  Patria,  como  si  fuera  a  celebrar 
una  alegre  fiesta:  van  a  sufrir  mil  privaciones,  a  soportar  las  fatigas 
de  una  recia  campaña-  ta1'  vez  muchos  no  volverán  a  recibir  el  me- 
recido laurel  de  la  victoria.  No  importa!  son  hijos  del  Perú,  y  lu- 
charán hasta  morir  por  conservar  ilesa  su  honra,  íntegro  su  territorio, 
limpio  su  blasón,  g'orioso  su  nombre.  Bend'ítos  sean  tales  hijos! 

Y  el  pueblo,  que,  die  Un  extremo  a  otro  de  la  República,  se  'levan- 
ta como  un  sólo  hombre,  "con  un  ,.-olo  corazón  y  una  so'a  alma."  pa- 
ra responder  al  grito  de  guerra,  lanzado  por  Chi'e.  El  pueblo,  que 
sacrifica  en  un  instante  sus  propósitos  políticos,  o'frece  lias  banderas 
de  sus  partidos  en  el  altar  de  'la  patria,  y  se  agrupa  en  torno  del  pabe- 
llón nacional,  para  proclamar  a  ta.  faz  de  las  Naciones  que,  cuando 
el  Perú  ha  menester  de  sus  hijos,  sus  hijos  son  una  sola  fami- 
lia, hermanos  que  se  aman  con  amor  extrañare,  súbditos  fidelí- 
simos de  la  autoridad  constituida,  en  cuya  previsión,  en  cuyos  an- 
tecedentes g'oriosos  descansan  tranquillos,  porque  tienen  la  coneen- 
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cía  de  que  en  el  l'erú  no  hay  traidoras  ni  mercaderes,  ni  vriianos, 
sino  amas  generosas,  encendidas  en  e  sanio  amor  de  la  patra; 
( .  pucbio.  decimos,  es  admirante  en  estos  momentos  de  prueba :  y 
más  adm.rabe  aún.  porque,  ni  medio  a',  sub  iuie  d,  lirio  de  su  amor 
a  la  patr'a.  conserva  su  sensatez  y  bu  entura,  no  u. traja  a  sus  hués-_ 
pedes  clii  en  OS,  hoy  enemigos  suyos,  y  los  vence  y  avasalla  morai- 
mente,  aún  antes  de  vencerlos  en  sangrienta  lid ;  los  avasalla  y 
os  vence  con  su  conducta  generosa  y  grande,  que  hace  singular 
contras',  e  con  ;i-  de  inicuo  de  C*ii.e.  que  ha  apedreado  nuestras 
armas  en  (¡os  OOBCU  ados,  y  ha  respondido  con  e',  reto  de  guerra 
a  nuestros  esfuerzos  por  a  paz.  Ah!  es  un  pueb'o  muy  grande 
nuestro  puebio.  No  ha  podido  viciar  »e  en  tantos  años,  que  Keva  de 
continuo  trato  con  'ti  plebe  de  Chile,  y  ha  sido  siempre  refracta- 
rio de  BUi  ImdcftCiaa  a  robo.  a",  asesinato  y  a!  uilraje!  ¡  lienditO 
m..i  ese  pu. bo!  N)os  s. minio*  enorgullecidos  ai   iflamano.  nuestro. 

\  esos  vo'titiUürios,  que  M  ofrecen  por  centenares,  para  en- 
grosar ias  t'iias  de  nuestro  bizarro  ejército;  que  invaden,  con  :san- 
to  enttisia-nro,  '.os  entrepuentes  de  nuestras  naves  de  guerra,  y  rehu- 
san la  gratificación  de  enganchv,  porque,  aunque  pobres,  son  ri- 
cos, riquisimoi  en  nobes  y  taranta  os  sentimientos.  Esos  jovenc  - 
tos  de  las  e>cue  as  náuticas,  (pie  pulen  por  favor  su  incorporación 
a  ia  marina  de  guerra,  y  dejan  el  libro  y  los  ejercicios  «doctrinales 
por  fener  ocasón  de  pagar  con  su  sangre  Ca  enseñanza  que  Íes  ha 
dispensado  ia  Patria:  todas  e  «s  ob  aciones  de  servicios  y  de  vidas 
en  u  a  tar  de  ia  patria  ¿no  son  acaso  ios  írutds  de  una  tierra  bendi- 
ta  por  Dios,  que  da  ciento  j>or  uno  e:i  e.  momento  de  ".a  cosecha? 

Nuestros  jefes  y  oficiales  de  marina,  que  se  disputan  el  honor 
de  oirecer  ai  C.obierno  sus  servicios;  que  aceptan  gozosos  ios  pues- 
to- de  mayor  pe'agro ;  que  trabajan  de  día  y  de  noche,  sacrificando 
hasta  e!  necesario  reposo,  por  acelerar  ios  preparativos  de  ia  gue- 
rra; y  qu-e.  en  el  día  señai'aJo  por  Dios,  pero  que  ya  no  tarda,  da- 
rán a  la  Patria  nuevas  muestras  de  su  pjricia  y  vaior  tantas  veces 
ccreditados :  oh !  e  "os  también  íon  una  de  ias  g  orias  más  queri- 
das de  esta  Nados  g'oriota.  que  se  enorgu'ece  de  contarios  entre 
sus  hijos  y  iis  confia  "a  robe  misión  de  mantener  aito  el  pabei'lón 
peruano,  o  de  hundir-e  con  sus  naves  en  Ca  única  digna  tumba  de 
"os  héroes.  Triunfarán,  aunque  los  enemigos  redoblen  su  esfuerzo: 
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triunfarán,  porque  tienen  que  educar  una  generación  nueva,  que 
qiere  aprender  de  sus  labios  '.a  ciencia  y  eü  heroísmo. 

Y  los  Concejos  municipales  que,  ofrecen  al  Gobierno  sus  ren- 
tas; y  los  empleados  y  particulares  que  hacen  '!o  mismo,  con  ¡a  su- 
blime sencillez  dei  amor  patrio;  y  '.a  Nación  toda,  que  se  prepara  a 
servir  en  las  guardias  nacionales,  o  en  donde  sean  más  útiles  sus  bra- 
zos :  ¿qué  son,  sino  dulcísimos,  sazonados  frutos  de  una  tierra  vigo- 
rosa y  fértil,  que  no  se  reconoce  segunda  delante  de  ninguna  comar- 
ca, por  feraz  y  aventajada  que  sea? 

Por  último,  lias  dinstingu'das  colonias  de  extranjeros,  que 
han  hecho  del  Perú  su  segunda  patria,  y  (pie  >e  ofrecen  aí  Go- 
bierno para  desempeñar  l:is  funciones  de  policía  urbana,  dando  así 
¡ugar  a  que  se  utilicen  de  otro  modo,  si  necesario  fuere,  lias  fuerzas 
ce  la  Guardia  Civil ;  esas  colonias  también,  asi  grandes,  así  abnegadas, 
sin  deja'-  de  pertenecer  a  otro  suelo,  fruto  son  del  nuestro,  en  el  que  se 
halan  arraigadas,  cuya  savia  c  reula  por  sus  venas,  haciéndoles  sen- 
tir e"  fuego  patrio  que  abrasa  las  nuestras.  ¡Dignos  huéspedes  del  Pe- 
rú !  Les  agradecemos  sus  simpatías,  pero  no  nos  sorprenden  ;  porque 
hace  tiempo  que  conocíamos  sus  sentimientos  y  los  fuertes  vínculos 
formados  entre  ellos  y  nosotros. 

De  industria  hemos  dejado  para  remate  de  este  artículo  el  elo- 
g'o  que  nuestra  pluma,  independiente  e  imparcial,  se  complace  en  tri- 
butar hoy  a"!  Excmo.  señor  General  Prado,  Presidente  del  Perú  y 
a  sus  dignos  Ministros,  entre  los  cuales  se  distingue,  por  las  circuns= 
tandas  que  le  han  dado  ocasión  para  elfo,  el  doctor  Irigoyen,  Minis- 
tro de  Re  aciones  Exteriores. 

Todo  lo  que  dijéramos  sería  poco  para  hacer  justicia  al  patrio- 
tismo, energía,  prudencia,  celo,  actividad  y  demás  dotes  de  que  ha 
dado  el  Gobierno  indisputables  pruebas,  en  el  mes  y  medio  que  va 
:orr  do  desde  la  iniciación  de  esta  campaña,  a  que  Chile,  por  su 
mal.  ha  querido  arrastrar  al  Perú.  El  General  Prado  no  ha  podido 
Olvidar  qüe  él  creció  extraordinariamente  a  'los  resplandores  del  Sol 
de  Mayo;  y  'os  esclarecidos  ciudadanos,  que  dividen  con  él  las  tareas 
fie  la  administración,  son  dignos  de  acompañarle  en  tan  alta  empre- 
sa . 

El  país  está  satisfecho  del  Gobierno.  E'  Gobierno  está  satis- 
fecho riel  país.  Y  uno  y  otro  van  a  la  guerra,  tranquilos,  fuertes  y 
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con  la  esperanza  de  la  victoria,  que  ha  de  ser  la  recompensa  del 
amor  a  la  patria  y  del  culto  a  ¡a  justicia. 

El  amor  a  la  patria  es  }a  clave  misterios  que  explica  esta  li- 
sonjera situación;  pero  él  es  inexplicable,  porque  se  resiste  al  aná- 
lisis, no  se  delfine.  ni  se  describe.  Se  siente,  y  se  traduce  en  obras 
has*:  a  fatigar  efl  buril  de  la  Historia! 
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Advertencias  opor 


tunas  (*) 

Htados  en  'a  protección  de  Dios,  que  favorece  Cas  causas  justas, 
y  hace  pesar  sobre  las  Naciones,  en  el  tiempo,  la  sanción  de  sus 
nobles  acciones  o  de  sus  delitos,  esperamos  confiadamente  en  el 
triunfo  de  nuestras  armas,  que  manejan  brazos  robustos,  atentados 
por  corazones  que  no  tiemblan  ante  el  pe'iigro,  ni  se  encogen  ante  el 
sacrificio. 

Nuestro  ejército  y  marina,  fieles  a  su  noble  vocación,  se  prepa- 
ran a  dar  días  de  gloria  a  la  Patria,  cumpliendo  el  alto  deber  de 
cas'í'gar  una  fe'onía,  de  reducir  a  sus  límites  una  República  invasora, 
de  restituir  a  la  América  el  necesario  equilibrio,  y  de  condenar  a  la 
impotencia  de  hacer  el  mal  a  quien,  por  tener  unos  cuantos  elemen- 
tos cuya  fuerza  exagera,  pretende  tomar  en  sus  manos  impuras  el 
bastón  de  honor,  en  el  majestuoso  concierto  de  las  Repúblicas  Sud- 
americanas. 

Cada  cual  cumple  abnegada  y  modestamente  su  deber,  en  estos 
momentos  solemnes :  Bolivia  y  el  Perú,  enlazados  en  estrecho  abrazo, 
forman  a  Chile  un  círcullo  de  acero,  con  sus  bayonetas,  sus  lanzas 
y  sus  naves  de  guerra.  Y  los  puieiblos  de  ambas  naciones  hermanas 
ofrecen  a  sus  mandatarios  todos  los  recursos  apetecibles,  para  que 
sa'lgan  airosos  en  la  noble  actual  empresa;  sf1,  todos  los  recursos:  des- 
de el  óbolo  del  proletario  hosta  la  r  ea  ofrenda  del  comerciante  acau= 
dalado,  de!  agricultor,  del  banquerot  fesde  el  brazo  del  jornalero  hasta 
la  brilante  espada  del  general  mimado  por  la  victoria ;  desde  el  puña= 
do  de  hü'as  preparadas  por  las  manos  de  la  modesta  doncella  hasta 
los  servicios  nobilísimos  de!  sacerdote,  del  médico,  de  ía  hermana 
de  caridad,  del  abnegado  miembro  de  ambulancia. 

(*)— "J.a  Sociedad"— Abril,  8  de  1879. 
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Nada  qm  Ja  por  ofrecer,  y  nada  queda  por  pedir. 

Dios,  de-de  |U  resplandeciente  solio,  conr.empla  e!  bnY/o  de  la 
justicia  que  favorece  al  Perú  y  a  Boleta.  ef  fulgor  de  las  virtudes 
qm  rodean  esa  justicia-  el  fuego  del  patriotsmo  que  arde  en  los  pe. 
chos,  que  sale  por  los  labio*  en  palabras  encendidas,  que  dejaran 
las  obras  realizadas  en  pocos  üam  con  rapidez  eléctrica.  v  que  fatga 
'.as  presas  al  reseñaras  ,  porque  esas  obras  son  tan  numerosas,  tan 
hVW  tan  espontáneas,  que  no  caben  en  el  ancho  espacio  de  nuestra, 
hojas  diaria». 

Dios  vé  todo  esto,  y  el  corazón  no*  dice  que  coronará  todo  es:o, 
'.miando  con  sus  ángeles  cien  y  cien  coronas  a  nuestros  ejércitos 
unidos,  a  nuestra  valerosa  escuatíxa. 

Tenemos  fé  en  que  así  sucederá,  y  en  que  el  desenlace  no  se  hará 
aguardar  muoho  tiempo.  Mas.  entre  tanto,  tuzgamos  indispensable 
el  sugerir  algunas  precauciones,  que  ta  situación  demanda,  y  que  hace 
de  todo  punto  necesarias  la  excesiva  bondad  peruana. 

Nos  referimos  a  la  presencia  en  nuestro  suelo  de  millares  de  nacio- 
na'es  chi  eno»  de  ambos  sexos,  a  quienes  conviene  separar  a  toda  pr  - 
58  del  tea.ro  de  las  operaciones  preparatoria»  de  la  guerra,  para  que 
no  sean  testigos  importunos  de  nuestros  actos  y  espías  peí  grosos,  que 
comprometan,  siquera  parcialmente  e*  buen  éxito  de  nue.<*ras  ope- 
raciones. También  pudiera  suceder  que.  con  sus  imprudencias  y  alta- 
nería*, cansarán  la  paciencia  de  nuestro  pueblo  y  provocarán  escenas, 
que  debemos  prevenir  para  que  no  se  manche  la  frente  del  Perú  n 
con  el  'odo  amasado  por  sus  propio-  enemigos. 

Seremos  concisos:  nos  oponemos,  por  previsión  patriótica,  y  no  por 
otro  senvimiento  mezquino,  a  toda  naturalización  de  ciudadanos  chi'e. 
nos  residentes  en  el  Perú. 

Hov  seria  una  imprudencia  el  aceptarlo*  como  peruanos:  ma- 
ñana, cuando  la  guerra  termine,  puede  ser  un  acto  de  magnaninvdad 
de  nuestra  parte,  más  o  menos  merecido  por  la  conducta  que  obser- 
ven durante  la  guerra  los  que  quieran  naturalizarse  peruanos  cuando 
si-  firme  !a  paz. 

Aconsejamos  al  gobernó  que  facitúe  y  estimule  la  emigración 
de  los  chilenos  rendentes  en  el  Perú ;  que  les  seña'.e  un  plazo  definitivo 
para  realizarla,  el  menor  pfazo  posible ;  que.  a  los  que  no  puedan  emi- 
grar, los  conf-ne  al  interior  de  !a  República,  señalándoles  determina- 
dos cen:ros.  y  poniéndolos  bajo  de  la  estrecha  vigilancia  de  las  auto= 
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ridades  de  policía ;  y  que.  a  toda  costa,  haga  salir  del  territorio  pe= 
ruano  a  las  mujeres  chilenas  de  i/bita  airada,  porque  son  una  lepra 
contagiosa,  contra  úa  cual  hay  que  establecer  un  riguroso  cordón 
sanitario. 

Las  cifras  de  nuestra  estadística  criminal  son  elocuentísimas,  y 
justifican,  aparte  las  actuaf.es  circunstancias,  cualquiera  aspereza  que 
pudiera  hallarse  en  es'ca  medida:  sábese  que  en  dicha  estadística  figu- 
ran en  alta  cifra  los  rotos  de  Chille;  y  esa  cifra  es  tarto  más  alta  cuan- 
to que  la  cifra  total  de  la  colonia  chilena  e^  relat'Vaniente  insignifi- 
cante, comparada  con  la  cifra  de  los  peruanos  y  extranjeros  de  di- 
versas nacionalidades  que  habitan  nuestro  territorio. 

Nos  tomamos  licencia  de  llamar  la  atención  deí  Honorable  señor 
Ministro  de  Gobierno  y  Policía  sobre  estas  oportunas  advertencias ; 
no  porque  creamos  que  están  fuera  de  su  ailcance,  sino  porque  teme- 
mos que  la  excesiva  bondad  de'!  corazón  peruano  pueda  desorientar 
al  hombre  de  estado,  y  hacerle  descuidar  las  precauciones  que  acon- 
sejan las  circunstancias  de  la  guerra  y  los  depravados  instintos  de 
'os  rotos. 
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Firme  y  feliz  por 
la   unión  M     -  - 

Ta",  es  la  divisa  de  esta  noble  República ;  y  esa  divisa,  escrita  en 
el  corazón  de  los  peruanos  con  indelehf.es  caracteres,  se  refleja  hoy, 
con  toda  la  majesf.ad  que  le  es  propia,  sobre  la  frente  augusta  de 

la  Pctria. 

Al  oír  el  reto  de  su  sempiterna  émula  y  actual  enemiga,  la  Re- 
púb'ica  de  Chile,  >e  ha  puesto  de  pié  la  República  Peruana,  para  co- 
rresponder dignamente  a  su  vocación  providencial,  que  es  la  de  ada- 
lid de  la  Justicia,  la  de  esforzado  campeón  del  Derecho,  la  de  centinela 
fiel  de  la  integridad  de  los  Estados  Sudamericanos,  que  el  Pacifico 
baña,  y  en  medio  de  los  cuales  se  halla  situado  el  Perú,  para  que  vigile, 
a  derecha  e  izqiíi.  rda,  y  mantenga,  a  la  sombra  de  su  glorioso  pabe- 
llón, incólumes  las  prcrogativas  de  las  soberanías,  que  alternan  con  & 
en  el  senado  de  las  Naciones  de  la  América  Meridional. 

A'l  proceder  así,  el  Perú  no  cree  hacer  nada  más  de  ¡o  que  debe, 
pero  no  puede  hacer  nada  menos  de  lo  que  hace.  Tiene  que  ser  fie! 
a  sus  tradiciones,  y  sostener  los  derechos  de  Bolivia  villanamente  con- 
cu  cados  por  la  fuerza,  que,  en  resumen,  es  hasta  hoy  el  único  argu- 
mento atendibe  de  la  República  Chilena. 

V,  a  la  manera  que  aqueíila,  comentando  con  los  hedhos  su  antigua 
divisa  "por  la  razón  o  la  fuerza",  nos  hace  entender  hoy  que  la  razón 
es  la  razón  chilena,  poco  aventajada  por  cierto  en  sus  esfuerzas  por 
demo-trar  que  son  suyos  ros  terrenos,  que  ha  reivindicado  por  la 
fuerza;  el  Perú  tiene  que  probar  que  la  unión,  no  solo  de  sus  hijos, 
«ino  también  la  unión  con  las  demás  Repúblicas  de  Sud-américa.  a 
excepción  de  Chile,  es  e.  poderoso  elemento  de  su  felicidad  y  la  garan» 


(*)— "I.a  Sociedad"— Abril,  15  de  1879. 


tía  más  firme  de  su  libertad.  Libré  y  feiis  por  Ja  unión  interior  y  exte- 
rior, e!  Perú  nada  teme  de  una  República  invasora;  y  aunque  esta  se 
gloríe  de  andar  soja  como  el  león  y  se  burle  de  nuestras  alianzas  y 
de  ¡as  simpatías  sud-americanas,  que  rodean  al  Perú,  hasta  cometer 
un  escritor  chileno  el  desacato  de  ÍCamar  lobos  en  jauría  a  ios  Estados 
de  !a  América  Meridional,  que  miran  con  ceño  a  la  tierra  de  Arauco, 
poco  influyen  los  alardes  de  una  vanidad  ridicula  y  ios  desprecios  su- 
geridos por  el  despecho  en  la  decisión  de  una  contienda,  que  Chile 
ha  legrado  convertir  en  continental,  por  la  corpeza  de  su  política  y 
por  la  salvaje  vioilenc'a  de  sus  procederes. 

Chile  se  compara  con  el  icón,  ese  rey  de  las  selvas,  que  camina 
solo  v  hace  preso  en  ios  otros  animales.  En  cuanto  a  hacer  presa,  es 
indudable  que  Chile  no  le  va  en  zaga  al  león ;  mas,  en  lo  que  pertenece 
a  la  defensa  de  'la  presa,  a  no  soltarla  por  rudos  que  sean  üos  ataques, 
a  morir  defendiéndola,  o  a  vencer  conservándola,  eso  es  cosa  diver- 
sa :  el  tiempo  se  encargará  de  aclarar  si  el  rugiente  león  es  león  ef  ec= 
tivo,  o  asno  con  piel  de  león:  veremos  si  el  rug'do  conserva  su  ento- 
nación alta,  o  tórnase  en  desapacible  canto  de  humilde  y  sumiso  cua- 
drúpedo. 

Mas.  sea  cómo  fuere;  y  dejando  a  Dios  el  secreto  de  lo  porvenir, 
es  indudable  que  Chile  se  atucinó,  al  proyectar  y  Llevar  a  cabo  su  em- 
presa filibustera ;  y  que  hoy  cosecha  el  amargo  fruto  de  su  impre- 
visión y  de  su  loca  temeridad. 

Chile  nos  creyó  divididos,  por  cuestiones  de  política  interipr,  coma 
¡o  está  él  mismo  actualmen'te,  y  se  engañó,  juzgándonos  por  sus  mez- 
quinos sentimientos :  porque  hoy  no  existen  partidos  políticos  en  e! 
Perú,  y  del  Tumbes  al  Loa  no  flamea  otra  enseña  que  el  pabellón  na- 
cional. 

Chile  nos  supuso  indiferentes  a  la  desmembración  de:  territo- 
rio de  una  República  hermana,  y  volvió  a  engañarse  cruelmente:  los 
ejércitos  del  Perú  y  Boüvíia,  unidos  en  el  campo  del  honor,  y  la 
marina  del  Perú,  que  se  apercibe  al  combate,  háillanse  encargados  de 
dar  un  triste  mentís  a  los  cálculos  egoístas  de  Chile . 

Le  hemos  probado,  con  nuestra  política  interior  y  exterior,  que 
el  Perú  es  fiel  a  su  divisa  "Firme  y  feliz  por  la  Unión".  Sí!  porque  la 
Unión  es  el  hecho,  que  é  Perú  y  Bolivia  ofrecen  a  lias  miradas  del 
Altísimo;  y  la  firmeza  y  felicidad  serán  el  premio,  que  otorgue  el  Al- 
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tÍBÍOY)  a  esa  noble  unfón,  a  esa  unión  que  es  la  práctica  de  la  sub'ime 
caridad  evangélica  en  !:i  vida  de  'a»  ónes. 

Clv'.e  pensó  que  e*  Presiden.e  del  Perú  sacrií  caria  M  Patria 
en  aras  de  una  amistad  mal  entend  da  -  hizo  esa  injuria  gratuita  a1  no- 
ble campeón  ctó  2  de  Mayo,  y  Mte  ¡C  ha  desengañado  con  hecho*,  elo. 
cuentes,  QUe  todos  conocen,  poniendo  e'  sello  a  su  patriótico  compor. 
tamiento  con  la  devolución  a  Chile  de  su  diploma  de  General  de  di- 
v  sión.  Kntre  el  Perú  y  Chile,  el  Genera!  Prado  no  tenia  que  clegr, 
porque  son  términos  incomparables:  su  corazón  es  peruano,  sus  glo- 
rias se  confunden  con  ''as  de  su  Patria,  su  nombre  pertenece  a  la  his\o 
ria  del  Perú,  y  ella  vea  so'ícita  por  aumentar  la  aureola  de  ese  nom- 
bre con  resplandores  de  mvevas  glorias.  Así.  el  General  Prado  no  va- 
ciló siquiera:  devolvió  a  Chile  isa  y  llanamente  la  letra  de  cambio, 
que  esa  República  mercantí"  ffrú  contra  él  a  largo  plazo:  <-ra  tiempo 
de  pagarla  o  de  protestarla.  I-O  primero  no  podía  hacerse  sino  por  la 
inlfamia;  lo  segundo  se  hizo  con  la  hidalguía  dé!  soldado  y  con  la 
corteja  de!  cabaKero.  Y  esta  es  la  tercera  decepción  que  sufre  Chi^e. 
mal  calcu'ador,  cuando  quiere  combinar  ros  sentimientos  del  corazón, 
'-orno  suelen  combinarse  'os  número:  sobre  el  bufete  del  comercian- 
:e. 

Estamos,  pues,  unidos,  y  esperados  en  Dios  que  bendecirá  nues- 
tras armas.  Gozamos  de  la  simpatía  Ide  los  Estados  Sud-Americano*. 
y  no  será  extraño  que  las  circunstancias,  creadas  por  Chile,  conviertan 
esas  valiosas  simpatías  en  vínculos  más  estrechos  aún. 

Lo  único  que,  en  verdad,  nos  falta,  para  que  ni  una  nube  empañe 
el  brillo  de  nuestro  cielo,  es  arrojar  de  nuestro  seno  a  'os  espias.  que 
pudieran  embarazar  nuestra  acción  con  sus  delaciones,  y  aún  provo- 
car conflictos,  tal  vez  parecidos  al  memorable  de  Ocatara.  Suele  el 
orgul'oso  Icón  chileno  convertir-e  en  corro  para  preparar  sus  triun- 
fos. Y  es  necesario  convencerse  de  que  la  unión,  la  fuerza,  el  coraje, 
todos  los  e'ementos  más  nobles  y  poderosos,  pueden  ser  contrariados 
por  mines  ardides,  por  trabajo-  Ide  espionaje  y  de  traición  infamen. 

D-cjhse.  pues,  e'  Supremo  Gobierno  a  expurgar  nuestro  terri- 
torio; que  no  quede  en  el  Perú  ttg  solo  chi'eno;  y  entonces  podremos 
decir,  formando  una  so'a  familia  con  nuestros  nobilísimos  huéspedes 
de  Europa  y  de  América,  el  Perú  es  firme  y  feliz  -por  la  unión. 
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Chile  es  lógico!  :  -  : 

Y  ,;cómo  no  había  de  serlo?  Si  no  por  su  'acidez  de  entendimien- 
to, ni  por  el  arte  de  razonar,  que  se  aprende  en  Jas  escuelas,  lo  es 
por  instinto,  como  el  rudo  .malhechor,  que  pone  a  sa^vo  su  cuerpo 
tras  de  ¡os  matorrales  para  disparar  su  arma  homicida  sobre  efl  viaje- 
ro desapercibido,  que  camina  confiadamente.  Es  lógico,  a  la  manera 
de  la  bestia  feroz,  de  raza  felina,  que  se  agazapa  y  hace  que  duerme, 
mientras  su  presa  pasea  descuidadamente  por  el  bosque  o  la  pradera  ; 
pero,  si  su  olfato  le  anuncia  la  presencia  de  un  grupo  de  hombres 
que  Ce  pueden  dar  caza;  si  sus  ojos  advierten,  aunque  sea  a  larga 
distancia,  algo  que  pueda  ser  un  peligro  para  ella,  sus  contramarcha, 
y  vuelve  a  esconderse  en  lugar  favorable  al  acecho  y  a  la  insidia. 

Ahí  están  los  últimos  palpitantes  atentados  de  esa  Nación  fiili- 
bustera,  de  escaso  entendimiento,  pero  de  seguro  instinto  para  el  mal. 

Se  escondió  tras  de  un  parapeto  !de  papel,  los  tratados  <de  1866  y 
de  1874,  para  acechar  a  Bolivia,  para  medir  su  riqueza,  en  la  zona 
que  hoy  disputa  su  codicia  insaciable ;  y,  en  el  momento  en  que  la 
vió  descuidada,  en  que  sospechó  que  estaría  dividida  por  luchas  in- 
teriores, le  armó  contienda  diplomática  para  |da>rse  un  pretexto  de 
invadirla: — había  allegado,  entre  tanto,  elementos  relativamente  pode- 
rosos para  el  salto  proyectado; — y,  en  un  momento,  con  la  rapidez 
del  tigre,  que  atisba  paciente,  y  acomete  impaciente,  ¡oh  grande  haza- 
ña! ise  lanzó,  por  mar  y  tierra,  sobre  el  indefenso  Mtoral  boliviano, 
comprendido  entre  los  paralelos  24  y  23,  áhullló  rewvtiiicación,  y  cla- 
vó las  uñas  afiladas  en  el  corazón  de  una  República  hermana  y  aliada, 
a  quien  soñó  sola  y  abandonada  en  esa  lucha  Idesfleaí  y  escandalosa, 

Y  Chile  fué  lógico,  en  su  ánima  y  en  su  feo  hecho,  porque  no 
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advirtió  peligro  de  muerte,  ni  siquiera  de  resistencia,  por  lo  menos 
en  el  mar,  que  profanaban  sus  naves  piratas.  Que,  si  lo  presumiera, 
cncogiérasc  más  y  expui-iérase  menos.  No  le  faltarían  arbitrios  para 
dio,  a  la  Nación  que  abusó  de  la  bandera  inglesa  y  de  la  bandera 
de  socorro  para  capturar  a  Ib  "Covadonga",  y  que  h»  premiado  esa 
hazaña  con  los  entorchrdos  de  Contra-Almirante;  no  le  escasearían 
recurfos,  a  esa  República,  a  quien  uno  de  sus  apasionados  escritores 
aca!>a  de  comparar  con  el  Icón,  y  que  se  tomó  humilde  gato  domésti- 
co ante  los  cañones  de  'a  flota  española,  para  que  no  bombardeasen 
la  plata  fuerte  de  Ya'paraíso,  que  convirtió  en  puerto  indefenso  por 
on  cobarde  desarme,  como  el  gato  esconde  las  uñas,  para  que  se  le 
acerquen  sin  recelo ;  ni  estaría  escasa  de  expedientes  la  valerosa  a'ia- 
da,  que  dejó  solo  al  Perú  en  las  aguas  de  Abtao,  mientras  su  hazañera 
"Esmeralda"  oía,  atemorizada  tras  de  un  peñón,  los  disparos  de  espa- 
ñoles y  peruanos,  el  memorable  7  de  febrero  de  1866. 

Y  esto  era  Cógico,  por  más  triste  que  fuese:  los  captores  de  la 
"Covadonga"  no  podían  exponer  sus  pechos  en  Abtao;  entre  el 
malhechor  y  el  valiente  media  la  misma  distancia  que  entre  la  fiera  y 
el  hombre. 

Mas,  hoy  que  el  Perú  se  presenta  a  estorbar  la  inicua  desmem- 
bración de  Boiivia.  y  acredita  una  misión  de  paz  en  Chile,  para  conci- 
liar todos  los  intereses,  y  evitar  los  desastres  de  una  guerra,  quí 
tiende  a  hacerse  continental ;  Chile,  que  ha  escogido  ya  y  comenzado 
a  saborear  su  presa,  se  irrita  como  el  bando'ero  a  quim  se  pretende 
arrancarla,  como  el  tigre  o  el  leopardo,  a  quien  un  hombre  esforzado 
impide  que  victime  un  generoso  mastín.  Sacando  fie  su  irritación  una 
fuerza  ficticia,  que  no  debe  confundirse  con  el  va'or  sereno,  con  el 
noVe  ardimiento  del  campeón  hidalgo,  lanza  Chile  gritos  de  rabia, 
ahullidos  de  furor;  no  es  el  león  que  ruge,  y  que  sucumbirá  sin  cejar 
en  la  lucha:  es  el  gato  montes,  que  ahu'la,  retrocede  dañando,  y  va 
a  esconder,  no  su  vergüenza!  sino  su  miedo,  en  la  oculta  guarida, 
prudentemente  prepararía. 

Los  que  el  Dos  de  Mayo  de  1866  fueron  testigos,  y  nada  más  que 
testigos  del  va'or  peruano ;  no !  algo  más :  los  que  reclamaron  una 
parte  de  las  g'orias  de  ese  dia  memorable,  a  título  de  aliados,  y  tu- 
vieron en  la  cárcel  de  policía  del  Callao,  teatro  del  combate,  un  re- 
presentante de  sus  conocifdos  instintos ;  esos  mismos  han  declarado 
aC  Perú  una  injusta  guerra,  tomando  por  pretexto  su  alianza  con 
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Bo  ivia  y  .los  aprestos  bélicos  del  Gobiierno  peruano;  sin  querer  con- 
vencerse de  que  la  a'tianza  no  fué  celebrada  contra  Chile,  era  solo 
defensiva,  y  no  obligaba  ciegamente  al  Perú  a  esgrimir  una  espada, 
que  el  solo  desenvaina  cuando  ha  agotado  los  medios  de  conciliación; 
sin  darse  por  notificados  de  que  esos  aprestos  bélicos  solo  llenaban 
una  exigencia  de  la  prudencia  más  vulgar,  que  se  formula  en  el  co- 
nocido proverbio:  Si  vis  pacem,  para  bcllum. 

Era  lógico  que  Chile,  resuelto  ¡a  no  soltar  su  presa,  optase  por  ¡a 
guerra  contra  el  que  le  impedía  disfrutarla.  ¿Qué  malhechor  no  se 
írrita  contra  el  consejo  Idel  hombre  de  bien?  ¿Qué  salteador  de  ca- 
minos no  tiene  ojeriza  a  la  Policía  rural?  ¿Qué  fiera,  por  cobarde 
que  sea,  no  padece  espasmos  de  rabia,  al  verse  amenazada  de  perder 
la  coldiciada  presa? 

Resuelta  la  guerra  por  Chile,  el  Perú  ha  visto  bloqueados  dos 
de  sus  indefensos  puertos  comerciaf.es  del  sur.  Iquique  y  Moliendo 
han  sido  el  teatro  de  las  hazañas  del  descomunal  giganjte  marino, 
Williams  Rebolledo,  y  las  lanchas  de  Moliendo,  y  las  máquinas  de 
destilación  de  agua  de  Iquique  han  sido  los  cueros  de  vino  tinto,  en 
que  se  ha  cebaido  la  saña  de  este  moderno  manchego,  a  quien  solo  ha- 
cen fallía  un  Sancho  y  una  alcuza  del  renombrado  bálsamo  de  Fiera- 
brás. Pisagua,  Huanillos  y  Pabellón  de  Pica,  puertos  menores  o  ca- 
letas, desarmados,  han  servido  de  temible  blanco  a  los  formidables 
cañones  de  Chile ;  solo  que  en  Pisagua,  habiéndose  atrevido  los  vale- 
rosos invasores  a  dirigirse  en  embarcaciones  armadas  a  la  plaza,  para 
hacer  a'gunos  daños,  o  intentar  un  desembarque,  hubieron  de  retro- 
oejder  por  dos  veces  ante  los  fuegos  )de  fusilería  de  la  guarnición  de 
tierra  y  volver  a  sus  fuertes  naves  a  cantar  himnos  al  valor  chileno! 

Por  lo  que  hace  al  puerto  de  Arica,  plaza  fuerte  del  Perú,  '.os  for- 
midables blindados  chilenos  no  ta  han  honrado  con  su  presencia,  ni 
con  sus  disparos;  otro  tanto  suoede  con  el  Calino. 

^  Esto  prueba  una  vez  más.  que  Chile  es  lógico:  quiere  la  'depreda- 
ron, mas  no  e2  combate  regular,  huyendo  de  éste,  como  lo  llevamos 
expuesto,  y  como  lo  hizo,  pocos  días  atrás,  la  "Magallanes",  cañonera 
chilena,  que  monta  gruesa  artillería,  y  que  huyó  de  la  corbeta  "Unión" 
y  de  la  cañonera  "Pilcomayo,"  después  Ide  un  cambio  de  balas  en  re- 
tiraba, o  fuga  veloz. 

Chile  es  lógico :  quiere  adquirir  lo  que  no  es  suyo,  por  medios  vio- 
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lentos,  anas  no  peligrosos  para  él,  como  aconteció  en  Antofagasta,  en 
Caracof.es,  en  Tocopilla  y  en  Cobija. 

Mas  tarde,  cuando  los  ejércitos  unidos  de  Bo.ivia  y  el  Perú  se 
presenten  en  el  territorio  usurpado  por  Chile,  éste  volverá  a  probar  su 
I6g.ca  de  instinto,  huyendo  de  un  combate  regular,  batiéndose  en  em- 
boscada, quemando  lo  que  pueda,  a  manera  de  escudo  consular  pe- 
ruano ai  Valparaíso,  gritando  hasta  ensordecer  a  la  America,  y  can- 
tando hasta  desgañifarse  himnos  de  triunfo,  en  el  diapasón  del  himno 
de  la  "Covadonga"  y  d<r  Antofagasta.  Lógica  de  Chile ! 
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Hambre  y  sed  ;  -  : 


Tdene  Chile ;  pero  no  hambre  y  sed  de  justicia,  que  tal  hamihre  y 
tal  sed  le  harían  bienaventurado,  y  se  elevaría  por  ellos  a  gran/de,  in- 
comensurable  altura,  según  lo  enseña  el  orácula  divino:  "La  justicia 
eleva  a  las  naciones."  No ;  no  son  esas  el  hambre  y  la  sed  de  Chile :  tie- 
ne hambre  de  ajenias  riquezas,  y  sed  Ide  nuestra  sangre. — La  codicia 
hácele  sentir  las  congojas  de  lai  primera;  el  odio,  que  dle  antiguo  nos 
profesa,  le  aflige  con  los  tormentos  de  la  segunda. 

Por  hámbre,  como  ya  ¿o  hemos  probado,  al  ocuparnos  del  por  qué 
de  las  aventuras  de  Chile',  se  ha  lanzado  esai  infeliz  República  a  una  em- 
presa vandálica,  escandalosa  y  por  demás  antipática  a  los  corazones 
honrados ;  y  se  presenta  en  las  aguas  del  Pacífico,  recorriendo  para- 
lelos, a  título  de  reivindicación  y  a  título  de  operaciones  de  ¡guerra, 
que  conduce  contra  todos  los  preceptos  del,  derecho  de  las  naciones  cul- 
tas: declara  bloqueos  de  papen,  como  el  dé  Moliendo;  destruye  puertos 
comerciales,  como  eí  de  Pisagua ;  amenaza  y  lástima  intereses  de  neu- 
trales, como  en  Iquique,  Pisagua  y  Molliendo;  roba  mercaderías,  que 
no  son  contrabando  de  guerra,  como  en  Moliendo;  roba  carbón  de 
pieidra,  que  no  está  reconocido  como  artículo  de  guerra,  y  que  el  mis- 
mo Chile  dejó  embarcar  a  la  ilota  españoía  en  1864,  contra  las  ur- 
gentes demandas  del  Perú,  que  advertía  a  Chile  el  daño  que  le  hacía 
ese  carbón,  en  la  guerra  con  España : — entonce?  el  carbón  era  artí- 
culo inofensivo  para  Chite;  hoy  es  contrabando  de  guerra,  porque  así 
le  conviene,  aunque  ese  carbón  esté  en  nave  extranjera  y  sea  propie- 
dad |de  un  inglés.  Porque  todo  lo  que  puede  ser  miateria  de  hurto  se 
convierte  para,  Chile  en  artículo  vedado  para  sus  dueños,  y  Chile  lo 
reivinjdica  como  Roso-Arce,  famoso  Caco,  que  fusiló  nuestra  policía 
rural!,  reivindicaba  él  contenido  de  los  bolsillos  de  nuestros  caminantes. 

Hastia  la  elección  de  Iquique,  comarca  salitrera,  para  hacerla  cen- 
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tro  de  sus  operaciones  navales,  está  delatando  los  propósitos  de  Chile. 
Creyó  poder  efectuar  un  desembarque,  y  exportar  salitre  por  su  cuen- 
ta, lo  que  habría  calmado  las  impertinentes  exigencias  de  su  hambre. 
¡Se  ha  llevado  un  gran  chasco! 

Retrocedería  en  su  loca  empresa,  si,  a  las  exigencias  de  su  hambre 
reconocida,  no  se  agregasen  los  voraces  tormentos  de  su  sed  de  san- 
gre peruana :  la  que  ha  corrido  en  Pisagua  no  puede  apagar  esa  sed ; 
que  antes  Ja  exita  extraordinariamente,  como  acontece  aí  febricitante, 
a  quien  no  se  da  a  beber  cuanto  apetece.  Y  si  se  reflexiona  que  Chi- 
le es  devorado  por  una  sed  antigua,  nacida  de  la  envidia  de  Cain,  que 
agita  sus  entrañas  al  ver  los  progresos  ¡del  Perú;  que  esa  envidia  ha 
ido  atesorando  en  el  corazón  de  los  chilenos  un  odio  feroz,  al  propio 
tiempo  que  Be  agotaban  los  tesoros  de  sus  cerros  ¡  que  ese  odio  no  ha 
podido  saciarse  hasta  e!  día,  porque  Chile  se  ha  visto  condenado  por 
la  divina  Providencia  al  suplicio  de  Tántalo,  se  comprenderá  cuanta 
sed  tiene  Chile  de  venganza,  y  cuánto  anhela  ver  correr  a  torrentes 
la  sangre  generosa  de  los  peruanos. 

Pero  esta  sangre,  de  la  que  no  .son  avaros,  sino  pródigos,  los  hi- 
jos del  Perú,  la  economizará  cuanto  es  dable  el  Dios  de  los  ejércitos, 
que  ha  de  proteger  la  causa  de  Ca  justicia  y  de  la  cristiana  cultura,' 
contra  los  propósitos  ciegos  de  la  codicia  cínica  y  del  odio  feroz  de 
una  República,  que  se  halla  en  vísperas  Be  una  disolución  social. 

La  sangre  de  los  peruanos  y  de  los  bolivianos  clamará  como  la  de 
Abel,  pidiendo  al  cielo  el  castigo  de  los  nuevos  Caines. 

Y  ese  castigo  será  la  ruina  irreparable  de  Chile,  porque  escrito 
está  que  el  pecado  hace  miserables  a  las  Naciones. 

El  hambre  y  sed  de  Chile  se  asemeja  a  los  tormentos  del  infierno, 
que  describe  el  profeta  Isaias :  "padecerán,  dice,  hambre  como  los  pe- 
rros, y  darán  vueltas  en  redor  de  la  ciudad." 

Tal  es  la  sanción  a  que  Chi1e  se  ha  hecho  acreedor  por  «u  hambre 
a  los  bienes  ajenos,  y  por  su  maldita  sed,  nacida  de!  odio  gratuito  a 
un  pueblo  generoso,  que  no  le  ha  hecho  otra  injuria  que  partir  con  él 
sus  glorias  y  aún  sus  bienes  de  fortuna,  cobijando  a  Chile  dentro  de 
los  pliegues  del  pabellón  de  Mayo  de  1866  y  ofreciendo  a  sus  ingra- 
tos hijos  un  campo  de  negocio,  en  que  han  allegado  bienes  cuantiosos, 
los  que  comenzaron  a  trabajar  con  pequeño  o  insignificante  capital. 

Y  algunos  de  esos  son  los  que  han  exitado  más  a  su  torpe  Gobier- 
no a  lanzarse  contra  el  Perú !  Nos  han  espiado,  han  gastado  sumas  fa- 
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bulosas  en  comunicaciones  telegráficas,  y  (después  se  han  ido  a  mal- 
decirnos libremente  en  apartadas  comarcas. 

Su  castigo  lo  llevan  consigo:  padecerán  hambre  y  sed,  y  no  tendrán 
jamás  hartura! 


NOTA.— Oamo  hemos  visto  y  veremos  más  adelante,  no  sólo  a  la  oratoria 
sagrada  dedicó  su  atención  Monseñor  Roca. 

Su  talento  multiforme  lo  impulsó  a  otras  actividades  intelectuales. 

Y  su  apostolado  se  extiende  más  allá  de  los  límites  de  la  órbita  de  un  sen- 
cillo y  escrupuloso  Ministro  del  Señor. 

Destácase  e  impónese  esta  figura  procer,  en  el  magisterio,  en  la  política, 
en  el  periodismo. 

Eei  eí  primer  aspecto  se  Je  exhibe  en  la  Sección  que  sigue,  con  e'.  último,  en  la 
que  aquí  termina. 

Monseñor  Roca  fué  colaborador  y  fur.dador  de  varias  hojas  periódicas.  La 
más  importante,  de  entre  ellas,  y  cuya  dirección  asumió  fué  LA  SOCIEDAD. 

Constituyó  este  diario  su  mejor  Cátedra :  defensor  del  dogma-  y  de  la  mo- 
ral católicos  hasta  la  intransigencia,  sus  o  lumnas  fueron  balitarte  de  la  Religión 
y  Ja  mejor  propagación  de  la  doctrwa  de  Cristo. 

La  vida  nacional  ocupó,  también,  lugar  preferente  en  su  periódico. 

Y  el  más  puro  e  intenso  amor  al  país  inspiró  siempre  .los  artículos  que  sa- 
lieran de  su  pluma  docta  y  fecunda. 

Cuando  la  hora  trágica  sonó  para  la  República.  Cuando  ib  paz  del  Conti- 
nente se  vió  am-eniazada<— y  lo  fué  efectivamente  por  la  codicia  del  Caín  surame- 
ric::o— nuestro  ilustre  Prelado  dió  la  nota  altísima  y  vibrante  del  más  fér- 
vido patriotismo. 

Con  la  dcible  autoridad  de  su  doble  carácter :  sacerdote  y  peruano  nos  ha  Je- 
gado,  en  documentos  irrefutables,  la  defensa  más  completa,  más  importan^  más 
convincente,  iras  categórica,  más  enérgica  de  la  conducta  de  nuestra  patria 
frente  a  los  mezquinos  pretextos  que,  para  provocar  la  cruenta  y  desgraciada 
guerra  que  nos  envolvió,  conciibica  el  invasor. 

a^a^  I?? Ím'°á  a  l°S  ^l0*»  Poicados  en  el  diario  arriba  mencionado, 
t^rí^^™^^  ^  abnl  "         ^  1879  ^  ^ducimo.; 
Dedicóse,  después,  Monseñor  Roca,  a  Ja  acción  personal.  Y  en  ios  cuarteles 


y  acantonamientos,  en  las  formaciones  y  desfiles,  hasta  en  d  mismo  campo  de 
batalla,  se  escuchó  sus  arengan  patrióticas:  forma  rotoinda  en  que  trocar*  su 
verbo  apostólico. 

Llevaba  a  nuestros  soldados  que  lucharon,  entonces,  por  nuettra  integri- 
dad territor:¿¡,  el  estímulo  de  sus  entusiasmos  optimistas  y  el  consuelo  de  su  abso- 
lución sacerdotal. 

Más  tarde,  le  oímos  llorar— y  llórateos  con  el— en  el  templo  i*!  benor. 

Sus  Oraciones  Fúnebres  a  Grau  y  a  los  mártires  del  'Setenta  y  nueve,  su  úl- 
timo panegírico  a  Santa  Rosa,  le  sirven  de  cauce  por  donde  ese  corazón  atri- 
I  rulado  pu^de  hacer  correr  los  de  garradores  sufrimientos  de  la  patria  mu- 
tilada. 

Sacerdote  obediente  a  la  voluntad  de  Dios:  la  acata  y  la  bendice.  Perua- 
no, llora  con  el  Perú,  las  amarguias  del  desastre. 

Pero  como  la  lección  qu<-  nos  ha  dejado  esa  guerra  pavorosa,  no  debemos 
olvidaría  jama*,  los  artículos  de  Moiu*f>or  Roca  conservan  y  conservarán  siem- 
pre su  más  palpitante  actualidad. 

Holv  más  que  nunca,  que  la  cuestión  del  Pacifico  pende  del  conocimiento  de! 
Presidente  'le  la  Gran  República  d*  Washington,  en  solución  de  arbitraje;  al 
publicarse  en  este  libro,  exhibirán,  pues, a  aquel  y  hasta  al  mundo  entero:  cuan 
gr-ande,  cuán  noble,  cuán  sentida,  cuán  alta  es  la  justicia  de  1a  causa  del 
Perú. 


I 
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u   £Bofoña:  ^fuitáfa    canónico  :  - 


SeAcmjicñó,    can  íxiíía  inusitado  (m 
(fátedta  de  ^Detecna  &c(aéiáitiea,  en 
(a  ^facultad  de  .Jeolocjía  de  ía 
niOetstdad  Ollaijat  de  §>an  Ollatcoi 
de  £ima 


Conferencia  sobre 
los  Seminarios  Con- 
ciliares y  la  inmuni- 
dad de  sus  bienes 

DOS  PALABRAS  AL  LECTOR 

Esta  conferencia  debió  i'eerse  en  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
to Toribio  de  Lima,  como  una  de  las  actuaciones  de  lia  Facultad  de 
Teología  (de  la  Universidad  de  San  Marcos,  pues  la  dicha  Facul- 
tad reside  y  funciona  en  el  precitado  Seminario.  El  día  y  hora  asig- 
nados eran  el  lo.  de  julio  a  la  1  p.  m.  (1) 

Mas,  habiendo  prohibido  el  Iltmo.  y  Rvmo.  señor  Gobernador 
Eclesiástico  del  Arzobispado  la  'lectura  de  esta  y  otras  conferencias, 
en  acatamiento  a  su  mandato  suspendióse  el  acto ;  y,  por  respetar 
hasta  Idonde  fuera  posible  su  prohibición,  no  quiso  el  autor  hacer 
la  lectura  de  la  preViicha  conferencia  en  uno  de  los  salones  de  la 


NOTA. — Vigorosa  mentalidad  la  de  Monseñor  Roca  que  podía  hablar  o 
escribir  sobre  cualquier  materia,  sobre  cualquier  asunto  sin  que  perdiera,  ni 
la  claridad  de  la  idea,  ni  la  nitidez  del  concepto,  ni  la  elegancia  de  la  forma. 
Monseñor  Roca,  como  maestro  de  derecho  y  como  conferencista  jurídico  es 
tan  importante,  tan  ¡vasto  y  tan  notable,  como  maestro  en  el  dogma  y  en  la 
oratoria  sagrada,  en  la  discusión  académica  como  en  la  cátedra  universitaria; 
en  la  arenga  patriótica  como  en  la  polémica  periodística- 

Las  dos  conferencias  que  se  inserta  a  continuación,  ratificarán  brillante- 
mente, lo  que  va  didho  en  esta  nota. 

(1) — No  se  indica  en  el  original,  el  año  correspondiente. 
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Universidad,  como  hubiera  podido  'hacerlo,  pues  la  prohibición  se 
limitó  al  local  del  Seminario. 

En  cuanto  ;i  la  publicación,  dado  aquel  antecedente,  ha  parecido 
al!  autor  que  no  sería  fácil  obtener  de  Ja  autoridad  eclesiástica  de 
Urna  el  permiso  necesario;  y,  ufando  Ide  su  derecho,  ha  sometido 
el  escrito  a  la  censura  del  Ordinario  de  Guayaquil,  con  cuyo  per- 
miso se  hace  la  impresión. 

De  esta  suerte  se  obvian  !os  tropiezos ;  se  desvanecen  las  espe- 
cies calumniosas  que  la  maledicencia  ignorante  y  apasionada  ha  co- 
menzado a  propagar,  en  desdoro  de  quien  no  ha  cesado  de  em- 
plear su  pluma  y  'sus  escasos  talentos  en  defender  los  sacrosanto* 
derechos  de  la  Iglesia,  y  que  no  puede  consentir,  por  lo  mismo,  tn 
que  ni  la  más  leve  sospecha  subsista  acerca  de  las  dos  cosas  que 
má*  ama,  a  saber — su  ortodogia  y  la  obediencia  idebida  a  sus  legí- 
timos Prelados. 

He  aquí  el  principal  motivo  de  esta  publicación.,  por  que  el  Es- 
píritu Santo  nos  manda  tcm*r  cuídalo  de  nuestro  buen  nombre. 


Iltmo.  Señor  Decano: 
Señores: 

En  obedecimiento  a  lo  preceptuado  por  é!  Reglamento  Interior 
de  la  Facultad  de  Teología,  en  su  capítulo  12,  artículos  59  y  60,  se 
abren  hoy  las  conferencias  de  dicha  Facultad;  y  me  toca  honrarme 
desempeñando  la  primera,  a  so'icituJd  mía  y  por  benévola  condescen- 
dencia de  la  junta  de  catedráticos. 

Debo  justificar  este  procedimiento,  y  'o  haré  en  breves  términos. 

Las  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado  la  Facultad  de  Teología 
en  el  presente  año  académico ;  vicisitudes  que  todos  conocen  más  o 
meno-.  y  cuya  consecuencia  irvmediata  ha  sido  el  gran  atraso  en  la 
apertura  de  las  Cátedras,  han  traído  la  mía  a  tal  situación,  que  no 
me  ha  sido  dado  completar  la  instrucción  indispensable  en  mis  alum- 
nos para  que  pudieran  desarrollar  aCguna  proposición  de  las  más 
fecundas  del  programa.  Más  tarde,  si  Dios  quiere,  remediando  cen 
el  sacrificio  de  ellos  y  el  mío  el  inconveniente  que  dejo  apuntado, 
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podrán  tomar  la  parte  que  les  quepa  en  estos  ejercicios  científicos, 
cuya  importancia  y  utilidad  no  necesito  encarecer.  He  querido  pues, 
suplir  lo  que  ellos  hicieran,  si  hubiese  el  tiempo  suficiente.  Mas, 
hay  una  circunstancia,  que  no  quiero  ocultar,  y  que  me  ha  determi- 
nado a  pefdir  este  puesto  y  este  honor.  Ha  llegado  a  mi  noticia  que 
está  en  tela  de  debate,  si  no  de  juicio,  la  inmunidad  real  del  Semi- 
nario, porque  se  cree  por  algunos  que  hoy  pudiera  suplir  con  una 
parte  de  sus  rentas  la  deficiencia  de  las  rentas  de  otras  instituciones 
eclesiásticas,  por  ejemplo,  de!  venerable  Capítulo  Catedral,  cuya  pe- 
nosa situación  rentística  es  notoria,  deplorable  y  ocasionada  a  que 
se  apague  el  modesto  esplendor  del  culto  divino  en  l&  primera  de 
nuestras  Iglesias.  Sin  que  yo  sea,  ni  pueda  ser,  indiferente  a  situación 
tan  triste,  tengo  formada  una  convicción  profunda  de  que  es  deber 
imío,  natural  y  positivo,  y,  sobre  todo  eso,  particular,  el  de  expresar 
franca  y  paladinamente  mi  opinión  científica  sobre  tan  grave  mate- 
ria, porque  haya  toda  la  copia  de  luz  que  se  necesite  para  tratarla  con  a- 
cierto;  que,  si  la  luz  esparcida  por  mí  fuese  escasa,  como  ha  de  serlo,  o- 
tros  allegarán  caudal  más  cuantioso,  y,  en  todo  caso,  yo  habré  cumplido 
un  deber  ineludible,  que  paso  a  demostrar,  pidiendo  a  mi  auditorio 
benévola  indulgencia  por  esta,  al  parecer,  importuna  salvedad. 

Tengo  para  mí  que  todo  el  que  aspire  a  ser  hombre  de  bien  ha 
de  servir  siempre  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  justicia  con  todas 
sus  fuerzas :  que  es  justo  servir  a  la  verdad  luz  de  la  inlteagencia ; 
que  es  verdadero,  esto  es,  sincero,  honrado,  servir  a  la  justicia,  ver- 
dad del  corazón.  No  de  otro  modo  pueden  mantenerse  las  sociedades, 
a  pesar  de  los  embates  (de  las  pasiones  y  de  los  errores,  como  no  se 
mantendrían  los  cuerpos,  combatidos  por  los  principios  de  destruc- 
ción física,  si  no  estuviesen  bajo  las  benéficas  influencias  de  lia  luz 
y  del  aire  puro,  que  dos  circundan  y  vierten  en  ellos  sus  principios 
vivíficos. — Así  en  la  sociedad  civil  como  en  la  eclesiástica,  necesita- 
mos todos  pagar  tributo,  y  a  veces  tornarnos  paladines  de  la  verdad 
y  la  justicia,  esas  dos  hermanas  bajadas  del  cielo,  que  buscan  hospi- 
talidad en  la  tierra,  y  huyen  acaso  asombradas  de  no  hallarla  sino  en 
un  pes-ebre  

Señalado  el  primer  fundamento  del  deber  a  que  me  creo  ligado, 
paso  a  expresar  brevemente  los  otros. 

En  este  mismo  lugar,  hace  hoy  veinte  y  do*  años,  al  investir  !a 
insignia  del  magisterio,  que  el  Seminario  me  dispensó1,  no  por  imé- 
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rito  que  yo  hiciera,  sino  por  que  previo  que  compraba  un  corazón ; 
aquí  mismo,  señores,  pronuncié  el  solemne  juramento  de  defender 
sus  derechos,  y  vengo  a  cumplir  esa  obligación  sagrada,  como  la  sa- 
tirice, años  después  de  ¡a  invocada  fecha,  defendiendo,  entonces,  ia 
inmunidad  personal  de  la  institución;  como  la  satisfice,  en  fecha 
menos  remota,  ante  la  junta  consultiva  de  instrucción  pública,  defen- 
diendo su  inmunidad  real,  para  que  no  pasasen  sus  rentas  a  ser  ad- 
ministradas por  la  Universidad,  de  que  formamos  parte;  como  k>  hi- 
ce, poco  después,  renunciando  el  puesto  de  Consejero  de  instrucción, 
para  protestar  contra  una  disposición,  peligrosa,  por  lo  vaga,  del  Re- 
glamento, que  creaba  mi  puesto,  y  no  reconocía  explícitamente  la  in- 
munidad de  los  bienes  del  Seminario.  Invoco  estos  antecedentes,  por- 
que se  vea  que  es  mi  propósito  antiguo,  y  no  de  reciente  fecha,  el  de 
cumplir  la  obligación  que  aquí  contraje,  y  "agonizar  por  la  justicia", 
como  enseña  de!  Apóstol  de  las  Naciones. 

Empero,  hay  más:  cuan|do  recibí  el  grado  de  Doctor  en  Ja  Fa- 
cultad !de  Teología,  juré  solemnemente,  entre  otras  cosas,  defender 
la  buena  doctrina;  y  tengo  por  algo  más  que  buena,  por  única  doc- 
trina verdadera,  la  que  voy  a  establecer,  urgido  por  las  circunstancias. 

Por  último,  siendo  canónica,  y  exclusivamente  canónica,  la  doc- 
trina que  conviene  recordar,  estab'eccr,  defender  y  rodear  de  luz;  y, 
desempeñando  yo  actualmente  la  Cátedra  de  Derecho  Eclesiástico  en 
esta  Facultad,  me  incumbe  particularmente  la  obligación  de  desarro- 
llar la  tesis,  oportuna  hoy.  importuna  quizás  mañana,  en  que  lle- 
gasen a  crearse  intereses  contrarios,  que  turban  la  mente,  agitan  el 
corazón,  y  roban  a  Cos  ánimos  la  serenidad  de  que  han  menester  pa- 
ra entrar  en  los  dominios  pacíficos  de  la  ciencia. 

Después  de  esta  digresión,  que  se  endereza  a  prevenir  sospechas 
y  aclara  mi  situación,  ante  el  deber  y  ¡delante  de  vosotros,  paso  a 
enunciar  la  tesis,  que  he  elegido,  y  cuya  importancia  ha  de  indem- 
nizaros de  la  benévola  atención  que  me  prestéis. 
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L'.ámanse  Seminarios  Conciliares  los  Colegios  establecidos  se- 
^ún  !a  norma  del  Sagrado  Concilio  de  Trerto,  y  en  los  que  M 
educa  q  la  juventud  para  que  desempeñe  el  ministerio  «agrado  y 
reciba  los  sagrado*  órdenes;  porque  como  dice  e!  citado  Concilio, 
en  la  Ses.  XXIII,  de  Reí.  C.  XVIII,  se  erigen  tales  Colegios  para 
que  sean  perpetuos  almacigos  de  ministros  de  Dios. 

Son,  pues,  los  Seminarios  escuela^  éclesiásticas  diocesanas,  ins- 
tituidas por  h  autoridad  competente  para  la  erudición  y  recta»  edu- 
cación de  ¡a  juventud  clerical,  esto  es,  para  que  allí  aprendan  las 
letras  sagradas  y  adquieran  santas  costumbres. 

Son  escuelas  eclesiástica^  y  no  loicas,  y  se  distinguen  tíe  estas 
en  su  origen,  fines,  estudios  y  régimen. 

Son  diocesanas,  porque,  según  !o  dispone  el  Concilio,  debe  eri- 
girse un  Seminario  en  cada  diócesi?,  aunque  pueden  erigirse  varios 
!•-)'.  !,' ::<  n-ts  de!  que  se  funde  en  !a  ciudad  de  la  cátedra  episcopal. 
Y,  en  el  adverso  caso  en  que  no  pudiera  erigirse  ni  un  Seminario  en 
dicha  ciudad,  deben  erigirse,  por  el  Concilio  provincial,  dos,  o  uno 
siquiera,  en  la  provincia  eclesiástica,  y  concurrir  proporcionalmente 
las  diversas  Iglesias  o  diócesis  a  su  -erección  y  sostenimiento. 

En  cuanto  -a  la  fundación  de  los  Seminarios,  distingüese  la  fun- 
dación por  derecho  de  'a  fundación  de  hecho.  La  primera,  en  cuanto 
a  la  forma  actual,  se  debe  al  Sagrado  Concilio  de  Tremo,  en  la  Se- 
sión y  Capítu'o  invocados.  La  segunda  tiene  lugar  cuando  hay  alum- 
nos, que  viven  colectivamente  en  una  casa,  aunque  sea  locada  y  no 
propia  de  la  in-titución,  y  aülí  se  instruyen  conforme  a  las  disposi- 
ciones del  Concilio. 

Aunque  no  fuera  de  propósito,  importuno  seria  discurrir  aho- 
ra acerca  de  la  antigüedad  de  los  Seminarios,  que  casi  se  confunde 
con  los  prirféipios  de  la  Iglesia  cristiana:  considerado  el  fin  de  la 
institución,  que  es  el  de  satisfacer  una  necesidad  urgente  Ide  la  Igle- 
sia, y  tan  perpetua  como  urgente,  y  tan  grave  como  urgente  y  per- 
petua, los  Seminarios  han  existido,  en  cuanto  a  lo  sustancial,  des- 
de que  existe  la  Iglesia.  Así  es  que  el  Señor  Benedicto  XIV,  de 
clara  memoria,  en  su  Syn.  Dioec.  1.  V,  c.  II,  n.  1,  dice  a  este  res- 
pecto :  "haec  scité1  perpettdentes  majóres  nostri,  ubi  primum  tur- 
bulcntis  priorum  saeculorum  t&mporibus  succesit  tranqiityitas,  epis- 
copalia  seminaria  insiitui  curarunt,  in  quibus  sub  Episcopi  oculis< 
instrurenter  et  perpolirentur  júniores  clerice,  qui  ad  tnajores  ordi- 
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ifics  crcsccrcnt" ;  esto  es  que  "pesamlo  con  sobrado  conocimiento  es- 
tas cosas  (habla  de  la  necesidad  <k  preparar  a  los  futuros  ministros 
■¿agrados)  nuestros  antecesores,  apenas  sucedió  la  tranquilidad  a  los 
•tiempos  turbulentos  de  los  primeros  siglo»,  cuidaron  de  instituir  Se- 
minarios episcopales,  en  los  que,  bajo  la  mirada  del  Obispo,  se  ins- 
truyeran y  pulieran  los  jóvenes  clérigos  que  habían  de  ascender  a 
los  órdenes  mayores".— La  erudición  y  autoridad  de  Pontfice  tan 
granlde  me  dispensa  de  invocar  otros  testimonios. 

Y  vueivo  a  ocuparme  de  los  demás  términos  de  >la  definición, 
que  estoy  exponiendo. 

Son  los  Seminarios  no  solo  escuelas  eclesiásticas,  sino  diocesa- 
nas, esto  es,  ordenajdos  a  una  sola  Iglesia  particular  diocesana,  salvo 
el  caso,  ya  considerado,  en  que  se  funden  en  f.a  Provincia  eclesiás- 
tica por  no  poderse  erigir  en  la  diócesis;  y  se  distinguen  de  las 
Universidades,  que  se  ordenan  a  todai  la  Iglesia  y  a  las  que  puede 
acudirse,  en  demanda  de  estudios,  de  cualquiera  parte  fie  la  Igle- 
sia universal. 

Instititúyense  para  la  erudición  y  recta  educación  de  íla  juven- 
tud clerical  de  cada  diócesis;  y  en  esto  convienen  con  las  demás  es- 
cuelas, que  tienen  los  mismos  'fines  primarios,  y  'disconvienen  en 
que  no  albergan  dentro  de  sus  muros  sino  a  La  juventud  que  se 
destina  al  sagrado  ministerio,  pues  son  a'mácigos  de  ministros  de 
Dios,  instituidos  para  los  clérigos  y  no  para  los  legos.  Por  tanto, 
el  Conc.  Trid.  exige  que  los  jóvenes,  que  se  eduquen  en  los  Semi- 
narios Conciliares  se  tonsuren  a  su  ingreso  y  usen  siempre  el  hábi- 
to clerical :  tonsura  statim  atque  habilu  clSricali  semper  uti;  de  suer- 
te que  no  se  puede  complacer  a  algunos  padres  de  familia,  que 
pretenden  laicalizar  los  Seminarios  y  dispensar  a:  sus  hijos  de  la 
observancia  de  las  antedichas  prescripciones. 

La  cru\dicción  de  los  seminaristas  ha  de  ser  principa'mente  en 
las  letras  sagradas,  porque  son  las  que  inmediatamente  Jes  hacen  há- 
biles para  desempeñar  el  sagrado  ministerio;  mas  esto  sin  perjuicio 
de  cultivar  otros  ramos  preparatorios  y  completorios  del  saber  hu- 
mano, como  ío  demostraré  oportunamente. 

Su  educación,  es  decir,  la  formación  del  corazón,  (que  tal  es 
el  sentido  de  la  palabra  educar,  educere,  sacar  al  hombre  de  la  hon- 
dura de  su  miseria  moral),  m  educación,  repito,  ha  de  ser  en  santas 
costumbres,  in  sanctis  moribus. 
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Por  ultime  !os  Seminarios  han  ide  ser  instituidos  por  ¡a  autori- 
dad competente,  esto  is,  la  episcopal,  a  quien  el  derecho  atribuye  su 
erección  y  administración.  Si  fa'.tase  este  requisito,  serían  escuelas 
eclesiásticas  privadas,  y  carecerían  de  la  inmunidad  que  les  concede 
la  ley  canónica.  El  nuestro  debe  su  fundación  ai  glorioso  Arzobispo 
de  Lima,  el  Señor  Santo  Toribio  Alfonso  Mogrovejo,  y  aunque  ha 
pasado  por  no  pocas  ni  .pequeñas  vicisitudes  desde  que  el  Santo  fun- 
dador sopló  sobre  su  rostro  el  aliento  kfc  vida,  aun  está  en  pie  para 
cumplir  os  alto-,  designios  de  la  divina  Providencia  y  llenar  los  fines 
que  'a  ha  señalado  nuestra  Santa  m«-Jdre  la  Iglesia, 

F.n  cuento  a  a  importancia  de  los  Seminarios  Conciliares,  que 
brota  de  su  nombre,  puefl  nadie  negó  nunca  la  importancia  de  un  a'¡- 
mócigo  cuando  la  planta  que  en  él  se  cría  sirve  para  alimentar  a  mu- 
chos, quiero  dispensarme  de  otras  pruebas  y  citar  solo  un  fragmento 
de  la  sesión  y  capitu'o  recordados  del  Sagrado  Concilio  de  Tremo. 
Dio;  así:  "Siendo  inclinada  <t  adolescencia  a  seguir  los  deleites  mun- 
danales, si  no  se  la  idirige  rectamente;  y  no  perseverando  jamás  en 
la  perfecta  observancia  de  la  d^.cip'ina  eclesiástica,  sin  un  grandísi- 
mo y  especialísimo  auxilio  de  Dios,  a  no  ser  que  desde  sus  más  tier- 
nos años,  y  antes  que  los  hábitos  viciosos  lleguen  a  dominar  todo  el 
hombre,  se  les  dé  crianza  conforme  a  ¡a  piedad  y  religión;  establece 
el  Santo  Concilio  que  todas  las  Catedrales  Metropolitanas,  e  Iglesias 
mayores  que  éstas  tengan  obligación  de  mantener  y  educar  religiosa- 
mente, e  instruir  en  la  disciplina  eclesiástica,  según  las  facultades  y 
extensión  de  la  (diócesis,  rierto  número  de  jóvenes  de  la  misma  ciu- 
dad, y  diócesis,  o  a  no  haberlos  en  estas,  de  la  misma  provincia,  en 
un  Colegio  siturdo  cera  de  las  mismas  Iglesias,  o  en  otro  lugar 
oportuno  a  elección  del  Obispo". 

La  palabra  tengan  obligación,  tk.xeantur,  declara  la  suma  impor- 
tancia que  el  Sagrado  Concilio  atribuye  a  los  Seminarios  clerical.-s. 
pues  impone  ob  igación  c-ave.  como  se  colige  del  siguiente  párrafo, 
que  es  la  continuación  do'  ya  citado:  "Y  si  los  Prelados  de  las  Cate- 
drales, y  <"ras  Iglesias  mayores  fueren  neg'igentes  en  la  fundación, 
y  conservación  de  este  Seminario,  y  rehusaren  pagar  la  parte  que  les 
toque;  será  obligación  del  Arzobispo  corregir  con  eficacia  a!  Obispo, 
y  del  Sínodo  provincial  al  Arzobispo  y  a  los  superiores  a  este,  y 
obligarles  al  cumplimiento  de  todo  lo  mencionado:  cuidando  celo- 
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>amente  de  que  se  promueva  con  la  mayor  prontitud  esa  santa  y 
piadosa  obra,  donide  quiera  que  se  pueda  ejecutar". 

En  gracia  de  la  brevedad,  amito  otros  argumentos,  y  me  ciño 
a  decir  que  la  Santa  Iglesia  Católica,  reunida  bajo  las  alias  'del  Espí- 
ritu divino  para  oponer  un  dique  a¡]  torrente  ^devastador  de  la  ti- 
tulada Reforma  protestante,  y  dar  un  mentís  a  las  imputaciones,  que 
esta  le  hiciera,  de  corrupción  e  ignorancia,  alzó'  ía  institución  mo- 
numental de  '.os  Seminarios  eclesiásticos,  rodeándolos  ide  preciosas 
inmunidades,  y  oponiendo,  a  la  ignorancia  presuntuosa  de  los  pseudo- 
apóstoles  de  la  Reiforma,  la  ciencia  profunda  y  modesta  de  'los  alum- 
nos de  estas  escuelas;  al  libertinaje  desvergonzado  de  Lutero  y  sus 
secuaces,  .las  puras  costumbres  y  las  prácticas  austeras  de  una  juven- 
tud que,  en  su  mayor  parte,  nunca  llevó  a  sus  labios  la  copa  de  Ba- 
bilonia, y,  en  el  peor  caso,  jamás  se  embriagó  con  ella;  y,  a  la  acusa- 
ción contra  los  eclesiásticos  ¡de  espíritu  mundano  y  desmedida  am- 
bición de  dignidades  y  puestos  honoríficos  en  la  Iglesia,  que  tanto 
descoloraron  el  oro  del  Santuario,  jóvenes  eclesiásticos  innumera- 
bles, que  llevasen  una  vida  retirada  en  silenciosos  claustros,  perfu- 
mados por  la  ciencia  y  'la  pieda|d.  mirto  e  incienso  de  Cas  almas,  y 
cuya  ambición  no  iba  más  lejos  que  a  ceñir  las  frescas  sienes  con  el 
verde  laurel  de  las  academias,  inmarcesible  aún  al  hielo  de  Da  Muerte. 

Y  ahora,  siguiendo  el  programa  que  me  he  trazado,  hablaré  de 
les  estudios  que  deben  hacerse  en  los  Seminarios  Conciliares. 

El  Sagrado  Concilio  que  les  dió  forma,  en  la  Sesión  y  capítulo 
citados,  traza  a  grandes  rasgos  el  cuadro  de  esos  estudios,  d«|jiair|do  el 
Menarlo  a  las  necesidades  de  los  tiempos  y  a  la  prudencia  y  celo  de 
los  Prelados.  Dice  así :  "aprenderán  gramática,  canto,  cómputo'  ecle- 
siástico, y  otras  facultades  útiles  y  honestas;  tomarán  de  memoria 
la  Sagrada  Escritura,  los  libros  eclesiásticos,  homilías  ide  los  Santos, 
y  las  fórmulas  de  administrar  los  Sacramentos,  en  especial  lo  que 
conlduce  a  oír  las  confesiones,  y  los  demás  ritos  y  ceremonias". 

Cualquiera  pensará  que  este  cuadro  es  muy  estrecho,  si  no  re- 
para en  que  su  primera  parte  habla  de  otras  facultades  útiles  y  hones- 
tas cuyo  término  comprende  sin  violencia  los  ramos  de  lenguas  vivas 
y  muertas,  de  Literatura,  Filosofía,  Historia  Sagrada,  profana  y 
eclesiástica,  Matemáticas  puras  y  mixtas,  ciencias  físicas  y  naturales. 
Todas  estas  son  facultades  útiles  y  honestas,  y  quedan  comprendidas 
en  el  adjetivo  otras.  En  cuanto  a  la  segunda  parte  del  mencionado 
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cuadro,  ¿quién  no  vé  que  esta  frase  en  especial  lo  que  conduce  a  oír 
■  as  confesiones  recomienda  implícitamente  e]  estudio  de  la  Teología 
moral  y  ti  Derecho  Canónico,  cuyo  conocimiento  es  indispensab't 
para  administrar  rectamente  el  Sacramento  de  la  Penitencia?  Y  ¡a 
ascética  y  la  místid  ¿no  son  acaso  indispensables  para  la  dirección 
de  las  almas,  a  quienes  se  administra,  aquel  venerable  Sacramento? 
f  a  Tvoogía  dogmática,  la  Apologética  y  la  Oratoria  Sagrada  ¿no 
se  deben  conocer  para  anurciar  decorosamente  la  palabra  divina,  que 
es  uno  de  los  ministerios  sacerdotal,  y  obligación  de  justicia  en  ¡os 
párrocos? 

Si  la  práctica  universa:  ide  los  Prelados  de  la  Iglesia  con  relaciórr 
a  sus  Seminarios  Conciliares  no  lo  dec'arase  así,  en  tres  siglos  corri- 
dos desde  la  fundación  de  estas  por  el  Santo  Concilio  hasta  nuestros 
días,  lo  que  constituye,  en  buenos  términos,  una  interpretación  cla- 
ra de  la  ley  por  la  costumbre  general  de  ¿a-  Iglesia,  dhí  están  las  En- 
cíclicas de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  IX,  de  santa- 
memora*  de  las  que  voy  a  transcribir  los  párrafos  pertinentes. 

La  primera,  dirigida  a  todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzo- 
bispos y  Obispos,  y  fechada  en  Roma  el  9  de  noviembre  «del  año 
1846,  primero  de  su  Pontificado,  dice  así:  "Como  no  ignoráis,  vene- 
rables hermanos  que  ta  buena  educación  de  los  clérigos  es  el  único 
medio  de  procurar  buenos  ministros  a  la  Iglesia,  y  que  aquella  ejerce 
grande  influencia  en  todo  e'  curso  de  la  vida,  continuad  esforzán- 
doos, porque  los  jóvenes  clérigos  se  formen  desde  sus  tiernos  años  en 
la  piedad,  en  una  virtud  sólida,  en  el  conocimiento  de  fas  letras,  en  el 
estudio  de  las  eiencUts  elevadas,  sobre  todo  de  las  ciencias  sagradas- 
Por  esto  es  que  nada  dehe  seros  más  caro  que  establecer  allí  en  don- 
de no  los  hubiere.  Seminarios  para  los  cVrigos.  según  'os  preceptos 
de  lo;  Padres  dr  Trcnto.  aumentar,  si  hubiere  necesidad,  los  que  exré- 
ter.,  dándoles  excelentes  superiores  y  maestros,  y  velar  incesante- 
mente porque  los  jóvene^  clérigos  sean  educados  en  ellos  en  el  temor 
del  Señor,  en  el  amor  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  allí  formados. 
sobre  todo  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  sagradas,  según  la  doc- 
trina católica  y  sin  peligro  alguno  de  error,  en  las  tradiciones  de  la 
Iglesia,  en  los  escritos  dr  los  Santos  Padres,  en  las  ceremonias  y  ri- 
tos sagrados,  a  fin  tfe  que  de  esta  suerte  tengáis  valerosos  y  hábiles 
obreros  que,  animados  del  espíritu  eclesiástico  y  formados  por  bue- 


—  468  — 


nos  estudios,  puedan  cultivar  el  campo  del  Padre  de  familia  y  soste- 
ner con  gloria  el  peso  de  los  combates  del  Señor". 

Y  en  la  Encíclica  Inter  multíplices  angustias,  dirigida  a  los  Carde- 
nales, Arzobispos  y  Obispos  de  Francia,  y  fechada  en  Roma  el  21  Ai 
marzo  de  1853,  dice:  "Y,  antes  que  todo  compreil'led  hasta  qué 
punto  la  buena  dirección  del  clero  interesa  a  la  prosperidad  de  la 
Iglesia  y  de  la  sociedad,  a  fin  de  que  no  ceséis,  en  perfecta  unión  de 
espíritu  de  dirigir  vuestros  cuidados  y  reflexiones  sobre  un  asunto  de 
tan  grande  importancia.  Continuad,  como  lo  hacéis,  en  no  economizar 
nada  porque  ¡os  jóvenes  clérigos  se  formen  desde  temprano  en  vues- 
tros Seminarios  en  toda  virtud,  en  la  piedad,  en  el  espíritu  eclesiás- 
tico, porque  crezcan  en  la  humildad,  sin  la  cua1  jamás  podemos  agra- 
dar a  Dios ;  porque  sean  profundamente  instruidos,  y  con  tanta  vigi- 
lancia, en  las  letras  humanas  y  en  las  ciencias  más  severas,  sobra  to- 
do en  las  ciencias  sagradas,  (¡ue  puedan  adquirir,  sin  exponerse  a 
ningún  peligro  de  error,  no  solamente  el  .arte  ide  hablar  con  elocuen- 
cia, de  escribir  con  elegancia,  estudiando  tanto  las  obras  tan  excelen- 
tes de  los  Santos  Padres,  cuanto  las  obras  <de  los  escritores  paga- 
nos tnás  célebres,  después  que  ¡hayan  sido  cuidadosamente  expurga- 
das, sino  también  y  sobre  lodo  adquirir  la  cic'ncia  perfecta  y  sódáa 
de  las  doctrinas  teológicas,  de  la  historia  eclesiástica  y  de  los  sagra- 
idos  cánones,  sacada  de  los  autores  aprobados  por  la  Santa  Sede". 

Y  en  la  Encíclica  de  nuestro  Bmo.  Padre  el  Señor  León  XIII,  feliz- 
mente reinante,  dirigida  el  año  de  1881  a  los  Obispos  de  Italia,  enca- 
rece el  Pontífice  la  necesidad  de  que  los  jóvenes  levitas  alleguen 
"una  doctrina  no  vulgar,  ni  mdiocre,  sino  exquisita  y  variada;  que 
no  solo  comprenda  las  ciencias  sagradas,  sino  también  las  filosóficas 
y  se  enriquezca  con  los  estudios  de  Física  y  de  Historia:  porque, 
agrega  el  ilustre  Pontífice,  hay  que  luchar  con  adversarios  muy  ar- 
mados, pertinaces  en  la  \iisputa,  que  se  proveen  mañosamente  de  los 
auxilios  [de  todo  linaje  de  ciencias". 

Por  tanto,  me  creo  con  derecho  para  afirmar  que  el  límite  de  los 
estudios  en  los  Seminarios  Conciliares  solo  puede  fijarse:  lo.  por  la 
capacidad  de  los  aHimnois  para  recibir  la  doctrina ;  2o.  por  el  número 
de  profesores  disponibles  para  dispensaría;  3o.  por  las  rentas  nece- 
sarias para  sostener  a  los  unos  y  remunerar  a  los  otros ;  4o.  por  la? 
exigencias  peculiares  de  los  lugares  y  de  los  tiempos.  De  suerte  que 
hoy  necesitaría  la  Iglesia  de  Lima  que  se  estableciesen  en  este  Ssmi- 
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nario  Bfefl  Cátedras  |de  Historia  profana  y  de  Literatura,  las  de  Quí- 
mica, Historia  natural  en  sus  tres  ramos,  Geología  sagrada,  Griego, 
Hebreo,  Quechua.  Inglés,  Italiano,  Alemán  y  algunas  otras  menos 
urgentes. 

Por  que  la  Iglesia,  Señores,  no  es  enemiga  de  la  ciencia:  Dios, 
dice  David,  es  el  Señor  de  la^,  ciencias,  y  ¿a  Iglesia,  que  es  obra  de 
'.a  Luz  increada,  la  Ttcibe  de  '.leño  en  su  frente  inmortal,  y  se  comp'a- 
ce  en  irradiarla,  como  un  astro  de  primara  magnitud,  sobre  todas  las 
generaciones. 

Ma>.  detengo  el  vuelo  de  mi  pensamiento  para  tratar  de  la  edu- 
cación re'igiosa  en  'os  Seminarios. 

El  Sagrado  Concilio  dispone  que  "cuide  el  Obispo  de  que  los 
alumnos  a-istan  todos  los  -días  al  sacrificio  de  la  Misa,  que  confiesen 
sus  pecados  una  vez  al  mes,  a  lo  menos,  que  reciban  a  juicio  del  con- 
fesor el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  sirvan  en  la  Catedral 
y  otras  Iglesias  del  pueblo  en  los  días  festivos;  que  castigue  grave- 
mente a  los  díscolos,  e  incorregibles,  y  a  los  que  diesen  mal  ejemplo; 
expeliéndo'os  también  si  fuese  necesario;  y  quitando  todos  los  obs- 
tácu'os  que  halle,  cuidará  con  esmero  de  cuanto  le  parezca  coducente 
para  conservar  y  aumentar  tan  piadoso  y  -anto  establecimiento". 

Viniendo  ahora  a  las  Becas  o  puestos  de  gracia  para  los  alumnos, 
dispone  el  Santo  Concilio  que  "todas  Cas  Catedrales,  Metropolitanas, 
e  Iglesias  mayores  que  éstas  tengan  obligación  de  mantener,  y  educar 
re'igiosamente.  e  instruir  en  la  di-cip  ina  eclesiástica,  según  las  facul- 
tades v  extensión  de  la  diócesis,  cierto  número  de  jóvenes  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  dióce-i».  o  a  no  haberlos  en  estas,  y\e  h  mi<íma  provin- 
cia... que  los  que  hayan  de  recibir  en  el  Colegio  tengan  por  lo  me- 
nos doce  años,  y  sean  de  legítimo  matrimonio;  sepan  competenmente 
leer  y  escribir,  y  den  esperanzas  por  su  buena  índole  de  que  siempre 
continuarán  sirviendo  en  los  ministerios  eclesiásticos.  Quiere  también 
que  se  elijan  con  preferencia  los  hijos  de  los  pobres,  aunque  no  ex- 
cluye los  de  los  ricos,  siempre  que  estos  se  mantengan  a  sus  propias 
expensas,  y  manifiesten  deseo  de  servir  a  Dios  y  a  la  Iglesia?'.  Por 
donde  se  ve  que  en  todo  Seminario  Conciliar  debe  procurarse  aumen- 
tar el  número  de  los  puestos  gratuitos  o  becas,  para  obtener  mayor 
número  de  operarios  evangélicos :  pues  la  experiencia  acredita,  y  aún 
las  Sagradas  Letras  insinúan  que  Dios  elige  de  preferencia  a  los 
pobres  para  elevarlos  al  ministerio  de  los  altares.  Y  estas  becas  no 
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llenarán  el  objeto  de  su  institución  si,  junto  con  el  alimento  y  en- 
señanza gratuitos,  no  sufraga,  la  Iglesia  a  otros  gastos  personales  de 
los  niños  pobres,  entre  ellos,  los  de  libros  y  vestido.  ¡Cuántas  vo- 
caciones no  se  helarán  en  germen,  por  la  falta  de  abrigo  para  ¡las 
ateridas  carnes  del  niño,  y  la  falta  de  libros,  que  den  pasto  a  sus  in- 
teligencias hambrientas  de  verdad! 

Por  lo  que  hace  el  modo  de  crear  rentas  para  los  Seminarios 
eclesiásticos,  he  aquí  lo  que  dispone  el  Santo  Concilio :  "Y  por  cuan- 
to serán  necesarias  rentas  determinadas  para  levantar  la  fábrica  de! 
Cokgio,  pagar  su  estipendio  a  los  maestros  y  criados,  alimentar  a  la 
juventud,  y  para  otros  gastos;  además  de  los  fondos  que  están  des- 
tinados en  algunas  iglesias  y  lugares  para  instruir  o  mantener  jóve- 
nes ;  que  por  el  mismo  caso  se  han  de  tener  por  aplicados  a  este  Se- 
minario bajo  la  misma  dirección  del  Obispo;  este  mismo1  con  conseijo 
de  dos  canónigos  de  su  cabildo,  que  uno  será  elegido  por  él  y  otro 
por  el  mismo  cabildo;  y  además  de  esto  de  dos  clérigos  de  la  ciudad, 
cuya  elección  se  hará  igualmente  de  uno  por  el  Obispo,  y  de  otro 
por  el  clero;  tomarán  alguna  parte,  o  porción,  de  la  m-asa  entera  de 
la  mesa  episcopal  y  capitular,  y  de  cualesquiera  dignidades,  persona- 
dos, oficios,  prebendas,  porciones,  abadías  y  prioratos  ide  cualquier 
orden,  aunque  sea  regular,  o  de  cualquiera  calidad  o  condición,  así 
como  de  los  hospitales  que  se  dan  en  título  o  administración,  según 
la  Constitución  del  Concilio  de  Viena,  que  principia  Quia  contingil : 
y  de  cualesquiera  beneficios,  aún  de  regulares,  aunque  sean  de  derecho 
de  patronato,  sea  el  que  fuese,  aunque  sean  esentos,  aunque  no  sean 
de  ninguna  diócesis,  o  seam  anexos  a  otras  iglesias,  monasterios,  hos- 
pitales, o  a  otros  cualesquiera  lugares  piadosos,  aunque  sean  esentos, 
y  también  de  las  fábricas  de  las  Iglesias,  y  de  otros  lugares,  así  como 
de  cualesquiera  otras  rentas,  o  productos  eclesiásticos,  aún  de  otr«s 
colegios,  con  tal  que  no  haya  actualmente  en  ellos  Seminarios  de  dis- 
cípulos, o  maestros  para  promover  el  bien  común  de  la  Iglesia;  pues 
lia  sido  su  voluntad  que  estos  quedasen  esentos.  a  excepción  del 
sobrante  de  las  rentas  supérfluas,  después  de  sacado  el  conveniente 
sustento  :de  los  mismos  Seminarios ;  así  mismo  se  tomarán  \de  los 
cuerpos,  confraternidades,  qule  en  algunos  lugares  se  llaman  escueiaí, 
y  de  todos  los  monasterios,  a  excepción  de  los  mendicantes ;  y  de  los 
diezmos  que  por  cualquiera  título  pertenezcan  a  legos,  y  de  que  se 
suelen  pagar  subsidios    eclesiásticos,  o    pertenezcan  a  soldados  de 
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cualquier  milicia,  u  orden,  exceptuando  únicamente  los  Caballeros  de 
San  Juan  de  Jerusalem;  y  ap'icarán  e  incorporarán  a  este  Colegio 
aquella  porción  que  hayan  aparado  según  el  mO  !o  prescrito.  a>¡ 
como  algunos  otros  berr-ficios  simples  de  cualquiera  calidad  y  digni- 
dad que  fueren,  o  también  prestameras,  o  porciones  de  prestameras. 
aún  destinadas  antes  de  vacar,  sin  perjuicio  del  culto  ¿divino,  ni  de 
los  que  'as  obtienen.  Y  este  establecimiento  ha  de  tener  lugar,  aunque 
los  beneficios  sean  reservados  o  pensionados,  sin  que  puedan  suspen- 
derse, o  ¿mpcjdirse  de  modo  a'guno  estas  uniones  y  aplicaciones  por 
la  resignación  de  los  mismos  beneficios;  sin  que  pueda  obstar  abso- 
rtamente constitución,  ni  vacante  alguna,  aunque  tenga  su  efecto  en 
la  Curia  Romana.  El  Gbi.-po  del  'ugar  por  medio  de  censuras  ecle- 
siástica, y  otros  remedios  de  derecho,  y  aún  imp'orando  para  esto, 
si  I»  pareciese,  el  auxilio  del  brazo  secular;  obligue  a  pagar  esta  por- 
ción a  los  poseedores  de  los  beneficios,  dignidades,  personados,  y 
de  todos  y  cada  uno  de  los  que  quedan  arriba  mencionados,  no  solo 
por  lo  que  a  ellos  toca,  sino  por  las  pensiones  que  acaso  pagaren  a 
otros  de  los  dichos  frutos;  reteniendo  no  obstante  lo  que  por  prorrata 
se  deba  pagar  a  ellos:  sin  que  obsten  respecto  de  todas,  y  cada  una 
de  la*  cosas  mencionadas,  privilegios  ningunos,  eífnciones,  aunque 
requieran  e.-pecial  derogación,  ni  costumbre  por  inmemorial  que  sea, 
ni  apelación  o  alegación  que  impida  ¡a  ejecución.  Mas  si  sucediere, 
que  teniendo  su  efecto  estas  uniones,  o  de  otro  modo,  se  halle  que 
el  Seminario  está  dolado  en  tojo  o  en  parte,  perdone  en  este  caso  el 
Obispo  en  todo  o  en  parte,  según  lo  pidan  las  circunstancias,  aquella 
porción  que  habla  separado  de  cada  uno  de  los  bene'fkios  tnencio-» 
nados,  c  incorporados  al  Colegio". 

El  largo  fragmento,  que  acabo  de  citar,  satisface  plenamente  e' 
compromiso  que  he  contraído  en  mi  programa. — 'Claro  está  e!  modo 
de  crear  rentas  para  los  Seminarios;  clarísima;  las  facultades  de  los 
Obi-pos  a  este  respecto;  indudable  la  obligación  correlativa  de  ios 
beneficiaos,  que  la  ley  recordada  designa  para  que  contribuyan  con 
una  parte  de  su  renta  al  sostenimiento  de  los  Seminarios  Conciliares 
Y,  para  que  no  quedase  duda  de  la  estrecha  obligación  que  se  les 
impuso,  la  Sagrada  Congregación  de  Intérpretes  del  Concilio  Tri- 
dentino  hn  declarado  (en  3  de  febrero  de  1646)  que  ningún  beneficia- 
do se  halla  esento  de  contribuir  al  sostenimiento  de!  Seminario,  sino 
ios  que  se  exceptúan  por  el  Santo  Concilio,  en  la  disposición  que 
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acaba  de  leerse,  aunque  fueren  Prelaldos  familiares  del  Papa,  aunque 
sean  Camareros  de  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  que 
no  les  sufragan  ios  privilegios  de  esención,  a  no  ser  que  en  dichos 
privilegios  se  hiciere  especial  e  individua  derogación  del  Concilio  de 
Letran,  .etc.  La  misma  regla  siguió  la  predicha  Congregación  el  24  de 
junio  de  1874,  negánldose  un  Canónigo,  en  otro  tiempo  Camarero  Se- 
creto de  Clemente  XIV,  a  pagar  la  contribución  al  Seminario:  a  la 
pregunta  ¿si  ha  lugar  a  la  tasa  en  favor  del  Seminario  en  el  caso  de 
que  se  trata?  respondió  affirmative  ct  amplius:  esto  es,  "afirmativa- 
mente y  no  se  pregunte  más" ;  y  hecha  relación  a  Nuestro  Santísimo 
Paldre,  Su  Santidad  aprobó  la  resolución  de  la  Congregación  pre- 
dicha, y  mandó  que  se  observase  en  lo  futuro. 

Entre  las  muchas  declaraciones  de  la  mencionada  Congregación, 
que  robustecen  la  obligación  de  Jos  beneficiados  designados  por  el 
Santo  Concilio  para  contribuir  al  sostenimiento  de  los  Seminarios; 
y  por  que  se  vea  cuan  iserio  es  el  propósito  'de  la  Iglesia,  y  cuánto 
favor  concede  a>  esta  institución  privilegiada;  después  que  omito,  por 
no  hacerme  pesado,  muchas  declaraciones  que  podría  alegar,  solo  es- 
cogeré el  decreto  de  17  ¡de  diciembre  de  1836,  por  el  que  se  niega 
a  los  Párrocos  contribuyentes  a  los  Seminarias  el  derecho  de  dedu- 
cir, de  la  pensión  con  que  contribuyen,  Jos  gastos  de  viaje  que  ha- 
gan fuera  de  los  términos  de  su  parroquia  para  inspeccionar  Jos 
preldios  y  evacuar  otros  negocios ;  porque,  dice  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  "el  trabajo  y  la  vigilancia  del  Párroco  son  inhe- 
rentes ai  derecho  de  percibir  Jos  frutos  de  Ja  prebenda" ;  y  agrega 
"que  no  se  ha  ¡de  rebajar  el  estipendio  del  ayudante  del  Párroco  en 
la  administración  de  dichos  bienes,  sino  en  caso  de  necesidad";  y 
añade  "que  el  daño  sufrido  por  el,  beneficiado  a  causa  de  la  insolven- 
cia de  los  colonos  y  otros  deudores,  como  fuere  accidental  o  hubiere 
algo  de  culpa  de  aquel,  no  ha  de  deducirse  de  la  pensión";  y  señala 
como  formalidad  para  conocer  la  renta  del  beneficiado  una  cuenta 
jurada  y  firmada  de  dicha  renta. 

Ya  véis,  s°ñores,  ííae  la  Iglesia  ha  procurado  con  eficacia  dotar 
de  renta  suficiente  a  Jos  Seminarios  Conciliares ;  y  esto,  aún  estre- 
chando el  modesto  haber  de  Jos  Párrocos,  que  trabajan  sin  descanso 
en  el  santo  ministerio;  y  esto,  aún  gravando  a  los  monasterios  asen- 
tos,  si  tuvieren  beneficios  a  ellos  unidos,  los  que  se  hallan  sujetos  a  la 
tasa  en  favor  del  Seminario,  no  obstante  que  en  dichos  monasterios 
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K  den  'eccíonts  de  Gramática  y  de  casos  de  conciencia.  (Decl.  de]  24 
de  abrí!  de  1723). 

Quedan  sentados  estos  fundamentos,  para  levantar  sobre  ello*,, 
dentro  de  breve  espacio,  la  inmunidad  de  los  bienes  y  rentas  de  '.os 
Seminarios  creados  por  el  Santo  Concilio  de  Tnento. 

Cúmpleme  ahora  establecer  dónde  se  extiende  la  potestad  admi- 
nistrativa de  los  Obispos,  primero,  en  orden  a  los  estudios,  segundo, 
en  cuanto  a  la  educación  religiosa,  tercero,  en  cuanto  a  las  rentas  de 
los  Seminarios. 

En  orden  a  los  estibios:  be  recordado  ya  el  cuadro  que,  a 
grandes  rasgos,  traza  el  Santo  Concilio;  y  he  manifestado  cuánto 
es  el  alcance  de  cuatro  palabras,  puestas  por  eJ  mismo  Concilio,  al 
principio,  y  de  siete,  al  fin,  de  dicho  cuadro:  al  principio,  otra¿  fa- 
cultades Útil*i  y  honestas,  "a'Aarumque  bonarum  artium  disciplinan^'; 
y  afirmo  que  estas  pa'aibras  han  sido  interpretadas  por  la  costumbre 
general,  que  es  fuente  general  del  Derecho,  en  el  sentido  del  estudio 
de  letras  humanas,  ciencias  matemáticas,  físicas  y  naturaf.es,  fi'o- 
sóficas  e  históricas;  al  fin.  r»  especial  lo  que  conduce  a  oír  las  con- 
fesiones, "máxime  quae  mi  confessiones  audiendas  videbuntur  of- 
portuna":  estas  palabras  declaran,  como  también  lo  ha  interpretado 
la  co-tumbre.  'a  necesidad  de  los  estudios  teológicos  en  todas  sus 
fases  y  del  derecbo  canónico.  Y.  para  que  no  quedase  duda  a  este 
respecto,  ahí  está  la  Encíclica,  ya  citada,  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  IX.  de  santa  memoria,  a  todos  los  Obispos  del  mur  católi- 
co, encíclica  que  tiene  la  fuerza  obligatoria  de  una  Constitución  Pon- 
tificia, o  tey  canónica,  y  en  !a  que  se  ordena  que  ise  forme  a  los 
jóvenes  clérigos  en  los  Seminarios  "en  el  conocimiento  de  las  le- 
tras, de  las  ciencias  elevadas,  y  sobre  todo  de  las  ciencias  sagradas". 
Beto  para  no  hacer  aqui  mérito  'le  las  Encíclicas  de  Nuestros  Santí- 
simos Padres  Pío  IX  y  León  XIII,  dirigidas  respectivamente  a  los 
Obispos  de  Francia  e  Itn'ia  ;  pues,  aunque  abundan  en  el  sentido  del 
ensanche  de  los  estudios  no  obstante,  como  solo  se  enderezan  a  cier- 
to número  de  Obispos,  constituyen  científicamente  solo  presunción 
favorable,  y  no  regla  de  derecho.  Pero  basta  lo  anteriormente  ex- 
puesto para  que  pueda  afirmar  que  un  Obispo  está  obligado  canó- 
nicamente a  mantener  o  crear  en  su  Seminario  principal  todas  o  ca- 
si todas  las  cátedras  de  que  hice  mención  al  tratar  del  raimo  de  'os 
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«estudios,  y  que  solo  puede  estimar  imitada  esta  obligación  por  las 
circunstancias  que  enuncié  oportunamente. 

En  or|dien  a  Ha  educación  religiosa  :  la  potestad  administrativa  de 
los  Obispos  hállase  declarada  por  el  fragmento  de  la  Sesión  del 
Concilio  Tridentino,  que  cité  en  el  lugar  correspondiente.  Ahí  se 
determinan  las  prácticas  de  religión  a  que  deben  sujetarse  los  se- 
minaristas, la  vigilancia  sobre  su  conducta,  y  Ihasta  la  última  pena 
que  se  ha  de  imponer  a  los  díscolos,  incorregibles  y  corruptores.  Ahí 
se  determina  igualmente  que  "el  Obispo  con  el  consejo  de  \dos  ca- 
nónigos de  ios  más  ancianos  y  graves,  que  él  mismo  elegirá,  arregla- 
rá, según  el  Espíritu  Santo  'e  sugiere,  lestas  y  otras  cosas  (los  es- 
tudios y  las  prácticas  de  Religión)  que  sean  oportunas  y  necesarias, 
cuidando  en  sus  frecuentes  visitas  lele  que  siempre  se  observen".  Res- 
pecto de  la  antedicha  comisión  de  canónigos,  debo  advertir  que  es 
la  primera  de  las  creadas  por  el  Sanio  Concilio  para  los  Seminarios, 
y  que  su  mandato  se  refiere  a  la  visita,  corrección  y  gobierno;  que  el 
Obispo  tiene  que  requerir  ie!  consejo  de  estos  diputados  en  las  cosas 
que  les  respectan,  so  pena,  si  no  lo  hiciere,  de  invalidez  del  acto; 
pero  que  el  voto  de  ellos  es  solamente  consultivo,  y  no  decisivo,  y  así 
el  Obispo  tiene  que  pedirles  el  voto,  mas  no  está  obligando  a  seguir  su 
consejo;  y  que  el  cargo  de  estos  dos  canónigos  es  perpetuo,  y  no 
pueden  ser  removidos  sin  causa  legítima,  cual  sería  la  grave  ancia- 
nidad, enfermedad,  u  otra  semejante. — Todo  esto  consta  de  varia= 
decisiones  de  la  Sagrada    Congregación  de    Intérpretes  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  citadas  y  comentadas  por  Pignatelli,  Monacelli, 
Ventriglia,  Barbosa,  Cavalchini  y  otros. 

En  cuanto  a  las  rentas:  ha  creado  el  Concilio  Tridentino  otras 
dos  comisiones:  la  una,  segunda  en  el  número,  de  dos  miembros  de! 
Capítulo  Catedral,  que  han  de  elegirse  uno  por  el  Obispo  y  otro 
por  el  Capítulo  ;  y  la  otra,  tercera  en  el  número,  compuesta  de  dos 
miembros  del  clero  de  la  ciudad,  (elegibles  el  uno  por  el  Obispo  y 
el  otro  por  el  Clero.  Todas  estas  comisiones,  aunque  pueden  nom- 
brarse extra  Synodo,  deben  regularmiente  nombrarse  dentro  de  él. 
Los  cuatro  diputados,  de  que  llevo  hecha  mención,  han  de  ser  con- 
sultados, por  el  Obispo,  en  orden  a  las  pensiones  que  se  han  de  im- 
poner a  los  Beneficios  para  el  sostenimiento  de  los  Seminarios,  y 
en  orden  a  la  unión  de  Beneficios  de  dichos  Seminarios.  La  contribu- 
ción de  los  beneficiados  ha  de  pagarse  adelantada  por  cuatrimestres. 
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Ya  se  ha  visto,  por  que  hace  poco  lo  dije,  cuán  extensas  son 
■las  facultades  de  los  Obispos  para  dotar  a  los  Seminarios:  mas  no  se 
ha  visto  aun  cuán  estechas  son  para  expender  su  renta.  Todos  los 
años  está  obligado  el  Obispo  a  exigir  a  los  administradores  la  cuenta 
de  la  inversión  de  las  rentas  de  los  Seminarios,  ante  los  cuatro  d'pu« 
tados,  esto  es,  los  de  segunda  y  tercera  especie.  No  pueden  !<os  Obispos 
dar  en  Locación  '.os  bienes  de  los  Seminarios  por  más  de  tres  años;  ni 
permutar  dichos  bienes  con  otros,  aunque  fuere  para  utilidad  evidente 
de  la  Iglesia;  ni  dar  las  tierras  estériles  e  incultas  en  enfiteusis  hasta 
•a  tercera  gene  radón,  sin  beneplácito  apostólico:  pero  sí  puede  el 
Obispo  desoír  el  consejo  de  'os  diputados  al  proceder  a  fijar  la  tasa 
o  pensión  de  los  beneficios.  Toda  esta  doctrina  se  apoya  en  decisiones 
de  ¡la  Sagrada  Congregación  de  Intérpretes  del  Santo  Concilio  Triden- 
tino.  que  no  oito  por  no  abundar. 

Entro  ahora  en  la  gravísima  cuestión,  que  se  enlaza  con  la  an- 
terior, y  viene  a  ser  el  caso  práctico  de  esta  conferencia;  caso,  cuya 
solución  demandan  urgentemente  las  achuales  circunstancias. 

¿Pueden  ilos  Ob:spos  aplicar  las  rentas  de  los  Seminarios  a  otros 
objetos  sagrados?  Respondo:  los  Obispos  no  son  dueños,  sino  adminis- 
tradores de  estas  rentas:  por  tanto,  no  pueden  disponer  de  e'jlas,  ni 
para  fios  objetos  más  santos,  sino  únicamente  administrarlas,  por  si 
o  por  sus  delegados.  Ni  podrían  ape'ar  a  la  facultad  que  el  Derecho 
les  atribuye  de  conmutar  las  últimas  volutades,  por  que  esta  facultad 
es  racional  y  exije  para  su  legitimo  ejeic'cio  como  primera  condición 
e¡  que  se  haya  hecho  imposible  la  ejecución  de  'la  voluntad  que  se  ha 
de  conmutar,  lo  que  no  ha  lugar,  en  ninguna  manera,  cuando  existe 
un  Scnl  nanio,  aunque  pairte  de  sus  rentas  sean  constituidas  por  do- 
naciones de  f. nados. 

Si  los  Obispos  no  son  dueños,  ni  pueden  conmutar,  ¿podrán  ceder 
como  administradores?  Veámoslo:  puede  un  administrador,  si  la  ley 
no  se  'x>  prohibe  explícita  o  tácitamente,  y  a  virtud  del  mandato  na» 
tura!  de  su  cargo,  que  es  conservar,  acrecentar  y  aplicar  las  rentas 
a  los  objetos  de  su  institución ;  puede  repito,  dentro  de  los  límites 
de  su  mandato  s?  la  'ey  no  se  lo  proh  (be  y  los  bienes  o  el  capital!  no  pe» 
ligran,  puede,  y  aun  debe,  locar  los  bienes  inmuebles  para  que  produz- 
can renta,  colocar  a  mútuo  los  dineros  o  bienes  mueb'es,  para  que 
también  redkúen>  no  sin  tomar  todas  las  precauciones  que  la  pruden- 
cia, experiencia  e  interés  propio  aconsejan:  pues  de  fio  contrario,  ha- 
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ríase  culpable  de  omisión,  desde  que  no  es  solo  depositario,  sino  tam- 
bién administrador— Tal  es  la  fuerza  obligatoria  de  este  mandato. 
Mas  si  la  íey  je  veda  positivamente  ese  acto,  de  suyo  honesto,  ni 
estará  obligado  por  di  mandato,  esto  es,  poir  justicia,  ni  lie  será  lícito, 
en  fuerza  del  mismo,  que  queda  restringido,  hacer  traslación  alguna 
del  dominio  útil,  aunque  las  rentas  que  administra  dejen  de  crecer 
en  sus  manos.  Y  aquí  no  hay  conflicto  entre  el  derecho  natural!  y  el 
positivo  porque  la  ley  positiva  restringe  el  mandato  natural  para  ase= 
gurar  Lo  más  importante  de  él:  veda  un  acto,  que  puede  acrecentar 
la  renta  administrada,  para  evitar  el  detrimento  de  la  misma.  No  opo= 
niéndose,  pues,  en  tal  caso,  el  derecho  escrlito  al  natura.'.,  sino  decla- 
rándolo y  haciéndolo  efectivo,  la  ley  no  es  injusta,  y  ,por  tanto,  obli- 
ga en  ambos  fueros. 

Mas  ¿cómo  les  veda  la  ley  positiva  a  ios  Obispos,  en  cuanto  son 
administradores  de  aque'los  bienes,  e'l  que  los  apliquen  a  otros  objetos 
¡sagrados?  Se  los  veda,  por  que,  prohibiendo  explícitamente  lo  me- 
nos, prohibe  implícitamente  Lo  más.  Si  la  ley  ciñe  tan  fuerte,  que  pro- 
hibe la  locación  de  los  inmuebles  de  un  Seminario  por  más  de  tres  años, 
cuando  esa  locación  sdio  confiere  el  uso;  cuando  esa  traslación  podría 
traer  la  ventaja  de  asegurar  una  renta  probablemente  más  cuantiosa 
a  'a  institución  ¿cómo  no  ha  de  quedar  prohibido  lo  más,  que  sería  una 
aplicación  de  parte  de  la  renta  a  otro  objeto,  por  sagrado  que  fuese? 
Si  se  nrohibe  a  los  Obispos  la  permula  de  los  inmuebles  de  un  Sein¡= 
nario,  aunque  resultase  notoria  utilidad  a  la  Iglesia,  siendo  así  que 
en  la  permuta  se  adquiere  inmediatamente  un  inmueble  equivalente, 
y  la  renta  no  se  menoscaba  ¿cómo  no  estará  prohibido  a  fortiori  La 
donación,  o  el  simple  mutuo?  En  ambos  casos  se  amengua  la  renta, 
que  la  Iglesia  quiere  aumentar  aún  a  costa  de  los  beneficios  más 
privilegiados,  aun  a  costa  de  'los  monasterios  que  contribuyen  a  fo» 
mentar  los  co'egios  de  su  propio  orden. 

Puede  haber  muchos  objetos  santos  a  que  atender;  pero  la  ley 
canónica  ha  dado  la  preferencia  a  los  Seminarios  Conciliares :  al  a 
tiene  por  objeto  primario  la  educación  religiosa  e  instrucción  de  la 
juventud,  que  se  prepara  a  ejercer  el  sagrado  ministerio ;  y  s'|endo 
tan  crecidos  ¡los  gastos  que  demanda  tan  noble  como  vasto  objeto, 
¡a  Iglesia  reputaria  un  verdadero  mal  toda  distracción  de  la  renta  de 
los  Seminarios  para  /fomentar  cua'quiera  institución,  por  santa  que 
fuese.  Y  cómo  no  es  'lícito  hacer  el  mal  por  que  de  ahí  resulte  bien, 
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no  es  lícito  socorrer  institución  alguna  con  "a  renta,  así  fuese  exce- 
dente de  los  Seminarios.  El  agricultor  prudente  escoge  é.  mejor  trigo, 
los  mejores  granos  de  su  cobecha  y  los  guarda  para  s.mbrar,  aunque 
haya  de  cercenar  del  plato  diario  con  que  se  sustenta  una  parte  de  esos 
g  anos:  hac^  un  sacrificio,  por  asegurar  .la  cosecha  abundante  do',  año 
venidero.  Y  la  Iglesia,  no  menos  prudente,  acorta  la  renta,  que  repre- 
senta a  cómo  ia  sustentación  de  sus  operarios.,  para  fomentar  el  cu'- 
tivo  de  los  fu'uros  operarios  evangélicos. 

Tratándose  de  ayudar  a  los  gastos  de  la  fábrica  de  la  Iglesia 
Cátedra',  o  a  sostenim  iento  de  los  Miembros  da'.  V.  Capítulo,  no  sería 
líc'to  tampoco  a  los  Obispos  el  destinar  a  cualquiera  de  estos  objetos 
una  parte  de  fas  rentas  de1.  Seminario  Conciliar.  La  negación  de  fa- 
cutades.  que  se  funda  en  las  ref'exiones  anteriores,  se  justifica  más 
cuando  se  recuerdan  las  disposiciones  del  Concilio  Tridentino :  pues,  a- 
parte  'as  que  ya  he  menciónalo  *obre  la  contribución  que  han  de 
pagar  a  los  Seminarlos  las  dignidades,  personeros,  porcionarios,  bene» 
íiciados  y  fábricas  de  iglesia  (sr>n  exceptuar  rtmguna),  la  Flagrada 
Congregación  de  Intérpretes  Idel  mismo  Santo  Concilio,  apoyán- 
dose en  el  texto  del  capítulo  tantas  veces  recordado,  ha  declarado 
ser  mente  de  dicho  Concilio  que  idondc  no  haya  ciertas  rentas  para 
erigir  y  mantener  los  Seminarios,  o  no  bastaren  a  estos  objetos,  debe 
en  primer  lugar  el  Obispo  contribuir  con  una  porción  de  su  mesa 
episcopal,  y,  a  su  ejemplo,  proporcionalmente  el  Capítulo  Catedral 
y  los  otros  beneficiados.  De  suerte  que  re  aleja  de  todo  punto  la  po- 
sibilidad de  que  contribuyan  las  rentas  de!  Seminario  a  la  Catedral, 
pues,  por  el  contrario,  podría  llegar  el  caso  en  que  el  Capít^o  Cate- 
dral tuviera  que  contribuir  con  una  parte  de  su  renta  al  sostenimiento 
del  Seminario. — No  puede  ser  más  clara  la  prohibición  implícita  de 
la  Iglesia:  pues  supone  el  caso  en  que  los  Seminarios  lleguen  a  ser 
acreedores  a  los  Capítulos  Catedrales,  cuya  condición  excluye  la  de 
deudores  a  las  mismos. 

Esto,  en  cuanto  a  los  Seminarios  en  general ;  que,  en  cuanto  al 
del  Señor  Santo  Toribio,  hay  un  impedimento  gravísimo  para  apli- 
car hoy  una  parte  ide  sus  rentas  a  objeto  diverso  de  la  institución. 
Dicho  impedimento  es  de  justicia  natural,  respetable  aún  a  la  pleni- 
tud de  !a  potestad  apostólica,  única  que  ejerce  alto  dominio  en  b 
Iglesia,  y  que  puede  trasladar  el  dominio  de  unos  a  otros.  Es  el  im- 
pedimento que  alego  eJ  creado  por  la  necesidad  de  restab'ecer  cierto 


número  de  becaü,  o  puestos  de  gracia,  instituidos  por  particulares  con 
aceptación  de  la  autoridad  eclesiástica  ordinaria.  Una  parte  de  las 
actuales  rentas  del  Seminario  hállase  afecta  al  cumplimiento  de  esa 
obligación,  que,  si  no  se  satisiface  actualmente,  es  en  mérito  de  la 
reducción  notable  que,  como  todas  las  rentas  sobre  inmuebles,  han 
sufrido  ¿as  del  Seminario :  mas  debe  cumplirse  día  por  día,  a  medida 
que  baya  aumento  en  dichas  rentas. 

Queda  por  averiguar  si,  no  concediendo  el  Derecho  escrito  a  los 
Obispos  la  facultad  de  aplicar  a  otros  objetos  las  rentas  de  los  Se- 
minarios, pueden  dichos  Prelados  usar  de  interpretación  rc<strictiva> 
o  de  epikeia,  cuya  interpretación  tiene  por  objeto  dec'ara,r,  según 
las  reglas  de  la  equidad,  que  un  caso  particular  no  se  hal.la  compren- 
dido en  la  ley  general ;  así  David  juzgó  que  a  él  y  a  los  que  le  acom- 
pañaban les  era  lícito  comer  los  panieis  de  proposición  prohibibidos  a 
los  legos;  y  por  epikeia  resolvieron  los  Macabeos  que  les  era  licita 
la  defensa  en  día  festivo. 

Atengámonos  a  los  reglas :  lo.  la  ley  positiva  se  restringe  o  li- 
mita cuando  existe  motivo  racional  para  presumir  que  el  legislador 
no  quiso  obligar  en  tales  o  cuales  circunstancias,  por  más  que  no 
exceptúe  en  las  palabras  (de  la  ley,  por  que  el  mismo  legislador  .pre- 
viene a  los  jueces  que  admitan  las  excepciones  razonables,  y  que  pro- 
cedan según  la  equidad  del  derecho.  (1) 

En  orden  a  esta  reg'a,  tengo  que  decir  que,  en  el  caso  propuesto, 
no  existe  motivo  razonable  para  presumir  que  tí  legislador  no  quiso 
hacer  siempre  inmunes  las  rentas  de  ílos  Seminarios:  lo.  por  >el 
grande  objeto  a  que  se  destinan ;  2o.  por  las  restricciones  que  pone 
a  sus  administradores;  3o.  por  qiíe,  lejos  de  que  haya  lugar  a  pre- 
sumir en  favor  de  los  Capítulos  Catedrales,  la  ley  funda  la  presun- 
ción contraria,  desjdie  que  prevee  el  caso  en  que  dichos  C'a'rwtulos 
hayan  de  contribuir  proporcionalménte  all  sostenimiento  de  los  Se- 
minarios. 

2a.  Regla. — ¡Es  lícito  usar  de  la  epikeia:  a)  cuando  la  obser- 
vancia literal  de  la  ley  se  opone  a  una  ley  superior ;  v.  g. :  ía  espada  no 
puecie  devolverse  sin  pecado  a  su  dueño,  si  es  demente  o  furioso. 

Haré  notar  que  'la  observancia  literal  de  .la  ley  de  inmunidad  de 
los  bienes  y  rentas  del  Seminario  no  se  opone,  en  el  caso  propuesto, 


(1)— Cap.  XIII,  Tit.  29,  lib-  lo.  Decret. 
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a  la  conservación  del  Capitulo  Catedral  y  al  sostenimiento  del  cu'.to- 
divino  en  dicho  Iglesia;  pues  no  hay  conflicto  positivo  entre  uno  y 
otro  objeto.  Más  claro,  la  Catedral  no  deja  de  tener  por  cuanto  el 
Seminario  tiene  ¡  sino  que,  teniendo  el  Seminario,  ella,  desgraciada- 
mente y  por  obra  de  las  circunstancias,  no  tiene  lo  que  ha  menester. 
Ni  hay  conflicto  negativo  tampoco:  esto  es,  la  aplicación  (de  una  par- 
te de  la  renta  privilegiada  del  Seminario  no  es  único  medio  de  dotar 
a  la  Catedral ;  pues,  si  hemos  llegado  a  tiempos  ide  estrechez  seme- 
jantes a  los  primitivos,  ha  llegado  el  caso  de  acudir  a  las  oblaciones 
de  los  fieles,  como  lo  estableció  la  Iglesia  en  los  primeros  tiempos,  y 
se  practica  hoy  en  las  iglesias  de  Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones. 

b)  Si  la  ley  se  opone  al  bien  común;  v.  g. :  los  ciudadanos  pue- 
den acudir  en  altas  horas  de  la  noche  a  apagar  un  incendio,  aunque 
exista  una  ley  general  que  prohiba  andar  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad después  de  las  primeras  horas  (de  la  noche.. 

Tampoco  se  puede  invocar  esta  regla  en  el  caso  propuesto,  por 
que  sobre  no  haber  conflicto  entre  el  Seminario  y  la  Cátedra!,  como 
acabo  de  demostrarlo,  la  conservación  de  las  rentas  del  Seminario 
redunda  en  bien  común,  por  que  se  ordenan  estas  a  proveer  de  mi- 
nistros idóneos  a  toda  la  Diócesis. 

c)  En  el  caso  en  que  la  ley  sea  excesivamente  morosa,  por  que  Se 
supone  raciona'mmte  que  el  legislador  no  quiso  obligar  con  grave 
detrinunto. 

Observo:  Ja  ley  que  establece  la  inmunidad  real  de  los  Seminarias 
no  es  exccs:van;<  nte  onerosa,  porque,  según  el  derecho,  no  es  ni  ex. 
cesiva,  ni  simplemente  oneroso  lo  que  se  ordena  al  bien  común. 

3a.  Ivcg'a:  Las  leyes  odiosa*  deben  interpretarse  en  sentido  es- 
tricto, y  las  favorables,  en  servido  lo.o,  según  la  regla  de  Derecho: 
odia  restringe  •'!  favores  conven':  cmp'iari.  Esta  regla  supone  que  ex'— 
te  duda  acerca  del  sentido,  extensión,  o  aplicación  de  la  ley:  por. 
que,  si  consta  <on  certeza  el  sentido  de  la  ley.  hay  obj:gacVór  de  cum- 
plirla, aunque  parezca  dura  y  restrictiva  de  la  libertad.  Es  aplicable 
por  iguales  partes  a  las  cosas  odiosas  y  a  las  favorables;  se  rlaman  le- 
yes odiosas  las  que  imponen  una  rxna,  o  carga  grave,  cohibiendo  no- 
tablemente la  libertad ;  y  se  ¡laman  favorables  las  leyes  que  promueven 
el  bien  público,  las  buenas  costumbres,  la  libertad  de  la  verdadera  Re- 
ligión, s  ti  mponer  una  carga  grave ;  en  cuyo  caso  se  haJlan  igualmente 
las  que  conceden  favores,  privilegios,  distinciones  honoríficas,  sin  oca- 
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sionar  el  menor  perjuicio  a  los  individuóte  ni  a  la  sociedad.  Por  el 
contrario,  !as  leyes  que  'imponen  .  irregularidades,  censuras,  nu.idad 
de  actiqs,  impedimentos  de!  matrimonio,  son  de  interpretación  estricta, 
porque,  si  bien  favorecen  a"  bien  púb'ico.  es  con  notable  gravamen  de 
Cos  individuos. 

Nio  es.  pues,  odiosa  ÍA  ley  de  inmunidad  real  que  debiendo,  porque 
promueve  é¡  bien  público,  las  buenas  costumbres,  la  libertad  de  la  re- 
ligión en  cuanto  favorece  la  formación  de  sacerdotes  idóneos  a  la 
consecución  de  estos  altos  y  provechosos  fines;  ni  es  grave  la  carga 
que  impone,  por  que,  no  es  carga  el  no  poder  disponer  de  bienes  asig= 
nados  a  determinado  objeto;  no  es  carga  sino  restricción  legal.  Ni  es 
grave  carga  la  de  dos  beneficiados  que  contribuyen  a  la  renta  de  los 
Seminarios,  por  que  esa  carga  es  proporcional  a  su  renta  y  la  aminora 
en  una  parte,  que  determina  la  prudencia  del  Obispo.  Además,  los 
beneficios  eclesiásticos  no  son  patrimonio  del  c'érigo.  y  este  se  halla 
ob'gado  por  el  derecho  a  ceder  a  los  pobres  lo  que  no  fuere  necesario 
a  su  decente  sustentación :  de  suerte  que  las  pensiones  impuestas  por 
os  Obispos  a  los  .beneficiados,  en  favor  de  los  Seminamos  Concilia- 
res, conspiran  a  que  los  beneficiados  cumplían  la  obligación  general, 
que  eJ  derecho  les  impone. 

Demostrando  que  no  ha  lugar  a  la  epikcia,  paso  a  tratar  de  otro 
argumento  de  actualidad,  cuya  sc/iución  "interesa  para  él  completo 
esclarecimiento  de  la  materia. 

Se  ha  dicho  por  alguno  que  podia  invocarse  como  regla,  en  el  caso 
propuesto,  eH.  ejemp'o  del  Apóstol  San  Pab'o.  quien,  en  su  segunda 
Epístola  a  los  Corintios,  Cap.  VIH.  les  exhorta  a  que,  imitando  a 
i!os  Macedonios,  socorran  con  sus  limosnas  a  los  de  Jerusalen.  en  cuan- 
to les  sea  posib'e.  Otro  tanto  debiera  hacerse,  es  la  conclusión,  por  el 
Seminario  en  favor  de  la  Iglesia  Caadral. 

"Respondo :  lo.  EO  Apóstol  habla  de  abundancia  de  los-  Corintios 
y  de  indigencia  de  los  de  Jerusafen.  No  hay  paridad  en  el  ejemplo,  por 
que  los  Seminarios  no  pueden  tener  abundancia  de  rentas,  como  lo 
demostraré  en  el  lugar  correspondiente,  no  haciéndolo  ahora  para  no 
repetir  argumentos,  ni  dislocarlos  del  puesto  que  les  asigna  e'  pro- 
grama trazado;  2o.  El  Apóstol  no  mandaba:  non  quasi  impertas  dico: 
"no  !o  digo  como  quien  manda".  Et  consiMtim  in  hoc  do  "y  os  doy 
consejo  er<  esto".  De  un  consejo  no  se  puede  deri'ivar  un  precepto;  3o 
Aunque  hubiera  precepto  Apostólico,  carecen  los  Obispos  de  autoridad 
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apostólica  para  hacerlo  extensivo  a  un  caso  semejante,  pues  no  heredan 
la  potestad  extraordinaria,  siino  la  ordniaria  de  os  Apóstoles;  4o.  No 
todo  precepto  apostólico  rige  en  orden  a  la  irise  i/>Wno,  pues  para  que 
un  precepto  apostólico  meramente  diseipimar  sea  perpetuo,  se  necesta 
t)U'.'  e'  Apóstol  !os  haya  dado  con  este  carácter,  y  en  nombre  de  Dios, 
o  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  por  carecer  de!  primer  requisito,  ha 
sido  abrogado  en  la  Ig'esia  el  précep.o  apostólico,  impuesto  a  '.os  fieles 
en  e"  Concilio  de  Jcrusalen.  de  abstenerse  de  la  sangre  de  loi  animales 
y  de  la  manducación  de  las  carnes  de  animales  qiu-  mueren  por  asfi- 
xia ;  y,  por  falta  del  segundo,  se  ha  variado  la  diciplina  apostólica 
en  orden  a  las  colectas,  y  a  a'gunos  requisitos  que  San  Pab'-o  señala 
para  la  institución  de  los  Obispos,  5o.  Aunque  hubiera  precepto  Apo»- 
tÓHco  meramente  disdlp'inar  y  perpetuo,  a  Iglesia,  ora  por  un  Con- 
cilio Ecuménico,  ora  por  la  sola  autor  lad  del  Sumo  Pontífice,  ha 
podido  abrogar'o:  por  que  E"a  es  heredera  de  la  plenitud  de  la  po- 
testad Apostó'ica,  que  reside  en  Pedro,  en  sus  sucesores  legítimos  y 
en  los  Obispos  unidos  al  sucesor  de  Pedro.  Es  el  caso  de  recordar  e! 
axioma  canónico,  Ejus  cst  toJlerc  eujus  est  condere:  puede  abrogar 
ja  ley  quien  puede  darla ;  6o.  Dado  que  existiera  un  precepto  en  'a 
carta  citada,  lo  que  niego  por  las  razones  ya  expuestas,  estaría  deroga- 
do por  e'  Cap.  XVIII,  Se-s.  23  de!  Concilio  Tridentino  y  por  los  decre- 
tos y  declaraciones  de  la  Sag.  Cong.  de  Intérpretes  del  mismo,  apro- 
bados por  los  Sumos  Pontífices,  en  los  que  se  acentúa  más  y  más  !a 
inmunidad  de  los  bienes  de  los  Seminarios  eclesiásticos.  7o.  Ignora- 
mos lo  que  hubiera  aconsejado  San  Pablo,  si  hubiera  habido  Semñr-- 
rios  en  los  tiempos  de  su  predicación  y  estos  tuviesen  rentas:  es  pro- 
bable que  t'l  Apóstol  no  aconsejase  el  que  se  distrajeran  de  su  im- 
portante objeto  para  socorrer  otras  necesidades :  por  que  no  es  lo 
mismo  di-pon;r  en  orden  a  las  colectas  que  tenian  un  objeto  general, 
que  disponer  en  onlen  a  rentas  de  Seminarios,  asignadas  a  un  objeto 
particular.  Cabe  aquí  invocar  el  principio  canónico:  non  sunt  demi- 
dni'da  r'tcrla.  y  "distinguir  los  tiempos  para  concordar  los  derechos". 
distingue  témpora,  ct  concordabis  jura. 

Entro  ahora  en  las  consideraciones  morales,  enunciadas  en  la  se- 
gunda parte  de  mi  programa,  y  voy  a  desarrollarlas  brevemente,  pi- 
ra no  abusar  de  vuestra  atención. 

La  propiedad,  en  cuanto  a  su  objeto,  es  un  elemento  material 
Indispensable  a  la  constitución  de  las  sociedades  humanas :  por  que 
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ios  hombres  no  pueden  vivir  sin  medios  materiales  para  su  conserva- 
ción y  desarrollo. 

La  propiedad,  como  principio  inviolable,  o.  en  otros  términos, 
como  derecho  reconocido  y  amparado  por  la  ley.  es  un  elemento  in- 
dispensable para  la  vida  mora',  de  la  misma  humana  sociedad. — Djos 
quiso  afianzarlo  sn  el  sétimo  precepto  del  Decálogo ;  y  con  esto,  ai 
la  vez  que  reveló  la  importancia  vital  del  principio,  no  hizo  otra  cosa 
que  reflejar  sobre  una  tabla  de  piedra  lo  que  había  escrito  su  Dedo 
invisible  en  la  naturaleza  moral  del  hombre. — Initio  fecit  Deus  homri^ 
nem  rectum. 

Por  lo  dicho  se  colige  que  el  respeto  a  la  propiedad  ha  sido  siem- 
pre una  de  las  condiciones  de  existencia  de  las  sociedades  humanas; 
y  que,  en  los  tiempos  que  corren,  en  que  la  corrupción  de  costum- 
bres ha  hecho  olvidar  el  precepto  divino  y  la  pena  que  lo  sanciona; 
^n  que  la  misma  corrupción  ha  cegado  para  muchos  la  fuente  pura 
y  fecunda  del  trabajo;  en  que  los  vicios,  inherentes  a  esa  corrupción 
deplorable,  piden  como  pábulo  natural  dinero  a  cualquiera  costa  pa- 
ra satisfacer  sus  exigencias  cada  vez  mayores;  en  que  las  sociedades 
se  ven  amenazadas,  cada  día  y  cada  hora,  por  un  cataclismo  semejan- 
te al  de  París  en  1871  ;  se  colige,  repito,  que  es  de  todo  punto  nece- 
sario acentuar  e!  respeto  a  la  propiedad  en  todas  las  ocasiones  propi- 
cias, siquiera  sea  para  oponer  un  dique  más  o  menos  fuerte  a  la 
avalancha,  que  amenaza  destruir  de  súbito  las  sociedades  humanas. 

Ahora  bien :  yo  sostengo  que  la  inmunidad  real  es  una  piedra 
importante  en  el  cimiento  social  del  derecho  de  propiedad ;  y  que 
desconocer  dicha  inmunidad  es  sacar  del  cimiento  aquella  piedra,  y 
preparar  el  desplome,  primero,  y  la  ruina,  después,  del  edificio  social. 
Para  probarlo,  me  ingenio  de  esta  suerte :  el  Derecho  reconoce  tres 
inmunidades,  ia  pcrsónal.  la  local  y  la  real.  La  persona!  no  solamente 
saca  del  fuero  común  a  las  personas  que  la  gozan,  haciéndolas  juzgar 
por  sus  iguales,  y  no  por  sus  inferiores,  para  evitar  así  que  caiga  en 
desprecio  el  alta  jerarquía  a  que  pertenecen,  sino  que  consagra  el 
respeto  individual  hacia  las  personas  inmunes  a  quienes  la  ley  no 
quiere  ver  en  el  duro  extremo  de  rechazar  a  mano  armada  injustas 
agresiones.  Este  privilegio  que,  a  primera  vista,  parece  que  solo 
favoreciera  a  los  que  le  gozan,  redunda  en  beneficio  ide  la  sociedad 
que  lo  reconoce,  porque  la  enseña  a  respetar  algo  más  que  la  fuerza 
material,  único  respeto  para  el  bárbaro,  suaviza  sus  costumbres,  y  la 
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lleva  a  tal  grado  de  cultura,  que  la  represión  externa  desciende  en  á 
termómetro  social  a  cero,  como  dice  el  ilustre  Marqués  de  Valdega- 
mas,  mientras  que  la  represión  interna  se  e'eva  a  su  máximum.  V 

estó  enaltece  y  dignifica  ai  hombre:  por  que  se  sujeta  a  la  ley.  obe- 
dec»  al  magistrado,  al  decir  <k  San  Pablo,  "no  solo  por  temor  sino 
también  por  conciencia".— Del  respeto  a  las  personas  inmunes  por  d 
beneficio  de  la  ley,  se  pasa  fácilmente  a  contrae  el  noMe  hábito  de 
respetar  la  fuerza  mora::  de  respetar  al  anciano,  al  nmo.  a  la  débil 
mujer.  Si,  por  el  contrario,  no  existe  en  la  sociedad  esa  escuela  de 
r<  peto,  todo  ser  débil  es  ocasionado  a  sufrir  la  acción  brutal  de  la 
fuerza,  por  que,  como  dijo  Nuestro  adorable  Redentor  en  una  oca- 
sión «óltmmí.  "si  el  leño  verde  es  arrojado  sin  piedad  ai  fuego  det 
sufrimiento  ¿qué  se  hará  con  el  leño  seco? 

Otro  tanto  digo  de  'a  inmunidad  local,  que  consagra  asilos  para 
lo>  reos  o  perseguidos  por  las  turbas,  los  cuales  sc  acogen  a  eíios 
no  para  comprar  tal  impunidad,  sino  para  evitar  ¿a  violencia.  Kn 
donde  el  asilo  sc  respeta,  puede  respetarse  la  santidad  del  hogar  do- 
méstico, que  no  se  defiende  como  las  fortalezas;  y  en  donde  sc  viola 
fácilmente  el  asilo  sagrado,  comienzan  las  violencias  contra  el  tugu- 
rio de'  pobre  y  acaban  contra  el  palacio  del  poderoso. 

Por  último,  la  inmunidad  real,  que  privilegia  ciertos  bienes,  afec- 
tos a  obras  de  grande  importancia  y  provecho  social,  enseña  a  res- 
petar la  propiedad  individual  y  común;  e'  respeto  irá  en  e  cala  des- 
cendente, pero  habrá  escala :  esto  es,  la  propiedad  individual  no  esta- 
rá r  V  suelos.  Y  es  tan  profundo  el  sentimiento  de  respeto  qne 
la  inmunidad  rea'  ha  llegado  a  engendrar  tn  las  naciones  cultas  que. 
en  la  .guerra  entre  A'temania  y  Francia,  guerra  que  todos  vimos  co- 
me.izar  y  concluir,  a  pesar  de  los  estragos  con  que  señaló  el  vencedor 
su  marcha  por  el  territorio  del  vencido;  a  pe?ar  de  los  fusilamientos 
sin  pretesto  ni  excusa,  de  las  exacciones  horribles  cometidas  en  los 
campos  y  en  las  aldeas,  los  Seminarios  Conciliares  de  Francia  fueron 
respetados  por  un  enemigo  implacable  y  que  tenía  por  religión  dom^ 
nrjiteen  en  sus  ejércitos  la  llamada  religión  luterana.  Fjemplo  elo- 
cuente, que  dice  en  silencio  más  que  lo  que  yo  pudiera  decir  con  'ar- 

go-  discursos !  .  . 

V.  puesto  que  debo  tratar  la  cuestión  en  todas  sus  fases,  diré 
eos  i-ilabras  re-oecto  de  los  Seminarios  Conciliares  dotados  de 
cuantiosas  rentas.  Dado  que  los  haya  (que  yo  me  inc'ino  a  creer  lo 
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conirario.  por  la  crudeza  de  los  tiempos  y  -el  excesivo  costo  de  la 
da,  sostengo  que  aún  esos  Seminarios  no  pueden  tener  nunca  so- 
brantes que  distraer  de  los  .fines  de  su  institución:  lo.  porque  deben 
aumentar  cuanto  fuere  posible  las  becas  o  puestos  de  gracia,  siendo 
esta  la  mente  del  Concilio  Tridentino ;  2o.  porque,  a  proporción  del 
acrecentamiento  de  los  alumnos,  deben  aumentar  los  Superiores  y  los 
Catedráticos,  a  fin  de  llenar  de  esta  suerte  el  programa  de  una  ins- 
trucción vasta  y  de  una  vigilancia  cumplida,  lo  que  supone  un  cre- 
cido piesupuesto  de  sueldos  para  remunerar  competentemente  a  di- 
chos Superiores  y  maestros,  y  poderles  exigir,  en  nombre  de  lia  justi- 
cia, una  consagración  completa  de  tiempo  y  de  trabajo ;  3o.  porque 
¡as  dependencias  necesarias  de  un  vasto  establecimiento  de  ese  linaje, 
como  son,  Capilla,  Biblioteca,  Museo,  Gabinete  de  Física,  Laborato- 
rio de  Química  etc.,  a  los  que  se  agregan  los  gastos  de  conservación 
del  iocal,  todo  esto  consume  fuertes  cantiidades  de  dinero,  y  asi  de- 
saparece cualquier  sob".  ¿Pie  de  las  rentas. 

derecho  ha  previsto  el  caso  en  que  un  Seminario  pudiera  te- 
ner rentas  sobrantes,  y  ha  salvado,  a  Ven  ese  caso,  el  principio  de 
inmunidad  y  conreado  el  desahogo  de  los  beneficiados.  El'  Concilio 
Tridentino,  en  la  Sesión  y  Capítulo  invocados,  dice  así:  "Mas  si  su- 
cediese que  teniendo  su  efecto  estas  uniones  (de  beneficios  al  Semi- 
•  naiio)  o  de  otro  modo,  «e  halle  que  el  Seminario  está  dotado  en  todo, 
•o  en  parte,  perdone  e  Obispo,  e¿  todo  c  en  partfe,  según  lo  pidan  las 
"cirennstane  as,  aque  la  porción  que  había  separado  de  cada  uno  de  los 
"beneficios  mencionados,  e  incorporado  al  Co'egjlo".  Es  decir  que  el 
Concilio  faca  ta  al  Obispo  para  detener  la  corriente  de  renta  que  él 
crea:  mas  no  para  dfetraief  de  su  objeto  la  que  ya  ha  hecho  -uva  el 
Seminario.  Y  esto  acentúa  más  va  inmunidad  de  aquellas  rentas,  aun- 
(,ue  sean  copiosas,  pues,  previsto  el  caso,  so  ¡o  se  facu'ta  al  Obispo 
para  que  las  amengüe  en  su  origen,  y  no  en  las  manos  del'  poseedor. 

Esto  presupuesto,  me  toca  preguntar  "si  hay  derecho  para  impo- 
"ner  a  un  Seminario  Conqíiar  un  gravamen  cualquiera,  en  calidad 
ude  préstamo".  Y  respondo:  ,el  gravamen,  aunque  sea  en  ca'iidal  de 
préstamo,  es  siempre  gravamen*:  lo.  por  que  disminuye  'a  renta  en  el 
acto  que  se  satisface;  2o.  por  que  mpi'e  emp'earía  en  los  fines-  ex- 
clusivos de  la  insiitución;  30.  poique  si  pud'era  pa'iarse  el  gravámen 
coa  el  carácter  de  préstamo,  se  haría  nugatoria  la  inmunidad  rea'  es- 
tablecida por  ¡a  ley  ;  4o.  si  se  tratase  del  caso  de  que  hoy  prestara  el  Se- 
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miliario  di  Lim;i  a  a  Iglesia  Catedral,  sobre  'o>  inconveniente»  apun 
mdo>.  habría  el  de  que  ese  préstamo,  tnán  que  oneroso,  sería  probable 
ment<  ruinoso,  \H>r  a  improbabilidad  de'  pronto  reintegro  y  'a  proba- 
büidad  di-  que  e  fumro  Gobierno  de!  Perú  no  cuente  con  los  recurso» 
suficientes,  para  pagar  lo  que  adeuda  a  lu  fábrica  de  la  Iglesia  Cáte- 
dra! y  facilitar  así  e  renard  Ai  liento  del  Seminario;  y  5o.  sería  estable- 
cer ante  el  futuro  (k/bierno  del  Poru  un  precedente  ocasionado  a  se- 
rio.-,  daños,  que  no  me  parece  conveniente  enumerar. 

Si.  de  las  consklcracones  morales  que  levo  hecha-.,  plisamos  a 
las  filosófica»,  la  primera  que  me  toca  exponer  es  la  razón  que  ha  de- 
terminado a  la  Ijíesia  a  rodear  de  inmunidad  los  Seminarios  Conci- 
liares. 

Me  valdré  para  eOlo  de  una  1-mágcn  sencilla :  os  Seminarios  son 
la  frágil  cuna  de  niño  indefenso,  que  puede  llegar  a  ser  hombre,  per- 
petuar el  nombre  de  los  que  le  dieron  ser,  y.  si  no  salvar  un  pueblo, 
contribuir  por  lo  menos  a  salvarlo;  y  la  Iglesia  es  una  Madre  tierna 
solícita  y  previsora,  que  rodea  de  amor  esa  cuna,  por  que  extiende 
^obre  ella  sus  brazos,  acaricia  al  niño  con  sus  miradas,  lo  alimenta  a 
ios  pechos  de  su  doctrina,  lo  abriga  al  calor  de  su  seno,  sostiene  sus 
pasos  vacilantes,  y  no  cesa  de  protegerlo  hasta  que  llegue  a  la  edad  vi- 
ril y  se  hace  capaz  de  retribuirle  sus  cuidados :  vicem  roddere  pa- 
rentibus,  al  decir  de  San  Pablo.  Los  Seminarios  educan  así  una'  y 
otra  generación  sacerdotal,  pero  son  siempre  cuna,  y  por  eso  la  Igle- 
sia ostenta  en  ellos  los  primores  de  su  ternura,  de  su  ■solicitud  y  prev'- 
sión,  y  los  rodea'  de  una  triple  inmunidad,  lo  que  es  cobijarlos  bajo 
de  sus  alas  como  las  aves  cobijan  a  sus  polluelos. 

Los  Gobiernos  políticos,  que  se  han  sucedido  en  el  Perú,  han  a- 
bundado  en  estos  sentimientos,  ora  por  que  considerasen  los  Semina- 
rios como  focos  permanentes  de  instrucción  y  educación  pública, 
ora  por  que  los  mirasen  como  fecundos  planteles  del  Clero  Nacional, 
va  para  cumplir  la  obligación,  que  insinúa  el  Concilio  Tridentino,  de 
prestar  auxilio  a  la  potestad  espiritual  en  la  creación  y  recaudación 
ide  rentas  para  dichos  Seminarios,  pues  el  Concilio  Tridentino  es  ley 
de!  Estado  Peruano. 

Así  es  que.  sobre  que  han  favorecido  siempre  a  los  Seminarios 
Conciliares,  no  excluidos  en  ninguno  de  los  decretos  que  favorecen  la 
instrucción  pública  en  el  Perú ;  sobre  no  haber  ejercido  nunca,  ni  aún 
en  los  peores  tiempos,  exacción  sobre  las  rentas  de  dichos  estableci- 
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alientos,  que  gozan  en  lo  civil  del  privilegio  de  bienes  de  menores; 
sobre  que  más  de  una  vez  (Gobiernos  de  Castilla  y  Balta)  ban  so- 
corrido largamente  al  Seminario  de  Lima  para  llevar  al  cabo,  o  restau- 
rar su  fábrica,  sobre  todos  estos  favores,  han  ejecutado  siempre  un 
antiguo  decreto  supremo,  por  e]  que  se  adjudican  al  Seminario  todas 
las  Capellanías  vacantes,  muchas  veces  sin  que  la  administración  del 
Seminario  denunciase  dichas  vacantes  al  Gobierno. 

Pago  este  tributo  de  justicia  a  los  Gobiernos  políticos  que  se  han 
sucedido  en  mi  patria  y  entro  a  desarrollar  el  argumento  de  sentido  co- 
mún, basado  en  '.a  naturaleza  de  los  Seminarios  en  contraposición  con 
la  naturaleza  de  otras  instituciones  sagradas.  Dos  palabras  me  bastan  : 
todo  Seminario  es  un  almacigo  y  toda  institución  sagrada  es  compa- 
rable a  un  huerto.  Admiramos  b  gallardía  de  sus  árboles,  nos  tem- 
beueza  el  aroma  de  sus  flores,  saborea  el  paladar  del  alma  el  rico  gus- 
to de  sus  frutos.  Hay  arboledas  magnificas  que  protegen  contrai  los 
ardores  del  solj  hay  senderos  de  árboles  frutales,  que  satisfacen  el 
hambre  y  apagan  la  sed.  Y  un  Seminario  no  íes  nada  de  esto:  ocu- 
pan su  terreno  tiernas  plantas,  que  no  han  Megado  ni  a  la  florescencia ; 
(débiles  arbustos,  que  ni  sombrean,  ni  dan  todavía  fruto:  pero  que, 
por  su  crecido  número,  por  sus  variadas  especies  y  por  el  esmerado 
cultivo  que  reciben,  prometen  crecer,  dar  flores  y  frutos,  y  reempla- 
zar en  el  huerto  los  árboles  añosos,  que  incinera  el  rayo  e  derriba 
el  hacha  de  robusto  leñador. 

Preguntad  al  Administrador  del  Padre  de  familia  si  se  recrea  en 
su  huerto,  y  os  responderá  que  sí ;  preguntadle  si  aprecia  en  mucho  su 
almácigo,  y  os  dirá  que  lo  ama  como  a  una  esperanza ;  ponedle  en  el 
iduro  conflicto  de  preferir  en  sus  cuidados  uno  u  otro  plantel,  y  la 
e'ección  no  es  dudosa,  porque  no  'es  dudoso  para  ningún  hombre  sa- 
bio sacrificar  algo  de  lo  presente  por  asegurar  un  risueño  porvenir. 

Así  T.o  comprediste  ¡  Ilustre  sucesor  de  Toribio,  dignísimo  Señor 
de  Luna-'Pizarro !  restaurador,  en  1847,  de  este  Seminario  Conciliar, 
a  quien  amaste  hasta  morir,  protegiste  hasta  sufrir  y  dotaste  hasta 
empobrecer;  a  quien  obsequiaste  un  hermoso  Gabinete  de  Fílsica  que, 
junto  con  el  gasto  dte  construcción  de  local  adecuado,  gravó  tu  modes- 
ta renta  en  la  suma  de  diez  mil  pesos ;  a  quien  diste,  aún  en  vida  para 
mayor  merecimiento,  tu  valiosa  y  por  tí  bien  estudiada  Biblioteca; 
a  quien  legaste  en  muerte  la  cuantiosa  suma  de  sesenta  mil  pesos 
para  ayudar  a  ¿a  nuva  fábrica,  suma  atesorada  con  avaricia  santa. 
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a  costa  de  'a  perenne  pobreza  de  tu  córner  y  vestir.  Recibe,  oh  Venera- 
ba Prelado,  que  ya  moras  fuera  de  los  dominios  de!  tiempo,  el  home- 
naje óa  un  corazón  justiciero,  grato,  respetuoso,  y  franco  hasta  la  rude- 
za, que  no  quema  otro  incienso  que  aquel  cuyo  humo  no  entenebrece 
la  Verdad,  ni  hace  sonreír  a  la  Lisonja. 

Pagado  este  tributo,  Señores;  y,  sin  dejar  de  reconocer  cuanto  os 
(debo  por  .'.a  atención  con  que  me  habéis  seguido  en  este  largo  y  acci- 
dentado camino,  séame  licito,  con  todo  el  respeto  que  debo  a  Dios, 
a  vosotros  y  a  mí  propio,  y  para  cumplir  el  precepto  del  Espíritu  divi- 
no que  me  ordena  "cuidar  de!  buen  nombre",  por  que  no  tm  pertenece 
sino  en  cuanto  "a  las  miserias  de  que  estoy  circundarlo",  y  pertenece 
por  «entero  a  Dios  y  a  la  Iglesia,  a  cuyo  santo  servicio  está  consagrado 
mi  indignidad;  séame  lícito,  repito,  prote-tar  aquí  solemnemente  con- 
tra una  aseveración  calumnio-a,  que  varios  vientos  traen  a  mis  oídos: 
se  ha  dicho  (quizás  irreflexivamente,  y  desde  ahora  relevo  de  toda 
obligación  respecto  de  mí  a  quien  tal  dijo)  "que  yo  encabazeba  un 
cisma  en  ha  Ig'esia  de  Lima,  por  que  defendía,  conociendo  ciertos  an- 
tecedentes. !a  inmunidad  de  los  bienes  ide  los  Seminarios." 

•No  puede  ser  cismático  quien  venera,  respeta  y  obedece  a  su  Pre- 
lado Ordinario  y  el  Sumo  Pontífice;  no  puede  ser  cismático  quien 
expone  y  defiende  la  diciplina  sobre  Seminarios  (hoy  vigente)  del 
Santo  y  Ecuménico  Concilio  de  los  privilegios  canónicos  del  Seminario 
en  que  se  educó,  para  cumplir  a-ó  el  juramento  prestado,  conforme 
al  Reglamento  que  diera  la  autoridad  eclesiástica,  de  defender  los  pri- 
vilegios del  Seminario  que  le  honró  con  la  insignia  de  Maestro;  no 
puede  ser  cismático  quien  no  quiere  »erlo.  y  sabe  en  que  consiste  el 
cisma  y  en  quie  no;  no  puede  ser  cismático  quien,  conociendo  por  la 
Historia  de  la  Iglesia  que  los  cismas  son  el  engendro  monstruoso  de 
¡a  ignorancia  crasa  y  Ide  la  ambición  desmedida,  procura  consumir  en 
el  estudio  sus  ya  cansadas  fuerzas  y  huir  de  los  puestos  elevados,  a 
los  que  no  siente  inclinaciones. 
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PROTESTA 


Hijo  sumiso  de  ta  Iglesia,  y  conformándome  a  sus  santas  leyes, 
declaro  solemnemente  que  someto  este  escrito  y  todos  ios  que  han  sa- 
lido de  mi  p¿tuna  al  juicio  inapelable  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  De- 
legados que  El  tuviera  a  bien  nombrar  para  juzgarlos.  Que  estoy  dis- 
puesto a  corregir  lo  que  El  ha'.'lare  digno  de  corrección  y  a  quitar  o 
poner  todo  lo  que  El  disponga ;  pues  mi  gloria  y  ambición  se  cifran 
en  ser  hijo  sumiso  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana, 
en  cuya  fé,  creencia  y  obediencia  he  vivido  siempre,  y  anhelo  vivir  y 
morir.— Lima,  a  19  de  Julio  ide  1883. 


José  Antonio  Roca  y  Balo'ñto, 


Conferencia  sobre  el 
fuero  eclesiástico  {*> 


Señor  Presidente : 
Señores : 

La  tesis,  que  se  me  asignó  en  la  apertura  de  estas  Conferencias, 

es  la  que  sigue: 

"Que  sea  el  privilegio  de.;  fuero"  "quienes  le  gozan  y  quienes  le 

pierden". 

Y  la  cuestión,  que  debo  absolver,  fué  expresada  en  los  siguientes 
térnvnos : 

"Si  un  sacerdote  degradado  y  arrastrado  al  tribunal  laico  goce  del 
privilegio  del  fuero,  e  incurra  ei  juez  en  la  excomunión  del  Cánon". 

Me  ocuparé  en  primer  lugar  de  la  tesis,  y  en  segundo  de  la  cues- 
tión . 

la.  ¿Qué  cosa  es  el  privilegio  de'  fuero? 

El  privilegio  del1  fuero  es  una  prerrogativa  de  que  gozan  las  per- 
sonas y  las  cosas  eclesiásticas,  en  virtud  de  la  cual  solo  a  lia  igesia 
compete  juzgar  a  las  unas  y  acerca  de  las  otras. 

Divídese  el  fuero  en  personal  y  real :  dejo  en  silencio  todo  lo  que  se 
refiere  al  fuero  real,  o  de  las  cosas  para  ocuparame  solo  del  que  gozan 
as  personas,  por  que  esta  es  la  índole  de  la  téais  y  de  la  ouestión  que 
me  han  sido  encargadas. 

Diré  dos  palabras  sobre  el  fundamento  de  este  privilegio:  siendo 

(1)— 'Este  original  tampoco  trae  !a  anotación  de  dónde  y  cuándo  fuere  pro- 
nunciada esta  conferencia,  pero  de  su  le  ctura  se  colije  que  debió  serlo  en  el  Se- 
minario de  Lima. 


la  iglesia  Católica  una  sociedad  perfecta  e  independiente,  se  sigue  de 
esto  que  debe  tener  la  facultad'  legislativa,  judicial  y  coactiva. 

En  virtud  de  íá  legislativa  le  corr&sponde  dar  leyes  sobre  las  co= 
sas  y  las  personas  que  le  pertenecen ;  por  la  judicial  juzgar  a  esas  per- 
donas y  de  esas  cosas ;  y  por  la  coactiva  ob'ágar  con  penas  tanto  interinas 
como  externas  al  cumplimiento  de  sius  leyes  y  a  la  ejecución  de  sus 
sentencias. 

Como  consecueno'a  lógica  de  estas  premisas,  no  puede  nadie  que 
no  sea  la  misma  igesia,  legislar,  juzgar  o  aplicar  penas  respecto  de  co- 
sas o  personas  que  a  'la  iglesia  pertenecen  y  he  aquí  el  fundamento  de 
derecho  natural  sobre  que  descansan  tanto  el  fuero  real  como  el  per- 
sona!. 

Pero  como  el  hombre  es  a  un  tiempo  mismo  miembro  de  la  so- 
ciedad eclesiástica  y  de  la  civil  es  indispensable  que,  la  autoridad 
civ  i  reconozca  los  principios  ya  espresadas  para  que  puedan  llevarse  a 
la  práctica:  de  otra  suerte  nacerán  siempre  conflictos  que  se  reso'  = 
verán  en  favor  del  que  disponga  de  la  fuerza  material,  como  acontecía 
en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  Cristiana,  por  que  la  autoridad 
civil  no  reconocía  los  atributos  ya  enumerados  de  la  sociedad  ecle- 
siástica. 

Desde  la  conversión  de  Constantino  ?.  la  religión  Cn'lstiana  data  e! 
reconocimiento  del  privilegio  del  fuero  eclesiástico  en  sus  dos  mani- 
festaciones. 

Y  obsérvese  aquí  de  una  vez  que  teniendo  esta  palabra,  fuero, 
diversas  acepciones  en  el  derecho  canónico,  no  me  toca  hablar  de  otra 
que  de  la  acepción  que  tiene  en  el  derecho  público  eclesiástico ;  esto  es 
de  la  exclusión  de  los  tribunales  laicos  para  el  conocimiento  de  las 
causas  eclesiásticas. 

Alguno?  tratadistas  no  quieren  ver  en  este  linaje  de  fuero  gi.no 
una  concesión  de  la  autoridad  civil,  cuando  debieran  contemplar  un 
reconocimunto  del  derecho  de  la  iglesia. 

Otros  pretenden  asignar  a!  fuero  un  fundamento  'divino  innied'a- 
to :  e!  Concilio  de  Trento  en  su  sesión  XXV,  de  reformación  Cap . 
XX,  enseña  qiie  "la  inmunidad  de  ¡a  iglesia  y  de  las  personas  eclesiásti- 
cas ha  sido  constituida  por  la  ordenación  de  Dios  y  por  las  sancio- 
nes canónicas".  Así  falla  la  Iglesia  esta  importante  cuestión,  no  dan- 
do ventaja  a  unas  ni  a  otras,  pues  declara  que  el  fuero,  tal  y  como 
existe  en  e'fla  tiene  dos  fundamentos :  la  ordenación  de  Dios  y  las  san- 


—  491  — 


ciernes  canónicas.  O  en  otros  términos:  que  L>los  ha  querido  que  !a  ;- 
glesia  sea  independiente  de  la  potestad  secular  y  que  las -sanciones  canó- 
nicas han  trazado  el  circu  o  de  esta  independencia.  Ni  han  sjJo  las  >. 
yes  eclesiásticas  el  único  fundamento  de]  fuero  como  quieren  otros 
escritores,  por  que  Ies  condena  la  tradición;  pues  como  dice  Suárez 
"cuando  a  tradición  es  constante  y  perpetua  manifiesta  el  derecho  di- 
vino, principalmente  cuando  no  aparece  razón  para  atribuirla  a  ins- 
titución  apostólica,  y  tal  es  la  tradición  acerca  de  la  esencia  de  que 
me  ocupo". 

Aún  en  los  tiempos  a  que  ¡evo  hecha  referencia,  cuando  ¡os  em- 
peradores paganos  no  obedecían  a  la  iglesia  (lo  cual  es  un  hecho  y 
no  un  derecho)  la  iglesia  tuvo  siempre  conciencia  de  su  esención,  y  sus 
preados  ¡a  mantuvieron  vgeiVje  en  cuanto  lo  permitían  esos  tiempos 

calamitosos. 

Poco  después  leemos  en  las  actas  del  Concilio  de  AquiLeyo,  que 
San  Ambiosio  decía  "los  sacerdotes  deben  juzgar  a  ios  legos  y  no  los 
legos  a  los  sacerdotes",  y  apoyaba  "nos  avergonzamos  de  que  aparezca 
condenado  por  legos  el  que  está  revestido  de:  sacerdocio,  y  por  esto 
también  y  sobre  esto  mismo  Idebe  condenarse  al  que  espera  sentencia 
de  los  legos,  cuando  más  bien  los  sacerdotes  deben  juzgar  a  estos"  En 
ese  Concilio,  dice  Devoti.  fué  condenado  Paladio,  Obispo,  que  pedía 
ser  juzgado  por  los  legos.  El  Concilio  Mileditano  en  el  Cap.  XIX,  pri- 
va de  sus  honores  a  los  clérigos  que  pidiesen  al  príncipe  que  les  nom- 
brase jueces  seculares  en  alguna  causa ;  y  el  Concilio  Gotense  en  su 
Cap.  XXXII.  disponía  que  la  causa  se  llevase  al  juez  eclesiástico  aún 
cuando  uno  |de  los  contendientes  fuera  lego  si  el  otro  era  clérigo. 

Podría  citar  al  intento  otras  disposiciones  de  las  decretales  y 
dei  Concilio  Lareranense  V,  que  confirman  la  tradición  ya  invocada  - 
pero  las  callo  en  obsequio  de  la  brevedad  y  termino  diciendo  que 
el  fuero  ec.es«slico  emana  del  derecho  natural  en  cuanto  'o  persua- 
de e  inchna  a  aceptarlo,  del  derecho  de  gentes,  en  cuanto  le  con- 
firma, del  derecho  divino  que  le  instituye  en  cuanto  a  la  sustancia, 
dei  ecesias  -co  que  le  determina  su  última  especie  v  del  civil  .fi- 
la, mente,  en  cuanto  le  presta  reverente  obsequio:  por  que  es  justo 
cjue  si   os  bienes  de  la  iglesia  son  inmunes  de  fe  autoridad  Urca 
por  que  son  eclesiásticos,  esto  es  por  que  se  ordenan  al  culto  cfv.no 
no  menos  inmunes  sean  ¡os  clérigos  que  son  superiores  a  las  cosa-/ 
como  lo  declaraba  Teodosio  emperador,  en  su  código.  No  es  lícito 
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.decir,  que  los  ministros  de  Dios  estén  sujetos  al  arbitrio  de  la  potes- 
tad temporal. 

Por  último  el  Concilio  de  Trenfco  en  \a  aesión  y  capítulo  ya  ci= 
tados  amonesta  a  los  príncipes  seculares,  como  a  protectores  de  la 
Santa  fé  y  de  la  iglesia  para  que  veten  por  la  inmunidad  de  las 
personas  eclesiásticas,  imitando  en  esto  a  los  mejores  y  más  reügio= 
sos  príncipes  sus  predecesores,  "quienes  no  solo  aumentaron  con 
preferencia  los  bienes  de  la  iglesia  con  su  autoridad  y  liberalidad, 
sino  que  los  vindicaron  de  ¿as  injurias  de  otras". 

Paso  a  la  segunda  parte  de  la  tesis.  ¿Quiénes  gozan  e3  privi- 
legio de'  fuero  y  quiénes  le  pierden  ? 

Desde  que  la  iglesia  tiene  potestajd  plena  recibida  de  N.  S.  J. 
C.  para  atar  y  desatar  las  conciencias  por  medios  de  sus  leyes, 
sin  que  esta  potestad  tenga  otro  'límite  que  el  asignado  por  San  Pa- 
ro por  estás  palabras  "para  la  edificaq'ón  y  no  para  la  destruc- 
ción" ;  es  claro  que  aunque  el  f  uero  eclesiástico  s»  ¿  constituido  por 
ordenación  divina,  toca  y  pertenece  a  la  iglesia  determinar  las  per- 
sonas y  las  cosas  comprendidas  en  este  privilegio. 

Y  esto  es  lo  que  ha  hecho  según  ¿a  necesidajd  de  los  tiem- 
pos, ota.  por  las  sanciones  que  se  extienden  a  toda  la  fam:'lia  cristia- 
na, ora  por  los  concordatos,  que  ha  celebrado  con  diversos  sobe- 
ranos o  estados,  y  en  los  que  se  haya  basado  la  disciplina. 

Me  ocuparé  por  tanto  de  'a  discnpQina  universal  vigente  para 
nosotros,  establecida  en  el  Conciüo  Tridentino  y  que  no  ha  sido 
modificada  por  concordato  con  el  Perú  en  este  punto. 

C-ozan  piues  del  privilegio  dell  fuero  persona']  ( sesión  23  de 
reformaciones  Cap.  VI)  los  iniciados  en  la  prima  tonsura  o  cons- 
tituidos en  las  órdenes  menores  en  el  14o.  año  de  su  edad,  en  los 
tres  casos  .siguientes :  lo.  Si  tienen  beneficio  eclesiástico ;  2o.  Si 
visten  el  hábito  clerical  y  llevan  la  tonsura  estando  adscritos  a  al- 
guna iglesia  por  mandato  episcopal ;  3o.  Si  'levando  e'  hábito  y 
la  tonsura  estudian  en  un  Seminario  de  Clérigos  o  en  alguna  escue'a 
o  Universidad,  con  licencia  del  Obispo,  disponiéndose'  a  recibir 
las  órdenes  mayores. 

También  gozan  del  mismo  privilegio,  Ü09  clérigos,  minoristas 
casados,  bajo  las  dos  condiciones  señaladas  por  Bonifacio  VIII,  esto  es 
si  no  son  bigamos  y  si  se  desposaron  con  virgen,  y  además  se  exije 
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que  estén  adscriios  por  el  Obispo  al  servicio  o  ministerio  de  a'guna 
iglesia  y  que  vistan  el  hábito  y  usen  la  tonsura  clerical. 

A  mayor  abundamiento  gozan  del  privilegio  klel  fuero  los  Sub- 

diáconoa,  dáconos,  presbíteros,  obispos,  arzobispos-  primados,  pa- 
triarcas y  cardcna'cs;  y  en  genera!  tocias  '.as  personas  ecles  asticas. 
como  son  '.os  religiosos  de  votos  solemnes  o  simples  y  de  ambos  se- 
xo.* y  aún  '.os  novicios  y  os  hermanos  terceros  de  las  Órdenes  regula- 
res y  otras  personas  -eclesiásticas  que  viven  en  Comunidad  con  licen- 
cia del  obispo,  observando  una  regla  determinada  bajo  la  obediencia  de 
un  superior. 

I  odas  estas  personas  gozan  del  privilegio  de  que  ningún  tribunal 
ni  juez  civil  pueda  conocer  en  sus  causas  criminales  ni  civiles. 

Y  el  fundamento  de  esta  esención  estriba  en  que  son  personas  con- 
sagradas públicamente  a  Dios:  en  virtud  de  este  carácter  los  ha  excep- 
tuado la  iglesia  de  la  jurisdicción  laica. 

Pierden  el  privi/egio  del  fuero  los  tonsurados  o  minoristas  que 
no  llenan  las  condiciones  ya  expresadas,  y  los  clérigos  de  cualquiera  or- 
den  o  dignidad  que  fueren  degradados,  con  degradación  actual ;  pues 
los  otros  clérigos  degradados  con  degradación  verba!,  esto  es,  con  la 
pena  de  deposición  o  del  ejercicio  del  orden  recibido,  o  del  oficio  y 
uso  de  la  jurisdicción  eclesiástica  o  del  beneficio,  o,  finalmente,  a  un 
mismo  tiempo,  del  orden,  del  oficio  y  del  beneficio,  no  pierden"  ni  ei 
privilegio  de  fuero  ni  el  privi'egio  del  canon,  como  enseña  el  señor 
Benedicto  XIV,  en  el  Libro  IX,  Cap.  VI,  párrafo  III,  del  Sínodo 
Diocesano., 

Los  clérigos  castigados  con  esta  especie  de  degradación,  "que  Bo- 
nifacio  VIII  llama  verbal,  y  que  puede  inferírsele  por  sentencia  de 
su  obispo  o  del  Vicario  de  este,  eran  mandados  recluir,  por  los  sagra- 
dos cánones,  en  un  Monasterio  rígido,  e  Inocencio  III,  condenó  a  esta 
pena  a  un  sacerdote  culpable. 

Que  los  c'érigos  simplemente  depuestbs(  o  castigados  con  degra- 
dación verbal  no  perdían  el  privilegio  del  fuero  lo  infieren  muchos  tra- 
.ídistas,  entre  otros  Suárez,  Eujel  Wistner,  Sthma'zgriever  citado? 
por  el  señor  Benedicto  XIV,  quien  hace  reflexión  de  que  no  es  embi- 
que un  sacerdote  encarcelado  en  un  Monasterio  pueda  contemplarse 
extra  fuero  eclesiástico  y  sujeto  a  la  jurisdicción  laica,  agregando  que 
ante?  de  la  degradación  real  y  actual  conserva  el  privilegio  del  canon, 
de  manera  que  el  que  pone  manos  violentas  en  el  clérigo  solo  verbal- 
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mente  degradado,  y  no  entregado  actualmente  a  !a  causa  secular  inclu- 
iré en  la  excomunión  del  canon.  Si  qms  suadente.  Cita  el  referido 
Pontífice  ¡a  glosa  Barbosa  y  Wistner. 
Paso  a  tratar  de  '.a  degradación. 

La  discip'ina  de  la  iglesila  es  muy  severa  en  punto  a  degradac'ón. 

En  primer  lugar  no  se  puede  degradar  con  degradación  verbal 
sino  por  ciertos  crímenes  que  enunciaré,  y  son  'Jos  siguientes  expre- 
sados en  el  derecho:  lo.  por  derecho  común,  por  el  crimen  de  herejía 
principalmente  con  rencidencia,  y  adviértase  que  entre  lo 3.  herejes  son 
más  dignos  de  degradación  actual  'os  que  niegan  el  m,  sterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  o  el  de  la  encarnación  de  Cristo  Nuesiro  Seño-- 
•solo  por  obra  del  Espritu  Santo,  o  la  virginidad  de  la  Madre  de  Dios, 
o  la  muerte  de  Cristo.  En  segundo  lugar  los  reos  de  grave  contumelia 
o  calumnia  inferida  al  propio  obispo,  o  de  haberle  puesto  lazos  y  cons- 
pirado a  su  muerte.  En  tercer  lugar  los  falsificadores  de  letras  apos- 
tólicas. En  cuarto  los  asesinos. 

Por  disposiciones  que  están  fuera  del  cuerpo  del  derecho  co- 
mún:  lo.  los  reos  de  crimen  nefando  frecuentado,  esto  es,  no  come- 
tido una  sola  vez ;  2o.  los  que  celebrasen  ¡misa  y  oyesen  en  confesión 
sacramental  no  siendo  sacerdotes;  3o.  los  clérigos  monederos  esto  es, 
los  que  fabrican,  disminuyen  o  adulteran  moneda  de  oro  o  de  plata, 
o  Ta  ponen  en  curso  en  los  reinos,  provincias  y  ciudades  dte  Ita- 
lia; 4o.  los  solicitantes  ad  turpia  en  la  confesión  sacramental,  si, 
agravasen  esta  falta  ciertas  circunstancias  peculiares ;  nota  el  carde- 
nal Albicio  que  esta  pena  no  se  ha  puesto  en  uso  y  el  señor  Benedicto 
XIV,  que  dicha  constitución  fué  dada  ad  tessorem;  5o.  los  sacrilegos 
que  hurtan  la  sagrada  Eucarista,  con  el  copón  o  sin  él,  los  que  roban 
la  sagrada  forma  y  se  atreven  a  retenerla  consigo  o  a  darla  a  otro ; 
60.  ¡os  que  procuran  el  aborto  del  feto  animado,  ora  lo  hagan  por  sí 
mismos  o  por  medio  de  otro,  si  se  quiere  el  efecto,  según  la  modifica- 
ción hecha  por  Gregorio  XIV  a  la  constitución  de  Sixto  V  que  ex- 
tendió esta  pena  hasta  la  procuración  del  aborto  del  feto  inanimado. 

Creen  algunos  que  debe  figurar  entre  los  crímenes  dignos  de  la 
la  degradación  el  ma'eficio  o  sortilegio,  si  s;e  comprobase  que  habían 
causado  la  muerte  de  uno  o  de  muchos ;  mas  el  Cardenal  Albicio  ob- 
serva que  en  la  constitución  relativa  no  se  habla  de  degradación. 

Ultimamente  la  poligamia,  cuando  alguno,  cambiándose  nombre 
y  apellido  y  viva  la  esposa,  contrajere  nupcias  con  otra;  mas  el  señor 
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Benedicto  XIV,  observa  que  en  la  constitución  Magnum  de  Urbano 
VIII  no  se  hace  mención  de  esta  pena. 

Observa  el  mismo  sabio  pontífice  que  ningún  clérigo  por  crimi- 
na! que  sea  puede  ser  degradado  actua'mente  por  su  obispo  y  entre- 
gado a  la  curia  secular,  si  antes  no  le  aplicase  las  otras  penas  pres- 
critas y  el  reo  fuese  incorregible:  dichas  penas  son  la  degradación 
verba!  lo.  y  la  excomunión  mayor  después;  o  si  no  fuese  reo  de  los 
delitos  penados  por  el  Dro  común  y  Constituciones  pontificias  con  la 
pena  de  Degradación  verbal. 

El  Papa  Celestino  III  en  el  Cap.  Cwm  non  ab  homine,  de  judicus, 
da  el  fundamento,  raciona',  de  la  pena  de  Degradación  actual  apli- 
cada al  Clérigo  ya  castigado  con  la  de  Deposición  verbal  y  excomu- 
nión, y  que  no  se  enmienda,  íqi  in  profundum  tnolorum  veniens  con- 
lemnib;  porque  entonces,  como  dice  el  texto,  "cum  Eclesia  non  habeat 
u.tra  quid  faciat,  ne  posit  esse  ultra  perditio  plurinorum,  per  saecu 
lan'm  comprimendas  est  potestatem. 

E!  procedimiento  contrario  sería  anti  canónico;  ni  bastaría  que 
el  obispo  pronunciara  esta  sentencia  en  medio  a  su  sínodo,  puesto  que 
invadiría  la  suprema  jurisdicción  del  Romano  Pontífice, 

'El  único  remedio  dicen  Farinaccio  y  Panimont  sería  rogar  al  Sumo 
Pontífice,  si  tal  fuese  la  necesidad  de  la  fdiócesis,  que  diera  una  cons- 
titución especial  estableciendo  la  pena  de  ^gradación  actual  contra 
ios  clérigos  reos  de  tales  o  cuales  crímenes ;  que  así  citando  ya  la  pe- 
na establecida  podría  el  obispo  aplicarla  llegado  el  caso. 

Y  antes  de  terminar  el  desenvolvimiento  de  esta  tesis  .para 
pasar  a  sostener  la  proposición  que  se  ha  señalado,  séame  lícito 
protestar,  en  nombre  del  derecho  canónico,  de  los  más  vulgares 
principios  de  justicia  y  hasta  de  humanidad  contra  la  conducta  de  un 
pre'ado,  que  en  una  República  de  América,  se  prestó  a  los  deseos 
de  la  autoridad  política,  y  sin  observar  los  trámites  canónicos,  degra- 
da actua'mente  a  un  pobre  sacerdote  a  quien  aguardaba  el  último  su- 
plicio. El  Sumo  Pontífice  castigó  severamente  este  atentado  que  atri- 
buyo en  parte  a  ignorancia  de  los  sagrados  Cánones  y  en  parte  a  de- 
bilidad y  cobardía  impropias  del  elevado  carácter  episcopal. 

La  degradación  verbal  se  hacía  en  otro  tiempo  en  los  sínodos 
provincial  de  los  obispos,  a  los  que  se  elevaban  las  causas  crimina- 
les de  los  Presbíteros  y  otros  ministros  de  la  Iglesia,  para  que  allí 
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se  discutieran  y  decidieran,  según  el  Canon  5o.  >del  Concilio  niceno. 
Mías  como  no  ifueSe  fácil  congregar  estos  sínodos  cuantas  veces  era 
necesario,  y  a  fin  de  que  no  permaneciesen  impunes  los  enormes 
atentados  de  los  Clérigos,  se  estableció  en  el  Concilio  II  de  Car- 
tago  (390)  el  canon  10o.  referido  por  Graciano,  por  el  que  se  dis- 
pone que  las  causas  de  los  clérigos  puedan  seguirle  y  terminarse 
fuera  del  Sínodo;  pero  con  esta  limitación,  y  es  que  si  se  tratase 
de  un  delito  punible  con  el  desafuero,  no  pudiera  darse  sentencia 
contra  un  obispo  sino  por  doce  obispos,  contra  un  Presbítero  sino  por 
seis,  y  por  tres  para  un  diácono ;  cuyo  Canon  renovó  el  Concilio  Car- 
taginense 3o.  (año  397).  y  por  tanto'  el  Conci'io  2o.  de  Sevilla  (619) 
referido  igualmente  por  Graciano.  Estos  son  los  términos  del  Cá- 
non  7o.:  Episcopus  Saccrdotibus,  ac  Ministris  solus  honor em  daré 
potést,  auferre  solus  non  potcst. 

Bonifacio  VIII  prescribió  en  su  Cap.  Dcgradatio  el  número  de 
Obispos  para  la  degradación  verbal  de  los  Clérigos  constituidos  por 
los  anteriores  cánones ;  y  solo  permitió  que  los  'Clérigos  de  órdenes 
menores  pudiesen  desaforarse  por  sentencia  del,  Obispo  propio. 

Mas  como  muchos  miaildicientes  calumniaban  a  la  Iglesia  porque 
decían,  requería  para  dar  la  sentencia  de  degradación  tantos  obispos 
cuantos  no  pudiesen  fácilmente  reunirse,  a  fin  íde  conceder  impunidad 
a  los  Clérigos  de  órdenes  mayores  manchados  con  enorme  crimen, 
(como  puede  verse  en  Boebmero,  Derecho  de  las  Igl.  prot.  tom.  5o. 
tít.  37  De  las  Penas  No.  118)  y  como  se  quejasen  de  lo  mismo  los 
príncipes  de  Alemania,  entre  cien  gravámenes  de  los  que  pedían  ali- 
vio y  remedio  a  Adriano  VI,  los  Padres  del  Concilio  TVidentino,  en 
la  ley  13.  cap.  4  de  reform.  para  cerrar  las  bocas  de  los  malignos,  es- 
tablecieron que  en  lo  futuro  fuese  lícito  al  obispo,  por  sí  o  su  Vi- 
cario General  proceder  a  la  (degradación  verbal  del  Clérigo  en  los 
casos  en  que  se  requiere  Im  presencia  \de  otros  obispos  en  número, 
definido  por  los  Cánones;  agregando  a  su  tribunal  otros  tmitos  Aba- 
des con  privilegio  apostólico  de  mitra  y  (bácúlo,  si  se  pudiesen  hallar 
en  la  ciudad  o  diócesis  y  asistir  cómodamente ;  y,  si  nó,  otras  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  eclesiástica,  de  edad  madura  y  ver- 
sadas én  el  derecho. 

Dicnos  Abades  u  otras  personas  no  son  meros  consejeros,  sino 
Jueces  asesores,  a  quienes  compete  el  sufragio  decisivo:  así  lo  enseña 
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Suárez  en  el  tratado  de  Censurit,  disp.  30  sect.  L  No.  20  y  Barbosa, 
exponiendo  ese  Cap.  8,  pues  aquellas  personas  reemplazan  a  los  Obis- 
pos, de  quienes  consta  que  eran  verdaderos  jueces,  ora  según  lo  ya 
alegado,  ora  por  el  Cap.  3  de  sententia  ct  re  judicata,  en  donde  :e 
dice:  Non  pdtest  quem  quam  a  sacerdo  tuti  yradu  (nisi  justis  cx- 
causis)  submovere".  De  este  texto  infieren  Maranta  de  ord.  Judie 
part  4  dist  II.  No.  71  Barbosa  De  offic  ct  pratest  Episc.  a^es  10  No. 
28.  Relffenstue!  ad  cit  tit  de  poemis  No.  44  Schmalzgrueber  ibid  No. 
146  y  otros  citados  por  ellos,  ser  necesario  que  para  la  degradación 
de  un  Presbítero,  de  un  Diácono,  o  Subdiácono  consientan  unánime- 
mente todos  los  prediebos  que  forman  tribunal  con  el  Obispo. 

Después  de  ¡a  degradación  verbal,  si  ha  de  procederse  a  la  real  o 
actual,  e!  Clérigo  que  baya  de  degradarse  es  presentado  ai  Obispo  y 
a  lo;  otros  Obispos,  Abades,  o  Sacerdotes  que  le  han  sentenciado  y 
asiste  también  el  juez  sec.tlar.  Va  el  clérigo  revestido  con  los  orna- 
mento? de  su  orden  cual  si  futra  a  ejercerlo  solemnemente  y  es  des- 
pojado por  el  Obispo,  según  lo  dispone  el  Pontifical  romano,  si- 
guando  el  orden  inverso  al  de  su  investidura. 

Terminada  esta  triste  ceremonia,  el  Obispo  oficiante  entrega  el 
rec  al  juez  secular,  para  que  le  castigue  según  sus  leyes;  pero  al  mis- 
mo tiempo  ruega  con  eficacia  a  dicho  Juez  que  mojdere  la  sentencia  y 
•se  abstenga  de  la  pena  de  sangre,  esto  es  "de  muerte  o  mutilación. 
Asi  lo  dispone  el  Cap.  N urisimus ,  27  de  verb.  signif. 

Según  la  citada  constitución  de  Bonifacio  VIII  y  el  Pontifical  Ro- 
mano deberían  practicarse  'as  mismas  ceremonias  para  la  degrada- 
ción de  los  Clérigos  constituidos  en  órdenes  menores  y  aún  en  da  la. 
ion-ura;  pero  en  muchos  lugares,  como  dice  Van  Espen  Tir  Eccl  uni- 
vers  part.  3.  tit.  II,  cap.  2.  n.  61  y  siguientes  no  está  en  uso  tal  pro- 
cedimiento. 

Creo  que  esto  debe  atribuirse  a  la  facultad  de  que  gozan  los 
Obispos,  por  derecho  moderno,  de  degradar  verbaimente  por  sí  o  sus 
Vicarios  a  estos  Clérigos,  sin  sujetarse  a  las  prescripciones  relativas 
?  los  constituidos  en  órdenes  mayores.- 

Advertiré,  de  paso,  que  estando  reservadas  al  Sumo  Pontífice 
todas  'as  causas  mayores  de  los  Obispos,  de  modo  que  no  puedan 
fallaras  por  derecho  propio  ni  los  Metropolitanos,  ni  los  Primados,  ni 
aún  'os  Patriarcas,  no  se  podría  aplicar  la  pena  de  Degradación  ver- 
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ba!  a  un  Obispo,  sino  por  comisión  de  la  Sede  Apostólica  lo  propio 
digo  ¡te  ¡tal  excomunión  y  de  la  degradación  actual. 

Ultimamente  hoy  no  se  debe  entregar  a  la  Curia  'secular  ningún 
clérigo,  aunque  esté  degradado  solemnemente,  si  no  fuese  que  por 
la  enormidad  de  su  delito  mereciese  sufrir  la  pena  capital-  Así  lo  en- 
seña el  Sr.  Benedicto  XIV.  Por  eso  Inocencio  III  sucesor  de  Ce- 
lestino III,  interogado  por  el  Obispo  de  Londres,  sobre  la  pena  que 
infligiría  a  los  Clérigos  cogidos  en  latrocinios  o  en  grandes  críme- 
nes, le  respondió  que  se  les  Idebía  deponer  o  degradar  a  la  Curia  secu- 
lar. Cap.  Tride.  6.  de  poenis  "Ad  illud  quod  a  nóbi  tertio  requisiti, 
qua'áter  Cierici  in  latrotinus,  vel  alus  magnis  scelebris  dcp^éhens¿, 
p  emir  i  debeant;  respo>\demus,  quod  a  his  Ordinibris  degradati  detrit- 
di  debeant  in  artis  monasterius  ad  parnitentiam  peragendam. 

Y  Bonifacio  VIII.  en  el  Cap.  Felicis,  in  6o.  aunque  declara  reos 
clei  crimen  de  lesa  majestad  y  como  tales,  infames,  a  los  percusores 
•de  un  Cardenal  de  la  S .  J  .  R . ,  establece  que,  si  fuesen  Clérigos  no 
se  han  de  degradar  con  degradación  actual. 

Esto  supuesto  ¿qué  ldebe  hacer  un  Juez  Secular  con  un  Clérigo, 
reo  de  delito  grave? 

Puede  hacerle  poner  en  seguro,  para  que  su  fuga  no  dé  lugar 
a  la  impunidad ;  pero  debe  dar  noticia  inmediata  al  tribunal  ecle- 
siástico respectivo,  y  poner  el  reo  a  su  disposición  para  que  le  juz- 
gue y  le  degrade,  a  cuyo  efecto  ha  de  enviarle  las  pruebas  de  la  cri- 
minalidad del  acusado,  absteniéndose  por  su  parte  ide  todo  procedi- 
miento hasta  que  el  tribunal  eclesiástico  dé  sentencia  y  ejecute  la 
degradación. — Salvo  los  convenios  con  la  Santa  Sede,  que  varían  se- 
gún los  lugares. 

Viniendo  ahora  a  la  cuestión  propuesta,  la  enunciaré  en  los  mis- 
mos términos  en  que  me  fué  encomendada. 

Si  un  sacerdote  degradado  y  arrastrado  al  tribunal  laico  goza  del 
privilegio  del  fuero,  e  incurre  el  juez  en  >!a  excomunión  del  Cánon. 
Digo  que.  si  es  degradado  solo  verbalmente ,  y  aún  excomulgado,  el 
juez  laico,  que  intenta  conocer  de  su  causa,  le  arrastra,  esto  es,  le  ¡le- 
va por  la  fuerza,  y,  y  por  tanto  incurre  en  la  excomunión  del  Cánon. 
Si  quis  suadente  diabalo  in  Clericum  ve!  monacham  violent\a\s  manus 
injecerit. 

Digo  que,  por  el  contrario,  si  el  sacerídote  fuere  degradado  ac- 
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luainwnlc,  esto  es,  según  el  rito  del  Pontifical  Romano,  no  «e  le  ha 
de  contemplar  arrastrado,  sino  entregado  por  la  Iglesia  al  tribunal 
laico,  y  que  el  Juez  que  conoce  y  sentencia  su  causa,  no  incurre  en 
la  excomunión  del  Canon,  por  que  no  procede  S nádente  diabolo,  sino 
suadente  Ecclesia. 
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El  Profeta  David  había  cantado  con  lengua  de  fuego  y  rebosan- 
ido  de  gratitud  el  corazón : 

"Dejó  memoria  de  sus  maravillas,  el  Señor  misericordioso  y  com- 
pasivo:  Dió  sustento  a  los  que  le  temen"  (Salmo  CX,  vv.  4  y  5). 

E¡  Profeta  cantaba  el  milagro  hecho  en  favor  de  Israel  peregrino ; 
y  preldecía  un  milagro  más  estupendo,  que  había  de  realizarse  en  be- 
neficio del  pueblo  cristiano. 

Como  fiel  historiador,  gravaba  con  su  buril  inspirado  un  hecho, 
que  la  gratitud  había  escrito  en  el  corazón. 

Como  Vidente  del  Señor,  descubría  con  su  mirada  proíunda  un 
misterio  de  amor,  cuya  institución  distaba  diez  siglos  ¡Un  misterio  que 
debía  irradiar  copiosísima  luz  sobre  los  misterios  de  Dios! 

El  Dios  de  Israel  es  el  Dios  de  los  cristianos ;  el  maná  que  le 
dispensó  era  figura  del  pan  de  los  ángeles,  que  legó  el  Verbo  humana- 
do a  todos  los  que  creyeron  en  EL 

Grande  milagro  el  que  se  realizó,  cuando  los  cielos  proveyeron  a 
un  pueblo,  que  caminaba  por  el  desierto,  de  un  alimento  exquisito,  y 
que  no  faltó  nunca,  para  saciar  a  la  inmensa  muchedumbre  de  pere- 
grinos. 

Mayor  milagro  el  que  Jesús  operó  cuando  dió  por  alimento  su 
cuerpo,  y  su  sangre  por  bebida,  a  los  doce,  que  debían  llevarle  con  su 
nombre,  para  nutrir  a  la  humanidad  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos ! 

El  primer  milagro  puede  atribuirse  a  la  Providencia  amorosa  de 
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l_)ios,  que  vela  •sobre  sus  hijos,  .porque  no  descuida  ni  al  pobre  paja- 
riMo,  ni  al  humilde  lirio  del  campo. 

El  segundo  no  es  la  manifestación  de  una  Providencia  amorosa; 
es  la  prenda  del  amor  de  Dios  providente. 

Porque  en  el  primero,  Dios  daba  algo  de  lo  que  crió,  esto  era  dar 
por  amor. 

Y  en  el  segundo,  Dios  se  dió  a  sí  mismo,  y  esto  es  amor  sin  me- 
dida. 

Y,  por  cuanto  la  dádiva  era  Dios,  era  Amor  y  el  Amor  sumo. 

II 

Jesús  revela  cuanto  le  urge  ese  amor,  porque  dice :  "Con  deseo  he 
deseado  celebrar  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  padecer"  (1)  esa 
iocusión  inusitada,  ese  hebraísmo  sublime  es  la  expresión  de  un  amor 
más  suhlime  aún,  si  cabe  comparación  en  lo  sublime. 

Los  hombres  son  impotentes  para  expresar  un  gran  sentimiento : 
el  lenguaje  de  un  amor  profundo  es  un  elocuente  silencio;  porque  el 
hombre  se  prestó  la  palabra  para  que  tradujera  las  emociones  de  la 
tierra,  y.  un  amor  puro,  profundo,  abnegado,  profduce  emociones  ce- 
lestiales :  por  eso,  en  tales  ca*os.  no  es  lícito  al  hombre  hablar,  dice 
el  Apóstol  de  las  Naciones. 

Mas  el  Salvador  de  los  hombres  no  ha  recibido  la  palabra  porque 
es  ¡a  palabra  el  Verbo  del  Padre.  Y  lo  que  su  pecho  guarda,  lo  que 
agita  su  corazón,  sabrán  decirlo  sus  labios,  en  donde  como  dice  el 
Profeta  Rey  "se  ha  difundido  la  gracia"  (2). 

Así.  hablaba,  víctima  de  las  emociones  del  amor ;  hablaba,  porque 
su  palabra  debía  encender  una  hoguera  de  carida|d  en  los  pechos  de 
sus  Apóstoles ;  había,  y  ellos  se  quedan  absortos ;  y  Juan  el  discípulo 
predilecto,  deja  caer  su  cabeza  en  lánguido  y  amoroso  desmayo,  so- 
bre un  pecho  divino,  que  es  el  único  que  puede  sostenerle  en  su  deli- 
quio :  Alfi  escucha  los  secretos  que  Idespués  nos  Teveló  su  Evangelio. 
Ese  libro  fué  escrito  60  años  después  de  esta  escena,  y  entre  los  hie- 
los de  la  ancianidad ;  y  su  primera  página  refleja  un  calor  divino.  .  .  . 


(1)  — S.  Lucas.  Cap.  22,  v.  15. 

(2)  — Psalmo   44.  v.  3. 
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III 


Sombra  y  figura  de  la  ley  nueva  fué  d  Testamento  antiguo. 
Los  prodigios  realizados  entonces  figuraron,  ;por  la  semejanza,  los 
que  el  Verbo  becho  hombre  realizó  en  su  vida  sobre  la  tierra ;  y  fue- 
ron sombra,  y  nada  más  que  sombra,  porque  su  brillo  debía  eclipsarse 
ante  el  resplandor  de  los  prodigios  de  Jesús.  Así  se  eclipsa  en  el  firma- 
mento la  luz  de  las  estrellas,  cuando  el  Sol  rueda  su  carro  triunfal 
por  los  espacios.  Así  se  eclipsa  Moisés  ¿leíante  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo ! 

Aquel  brillaba  como  una  estrella  en  la  lobreguez  de  la  noche: 
Jesús  brilla  como  el  Sol  en  >el  día  del  Evangelio! 

iE4  maná,  que  Moisés  obtuvo  con  sus  ruegos,  no  hizo  inmorta- 
les a  los  que  le  comieron:  e¡  que  come  el  pan,  otorgado  por  Jesús, 
vivirá  eternamente  (3). 

IV 

En  un  huerto  delicioso,  en  donde  las  magnificencias  de  la  natu- 
raleza servían  de  pedestal  a  las  magnificencias  de  la  gracia,  paseaban 
dos  seres  inocentes,  reflejando  en  sus  rostros  la  luz  de  la  fisonomía 
de  Dios. 

Y  al  visitar  los  vastos  dominios,  confiados  por  el  Altísimo  a  su 
pacífico  gobierno,  advierten  dos  árboles  majestuosos,  que  alzan  su  co- 
pa al  cielo,  inclinando  su  sabroso  fruto  a  la  tierra. 

Era  el  uno  el  árbol  de  la  ciencia ;  llamábase  el  otro  el  árbol  de  ia 
vida. 

Entre  uno  y  otro,  Dios  había  puesto  un  lindero  de  fuego. 

Los  progenitores  del  linaje  humano  lo  traspasaron,  para  coger 
el  fruto  del  árbol  vedado ;  y,  mientras  que  acercaban  su  trémula  mano 
al  codiciado  leño,  se  abrazó  ¿a  vestidura  de  su  inocencia,  discurrió  por 
sus  venas  un  fuego  de  maldición,  y  la  tierra  se  hundió  bajo  jde  su- 
planta vacilante,  para  ofrecer  un  sepulcro  a  cien  y  cien  generacio- 
nes. 

Pasaron  cuatro  mil  años  de  dolor  y  de  esperanza,  de  Justicia  y 
de  Misericordia,  de  pecado  y  de  expiación. 


(3)— S.  Juan.  Cap.  6.  v.  59. 


Y,  cuando  los  suspiros  de  los  Patriarcas  quebrantaron  el  bronce 
que  cerraba  los  cie  os ;  y  cuando  los  vaticinios  de  los  Profetas  llegaron 
a  su  término ;  cuando  por  último,  la  Justicia  y  la  Paz  se  dkron  aquel 
ósculo,  que  debía  estremecer  ide  rabia  a  los  infiernos  y  de  alegría  a 
los  muertos,  ]a  mano  de  Dios  alzó  un  Paraíso  más  bello  que  ej  prime- 
ro, cuyas  puertas  no  guarda  un  querubín  armado  de  ardiente  espada, 
porque  una  legión  de  ángeles  convida  a  descansar  en  él  a  los  peregri- 
nos fatigados  en  el  desierto. 

Ese  paraíso  es  la  Iglesia  en  donde  Dios  ha  unido  lo  que  su  mano 
separó  en  el  primer  jardín. 

A'! ¡  se  alza  un  leño  bendito,  y  de  él  pende  el  fruto  (de  la  ciencia  y 
de  la  vida. 

Dos  ramas,  cortadas  de  improviso,  y  unidas  con  precipitación, 
anuncian  el  misterio. 

Ya  no  son  dos  árboles:  la  ciencia  y  la  vida  ño  están  separadas. 

Se  en'azan,  se  estrechan,  y  brindan  un  fruto  deleitoso  que  hace 
sabios  e  inmortales  a  los  que  gustan  de  el. 

La  humanidad,  que  se  perdió  confundiendo  los  caminos  tde  la 
vida  y  de  la  ciencia,  no  volverá  a  perderse,  porque  la  vida  y  la  cien- 
cia son  también  su  camino. 

Por  que  Jesús  que  es  el  camino,  es  la  verdad  y  la  vida  (4), 

En  c!  árbol,  de  donde  está  pendiente  ese  fruto  divino,  la  humani- 
dad lo  tiene  h«<'o. 

Si  le  contempla  advierte  la  recta  que  le  conduce  al  cielo;  si  alza 
los  ojos,  para  mirar  a  Jesús,  encontrará  en  sus  ojos  divinos  la  luz 
misteriosa  de  la  ciencia;  si  tiene  la  dicha  de  mirar  sus  brazos,  ha- 
llará en  el  seno  del  Dio?  mártir,  una  fuente  inagotable  de  vida,  una 
l'ama  de  amor  inextinguible,  que  no  llega  a  entibiar  siquiera  el  hielo 
del  sepulcro. 

"Dios  ha  reinado  por  el  madero".  (5)  El  nuevo  paraíso  ha  reem- 
plazado el  perdido  jardín;  y  sus  monldores  asisten  a  un  banquete, 
improvisado  por  la  caridad,  bajo  el  inmenso  dosel  de  los  cielos,  y  a 
la  luz  de  innumerables  antorchas,  que  encendió  el  aliento  de  Dios! 

1.4J — S.  Juan.  Cap.  14  v.  6. 

(5)— Así  se  expresa  la  Iglesia  en  la  Liturgia  de  la  Pasión. 
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V 


Lo  que  aconteció  en  el  Calvario ;  lo  que  no  debía  suceder  sino  en- 
tonces, porque  la  justicia  del  Padre  había  señalado  una  hora  solemne 
para  la  expiación,  lo  que  habían  anhelado  los  siglos,  sin  poder  ade- 
lantar un  segundo  el  reloj  de  la  eternidad,  eso  vió  ¿a  tierra  asombra- 
da en  la  víspera  de  la  Pasión  de  Jesús. 

VI 

El  Salvador  tenia  un  ardiente  deseo  de  celebrar  la  Pascua  con 
sus  discípulos.  Pero  su  afán  no  era  comer  con  ellos  el  cordero  lega'., 
símbolo  que  consolaba  a  los  Israelitas,  mientras  aparecía  e!  cordero 
sin  mancilla. 

Al  comer  de  aquella  vianda,  Jesús  que  tiene  ¿a  conciencia  de  su 
misión,  y  se  vé  representa). lo  por  aquella  víctima,  siente  agitarse  su 
pecho  por  la  vehemencia  del  amor.  No  puede  sufrir  por  más  tiempo 
la  representación;  no  puede  consentir  que  subsista  la  sombra,  El,  ra- 
yo de  luz,  desprendido  del  seno  del  Padre  para  disipar  las  tinieblas  y 
sombras  de  la  muerte. 

Pero  no  puede  violar  los  mandatos  del  que  le  envió ;  en  los  conse- 
jos de  la  Trinidad  beatísima  se  ha  fijado  irrevocablemente  la  hora  de 
su  muerte  y  de  nuestra  vida. 

¿Qué  hace  pues? 

En  los  recursos  de  su  ingenioso  amor,  ha  encontrado  la  solución 
del  problema  planteado  por  el  amor  mismo. 

Consagra  separadamente  el  pan  y  el  vino,  convirtiéndoles  en  su 
cuerpo  y  sangre  adorables,  y  muere  así  místicamente,  muere  en  repre- 
sentación, muere  por  el  deseo,  antes  de  morir  sobre  el  Gólgota  igno- 
minioso. 

¡Un  cuerpo  separado  de  3a  sangre  es  el  cuerpo  de  un  muerto! 

Y,  no  obstante  en  el  cuerpo  de  Jesús  se  nos  tíá  su  sangre,  su  al- 
ma, su  Divinidad ! 

Raro  prodigio  ¡MISTERIO  DE  FE!  por  excelencia. 

En  aquella  consagración,  que  así  separa  las  especies,  se  revela  el 
deseo  de  morir;  y  en  esa  dádiva,  que  nos  enriquece  con  ellas,  se  en- 
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cuentra  la  vida,  que  suscitan  e<  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesús  al  nutrir 
el  corazón  de  'os  que  le  reciben. 

De  las  sombras  del  misterio  brota  la  luz,  que  disipa  las  sombras 
de  ia  Ley  antigua;  ese  misterio  ilumina  tcfdos  los  otros  misterios  de 
Dios.  Porque  en  él  se  contiene  el  misterio  de  ¿a  Trinidad  augusta,  el  de 
la  Encarnación  adorable  y  el  de  la  suspirada  Redención. 

Dios  bace  las  cosas  a  su  manera.  Encierra  en  una  bora,  en  un  mi- 
nuto !os  siglos  todos,  y  en  un  misterio  todas  sus  inefables  revelaciones. 

Se  queda  sacramentado  entre  los  bombres  hasta  la  consumación  de 
los  siglos ;  y  les  dá  en  un  bocado  todos  los  tesoros  del  cielo. 

De'ante  de  esta  escena  inenarrable,  palidece  la  luz  de  la  humana 
historia:  César-,  Alejandro,  Platón,  Sócrates  son  estatuas  Ide  barro 
que  se  desmoronan,  mientras  que  se  levanta  la  cruz  para  dominar  el 
Orbe  y  arrancar  sus  cautivos  al  infierno. 

vn 

E!  Jueves  era  el  día  consagrado  al  culto  de  Júpiter:  al  dios  de 
los  impuros  amores;  a  aquel  de  cuya  cabeza  brotó  Minerva,  la  diosa 
de  la  sabiduría.  Así  lo  creyó  el  mundo  por  muchos  siglos, 

Pero  el  Jueves,  la  sabiduría  del  Padre,  el  Amor  hermoso.  El  que 
habita  entre  los  lirios  de  pureza,  derribó  los  altares  de  Júpiter,  ce- 
lebró un  sacrificio  incruento,  y  creó  un  sacertdocio,  tan  duradero  co- 
mo los  hombres,  invistiéndoles  ide!  tremendo  poder  de  renovar  aquel 
prodigio  entre  prodigios,  y  de  partir  a  los  hambrientos  un  pan  que  sa- 
cia, y  de  escanciarles  un  vino  que  embriaga  de  amor. 

Le  noche  que  presenció  esta  maravilla  se  tomó  en  claro  día.  E! 
culto  de  Júpiter  había  convertido  el  día  en  noche;  el  cu-lto  de  Dios 
sacramentado,  que  comienza  en  la  noche  del  jueves,  ha  puesto  en  fuga 
las  tiniebhs  de  la  idolatría  ha  iHiminádo  las  catacumbas  de  Roma, 
las  criptas  de  la  Grecia,  'a*  cavernas  de  Egipto,  y  ha  hundido  en  pol- 
vo ignominioso  los  vano-  simu'acros  de  dioses  aún  más  miserables. 

La  En-aristia  ha  levantado  altares  por  toda  la  tierra:  al  pié  de 
ellor  se  postran  los  sacerdotes  del  Señor,  las  vírgenes  que  se  han  des- 
posado con  E!.  tac  matronas  que  adornan  sus  sienes  con  las  rosas  de 
la  maternidad,  los  niños  a  quienes  guarida  el  Angel  del  pudor,  y  los  an- 
cianos, que  buscan  en  el  pan  celestial  el  sagrado  amuleto  contra  los  ho- 
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rrores  de  la  muerte,  porque  ese  pan  Meva  gérmenes  de  vida  inmortal 
a  los  pechos  que  amorosamente  le  guardan. 

VIH 

Después  de  una  dádiva  tan  excelente,  parece  que  la  gratitud  del 
hombre  debiera  sellar  sus  archivos  y  no  esperar  nuevo  beneficio. 

Mas  cuando  se  agota  la  capacidad  humana,  está  lejos  de  agotarse 
su  miseria  ;  y,  por  tanto,  la  misericordia  de  Dios  no  pu.Üe  negarle  el 
socorro. 

Cuando  Adán  comió  el  fruto  vedado,  no  solamente  perdió  la  vi- 
da sobrenatural,  -  sino  que  también  quedó  suf  riendo  el  embate  de 
las  pasiones.  Ahora  bien : — todas  ellas  tienen  por  raiz  la  soberbia  del 
corazón ;  y  las  tentaciones  de  soberbia,  en  los  que  ejercen  un  gran  po- 
der, llevan  la  desvastación  y  la  ruina  a  las  familiar  y  a  la  sociedad. 

¡El  Salvador  que  reemplazó  con  un  fruto  de  vida  el  envenenado 
fruto  que  comieron  nuestros  padres,  quiso  curar  radicalmente  los 
achaques  del  corazón  humano.  Por  eso  señalando  su  divino  corazón, 
nos  dió  el  modelo  de  la  mansedumbre  y  la  humildad. 

Para  que  "a  lección  produjera  isus  saludables  efectos,  quiso  añadir 
a  la  elocuencia  de  la  palabra  la  elocuencia  del  ejemplo. 

Por  eso,  después  de  haber  cenado  con  sus  discípulos,  se  incli- 
nó para  lavarles  los  piés,  enseñando  a  los  hombres  con  esta  acción,  y 
con  el  discurso  que  la  siguió,  que  todo  p\>der  en  la  tierra  es  un  ministe- 
rio, y  que  "el  mayor  debe  hacerse  como  el  menor,  y  el  que  gobierna  co- 
como  el  que  sirve"  (6) 

Nuestro  Señor  fundó,  pues,  el  poder  público  cristiano  sobre  la  ba- 
se inmóvil  de  la  humildad ;  enseñó  a  los  soberanos  lo  que  debían  hacer 
con  los  subditos,  y  reveló  a  estos  lo  que  podían  esperar  del  soberano. — 
A  los  Emperadores  que  sacrificaban  el  pueblo,  y  que  no  se  dignaban  a 
mirar  al  esclavo,  opuso  :su  elocuente  ejemplo,  muriendo  por  el  pueblo, 
e  inc!inán(dose  delante  de  sus  discípulos.  Sólo  esto  faltaba  a  la  Reden- 
ción Ella  salvaba  al  individuo  de  la  tiranía  de  sus  pasiones,  y  le 
infundía  una  vida  nueva.  Era  necesario  que  salvase  a  las  Naciones  del 
abismo  a  donde  puede  precipitarlas  el  "poder  soberbio." 

Por  eso  Jesús  antes  de  subir  a  la  Cruz,  \desde  la  cual  debía  domi- 


(6)— San  Mateo,  Cap.  23,  v.  11. 
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nar  al  mundo,  se  inclinó  para  lavar  los  pies  de  pobres  pecadores. 
Esos  pies  que  debían  andar  la  tierra,  consagrados  por  el  contacto  de 
manos  tan  adorables,  han  dejado  una  huella  de  luz,  que  ha  disipado 
la  barbarie  del  derecho  público  pagano. 

Todo  fué  cumplido  en  aquella  noche.  Sólo  una  cosa  faltaba:  que 
la  victima  subiera  al  patíbulo,  para  desarrollar  con  el  rocío  de  su  san- 
gre generosa  y  pura  los  gérmenes  benditos,  que  haibía  sembrado  con 
su  palabra  y  con  su  ejemplo. 

Noche  sin  rival,  que  luce  con  el  día  más  bello !  Noche,  víspera  de 
un  día,  que  vé  huir  el  sol  de  su  frente,  para  hacerse  duelo  en  dos  funera- 
les del  Redentor. 

;h     i*i     v.  •'     •'     n     a    .*.     H    M     »     •'     •      *     «     «  • 


(Lima,  Marzo  28  de  1866.) 


ti  sacerdote  cristia- 
no. Su  misión  sobre 
la  tierra  : 

Tibi  derelictus  est  panper:  Orpha- 
no  tu  erís  adjntor. 

A  tí  se  ha  confiado  el  pobre :  tu  se- 
rás el  auxilio  del  huérfano. 

Psalmo  IX,  v.  14. 

Señor  Iltmo: 

Señores : 

Vengo  a  hablaros  en  momentos  solemnes;  vengo  a  exhibir  ante 
vosotros  al  tutor  del  pobre,  al  auxilio  del  huérfano. 

Dios,  que  es  Providencia,  es,  por  lo  mismo,  el  padre  de  los  des- 
validos. El  sacerdote,  que  le  representa  en  la  tierra,  ejerce,  en  su 
nombre  los  mismos  oficios. 

Por  eso  tiene  el  poder  de  multiplicar  un  pan  sagrado,  que  satis- 
face !a  necesildad  del  hambriento ;  por  eso  tiene  las  llaves  del  cielo, 
para  enriquecer  con  sus  tesoros  al  necesitado ;  por  eso  puede  engran- 
decer la  inteligencia,  con  la  enseñanza  divina  que  dispensan  sus  la- 
bios ;  puede  también  rehabilitar  el  corazón,  reconciliando  al  peca- 
dor con  Dios,  y  volviendo  al  huérfano  su  Padre. 

Así  cumple  ía  doble  misión,  que  el  Señor  le  dió,  al  ceñir  sus 
sienes  con  la  corona  (de  la  paternidad.  Así  se  asemeja  al  Autor  de 
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todo  lo  bueno,  a  quien  dirigiera  el  Rey-Profeta  estas  palabras:  Tibi 
derelictus  est  paupcr:  orpfumo  tu  eris  adjutor". 

Virgen  Santa!  Alcánzame  la  gracia  -de  esca'.ar  el  cielo,  para  re- 
petir a  mi  auditorio  lo  que  cantan  los  serafines,  al  felicitar  al  coro 
de  ¡os  Sacerdotes. 

AVE  CRATIA  PLKNA. 


I.a  humanidad  es  un  solo  hombre;  y,  por  desgracia  suya,  tan 
pobre  como  el  samaritano.  que  despojaron  'os  '.adrones,  dejándolo 
abandonado  en  un  camino,  tan  desvalido  como  el  mismo,  que  ne- 
cesitó fl<-  los  auxi'ios  de  un  extranjero  compasivo,  para  restañar 
la  sangre  fie  sn-  herida-,  y  cicatrizarlas  con  un  bá'samo  de  rara 
invención 

Todos  los  hijos  de  Adán  se  simbolizan  en  el  Samaritano.  Des- 
pojados de  los  bienes  espirituales  por  la  malicia  de  los  ángeles  re- 
beldes, nunca  habrían  mejorado  en  condición,  si  la  caridad  de  Dios 
no  Íes  hubiera  reintegrado  tn  la  posesión  de  esos  tesoros.  Ese  Dios, 
f|ii<  se  hizo  hombre,  nos  ha  hecho  dioses:  Nos  autem  dii  estis;  y 
por  tanto,  nos  ha  hecho  rico- :  jam  divites  facti  estis,  decía  el  apóstol 
de  1m  gentes.  Ese  Dios  se  ha  hecho  nuestro  Padre,  por  que  nos 
ha  prohijado  por  gracia,  "dándonos,  no  e'  espíritu  de  temor  y  de 
servidumbre,  sino  el  de  adopción  de  hijos,  con  el  cual  clamamos: 
Padre".  Y.  al  enriquecer  y  adoptar  a  a  humanidad  pobre  y  huér- 
fana, la  ha  llevado  sobre  su-  hombros  hasta  la  gran  hospedería  de 
la  Iglesia,  en  donde  ha  querido  que  sus  ministros  continúen  la  obra 
COm  nzada  por  su  poder,  dán'lo'cs  'a  misión  necesaria  por  estas  pa- 
labra- :  "Como  el  Padre  me  envió,  así  os  envío  a  vosotros". 

El  Padre  me  envió  para  enriquecer  a  los  pobres :  "Evangeli- 
snre  pauperibus  misil  me";  por  eso,  vosotros  sacerdotes,  tenéis  que 
enriquecerlos.  El  cautiverio  del  Demonio  había  privakfo  a  mis  cria- 
turas predi "eetas  de  su  padre  y  de  su  patria;  y  yo  he  venido  a  rom- 
per sus  cadenas,  "ut  predicar  capthñs  indulq&ntiam,  et  cfausis  aperi- 
lioiicm" :  he  venido  a  anunciarles  que  recobran  los  derechos  a  su 
patria  y  a  su  Padre.  "Vosotros,  pues,  desatad  en  la  tierra,  y  el  cielo 
confirmará  vuestra  sentencia";  y  los  huérfanos  podrán  decir:  "Pa- 
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dre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos";  y  los  desterrados:  "ya  no  so- 
mos huéspedes  y  extranjeros,  sino  ciudadanos  de  La  patria  de  los 
santos,  y  domésticos  de  Dios". 

He  aquí,  señores,  el  grande  encargo,  que  ha  sido  hecho  al  Sa- 
cerdote en  ej  mundo:  enriquecer  a  los  hombres,  dispensándoles  Jos 
bienes  de  !a  Redención  :  Ubi  dcrclictus  est  paupcr;  y  volverles  a  su 
Padre,  reconciliándolos  con  Dios :  Orphano  tu  eris  adjutor. 

1 

La  primera  de  las  riquezas,  señores,  es  la  vida,  por  que  ella  es  la 
condición  indispensable  para  poseer  todos  los  bienes.  Pero  la  vida 
tiene  muchas  fases;  y,  entre  el'as,  se  distingue,  por  su  excelencia, 
la  vida  sobrenatural.  Dios  es  el  principio  de  toda  vida;  mas  la  vi- 
da -obrenatural  es  D'os  viviendo  en  su  criatura — es  la  realización  de 
esta  predicación  divina:  "si  alguno  me  ama,  mi  Padre  también  le 
amará,  y  vendremos  hacia  él,  y  moraremos  en  él" — es  el  fenómeno 
revelado  por  la  lengua  inspirada  de  S .  Pablo :  "vivo  yo ;  mas  no 
yo ;  Cristo  es  el  que  vive  en  mí". 

El  que  posee  la  vida  sobrenatural  es  rico  con  una  riqueza  infi- 
nita; puede  decir  como  Salomón:  "todos  los  bienes  los  he  recibido 
junto  con  ella".  El  que  no  vive  sobrenaturalmente  es  pobre :  se  ha- 
lla en  una  extrema  miseria;  es  un  mendigo,  vestido  de  harapos,  que 
no  tendrá  asiento  en  c!  banquete  de  Ja  felicidad. 

II 

Tal  es,  señores  'a  condición  dd  hombre,  tal  es  la  grandeza  de 
su  destino.  El  árbol  solo  disfruta  de  la  vida  vegetativa,  y  con  düa 
le  basta  para  ser  rico;  cúbrese  de  f'ores  y  frutos,  y  en  ellos,  y  en 
cada  uno  de  sus  verdes  hojas,  todo  ser  inteligente  puede  descifrar  !a 
vida.  A  las  aves  .les  basta  su  pintado  plumaje  y  la  voz  de  su  gar- 
ganta, para  anunciar  a  la  naturaleza  entera  que  la  vida,  ese  fenó- 
meno de  crecimiento  y  desarrollo,  de  fuerza  y  actividad,  se  realiza 
en  el'as  de  un  modo  incontestable.  Así  sucede  con  todos  los  anima- 
les ;  pero  no  pasa  lo  mismo  con  el  Rey  de  la  creación. 

Rodeado  de  todos  los  bienes  de  la  naturaleza;  desarrollándose 
en  el  orden  físico;  abundando  en  fuerzas  materiales,  el  hombre  no 
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vive,  si  no  está  unido  a  Dios  por  el  conocimiento  y  d  amor;  si  una 
cadena  misteriosa,  cuyo  contacto  electriza  a  los  ángeles,  no  une  su 
pobre  corazón  con  el  corazón  magnifico  de  su  autor.  Mientras  que 
Csto  no  sucede,  el  hombre  no  vive;  y,  por  que  carece  de  vida,  es  d 
más  pobre  de  todos  los  seres.  Veamos  quien  debe  enriquecerlo. 

III 

Siendo  el  hombre  inteligencia  y  voluntad,  la  vida  sobrenarura1, 
la  vida  de  la  gracia,  debe  revelarse  en  -su  vo'untad  e  inteligencia. 
La  gracia  del  ( ntendimiento  se  llama  Fé ;  la  gracia  de  la  voluntad  se 
:'ama  Amor.  El  sacerdote  que  debe  enriquecer  al  pobre,  ha  de  po- 
seer, pues,  una  antorcha,  que  dé  luz  al  entendimiento,  y  una  brasa 
que.  ap'icada  a!  corazón,  lo  incendie  con  su  ca'or. 

E=a  antorcha  es  la  palabra  de  Dios,  que  sus  labios  anuncian ; 
por  que  los  labios  del  sacerdote  guardan  la  ciencia :  esa  brasa  es  el 
Sacramento,  que  sus  manos  administran ;  porque,  bajo  del  signo 
scn-ib'e  de  la  materia  y  de  la  forma,  hay  una  gracia  invisible,  que 
se  comunica  a'  corazón  del  suscipiente;  hay  una  fuerza  secreta  que 
robusteciendo  SUS  fibras  debi'itadas,  le  lanza  en  la  vía  del  heroísmo, 
que  tiene  por  término  la  santidad,  y  por  corona  la  bienaventuranza 
eterna. 

IV 

He  aquí  la  misión  sacerdotal :  he  aquí  la  misión,  que  Jesús  de- 
lineaba, al  proponemos  la  parábola  del  Rey,  que  envió  a  su  siervo 
a  los  pueb'os  y  a  las  ciudades,  a  los  caminos  y  a  los  vallados,  para 
convidar  a  su  banquete  a  todos  los  miserables,  compeliéndolos  a  en- 
trar, para  que  recobrasen  sus  pérá.«das  con  los  deliciosos  manjares, 
que  había  preparado. 

El  mundo,  señores,  está  lleno  de  este  género  de  pobres ;  y  el 
mundo  no  puede  dar'es  los  bienes  que  las  falta.  La  tierra  les  brin- 
da sus  frutos  y  los  metales  que  ocultan  sus  entrañas;  les  brinda  H 
a?ua  de  sus  ríos  y  de  sus  fuentes,  las  flores  de  sus  huertos,  la  som- 
bra de  sus  bosques.  El  mar  les  ofrece  'sus  riquezas  inconmensura- 
b'es ;  y  el  firmamento  <us  esp'endentes  antorchas.  Y,  con  todos  estos 
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tesoros,  si  no  tienen  el  don  de  la  fé ;  si,  oomo  el  Eunuco  de  la  reina 
Caridaces,  no  pueden  penetrar  el  sentido  del  libro  de  la  revelación, 
son  pobres  confiados  a  la  tutela  del  sacerdote,  del  enviado  de  Dios, 
que  debe  partirles  el  pan  de  la  inteligencia,  para  dar  vigor  a  su 
lánguida  voluntad. 

V 

/ 

Recordemos,  señores,  un  acontecimiento,  que  enternece  al  co- 
razón menos  sensible,  a  la  vez  que  ilustra  el  entendimiento,  acerca 
del  asunto  que  nos  viene  ocupando. 

Una  multitud  ha  seguido  a  Jesús  al  desierto.  Ha  olvidado  el 
alimento  corporal,  encanta'da  por  la  unción  divina  de  su  palabra.  Je- 
sús se  conduele;  y,  cuando  los  apóstoles,  rudos  todavía,  le  propo- 
nen que  la  despida,  el  Salvador  les  dice :  "Dadles  vosotros  de  co- 
mer". El  vence  todas  las  dificultades,  que  le  presentan  sus  ministros; 
se  vale  de  ellos,  para  hacer  sentar  a  las  turbas ;  en  sus  manos  rea- 
liza el  portento  de  multiplicar  el  pan  y  los  peces ;  por  sus  manos 
distribuye  el  alimento  milagroso,  y  ellos  deben  recoger  el  sobrante, 
para  que  no  se  pierda.  Esto  es  porque  ha  querido  acreditaros  como 
benefactores  del  pobre :  Tibí  dereüctus  est  pwiper. 

E«te  milagro,  dicen  los  expositores,  es  una  profecía  de  dos  mi- 
lagros, que  Jesús  realiza  diaria  y  perpetuamente  por  el  ministerio 
de  su?  enviados :  el  milagro  de  la  multiplicación  de  su  .pa7abra,  con 
que  se  sacia  el  hombre  espinitua',  "que  no  vive  so'o  de  pan,  sino 
de  todo  verbo,  que  sale  de  la  boca  de  Dios" ;  y  el  m^agro  de  mul- 
tiplicación !de  su  cuerpo,  que  se  realiza  en  las  manos  de  sus  sacer- 
dotes, para  satisfacer  con  este  alimento  el  hambre  que  se  ha  des- 
pertado en  los  oyentes  de  la  palabra  divina. 

.VI 

Rodean  la  cátedra  evangélica  millares  de  hombres,  cuya  inteli- 
gencia viste  un  girón  de  púrpura,  que  no  cubre  su  desnudez,  como 
cubrían  las  hojas  de  higuera  la  desnudez  de  nuestros  padres  prevari- 
caidores.  El  sacerdote  habla,  cual  otro  Cristo,  porque  le  representa  en 
¡a  t;erra;  y,  a  su  palabra  un  velo  'de  luz  rodea  el  entendimiento  de 
los  que  le  escuchan-  Es  un  velo,  porque  su  enseñanza  es  misteriosa ; 
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es  de  luz.  porque  su  enseñanza  es  verdadera.  Algún  día  se  rasgará 
ese  velo,  en  las  puertas  de  Sion,  y  el  entendiminto  se  extasiará,  con- 
templando la  hermosura  de  Dios  en  la  luz  de  Dios :  in  lumitu?  tuo  vi- 
dcbimus  fatncn. 

VII 

Un  pueblo  hambriento  ha  puesto  sus  tiendas  en  la  laida  de  la 
colina  sagrada :  espera  al  pie  de  la  montaña  del  sacrificio.  El  sacerdote 
levanta  los  ojos  a!  cielo,  bendice  el  pan,  profiere  pa'abras  que  hacen 
estremecer  a  las  Potestades  del  Cielo  y  de*  abismo;  luego,  distri- 
buye <:  cuerpo  de  M.  S.  J.  C.  ■  la  multitud  que  aguarda,  y  se 
oculta  a  orar  como  su  Maestro  divino,  para  que  El  solo  reine  en 
esas  a] mas. 

Parece  que  les  dijera  ¡o  que  el  Apóstol  San  Pablo:  "Jam  sn- 
turali  cstis;  jam  divitcs  facti  cstis:  sinc  nobis  regnatis,  et  utmani 
regnetis,  ut  nos  vobiscum  regnemus".  Ya  estáis  saciados;  ya  estáis 
enriquecidos  ya  reináis  sin  mí.  y  ojalá  que  reinéis,  para  reinar  yo 

con  vosotro-. 

Cuando  mi  Dios,,  qw  es  vuestro  Dios,  imprimió  en  mi  a'ma 
e!  augusto  carácter  de  sacerdote.  me  encomendó  vuestra  suerte  por 
esL;s  palabras:  "Tibí  derclictus  est  pauper".  Ilustra  su  entendimien- 
to; enriquécelo  con  el  te-oro  de  la  fé.  que  entra  por  el  ordo:  por 
eso  debes  prddicar.  para  que  oyéndote  crean  ;  por  eso  te  he  dado 
misión,  para  que  ejerzas  este  santo  ministerio.  He  aquí  e!  título 
con  que  me  he  presentado  ante  vosotros :  la  dicha  de  vuestras  a'mas, 
a',  sentir  la  gracia  santificarle,  me  responde  de!  cumplimiento  de 
mi  sagrada  misión.  Dios  me  dijo  también :  alimenta  sus  corazones 
con  d  pan.  que  les  he  preparado,  por  que  el  que  no  comiere  de  este 
pan  morirá,  mas  el  que  le  comiere  vivirá  eternamente.  Por  eso  he 
inmo'ndo  sobre  el  altar  a!  cordero  sin  mancha:  su  carne  saludable 
o;  ha  alimentado;  su  sangre  generosa  ha  corrido  por  vuestras  ve- 
nas; y.  con  ella,  habéis  sentido  inocularse  en  vosotros  la  vida  abun- 
dante, que  el  Verbo  (del  Padre  vino  a  comunicaros  desde  d  Cielo. 
"Estáis  muerto  para  el  .pecado;  pero  vuestra  vida  se  halla  oculta  con 
Cristo  en  el  seno  de  Dio?".  Mortis  cstis;  sed  vita  vostra  ascondita 
cst  cum  Christo  w  Dco. 


VIII 


nos  benditas,  se  derraman  los  bienes  del  cielo.  Así,  él  está  comprendi- 
Sí,  señores :  el  sacerdote  es  el  tesorero  del  pobre ;  y,  por  sus  nia- 
do  en  una  bienaventuranza  especial :  a  él  le  será  dicho,  por  exce- 
lencia, en  el  gran  día  de  las  retribuciones:  "tuve  hambre  y  me  diste 
de  comer;  tuve  sed,  y  me  idiste  de  beber.  Yo  padecía  necesidad  en 
la  persona  de  mis  pobres,  de  aquellos  a  quienes  fui  a  evangelizar  a  la 
tierra.  Yo  derramé  en  el  mundo  la  semilla  evangélica,  pero  tuve  que 
volver  al  seno  de  mi  Padre,  para  preparar  un  trono  a  mis  elegidos 
y  enviarles  al  Espíritu  Consolador".  Tú,  mi  sacerdote,  desempeñan- 
do mi  legación,  has  partido  el  pan  a  los  pequeñuelos,  y  los  has 
embriagado  con  el  licor  generoso  de  mis  venas.  Has  hecho  bien:  pan 
eso  te  dejé  sobre  la  tierra.  Al  ungirte  sacerdote,  yo  te  dije:  "Tibí 
derclictus  cst  pa.upcr".  ¿Cuál  será  tu  premio?  ¿Te  coronaré  de 
estrellas?  No;  el'as  salpican  la  alfombra  de  los  atrios  de  mi  palacio. 
¿Te  daré  por  diadema  ei  sol?  No;  por  que  lo  he  destinado  para  que 
derrame  sus  manojos  de  luz  sobre  las  puertas  de  la  ciudad  santa. 
Tú  mereces  más :  "siervo  bueno  y  fiel :  porque  has  sido  fiel  en  lo 
poco,  te  daré  el 'cuidado  de  lo  mucho;  entra  en  el  regazo  de  tu  Se- 
ñor". "Padre  celestial :  yo  quiero  que  mi  ministro  sea  colocado  cer- 
ca de  mí".  "Dolo,  Patcr,  nt  ubi  ego  sum,  illic  sit  et  minister  m&us''. 

ax 

Cuando  yo  oigo,  señores,  que  el  Salvador  llama  a  Dios  nuestro 
Padre,  me  pregunto  el  por  qué  de  esta  paternidad ;  y  reflexiono  que, 
no  habiéndonos  Dios  engendrado,  que  no  siendo  nosotros  de  su  pro- 
pia sustancia,  sino  una  maifestación  ad  extra  de  su  infinito  poder, 
no  podemos  ser  hijos  suyos  por  naturaleza. 

Pero  como  El  insiste  en  llamarnos  hijos,  y  Dios  no  puede  equivo- 
carse, preciso  es  que  reconozcamos  el  titulo  de  su  paternidad  en  re- 
laciones de  un  orden  superior,  preciso  es  que  lo  encontremos  en  una 
relación  de  inteligencia  y  otra  de  vo'untad;  por  que  eí  Ser  perfectí- 
úmo  es  infinitamente  inteligente  e  infinitamente  libre. 
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X 


Cuando  Dios  creó  al  primer  hombre  gravó  en  é!  su  imagen 
y  semejanza;  tipo  concebido  por  el  entendimiento  perfecto  de  Dios, 
y  amado  con  infinita  ternura  por  su  voluntad  soberana.  La  crea- 
ción, pues,  fué  el  origen  de  nuestra  filiación  divina;  porque  el  hom- 
bre fué  e!  retrato  de  su  autor,  que  se  pintó  en  él  como  el  Sol  se 
retrata  en  una  gota  de  agua. 

Pero  el  pecado  nos  arrebató  a',  mejor  de  los  padres,  Idestrozando 
los  vínculos  libres,  que  unian  a  la  criatura  inteligente  con  su  Hace- 
dor. Al  mirar  e!  Señor  a  su  hechura,  no  vió  en  ella  los  lincamientos 
trazados  por  su  Sabiduría  ni  pudo  amar  con  amor  de  complacencia 
c!  espectro  que  habia  suscitado  Satán  en  medio  de",  paraíso. 

Mas  siendo  Dios  Padre  de  "as  misericordias,  su  Sabiduría  infi- 
nita ce'ebra  un  consejo  con  su  Poder  y  su  Bondad,  para  reintegrar 
al  hombre  en  la  posesión  He  sus  derechos  perdidos.  La  redención 
se  decreta ;  la  redención  se  ejecuta ;  y  la  redención  nos  salva.  No 
obstante,  para  que  esta  Redención  alcance  a  todos  los  hombres,  Cris- 
to ha  establecido  sacerdotes  que,  sumergiendo  en  las  aguas  santifica- 
das al  cu'pab'e,  borren,  por  la  virtud  del  sacramento,  la  mancha  que 
afea  c'  alma  del  pecador,  de  modo  que  !a  imagen  divina  reaparezca 
espléndida,  que  el  Dios  Omnipotente  vuelva  a  tomar  en  sus  brazos 
al  hijo  de  su  amor. 

Aún  hay  más :  después  de  recibir  este  beneficio,  e!  hombre  pue- 
de ser  ingrato,  por  que  la  prueba  dura  para  él;  y,  cuando  ha  sa- 
boreado las  du'zuras  de  la  filiación  divina;  y,  cuando  se  ha  estre- 
mecido al  sentirse  arrullado  en  e!  seno  infinito  de  Dios ;  y,  cuando 
ha  '¡amado  a  los  ángeles  hermanos,  y  compañeros  a  los  santos  pue- 
de caer  de  tanta  altura,  y  perder  en  un  momento  de  vértigo  el  cHo 
y  lodo*  sus  bienes,  la  gracia  de  Dios,  la  paz  del  corazón  y  sus  puras 
delicias. 

XI 

Ah!  ¿No  habrá  aquí  una  alma,  que  haya  sentido  alguna  vez 
esta  congoja;  que  haya  levantado  los  ojos  al  cielo  para  encontrarlo 
enlutado;  que  los  haya  bajado  a  la  tierra,  para  verla  atónita  delan*e 
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de  su  delito ;  que  los  haya  dirigido  al  mar,  para  verle  escribiendo, 
con  ei  movimiento  inflexible  de  sus  olas  una  historia  de  obediencia ; 
que  los  haya  convertido  a  los  montes,  para  acordarse  que  ha  caído 
de  m-'iyor  altura?  Oh!  Esto  sucede  todos  los  días,  a  todas  las  horas, 
en  todos  los  instantes.  El  tiempo  va  escribiendo  sus  ana1  es,  y  le 
sirve  Je  caracteres  las  ingratitudes  de  los  hombres ;  y  en  rodos  los 
instantes,  y  a  todas  las  horas,  y  en  todos  los  días,  la  humanidad  regis- 
tra un  largo  padrón  de  huérfanos,  que  han  perdido  al  mejor  de  los 
padres. 

¿No  habrá  un  ángel,  que  abandone  el  cielo,  para  venir  a  con- 
solar a  estos  desgraciados?  ¿Y  qué  ¡lenitivo  podría  ofrecer  ?.  su 
dolor?  Les  hablaría  de  Dios,  cuya  hermosura  es  su  perpetua  deli- 
cia; les  hablaría  de  goces,  que  no  harían  más  que  exacerbar  su 
pena. 

Sí;  el  ángel  es  impotente  para  volver  al  huérfano  eí  padre 
que  ha  perdido. 

XII 

'Pero  hay  en  .la  tierra  un  hombre,  que  es  un  ángel,  y  un  ángel, 
que  es  un  hombre.  Angel  por  su  ministerio,  ha  sido  enviado  cerca 
de  sus  hermanos  para  hacerles  bien,  ángel  por  la  pureza,  no  cono- 
ce 'as  delicias  de  la  paternidad  natural,  para  saborear  los  dulcísimos 
goces  de  la  paternidad  por  gracia ;  ángel  por  el  poder,  si  no  le  es 
dado  bajar  a  Dios  de  su  trono,  para  obligarlo  a  que  estreche  al 
mbre  prevaricador,  le  es  permitido,  a  lo  menos,  levantar  al  hom- 
bre hasta  Dios,  rompiendo  con  robusta  mano  los  grillos,  que  le  im- 
piden volar  hasta  el  seno  de  su  Padre.  Hombre,  miserable  como  todo 
hijo  de  Adam,  no  puede  desdeñar  al  más  desgraciado  de  sus  se- 
mejantes ;  hombre,  tiene  que  compadecerse  de  su  lamentable  situa- 
ción ;  hombre,  puede  ser  visto  y  escuchado ;  y  decir  a  todo  pecador 
contrito  lo  que  el  Profeta  Natham  dijo  a  David  penitente:  "Dios  te 
perdona  tu  crimen"  y,  así  como  el  Profeta  dió  una  garantía  al  Rey 
criminal,  para  que  confiase  en  su  pa'abra,  prediciéndole  la  muerte 
del  hijo  de  su  crimen,  el  sacerdote  predice  al  pecador  a  quien  per- 
dona la  muerte  del  remordimiento,  la  muerte  de  los  hábitos  vicio- 
sos, fruto  malhadado  de  su  rebelión  contra  Dios. 

Pero  mis  hermanos,  yo  me  equivocaba :  os  dije  que  d  Sacer- 
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dote  no  puede  arrancar  a  Dios  de  su  trono,  para  hacerle  sellar  una 
alianza  de  paz  con  su  rebelde  criatura.  Si  lo  arranca,  señores:  lo 
obliga  a  bajar,  sin  descender  del  cielo;  lo  coüoca  sobre  el  ara  santa, 
y  después  lo  entrega  al  pecador  purificado ;  lo  alberga  en  su  pecho, 
lo  deposita  en  su  corazón,  en  el  mismo  corazón  traidor  y  villano, 
para  que  aprenda  a  ser  leal  y  agradecido.  Entonces  el  criminal  en- 
juga sus  lágrimas;  respira  en  una  atmósfera  divina;  ya  no  solloza; 
ya  no  pregunta  por  su  Dios;  ya  dice,  con  santo  orguKo:  ¿quién  me 
separará  del  amor  de  Cristo?  Ya  no  busca  a  su  PadTe;  ya  no  es 
huérfano,  señores. 

Y.  entretanto,  una  voz  más  dulce  que  el  suspiro  de  amor  de 
un  serafín;  más  suave  que  el  susurro  de  la  brisa  entre  las  flores; 
más  misteriosa  que  e!  coloquio  de  ras  estrellas  con  el  mar:  una  voz, 
asi,  tan  tierna  como  la  del  Omnipotente,  dice  al  oído  del  Sacerdote : 
Tú  eres  y  serás  el  auxi'io  del  huérfano:  Orphauo  tu  cris  adjiUor. 

XIII 

Sí ;  mi  amado  hermano :  a  pesar  de  nuestra  indignidad,  somos 
tutores  de!  pobre  y  auxilio  de]  huérfano  El  mundo  entero  es  nuestro 
pupilo;  ejercemos  sobre  él  una  tutela  de  derecho  divino;  le  dis- 
pensamos todo  género  de  socorros.  Nosotros  tenemos  la  palanca, 
que  Arquimide-  pedía  para  levantar  el  globo  que  habitamos  en  el 
inmenso  espacio ;  tenemos  también  el  punto  de  apoyo  que  Arquími- 
des  no  encontró:  ese  punto  de  apoyo  es  la  piedra  del  sacrificio.  Con 
tales  elementos,  podemos  elevar,  a  nuestros  hermanos  a  una  altura, 
que  Arquimides  no  soñaba;  podemos  elevarlos  hasta  la  altura,  a  que 
subió  Jesús  triunfante,  después  de  su  pasión. 

¿Qué  más?  Después  de  vestir  sus  almas  desnudas  con  la  estola 
de  la  inocencia ;  después  de  ataviarlas  con  el  brillante  ropaje  de  la 
fé ;  después  de  lavar  sus  estolas  manchadas  en  la  sangre  del  cordero ; 
después  de  abrir  una  senda  de  luz  a  la  humanidad  para  que  se  diri- 
ja a  su  destino;  después  de  recibir  el  primer  suspiro  del  niño  en  la 
•cuna,  y  de  recibir  el  postrero  del  moribundo,  en  su  lecho  de  ago- 
nía; después  de  curar  las  llagas  del  pecador,  y  de  levantarlo,  como 
e'  águi'a  'í-van.a  a  sus  po.lue'os,  para  que  contemple  al  Sol  de  jus- 
ticia ;  después  *de  todo  esto,  espera  que  los  hombres  trencen  para  tus 
sienes  una  corona  de  espinas;  espera  que  te  llamen  insensato  y  'oco; 
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espera  que  te  presenten  un  cáliz  repleto  de  hiél  y  vinagre;  espera 
hasta  una  muerte  afrentosa,  si  fuere  necesaria  para  dar  testimonio 
de  la  santidad  de  tu  misión. 

Y  ¿por  qué  no?  Tú  eres  el  tutor  del  pobre,  es  cierto;  eres  el 
auxilio  del  huérfano ;  pero  el  discípulo  no  es  de  mejor  condición  que 
un  maestro;  el  siervo  no  puede  ser  mejor  tratado  que  su  Señor.  Y 
los  hombres  dieron  muerte  a  Nuestro  Señor  y  Ministro  en  un  a- 
f rentoso  patíbulo.  Ciegos  instrumentos  de  la  Providencia,  hirieron 
iina  y  otra  vez  el  costado  |de  Cristo,  para  que  brotase  de  él  un 
torrente  de  gracia,  que  inundó  la  tierra,  regenerándola.  Desde  en- 
tonces toda  sangre  derramada  por  la  misma  causa  cae  como  una 
maldición  sobre  los  verdugos,  pero  es  un  rocío  celestial  para  los 
inocentes. 

La  sangre  de  los  manantiales  de  Atenas  y  de  Roma  calcinó  lap- 
idólos y  sus  adoradores ;  pero  hizo  florecer  un  sinnúmero  de  san- 
tos, en  el  Africa,  y  en  Bretaña  y  en  las  Galias.  en  el  Asia  y  en 
!a  América.  Tal  vez,  la  vocación  del  sacerdocio  |de  esta  época  es  una 
vocación  al  martirio.  Por  lo  menos,  si  no  ciñe  la  corona  del  mártir, 
tendrá  la  palma  de!  confesor  de  la  fé.  No  lo  dudéis,  hermanos  míos: 
nada  sucede  al  acaso,  en  el  orden  de  la  Providencia ;  y  todos  los 
acontecimientos  son  caracteres  que,  confinados  por  su  mano  sabia, 
escriben  sus  consejos. 

Mira  quien  ha  venido  a  honrarte :  mira  al  venerable  Pontífice, 
que  te  ha  conducido  por  la  mano  a  la  cima  del  monte  santo.  Es  el 
ángel  (de  la  Iglesia  de  Panamá,  que  ha  venido  a  contamos  que  sus 
hermanos,  los  ánge'es  de  Santa  Fé,  de  Cartagena,  de  Pasto,  que  han 
cubierto  de  crespón  sus  mitras,  han  dejado  caer  el  báculo  pastora!, 
por  que  sus  manos  han  sido  encadenadas  por  'la  más  bárbara  de  las 
tiranías.  Ha  venido  a  decirnos  que  su  diócesis  no  puede  disfrutar  de 
sus  cariños  de  Padre,  por  que  unos  crueles  lo  arrancaron  de  sus 
brazos,  para  entregar  al  lobo  rapaz  las  ovejas  que  Jesús  le  confió.  H.i 
venido  a  revelarnos  que,  tintos  aún  sus  labios  en  la  sangre  del  cordero, 
que  acaha  de  inmolar  por  la  salud  de  los  hombres,  los  verdugos  fue- 
ron a  prenderle  en  el  templo  mismo  de  Dios,  como  prendieron  al 
Mesías,  en  el  huerto  en  donde  oraba  con  sus  discípulos.  No  en 
vano  se  encuentra  aquí,  para  ser  testigo  de  tu  dicha.  Ha  venido  a 
recordarte  que  después  del  Thabor  hay  un  Ca'vario ;  y  que  el  ver- 
dadero discípulo  no  debe  negar  a  su  maestro  cuando  la  persecución 
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arrecia,  sino  que  debe  seguirle  hasta  el  pié  de  la  Cruz,  como  le  si- 
guió Juan  a!  discípulo  amado.  Ha  venido  a  enseñarte  que  el  Tha- 
bor  adonde  subes  va  a  fortificar  tu  espíritu,  para  que  trepes  sin 
vacilar  la  colina  del  sacrificio.  Para  venir  aquí;  ha  cruzado  el  mar, 
cuyas  aguas  son  menos  amargas,  que  el  piélago  de  la  tribulación, 
en  que  su  a'.ma  se  halla  sumergida.  Ha  venido,  lo  diré  de  una  vez. 
a  engastar  su  corazón  de  Aposto;  en  nuestros  corazones  de  sacer- 
dotes, para  imantarnos  con  su  contacto,  y  templar  nuestras  almas 
con  el  temple  del  martirio.  Por  eso,  al  verlo  llegar,  le  abrimos  '.os 
brazos,  a  fin  de  que  ¡a  ¡lama  sagrada  prendiera  pronto  en  nuestros 
pechos.  Ya  su  nombre  y  su  memoria  serán  inde^bles  en  los  fasto* 
de  la  Iglesia  de  Lima,  y  su  misma  persona  no  podrá  ser  arrancada  de 
nuestro  seno,  sino  por  el  brazo  de  Dios  Omnipotente,  que  le  con- 
dujo a  este  lugar,  para  darnos  ejemplos  de  "a  grandeza  del  corazón 
de  un  Pastor,  y  embalsamar  nuestro  ambiente  con  el  perfume  de 
sus  virtudes. 

Perdón,  señor  Iltmo.,  si  mi  lengua  se  ha  deslizado.  Me  he  atre, 
vido  a  tanto,  en  el  templo  del  Dios  vivo,  por  que  sé  que  se  le  honra 
fn  !a  persona  de  sus  confesores  y  de  sus  mártires. 

Dios  mío!  ¿qué  he  hecho  yo?  En  medio  de  las  pompa*  de  la 
alegría,  he  entonado  un  himno  fúnebre;  y,  cuando  se  acaba  de  can- 
tar un  cántico  de  gozo,  he  alzado  mi  voz,  para  contristar  el  alma  de 
este  nuevo  Ministro  tuyo.  ¿Será.  Señor,  que  ya  se  divisa  en  lon- 
tananza una  nube  preñada  de  desventuras,  que  viene  a  ento'dar  nues- 
tro cie'o,  antes  tan  puro,  para  eclipsar  el  astro  de  la  Fé,  y  descar- 
gar sobre  este  hermo-o  plantío  el  granizo  y  el  rayo,  que  arrasarán 
nuestros  campos,  y  arruinarán  nuestros  monumentos  más  be'los' 
Yo  no  sé,  Señor,  lo  que  tú  lees  en  e!  porvenir. 

Cá'mese  tu  indignación,  aplaqúese  tu  justo  enojo,  siquiera  por 
los  méritos  de  la  victima  santa,  que  va  a  ser  inmolada  por  este  vas- 
tago de  Melquisedech,  participante  del  eterno  sacerdocio  de  tu  Hijo. 

De  rodillas,  sí,  de  rodi'las  esperamos  el  perdón;  y,  para  dis- 
ponernos a  merecerlo,  nos  unimos  en  un  solo  espíritu,  profesando 
acordes  la  fé  ide  nuestro  símbolo. 
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Oración  fúnebre  del 
Presbítero  Dr.  Dn. 
José  Mateo  Aguilar 


Suscitabo  mihi  sacerdotem  fidelem, 
qui    juxta  cor    meum  et  animan 

meam  faciet         et  ambulabit  co- 

ram  Christo,  meo  cunctis  diebus. 

Libro  lo  de  los  Reyes,  Cap. 
XI,  v.  35. 

Señores : 

Dios  sopló  una  vez  sobre  una  estátua  de  barro,  y  creó  el  alma-  de 
un  hombre ;  volvió  a  soplar  sobre  esa  alma,  y  la  dejó  regenerada  en 
las  hondas  saludables  del  bautismo;  (después,  los  ángeles  colocaron, 
por  su  mandato,  sobre  la  frente  de  es>e  cristiano  una  corona  mag- 
nífica, y  el  cristiano  fué  sacerdote;  Dios  volvió  a  soplar  sobre  su  alma, 
y  la  dejó  regenerada  en  las  aguas  amargas  de  la  penitencia.  Ese  hombre, 
ese  cristiano,  ese  sacerdote,  ese  Jerónimo  del  Perú  se  llama  el  doc- 
tor don  José  Mateo  Aguilar. 

El  Señor  le  ha  levantado  con  su  brazo  omnipotente  y  misericor- 
dioso; y,  en  el  tiempo  en  que  nadie  lo  esperaba,  le  ha  convertido  a  sus 
caminos —  ha  hecho  lucir  en  su  alma  los  célicos  resplandores  ''del 


NOTA. — Habiendo  sido  de  todo  punto  imposible  conseguir  cuando  entró 
en  prensa  la  sección  respectiva,  los  originales  de  las  oraciones  fúnebres  del 
presbítero  doctor  don  José  Mateo  Aguilar,  de  feliz  memoria  y  del  ilustre 
ex-mandatario  del  Perú,  don  Manuel  Pardo,  se  publican  como  Apéndice  a  fin 
de  que  los  lectoras  de  esta  obra  no  pierdan  la  ocasión  de  admirar  estas  dos 
magistrales  piezas  oratorias  de  Monseñor  Roca. 
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predestinado:  suscitabo  mihi  sacerdotem  fidelém.  En  el  momento  en 
que  la  sabiduría  de  la  tierra  le  embriagaba ;  en  que  la  gloria  del  mundo 
Je  oscurecía  la  gloria  verdadera,  Dios,  que  puede  todo  lo  que  quiere,  y 
quiere  siempre  lo  que  es  bueno,  disipa  el  letargo  que  se  ha  apojd-erado 
de  sus  facultades,  hace  penetrar  en  su  inteligencia  una  centella  de  eter- 
nidad :  a  su  influjo  el  corazón  se  abraza ;  y,  desde  ese  momento  feliz, 
en  que,  para  servirme  de  *us  propias  expresiones,  "un  no  se  qué  de 
divino,  dando  sa'tos  de  alegría  en  lo  más  íntimo  del  pecho,  anuncia 
el  feto  de  la  gracia,"  (1)  desde  ese  momento,  repito,  el  feto  crece  con 
admirab'e  rapidez,  y  las  obras  de  ese  nuevo  Pablo  dan  testimonio  del 
•poder  divino,  que  ha  cautivado  su  espíritu  entre  lazos  de  amor: 
juxta  cor  meum  et  anittwm  meam  faciet.  Deslde  entonces,  seguidle,  se- 
ñores, y  !e  veréis  dando  gloria  a  Dios,  y  "creciendo  en  virtud  y  en 
sabiduría,"  (2)  a  la  manera  que  nos  pinta  eJ  evangelista  a  Jesús,  di- 
vino modelo  suyo;  así,  le  trata  en  su  alma,  por  la  doble  y  simultánea 
acción  de  la  gracia  y  de  la  libertad,  y  se  cumple  en  él  este  oráculo  di- 
vino aínbuJabit  coram  Christo  meo  cunctis  diebus. 

¿No  le  veis,  señores?  ¿No  veis  su  calva  espaciosa,  en  que  reverbe- 
ra la  luz  de  la  meditación?  ¿No  veis  sus  ojos  animados  con  el  fuego 
de  la  inspiración  sagrada?  ¿No  veis  sus  labios  que  vierten  un  raudal 
ide  elocuencia  peregrina?  ¿No  veis  un  pueblo,  que  le  venera  como  su 
Apóstol,  que  le  ama  como  a  su  Padre,  que  le  escucha  como  a  su  Maes- 
tro, que  oscila  entre  la  esperanza  y  el  temor,  cuando  él  le  dice  que  es-  \ 
pere  o  que  tema?  Ah !  miradle,  señores :  ¿no  le  veis?  Ay !  me  alucinaba 
 ha  muerto  señores  

Un  estrecho  recinto  encierra  hoy  a  aquel,  que  con  su  palabra  lle- 
naba la  magnificencia  de  los  templos  católicos ;  algunas  lágrimas,  que 
ha  vertido  el  corazón  ulcerado,  empaparon  sus  restos,  que  hoy  cubre 
la  losa  del  cementerio ;  la  Iglesia  del  Perú,  transida  de  dolor,  quiere 
reanimar  esos  restos  con  el  fuego  de  su  corazón,  y  se  empeña  en  sal- 
var del  olvido  su  preciosa  memoria ;  por  eso  doquiera  repite  atribulada 
su  nombre,  y  une  ese  nombre  a  las  súplicas  más  tiernas,  para  im- 


(1)  — Sermón  panegírico  de  San  Ignacio  de  Loyola,  inserto  en  las  Obras 
Selectas  del  Clero  Peruano,  por  R.   M.  Taurel,  Tomo,  lo-  pág.  332. 

(2)  —  Evangelio  según  San  Lucas,  Cap.  II,  v.  52. 
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plorar  sobre  el  que  !e  llevaba  todas  las  misericordias  de!  cielo;  (3)  y 
ja  gloria  le  busca  afanosa  entre  los  mortales,  para  colocar  en  sus  sienes 
una  corona  inmarcesible,  trenzada  con  las  f  lores  de  sus  méritos.  ¿  Y 

su  alma?  Oh!  su  alma,  piadosamente    debemos  creerlo:  en  ella 

reposan  las  miradas  de  complacencia  de  Dios.  ¿Y  su  vida?  Se  acabó, 
señores,  entre  los  resplandores  de  la  virtud',  sublime  como  el  ¡sal  en 
su  ocaso,  tiñendo  de  oro  y  púrpura  los  horizontes  de  la  nuestra. 

Viajeros  nosotros,  sorprendidos  en  nuestro  rudo  camino  por  la  ex- 
tinción Ide  esa  antorcha,  que  encendiera  la  mano  de  Dios,  vamos, 
antes  que  la  noche  del  olvido  tienda  su  fúnebre  manto  sobre  nuestro 
cielo,  vamos,  señores,  a  leer  a  Ja  luz  de  los  resplandores  que  él  nos 
ha  dejado:  reuniéndolos,  podremos  decifrar  allí  este  glorioso  tim- 
bre :  suscitabo  mihi  sacerdotem  fidehm,  qui  juxta  cor  meum  ¿t  animan 
tncam  faáct   ct  ambulabit  coram  Christo  meo  cmictis  diebus. 


Si  queréis  apreciar,  señores,  uno  de  los  prodigios  obrados  por 
la  Omnipotencia  de  Dios,  estudiad  esa  creación  espiritual,  que  se  lla- 
ma el  sacerdocio  católico  ;  y,  para  que  la  estudiéis  mejor,  deteneos  un 
instante  a  considerarlo  en  dos  de  sus  más  bellas  manifestaciones.  Im- 
poned silencio  a  los  siglos ;  abrios  paso  por  entre  las  tumultuosas  gene- 
ciones,  que  vuestro  recuerdo  ha  evocado  ide  la  tumba ;  volved  a  hun- 
dir en  el'. a  a  todos  los  personajes  que  el  tiempo  ha  arropado  con  sus 
a'as  al  plegarlas ;  y  contemplad  recogidos,  en  el  siglo  IV,  las  dos  gran- 
des figuras  de  Agustín  y  Jerónimo.  Medid,  si  podéis,  el  vuelo  de!  á- 
guila  de  Hipona,  y  la  fortaleza  del  león  de  Rethleem.  Seguid  con  vues- 
tra vista  los  horizontes  que  vá  trasmontando  Agustín  el  Santo  perdi- 
do de  amor  de  Dios  ;  y  escuchad  la  robusta  entonación  de  Jerónimo  que 
desde  lo  más  retirado  del  desierto,  pone  miedo  en  los  pechos  de  los 
enemigo  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Ved  al  primero  regocijando  a  la  cris- 
tiandad, en  el  momento  de  sumergirse  en  las  aguas  santificadoras 
del  bautismo.  Ved  al  .segundo,  firme  sustentáculo  de  la  verdad  reve- 

(3)— Alusión  a  las  exequias  celebradas,  en  esc  día,  en  ía  Casa  de  Ejerci- 
cios y  en  el  Seminario;  a  las  que  debían  celebrarse,  el  día  siguiente  en  la 
Iglesia  de  nuestra  Señora,  de  la  Buenamuerte.  v  a  las  que  la  Santa  Iglesia 

%  EL**  Rrtípar,aba  a  cc,cbrar.  y  que  habían  decretado  su  Venerable  Dean 
y  Cabildo.  Después,  el  reverendísimo  padre  Prelado  de  la  Merced  ha  'hecho 
también  exequias,  en  sufragio  del  alma  de  este  ilustre  sacerdote 
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lada,  arrancando  a  'a>  oscuridades  bíblicas  luces  celestiales,  que  dan 
una  claridad  desusada  a  la-  bóvedas  de  la  Jerusalem  de  la  tierra.  Ved 
a  Agustín,  movido  por  el  doble  espíritu  de  compunción  y  de  amor,  de- 
rramando tiernas  y  edificantes  lágrimas,  cuyo  manantial  no  se  secará 
en  la  Iglesia  de  Cristo,  ni  con  todos  ¡os  ardores  de  todos  los  soles,  ni 
con  todo  el  polvo  que  arremoline  el  viento  en  los  arenales  de  todos  los 
desierto.-.  Ved  a  Jerónimo  haciendo  lanzar  un  grito  de  admiración  a  las 
fieras,  grito  que  resuena  en  el  fondo  de  su  cueva  solitaria,  al  herir  sus 
descarnados  miembros  con  el  azote  del  martirio  que  é!  se  impone.  Ved 
al  primero  encantando  al  grande  auditorio,  que  le  e-cucha  con  esa  pala- 
bra dulce  y  persua-iva.  cuyo  timbre  es  un  gemido  de  amor,  cuyo  eco 
es  una  música  de',  cielo,  cuya  resonancia  es  la  conversación  de  un  mi- 
liar de  corazones.  Ved  al  segundo  dirigiendo  desde  .->u  gruta  la  piedad 
naciente,  fortificando  la  pie>dad  combatida,  alentando  la  piedad  robus- 
ta. \'<id  a  Agustín  huyendo  de  lo-  honores  del  Episcopado,  aceptán- 
dolo sólo  por  obedecer  a  Dio-,  y  convirtiéndolo  a  la  mayor  gloria  de 
esc  Dios  y  santificación  de  las  almas;  y  ved  a  Jerónimo  abrumado  con 
e!  pe  |0  del  sacerdocio,  que  no  puede  sobrellevar,  sino  postrándose  en 
tierra  y  confesaldo  su  miseria.  Ved  por  último,  señores,  al  siglo  IV, 
asustado  por  ia  presencia  de  esto*  dos  solé-,  que  le  iluminan,  y  asis- 
ten a  sus  funerales  para  envolverle  piadosamente  en  una  mortaja  de 
gloria.  (4) 

Ved  todo  esto,  señores :  y,  después  de  bendecir  a  Dios,  que  ha 
hecho  tan  grande  el  -acerdocio;  que  lo  ha  engendrado  en  el  misterio  de 
su  misericordia  y  de  su  omnipotencia;  que  lo  ha  ataviado  con  todas  las 
galas  de  su  magesrad;  que  lo  ha  colmado  de  todas  las  bendiciones  de 
su  dulzura;  después  de  pagar  este  tributo  de  admiración  y  de  reco- 
nocimiento al  Dios  tres  vece-  santo,  venid  a  llorar  lágrimas  de  fuego 
al  pié  de  un  sepulcro,  que  acaba  de  encerrar  a  la  personificación  de  es- 
tos do-  grandes  genios.  Si.  señores,  venid  a  llorar  conmigo  las  grandezas 
de  Agustín  y  de  Jerónimo,  que  renacieron  en  el  siglo  XIX,  que  bri- 
llaron en  el  horizante  de  :a  Iglesia  peruana  unificada  en  la  venerable 
persona  de!  doctor  don  Jo-.é  Mateo  Aguilar ;  y  que,  ayer  no  más,  hu- 
yendo de  nuestra  admiración,  ocultándose  a  nuestro  homenajes,  en- 


(4) — San  Aijustín  y  San  Jerónimo  brillaban,  por  sus  virtudes  y  su  doctrina, 
cuando  terminó  el  siglo  4o.  San  Jerónimo  pagó  el  tributo  a  la  mortalidad  el 
año  420,  y  San  Agustín  el  año  430. 
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volviéndose  entre  nubes  de  plegarias  y  entre  celajes  ide  inmortalidad, 
no  nos  ha  dejado  sino  un  cadáver,  estrujado  por  la  mano  terrible  de 
la  muerte,  que  ayer  también  nuestra  piedad  ocultó  en  eü  rincón  )de  un 
cementerio.  Delante  de  su  fosa  velan  continuamente  la  fe,  la  esperanza 
y  la  caridad,  esas  tres  hijas  de  Dios,  que  la  Religión  ha  instalado  allí 
para  guardarla ;  y  la  gloria,  que  no  ha  cesado  de  correr  tras  él  mien- 
tras que  vivió  en  este  mundo,  intenta  penetrar  en  esa  fosa,  para  arran- 
carle los  despojos  que  guarda;  mas,  sintiendo  que  es  inútil  su  empeño, 
se  vuelve  hacia  nosotros,  para  que  consagremos  en  nuestros  corazones 
un  monumento  a  su  recuerdo.  Lo  haremos,  señorea ;  porque  ese  monu- 
mento descansará  sobre  el  pedestal  de  la  justicia,  porque  será  un  tri- 
buto ofrecido  a  ¡a  magnificencia  de  Dios  vivo;  porque  dirá  en  su  gran- 
deza cuanta  es  la  grandeza  de  'os  designfos  divinos ;  y  al  levantarlo, 
contemplaremos  las  virtudes,  que  han  hecho  del  doctor  Aguilar  un  sa- 
cerdote fiel,  animado  de  los  sentimientos  del  sacerdote  por  excelen- 
cia, y  guiado  por  El  en  todos  los  días  de  su  preciosa  vida :  Suscitabo 
mihi  sacordotem  fldclem,  qui  juxta  cor  meum  et  aninunm  mcam  faciet. 
 et  ambulabit  coram  Christo  meo  cunctis  dicbus. 

Aquí  tenéis,  el  campo  hermoso  que  debo  recorrer,  auxiliado  por 
la  misericordia  divina,  y  escudado  por  vuestra  benevolencia.  Si  la 
grandeza  del  sujeto  pedía  otro  intérprete  de  su  vida,  esa  misma  gran- 
deza, que  hoy  sólo  debe  postrarse  delante  jde  la  grandeza  de  Dios,  no 
será  perjudicada  por  la  escasez  de  mis  (dotes,  por  que  ella  se  basta  a  sí 
misma ;  y  mi  función  no  es  otra  que  rasgar  el  velo,  que  su  humildad 
había  tejido,  para  ocultarse  a  vuestra  veneración.  Voy,  pues,  a  presen- 
tar de  relieve  la  gran  figura  de  un  sacerdote :  en  su  corazón  veréis 
reinar  todas  las  virtudes ;  en  su  ministerio  veréis  la  acción  santificados 
de  Dios ;  y  en  todo  él  veréis  un  sacerdote  fiel,  en  quien  se  ha  retra- 
tado Cristo  Jesús,  origen  y  tipo  del  sacerdocio  de  la  nueva  ley; 

D'os,  señores,  no  reconoce  otro  '  imposible  que  el  absurdo :  y  es- 
to no  es  porque  su  Omniptencia  tenga  «límites,  sino  por  que  el  absurdo 
es  la  negación  de  toda  perfección,  y  aún  del  mismo  ser.  Cuando  Dios 
quiere,  pues,  salvar  una  alma,  conmueve  el  cielo  y  la  tierra  para  lo- 
grarlo. He  aquí  lo  que  sucede  en  todos  ios  siglos,  en  el  IV  como  en 
el  XIX ;  porque  los  siglos  no  limitan  la  omnipotencia  de  Dios,  sino  que 
son  abarcados  por  ella.  Así,  bien  puede  Agustín  catecúmeno  hacer  mo- 
rir todas  las  esperanzas  de  'a  tierra,  y  afligir  el  corazón  de  una  ma- 
dre piadosa,  con  una  obstinación  inexplicable  :  día  llegará  en  que  sus  lá- 
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grimas  se  derramen,  no  en  las  angustias  de  la  tribulación  sino  en  ei  go- 
zo de]  consuelo:  el  Señor  ha  dicho  por  su  Profea:  Qui  scminantt  in 
lacrymis,  in  exullatione  mctent.  (5)  Un  jardín  de  los  contornos  de 

Milán  será  ti  teatro  de  la  misericordia  y  de  la  omnipotencia  (divina ;  U 
edificación  de  la  Iglesia  universal  ,  el  resultado  de  la  acción  de  esa  mi- 
sericordia y  de  esa  omnipotencia:  Agustin,  ma!  catecúmeno,  será  fer- 
viente cristiano,  santo  C/bispo.  gran  Padre  de  la  Iglesia.  El  doctor  Agui- 
!ar,  iniciado  en  el  sacerdocio,  pero  arrastrando  el  peso  de  la  humana 
mi-cria;  alucinado  por  ensueños  (de  gloria;  imbuido  en  doctrinas  pe- 
ligrosas, y  harto  seguidas  en  su  época,  hizo  llorar  también  a  la  pie- 
dad .  tuvo  -ueños  misteriosos,  en  que  oyó  palabras  que  atravesaron 
su  corazón  como  d  de  Agustin;  como  é!,  sintió  las  influencias  de  la 
misericordia,  inclinada  a  su  favor  por  los  ruegos  de  una  madre;  y, 
neófito  en  el  sacerdocio,  fué  regenerado  por  el  segundo  bautismo  de 
la  penitencia,  preparándose  en  el  retiro,  como  Agustín,  para  recibir  los 
dones  del  Espíritu  Santo.  Que  vuestra  veneración  no  se  sorprenda, 
señores ;  que  esa  piedad  filial  con  que  le  honrabais  no  se  escandalice : 
Dios  s<  complace  en  resucitar  a  los  que  duermen  el  sueño  de  la  indi- 
ferencia, y  permite  que  elia  >e  apodere  por  un  momento  de  algunos 
de  «us.  elegidos;  porque  El  sabe  convertir  a  su  gloria  estos  efímeros 
triunfos  de!  genio  del  mal.  Por  eso  arrebató  a  Saulo  en  el  camino  de 
Damasco;  por  eso  arrancó  a  Agustín  de  las  ilusiones  de  Milán;  por 
eso  preparó  con  mano  sabia,  en  los  primeros  años  del  doctor  Aguilar. 
los  primeros  materiales  para  el  gran  edificio  de  virtudes,  que  él  debía 
alzar  en  su  corazón.  En  sus  extravia,  le  preparó  una  escuela  ide  hu- 
mildad, haciéndole  conocer  toda  la  miseria  de  que  es  capaz  este  pobre 
corazón  humano;  alli  también  k?  dió  grandes  lecciones  de  compasión, 
para  que.  cuando  >e  convirtiera  a  sus  caminos,  supiera  condolerse 
de  los  pecadores ;  dióle  además  un  motivo  constante  de  amargura, 
que  estimulase  su  penitencia,  esa  penitencia,  que  es  la  mirra  del  cora- 
zón, sin  ia  cual  es  muy  fácil  que  se  corrompa  en  la  atmósfera  em- 
ponzoñada que  respira.  Que  no  se  ¡disminuya,  pues,  el  tributo  que 
debéis  pagar  a  esta  santa  memoria.  Mirad,  señores:  el  sol  nunca  es 
más  bello,  que  cuando  aparece  disipando  las  nieblas,  que  le  han  ocul- 
tado a  nuestras  miradas.  Era  preciso  también  que  e!  doctor  AguMar 
aprendiese  a  conocer  como  Saulo.  Agustín  y  Jerónimo,  en  campo  ex- 


(5)—  Psalmo  CXXV.  v  5. 
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traño  a  ¿a  heredad  cultivada  por  el  gran  Padre  de  familias,  las  se- 
cretas emboscadas  en  que  el  espíritu  del  error  acecha  a  los  hijos  de 
Dios,  para  que  pudiera  'dirigir  atinadamente  el  combate  de  los  gene- 
rosos at'etas  de  Jesucristo,  a  cuyo  frente  iba  a  ponerle  la  mano  sa- 
bia de  la  Providencia.  Bendigamos,  señores,  esos  consejos,  que  no 
podemos  comprender;  y  bendigamos  también  al  elegido  del  cielo,  a 
aquel  que  Dios  ha  resucitado,  sacando'e  con  mano  poderosa  del  abis- 
mo en  que  yacía,  para  hacer  de  él  un  sacerdote  según  su  espíritu, 
que  hiciera  bendecir  su  normbre  a  la  generación  actual :  susciabo  mihi 
sacerdotem  fidelem. 

No  extrañéis,  señores,  que,  después  de  hablaros  de  su  conver- 
sión, os  h;ible  de  su  ciencia;  supuesto  que  la  ciencia  es  una  de  las 
virtudes  del  sacerdote,  cuyos  labios  deben  guardar'a,  de  cuya  boca  la 
soiieitará  el  pueblo,  reconociéndole  como  al  ángel  del  Señor  de  los 
ejércitos.  (6)  Y  permitidme  que,  en  este  día  en  que  estoy  autorizado 
de  un  modo  particular  para  decir  la  verdad  en  tdda  su  amargura 
exhale  una  sentida  queja,  que,  sin  duda,  encontrará  un  eco  de  cari- 
dad en  vuestros  corazones.  Hay  una  ilusión  fatal,  que  nos  pierde, 
porque  casi  ha  llegado  a  dominar  los  espíritus.  Se  cree  que  basta 
la  piedad  para  formar  a!  sacerdote,  y  se  padece  un  funesto  engaño. 
Yo.  señores,  no  doy  un  lugar  secundario  a  la  piedad,  ni  aún  tratán- 
dose del  simiple  fiel ;  porque  sé  que  la  piedad  es  útil  para  todo,  que 
ella  encierra  promesas  de  vida  temporal  y  eterna;  (7)  pero  tampoco 
asigno  un  lugar  secundario  a  la  ciencia  en  el  alma  del  sacerdote,  que 
no  puede  llenar  conciezudamente  su  ministerio,  si  no  la  posee  en 
grado  suficiente,  exponiéndose  así  a  traicionar  la  confianza  de  la 
Igksia ;  porque  ésta,  al  contarlo  en  su  cuerpo  docente,  espera  de  él 
frutos  de  ciencia  no  menos  que  de  piedad ;  y  se  promete  colocarlo  en 
los  momentos  de  peligro  en  los  puestos  avanzados  de  la  milicia  cris- 
tiana. Si  me  permitís  una  metáfora,  os  diré:  que  la  ciencia  en  el  sa- 
cerdote debe  ser  como  un  cuerpo,  que  haga  visible  su  elevado  carác- 
ter, y  la  piedad  el  alma  que  dé  vida  a  ese  cuerpo  y  idirija  todos  sus 
movimientos.  Es  cierto  que  la  ciencia  sola  hincha,  (8)  pero  también 


(6)  — 'Labia...  sacerdotis  custodiunt  scientiam,  et  legem  requirent  ex  ore 
«jus :  quia  ángelus  Domini  exercituum  est.  Profecía  de  'Malaquias,  Cap.  II, 
<v.  7. 

(7)  — -Pictas....  ad  omnia  utilis  est,  promissionem  habens  vitac,  quae  nunc 
est.  futurae.  Epist  de  San  Pablo  a  Timoteo,  Cap.  IV,  v.  8. 

(8)  — Scieniia  inflat.  la.  Epist  de  San  Pablo  a  los  Corintios,  Cap.  I,  v.  8. 
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lo  es  que  la  piedad  sola  s«  desvanece  en  un  sacerdote,  que  no  la  en- 
cierra en  cu  corazón  defendida,  por  la  ciencia  y  e'.  amor  al  estudio, 
de  ¡os  asaltos  de  sus  enemigos  interiores  y  exteriores.  (9)  Y  hé  aquí 
un  mo  \  i  de  g'oria  .para  el  doctor  Aguilar.  Su  ciencia  no  es  común; 
ella  se  mide  por  ¡a  fuerza  de  ■su  genio,  por  la  grandeza  de  su  cons- 
tancia, por  la  extensión  de  su  aprovechamiento;  y  excede  toda  me- 
dida humana,  si  se  considera  que  esa  ciencia  es  adquirida,  no  solo 
por  las  fatigas  de  un  estudio  de  cuarenta  años,  sino  también  por  la 
comunicación  que  Dios  le  hace  de  luces  singulares,  por  el  fuego  sa- 
grado que  desciende  de  las  alturas  para  iluminar  su  inteligencia,  y 
encender  a  un  tiempo  mismo  su  corazón,  allá  en  el  retiro,  en  la  ora- 
ción ferviente,  en  que  Dios  se  complace  visitándole,  para  templar  su 
espíritu  en  la  fragua  de  la  caridad;  esa  presencia  se  Tevela  por  las 
irradiaciones  del  semblante,  por  el  arroyo  de  lágrimas,  que  baña  sus 
mejillas,  por  esa  tempestad  sublime  de  amor  de  Dios,  que  levanta 
su  pecho,  y  anuncia  que  la  magestad  del  Señor  vrsita  a  su  siervo, 
como  visitó  al  pueblo  Israel,  entre  las  nubes  y  relámpagos  del  Sinaí, 
como  visitó  a  ese  mismo  pueblo,  en  la  dulzura  y  suavidad  de  su  voz, 
a  orillas  del  Jordán,  en  la  cumbre  (del  Tabor,  en  la  cima  de!  Calvario. 

Sí,  señores:  estudio  y  oración,  cuyas  felices  consecuencias  son  la 
ciencia  y  la  piedad  sacerdotal,  he  al'í  dos  virtudes,  que  han  brillado 
en  ese  venerable  sacerdote ;  hé  allí  también  dos  virtudes,  que  bri- 
llaron en  Jerónimo  y  en  Agustín,  tipos  grandiosos,  que  él  ha  unifi- 
cado en  su  persona.  Por  eso  se  inspira  de  los  mismos  objetos  que  fr- 
itos; por  eso  abandona  el  cultivo  de  'as  letras  profanas,  para  gustar 
de  las  palabras  del  Señor  en  las  sagradas  Escrituras,  eri  ese  libro  mag- 
nífico, abierto  constantemente  por  la  Iglesia  ¡su  depositaría,  para  en- 
señar a  todos  los  pueblos  y  a  todas  las  edades.  Ad  leerlas,  el  doctor 
Aguilar  respira  en  su  atmósfera  natural:  ¡alma  grande,  creada  pa- 
ta sentir  a  los  demás !  ¡  Cuántas  veces  sus  lágrimas  bañarían  las  pa- 


(9)— Véase  la  excelente  obra  Pratique  du  Zéle  Eclesiastique  par  l'abbé  H. 
Dubois.  Chap.  VIII,  page  103.  Es  lástima  que  esta  obra  no  se  haya  propa- 
gado entre  nosotros :  ei  clero  aprovecharía  mucho  leyéndola,  y  los  fieles 
reportarían  las  ventajas,  que  son  consiguientes  al  aumento  del  celo  ecle- 
«iástico.  El  ilustre  escritor  que  acabamos  de  citar,  ha  sido  bastante  fecundo 
para  dar  a  luz,  además  de  esta  obra,  las  siguientes :  "Le  Saint  PretTe,", 
"le  Guide  des  Seminaristes  et  des  Jeunes  prétres"  y  "la  Pratique  du  Chris- 
tianisme".  Perdonen  mis  lectores  que  entre  en  estos  detalles ;  pero,  deseoso 
de  ver  circular  tan  buentVs  libros,  no  he  querido  perder  esta  ocasión  de  re- 
comendarlos- 


gittas  dé  ese  sagrado  libro,  que  Dios  ha  escrito  para  el  hombre  con 
la  sangre  de  su  Unigénito ;  y  en  dümde  el  hombre  encuentra  a  Dios 
retratado  millares  de  veces,  haciéndosele  sensible  por  el  ejercicio  do 
todos  sus  atributo-,  y  'a  mandfestacióa  de  todos  sus  tesoros!  (10). 

Pero  la  Escritura,  señores,  es  un  tesoro  escondido,  y,  para 
llegar  a  poseerlo,  se  necesita  poseer  !a  ¿lave  que  'le  franquea— los 
escritos  de  los  Padres,— a  quienes,  sin  duda,  Dios  asistió  de  un  modo 
especial,  para  que  no  perdiesen  el  sentido  al  descubrir  tantas  ri- 
quezas. Y  entre  esos  Padres  nadie  negará  un  lugar  \distinguido  a  San 
Agustín  y  San  Jerónimo,  cuyas  obras  fueron  familiares  al  doctor 
Aguilar.  Si  me  pedís  la  prueba,  voy  a  presentara  en  un  hecho  que 
todos  conocéis,  y  a  cuya  narración  me  obliga  el  enlace  natural  de  las 
ideas. 

Hablo,  señores,  de  la  predicación  del  doctor  Aguilar;  y.  aunque 
es  cierto  que  mi  voz  es  muy  débil  para  hablar  de  e'.'a  como  lo  exige 
su  singular  grandeza,  no  !o  es  míenos  que  los  acento?  de  mi  admira- 
ción bastarán  a  avivar  en  vosotros  el  recuerdo  de  las  emociones  expe- 
rimentadas a!  escucharla.  ¿Quién  no  ha  oitío.  señores,  esa  voz.  que 
penetraba  hasta  los  senos  más  recónditos  del  corazón,  que  hacía  vi- 
brar una  a  una  todas  sus  cuerdas  como  '.as  de  un  psalterio,  produ- 
ciendo en  >el  fondo  de  los  espíritus  una  harmonía  toda  celestial,  y  ba- 
jo 'as  bóvedas  del  templo  una  harmonía  de  sollozos,  de  lágrimas  y 
suspiros,  y  en  las  alturas  del  cielo  una  harmonía  de  bendiciones  y  de 
regocijo  por  la  conversión  |de  innumerables  pecadores,  que  se  han 
sentido  atravesados  por  esa  palabra,  en  la  multitud  de  años  que  el 
señor  Aguilar  la  dispensó?  ¿Para  qué  hablar  ahora  de  '.a  belleza  de 
las  imágenes,  de  la  delicadeza  de  los  conceptos,  de  la  vigorosa  unidad 
del  discurso,  de  la  pureza  de  la  dicción,  de  la  fluidez  de  los  términos, 
de  la  novedad  de  los  giros,  de  la  singularidad  de  la  invención,  de  lo 
sorprendente  de  las  conclusiones,  de  la  claridad  y  fuerza  de  los 
argumento-  ?  Todo  esto  era  muy  grande,  todo  esto  era  privilegio  su- 
yo. Dios  le  había  dotado  con  liberalidad,  porque  se  prometía  un  santo 
uso  de  estas  dotes ;  pero  aún  no  os  he  dicho  nada  sobre  la  índole  de 
su  predicación ;  todo  lo  que  he  hab!;:do  se  refiere  al  cuerpo  de  su 
discurso.  En  cuanto  al  alma  ¡ah!  era  una  alma  de  fuego;  se  sentía 


(10) — Véase  el  discurso  de  Donoso  Cortés;  Tomo  3o.  de  sus  Obras,  pág. 
216  a  219. 
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que  v<a  palabra  era  el  grito  arrancado  por  una  convicción  profunda, 
P',r  una  visión  interior,  que  no  se  revelaba  toda,  porque  la  humildad 
estaba  alli.  solícita  al  pie  de  la  cátedra,  para  cercenar  quizá  la  mejor 
parte  de  esas  flores  de  ingenio,  y  de  esas  flores  aún  más  valiosas  de 
ciencia,  que,  de  otro  modo,  hubieran  formado  es!  ramillete  de  su  dis- 
curso. Se  veía  desfilar  ante  el  pensamiento  de  ese  grande  hombre  a  la 
Escritura  sagrada,  con  su  brillante  cortejo  de  todas  Jas  ciencias  ecle- 
«ástícaa  y  aún  profanas,  brindándole  toda  la  hermosura  de  sus  ver- 
dades, todos  los  adornos  con  que  ellas  enriquecen  el  entendimiento 
humano ;  y  se  le  veía  desechar  ese  tropel  Ide  pensamientos,  y  escoger, 
con  singular  celo,  aquello  que  entendía  ser  más  glorioso  para  Dios  y 
más  provechoso  para  el  prójimo.  Parecía  un  gigante  luchando  por 
hacerse  pequeño,  martirizándose  por  acomodarse  a  la  inteligencia  del 
rudo,  y  por  eclipsarse  a  .a  admiración  del  sabio.— Así  quería  dar  a  la 
humildad  lecciones  de  ciencia,  a  la  ciencia  lecciones  de  humildad. —Y 
Dios  se  complacía  en  hacer  fecunda  esa  palabra,  que  sólo  resonaba 
por  el  estímulo  de  su  gloria,  que  partía  de  un  corazón  encendido 
en  celo  de  santificar  otros  corazones.  ¡Oh  jueves  señalados  en  nues- 
tra ciudad  por  la  predicación  del  doctor  Aguilar!  Predicación  en  que 
toda  alma  encontraba  su  alimento  propio;  en  que  llegaba  uno  a  con- 
vencerse de  que  e:  hombre  no  vive  sólo  de  pan,  sino  de  toda  palabra 
que  sale  de  la  boca  de  Dios;  (11)  en  que  sentía  cada  uno  las  indus- 
trias de  esa  caridad,  que  se  hacía  todo  para  todos,  para  salvarlos  a 
todos;  (12)  en  que  un  auditorio  profundamente  recogido  era  lle- 
vado a  otras  regiones,  salvaba  los  linderos  del  tiempo,  y,  encadenado 
por  una  palabra  siempre  vigorosa  y  siempre  seductora,  era  arrastra- 
do por  ella  hasta  los  atrios  de  la  eternidad. 

¡Jueves  de  bendición!  Grabados  estáis  en  nuestra  memoria;  y 
aún  cuando  e!  doctor  Aguilar  no  hubiera  hecho  otra  cosa  en  su  vida 
sacerdotal,  que  ilustrar  con  su  ferviente  y  sublime  predicación  estos 
días  del  amor,  que  Dios  quiso  consagrar  por  da  institución  del  miste- 
rio de  los  misterios,  (13)  esta  sola  obra  bastaría  para  inmortalizar 
su  memoria,  para  arrancarnos  lágrimas  de  cariño,  de  admiración  y  de 


(1'rl— ^       S,<?'°  P3"6  'vivit  homa  <*T  in  on"»  verbo,  quod  procedit  de 

ore  De.  Evangelio  según  San  Mateo.  Cap    IV    v    4  P™ceait  de 

S^STfZ  C^iofcapTx  *  T"  ^  ~'VOS-        ***  * 
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reconocimiento,  y  una  bendición  que  fuera  a  posarse  humilde  y 
confiada  al  pie  del  trono  de  la  majestad  divina.  E'stos  jueves  de  in- 
mortal recuerdo  bastarían  para  convencernos  de  que  el  doctor  Agui- 
lar  fué  un  sacerdote  fie!,  que  obró  según  los  sentimientos  del  corazón 
de  Dios:  suscitabo  tnihi  stteerdótem  fideiem,  qui  juxta  cor  mewm  ei 
animan  tneati  facict. 

Pero  no  fue  esta  la  única  circunstancia  en  que  derramó  la  semi- 
lla evangélica.  Puesto  por  la  mano  bienhechora  de  Dios  al  frente  de 
una  casa  de  ejercicios  espirituales,  mi  lengua  es  impotente  para  de- 
cir todo  di  bien  que  hizo,  animándola  con  su  palabra  y  con  sus  edi- 
ficantes ejemplos,  durante  el  largo  espacio  de  38  años.  ¡  Almas  con- 
vertidas por  las  fatigas  apostólicas  del  doctor  Agui'ar !  Vosotras  ha- 
bréis hecho  ya  su  panegírico  en  el  cielo  :  vosotras  habréis  represen- 
tado a  Dios,  en  el  éxtasis  de  vuestra  bienaventuranza,  que  ese  sacer- 
dote fué  el  instrumento  escogido  por  su  gracia  para  vuestra  santifi- 
cación ;  v  que  no  sólo  se  prestó  volunario  a  esta  obra,  que  debió 
costarle  más  de  un  sacrificio,  sino  que  cooperó  a  ella  gustoso,  re- 
putando por  muy  pequeño  todo  trabajo,  que  hubiera  (de  coronar  un 
fruto  tan  dulce  para  su  corazón  de  Apóstol.  Almas  felices:  si  Dios 
para  glorificar  a  su  siervo  os  ha  revelado  lo  que  él  ocultaba  al  mundo 
habréis  leído  en  el  libro  de  la  vida,  escritos  con  caracteres  \de  luz  y 
realzados  por  los  méritos  del  Cordero  sin  mancilla,  esos  ayunos,  esas 
vigiHas  de  penitencia,  en  que  s!  sueño  reparador  de  las  fatigas  de  este 
jornalero  de  la  eternidad  era  ahuyentado  de  sus  párpados,  por  las 
tremendas  verdades  que  él  evocaba  en  la  meditación ;  por  los  agudos 
cilicios  con  que  ceñía  su  cuerpo  quebrantado,  por  la  cruel  disciplina 
con  que  castigaba,  y  reducía  a  servidumbre,  rivalizando  en  'a  peni- 
tencia con  ese  atleta  de  Nazareth,  con  el  gran  Jerónimo,  cuya  vida  de 
mortificación  fué  ciertamente  el  modelo  a  que  se  ajustó  la  suya;  sien- 
do digno  de  particular  admiración  este  fenómeno — la  imitación  de 
esa  vida  penitente  y  la  ternura  del  corazón,  que  nos  recuerda  el  riu'ce 
carácter  del  Obispo  de  Hipona ; — de  manera  que  este  solitario  en 
medio  del  bullicio,  a  quien  vemos  constantemente  aterrado  por  el 
vivo  recuerdo  de  las  más  espantosas  verdades  de  la  Reíigión.  encierra 
un  corazón,  que  se  enternece  hasta  anegarse  en  dulce  Lloro,  a1  contem- 
p'ar  las  verdades  más  tiernas  de  esta  misma  Religión  divina.  Así  se 
explica,  por  este  misterio  de  la  gracia,  el  doble  efecto  de  su  predi- 
cación evangélica :  en  ella  se  le  ve  esgrimir  una  espada  ardiente,  que 


penetra  los  pechos  y  rasga  los  corazones  y  «  |e  ve  también  'derra- 
mar en  las  heridas  que  acaba  de  abrir,  un  bálsamo  delicioso,  que  suj- 
eta la  vida  sobrenatural  entre  las  ruinas  de  los  ídolo*  derribados 
por  su  celo.  Parece  el  profeta  del  Señor,  animando  con  una  palabra 
fecunda  un  montón  de  esque'etos.  alzados  en  á  campo  de  la  muerte- 
(14)  parece  el  Samaritano  compasivo  de!  Evangelio.  qUe  vierte  con 
candaH  singular,  en  las  heridas  hechas  por  las  pasiones,  el  vino  de  ¡a 
compunción  y  el  óleo  de  Ja  misericordia.  (J5)  Parece....  Es  seño- 
res, un  sacerdote  fie!,  suscitado  por  b  divina  onmi^Krcia.' cuyas 
obras  son  enteramente  conformes  a!  espíritu  del  Señor  ;  porque  ca- 
mina retratando  en  todas  sus  acciones  al  ungido  de  Dios,  a  Cristo 
su  modelo:  Ambulabit  cch-am  Christo  meo  cune  tu  dñ'bus. 

Y  para  los  que  no  hayan  oído  ,u  predicación,  como  también  pa- 
ra los  que  pud.eran  olvidarla;  porque  ay !  esa  voz  inspirada  se  apagó 
para  no  resonar  más  en  el  tiempo.  aH  ha  qued-vlo  un  monumento 
de  colosales  proporciones,  de  disposición  magr/Lfica,  de  estructura 
imperecedera.  Monumento  que  convida  a  descamar,  bajo  de  su  te- 
chumbre hospitalaria  y  grata,  a  todo,  los  que  corren  fatigados  por 
el  an -lo  campo    de  'as    .letras;    monumento    único  en  su  género 
porque  no  tiene  rival,  ni  en  la  vetusta  Europa,  ni  en  la-  joven  Améri- 
ca; que  es  una  maravilla  entre  las  creaciones  de  la  inteligencia,  como 
as  pirámides  de  Egipto  en  "las  arenas  del  desierto;  y  que.  como  aque- 
llas, reunirá  en  torno  suyo,  imponiendo  admiración,  a  todas  las  ge- 
neraciones que  se  precien  de  ilustradas ;  monumento  cuva  inscripción 
parece  dictada  por  el  mismo  Dios.  que.  iluminando  a! "'genio  que  !o 
elevara,  le  hizo  grabar  en  su  frontispicio  estos  caractertes  •  "yo  lo  he 
creado  para  mi  gloria".  (16)  Ah !  señores:  permitidme  que  pagir 
esta  deuda;  os  !o  suplico,  os  fe  exijo  en  nombre  de  !a  justicia:  si  [*. 
nac-o  ríe  Loyola  fué  graodr.  M  panegirista  era  digno  de  él-  Dios 
lo  creo  el  uno  para  el  otro.  Si  el  uno  vació  sus  virtudes  en  el  molde 
de.  heroico,  el  otro  pudo  tomar  ese  molde  con  robusta  mano  y  en- 
senar a'  mundo  atónito  el  tesoro  que  encerraba;  me  atrevo  a  decir  que 
en  la  mente  divina  se  enlazaron  los  destinos  de  estos  dos  hombres- 
que  cuando  Dios  quiso  -revelar  los  secretos  recursos  de  su  omnipo- 

?.fl~*!loítci*  de  Ezequiel.  Cap.  XXXVII,  -w    1  a  14 
c,Vang    °  sef?ún  San  Lucas-  CaP  X.  v  34 
.1        •      tert0,  ?Ue  desarro110  *1  señor  Afilar  en  el  paneeírico  citado  m 
el  s.gmente:  In  glorian,  meam  creavi  eum.  (Isaías,  Cap.  XUlí,  v.  7) 


tencia.  creó  a  Ignacio  de  Loyola,  al  soldado  cristiano,  que,  hecho  sa- 
cerdote, debía  enjugar  el  llanto  de  su  Ig1esia,  desolada  por  un  monge 
apóstata ;  y  que,  cuando  quiso  que  esa  omnipotencia  fuera  cantada, 
creó  al  sacerdote,  intérprete  (del  heroísmo  de  aquel  soldado.  ¡Digno 
era,  por  cierto,  de  comprenderlo!  Puedo  decir  que  'su  caridad  hizo 
traición  a  su  modestia,  y  que,  al  pintarnos  el  corazón  de  Ignacio, 
nos  reveló  el  suyo:  por  eso  consagró  el  monumento  con  sus  lágrimas, 
y  se  condenó  a  perpetuo  silencio,  para  expiar  el  pecado  de  habernos 
dicho  cosas  tan  grandes ;  por  eso  no  escribió  otro  panegírico.  No  me 
pidáis  que  os  analice  sus  bellezas ;  porque  el  análisis  no  se  ha  hecho 
para  lo  sublime.  Delante  de  las  pirámides  de  Egipto,  yo  no  puedo 
deciros  sino  :  Contempladlas  ! 

Renovad,  señores,  vuestra  atención,  porque  hay  virtudes  en  este 
varón  eminente,  de  que  no  os  he'  hablado  todavía. 

En  este  siglo  de  tentaciones,  en  que  nos  ha  tocado  vivir,  no  es 
raro,  y  'o  digo  con  profundo  dolor,  encontrar  eclesiásticos  que,  poco 
amantes  de  la  dignidad  de  su  estado,  se  arrastran  en  e1  polvo  de  la 
adulación,  para  alcanzar  honores,  que  no  son  sino  un  estigma  de  in- 
famia, puesto  sobre  unía  frente  en  donde  debían  bri'lar  la  ciencia  y  la 
virtud,  como  una  revelación  de  la  magestad  del  carácter  divino  im- 
preso en  el  ama  dei  sacerdote.  Perdonadme,  señores,  este  desaho- 
go; es  una  exigencia  del  corazón  católico,  que  no  puede  menos  que 
sentir  hondamente  las  cadenas  con  que  se  ata  las  manos  sagradas  de 
la  iglesia,  por  aquellos,  cuya  boca  debía  meditar  la  sabiduría,  cuya  len- 
gua debía  habar  el  juicio,  cuyo  corazón  debía  ser  el  santuario  de  'la 
ley  de  Dios,  (17)  cuya  doctrina  debía  ser  la  luz  del  mundo,  cuyos 
ejemplos  debían  ser  la  sa'i  de  la  tierra;  (18)  por  aqueFos  que  debían 
hallarse  en  aptitud  de  hablar  de  los  testimonios  de'  Señor  en  pre- 
sencia de  los  reyes  y  no  confundirse.  (19)  Sentemos  un  axioma,  se- 
ñores :  cuando  el  sacerdote  llega  a  sentir  los  estímulos  de  la  ambi- 
ción, y  no  'os  acalla  oportunamente;  cuanjdo,  escuchando  estos  es- 
tímulos y  desoyendo  la  voz  del  deber,  quema  un  solo  grano  de  in- 
cienso, hace  una  sola  súplica,  postrado  delante  de  altares,  que  no  son. 


(17)  — Os  justi  meditabitur  sapientiam,  iet  lingua,  ejus  loquetur  judicium. 
Lex  Dei  ejus  in  corde  ipsius-  Psalmo  XXXVI,  vv.  30  y  31. 

(18)  — Vos  estis  sal  terrae...  Vos  estis  lux  mundi.  Evangelio  según  San 
Mateo,  Cap.  V.  vv.  13  y  14. 

(19)  — Loquebar  in  testimoniis  tuis  in  conspectu  regum:  et  non  confunde- 
bar.  Psalmo  CXVIII,  v.  46. 
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por  cierto,  los  del  Dios  vivo,  abre  una  ancha  herida  en  d  corazón 
de  ia  Iglesia ;  porque  entraba  la  acción  de  su  autoridad,  contrista  su 

majestad,  y  da  su  libertad  e  independencia  en  rehenes  al  pqder,  con 
quien  celebra  un  contrato  tácito  de  esclavitud  y  de  infamia. 

Todo  esto  lo  ^abia  el  doctor  Aguilar,  y  no  solo  ¿o  sabía,  sino  qu? 
también  lo  sentia,  ajotando  su  conducta  a  tan  rectas  ideas  y  senti- 
mientos. Es  verdad  que  no  se  hallaba  en  el  caso  de  hacerse  estas  re- 
flexión». >;  porque,  gracias  a  Dios,  era  bastante  humilde  para  estimar- 
se en  poco,  y  bastante  sabio  para  estimar  en  mucho  los  altos  puestos 
de  la  Ig'esia.  Yo  estoy  seguro  de  que  si  se  le  hubiera  hecho  propo- 
siciones de  cambiar  su  modesto  empleo,  representándole  que  no  es- 
taba bien  colocado,  después  de  hnmiKarse  confesando  su  nada,  y  de 
agradecer  el  interés  que  se  tomase  por  -u  persona,  habría  respondido, 
arrancando  un  grito  sublime  de  su  pecho  de  héroe:  "Y  qué!  ¿no  me 
basta  Dios?  Qué!  ¿no  tengo  bastante  con  la  pesada  cruz  del  sacerdo- 
cio, para  busair  el  peso  de  otras  ob'igaciones?  Ay  de  mí!  que  aún  no 
sé  si  sadré  bien  librado  en  el  tremendo  juicio  que  se  me  espera!" 
Y  esto  habria  <ido  la  sincera  expresión  de  sus  sentimientos,  porque 
en  el  diccionario  de  su  alma  no  se  encontraban  estos  dos  términos — 
ambición  e  hipocresía. 

Vosotros  me  preguntaréis  cómo  ese  hombre,  cuya  inteligencia 
era  un  astro,  y  cuyo  corazón  era  un  volcán,  ha  podido  practicar  la 
humildad  cristiana.  Este  misterio  se  ac'ara,  desarrollando  en  breves 
términos  el  géne-is  de  tan  preciosa  virtud.  Supuesto  que  U  soberbia 
tkne  un  punto  de  partida,  que  es  el  amor  desordenado  de  sí  mismo, 
y  do»  términos,  que  son:  el  desprecio  |de  nuestros  semejantes  y  la 
negación  de  los  derechos,  que  Dios  tiene  sobre  su  criatura ;  la  humil- 
dad, que  debe  destronar  este  monstruo,  ha  de  tener  por  extremos 
d  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  por  centro  el  amor  ordenado  de  sí 
mismo;  de  manera  que  la  realización  del  abncgft  senwtipsum  (20) 
es  la  aclimatación  de  esta  virtud  cristiana  en  el  corazón  de  los  hi- 
jos de  Adán.  El  señor  Aguilar.  pues,  cuya  grande  inteligencia,  toda 
penetrada  de  Dios,  contemplaba  a  la  luz  de  la  eternidad  su  propia 
miseria,  era  movido  suavemente,  por  la  acción  de  la  gracia,  a  vaciar 
su  corazón  del  amor  de  si  mismo;  y,  a  medida  que  triunfaba  en 
esta  lucha,  e'  amor  de  Dios  iba  creciendo  en  su  aVna  y  desbordándo- 


(20)— Evangelio  sejimi  San  Mateo.  Cap.  XVI,  v.  24. 

—  538  — 


se  sobre  el  prójimo,  como  aquellas  aguas  que,  elevadas  afl  cielo  por 
ei  calor  del  sol,  y  congregadas  tdespués  en  'la  cumbre  de  una  montaña, 
se  desprenden  con  la  majestad  del  torrente,  para  inundar  y  fertilizar 
c¡  valle  por  donde  corren. 

Y  esa  humildad,  que  el  doctor  Aguilar  fué  atesorando  en  su 
vida,  tuvo  espléndidas  manifestaciones  a'l  acercarse  su  muerte;  una 
de  ellas  fué  su  invicta  paciencia  ;  otra  su  ejemplar  resignación ;  tuvo 
también  otras :  Yo  lo  sé  señores. 

Mas  antes  de  abandonar  este  capítulo  de  gloria  para  él,  permi- 
tidme que  haga  mención  de  algunos  hechos,  que  probarán  mi  aserto, 
y  aumentarán  vuestro  culto  a  su  memoria.  El  grado  de  doctor  en 
Teóloga  le  fué  conferido  sin  que  lo  solicitase:  hasta  allí  llevaba  su 
modestia ;  y  ¿1  título  de  Abogado  honorario  le  fué  enviado  como  una 
sorpresa,  que  el  Ilustre  Colegio  había  preparado  a  su  voluntario  aba- 
timiento: tan  conocido  era  su  mérito. 

El  año  de  1843,  el  Gobierno  Supremo  le  Hamo  a  ocupar  un  puesto 
en  el  Consejo  de  Estado ;  y,  dejando  al  Gobierno  todo  el  honor  de 
su  acierto,  desvió  humildemente  ©U  persona  de  los  reflejos  de  autori- 
dad, que  hubieran  podido  llamar  la  atención  sobre  él;  era  porque 
estaba  persuadido  de  que  el  Sacerdote,  si  debe  servir  a  su  patria,  la 
sirve  mejor  con  el  buen  ejemplo  y  las  virtudes  propias  de  su  carác- 
ter, que  ahogando  su  voz  en  el  ruido  de  las  discusiones  paríamenti- 
rias.  (21)  Y  en  el  año  de  1855,  'llamado  otra  vez  por  el  Supremo 
Gobierno,  pero  para  que  ciñese  sus  sienes  con  la'  mitra  del  Pontífice, 
después  de  dar  el  debido  culto  a  la  humildad,  resistiéndose  a  tamo 
honor,  dió  también  culto  a  la  libertad  de  la  Iglesia,  aprovechando  la 
ocasión  que  el  Cielo  le  presentaba,  para  hacer  llegar  hasta  los  oídos 
del  Jefe  de  la  Nación  una  queja,  enérgica  como  la  de  un  Profeta, 


(21 )_ No  desconozco  la  importancia  de  los  servicios  prestados  a  la  Re- 
ligión y  la  Patria,  por  eclesiásticos  dignos,  cu-a  acción  en  la  política  ha 
salvado  mas  de  un  conflicto,  y  ha  cristianizado  las  instituciones,  encarnando 
en  ellas  las  sanas  máximas  del  Evangelio;  pero  lo  que  creo  es  que  a  la 
mayoría  de  los  sacerdotes  no  ba  sido  dada  esta  misión ;  y  que  es  preciso  tener 
mucha  segundad  de  la  vocación  divina,  para  .lanzarse  en  el  borrascoso 
mar  de  las  opiniones,  expuesto  a  perder  la  fe,  la  piedad  y  la  autoridad 
sacerdotal.  La  mayoría  de  los  sacerdotes  tiene  un  campo  vasto  para  desa- 
rrollar sus  talentos  y  sus  virtudes,  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio-  son 
muy  amables  los  tabernáculos  del  Señor  Dios  de  las  virtudes"  para  in- 
terrumpir, sin  precepto  de  Dios,  el  serivicio  que  se  les  ha  consagrado 
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que  saliendo  de  su  retiro,  sólo  llega  a]  trono  di  los  Reyes  para  en- 
señarles a  doblar  la  rodilla  ante  uno  más  grande  que  e'los. 

Cuando  el  corazón  ha  llegado  a  despreciar  los  honores  y  a  gus- 
tar de  la  soledad  y  e!  abatimiento,  no  es  mucho  que  mire  con  indife- 
rencia •la  posesión  de  bienes  materiales,  que  ciertamente  no  pueden 
alucinarle,  porque  conoce  lo  insignificante  de  su  valor.  Así,  la  pobre- 
za voluntaria  no  es  sólo  una  virtud  cristiana:  'a  practicaron  sober- 
bios filósofos,  hombres  cuyas  entrañas  no  conmovió  la  desgracia  aje- 
na, que  no  habían  (doblado  su  cerviz  al!  suave  yugo  del  Evangelio; 
y  que,  al  privarse  de  las  riquezas  de  este  mundo,  no  por  eso  en- 
jugaron las  lágrimas  del  desvalido.  (22)  Pero  el  fruto  exclusivo  y 
propio  del  Cristianismo  es  la  pobreza  engendrada  por  Ca  humildad 
y  la  caridad.  Cuando  ellas  poseen  un  corazón ;  cuando  estas  dos  via- 
jeras del  cielo  se  dan  la  cita  de  paz  en  e1  fonldo  de  uní  a  ma  cristia- 
na; y.  saludándose  con  <la  sonrisa  de  los  ángeles,  f *  ;ite-ni/-an  con  un 
ósculo  que  risueña  en  e'  mundo  de  los  santos;  Dios  que  protege  esta 
unión,  a  bendice  con  una  bendición  de  Padre;  y,  para  festejarla,  da 
a  Ka  alma  por  vestidura  nupcial  la  túnica  que  vestía  su  Verbo  huma- 
nado, cuando  vino  a  rddimir  al  hombre.  Esa  túnica  se  llama  la  pobre- 
za Je  Cristo;  y  es  bastante  ancha  para  cubrir  la  desnudez  del  mendi- 
go, bastante  grata  para  que  se  sienta  acariciado  por  ella  todo  el  que 
se  abriga  dentro  de  sus  pliegues,  y  tan  santa,  que  puede  trocarse  por 
¡as  blancas  vestiduras  de  Jesús  tramifigurado.  Hoy  es  un  ropaje  ds 
gloria  que  envuelve  e!  es-píritu  del  Dr.  Aguilar,  hasta  que  pueda  cu- 
brir su  cuerpo,  como  un  manto  imperial,  e!  día  de  la  resurrección  de 
la  carne. 

Y  ahora  que  su  muerte  ha  roto  el  serlo,  que  la  prudencia  había 
puerto  en  nuestros  labios,  podemos  revelar  el  secreto  de  su  pobre  ves- 
tido No  tenía  otTO,  señores,  por  no  defraudar  a  los  pobres  el  so- 
corro a  que  les  daba  derecho  su  caridad.  Y  das  calJes  de  nuestra  ca- 
pital, que  le  sintieron  pasar,  protegido  por  el  silencio  y  oscuridad 
de  la  noche,  llevando  sobre  sus  hombros  un  lecho  al  indigente;  y  su 


(22^ — E!  filósofo  Cratcs,  dice  San  Jerónimo,  y  otros  muchos  desprecia- 
ron las  riquezas:  p-:ro  esto  no  basta,  según  el  mismo  doctor;  es  preciso  se- 
guir a  nuestra  Señor  Jesucristo-  (Libro  3o.  sobre  San  Mateo,  Cap.  IX). 

El  que  deja  los  bienes  de  este  mundo  por  amor  del  Salvador,  sigue  el 
caritativo  cense;",  iquv  El  daba  a  un  joven,  deseoso  de  hacerse  perfecto:  no 
solo  se  despo;a  de  lo  que  posee,  sino  que  "lo  da  a  los  pobres  para  encon- 
trarlo en  los  ciclos"   (San  Mateo,  Cap.  XIX,  v.  21). 

—  540  — 


Casa  de  Ejercicios,  testigo  de  tantas  miserias  consoladas;  y  las  ca- 
sas de  los  ricos  donde  alargó  su  diestra  suplicante,  para  ir  a  derra- 
mar después  en  la  mano  descarnada  del  pobre  el  fruto  recogido  en  la 
humillación...  ¡Oh!  Todos  estos  serán  mudos,  pero  elocuentes  pa- 
negiristas de  su  caridad,  cuando  Dios  la  revele  por  entero  al  mundo 
asombrado,  en  el  gran  día  del  Juicio  universal.  Baste  deciros,  seño- 
res, que  él  ha  fundado  dos  casas  de  pobres,  en  donde  ofrecía  un  pia- 
doso asilo  a  la  miseria,  y  que,  en  líos  últimos  días  de  su  vida,  ha  sido 
probado  siete  veces  en  el  crisol  de  la  tribulación,  a  causa  de  los  be- 
neficios que  allí  mismo  derramaba.  (23)  Es  porque  Dios,  celoso  de 
su  gloria,  cuenta  siempre  con  medios  para  purificar  Has  intenciones 
de  sus  siervos,  y  quiere  que  la  contradición  los  desprenda  de  todo 
amor  terreno,  de  toda  ilusión  de  vanidad,  que  pudiera  encontrar  pá- 
bulo en  esas  obras  notoriamente  buenas. 

Mas  advertid  también  que,  al  encomiar  justamente  la  caridad 
del  doctor  Aguilar,  revelada  por  sus  limosnas,  yo  no  ajusto  paces  con 
esa  caridad  meramente  exterior,  que  sirve  de  pasaporte  sociall  a  sec- 
tas reprobadas  por  el  Evangelio.  Entiendo  que  la  limosna  debe  ser 
el  culto  externo  de  la  caridad  cristiana ;  y  que,  así  como  todo  culto 
externo  es  hipócrita,  si  no  es  la  fiel  expresión  del  interno,  toda  ilimos- 
na  es  hipocresía,  si  la  mano  que  la  dispensa  no  es  movida  por  un  co- 
razón amante  del  prójimo;  pero  como  este  amor  es  falso,  si  no  es- 
iriha  en  e!  de  Dios ;  y  no  hay  amor  verdadero  a  Dios  a'n  la  observancia 
de  su  ley  positiva,  cuando  la  inteligencia  la  conoce;  es  más  que  pal- 
pable que  toda  sociedad,  que  nos  venda  amor  al  prójimo  mientras  que 
pisotea  la  ley  divina,  y  quiera  convencernos  de  ese  amor,  haciendo  so- 
nar hasta  aturdimos  las  monedas  que  arroja  en  el  seno  de  la  indigen- 
cia (24)  tiene  tanto  de  caritativa  como  el  ángel  de  las  tinieblas,  que 


(23)  —  La  caridad  no  permite  entrar  en  detalles  sobre  el  acontecimiento, 
que  mortificó  al  señor  Aguilar  en  los  últimos  días  de  su  vida-  Lo  único  que 
puedo  decir  es  :  que  tuvo  que  sufrir  las  molestias  consiguientes  a  un  pleito, 
que  terminó  favorablemente  poco  antes  de  su  muerte.  Una  persona,  qué 
gozaba  de  su  confianza,  y  de  cuya  «veracidad  no  dudo,  me  Sia  suministrado 
estos  datos. 

(24)  — El  Hijo  de  Dios  ha  declarado  sin  recompensa  en  el  cielo  toda  li- 
mosna publicada  por  el  que  la  hace;  la  caridad  cristiana  no  puede  quedar 
sin  recompensa  en  el  cielo  :  luego  la  limosna  que  publican  ciertas  sectas,  que 
se  dicen  animadas  de  caridad,  no  suponen  esta  virtud  como  su  causa :  lue- 
go no  pueden  engalanarse  con  el  manto  de  la  caridad,  para  exigir  derechos 
en  !as  sociedades;  porque  ese  manto  es  hurtado,  es  el  cuerpo  de  su  delito. 
Véase  el  Evangelio  según  San  Mateo.  Cap.  IV,  v.  2). 
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adula  el  corazón  para  perderlo.  No ;  esta  no  fué  la  caridad  de!  doctor 
Aguüar:  él  la  maídijo  como  un  engendro  del  infierno,  como  1a  mani- 
festación de  la  malicia  más  refinada  y  de  la  más  osada  mentira. 

Su  caridad,  señores,  fué  la  hija  legítima  del  Calvario;  amó  a 
Dios  con  todo  d  ardor  de  que  era  capaz  su  gran  corazón,  y  al  pró- 
jimo con  toda  la  abnegación  propia  del  sacerdocio;  ceñía  ocultamente  la 
corona  del  martirio;  Dios  sólo  podía  medir  el  vuelo  de  ese  corazón 
inflamado;  solo  El  podía  premiarlo.  Por  eso  nos  lo  arrebató:  el  Es- 
píritu había  dicho:  "bueno  es  que  descame  ya  de  sus  trabajos,  y  que 
apague  ¡a  sed  que  le  devora  en  las  aguas,  cuyo  manantial  brota  alí 
donde  se  inclinan  los  Serafines."  (25)  La  Iglesia,  a!  perder  a  este  es- 
clarecido defensor  de  sus  derechos,  al  ver  helarse  la  mano,  que  ha  sos- 
tenido tantos  combates  por  su  causa.  (26)  en  medio  de  su  duelo  ha 
dejado  escapar  estas  palabras:  "Bienaventurado,  por  que  ha  muerto 
en  el  Señor,  sus  buena-  obras  forman  su  cortejo  de  gloria."  (27) 

Y  tú.  Seminario:  (28)  que  recibiste  por  tantos  años  el  calor  de 
su  corazón ;  que  te  alimentaste  con  el  pan  de  su  inteligencia ;  que  nunca 
dejaste  de  vivir  en  su  pensamiento;  tú.  que  fuiste  embalsamado  con 
la  primera  fragancia  de  su-  virtudes;  que  eras  el  objeto  querido  y  aca- 
riciado en  sus  ensueños;  tú  a  quien  él  hubiera  deseado  dar  un  cielo 
sobre  la  tierra  

Y  vos.  Ilustre  Convictorio:  (29)  en  cuyo  seno  dió  sus  primeros 
frutos  este  árbol  de  bendición,  trasplantado  por  Dios  a!  campo  de  su 

uJLftftf  j¡;  Zhx$.Ti3" rwiuiescam  a  ,aWibus  suis- 

tr;l26)_I51  SCíÍOr  A*uilar  ,eicíifr  má<  de  una  vez  defendiendo  la  sana  doc- 
trn.a.  y  los  derechos  de  la  Iglesia.  Aunque  su  modestia  no,  haya  privado 

í  ,Zh       ,<Ia,OS-  "°S  t,UCda"  a,RU,K,S'  quc  basta"  Para  conocer  el  ccVque  la 
animaba  :-1as  censuras  que  hizo  por  orden  del   Hustrísimo  señor  aSS*Í 
que  ie  regaran  también  en  las  Obra,  selecta,  del  clero  peruano,  ya  c  £ 
v  ci  periódico ,reIw„so  que  redactó,  por  algún  tiempo,  aux^do  por  el 
lustrís.mc .señor  Tordoya:-W  aquí  dos  monumentos  de  su  valor  y  de  su 
•tnunfo  sobre  ,1  espíritu  del  maj.  Para  el  señor  Aguijar  comba  S  era  ven- 
cer, porque  estaba  seguro  de  la  justicia  de  su  causY  y  de  la  protección  de 
Dios,  que  nunca  falta  a  los  que  la  defienden.  protección  ae 

„„í2/f)-P-natÍ  m,'rtui",.<lu.i  in  Domino  moriuntur. . .  opera  enim  illorum  se- 
<|u«ntur  ¡líos.  (Apocalipsis  de  San  Juan.  Cap.  XIV    v  13) 

liar  „7r E'  se,w,r  Afilar  fué  Regente  de  Estudios  en  el  Seminario  Conci- 
liar, por  el  espacio  de  mas  de  diez  años. 

(29)  Hizo  todos  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  de  donde  pasó 
al  Seminario,  ordenado  de  Diácono;  por  esto,  el  Magisterio  de  ese  Con- 
victorio fue  invitado  a  hacer  el  duelo,  en  las  exequias  que  el  Seminario  ce- 
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Iglesia,  para  que  su  sombra  pudiera  ser  benéfica  a  un  número  mayor 
de  peregrinos ;  y  para  que  esos  frutos  adquiriesen  el  sabor  del  Cielo,  y 
alimentasen  un  número  mayor  de  necesitados;  vos,  que  depositás- 
teis  en  la  inteligencia  del  que  illoramos  los  primeros  gérmenes  de  ver- 
dad, que  después  ha  desarrollado  llenándonos  de  admiración ;  vos, 
que  habéis  venido,  generoso,  a  unificar  vuestro  llanto  con  el  nuestro, 
aí  pié  de  su  sepulcro  

Nobles  Corporaciones:  ¿Qué  podréis  decir,  cuando  el  dolor  aho- 
ga los  acentos  de  vuestra  voz?  ¡  Ah,  señores!  ¿Qué  diremos  todos  en  el 
genera!  desconsuelo  en  que  su  muerte  nos  ha  dejado?  La  Iglesia  llora: 
las  obras  de  su  ce'.o  no  tiene  vida  sin  él ;  nuestras  esperanzas  mueren ; 
ya  no  contemplamos  su  virtud  ;  ya  no  interrogamos  su  semblante ;  ya 
no  estrechamos  su  mano ;  ya  no  le  vemos  esgrimir  las  armas  con  que 
triunfó  tantas  veces;  su  cátedra  está  enlutalda  nunca  se  arran- 
carán su  crespones;  hay  un  astro  de  menos  en  nuestro  cielo.  ¿Adon- 
de está  señores?  Nó,  no  está  a'lí  en  el  Cementerio;  esa  bóveda  se 
¡luminaria  si  él  la  habitase  ;  los  esqueletos  se  estremecerían  al  sentir 
sus  pasos;  el  siglo  IV  vendría  a  saludar  al  XIX;  el  Africa  y  la  Pales- 
tina vendrían  a  abrazar  a  la  América ;  Agustín  y  Jerónimo  serían  los 
Kamados  a  hacer  los  funerales  de!  genio:  ,No  los  veo  señores  

¡Ah!  El  doctor  Aguilar  no  está  en  la  tierra;  su  alma  ha  volado  al 
seno  de  la  bienaventuranza ;  quizá  contempla  ahora  mismo  la  belleza 
de  Dios.  ¡Oh  duda  cruel!  ¿Si  alguna  nube  le  ocultará  esa  belleza  so- 
berana? Disípela,  señores,  el  fervor  de  nuestra  oración;  Dios  la  escu- 
cfoai  

REQUIESCAT  IN  PACE 
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Oración  fúnebre  de 
don  Manuel  Pardo  <•) 


Spiritu  magno  vidit  ultima  ... 
Dimitirte,  et  dimiUemini. 

Con  espíritu  grande  vió  los  úl- 
timos momentos  

Perdonad  y  seréis  perdonados. 

Eclesiástico.     Cap.  XLV1II. 

v.  27. 

San  Lucas,  Cap.  VI    /,  37. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República:  (1) 
Excmos.  séniores:  (2) 

Señores  Iltmos.  y  Rvdmos.:  (3). 
Señores : 

;Qué  podré  yo  decir  después  del  terrib'e  acontecimiento  que  ha  ve- 
nido a  sorprender  dolorosamente.  no  só'.o  a  ¡os  amigos  de  la  víctima, 

(*) — Pronunciada  después  de  la  misa  de  réquiem  oficiada  por  el  Iltmo  y 
Rvdmo.  Monseñor  Orueta,  Arzobispo  de  'Lima,  en  las  honras  fúnebres  de 
cuerpo  presente,  celebradas  en  la  Catedral  de  Lima,  el  21  de  noviembre  de 
1878. 

Don  Manuel  Pardo  fué  cobardemente  asesinado,  en  hora  aciaga  para  el 
Perú,  el  16  del  mismo  mes  y  año,  al  ingresar  al  local  del  Senado,  donde 
ejercía  el  alto  cargo  de  Presidente  de  ese  cuerpo  legisJati'vo. 

(1)  — El  señor  General  D.   Mariano  Ignacio  Prado. 

(2)  — Los  señores  Presidentes  de  las  Honorables  Cámaras  de  (Senadores 
y  de  Diputados,  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  Miembros  del 
Cuerpo  Diplomático. 

(3)  — El  limo,  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Lima  y  los  limos,  y  Rvdmos- 
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cuyos  restos  mortales  están  nhí  hablándonos  con  el  elocuente  silen- 
cio de  los  que  fueron,  sino  también  a  ¡as  personas  más  alejadas  de 
su  circulo,  y  aún  a  las  menos  afectas  a  su  política?  

Creo,  señores,  ser  intérprete  de  los  elevados  sentimientos  del 
Perú,  al  Weplorar  desde  la  altura  de  esta  cátedra,  ajena  a  las  pa- 
siones y  a  los  intereses  de  un  día,  al  deplorar  repito,  la  sangrienta 
escena  que  nos  reúne  hoy  aqui,  en  torno  de  los  inanimados  restos 
de  un  hombre  público  que  saboreó,  junto  con  las  dulzuras  de!  poder, 
las  amarguras  que  el  mismo  brinda,  en  ancha  copa,  a  los  que  se  re- 
signan al  sacrificio  de  ejercerlo. 

Sacrificio  he  dicho  y  no  me  arrepiento  de  la  palabra :  porque 
aunque  el  Poder  Público  ^ea  un  ministerio  altísimo,  instituido  por 
Dios  en  el  derecho  natural  de  las  sociedades,  y.  como  necesaria  con- 
secuencia de  esto,  se  ha'Je  rodeado  de  esplendores,  revestido  de 
grande  autoridad  y  tenga  en  sus  manos  grandes  elementos  para  ha- 
cer el  bien ;  y  vea  en  lontananza  la  imagen  sonriente  de  ¡la  Gloria, 
que  le  conforta  en  las  contradicciones  y  le  estimula  en  los  desfa- 
llecimientos; y  más  allá  divise  a  la  Historia,  escribiendo  con  buril 
imperecedero  las  grandes  acciones  Ide  los  que  descuellan  entre  la  mu- 
chedumbre;  no  obstante,  señores,  ya  lo  veis....  ese  féretro  justifica 
mi  aserto! 

En  el  estado  actual  de  convulsión,  que  agita  al  mundo  entero;  err 
la  época  de  transición  en  que  se  hallan  pueblos  y  gobiernos;  en  el 
oscurecimiento  de  los  principios  de  la  Religión  y  de  la  'mora'  cristia- 
nas ;  en  las  apasionadas  luchas  que  los  corazones,  poco  templados 
al  fuego  de  aquellas,  padecen  cada  día  y  en  cada  instante;  en  los 
tristes  ejemplos  que  nos  vienen  del  viejo  mundo,  en  fdonde  puede 
decirse  que  los  Soberanos  viven  por  una  protección  extraordinaria 
de  ¡a  div  na  providencia,  o  por  una  concesión  condicional  de  los 
que  se  sienten  heridos  por  su  exaltación;  en  este  tristísimo  estado 
de  cosas,  el  ejercicio  del  Poder  Público  es  un  sacrificio  kfe  todos 
los  días,  de  todas  las  horas,  ;de  todos  los  instantes. 

El  ciudadano  inteligente,  el  amoroso  padre  de  familia,  el  legisla- 
dor, el  patricio  cae  desplomado,  en  toda  ia  'fuerza  de  su  virilidad, 
y  en  el  momento  en  que  penetra  en  él  Santuario  de  las  Leyes,  im- 
potentes para  resguardarle  del  certero  plomo  homicida  que.  al  des- 
garrar sus  entrañas,  hiere  'de  estupor,  de  indignación  y  de  profundo 
desaliento  todos  los  pechos  nobles  y  honrados  
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Después  de  esta  catástrofe,  que  anonadó  mi  espíritu,  y  que 
me  hizo  contemplar  una  sima  profunda,  abierta  instantáneamente 

delante  ide  todos ;  yo  habia  enmudecido  y  llorado  a  solas  ¡a  grande 
calamidad  pública,  al  propio  tiempo  que  la  triste  muerte  del  amigo 
de  ¡a  infancia,  del  colega,  de!  condiscípulo, 

¡  No  tenía  derecho  para  hacer  a  nadie  partícipe  de  mi  due'o! 

Extraño  a  la  política,  por  principios,  por  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia y  por  ¡a  elevación  del  ministerio,  que  indignamente  des- 
empeño, y  que  me  mantiene  alejado  del  campo  de  las  luchas  ardientes, 
para  que  todos  puedan  desahogar  sus  penas  en  el  pecho  del  sacerdo- 
te, a  quien  Dios  hizo  padre  de  los  hombres ;  yo  habría  enmude- 
cido, repito,  n  la  palabra  autorizada  del  Jefe  del  Estado  no  echase 
sobre  mis  débiles  hombros  la  grave  carga  de  hablar  hoy,  para  lle- 
nar como  siempre,  sin  amores  y  sin  odios,  y  solo  por  la  gloria  de 
Dios  y  el  bien  de  los  hombres,  la  misión  de  paz  y  de  carijdad  propia 
del  sacerdote  católico,  que  pasa  por  la  tierra  con  la  mirada  fija 
en  el  cielo,  y  -sólo  se  inclina  sobre  ésta  para  enjugar  el  llanto  de 
sus  hermanos,  para  reprender  amorosamente  al  extraviado,  para 
alentar  el  corazón  que  desmaya,  perdonar  al  que  se  arrepiente,  y 
estimular  al  bueno  en  el  ejercicio  de  la  virtud. 

No  he  podido  resistirme  al  llamamiento  que  se  ha  hecho  a  mí 
sagrado  ministerio.  Levantado  sobre  todas  las  pasiones  humanas, 
tengo  que  dar  lecciones  provechosas  que,  a  imitación  de  las  que 
nos  dispensa  la  divina  Providencia,  hagan  surgir  el  bien  de  la  in- 
mensidad misma  del  mal. 

Yo  veo,  señores,  dos  lecciones  en  este  deplorable  acontecimien- 
to; es  la  primera,  que  debemos  restablecer  el  imperio  de  la  moral  so- 
bre las  conciencias,  inculcando  hoy,  aquí,  delante  de  ese  cadáver,  el 
profundo  respeto  que  debemos  a  ba  vida  humana,  la  inviolabilidad 
de  ese  precepto  impuesto  por  Dios  a  cada  individuo  de  nuestra  es- 
pecie: No  matarás. — Y  es  la  segunda,  el  testimonio  recogido  de 
esos  labios,  yertos  hoy.  que  en  el  momento  de  negarse  para  siempre 
a  la  conversación  de  la  tierra,  dijeron,  con  la  elocuencia  de  la  eter- 
nidad, que  el  alma  oscilante  en  las  orinas  del  tiempo  comenzaba  a 
entrever:  Perdono  a  todos. 

Estas  dos  lecciones  se  enlazan  y  forman  una  sola,  según  el  es- 
píritu del  Evangelio:  el  perdón  mata  el  odio,  mata  la  venganza,  mata 
el  deseo  de  matar;  y  es,  por  tanto,  la  más  sólida  garantía  del  cum- 
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plimiento  de  esc  sublime  precepto,  que  permanecerá  grabado  por 
el  dedo  invisible  de  Dios  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias,  aunque 
se  rompieran,  por  segunda  vez.  las  lab- as  de  piedra  que  fueron  da- 
das a  Moisés,  en  la  cumbre  del  Sinaí. 

Tales  serán,  señores,  los  objetos  de  vuestra  benévola  atención, 
en  estos  momentos,  tristes  y  solemnes,  con  toda  la  tristeza  que  ins- 
piran el  crimen  y  ¡a  víctima,  con  toda  la  solemnidad  que  les  presta 
ese  cadáver,  de  donde  ha  salido  un  alma  sobre  la  cual  Dios.  Justo, 
Omnisciente.  Misericordioso,  ha  pronunciado  ya  su  irrevocable,  eter- 
no fallo.  Respetemos,  señores,  e*a  Majestad  terrible  que  nos  ha  de 
juzgar  a  todos,  e  inc'inémonos  ante  la  profundidad  de  sus  Hesignios. 
para  recoger  ¡a  luz  que  destella  la  tumba  entreabierta  del  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores  del  Perú. 


Extrañará,  quizás,  algún  apasionado  el  que  yo  no  haga  aquí  el 
elogio  del  ilustre  difunto  cual  suele  hacerse  en  este  linaje  de  ora- 
ciones ;  y  verán  también  otros,  con  disgusto,  que  prescindo  comple- 
tamente de  apreciaciones  políticas,  favorables  o  adversas,  a  la  que 
sostenía  y  desarrollaba,  mientras  tuvo  aliento,  la  esclarecida  víctima 
del  crimen  que  acaba  de  enlutar  el  Perú. 

A  los  primeros  respondo  que,  para  elogiar  concienzudamente 
las  dotes  de!  señor  Pardo,  sería  necesario  entrar  en  él  terreno  abra- 
sador de  la  poltica,  en  que  se  ha  consumido  su  vida,  hal'ándose  ésta, 
como  se  hallaba.  íntimamente  ligada  con  aquel  elemento  en  que  se 
agitó  por  más  de  doce  años,  precisamente  aquellos  en  los  que,  ya 
maduro  el  juicio,  podría  apreciar  en  toda  su  extensión  las  facultades 
de  su  espíritu— Y  a  los  segundos,  que  altísimas  razones  de  minis- 
terio y  de  conveniencia  actual  me  vedan  guiar  el  paso  en  un  terreno 
como  ese,  erizado  de  precipicios. — "Hay,  dicen  los  sagrados  libros, 
tiempo  de  callar  y  tiempo  de  hablar"  (1). 

La  cátedra,  que  ocupo  a  pesar  de  mis  deméritos,  debe  reunir 
a  todos  los  fieles  con  lazo  común  de  doctrina  y  de  amor :  y  no  dis- 


(1) — 'Eclesiastés,  c.  III,  v.  7. 
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pcrsarlos  por  la  exposición  inconsulta  de  sistemas  políticos  que  tie- 
nen bu  cátedra  aparte  y  otro*;  momentos  oportunos. 

Y  es  de  altísima  mora!  que  el  sacerdote,  colocado  en  circunstan- 
cias como  las  presentes,  sólo  diga  a  su  auditorio  lo  que  todos  tienen 
que  escuchar,  reconociendo  e<  imperio  de  la  verdad  absoluta. 

Así,  su  ministerio  se  levanta  sobre  los  intereses  transitorios, 
para  procurar  los  eternos.  Así,  no  desvirtúa  su  magisterio,  tan  ne- 
cc<  irio  para  la  salvación  de  las  sociedades ;  y  la  moral  brota  de  sus 
labios,  sin  que  se  pueda  creer  que  1a  adultera  1a  inclinación  (particu- 
lar. 

Por  otra  parte,  saben  las  personas  ilustradas  que  me  escuchan, 
que  de  los  hombres  públicos  no  pueden  formarse  juicios  exactos, 
sino  después  de  cerrarse  •sus  sepulcros,  apagarse  los  odios  y  disi- 
parlo "as  sombras  con  la  luz  que  arrojan,  poco  a  poco,  1os  sucesos 

Entonces  la  Historia  se  sienta  al  lado  de  esas  tumbas,  y  en  d 
silencio  de  las  pasiones,  y  después  de  contemplar  el  desarrollo  de 
os  acontecimientos,  a  que  esos  conductores  de  lo*  pueblos  dieron 
ser.  escribe  tranqui'a  sus  fallos,  que  ilustran  a  ka  posteridad. — ¡Ese 
momento  no  ha  llegado  todavía ! 

Dejo  también  a  los  biógrafos,  el  que  tracen  el  perfil  de  esa  fi- 
sonomía tan  conocida,  pero  que  yo  no  he  de  bosquejar  aquí,  horro- 
rizado, como  me  hallo,  en  presencia  de  un  crimen,  cuya  gravedad 
debo  ponderar,  y  admirado,  como  estoy,  ante  esa  muerte  edificante, 
cuyas  lecciones  debo  comentar. 

T 

El  precepto  natura! — divino:  No  matarás,  escrito  en  la  concien- 
cia de  los  hombres,  consignado  en  los  libros  santos,  declarado  por  H 
magisterio  de  la  Iglesia,  y  proclamado  por  todas  las  legislaciones  del 
mundo,  es  un  principio  salvador  de  las  sociedades,  porque  es  la 
garantía  moral  de  la  vida  de  todos  sus  miembros;  que,  sin  ella,  ve- 
ríase  expuesta  a  cada  paso  a  las  acechanzas  del  odio,  de  la  ven- 
ganza y  de  toda-s  las  pasiones. 

Y  como  la  vida  humana  es  la  condición  indispensabV  para  la 
existencia  de  !n  persona  moral  y  jurídica,  en  el  respeto  inviolable 
que  los  particulares  le  han  de  guardar,  se  asegura  el  respeto  a  los 
derechos  primordiales  del  ser  moral.  En  la  personalidad  se  reúnen  la 
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libertad  y  la  propiedad,  y.  por  tanto,  todos  sus  derivados- — De  suer- 
te que,  irrespetada  la  vida,  se  irrespetan  todos  'os  derechos  de  la 
persona,  y  se  hace  imposible  su  ejercicio,  que  es  el  fin  de  la  sociedad 
entre  los  hombres. 

De  ahí  nace  e]  empeño  que  todos  los  legisladores  ponen  en  ro- 
dear de  garantías  la  vida  del  hombre,  estableciendo  penas  severas 
contra  los  infractores  de  un  precepto  de  tanta  trascendencia  para 
el  individuo  como  para  la  sociejdad,  y  restringiendo  la  licitud  del 
acto,  que  quita  la  vida  de  un  semejante,  a  los  únicos  casos  de  legí- 
timo mandato  de  autoridad  competente  y  de  legítima  defensa.  Fue- 
ra de  ellos,  es  criminal  el  atentar  contra  la  vida  ajena,,  como  es 
criminal  siempre  el  atentar  contra  nuestra  propia  vida. 

Esta  es  la  enseñanza  de  la  moral,  que  debe  formar  la  conciencia 
de  ios  pueblos,  para  que  no  perezcan  mañana,  heridos  por  la  indig- 
nación de  Dios  y  por  la  consiguiente  disolución  de  los  lazos  so- 
ciales. 

Por  el  olvido  momentáneo,  o  por  el  desconocimiento  de  esa 
enseñanza,  que  hizo  un  desgraciado,  tenéis  ahí,  señores,  una  vícti- 
ma, que  ha  caído  en  aciago  día,  dejando  huérfanai  una  estimable 
familia  y  cur/riendo  de  duelo  al  Perú,  que  contempla  hororizado 
tan  imprevisto  suceso. 

La  iglesia,  centinela  de  la  mora',  lo  anatematiza,  y,  con  ella,  to- 
das las  conciencias  rectas  que  siguen  su  doctrina. 

Ni  es  posible  abrir  una  puerta  al  crimen,  concediendo  a  un  fin 
político  el  detestable  medio  del  asesinato,  pues  a  moral  cristiana  en- 
seña que,  aún  supuesta  la  legitimidad  del  fin,  no  se  han  de  emplear 
medios  malos  para  alcanzarlo. — El  bien  se  ha  de  obtener  por  el  bien, 
y  no  por  el  mal. 

Hace  algunos  siglos  que  la  Iglesia  católica  condenaba,  en  -  el 
Concilio  de  Constanza,  sesión  XV,  el  asesinato  por  fines  políticos:  y 
el  ilustre  publicista  Palmes  demuestra,  con  gran  copia  de-  razones, 
que  ese  decreto  conciliar  mira  por  los  intereses  de  !as  sociedades, 
cuando  solo  parece  que  tutelase  la  vida  del  mandatario.  He  aquí 
una  óe  sus  inspiradas  páginas: 

"La  Iglesia  católica — dice — haciendo  esta  solemne  declaración, 
ha  dispensado  a  la  humanidad  un  inmenso  beneficio.  Lo  muerte  vio- 
lenta del  que  ejerce  el  supremo  poder,  suele  acarrear  trastornos  y 
efusión  de  sangre,  provoca  medidas  de  suspicaz  precaución,  que  de- 
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generan  fácilmente  en  tiránicas;  resultando  que  un  crimen  que  -e 
funda  en  el  excesivo  odio  a  la  tiranía,  contribuye  a  establecerá 
mas  arbitraria  y  cruda.  Los  pueblos  modernos  deben  ser  agradecidos 
a  la  Iglesia  católica  de  haber  asentado  este  principio  santo  y  tu- 
telar: quien  no  lo  aprecie  en  su  justo  valor;  quien  eche  Kle  meno, 
las  sagnentas  escenas  del  Imperio  Romano  o  de  la  monarquía  bár- 
bara, muestra  sentimientos  muy  bastardos  e  instintos  muy  feroces". 

Y  previniendo  ahora,  para  en  adelante,  la  repetición  de  tan  fu- 
nesto crimen— que  es  muy  sano,  señores,  el  precaver  hasta  la  tenta- 
ción de  cometerlo— insinuaré  que  el  conocimiento  y  el  respeto  de  '.a 
Re.igión  son  su  mejor  correctivo,  su  medicina  más  eficaz  Sólo  esta 
Re.-.gión  divina  impera  en  las  conciencias,  adonde  no  alcanza  mu- 
chas veces  el  temor  de  ¡as  penas  sociales;  ■sólo  esta  Religión  tiene  tu- 
piemos conreos  para   loa  infortunios,  dulcifica  los  sentimiento 
acalla  :os  bramidos  de¡  odio,  disipa  las  tempestades  de  la  venganza. 
Trabájese,  pues,  eficazmente  por  todos,  para  que  EJla  descienda  a 
vivificar  e  corazón  del  labriego,  del  artesano,  del  soldado,  de  todas 
las  clases  sociales,  comenzando,  por  sujetarse  a  sus  santísimos  pre- 
cep  os  las  clases  ricas  y  elevadas:  que  a  todos  comprenden  sus  leyes 
y  el  ejemplo  de  los  grandes  decide  a  los  pequeños.  Esta  es,  a  mi  ver 
a  única  manera  de  conjurar  los  gravísimos  males  que  amenazan 
muy  de  cerca  a  las  sociedades  modernas,  más  o  menos  divorciadas 
de  Dios  por  el  predominio  de  los  intereses  materiales. 

¡  Si  no,  vamos  caminando  a  pasos  acelerados  a  un  estado  de 
barbarie  que  no  me  atrevo  a  describir! 

¡Ah!  Yo  veo  al  antiguo  continente  agitado  por  la  fermenta- 
ción de  doctrinas  disociadoras.  que  ya  han  comenzado  a  dar  sus 
amargos  fruto..  Dos  tentativas  de  asesinato  contra  el  EmperaHor 
de  Alemania,  una  contra  e!  joven  Rey  de  España. . .  y  sabe  Dios 
lo  que  seguirá!  ¡Doctrinas  ateas  e  impías  han  preparado  estos  tris- 
tísimos -sucesos!  (1). 

Aquí  mismo...  hace  seis  años...  ¿os  acordáis,  señores?  Y  en- 
tonces, como  hoy.  tuve  que  desempeñar  el  "deplorable  ministerio" 
de  gemir  sobre  una  tumba  entreabierta   (2) 

coSTefC  u^"ZeL°  3  L¡ma  ,a  notida  de  U  tentativa  de  as"in*'° 

i2)-Alude  al  asesinato  del  Excmo.  Sr.  Coronel  D.  José  Balta.  Presidente 
Constitucional  del  Perú,  acaecido  el  25  de  julio  de  1872. 
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¡Oh,  basta,  por  Dios!  ¡Que  la  Religión  y  la  moral,  recobrando 
:su  legítimo  imperio  sobre  las  almas,  nos  ahorren  estos  dolores.  Que 
el  pueblo  peruano,  cuya  índole  es  blanda  y  humana,  mire  con  pro- 
fundo horror  todo  homicidio,  sea  cual  ifuere  la  víctima.  Y  que  es- 
tas manchas  de  sangre  no  reaparezcan  en  las  páginas  de  nuestra 
historia ! 

II 

Y  ahora,  señores,  volvamos  nuestros  espantados  ojos  al  teatro 
del  horrerúdo  crimen  

El  Excmo.  señor  Pardo  se  dirige  al  salón  de  sesiones  del  Se- 
nado para  presidir  sus  trabajos;  dos  amigos  le  acompañan.  Pene- 
tran en  el  atrio  en  donde  la  guardia,  formada  para  recibirle,  le  tribu- 
ta los  honores  que  corresponden  a  su  alto  rango.  Tranquilo,  porque 
no  podía  prever  que  la  muerte  saliera  de  esas  filas,  a  quienes  'la  ley 
encomendaba  la  custodia  de  su  persona,  avanza,  lleno  |de  confianza, 
hacia  el  recinto  interior,  después  de  ordenar  que  cesen  los  honores, 
y  en  ese  momento  funesto....  una  detonación  siniestra  rasga  el 
aire,  el  proyectil  homicida  atraviesa  la  espalda  de  la  ilustre  víctima, 
que  vacila,  oprime  el  pecho  con  sus  manos,  anuncia  el  atentado  al 
ayudante  de  la  Cámara,  y  sosteniéndole  el  amigo  que  está  a  su  lado 
y  que  ha  sentido  pasar  cerca  de  sí  al  mensajero  de  la  muerte,  da 
algunos  pasos...  cae  sobre  las  baldosas  del  pavimento,  que  Tiega 
con  su  sangre   de  donde....  no  se  vuelve  a  levantar. 

Yo  no  puedo  continuar,  señores,  describiendo  ese  cuadro  de 
horror,  que  se  hia  impreso  en  todas  las  almas,  que  ha  ido  a  reflejarse, 
para  desdicha  e  ignominia  nuestra  en  tantas  ciudades  del  nuevo  y 
viejo  mundo;  que,  con  la  velocidad  del  rayo,  ha  atravesado  los  ma- 
res, yendo  a  decir  a  tantos  pueblos :  ¡  Ved  lo  ique  acaba  de  acon- 
tecer en  el  Perú  ¿Lo  aguardábais? 


¡Ah,  Señor!  la  vergüenza,  el  dolor,  el  asombro  que  se  apodera 
del  alma,  como  acontece  cuando  nos  hallamos  al  borde  de  profunda 
e  insondable  sima,  y  el  moral  desfallecimiento  que  hace  presa  del 
corazón,  entorpecen  mi  lengua,  me  abaten,  y  arrebatan  de  mis  ma- 
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nos  trémulas  el  pincel  con  que  podría  bosquejar  esta  horrorosa  y 
sangrienta  escena.  Oigo  lastimeros  ayes  de  la  madre,  de  la  esposa, 
de  los  tiernos  hijo*,  de  los  numerosos  amigos  de  la  víctima;  veo  el 
espanto  de  todos ;  contemplo  al  Jefe  del  Estado,  que  acude  presuroso 
al  teatro  de  la  inesperada  catástrofe,  que  se  resiste  B  creer  en  ella, 
que  ve  con  ojos  azorados  a  te.  víctima  moribunda,  que  pierde  la  úl- 
tima esperanza,  y.  comprimiendo  el  estallido  de  su  dolor,  se  acuerda 
de  sus  deberes,  toma  el  peso  a  la  gravísima  situación,  recobra  su 
energía  y  dicta  medidas  rápidas,  severas,  que  salven  el  orden  públi- 
co y  aseguren  la  acción  de  '.a  justicia  social  

¡Dios  mío!  Dadme  fuerzas  .para  cumplir  hasta  el  fin  mi  doloro- 
sa  misión.  Jamás  temí  verme  en  tan  (duro  trance,  porque  ignoraba 
tus  secretos  consejos,  tus  permisiones  misteriosas.  A  la  cabecera  del 
lecho  ordinario  de  ki  muerte,  habría  visto,  sereno  y  resignado,  ex- 
pirar al  compañero  y  amigo  de  infancia  y  de  colegio.  Si  entonces 
corriera  de  mis  ojos  el  llanto,  fuera.  Señor,  el  llamo  de  la  compa- 
sión por  los  >uyos.  mezclado  con  lágrimas  de  consuelo,  al  verle  salir 
de  los  riesgos  de  este  mundo,  auxiliado  por  tu  Religión  santa,  que 
tantas  esperanzas  de  vida  eterna  hace  nacer  en  nuestros  pechos,  en 
e|  momento  mismo  en  que  la  Muerte  ostenta  su  triunfo,  estrujando 
con  descarnada  mano  los  despojos  de  la  vida.  ¡Pero  verle  morir  ase- 
sinado... tan  cruelmente...  en  donde  menos  podía  temerlo!  ¡Ver 
despedazada  esa  existencia  que  se  anticipó  solo  escaso  tiempo  a  la 
que  Tú  me  diste.  ¡Dios  de  bonfdad !  Y  tener  que  comprimir  las  pal- 
pitaciones de  mi  corazón,  que  acallar  los  quejidos  del  alma  enferma, 
que  revestirme  de  una  serenidad  que  no  tengo,  para  estudiar  y  co- 
menta! los  últimos,  tristísimos  detalles  de  esa  luctuosa  escena!  ¡Ah! 
Señor:  un  extraño,  un  indiferente,  era  el  llamado  a  continuar  

Mas.  Tú  me  hiciste  sacerdote,  a  pesar  de  contemplarme  tan 
miserable:  la  naturaleza  se  resiste,  pero  la  gracia  debe  vencer.  Tengo 
que  hablar  a  mi  audiorio.  para  gloria  tuya  y  edificación  de  todos.  Y 
lo  haré.  Señor,  con  tu  soberano  auxilio,  aunque  me  cueste  agudos 
dolores,  que  te  ofrezco  en  expiación  de  mis  culpas  

Aquí  deben  enmudecer  toldas  ¡as  voces,  y  estar  atentos  todos  los 
oídos :  el  Respeto  se  alza  a!  lado  de  k  victima  que  agoniza,  e  impone 
silencio  a  todos:  solo  se  oyen  los  acentos  y  la  respiración  anhelosa 
del  moribundo,  los  rápidos  preceptos  de  la  Ciencia,  que  combate  a 
todo  trance  para  detener  esa  vida  fugitiva,  y  a  la  voz  grave  y  con- 


soladora  de  la  Religión.  El  moribundo  se  engrandece  en  esos  instan- 
tes con  toda  la  grandeza  (del  cristiano,  que  divisa  el  (pórtico  de  la 
eternidad.  Es  un  viajero,  sorprendido  en  su  jornada  por  inesperado 
asalto,  no  sabía  que  estaba  tan  cerca  de  la  patria ;  mas,  al  morir,  la 
descubren  sus  apagados  ojos,  y  se  levanta  sobre  un  improvisado  le- 
cho para  contemplarla  mejor.  Su  espíritu  fuerte,  de  invencible  tem- 
pie,  muéstrase  entonces  más  vigoroso  que  nunca:  la  inmensidad  del 
mal  no  lo  anonada ;  y  reúne  todos  sus  esfuerzos  para  abrirse  paso, 
por  entre  las  miserias  y  dolores  actuales,  a  esa  región  serena  que  la 
Fé  le  muestra  con  sus  vivos  resplandores.  El  cristiano  se  humilla  an- 
te la  grandeza  del  Soberano  Juez  de  vivos  y  muertos,  y  se  estremece 
a!  contemplar  a  Aquel  "que  juzga  a  las  justicias  de  la  tierra  y  usa 
de  rigor  con  los  poderosos  y  grandes".  (1)  Pero  viene  la  Esperaza 
a  confortar  su  corazón,  que  no  desgarró  el  plomo  homicida  para 
que  pudiese  volver  a  Dios  sus  afectos  en  ese  momento  decisivo,  del 
cual  pende  nuestra  eternidad.  Un  rayo  de  suavísima  luz,  que  par- 
te del  Calvario,  le  deja  ver  eí  divino  rostro  Adel  Redentor  de  los 
hombres :  contempla  sus  labios  entreabiertos,  oye  la  vibración  de  su 
acento  sublime,  escucha  la  dulce  oración  de  la  divina  víctima,  que 
pide  por  sus  cricifixores ;  vuélvese  ia  Ella  con  el  súbito  mirar  del 
alma.,  y  siente  discurrir  por  su  pecho  el  soplo  vivificante  de  la  Ca- 
ridad 

"Perdono  a  todos,  hasta  a  mi  asesino"  es  el  sentimiento  que  se 
escapa  de  ese  pecho  junto  con  ios  estertores  de  la  muerte.  Y  esta 
expresión  tiene  la  elocuencia  sublime  de  la  Verdad  y  del  Bien ;  los 
labios  solos  no  '.a  formulan :  el  corazón  movido  por  la  divina  gracia 
¡a  siente,  la  acepta,  la  hace  suya,  y  la  impone,  una  y  otra  vez,  a  esos 
labios  antes  que  enmudezcan  para  siempre.  Es  su  testamento  so'emne, 
con  la  solemnidad  suprema  de  esos  momentos  terribles.  La  Religión 
se  apresura  a  recogerlo ;  llamada  en  auxilio  del  moribundo,  que  pi- 
de un  confesor,  pronuncia  una  sentencia  de  perdón ;  levanta  su  ma- 
no, absuelve  esa  alma  redimida  con  la  sangre  de  Jesús,  ia  pone  bajo 
«1  amparo  de  la  Cruz  sagrada,  y  derrama  en  ese  cuerpo  casi  yerto  el 
óleo  santo,  con  que  se  fortifica  el  luchador  criífano  para  triunfar 
en  el  último  combate;  y  ¡e  sugiere  santos  sent  miemos,  que  le  con- 
fortan y  guíen  sus  úlrimos  pasos  en  el  estadio  del  tiempo. 

(I) — Psalmo  LXXIV,  v.  3 — Libro  de  la  Sabiduría,  cap.  VI,  fv.  6. 
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I'asan  un  moinenlo  y  otro  momento  de  angustia,  dolorosa  ex- 

peocación,  de  escenas  desgarradoras....  Después...  el  silencio  som- 
brío de  la  Muerte,  que  bate  sus  alas  sobre  un  cadáver  ensangren- 
tado, las  oraciones  de¡  sacerdocio  que  sigue  en  su  vuelo  esa  alma 
viajera  por  el  inmensa  espacio....  lágrimas....  sollozos....  sus- 
piro-.... indignación....  espanto. 

Dejemos  caer  un  velo,  señores,  sobre  esta  escena,  para  estudiar 
mejor  una  impon  ante  lección  que  se  nos  da  a  todos. 

¡Perdón!  He  ahí  ¡a  gran  palabra  que  debemos  meditar,  en  ob- 
sequio al  ilustre  muerto,  y  en  obsequio  también  a  ¡os  vivos.  ¡Pendón! 
He  ahí  ¡a  síntesis  de  sus  pensamientos  a  las  orillas  de  la  eternidad; 
he  ahí  la  grandiosa  inspiración  cristiana,  que  atrae  sobre  su  a'ma  la 
Misericordia  divina:  él  lo  siente  e-crito  está;  Jesús  lo  djo:  "Perdo- 
nad, y  seréis  pi^rdonayios" . 

"El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  más  la  .palabra  del  Señor  se  cum- 
plirá". Ál)  El  mismo  nos  enseñó  a  orar  a  su  Padre:  "perdónanos 
nuesras  deuda*,  asi  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudo- 
re-"  (2)  ;  y  arrojó  así  esta  ancora  de  A-Jvación  en  el  hondo  y  borraí- 
coso  mar  de  nuestras  miserias  y  pasiones,  para  que  ¡os  que  se  asie- 
ran de  ella  no  naufragasen,  y  pudieran  arribar  al  puerto  de  su  Mise- 
ricordia- 

He  ahí.  señores,  e!  inefable  consuelo  que  ibrota  en  medio  al 
desconsuelo  mi>mo  de  esa  muerte  y  de  sus  horrorosas  circunstan- 
cias. El  Excmo.  sñor  Pardo  vió  llegar  sus  postreros  momentos,  con 
espíritu  grande,  con  espíritu  cristiano  La  gracia  de  Dios  confortó  su 
corazón  y  le  hizo  perdonar,  para  convertirse  así  en  objeto  de  Mise- 
ricoidia  "divina:  "perdonad  y  seréis  perdonados". 

Spiritu  magno  vidit  uMnw.  Dimittite,  et  dimití emini. 

Me  vuelvo  ahora  a  todos  mis  hermanos  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
crsto.  a  todos  mis  conciudadanos  y  compatriotas,  a  la  Nación  ente- 
ra ;  y  les  repito  e-e  breve  e  inspirado  testamento  del  hombre  público 
a  las  orillas  de  la  tumba:  "Perdono  a  todos,  hasta  a  mi  asesino". 

Lección  e'ocuente,  que  nos  enseña  que  el  perdón  debe  ser  nues- 
tra última  .palabra  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

Todo*  -omos  culpables  en  la  presencia  de  Dios;  todos  hemos 

(1)  — Evang.  de  S.  '  Marcos,  cap.  XIII.  v.  31. 

(2)  — Evang.  de  S.  Mateo,  cap.  VI.  v.  12. 

ejercíatl  alto  cargo  de  Presidente  de  ese  alto  cuerpo  legislativo. 
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delinquido,  de  un  modo  o  de  otro;  todos  tenemos,  pues,  necesidad  de 
perdonar,  para  que  Dios  nos  perdone.  Mientras  más  cruda  ser.  la 
ofensa,  mayor  será  el  mérito  dei  que  perdona,  mayor  su  derecho  a 
3a  Misericordia  infinita,  que  abre  sus  brazos  al  que  sabe  imitarla 
en  !a  tierra.  Si  no  siguiéramos  sus  inspiraciones,  caeríamos,  tarde  o 
temprano,  bajo  Ja  acción  de  la  tremenda  Justicia  de  Dios. 

Apagúense,  pues,  los  odios  particulares  y  los  odios  públicos  a 
oriiias  de  ese  sepulcro  que,  dentro  de  poco,  va  a  cerrarse  hasta  el 
dia  del  juicio  universal.  ¡Paz  a  los  muertos!  es  2a  voz  de  la  Reli- 
gión y  de  la  cristiana  cultura;  y  esa  voz  la  escuchará  el  Perú,  que 
ha  sido  siempre  de  índole  noble  y  generosa- 

¡  Paz  también  entre  los  vivos !  ¡  Que  cesen  para  siempre  los  odios 
y  los  rencores,  que  amenazan  dividir  la  familia  peruana;  y  que  ésta, 
fiei  a  '»u  tradicional  divisa,  sea  firme  y  feliz  por  la  unión!  ¡Que  los 
Todos  los  hombres  están  sujetos  a  errar,  y  no  pocas  ve- 
ces se  hace,  por  error  de  entendimiento,  lo  quid  ¡a  pasión  tra- 
duce como  un  síntoma  de  dañado  corazón.  Todos  necesitamos  en- 
tendernos para  realizar  el  bien  común.  La  Patria,  llorosa,  se  vuelve 
hacia  vosotros  para  que  hagáis  en  sus  aras  el  sacrificio  nobilísimo 
y  enaltecedor  de  toda  pasión  bastarda.  [La  Religión  os  lo  manda, 
en  nombre  de  Dios,  que  es  caridad  por  excelencia,  y  cuyo  amor  por 
el  hombre  le  hizo  tomar  carne  mortal  y  expirar  enclavado  en  la  cruz ! 
¡  Que  los  que,  por  desgracia,  fueren  culpables  en  este  horroroso  drama, 
se  arrepientan,  ayudados  por  la  gracia  divina,  y  reparen  así,  en  su 
propio  corazón,  el  orden  moral  profundamente  perturbado  por  el 
crimen  a  que  los  condujo  la  ceguedad  humana ! 

Y  vos,  señor  Excmo.,  pedid  al  Cielo  la  gran  copia  de  luz  que 
necesitáis  para  guiar  con  acierto  ai  Perú  a  Ja  consecución  de  sus 
altos  destinos,  por  entre  los  escollos  de  la  excepcional  situación  pre- 
sente ;  que  la  Sabiduría  divina  sale  al  encuentro  de  los  que  la  bus- 
can con  humildad  y  recta  inención. 

Señores :  que  Dios  me  escuche,  y  escuche  también  la  oración  de 
la  Iglesia,  que  pone  término  a  la  mía. 


REQUIESCAT  IN  PACE. 
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NOTAS 


En  ¡a  edición  de  esta  obra  se  ha  procurado  guardar,  lo  más  fid= 
mente  posible,  no  sólo  ¡a  forma  literaria  empicada  por  Monseñor  Ro- 
ca, sinc,  también,  la  ortografía  empacada  por  él  y  que  era  la  correcta 
en  la  época  en  que  escribiera  cada  uno  de  sus  discursos  y  sermones. 


Las  notas  que  Se  refieren  a  citas  de  textos  sagrados  y  a  f celias 
especialcs:  corresponden  a  los  originales  de  esta  obra.  Todas  las  de- 
más al  Editor. 
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